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INTRODUCCION. 


La  crónica  del  Condestable  Miguel  Lucas 
delranzo  se  imprime  ahora  por  la  primera  vez* 
En  ella  se  refieren  los  hechos  de  un  poderoso 
magúate  que,  aunque  de  humilde  cuna  y  baja 
extracción,  logró  subir,  gracias  á  su  privanza 
con  el  Rey  Don  Enrique  IV,  á  los  puestos  mas 
encambrados  de  la  monarquía  castellana.  A 
parte  de  lo  que  ilustra  los  sucesos  de  aquel  rei- 
nado, esta  crónica  nos  suministra  pormenores 


muy  interesantes  acerca  de  la  vida  doméstica 
y  costumbres  de  aquel  tiempo.  Aunque  revés* 
tido  del  alto  cargo  de  Condestable,  y  sin  haber 
nunca  perdido  del  todo  la  privanza  del  Rey, 
Miguel  Lucas  no  pudo  resistir  á  los  celos  é  in- 
trigas del  célebre  Don  Beltran  de  la  Cueva, 
de  Don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  y 
de  otros  que  partían  con  él  el  favor  del  Mo- 
narca. Asi  es  que  hubo  de  dejar  la  corte,  y  re- 
tirarse á  Jaén,  cuya  alcaidía  le  fue  después 
otorgada  por  dicho  Rey  en  1471.  Allí  vivió 
hasta  el  de  1473  que  cayó  victima  de  un  alza- 
miento popular,  á  la  sazón  que  oía  misa  en  su 
iglesia  catedral;  y  estos  pocos  años  los  pasó  ya 
en  fiestas  y  regocijos;  ya  en  justas,  torneos  y 
otros  ejercicios  de  la  caballería  ó  en  combates  y 
escaramuzas  con  los  moros  de  la  frontera  gra- 
nadina. Tiene,  pues,  esta  crónica  un  colorido 
local  muy  recomendable,  puesto  que  en  ella  se 
describen  con  la  mas  escrupulosa  exactitud  no 
solo  la  vida  interior  y  hábitos  de  un  magnate 
de  aquellos  tiempos,  sino  los  mismos  arreos  y 
vestidos  que  llevaba  y  hasta  los  manjares  que 
se  servían  en  sus  opulentos  convites. 

Quien  sea  el  autor  de  esta  «preciable  rela- 
ción, se  ignora  á  puntoso.  Ninguno  de  los 
ejemplares  antiguos  que  de  ella  hemos  logrado 
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ver  lo  dice,  y  ni  Nicolás  Antonio  en  su  Biblio- 
theca  reius,  ni  Perreras  que  la  disfrutó  y 
citó  con  frecuencia;  ni  Argote  de  Molina,  Ga- 
ribay,  Mariana  y  Don  Luis  de  Salazar  y  Gas- 
tro  que  la  ta  vieron  presente,  nos  aclaran  el 
enigma.  Tan  solo  en  una  copia,  no  muy  anti- 
gua, que  deellaposeé  el  Exento.  Sr.  marqués 
de  Pidal,  actual  director  de  esta  real  Acade- 
mia, hemos  hallado  de  letra  moderna  la  especie 
de  que  su  autor  fué  Juan  de  Otí,  ü  Oltd,  criado 
del  Condestable,  aunque  sin  añadir  de  donde 
se  tomó  dicha  noticia.  Tuvo  en  efecto  el  Con- 
destable un  secretario  así  llamado,  del  cual  la 
misma  crónica  hace  mención,  en  el  afío  de 
1471,  al  tratar  de  sus  velacioues  con  una 
criada  de  la  señora  Condesa,  llamada  Rende- 
1er,  con  la  cual  estaba  desposado;  pero  nada 
hay  en  dicho  pasaje  y  otros  del  libro,  que  prue- 
be que  este  y  no  otro  fuese  su  autor.  Lo  que  sí 
puede  asegurarse,  es  que  la  crónica  se  escribió 
por  un  criado  del  Condestable,  pues  es  tanta 
la  abundancia  de  datos,  y  tal  la  minuciosidad 
con  que  los  hechos  están  referidos,  que  nadie 
que  no  fuese  muy  allegado  á  su  casa  y  perso- 
na, y  no  poseyese  su  entera  confianza  pudo  ha- 
berla escrito.  La  crónica  no  pasa  del  año  1471, 
V  por  consiguiente  calla  los  hechos  del  Con- 
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dest  able  hasta  su  desastrada  muerte  aeaecida 
el  22  de  Marzo  de  1473. 

Para  la  impresión  de  la  Crónica  del  Con- 
destable Miguel  Lucas  de  Iranzo  nos  hemos 
Valido  de  una  copia  bastante  moderna,  aunque 
correcta,  que  posee  esta  Academia,  señalada 
con  laD,  117,  cotejándola,  siempre  que  ha  pa- 
recido necesario,  con  un  códice  del  tiempo  que 
se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  con 
otro  del  siglo  XVII  que  fue  de  Don  Eugenio 
Llaguno  y  Amirola;  asi  como  también  nos  he* 
mos  servido  de  la  copia  del  señor  marqués  de 
Pidal,  designando  esta  última  con  la  letra  A.  y 
aquella  con  la  B. 


P.  dkG 
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DEL  MCI  MAGNIFICO  É  MAS  VIRTUOSO  SEÑOR 

EL  SEROK 

DON  MIGUEL  LUCAS, 

MUI  DIGNO  CONDESTABLE  DE  CASTILLA. 
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AlíO  DE  MGGGGLVIII. 


Estando  el  muí  excelente  y  alto  Principe  y  mui  poderoso 
Rey  é  señor  nuestro  señor ,  el  Rey  Don  Enrrique  el  quarto 
que  ansí  ovo  nombre  en  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León,  en 
los  sus  alcázares  y  palacio  Real,  que  es  en  la  villa  de  Madrid, 
sábado  veinte  y  cinco  dias  de  Marzo ,  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Señor  y  Salvador  Jesuchristo  de  mil  y  quatrocientos  y 
cinquenta  y  ocho  años ,  dia  de  la  Encarnación  de  la  gloriosa 
virgen  María  nuestra  Señora ,  y  acabándose  de  decir  la  misa 
mayor  y  los  otros  oficios  divinos  en  la  Capilla  del  dicho  señor 
Rey,  y  habiendo  su  Alteza  á  la  hora  recibido  con  la  mui  ex- 
celente señora  Reyna  Doña  Juana  su  muger,  y  con  los  perla- 
dos y  grandes  de  sus  reynos ,  que  allí  á  la  sazón  eran  presen- 
tes ,  una  espada  trayda  del  cuerpo  del  bienaventurado  apóstol 
San  Pedro  principe  de  los  apostóles  y  cabeza  de  la  yglesia ,  y 
una  insignia  ó  sombrero  Cesáreo,  lo  qual  todo  nuestro  mui 
santo  padre  Calixto  III  embió  aquel  dia  á  dicho  señor  Rey, 
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y  fi  la  señora  Reyna  con  el  noble  Moscn  Pedro  Roldan  su 
sobrino;  y  estando  el  dicho  señor  Rey  y  la  señora  Reyna  en 
una  sala  de  los  dichos  alcázares,  subidos  en  su  trono,  y  es- 
tado real ,  y  estando  allí  presentes  Micer  Antonio  de  Beneris, 
nuncio  y  embaxador  del  dicho  santo  padre  y  ciertos  otros  em- 
baladores del  mui  illustre  y  muí  excelente  Principe  Don  Juan 
Rey  de  Navarra  que  fue  después  Rey  de  Aragón ,  tio  del  dicho 
señor  Rey  y  de  la  señora  Reyna ,  y  el  mui  reverendo  en  Christo 
padre  Don  Alonso  de  Fonseca,  arzobispo  de  Sevilla,  y  otros 
muchos  reverendos  padres  obispos  y  prelados,  y  los  egrexio» 
y  mui  magniBcos  Don  Juan  Pacheco  marques  de  Yillena ,  y 
Don  Pedro  Girón ,  maestre  de  Calalrava ,  é  Don  Gómez  de 
Cazeres  maestre  de  Alcántara  y  Don  Juan  Manrrique  conde 
de  Castañeda  é  chanciller  mayor  de!  dicho  señor  Rey,  y  Don 
Alonso  de  Velasco,  y  Diego  Arias  de  Avila,  contador  mayor 
del  dicho  señor  Rey,  y  Don  Gonzalo  de  Saavedra,  comenda- 
dor mayor  de  Montalban  todos  de  su  Consejo,  y  Thomas 
Fueches  ( 1 )  de  Fusperg ,  y  Estefano  Fueches  de  Fusperg,  é 
Charze  de  Fénix  Pcex,  (2)  cavalleros  alemanes  venidos  al 
dicho  señor  Rey,  y  otros  muchos  cavalleros  y  doctores  del  su 
Consejo ,  por  su  Alteza  mandados  llamar ,  especialmente  para 
el  acto  que  de  yuso  será  contenido.  E  asi  mesmo ,  estando  en 
la  dicha  sala  con  el  dicho  señor  Rey  y  la  dicha  señora  Reyna 
otros  muchos  nobles  cavalleros  y  gentiles  hombres  de  su  casa 
y  corte;  y  otro  si  estando  presente  Alvar  Gómez  de  Ciudad 
Real,  secretario  del  dicho  señor  Rey  y  de  su  Consejo,  y  otros 
muchos  secretarios  y  escrivanos  de  Cámara;  vino  y  pareció 
ante  los  dichos  señores  Rey  y  Reyna  Miguel  Lucas ,  criado  del 
dicho  señor  Rey  y  su  chanciller  mayor  y  del  su  Consejo ,  y  su 


(1)  A.  y  B.  Puches;  C.  Fuches  de  Fuchespreg. 

(2)  A.  Fenixpreg.  B.  Chans  dcFenixprcg. 
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alcayde  de  las  ciudades  de  Jaeu,  y  Alcalá  la  Real,  el  qual 
algunos  dias  había  que  por  mandado  del  dicho  señor  ey  Rhabia  * 
estado  detenido  en  un  quarto  de  los  dichos  alcázares  mui  aca- 
tado y  servido ,  pero  con  mui  grandes  guardas ,  por  causa  que 
el  dicho  señor  Rey  lo  amaba ,  y  quería  mui  entrañablemente, 
y  era  él  tal  que  lo  merecía  ,  y  deseaba  lo  fazer  uno  de  los  ma- 
yores hombres  destos  reynos ;  y  como  desto  los  dichos  marques 
de  Villena ,  y  maestre  de  Calatrava  su  hermano ,  y  otros  ovie- 
seu  mui  grande  envidia  y  con  el  dicho  Miguel  Lucas  troxíesen 
algunas  maneras  por  las  quales  el  dicho  señor  Rey  se  temía 
que  el  dicho  Miguel  Lucas  se  quería  ausentar  de  su  corle  para 
se  ir  á  otras  partes  fuera  del  reyno ,  y  por  esta  causa  le  mandó 
detenar,  é  asi  venido  á  la  dicha  sala,  acompañado  de  todos 
los  señores  susodichos ,  é  de  muchos  otros  cavalleros  é  gen- 
tiles hombres :  el  dicho  señor  Rey ,  estando  en  el  dicho  trono 
y  estado ,  mandó  á  Don  Alonso  de  Velasco  que  propusiese  é 
hablase  las  cosas  que  S.  A.  le  había  mandado ,  é  para  'que 
allí  los  había  mandado  juntar ,  é  luego  el  dicho  Don  Alonso 
de  Velasco  en  alta  é  inteligible  voz  que  lo  bien  ovan ,  é  podían 
oyr  todos  los  que  en  la  dicha  sala  estaban ,  propuso  en  la 
Corma  siguiente. 


Hace  el  rey  Don  Enrü/ue  IV  varan  á  Miguel  Lucas 

su  criado. 

«Tanto  fué  siempre  loada  la  liberalidad  é  franqueza  en  los 
principes  y  reyes,  que  consienten  y  quieren  todos  los  morta- 
les que  por  mui  franco  é  liberal  que  rey  ó  principe  sea, 
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prodigo  no  puede  ser:  de  la  qual  virlud  supremamente  guar- 
nido el  animo  glorioso ,  muí  maguífico  é  yngente  de  nuestro 
señor  el  Rey ,  por  muchas  vezes  ha  difundido ,  y  difunde  de 
cada  día  ¡numerables  gracias,  grandísimas  merzedes , y  copio- 
sos beneficios  á  sus  subditos  y  naturales.  El  qual,  no  cesan- 
do de  se  eiercitar  en  tan  loable  virtud,  á  muchos  en  estos  sus 
reynos,  como  sabéis  todos,  ha  acrezentado  sus  casas  y  esta- 
dos, y  á  otros  ha  sublimado  y  engrandecido,  promoviéndoles 
á  muí  grandes  dignidades  y  títulos.  £  agora  de  lo  susodicho 
no  se  apartando,  considerando  como  á  los  reyes  y  principes 
perteneze,  no  solamente  remunerar  los  servicios  que  les  son 
fechos,  mas  aun  fazer  dignos,  é  azeptos  de  si  aquellos  que 
con  verdadero  amor  y  lealtad  les  han  seido,  y  son  en  propo- 
sito y  voluntad  de  los  fazer,  aunque  tantos  ayan  fecho ,  pues 
que  en  tal  caso  no  cesa  la  obra  por  falta  de  deseo ,  mas  por 
no  se  ofrecer  oportunidad  á  tiempo ;  assi  que  la  voluntad  en 
tal  caso  por  obra  deve  ser  habida  y  reputada.  Y  por  tanto, 
acatando  su  Alteza  á  la  crianza  y  fechura  que  en  vos,  Miguel 
Lucas,  su  buen  criado  y  leal  servidor,  y  su  chanciller  mayor, 
é  del  su  Consejo  y  su  alcayde  de  las  ciudades  de  Jaén  y  Al- 
calá la  Real ,  ha  fecho ,  por  vos  mas  ennoblecer  y  acrezentar 
vuestro  estado ,  y  porque  mejor  y  mas  devidamente  á  su  Al- 
teza podáis  servir,  é  faciendo  vos  bien  y  merzedes,  como 
lo  ha  acostumbrado,  su  merzed  de  voluntad  es  de  vos  facer, 
y  luego  vos  face  varón  (i)  dandovos  la  varonía,  con  todas 
las  dignidades,  honrras,  prerrogativas  y  preheminencias  que 
por  razón  de  la  dicha  varonía  devedes  haber  y  vos  deven  ser 
guardadas ,  en  señal  de  lo  cual  vos  quila  el  estandarte  que 


(1)  Varón  equivale  á  señor  de  villa  ó  lugar  cercado,  con  jurisdicción 
de  mero  y  mixto  imperio.  Véase  á  Femant  Hexia ,  veinticuatro  de  Jaén  en 
su  Nobiliario  vero  (Sevilla ,  1498  Sol.)  libro  I,  cap.  XXXI. 
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babiades  y  podiades  traher,  y  vos  da  aquesta  vandera  con  que 
siempre  sirvades  bien  é  lealmente  á  su  Mageslad  Real  y  á  la 
muí  excelente  corona  de  estos  reynos,  vos,  y  los  que  de  vos 
vernán. » 

£  luego  el  dicho  señor  mandó  á  Castilla ,  su  rey  de  armas, 
que  truxese  el  estandarte  del  dicho  Miguel  Lucas,  y  el  dicho 
Castilla,  rey  de  armas,  vino  luego  con  el  dicho  estandarte  y 
entró  por  la  dicha  sala ,  vestido  una  cola  de  las  armas  del  di- 
cho Miguel  Lucas  conformes  á  las  del  dicho  estandarte,  con- 
viene á  saber  de  gola ,  y  quitó  el  primero  quartel  con  un  león 
rapante  en  banda ,  el  segundo  quartel  con  una  banda  de  oro 
con  dos  orlas  de  leones,  y  los  otros  dos  qnarteles  al  contra- 
río por  esta  guisa ,  y  delante  de  él  muchos  reyes  de  armas  y 
farautes  del  dicho  señor  Rey ,  y  trompetas  sonando,  acompa- 
ñando á  el  dicho  estandarte  muchos  ca valleros  y  gentiles  hom- 
bres de  la  casa  del  dicho  señor  Rey  y  del  dicho  Miguel  Lucas; 
y  entrando  por  la  dicha  sala,  fincó  las  rodillas  en  tierra,  é 
inclinó  el  dicho  estandarte  á  la  magestad  del  dicho  Rey,  y 
allegando  cerca  del  dicho  estrado,  otra  vez  asi  mesrao  fincó 
las  rodillas,  é  inclinó  el  dicho  estandarte  ante  el  dicho  señor 
Rey,  el  que  con  su  mano  cortó  las  puntas  del  dicho  estan- 
darte, é  dexóle  en  quadro  fecho  vandera,  laqualpor  su  mano 
dió  y  entregó  al  dicho  Miguel  Lucas  su  criado,  como  dicho 
es,  é  él,  puestas  las  rodillas  en  el  6uelo,  la  recibió,  y  besó 
á  su  Señoría  las  manos.  £  luego  el  dicho  Castilla ,  rey  de  ar- 
mas, tomó  la  dicha  vandera,  é  fuése  con  ella  al  medio  de  la 
dicha  sala,  y  en  alta  voz  dixo  tres  veces:  «nobleza,  nobleza, 
nobleza ;  el  mui  alto  é  mui  poderoso  excelente  principe  nues- 
tro señor  el  Rey  faze  varón  á  el  noble  Miguel  Lucas  su 
criado  y  chanciller  mayor,  y  del  su  Consejo  é  su  alcayde  de 
las  ciudades  de  Jaén  y  de  Alcalá  la  Real,»  é  dichas  estas 
palabras  los  trompetas  sonaron  otra  vez. 
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E  luego  en  continenti  el  dicho  señor  Rey  mandó  al  dicho 
Don  Alonso  de  Yelasco  que  continuase  su  razonamiento, 
según  que  mandado  ge  lo  había,  y  el  dicho  Don  Alonso  de 
Velasco  tornó  á  fablar  en  la  forma  que  de  suso  diciendo  asi: 
«Impone  la  tnagnifizencia  y  nobleza  á  aquel  que  la  quiere 
consigo  tener ,  tal  necesidad  por  ley ,  que  ha  de  pensar  que 
deve  todo  quanto  da  devidamente ;  assi  que  no  lo  acrescen- 
tando,  deve  tener  que  lo  amengua  :  é  tanto  aquella  su  ley  la 
magnificencia  y  nobleza  imprime  mas  fuertemente ,  quanto  es 
roas  noble  y  excelente  el  corazón  do  moran  y  están ,  é  como 
sea  á  la  Magestad  real  mui  digna  cosa ,  é  combeniente  venir 
so  razón  y  ley  quanto  mas  la  impone  tan  excelente  y  alta  vir- 
tud, como  son  la  magnificencia  y  nobleza;  por  ende,  acá- 
lando  el  mui  illustre  y  excelente  Rey  nuestro  señor,  que  pre^ 
senté  es,  como  agora  fizo  varón  á  vos  Miguel  Lucas  su  criado 
y  leal  servidor  y  su  chanciller  mayor  é  del  Consejo ,  é  su  ai* 
cayde  de  las  eiudades  de  Jaén  y  Alcalá  la  Real  ,  por  vos  dar 
mayor  cargo  y  obligación  para  le  servir ,  acatando  el  grande 
deseo  que  siempre  ovisteis,  é  habedes  á  su  servicio,  y  á  la 
mucha  lealtad  con  que  siempre  le  habéis  servido  fasta  aquí, 
por  vos  mas  engrandecer  y  decorar  y  poner  en  mayor  dignidad 
y  estado ;  es  su  merzed  de  vos  fazcr  y  faze  Conde  (1)  y  da 
vos  el  titulo  de  Conde  >  en  señal  de  lo  qual  quiere  su  Real 
Alteza  condescender ,  é  le  plaze  é  manda  que  en  uno  vos 
asentedes,  y  comades  con  su  Merced,  y  seades  de  aquí  ade- 
lante Conde  y  su  compañero ,  tomándovos  en  su  servicio.  E 


(I)  Según  Fernant  Mexia  en  su  Nobiliario  ya  citado ,  todo  condesta- 
ble gozaba  ademas  el  titulo  de  conde ,  aunque  no  titulase ;  asi  es  que  Doña 
Teresa  de  Torres  por  haber  sido  esposa  del  condestable  Miguel  Lucas,  es 
Uamada  en  algunos  documentos  de  aquella  época  Condesa  de  Castilla, 
Véase  también  á  Salazar  de  Mendoza,  Dignidades  de  Castilla  edic 
<Jel794,lib.  UI,cap.XXp.  32 3. 
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manda  que  de  aquí  adelante  todos  vos  ayan  é  tengan ,  os  tra- 
ten é  intitulen  y  llamen  Conde ,  y  vos  guarden  todas  las 
dignidades,  honrras,  prerrogativas,  preheminencias  que  por 
razón  de  la  dicha  dignidad  de  Conde  devedes  haber  y  vos  de- 
ven ser  guardadas.» 

£  luego  el  dicho  Castilla ,  rey  de  armas ,  con  los  otros 
reyes  de  armas  y  farautes  del  dicho  señor  Rey ,  que  allí  es- 
taban ,  en  alta  voz  que  lodos  lo  oyeron ,  tornó  á  dezir  otras 
tres  vezes :  «nobleza,  nobleza,  nobleza,  que  el  mui  alto  é 
mui  excelente  Príncipe  y  mui  poderoso  Rey,  nuestro  señor, 
engrandeze,  decora  y  faze  Conde  á  el  noble  varón  Don  Miguel 
Lucas.»  Y  los  dichos  trompetas  tornaron  á  sonar  otra  vez,  en 
señal  de  lo  qual  el  dicho  señor  Rey  lomó  al  dicho  varón  y 
conde  Don  Miguel  Lucas  por  la  mano  y  púsolo  cabe  si  á  la 
mano  derecha ,  é  luego  Beltran  de  la  Cueva ,  mayordomo  del 
dicho  señor  Rey  por  su  mandado  traxo  con  otros  dos  cavalle- 
ros  que  tras  él  venian,  un  confitlero  de  oro  con  ciertas  espe- 
cias y  confaciones ,  y  una  copa  de  oro ,  y  el  dicho  señor  Rey 
tomó  de  las  dichas  especias  y  confaciones  y  bevió  de  la  dicha 
copa  y  asi  mismo  con  su  mano  dió  al  dicho  Don  Miguel  Lu- 
cas de  las  dichas  especias  y  confaciones  que  comiese ,  é  la  di- 
cha copa  con  que  beviese,  de  lo  qual  asimismo  comió  y  bevió; 
lo  qual  fecho ,  el  dicho  varón  y  conde  Don  Miguel  Lucas, 
fincadas  las  rodillas  en  tierra ,  besó  las  manos  al  dicho  se- 
ñor Rey. 

£  después  de  esto ,  el  dicho  señor  Rey  mandó  al  dicho 
Don  Alonso  de  Yelasco  que  continuase  adelante  el  dicho  su 
razonamiento  que  comenzado  había,  según  que  por  su  Señoría 
le  era  mandado;  y  el  dicho  Don  Alonso  de  Yelasco  tornó  á 
fablar  en  la  manera  que  se  sigue : 

«El  Gn  y  perfecion  de  la  obra  muestra  la  excelencia  y 
grandeza  de  su  fazedor ,  sin  el  qual  no  puede  recibir  el  que 

TOMO  VIII.  2 
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assi  algo  face  perfecto  loor,  ni  recibir  abundantemente  su  dig- 
nidad la  tal  obra.  £  asi  esto  mas  principalmente  que  de  otro 
alguno  se  puede  decir  de  aquella  soberana  é  inefable  causa 
que  es  Dios ,  quanto  los  principes  y  reyes  catholicos  y  fieles 
christianos  que  por  él  reynan ,  y  de  su  mano  y  no  de  otro  al- 
guno han  el  poder  se  deven  esforzar  y  disponer  á  fazer  mui  per- 
fectas y  acabadas  sus  obras ,  que  no  solamente  deven  mirar  que 
es  lo  que  fazen ;  mas  como,  y  á  quien ,  é  quien  son  ellos  que  lo 
fazen ,  mirando  no  solamente  lo  que  á  sus  subditos  y  natura- 
les eombiene  recibir,  mas  lo  que  i  ellos  mesmos,  sigun  su 
grado  é  excelencia  y  sublime  dignidad  pertenezer  deve.  Lo 
qual  todo  acatando  y  considerando  el  Rey  nuestro  señor  ha 
querido ,  y  quiere  con  mucha  razón  que  sus  obras  ayan  y 
reciban  perfección  correspondiente ,  conforme  á  la  grandeza  y 
magnificencia  de  su  real  corazón ,  mayormente  en  lo  que  ata- 
ñe á  la  protección  é  defensión  de  sus  reynos  é  señoríos,  la 
cual  consiste  principalmente  en  el  uzo  y  exercicio  militar »  y 
en  las  otras  cosas  tocantes  á  la  guerra ,  de  que  no  solamente 
su  viril  y  animoso  corazop  está  habituado  por  continua  expe- 
riencia ;  nías  aun  tiene  por  su  continuo  reposo  el  entender  y 
pensar  como  se  deven  disponer  y  ordenar  las  cosas  necesarias, 
y  combenientes  para  ella.  E  como  de  tanto  tiempo  acá  la  dig- 
nidad y  oficio  de  la  Condestablia  de  Castilla  ha  estado  y  está 
vacante  en  estos  reynos  por  la  muerte  y  fin  del  mui  insigne, 
magnífico ,  y  memorable  maestre  de  Santiago  y  Condestable 
de  Castilla  que  murió ;  la  qual ,  como  sea  dignidad  y  oficio 
mui  combeniente  y  necesario  en  la  guerra  que  el  Nuestro  Se- 
ñor con  tan  santo  y  loable  proposito  y  con  tan  viril  y  animoso 
corazón  ha  proseguido  y  prosigue  con  los  moros  del  rey  no  de 
Granada ,  enemigos  de  nuestra  santa  fé ,  queriendo  su  Alteza 
proveber  en  lo  susodicho,  acatando  los  muchos  y  buenos  loa- 
bles y  señalados  servicios  que  vos,  el  varón  y  conde  Don  Mi- 
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guel  Lucas  su  criado ,  y  leal  servidor ,  su  chanciller  mayor ,  y 
de  su  Consejo  y  alcayde  de  las  ciudades  de  Jaén  y  Alcalá  la 
Real  le  habedes  fecho ,  é  fazedes  de  cada  día,  é  faredes  de 
aquí  adelante ,  por  las  mui  singulares  virtudes  de  lealtad,  for- 
taleza y  verdad  que  hay  en  vos,  las  quales  son  mui  necesarias  y 
combenientes  al  dicho  oficio ;  y  por  esto ,  como  ilustrar  vuestra 
asi  mui  noble  persona,  é  sublimar  é  dar  mayor  merecimiento  á 
vuestro  estado,  á  su  Señoría  plazedevos  constituir,  imponer, 
establecer  y  nombrar  para  en  toda  vuestra  vida  por  su  Condes- 
table, Presidente,  ductor,  é  go  ve  mador  de  todas  sus  huestes, 
é  exercitos  y  lexiones ,  é  reales  de  Castilla ;  é  vos  dá  lodo  su 
poder  bastante  é  cumplido ,  para  que  de  aquí  adelante  presi- 
diendo, podades  rexir,  governar  é  disponer,  é  ordenar  todas 
sus  huestes ,  é  exercitos  y  lexiones  por  do  quier  que  vayan  ó 
estén ,  asi  en  estos  reynos  como  fuera  de  ellos ,  y  para  que 
por  vos  mismo  y  por  vuestro  lugarteniente  podades  exercitar, 
usar  y  administrar  la  jurisdizion  civil  y  criminal,  alta  y  baxa, 
mero  y  mixto  imperio,  en  todas  las  dichas  huestes  é  exercitos 
y  lexiones,  é  reales ,  do  quiera  que  estuvieren  é  por  do  quiera 
que  fueren,  oyendo,  librando  y  difiniendo  por  vos  y  por  vues- 
tro lugartheniente  todas  las  questiones  y  devates ,  causas  y 
pleitos,  asi  civiles  como  criminales,  que  se  recrecieren,  como 
quier ,  y  en  qualquier  manera  y  entre  qualesquier  personas 
de  qualquier  ley,  estado ,  condizion  preheminencia  ó  digni- 
nidad  que  sean.  En  señal  de  lo  qual  vos  dá  y  entrega  este 
bastón ,  con  el  qual  es  su  merzed  y  voluntad  que  rijades  y 
administredes  las  dichas  sus  huestes ,  exercitos  y  lexiones, 
como  dicho  es ,  y  usedes  y  exercitedes  la  dicha  su  justicia ,  y 
por  la  tradición  y  entregamiento  dél ,  vosdá,  y  entrega  la  po- 
sesión y  casi  posesión  de  la  dicha  dignidad  y  oficio  y  vos  envis- 
te en  ella,  y  ha  por  recibido  á  la  posesión  y  casi  posesión  de  ella, 
c*  manda  á  los  Infantes,  Duques,  Condes,  Marqueses,  Maes- 
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tres ,  Ricoshombres ,  Priores,  Comendadores  y  Subcomen da- 
dores ,  Alcaydes  de  los  castillos  y  casas  fuertes ,  y  llanas  y  á 
qualesquier  sus  capitanes  y  caudillos  asi  generales  como  espe- 
ciales que  agora  son  y  serán  de  aqui  adelante  y  al  su  Alférez 
mayor  del  su  Pendón  real ,  y  á  los  otros  alferezes  de  sus  de- 
visas, é  insignias,  y  á  los  sus  maríscales  que  de  aqui  adelan- 
te vos  hayan,  é  tengan ,  é  acaten  por  su  Condestable ,  dando 
vos ,  é  consentiendo  vos  siempre  llevar  la  avanguardia  de  las 
dichas  sus  huestes ,  y  batallas ,  é  exercitos  y  lexiones  á  la  en- 
trada y  á  la  reguarda  y  á  la  salida,  y  usen  con  vos  en  el  dicho 
oficio ,  y  con  vuestros  alcaldes ,  alguaziles  y  lugartenientes  é 
otros  oficiales  qualesquier ,  é  pongan  é  quiten  por  vuestra  or- 
denanza y  mandado  los  sitios  y  reales  do  quier  que  lo  manda- 
redes  y  dijeredes ,  y  en  todas  las  cosas  anexas  y  pertenecien- 
tes al  dicho  oficio  cumplan  vuestros  mandamientos  é  se  ayan 
é  usen  con  vos,  según  y  por  la  forma,  y  manera,  y  como  me- 
jor y  mas  cumplidamente  usaron  é  servieron  con  el  dicho 
maestre  Don  Alvaro  de  Luna,  Condestable  que  fué  de  Casti- 
lla ,  y  con  los  otros  Condestables  que  fueron  fasta  hoy,  guar- 
dandovos  é  imponiendovos  todas  las  dignidades,  honras,  prer- 
rogativas, preheminencias  que  por  razón  de  la  dicha  dignidad 
é  oficio  de  Condestable,  devedes  haber  é  vos  deven  ser  guar- 
dadas. K  manda  á  los  sus  contadores  mayores  y  á  las  otras 
personas  qualesquier  á  quien  perteneze  de  lo  fazer,  que  de  hoy 
en  adelante  para  en  toda  vuestra  vida  vos  respondan ,  é  acudan 
con  todos  los  dias  de  sueldo ;  asi  para  las  cien  lanzas  que  en 
su  guarda  habedes  de  traer  continuamente,  como  con  los 
otros  que  habedes  de  haber  de  toda  la  otra  gente  de  armas  y 
de  á  cavallo ,  é  de  pie  y  con  todas  las  quitaciones ,  é  pensio- 
nes ,  raciones ,  derechos ,  é  salarios  é  obenciones ,  y  con  todos 
los  otros  frutos  y  rentas  á  la  dicha  dignidad  y  oficio  de  Con- 
destable anexos  y  pertenecientes,  siguu  que  mejor  y  mas 
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cumplidamente  con  todo  ello  respondieron  y  acudieron  y  ficie- 
ron  responder  y  acudir  al  dicho  Maestre  y  Condestable  vues- 
tro antecesor.  E  manda  á  los  sus  reyes  de  armas,  farautes  pre- 
servantes y  á  qualesquier  otros  oficiales  de  armas  que  vos 
llamare  Jes ,  que  vos  sirvan  y  sigan  y  vayan  con  vos  á  las  dichas 
huestes ,  y  por  vuestro  mandado  fagan ,  y  pronuncien  todos 
los  autos ,  pregones,  tocantes  é  pertenecientes  á  la  guerra.  E 
por  quanto  bien  é  merzed  el  dia  de  hoy  su  Real  Magestad  vos 
faze ,  vos  exorta  y  requiere  y  amonesta  que  os  esforcéis  y  fa- 
gáis siempre  continuadas  tales  obras  de  bien  é  mejor ,  que  se 
muestren  dignamente  caber  bien  en  vos  las  tantas  y  tan  gran- 
des mercedes  y  singulares  beneficios  que  vos  ha  fecho  el  dia 
de  hoy  y  las  que  de  aqui  adelante  tiene  en  proposito ,  é 
voluntad  de  vos  fazer ,  vos  la  mereciendo  en  señal  de  lo 
qual  etc.»  (1). 

Acabado  de  hablar  el  dicho  Don  Alonso  de  Velasco ,  el 
dicho  señor  Rey  dió  al  dicho  varón  y  conde ,  Don  Miguel 
Lucas  su  condestable ,  un  bastón  que  en  la  mano  tenia ,  el 
qual  dicho  varón ,  conde  y  condestable  tomó  en  su  mano ,  y 
fincadas  las  rodillas,  besó  las  manos  á  su  Señoría.  E  luego  el 
dicho  Castilla ,  rey  de  armas ,  en  altas  vozes  que  todos  lo 
oyeron  tornó  á  dezir  otras  tres  vezes:  «nobleza,  nobleza,  no- 
bleza, que  el  mui  alto  é  muy  poderoso  y  mui  excelente  Prin- 
cipe, y  muy  reductable  (2)  el  Rey  nuestro  señor  ylustra  y 
sublima,  y  faze  condestable  á  el  varón  y  conde  Don  Mi- 


(1)  Ya  antes,  de  este  tiempo  en  1455 ,  estando  el  Rey  sobre  Granada 
había  expedido  su  real  cédula  haciendo  noble  á  Miguel  Lucas,  su  criado. 
El  documento  que  lleva  la  fecha  de  tS  de  Junio  se  halla  en  la  Colección 
formada  por  esta  Academia  con  el  fin  de  ¡lustrar  aquel  reinado.  Diósele 
por  armas  un  león  coronado,  y  una  banda  real. 

(i)  Lo  mismo  que  temible  del  francés  redouptable.  Es  voz  usada  por 
Mossen  Diego  de  Valera  y  otros  escritores  de  este  tiempo. 
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guel  Lucas,  su  criado ,  y  chanciller  mayor  y  de  su  Consejo,  y 
su  alcayde  de  las  ciudades  de  Jaén  y  Alcalá  la  Real.  »  E 
luego  los  dichos  trompetas  tornaron  á  tocar  otra  vez ;  é  luego 
incontinenti,  fecho  lo  susodicho ,  el  dicho  señor  Rey  mandó 
al  dicho  su  condestable  que  en  sus  manos  Reales  le  ficiese  y 
prestase  el  omenaje  de  fidelidad  y  lealtad,  que  él  devia  fazer 
por  razón  de  la  dicha  dignidad  y  oficio  que  le  asi  habia  dado. 
E  luego  el  dicho  señor  condestable ,  fincadas  las  rodillas  ante 
la  Magestad  del  dicho  señor  Rey ,  puso  sus  manos  entre  las 
suyas ,  y  dixo  que  facía  é  fizo  pleyto  omenaje  al  dicho  señor 
Rey,  como  su  Rey  natural  y  soberano  señor,  una ,  y  dos ,  y 
tres  vezes;  una,  y  dos,  y  tres  vezes;  una,  y  dos,  y  tres 
vezes,  á  fuero  y  costumbre  de  España,  según  que  cavallero 
y  hombre  fijo  dalgo  deve  fazer,  de  todo  siempre  servir  bien  y 
lealmente  al  dicho  señor  Rey  en  todo  y  por  todo ,  é  de  cum- 
plir y  fazer  sus  mandamientos  y  de  le  no  negar  de  aqui  ade- 
lante en  tiempo  alguno  el  vasallaje  sujeción  y  reverencia ,  y 
fidelidad  que  le  devia ,  y  de  administrar  y  regir  y  exercitar  fiel 
y  diligentemente  la  dicha  dignidad  y  oficio  de  Condestablia 
en  todas  las  eosas  á  ella  anexas  y  pertenecientes,  guardando 
en  todo  y  por  todo  el  servicio  del  dicho  señor  Rey  y  el  derecho 
de  las  partes» . 

E  luego  acabado  todo  lo  susodicho,  el  dicho  señor  Rey 
y  la  dicha  señora  Reyna  se  pasaron  á  comer,  é  por  su  man- 
dado aquel  día  comió  con  su  Alteza  en  su  mesa  el  dicho  Con- 
destable Don  Miguel  Lucas. 

Los  actos  ya  dichos,  pasados,  el  Rey  nuestro  señor  es- 
taba en  la  villa  de  Madrid  la  pasqua  de  Resureccion  y  todas  las 
octavas  hasta  el  lunes  de  Casimodo  que  acordó  de  partir;  y  an- 
tes que  partiese  su  Alteza,  fabló  con  el  dicho  señor  Condes- 
table ,  diciendole  como  ya  sabia  como  le  habia  fecho  merzed 
de  la  villa  de  Agreda  é  de  otros  vasallos ,  y  que  por  quanto 
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había  niaudado  apercibir  y  estaba  apercibida  toda  la  gente  de 
armas  y  ginetes  y  peones  de  sus  reynos  para  ir  á  fazer  guerra 
á  el  Rey  é  reyno  de  Granada,  é  ya  era  tiempo  de  partir  para 
fazer  la  dieha  guerra  ,  por  causa  de  lo  qual  al  presente  no  ha- 
bía asi  lugar  de  le  ir  á  fezer  entregar  la  dicha  villa  de  Agreda, 
que  le  rogaba  que  de  ello  no  hubiese  enojo ,  y  que  fecha  la 
entrada  que  entendía  fazer  en  el  reyno  de  Granada ,  luego  le 
iría  á  entregar  la  dicha  villa  de  Agreda  y  todos  los  otros  vasallos 
deque  le  había  hecho  merzed;  á  lo  que  el  dicho  señor  Condes- 
table le  respondió  que  su  Alteza  fuese  mucho  de  enoraboena  á 
fazer  la  guerra  á  los  moros ,  como  acordado  tenia ,  y  que  des- 
pués ternia  tiempo  de  le  entregar  la  dicha  villa  y  de  le  fazer 
otras  muchas  mercedes.  Y  asi  el  Rey,  nuestro  señor,  se  par- 
tió de  Madrid  el  dicho  día  lunes  de  Casimodo ,  y  con  él  el  se- 
ñor Condestable,  y  otros  cavallcros ,  y  fué  á  la  villa  de  Tala- 
vera,  do  le  corrieron  treinta  ó  quarenta  toros,  y  de  allí  foé  á 
Guadalupe  y  después  á  Frexenal ,  con  intención  de  la  dar  al 
maestre  de  Calatrava  que  se  la  tenia  mandada;  y  porque  la 
falló  alterada,  y  la  fortaleza  bastecida  de  gentes  de  Sevi- 
lla ( 1 ),  para  la  defender  para  la  su  corona ,  el  dicho  señor 
Rey  preguntó  al  dicho  señor  Condestable  que  le  parecía  que 
devia  fazer ,  y  el  dicho  señor  Condestable  le  respondió  que 
no  disminuyese  su  Real  Corona ,  ni  se  enemístase  con  las 


(t)  La  copia  de  la  Academia  dice  gente  de  villa;  B.  gente  Sevilla,  lo 
cual  no  forma  sentido.  Quizá  haya  de  leerse  gente  de  Sevilla,  lección  que 
hemos  adoptado  con  tanta  mas  razón  cuanta  en  años  anteriores  los  vecinos 
de  esto  vina,  que  pertenecía  al  señorío  de  Sevilla,  (rabian  hecho  igual  resis- 
tencia ,  como  resulta  de  Diego  de  Valera ,  cap.  XIV  de  su  crónica  inédita 
de  este  Rey ,  el  cual  dice :  «  Y  en  este  año  ( 1468)  Don  Pedro  Girón,  maes- 
tre de  Calatrava  pidió  al  Rey  la  villa  de  Frejenal  que  es  de  la  ciudad  de 
Sevilla  ,  él  cual  le  fizo  de  ella  merced ;  pero  la  ciudad  de  Sevilla  se  la  de- 
fendió tan  ásperamente  que  el  Maestre  no  la  pudo  haber.» 
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ciudades  y  pueblos  de  sus  reinos;  pues  á  él  Maestre  había 
puesto  é  sublimado  en  tan  grande  estado ,  que  se  devia  con- 
tentar ,  y  que  aun  en  los  vasallos  que  al  dicho  señor  Condes- 
table le  habia  fecho  merzed ,  si  viese  que  no  era  cumplidero  á 
su  servicio  mandárselo  entregar,  que  él  habría  buena  pacien- 
cia de  ello.  Y  asi  el  señor  Rey  se  partió  de  Frexenal  la  via  de 
Cordova,  y  quando  el  Maestre  que  estaba  comiendo,  sopo 
como  el  señor  Rey  era  partido,  y  el  Condestable  con  él  sin 
le  entregar  á  Frexenal ,  dió  con  la  mesa  en  el  suelo ,  y  levan- 
tóse diciendo  algunas  palabras  de  enojo  y  amenaza ,  y  fuése 
en  pos  del  señor  Rey  á  Cordova,  do  su  Alteza  llegó  tres  ó  qua- 
tro  días  antes  de  la  pasqua  del  Espíritu  Santo ,  la  qual  tuvo 
alli.  Y  la  víspera  de  la  fiesta ,  que  fué  sábado  veinte  de  Mayo 
del  dicho  año ,  el  dicho  señor  Condestable,  después  que  ovo 
oído  misa,  partió  de  la  dicha  ciudad  de  Cordova  acompañado 
de  muchos  cavalleros ,  asi  de  su  casa  como  del  dicho  señor 
Rey  y  fué  á  dormir  aquella  noche  á  la  ciudad  de  Jaén ,  donde 
estaba  la  señora  Condesa  su  esposa,  y  alli  estuvo  fasta  que  el 
dicho  señor  Rey  vino  á  tener  la  fiesta  del  Corpus  Christí,  que 
fué  á  primero  de  Junio  del  dicho  año  de  cinquenta  y  ocho. 

Otro  día,  viernes  dos  días  de  Junio ,  el  señor  Rey  se  par- 
tió de  la  ciudad  de  Jaén  para  ir  sobre  Granada  y  fué  por  no- 
che á  dormir  á  Alcalá  la  Real ;  y  aquel  mismo  dia  el  señor 
Condestable  partió  de  Jaén  con  toda  su  gente  y  fué  á  dormir 
á  la  villa  de  Alcaudete ,  y  otro  dia  asentó  su  real  eu  el  Carrizal 
y  movió  de  alli  y  pasando  por  Alcalá,  el  señor  Rey  partió  de 
ella  é  fueron  á  sentar  todos  su  real  á  la  Cabeza  de  los  ginetes, 
donde  estovieron  dos  ó  tres  días  recogiendo  las  gentes  que  de 
muchas  partes  venían  y  faciendo  alarde.  Y  otro  dia  por  la  ma- 
ñana sus  batallas  bien  ordenadas ,  el  señor  Rey  partió  de  alli 
para  entrar  en  la  vega  de  Granada ,  y  el  señor  Condestable 
llevaba  la  vanguardia  con  quinientos  hombres  de  armas  encu- 
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Uerlados  y  muí  á  punto ,  de  los  quales  iba  por  su  capitán  Al- 
fonso Muñoz  de  Castañeda ,  que  era  un  buen  cavallero;  y  lle- 
vaba mas  en  otra  batalla  trescientos  ginetes  muí  á  punto ,  de 
los  quales  iba  por  su  capitán  Juan  de  Torres ,  tío  de  la  señora 
Condesa  su  esposa ;  y  asi  en  buena  ordenanza  pasaron  por  la 
puente  de  Pinos,  y  de  allí 9  como  entraron  en  la  vega  ,  el  se- 
ñor Rey  se  adelantó  con  alguna  gente  de  á  cavallo  que  tomó, 
é  fué  la  vega  arriba  contra  Granada.  Y  como  los  moros  esta- 
ban ya  en  el  campo ,  su  Alteza  trabó ,  y  ellos  con  él ,  una 
muy  grande  y  brava  escaramuza  ( 1 ) ,  tanto  que  la  cosa  estaba 
ya  en  asaz  peligro ;  salvo  porque  el  señor  Condestable  con  sus 
batallas  socorrió  muy  prestamente,  y  los  moros  se  relraxeron. 
En  la  qual  escaramuza  fueron  muertos  é  feridos  algunos  de  la 
una  parte  y  de  la  otra ;  entre  los  quales  fué  ferido  de  una  lanza 
por  el  brazo  Carlos  de  Torres ,  hermano  bastardo  de  la  señora 
Condesa,  de  la  cjual  ferida  después  murió  á  la  subida  en  la 
villa  de  Alcaudete,  y  traxeronlo  á  enterrar  á  Jaén;  y  la  esca- 


(f)  De  esta  entrada  del  Rey  en  tierra  de  moros  nada  dice  la  Crónica  de 
Enriquez  del  Castillo.  Es  verdad  que  los  catorce  primeros  años  de  su  reL 
nado  hasta  el  año  de  1468  apenas  ocupan  unas  cuantas  hojas  en  la  obra 
del  buen  capellán :  contrastando  singularmente  este  laconismo  del  cronista 
con  su  prolijidad  y  esmero  en  narrar  los  sucesos  posteriores.  Pero  Mosen 
Diego  de  Valcra  en  su  Crónica  inédita  de  este  Rey  intitulada :  Memorial 
de  diversas  hazañas,  habla  largamente  de  esta  expedición ,  añadiendo  que 
en  una  batalla  cerca  de  Guadix  fué  muerto  de  una  saeta  enarbolada  el  cé. 
lebre  Garcilaso  de  la  Vega.  Que  el  Rey  en  lugar  de  manifestar  sentimiento 
por  la  pérdida  de  tan  ilustre  guerrero ,  dijo  al  oir  que  le  habían  herido: 
«  Tamos  á  ver  que  tal  fuerza  tiene  la  ponzoña ;»  y  que  habiéndole  el  conde 
de  Paredes  y  otros  parientes  del  muerto  suplicado  que  hiciese  merced  á 
un  hijo  de  aquel  caballero  de  la  encomienda  de  Montizon .  no  quiso  acce- 
der á  ello  y  se  la  did  en  aquel  mismo  dia  á  un  hermano  de  su  favorito  Mi- 
guel Lucas,  «de lo  cual  (añade  el  cronista)  todos  los  grandes  fueron  muy 
mal  contentos  y  vista  la  ingratitud  del  Rey ,  dende  adelante  mny  mucho  le 
desamaron.» 
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ramuza  apartada,  el  señor  Rey  y  el  dicho  señor  Condestable 
con  todos  los  otros  grandes  señores  y  gentes  de  armas  y  gi- 
netes  y  peones  vinieron  á  sentar  real  en  los  ojos  de  Huesear, 
en  donde  su  Alteza  estuvo  algunos  días  talando ,  quemando  y 
destruyendo  todos  los  lugares,  y  panes,  é  huertas  de  la  vega 
de  Granada  y  de  aquella  comarca,  y  faziendo  cada  día  grandes 
escaramuzas  con  los  moros.  Y  estando  el  dicho  señor  Rey  en 
la  vega,  la  gente  del  marques  de  Yillena,  y  del  Maestre  de 
Calatrava  su  hermano ,  travaron  dentro  en  el  real  un  gran  rui- 
do é  pelea  con  la  gente  del  señor  Condestable  un  dia  poco 
antes  que  el  sol  se  pusiese ,  y  la  pelea  fué  tan  brava  que  toda 
la  gente  que  en  el  real  estaba ,  se  arriscó  y  pasó  mas  de  una 
hora  que  el  señor  Rey  no  los  pudo  esparcir ;  y  estovo  el  real 
y  toda  la  gente  en  gran  peligro  para  se  perder ,  fasta  que  por 
rebato  que  se  Gzo  que  los  moros  venían  á  dar  en  el  real,  toda 
la  gente  salió  fuera  contra  los  moros;  é  asi  ovo  de  cesar  la  pe* 
lea ,  en  la  cual  mataron  un  camarero  del  Maestre  que  se  decía 
Pedro  de  Belmonte  dentro  en  su  tienda,  é  otros ,  y  fueron  fe- 
ridos  muchos  de  una  parte  é  de  otra.  E  quando  el  señor  Rey 
ovo  apartado  la  gente ,  estando  á  cavallo  y  armado  á  la  puer- 
ta de  las  tiendas  del  señor  Condestable ,  el  qual  estaba  á  pié 
armado  y  bien  acompañado  de  muchos  hombres  de  armas  y 
ginetes,  Su  Alteza  con  grande  enojo  y  á  vozes  muchas  vezes 
le  dixo :  «  Condestable ,  cavalgad  y  venios  conmigo ,  que  no 
lo  han  sino  por  vos  y  por  mi ; »  y  como  quier  que  el  señor 
Condestable  porfió  mucho  de  no  partirse  de  alli ,  al  fin  por 
fazer  lo  que  el  señor  Rey  le  mandaba ,  ovo  de  mandar  desar- 
mar toda  su  gente  y  fuése  con  el  señor  Rey  á  su  tienda  do  vi- 
nieron el  Marques  y  el  Maestre ,  y  el  señor  Rey  los  fizo  ami- 
gos ,  é  ficieron  todos  colación ,  aunque  los  dichos  Marques  y 
Maestre  desamaban  mortalmente  al  señor  Condestable  de  en- 
vidia, por  el  grande  amor  que  el  señor  Rey  le  había. 
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Dende  á  dos  ó  tres  días  el  señor  Rey  mandó  devatilar  ( 1) 
el  real  y  fué  á  talar  y  quemar  los  panes  de  Loxa  y  de  su  co- 
marca, y  ese  día  que  partió  fué  á  sentar  su  real  sobre  un  lugar 
que  se  llama  Tanxora,  que  es  una  legua  de  Loxa;  y  antes  que 
el  real  se  acabase  de  asentar,  encendióse  un  fuego  á  la  una 
parte  dél  en  la  yerva  seca,  y  quemó  la  mitad  de  las  tiendas 
que  asentadas  estaban ,  y  las  cozinas  y  otras  muchas  cosas,  e) 
qual  fuego  llegó  á  el  aposentamiento  del  señor  Condestable  y 
quemó  la  tienda  de  su  despensa  y  mucha  de  la  provisión  que 
en  ella  estaba ,  y  quemárase  todo  y  otra  tienda  rica  suya,  salvo 
que  los  hombres  de  pie  del  señor  Condestable,  que  eran  lle- 
gados, alzaron  la  falda  de  la  dicha  tienda ,  y  con  mucho  vino 
á  torrentes  que  en  su  despensa  venia ,  apagaron  el  fuego.  £ 
otro  dia  siguiente ,  quedando  allí  el  real  asentado ,  el  Rey 
nuestro  señor  y  el  señor  Condestable  y  otros  cavalleros  fueron 
á  socorrer  á  Loxa ,  do  follaron  muchos  cavalleros  y  hombres 
buenos  asi  de  Loxa ,  como  de  la  ciudad  de  Granada,  que  la  noche 
de  antes  babian  venido ;  y  cerca  de  la  ciudad ,  junto  con  sus 
huertas,  entre  los  ebristianos  y  moros  se  travo  una  escaramuza 
la  mas  brava  que  nunca  los  hombres  vieron ,  la  qual  mas  pro- 
piamente se  podia  decir  pelea  peleada,  porque  muchas  vezes 
andaban  en  ella  quarentaó  cinquenta  cavalleros  firiendose  con 
las  espadas,  después  que  habian  perdido  las  lanzas;  y  el 
señor  Rey  y  todos  los  otros  cavalleros  que  con  su  Alteza 
babian  ido  se  vieron  en  asaz  peligro,  salvo  porque  fueron  so- 
corridos de  la  gente  del  real ,  y  el  filo  no  cesaba,  y  muchas 
vezes  el  Rey  nuestro  señor  se  ponia  en  semejantes  peligros 
por  irse  con  poca  gente  y  tener  las  cosas  en  poco.  Y  este  dia 
murieron  algunos,  y  fueron  muchos  feridos  de  una  parte  y  de 
otra ;  pero  con  todo  esto  talaron  los  panes ,  y  huertas  de  aquella 


(i)  Está  por  «levantar.» 
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comarca.  Y  esto  fecho ,  el  señor  Rey  se  partió  de  sobre  Loxa 
y  vino  asentar  su  real  sobre  Mora,  la  qual  asimismo  fué  talada, 
y  entrado  el  arrabal  de  ella  por  fuerza  y  quemado  fasta  la 
mezquita.  Y  después  que  el  señor  Rey  allí  ovo  estado  dos  días 
talando  y  quemando,  partió  y  vino  á  domir  á  Alcalá  la  Real, 
donde  falló  al  conde  de  Aro,  (1)  tío  de  la  señora  Condesa, 
esposa  del  Condestable,  esperando  á  su  Alteza,  porque  no 
le  había  alcanzado  á  tiempo  que  pudiese  entrar  con  él  á  la  vega. 
Y  otro  día  vinieron  al  Carrizal,  y  dende  á  la  ciudad  de  Jaén 
que  fué  tres  ó  quatro  dias  antes  de  la  fiesta  de  San  Juan, 
donde  el  señor  Rey  estovo  fasta  quince  dias ,  corriendo  toros 
y  jugando  cañas,  y  andando  á  monte  de  puercos  y  osos,  é 
recibiendo  otros  muchos  servicios  y  deportes  que  el  señor  Con- 
destable le  buscaba  y  facia. 

En  estos  dias  que  el  dicho  señor  Rey  estuvo  en  Jaén, 
mandó  arrastrar  y  enforcar  á  un  traidor  que  se  llamaba  Este- 
van  Yaüez ,  el  qual  había  algunos  dias  que  estaba  preso  en  la 
ciudad  de  Jaén  por  mandado  del  señor  Condestable,  y  nunca 
quiso  que  dél  se  ficiese  justicia  fasta  que  su  Alteza  viniese  y 
se  informase  de  quien  lo  había  inducido ,  ó  puesto  en  el  caso, 
sobre  que  fué  ajusticiado.  El  qual  era  que  un  poco  antes  que 
el  Rey  nuestro  señor  ficiese  su  Condestable  á  el  dicho  señor, 
teniéndolo  detenido  en  los  sus  alcázares  é  palacios  reales  de  Ma- 
drid, temiendo  que  no  se  le  fuese  por  las  confianzas  que  de  en- 
vidia el  Marques  y  el  Maestre  tenían  con  él,  Estevan  Yañez  vino 
al  castillo  de  Locovin  por  virtud  de  una  carta  de  creencia  falsa 
que  el  señor  Condestable  dió  á  Joan  Gutiérrez,  el  alférez  (2), 

( 1 )  Asi  en  todas  las  copias :  debe  ser  Haro.  Era  en  este  tiempo  conde 
de  este  titulo  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco. 

(2)  Las  copias  todas  dicen  Joan  Gutiérrez  del  Alférez ,  como  si  este 
último  fuese  nombre  propio  y  no  de  dignidad :  á  pesar  de  ello  hemo» 
creído  deber  variar  el  texto  conforme  esiá 
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sualcayde  del  dicho  castillo,  y  requiriólo  le  diese  un  hombre 
que  aquella  noche  lo  pusiese  enteramente  y  en  salvo  en  Moclin, 
porque  iba  al  Rey  de  Granada  sobre  algunas  cosas  que  mucho 
cumplían  al  servicio  del  dicho  señor  Rey  y  del  señor  Condes- 
table. Y  Dios  que  do  se  paga  de  la  traizion  puso  en  corazón 
al  alcayde  de  que  sospechase  dél ,  é  finalmente  prendióle  y 
fallóle  en  una  burjoleta  muchas  cartas  falsas  que  llevaba  que 
parecian  firmadas  del  señor  Rey  y  del  señor  Condestable  para 
el  Rey  de  Granada ,  y  para  los  Abenzerrajes ,  é  para  otros  ca- 
valleros,  todas  las  quales  tomó,  salvo  una  que  parecía  del  se- 
ñor Rey ,  que  la  sacó  del  seno  y  se  la  comió,  y  della  no  pu- 
dieron haber  sino  la  firma.  En  las  quales  cartas  se  contenían 
muchas  traiciones  y  maldades  tocantes  al  señor  Condestable. 
Pero  según  lo  que  este  traidor  confesó,  no  salió  esto  dél, 
salvo  de  algunos  cavalleros  del  Consejo  del  Rey  nuestro  señor 
que  del  dicho  señor  Condestable  habían  envidia ,  porque  su 
Alteza  le  quería  dar  el  maestrazgo  de  Santiago,  del  qual  le 
babia  fecho  merced  con  grandes  juramentos  y  otras. firmezas; 
de  esta  causa  le  tratabau  le  buscaban  quanto  mal  podían,  y 
porque  en  este  tiempo  comenzaron  á  morir  de  pestilencia  algu- 
.  nos  en  Jaén ,  entre  los  quales  murió  Fernando  de  Velasco, 
hermano  del  conde  de  Aro,  el  señor  Rey  se  partió  y  la  señora 
Reyna  y  el  señor  Condestable  con  él  y  todos  los  otros  cava- 
lleros ,  é  fuése  á  Menjibar  é  allí  estovo  quatro  ó  cinco  días  cor- 
riendo monte ,  é  haziendo  mucho  plazer,  y  dende  se  fué  á  la 
ciudad  de  Ubeda  donde  estovo  desde  Agosto  hasta  San  Miguel. 

Estando  el  dicho  señor  Rey  en  Ubeda ,  partió  un  día  de 
allí  y  el  señor  Condestable  con  él  para  le  entregar  ú  Baños  y 
Linares,  de  que  le  había  fecho  merced;  y  el  Marques  y  el 
Maestre,  como  desamaban  al  dicho  Condestable,  por  sus  en- 
vidias, daban  favor  á  algunos  cavalleros  de  Baeza,  que  esta- 
ban en  Baños  y  secretamente  trajeron  sus  maneras  con  ellos, 
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de  guisa  que  los  lugares  se  defendieron ,  y  no  se  quisieron 
dar;  por  causa  de  lo  qual  el  señor  Condestable  ovo  de  Tablar 
con  su  Alteza  algunas  cosas  que  cumplían  á  su  servicio ,  y 
quexandose  mucho ,  porque  por  no  descomplazer  al  Marques 
y  al  Maestre  no  cumplía  con  él ;  y  el  señor  Rey  deseábalo  fa- 
zer  como  la  vida,  y  de  la  otra  parte  estaba  embarazado.  Y 
platicando  sobre  ello  con  los  dichos  Marques  y  Maestre  y  con 
otros  de  su  Consejo,  porque  se  recelaba  que  el  dicho  señor 
Condestable  se  le  iría ,  dieronle  á  entender  que  seria  bien  de 
lo  detener,  é  de  le  tomar  las  fortalezas  de  Jaén  y  de  Alcalá  la 
Real  que  por  su  Alteza  tenia,  y  que  con  esto  el  señor  Rey  lo 
aseguraría  que  no  se  fuese,  y  faria  mejor  sus  fechos  con  él. 
Todo  lo  cual  aconsejaban  á  su  Merced  falsamente,  y  de  esta 
causa  el  señor  Rey  lo  mandó  detener  en  su  cámara ,  y  al  co- 
mendador de  Oreja  su  hermano ,  y  á  Alonso  Muñoz  de  Cas- 
tañeda, y  á  Pedro  de  la  Cueva,  corregidor  que  era  por  él  á 
la  sazón  en  Ubeda,  diciendo  que  esto  le  aconsejaban ,  y  asi 
estuvieron  bien  ocho  días  en  palacio ,  guardándolos  é  mirando 
por  ellos  algunos  criados  del  Rey.  Y  durante  estos  días  el 
dicho  señor  Rey  vino  de  su  cámara  á  el  dicho  señor  Condes- 
table ,  y  le  dixo  que  le  entregase  las  dichas  fortalezas ,  el  qual  • 
le  respondió  que  le  plazia  de  buena  voluntad  y  que  no  sola- 
mente aquellas  fortalezas  que  eran  de  su  Alteza  y  de  la  Corona 
Real  de  sus  reynos,  mas  que  él  y  todo  lo  suyo  estaba  mas 
presto  á  su  servicio  que  de  otro  ninguno ;  y  luego  escribió  á 
sus  alcaydes  que  entregasen  las  dichas  fortalezas  á  el  señor 
Rey,  y  embió  al  Comendador  de  Montizon  su  hermano,  man- 
dándoles que  por  cosa  del  mundo  no  fieiesen  otra  cosa ;  y  el 
señor  Rey  se  partió  para  Jaén ,  y  luego  que  llegó ,  le  fueron 
entregrdos  los  alcázares  de  ella,  en  los  cuales  dexó  por  alcayde 
al  comendador  Fernando  de  Quesada  su  criado ,  y  asimismo 
le  fué  entregada  la  fortaleza  de  Alcalá  la  Real ,  en  la  qual 
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dexó  por  alcayde  á  Juan  de  Amida ,  y  esto  fecho ,  el  señor 
Rey  se  volvió  para  Ubeda. 

En  esta  sazón  truxeron  al  señor  Condestable  una  onza 
muy  grande;  la  qual  dió  al  dicho  señor  Rey,  é  su  Alteza  la 
mandó  llevar  á  Segovia.  Asimismo  en  este  tiempo  el  señor 
Rey  de  Aragón  embió  al  dicho  señor  Condestable  un  cavallo 
rucio  ziziliano  con  su  silla  y  cubiertas  mui  finas ,  de  lo  qual 
aquellos  señores  que  lo  desamaban  siempre  mormuraban  y 
trataban  dél ,  é  informaban  á  el  señor  Rey  de  cosas  no  verda- 
deras. 

Después  que  el  Rey  nuestro  señor  volvió  de  recibir  sus  for- 
talezas á  Ubeda ,  fabló  con  el  señor  Condestable  y  díxole  que 
le  fi cíese  juramento  y  pleyto  omenaje  de  ir  con  su  Alteza  á 
Castilla ,  que  dende  en  dos  meses  no  faria  ni  se  ausentaría  á 
ninguna  parte  sin  su  licencia ,  y  mandado ,  y  que  durante  este 
tiempo  él  le  prometía  de  fazer  todos  sus  fechos  y  cumplir  con 
él ,  y  entregalle  todo  lo  que  le  habia  mandado.  £1  qual  auu 
no  con  su  voluntad  lo  ovo  de  fazer ,  y  fecho  le  mando  dar  li- 
bertad  á  él  y  á  todos  los  otros  que  con  él  detenidos  estaban, 
y  su  Alteza  se  partió  de  Ubeda  y  el  señor  Condestable  y  todos 
los  cavalleros  con  él ,  y  se  fué  á  la  ciudad  de  Segovia  ;  y  alli 
estando ,  un  poco  antes  que  se  cumpliese  el  termino  de  los 
dos  meses ,  el  señor  Condestable  acabando  de  oir  misa  en  una 
yglesia  que  se  llamaba  Corpus-Christi,  vinieron  á  él  González 
de  Saavedra ,  comendador  mayor  de  Montalban ,  y  el  comen- 
dador Juan  Fernandez  Galindo  y  de  parte  del  señor  Rey  le 
dixeron  que  por  cuanto  S.  A.  le  habia  de  dar  y  entregar  la  , 
villa  de  Agreda,  y  al  presente  no  lo  podia  fazer,  que  en  en- 
mienda de  ella  habia  acordado  de  le  dar  y  entregar  la  ciudad 
de  Anduxar ,  á  lo  qual  el  señor  Condestable  le  respondió  que 
él  iría  á  Palacio  y  respondería  á  su  Alteza  sobre  ello ;  y  des- 
pués que  allá  fué ,  fabló  con  el  dicho  señor  Rey  lo  que  aquellos 
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cavalleros  de  su  parle  le  habiau  Tablado,  y  que  se  maravillaba 
de  su  Señoría  de  no  cumplir  lo  que  le  habia  prometido  y  ju- 
rado, por  complazer  y  do  desagradar  á  aquellos  señores  que 
mal  lo  querían  y  trataban.  Y  que  pues  asi  era ,  que  él  uo 
quería  recibir  la  ciudad  de  Anduxar.  ni  otra  cosa  alguna;  ni 
se  la  demandaba ,  ante  suplicaba  á  su  Alteza  le  diese  licencia 
que  se  fuese  á  retraer  á  la  ciudad  de  Jaén ,  porque  su  deseo 
era  exercitarse  y  pasar  su  tiempo  en  la  guerra  de  los  moros; 
y  aquellos  señores  Marques  y  Maestre  que  tanto  le  desama- 
ban olgarian  en  velle  apartado  de  su  corte ,  y  su  Señoría  no 
recibiría  los  enojos  que  cada  dia  por  esta  causa  recibia.  De  lo 
qual  el  señor  Rey  ovo  tan  grande  enojo ,  y  tales  palabras  re- 
currieron entre  ellos  estando  apartados ,  que  con  el  grande 
amor  que  le  habia,  puso  la  mano  en  el  puñal  que  traía,  y  dixole 
que  le  tornase  á  fazer  juramento  y  pleyto  omenaje  que  no  se 
partiese  dél  sin  su  licencia  y  mandado,  sino,  que  juraba  á 
Dios  de  le  matar,  y  que  en  este  tiempo  él  cumpliría  con  él. 
El  señor  Condestable ,  viendo  su  voluntad  ovo  de  fazer  el 
dicho  juramento  y  pleyto  omenaje,  y  después  de  la  fiesta  de 
Todos  los  Santos,  porque  su  Alteza  sopo  como  el  conde  Don 
Rodrigo  Manrrique ,  é  la  condesa  de  Treviño  su  cuñada  esta- 
ban en  devate  é  question,  é  tenían  gentes  ayuntadas  sobre  la 
villa  y  fortaleza  de  Treviño,  é  sobre  otras  cosas,  por  evitar 
ki  comben  ¡entes,  partió  de  Segovia  y  el  señor  Condestable  é 
otros  cavalleros  con  ¿1 ,  é  continuó  fasta  que  llegó  á  Villa- 
franca  de  Montes  de  Oca  y  dende  á  Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada donde  estovo  fasta  el  fin  del  mes  de  Noviembre ,  corriendo 
monte  de  osos,  puercos  é  venados.  Y  en  este  medio  tiempo 
convino  y  igualó  á  los  dichos  Conde  é  Condesa  y  los  dexó  en 
paz,  y  se  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Segovia,  aunque  en  el 
camino  se  pasó  á  correr  monte  á  Barbadillo  y  de  allí  fué  á  ei 
monasterio  de  Ar lanza,  donde  está  enterrado  el  conde  Fernán 
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González ,  á  el  qual  su  Alteza  mandó  descubrir  en  la  sepul- 
tura do  estaba ,  y  lo  vido  y  el  señor  Condestable  con  él.  Y 
de  alli  fué  é  dormir  esa  noche  á  Arenas  Rubias ,  y  otro  día  á 
Aranda  de  Duero ,  y  asi  continuó  su  camino  hasta  la  ciudad 
de  Segovia  donde  estovo  algunos  dias,  y  porque  la  Gesta  de 
la  Navidad  se  llegaba,  acordó  de  la  ir  á  tener  á  la  villa  de  Es- 
calona ,  y  llevó  á  la  señora  Reyna  consigo ,  para  lo  qual 
mandó  llevar  de  su  cámara  muchas  ymageues  de  oro  y  de 
plata  muí  ricas  para  su  capilla ,  y  muchas  vaxillas  asimismo 
de  oro  y  de  plata  para  su  aparador ,  y  muchos  y  mui  ricos 
paños  franzeses  para  las  salas  é  cámaras  del  alcázar  de  la  dicha 
Escalona. 

- 

A1TO  DE  MCCCCLVim  A*OS. 

Durante  las  fiestas  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  Jesu- 
christo  de  mil  é  quatrocientos  y  cinquenta  y  nueve  años,  es- 
tando el  Rey  nuestro  señor  y  la  señora  Reyna  en  la  villa  de 
Escalona,  según  dicho  es,  entre  gente  del  señor  Condestable  y 
algunos  de  Beltran  de  la  Cueva,  que  á  la  sazón  era  mayordo- 
mo de  dicho  señor  Rey,  ovo  un  ruido  mui  grande,  que  duró  la 
pelea  mas  de  una  hora,  fasta  que  los  del  señor  Condestable  en- 
zerraron  á  los  del  mayordomo  en  su  posada  y  á  él  con  ellos,  y 
le  mataron  ciertos  hombres.  Y  al  tiempo  que  el  dicho  ruido 
aconteció,  el  señor  Condestable  estaba  con  el  Rey  nuestro  Se- 
ñor en  el  su  alcázar  á  el  qual  su  Alteza  mandó  que  no  partie 
se  de  alli,  ni  saliese  allá,  salvo  que  se  quedase  con  la  señora 
Reyna;  y  el  señor  Rey  armóse,  y  salió  á  despartir  el  ruido  y  des- 
pués de  apaciguado  tornó  á  palacio,  y  mandó  traer  preso  al 
dicho  mayordomo,  el  qual  venia  renegando  y  blasfemando  de 
Dios,  de  que  su  Alteza  ovo  mui  grande  enojo.  Y  el  señor  Con- 
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destable  salió  de  la  cámara  de  la  señora  Reyna,  donde  el  señor 
Rey  lo  había  dexado  y  dixole:  «  Señor  vuestra  Alteza  tiene  la 
culpa  en  dar  lugar  en  que  asi  se  os  atrevan  el  mayordomo  en 
vuestra  presencia  ni  otro  ninguno,  á  vuestra  Real  Señoria  su- 
plico mande  saber  la  verdad  y  dar  la  pena  á  quien  la  merecie- 
re, »  y  el  señor  Rey  respondió  que  así  lo  faria,  y  luego  él  mis- 
mo por  su  persona  lo  fué  á  poner  por  obra,  pero  los  causado- 
res del  dicho  ruido  luyeron  y  no  se  podieron  haber.  Y  después 
de  pasadas  las  fiestas  de  la  Navidad  é  de  los  Reyes  el  dicho 
Rey  se  partió  de  Escalona  y  la  señora  Reyna  y  el  señor  Con- 
destable y  otros  cavalleros  con  él  y  se  fueron  para  la  ciudad  de 
Segovia,  y  antes  que  cumpliese  el  termino  en  que  el  señor  Con- 
destable habia  jurado  y  fecho  pleyto  omenajc  de  no  se  partir 
de  su  corte,  le  facía  jurar  por  otro  plazo,  de  manera  que  de 
termino  en  termino  habia  jurado  y  fecho  pleyto  omenaje  de 
estar  con  el  señor  Rey,  y  no  se  partir  de  su  corte  fasta  el  fin 
del  mes  de  Abril  de  este  año.  Y  en  este  termino  el  señor  Rey  le 
prometió  asimismo  de  cumplir  con  él  y  finchir  su  casa  y  esta- 
do, según  que  prometido  gelo  habia,  y  después  que  llegó  á  la 
ciudad  de  Segovia,  porque  le  dixeron  que  en  la  ciudad  de  León 
y  en  su  tierra  habia  muchos  malhechores  y  robaban  y  facian 
muchas  fuerzas  á  los  labradores,  y  á  los  que  poco  podían, 
acordó  de  se  partir  para  allá,  y  asi  lo  fizo  á  veinte  y  seis  de 
Enero  del  dicho  año;  y  la  señora  Reyna  y  el  señor  Condestable 
y  otros  cavalleros  con  él,  y  fué  á  tener  las  Carnestolendas  á 
Olmedo  do  estuvo  toda  la  gente:  El  Rey  nuestro  señor  y  el 
señor  Condestable  estuvieron  en  el  monasterio  de  la  Mexorada 
y  de  alli  fué  S.  A.  á  Medina  del  Campo,  do  fué  recibido  con 
muchos  entremeses  y  alli  vino  Don  Gonzalo  de  Bivero,  Obis- 
po de  Salamanca,  á  facer  reverencia  al  Rey  nuestro  señor,  el 
qual  y  el  señor  Condestable  quedaron  de  alli  mui  grandes  ami- 
gos. Y  después  que  el  señor  Rey  ovo  estado  alli  tres  dias  ó  qua- 
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tro,  partió  de  Medina  y  la  señora  Heina  y  el  señor  Condestable  y 
otros  ca?alleros  con  él,  y  fué  á  la  Seca  y  después  á  Balde  ras, 
donde  S.  A.  corrió  una  dehesa  vedada  en  que  babia  muchas 
liebres,  y  mató  muchas  de  ellas,  y  el  señor  Condestable  fizo 
tomar  algunas  vivas  y  cchalles  cascabeles,  y  después  por  el 
camino  do  el  señor  Rey  iba  á  León,  porque  S.  A.  y  la  seño- 
ra Reyna  oviesen  plazer,  facíalas  soltar  é  correr  por  el  campo. 
Y  asi  llegaron  á  la  ciudad  de  León,  donde  el  dicho  señor  Rey 
y  la  señora  Reyna  fueron  muy  alegremente  recibidos  de  todos 
los  cavallcros  é  escuderos  y  ciudadanos,  y  doncellas  y  mozas 
de  aquella  ciudad  con  cantares  y  alambores  y  otros  músicos  ins- 
trumentos, y  un  paño  mui  rico  conque  metieron  al  dicho  señor 
Rey  diólo  su  Señoría  á  el  señor  Condestable,  y  él  fizo  merced 
dél  á  Martin  de  Mirones  su  criado.  Y  allí  en  León  estovo  su 
Alteza  la  mitad  de  la  Quaresma  y  fué  á  la  Pola  de  Gordon  é 
corrió  todos  aquellos  montes,  y  mató  muchos  osos  y  puercos  y 
venados,  y  volvióse  á  León  la  semana  de  Lázaro. 

A  otro  dia  después  de  Lázaro  ( 1 )  acordó  de  se  partir  de 
León  para  Segovia ,  y  antes  que  se  partiese ,  en  su  presencia 
mandó  degollar  tres  ó  quatro  escuderos  fijos  de  algo  que  an- 
daban robando  y  faciendo  otros  males  en  la  tierra ,  y  fueron 
enforcados  (2)  otros  muchos  malfechores;  y  esto  fecho,  víno- 
se á  dormirá  Mansella,  y  de  allí  fué  á  Sahagun,  do  su  Alteza 
estuvo  toda  la  semana  fasta  el  domingo  de  Ramos  y  en 
aquellos  dias  que  en  Sahagun  estovo  el  señor  Condestable, 
viendo  que  se  acercaba  el  plazo,  é  temiendo  que  el  señor 
Rey  le  apremiaría  á  que  jurase  de  estar  mas  adelante,  é  á 
fin  de  tener  algún  color  de  enfermedad  porque  el  señor  Rey 


(1)   Es  decir  el  dia  después  de  la  resurrección  de  Lázaro. 
(9)   Enforcar  era  clavar  en  palos  ó  Torcas  á  la  usanza  de  los  moros :  de 
aqui  se  dijo  mas  (arde  «horca»  y  «ahorcar.» 
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se  asegurase  é  no  le  demandase  por  mas  tiempo  el  dicho 
juramento  é  pleyto  omenaje,  á  fin  de  se  ir  de  la  corte,  como 
después  se  partió;  porque  ya  según  las  maneras  que  aquellos 
señores  Marques  y  Maestre  y  otros  que  eran  de  su  opinión 
traían  con  él ,  temía  que  no  le  era  segura  ni  honrosa  su  es- 
tada. Y  por  tanto,  mandó  llamar  á  todos  los  físicos  é  ciru- 
janos que  andaban  con  el  Rey,  é  fizóse  quemar  un  callo 
que  tenia  en  el  dedo  del  pie ,  é  no  contento  con  lo  que  los 
cirujanos  habían  fecho,  mandó  á  Gonzalo  Mesia,  su  cama- 
rero ,  que  gelo  tornase  á  quemar  otras  tres  ó  quatro  veces  fasta 
el  gueso ,  de  que  los  cirujanos  se  maravillaron  como  no  per- 
dió el  dedo,  de  lo  qual  estovo  en  sanar  cerca  de  dos  meses. 
Y  otro  dia  lunes  después  del  domingo  de  Ramos  el  señor 
Rey  partió  de  Sahagun ,  y]  el  señor  Condestable  con  él ,  el 
qual  por  el  camino  llevaba  por  estribo  el  pié  metido  en  una 
toca ,  y  fué  de  Tordesillas  donde  su  Alteza  tovo  la  pasqua 
de  la  Resureccion ,  y  pasada  la  fiesta ,  fuese  á  la  ciudad  de 
Segovía  y  llegados  allí,  el  señor  Rey  acordó  de  partir 
para  Santi  Estevan  de  Gormaz,  donde  Juan  de  Luna  (1) 
estaba  con  asaz  gente  de  armas  é  ginetes.  E  antes  que  se 
partiese,  que  fué  á  veinte  de  Abril  del  dicho  año,  fué  por  la 
mañana  é  la  posada  del  señor  Condestable  que  estaba  en  la 
cama  muí  malo  de  la  quemadura  del  dedo  del  pie ,  é  fabló  con 
él  dos  ó  tres  horas  diziendole  como  iba  á  sosegar  aquella  tierra 
que  Juan  de  Luna  tenia ,  y  que  pues  él  asi  estaba ,  oviese 
plazer  y  se  curase  de  su  salud ,  que  en  viniendo  de  allá  faria  sus 


(1)  En  la  copia  de  la  Academia  se  lee  Lima  ,  pero  se  ha  corregido 
como  está ,  por  no  haber  duda  que  se  trata  de  Juan  de  Luna ,  sobrino  del 
Condestable  Don  Alvaro ,  y  tutor  de  la  condesa  de  San  Eslevan ;  nieta  y 
heredera  de  aquel  magnate.  Véase  la  Crónica  de  Enrique  IV.  Cap.  XVIII 
página.  31. 
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fechos;  y  que  en  tanto  que  allí  quedaba,  enviase  su  gente 
con  él.  El  señor  Condestable  con  grande  desimulazion  dixo 
que  ge  lo  tenia  en  merced ,  é  envióle  su  gente  con  Juan  de 
Torres ,  su  tio.  Y  con  esto  el  señor  Rey ,  muy  seguro  que  el 
señor  Condestable  no  faTÍa  mudanza  fasta  que  su  Alteza  tor- 
nase, por  estar  como  estaba,  continuó  su  camino  para 
Santi  Estevan ,  y  luego  á  la  hora  que  se  partió  vino  Diego  de 
Arias,  su  contador  mayor,  á  fablar  con  el  señor  Condestable 
de  parte  del  señor  Rey  asegurándole  é  prometiéndole  mui 
grandes  cosas.  Y  de  aquel  camino  su  Alteza  prendió  á  Juan 
de  Luna ,  y  le  tomó  todas  las  fortalezas  que  tenia ;  y  en  el 
combate  de  Santi  Estevan  de  Gormaz  firieron  á  Alonso  Muñoz 
de  Castañeda  de  un  pasador  por  la  garganta ,  el  qual  era  mui 
buen  ca vallero  y  mui  amigo  y  servidor  del  señor  Condestable, 
de  la  qual  ferida  luego  murió. 

Después  que  el  señor  Rey  se  partió  de  Segovia ,  según 
dicho  es  ,  el  señor  Condestable  veyendo  que  su  Alteza  no 
cumplía  ninguna  cosa  de  las  que  le  había  prometido  y  que, 
aunque  quería,  no  lo  podía  fazer,  por  no  descomplazer  aque- 
llos señores  que  tan  apoderados  estaban  dél ,  y  que  el  plazo 
del  juramento  y  pleyto  omenage  que  fecho  tenia  se  cumplía 
en  fin  del  mes  de  Abril ,  y  que  ya  estaba  en  fin  dél ,  acordó 
de  se  partir  para  el  reyno  de  Aragón ,  y  partió  de  la  ciudad 
de  Segovia  una  madrugada  con  qualro  escuderos  en  sendas 
muías  no  mas ,  y  pasó  por  Alcalá  de  Henares ,  y  dende  á 
Parexa  fasta  un  lugar  que  se  llama  Posondon.  A  la  hora  que 
se  partió  ,  escribió  al  señor  Rey  una  carta  faciéndole  saber  las 
causas  porque  se  partía,  las  quales  no  le  había  querido  decir 
en  presencia  dél,  temiendo  que  lo  mandase  detener,  é  oviera 
de  tornar  á  estar  en  poder  de  quien  no  le  quería  bien  y  se 
vengara  dfcl.  Y  como  el  señor  Condestable  se  partió  aquel 
día  por  la  mañana ,  Gonzalo  Mesia  ,  su  camarero,  que  ya  por 
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su  mandado  tenía  mui  bien  ataviada  su  cámara  y  cama,  y  toda 
su  plata ,  fizólo  todo  cargar  en  sus  azemillas ,  y  dijo  á  todos 
sus  criados  y  capellanes  del  señor  Condestable  que  luego  se 
fuesen  con  él,  y  asi  lo  fízieron  y  tomaron  la  via  del  puerto  de 
la  Fonfria.  Y  desque  los  principales  de  la  ciudad  lo  vieron 
partir  con  toda  la  recamara ,  preguntaron  á  el  camarero  que 
donde  estaba  el  señor  Condestable :  el  qual  le  respondió  que 
aquella  mañana  había  partido  para  el  señor  Rey  á  Santi  Este- 
van  do  estaba,  y  porque  su  Alteza  les  habia  dexado  mandado 
que  mirasen  por  él ,  é  toviesen  manera  que  no  le  desasen  par- 
tir de  allí  fasta  que  su  Señoría  volviese  de  donde  iba ,  dixeron 
al  camarero  que  no  era  aquel  camino  para  Santi  Estevan.  El 
qual  respondió  que  por  temor  de  algunos  castillos  que  habia 
por  el  otro  camino ,  el  señor  Condestable  le  había  mandado 
yr  por  Buy  trago ,  porque  era  mas  seguro ,  y  desta  causa  fue- 
ron engañados ,  de  lo  qual  el  señor  Rey  después  ovo  grande 
enojo  con  ellos ,  y  el  dicho  camarero  siguió  la  via  que  el  se- 
ñor Condestable  llevaba ,  y  embió  las  azemillas  á  el  castillo 
de  Oreja.  Llegados  el  señor  Condestable  y  todos  los  suyos 
en  pos  de  él  á  el  diebo  lugar  de  Posondon ,  que,  es  del  rey  no 
de  Aragón ,  fué  á  un  monasterio  que  se  llama  Santa  María 
de  Roibela,  una  yglesia  mui  devota,  la  qual  es  servida  de 
frayles  de  Santo  Domingo ,  y  allí  tuvo  novenas  y  estovo  fasta 
veinte  dias  de  Mayo.  Y  en  estos  días  el  señor  Rey  le  embió 
un  criado  suyo  que  se  decía  Beteta,  con  el  qual  le  escrivió 
muchas  cosas ,  rogándole  que  se  bolviese  y  prometiendo  de 
fazer  luego  sus  fechos;  y  asi  mismo  le  escribió  por  el  Comen- 
dador de  Oreja ,  su  hermano,  y  con  Juan  de  Torres,  lio  de 
la  señora  Condesa  su  esposa,  y  con  el  arzediano  de  Al  mazan, 
que  era  provisor  de  Cuenca,  unos  en  pos  de  otros,  rogándo- 
le esto  mismo.  Iten  asimismo  escribió  á  Don  Lope  de  Bar- 
runtos ,  obispo  de  Cuenca ,  rogándole  que  en  todo  caso  to- 
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viese  memoria  de  lo  volver  á  Cuenca ,  que  él  le  prometía  de 
cumplir  con  él  y  dalle  todo  lo  que  le  había  prometido  y  man* 
dado ,  y  el  señor  obispo  asi  lo  Gzo ,  que  tantas  vezes  le  es- 
cribió al  señor  Condestable ,  que  lo  ovo  de  llevar  á  Cuenca, 
aunque  primero  pasaron  mas  de  treinta  días.  Y  estando  en 
aquel  monasterio ,  mandó  fazer  un  oficio  de  difuntos  mui  so- 
lemne por  el  anima  de  Alonso  Muñoz  de  Castañeda  que  mu- 
rió en  el  combate  de  Santi  Estevan  de  Gormaz.  Y  á  esta 
sazón  vino  toda  su  gente ,  que  habia  enbiado  con  el  señor 
Rey  á  Santi  Estevan  con  su  licencia;  después  que  su  Alteza 
ovo  tomado  todos  los  castillos  y  fortalezas  que  tenia  Juan  de 
Luna ,  la  qual  gente  se  aposentó  una  legua  del  dicho  monas- 
terio. Y  por  tener  mal  aposentamiento,  el  señor  Condestable 
acordó  de  se  ir  á  aposentar  á  una  legua  de  la  ciudad  de  Te- 
'  niel ,  [á  un  lugar]  que  se  llama  Celcha ,  donde  llegó  la  vigi- 
lia del  Corpus  Christi ,  y  fué  mui  bien  recibido  é  aposentado. 
E  á  otro  dia  anduvo  en  la  procesión ,  y  estando  al I i,  el  señor 
Rey  y  el  obispo  de  Cuenca  no  cesaban  cada  dia  de  le  escribir 
que  se  volviese  á  Castilla ;  y  tantos  mensageros  le  embiaron 
sobresto,  que  se  ovo  de  partir  á  Horrude  ,  desando  en  aquel 
lugar  de  Celcha  toda  su  gente  y  fué  á  aposentarse  á  una  al- 
dea de  Cuenca  que  se  llama  Urcas ,  y  tan  secretamente  viuo 
que  pasaron  mas  de  dos  meses  que  ninguno  sabia  do  estaba. 

En  este  medio  tiempo  el  señor  Rey  escribía  á  menudo  y 
mui  secretamente  al  señor  Obispo  de  Cuenca,  y  el  Obispo  á 
él,  que  ovieron  de  ordenar  que  el  señor  Condestable  se  fuese 
á  ver  con  su  Alteza,  y  que  el  Obispo  fuese  con  él;  porque  en 
aquella  vista  se  acabarían  de  todo  punto  sus  fechos,  y  donde 
no,  se  ficiese  de  manera  que  él  fuese  contento,  que  el  señor 
Rey  le  aseguraba  de  le  dexar  volver  para  que  se  fuese  donde 
él  quisiese.  Y  asi  con  este  siguro,  embíó  á  llamar  toda  su 
gente  que  en  Celcha  habia  quedado,  los  quales  se  vinieron 
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para  él,  é  antes  que  de  alli  partiese,  Gonzalo  Mesia,  su  cama- 
rero, fizo  pregonar  si  de  ellos  habia  algunas  quejas,  y  si  algu- 
na se  falló,  luego  la  pagó.  Y  en  todo  el  tiempo  que  la  dicha 
gente  estovo  en  Aragón,  el  señor  Condestable  mandó  que  les 
diesen  á  todos  de  comer  de  su  plato,  y  que  demás  les  paga- 
sen cada  mes  su  sueldo,  como  lo  solían  haber.  Y  llegada  su 
gente,  el  señor  Condestable  y  el  señor  Obispo  se  partieron 
para  la  villa  de  Madrid  do  el  señor  Rey  estaba,  y  continuaron 
su  camino  fasta  Pinto  y  alli  estovieron  fasta  veinte  dias,  y  los 
mas  de  ellos  salian  cavalgando  al  campo  á  vistas  con  el  señor 
Rey;  pero  en  fin  de  muchas  fablas  y  platicas  que  sobre  ello 
pasaron,  nunca  se  acordaron.  Y  porque  su  Alteza  no  cumplía 
asi  con  él,  como  prometido  lo  habia,  acordó  de  se  partir  de 
Pinto,  é  irse  fuera  del  reyno;  y  como  quiera  que  el  Obispo 
gelo  estorvaba  mucho,  no  pudo  con  él,  y  asi  se  parlieron  lue- 
go á  otro  dia,  y  fueron  su  camino  fasta  que  llegaron  á  la  villa 
de  Pareja,  que  era  del  señor  Obispo,  dia  de  San  Miguel,  á  la 
qual  villa  llegaron  luego  mensageros  del  señor  Rey  y  tras  el 
señor  Condestable,  escribiéndole  y  rogándole  que  si  en  el 
mundo  lo  deseaba  servir,  no  se  partiese  de  alli,  y  mandando 
á  el  Obispo  que  por  cosa  del  mundo  le  dexase  partir,  aunque 
el  Condestable  quisiese.  Y  en  esto  pasaron  mas  de  veinte 
dias  debatiendo,  y  á  cada  dia  venia  un  mensagero  del  señor 
Rey  que  unos  con  otros  se  encontraban;  y  estando  en  este 
devate,  el  señor  Condestable  embió  una  noche  secretamente 
á  un  lugar  de  Aragón,  en  manera  que  el  Obispo  no  lo  sintió, 
toda  su  plata  y  el  thesoro  que  tenia,  y  al  fin  ovólo  de  saber, 
y  vino  á  el  señor  Condestable,  y  rogóle  mui  mucho  que  no 
quisiese  fazer  aquella  partida.  Y  tanto  insistió  sobre  ello  con 
él  que  le  ovo  de  tomar  la  fé  que  no  se  partiese  de  alli,  fasta 
que  el  Obispo  oviese  la  respuesta  del  señor  Rey  de  una  carta 
que  sobre  estas  cosas  le  habia  embiado.  Y  en  estas  díferen- 
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cías  estando,  su  Alteza  escribió  á  el  dicho  señor  Condestable 
y  al  señor  Obispo  que  escogiese  y  tomase  qualesquier  ciudad 
villa  6  lugar  de  todos  sus  reynos,  y  que  se  fuese  á  ella,  que 
él  gelff mandaría  dar  desembargada  donde  estubiese  á  su  pla- 
zer,  y  que  allí  estando,  se  farian  mucho  mejor  y  mas  presto  sus 
fechos  que  estando  fuera  del  reyno.  Y  tanto  porfió  en  esto  el 
señor  Obispo  con  él,  que  ovo- de  venir  en  ello;  y  con  el  gran 
deseo  que  tenia  de  estar  en  la  frontera  por  fazer  guerra  á  los 
moros,  elijió  la  ciudad  de  Jaén.  Y  esto  asi  acabado  y  concluido 
el  señor  Condestable  se  partió  de  Parexa  á  diez  y  ocho  días 
de  Octubre,  y  fuése  al  castillo  de  Montizon  que  era  de  su 
hermano  el  Comendador,  é  alli  se  aposentó  él  y  su  gente.  En 
ftelmonte  tuvo  la  fiesta  de  Todos  los  Santos  y  mandó  facer  un 
oGcio  por  las  animas  de  todos  sus  parientes  finados  y  pasada 
la  dicha  fiesta  el  señor  Condestable  se  fué  para  Chiclana,  y  es- 
tovo alli  algunos  dias  y  dende  partióse  y  fué  á  dormir  á  las 
Navas  deSantiesteban,  y  otro  dia  fué  á  comer  i  Linares,  y  á 
dormirá  Baylen,  donde  fué  mui  alegremente  recibido  de  la  se- 
ñora condesa  su  esposa  y  de  la  señora  Doña  Guiomar  Carrillo  su 
madre,  y  d  etodos  los  suios:  las  cuales  señoras  habia  mandado 
venir  por  causa  que  la  ciudad  no  estaba  bien  sana  y  morían  en 
ella  de  pestilencia;  asi  mismo  fué  mui  bien  recibido  de  todos 
los  vezinos  de  aquella  villa  en  la  qual  él,  y  los  suios  fueron 
mui  bien  aposentados. 

Asi  venido  el  señor  Condestable  á  la  villa  de  Baylen, 
como  dicho  es ,  acordó  de  ir  á  cumplir  un  voto  que  habia  fecho 
á  nuestra  Señora  Santa  María  de  Guadalupe ,  y  partió  para 
ella  á  cinco  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  y  llevó 
consigo  á  la  señora  Condesa  su  esposa  y  á  Doña  Guiomar  Car- 
rillo su  madre  y  á  Doña  Juana  su  hermana  y  á  todos  los  suios, 
y  tomó  la  via  de  el  puerto  del  Muradal,  é  continuaron  su  camino 
habiendo  muchos  deportes  y  plazeres ,  fasta  que  llegó  á  una 
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villa  que  se  llamaba  Reja ,  y  allí  vino  el  señor  Gonzalo  Mexia, 
señor  de  Santofímia ,  tio  de  la  señora  Condesa ,  é  la  señora  su 
muger  y  sus  hijos ,  é  otro  día  siguiente  partieron  todos  pan 
la  dicha  Señora  de  Guadalupe ,  y  fueron  á  comer  á  Santa  Ce- 
zilia  una  casa  mui  devota  suia ,  y  esa  noche  el  señor  Condes- 
table ,  con  aquellos  señores  é  señoras ,  entró  en  Guadalupe  á 
dos  horas  de  la  noche ,  con  muchas  antorchas  encendidas ,  y 
el  señor  Condestable  fué  á  descavalgar  á  la  yglesia  mayor  do 
estovo  ciertos  dias  que  no  salió  .del  monasterio ,  cumpliendo 
su  devoción  y  asi  mismo  los  otros  señores  y  señoras  cum- 
pliendo sus  votos ,  cada  uno  según  lo  que  en  cargo  tenían ;  y 
después  de  haber  cumplido  sus  devociones,  el  señor  Con- 
destable tovo  alli  en  Guadalupe  las  fiestas  de  Navidad  y  la 
fiesta  de  los  Reyes. 

ANO  DE  MCCCCLX  A*OS- 

Venidas  las  fiestas  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  Jesu- 
chrísto  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  años ,  el  señor  Con- 
destable estando  en  la  dicha  villa  de  Guadalupe ,  habiendo 
muchos  plazeres  y  faciendo  muchas  limosnas  y  muchas  dadi- 
vas á  unos  y  á  otros ,  acaeció  de  venir  por  alli  un  embaxador 
del  Rey  de  Francia  que  se  decia  Mosen  Juan  de  Fox,  (i)  el 
qual  era  un  mui  gentil  cavallero ,  manzebo  de  mui  gentil  pre- 
sencia ,  y  habia  venido  por  embaxador  á  el  Rey  nuestro  señor. 
Y  asi  mismo  habia  traido  cartas  á  el  señor  Rey  de  Portugal, 
y  al  señor  Condestable ,  y  por  esta  causa  vino  á  Guadalupe, 


(1)  Es  el  Conde  de  Armegnac  ( Armañaquc  ó  Armiñaque  como  le  lla- 
maban los  nuestros)  cuya  venida  á  estos  reinos  menciona  la  Crónica  de 
Enrique  IV.  cap.  XXXVIII,  pág.  60. 
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y  el  señor  Condestable  le  hizo  mui  grandes  fiestas  de  conv 
hiles  y  salas,  y  danzaron  y  baylaron,  y  el  dicho  cavallero 
danzó  con  la  señora  Dona  Juana ,  hermana  del  dicho  señor 
Condestable,  que  era  mui  gentil  dama  y  lo  sabia  bien  fazer. 
Y  después  que  el  dicho  embajador  alli  estovo  algunos  días, 
dixo  que  pues  tan  cerca  se  hallaba,  era  su  voluntad  ir  á  ver  las 
ciudades  de  Sevilla  y  Cordova,  y  el  señor  Condestable  le  rogó 
que  á  la  vuelta  se  volviese  por  la  villa  de  Baylen ,  donde  lo 
fallaría,  y  que  alli  le  respondería  á  las  cartas  que  le  había 
traído ,  y  el,  cavallero  dixo  que  le  plazia  de  lo  fazer  asi  y 
partióse. 

Pasadas  las  dichas  fiestas  de  los  Reyes,  el  señor  Con- 
destable con  las  ya  dichas  señoras  y  asi  mismo  el  dicho 
señor  Gonzalo  Mexia  é  su  muger  é  sus  hijos  partieron  de 
Guadalupe ,  y  el  señor  Condestable  fué  á  la  dicha  villa  de 
Baylen ,  y  el  señor  Gonzalo  Mexia  para  Santofimia.  Y  el  di- 
cho señor  Condestable,  estando  en  la  dicha  villa  de  Baylen, 
tres  ó  quatro  días  antes  de  las  Carnestolendas  >  sopo  como  el 
dicho  Mosen  Juan  de  Fox ,  embaxador  del  dicho  Rey  de  Fran- 
cia estaba  ya  de  vuelta  en  la  ciudad  de  Cordova ,  y  mandó  á 
un  alemán  suio  que  se  llamaba  Juanes,  que  sabia  la  lengua 
de  algunos  que  el  dicho  embaxador  traia ,  é  á  un  gentil  hombre 
de  su  casa  que  le  llamaban  Juliano ,  é  á  Pedro  de  Pedraza 
criados  suios ,  que  luego  se  partiesen  para  la  dicha  ciudad  de 
Cordova,  y  secretamente  supiesen  quando  el  dicho  embaxa- 
dor Mosen  Juan  se  habia  de  partir  de  alli,  y. en  partiéndose 
viniesen  con  él  ,  y  le  acompañasen  y  guiasen ,  y  á  él  y  á  todos 
los  suios  diesen  por  el  camino  todas  las  cosas  que  para  su 
despensa  menester  oviesen  mui  cumplida  é  abundantemente, 
como  sabia  que  en  semejantes  casos  lo  mandaba  fazer,  y  para 
esto  fué  con  ellos  un  cozinero  suio  :  los  quales  llegaron  á 
Cordova  miércoles  primero  dia  de  Quaresma ,  y  como  sopieron 
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que  el  viernes  siguiente  se  había  de  partir,  Gzieron  cocer  mu- 
cho pan  blanco ,  é  compraron  quatro  ó  cinco  cargas  de  vino 
blanco  é  tinto  muí  oloroso ,  é  mui  fino ,  y  ansi  mismo  muchos 
sábalos  é  otros  pescados  frescos,  é  muchas  conservas  de  dia- 
citron,  confites,  é  dátiles,  é  palmitos  é  otras  muchas  frutas 
verdes  y  secas ,  quantas  según  el  tiempo  se  pudieron  haber, 
y  fizieron  las  cargar  en  ciertas  azemilas ;  y  aquel  dia  que  el 
dicho  embalador  partió ,  fueronse  con  todo  aquello  al  campo 
donde  habia  de  ir  á  dormir  y  llevaron  consigo  otro  cozinero 
suio  al  qual  dixeron  que  no  guisase  ninguna  cosa  para  su  se- 
ñor, salvo  lo  que  ellos  le  diesen,  é  asi  lo  fizo.  £  los  sobredi- 
chos fizieron  guisar  bien  de  comer,  é  aderezaron  buena  po- 
sada, en  la  qual  pusieron  una  gran  mesa  y  un  gran  aparador 
con  las  cosas  que  en  él  eran  necesarias  y  en  los  pesebres  que 
en  un  gran  establo  de  la  dicha  posada  habia ,  fizieron  echar 
paja  y  en  cada  uno  un  zelemin  de  cebada ;  y  esto  todo  adere- 
zado, salió  el  dicho  Juanes  á  recibir  al  dicho  señor  embaxador 
é  á  le  mostrar  donde  habia  de  ir  á  posar.  Y  como  llegó  á  la 
hora  del  medio  dia  y  descavalgó ,  falló  la  posada  bien  adere- 
zada ,  é  asentóse  luego  á  comer  él  y  todos  los  suios,  dó  fué 
mui  bien  servido  é  todos  abastados  de  muchos  pescados  y 
vinos  é  frutas  de  diversas  maneras,  según  dicho  es.  Y  desque 
supo  que  todo  aquello  el  señor  Condestable  mandaba  fazer, 
ovo  mui  grande  plazcr  y  alegría,  dándole  muchas  gracias  por 
ello  y  teniendo  gclo  en  merced.  Y  en  esta  manera  lo  ficieron 
y  continuaron  cada  dia  fasta  que  llagaron  á  la  villa  de  Baylen. 
Y  quando  el  señor  Condestable  sopo  que  venia,  saliólo  á 
recibir  bien  acompañado  de  cavallcros  y  jentiles  hombres  que 
en  su  casa  tenia.  El  qual  lo  recibió  mui  honorable  y  alegre- 
mente, y  él  y  los  suios  fueron  mui  bien  aposentados,  y  el 
señor  Condestable  mandó  á  su  mayordomo  que  le  ficiese  dar 
abundantemente  todas  las  cosas  que  él  y  los  suios  hubiesen 
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menester:  todo  lo  qual  en  tan  grande  abundancia  le  fué  dado 
doze  ó  trece  días  que  allí  estovo ,  que  todos  ellos  estaban  mui 
maravillados  dello.  Y  en  tanto  que  allí  estovo,  el  señor  Con- 
destable le  fizo  muchas  honras  y  fiestas ,  é  le  ordenó  muchos 
plazeres,  y  entre  las  otras  cosas  un  día  autes  que  se  partiese, 
mandó  correr  ciertos  toros  en  e)  alcázar  de  Baylen,  y  al  tiempo 
que  se  corrieron  mandó  soltar  una  leona  mui  grande  que  allí 
tenia ,  la  cual  espautó  toda  la  gente  que  andaba  corriendo  los 
toros,  y  anduvo  á  vueltas  de  ellos;  pero  quiso  Dios  que  no 
hizo  daño  á  persona  alguna,  y  después  de  los  toros  corridos  y 
muertos,  el  leonero  tomó  á  la  dicha  leona,  é  llevóla  á  encerrar 
do  solia  estar. 

Otro  dia  siguiente,  después  quel  dicho  Mosen  Juan  em- 
baxador  ovo  comido,  partióse  para  el  Rey  de  Francia  su  señor, 
y  el  señor  Condestable  con  todos  los  suios  salió  con  él  fasta 
media  legua.  Y  al  tiempo  que  el  uno  del  otro  se  despidieron, 
dióle  dos  jentiles  y  mui  buenos  cavallos,  el  uno  de  la  brida  y 
el  otro  de  la  gineta ;  y  porque  el  dicho  ca  valí  ero  embalador 
habia  de  ir  á  dormir  aquella  noche  á  la  venta  de  los  Palacios, 
en  la  qual  no  habia  ni  fallaría  las  cosas  necesarias ,  el  señor 
Condestable  mandó  á  un  mayordomo  suio,  que  se  decía  Juan 
de  Yillafranca,  é  á  Gonzalo  Mexia,  su  camarero,  que  se  fue- 
sen delante  y  llevasen  su  cama,  y  el  capellán  mayor  su  capi- 
lla ,  y  aderezasen  mui  bien  la  dicha  venta  donde  habia  de 
dormir,  y  la  yglesia  de  Santa  Cruz  que  está  cerca  de  ella 
donde  otro  dia  oyese  misa.  Los  quales,  desque  llegaron ,  ade- 
rezaron mui  bien  la  dicha  yglesia  y  venta  de  gentiles  paños  y 
muy  grandes  fuegos  é  camas,  é  llevaron  muchas  conservas  de 
diacitron  y  confites ,  y  otras  muchas  frutas  y  mui  finos  vinos 
blancos  y  tintos  para  con  que  fiziese  colación ,  porque  ayu- 
naba aquel  dia,  y  para  los  otros  suios  que  no  ayunaban  y  cenar 
quisiesen,  muchos  pescados  c  frutas,  é  para  las  bestias  mucha 
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paja  y  cebada;  y  en  el  camino  á  trechos  en  diversos  lugares, 
como  algo  de  ello  anduvo  de  noche ,  había  cinco  ó  seis  fuegos 
mui  grandes.  Y  una  legua  antes  que  llegasen  estaban  quatro 
hombres  de  pie  del  señor  Condestable  con  quatro  antorchas 
encendidas,  las  quales  fueron  delante  dél  fasta  la  dicha  venta 
de  los  Palacios;  y  como  llegó  dieron  á  él  y  á  todos  los  suios 
colación  y  los  que  no  ayunaban  cenaron ,  que  lo  tenían  mui 
hien  aderezado.  Y  desque  fué  tiempo  de  tomar  el  reposo ,  el 
señor  Mosen  Juan  embaxador  se  acostó  á  dormir  en  una  gentil 
cama  y  bien  emparamentada ,  que  del  señor  Condestable  le 
tenían  aderezada ,  y  los  suios  en  otras  camas ,  que  asi  mismo 
para  todos  estaban  aderezadas ;  y  asi  pasaron  la  noche  habiendo 
mui  grandes  plazeres  y  loando  mucho  la  nobleza  del  señor 
Condestable.  Y  otro  dia  de  mañana ,  quando  el  dicho  señor 
embaxador  se  levantó ,  el  capellán  mayor  del  señor  Condesta- 
ble tenia  mui  bien  aderezada  la  yglcsía,  y  puesta  su  capilla, 
y  dixole  misa;  la  qual  acabada  de  oyr,  el  dicho  embaxador 
se  partió  con  mui  grande  plazcr  y  alegría,  regraciando  (i)  y 
teniendo  en  merced  al  señor  Condestable  las  grandes  y 
muchas  fiestas  y  honras  que  tan  magníficamente  le  había  fecho. 
Y  porque  al  tiempo  que  el  dicho  cavallero  embaxador  se  par- 
tió de  la  villa  de  Baylen ,  el  señor  Condestable  á  todos  estos 
caballeros  é  gentiles  hombres  que  en  su  compañía  traía ,  había 
dado  á  quales  seda,  y  á  quales  joyas ,  recelando  que  por  ven- 
tura el  dicho  embaxador  acometería  (2)  de  dar  á  los  suios  al- 
guna cosa ,  á  todos  ellos  mandó  é  defendió  so  pena  de  las 
vidas  que  dél  no  recibiesen  cosa  ninguna.  E  asi  fué  que 
quando  el  dicho  embaxador  se  quiso  partir  de  la  venta  de  los 
Palacios,  acometió  de  dar  á  Gonzalo  Mexia,  el  camarero,  é  á 


(1)  Dando  gracias. 

(2)  Intentaría. 
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otros* gentiles  hombres  del  señor  Condestable  algunas  joyas; 
pero  no  las  osaron  recibir,  y  lo  mejor  que  pudieron  se  escu- 
saron.  Y  esto  dejando,  el  señor  Condestable  estovo  en  la  villa 
de  Baylen  diez  ó  onze  meses  corriendo  monte,  é  ma- 
tando muchos  puercos  y  osos  é  otros  vestiglos,  ó  jugando  á 
las  cañas  é  danzando  é  festejando  é  habiendo  otros  muchos 
plazeres. 

Estando  el  dicho  señor  Condestable  en  la  villa  de  Baylen 
corriendo  monte,  é  habiendo  muchos  plazeres,  según  dicho 
es ,  en  un  dia  miércoles  que  fueron  diez  y  siete  del  mes  de 
Diciembre  del  dicho  año  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta, 
vispera  de  nuestra  Señora  Santa  María  de  la  O,  partió  de  la 
dicha  villa  de  Baylen  secretamente ,  que  persona  del  mundo 
do  iba  supo ,  como  aquel  que  en  todos  sus  fechos  se  habia  con 
muí  gran  sagacidad  y  secreto,  y  fué  camino  de  la  dicha  ciudad 
de  Jaén,  ti  como  llegó,  derechamente  se  fué  para  la  yglesia 
mayor  de  Sauta  María,  al  tiempo  que  los  señores  Dean  y  Ca- 
bildo é  la  mayor  parte  de  los  cavalleros,  escuderos,  justicia 
é  regidores  é  otra  mucha  gente  del  pueblo  estaban  haciendo 
vísperas  de  la  dicha  Señora ;  los  quales  desque  asi  lo  vieron 
entrar,  no  poco  de  su  venida  se  maravillaron,  por  ser  asi  tan 
de  salto  que  ninguno  lo  supo.  Y  luego  á  la  hora ,  los  unos  y 
los  otros  con  muí  grande  plazer  le  hicieron  reverencia ,  besán- 
dole las  manos ,  alegrándose  mucho  de  su  venida ,  y  dichas 
las  vísperas,  él  se  fué  muí  acompañado  de  todos  los  que  en  la 
yglesia  estaban  para  su  posada:  la  qual  aun  no  habia  visto 
después  que  la  mandara  labrar.  Y  como  por  la  ciudad  se  es- 
tendiese  la  nueva  de  su  venida,  chicos  y  grandes,  asi  hom- 
bres como  mugeres ,  luego  vinieron  á  vello  y  á  le  fazer  reve- 
rencia con  mucho  plazer  y  alegría,  bien  como  si  de  gracia 
divina  fueran  inspirados,  y  supieran  los  grandes  bienes  y  ho- 
nores que  á  todos  generalmente  de  su  venida  se  les  habia  de 
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seguir,  como  después  por  obra  pareció  seguu  que  adelante  en 
su  lugar  se  dirá. 

K  luego ,  otro  dia  siguiente  después  de  la  fiesta  de  la  ya 
dicha  Señora,  embió  por  la  señora  Condesa  su  esposa ,  é  por 
la  señora  Doña  Guiomar  Carrillo,  su  madre,  y  por  Doña  Jua- 
na su  hermana,  y  por  otras  dueñas  y  donzellas  de  su  casa 
que  en  Baylen  habían  quedado ,  las  quales  entraron  en  Jaén 
y  fueron  recibidas  con  mui  gran  fiesta  é  solenidad  sábado 
veinte  días  del  mes  de  Diciembre,  habiendo  y  mostrando  las 
gentes  de  aquella  ciudad  tan  grande  plazer  y  alegría  de  su 
venida ,  como  suelen  fazer  quando  comienza  á  llover ,  si  por 
algún  tiempo  las  aguas  son  deseadas  y  se  han  detenido. 

AÑO  DE  MCCCCLXI. 

Ansi  venido  y  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  como 
luego  sobrevinieron  las  fiestas  de  la  Natividad  de  nuestro  se- 
ñor Jesu  Christo  de  mil  quatrocienlos  sesenta  y  un  años,  dos 
dias  antes  embió  á  mandar  á  su  alguazil  mayor  é  á  los  regido- 
res de  la  dicha  ciudad  ,  que  porque  la  Pasqua  estoviesen  en 
todo  plazer  y  sosiego  y  porque  por  el  puerto  del  Almadén  no 
podiesen  entrar  gente  poderosa  do  moros  sin  ser  sentidos,  que 
fuesen  poner  buenas  guardas  en  él ,  y  asi  lo  ficieron  y  du- 
rante las  dichas  fiestas  no  fué  grande  ni  chico  de  qualquier 
estado  que  fuese  que  de  su  casa  y  presencia  partiese  sin  gran- 
des estrenas,  mercedes  y  limosnas,  á  cada  uno  en  su  estado. 
Y  luego  la  Noche  buena  de  Navidad ,  después  de  oydas  las 
vísperas  y  venido  á  su  posada,  se  metió  en  el  juego  de  los 
dados  con  muchos  cavalleros  y  jentiles  hombres  é  ricos  mer- 
caderes é  ciudadanos  de  la  dicha  ciudad ,  mas  por  excelencia 
y  fin  de  franquear  que  por  codicia  de  ganar ;  y  en  tanto  que 
el  juego  duró ,  quier  perdiese  ó  ganase ,  tanto  tenia  que  ver  y 
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mirar  á  unos  y  á  otros,  y  dar  y  repartir  doblas,  y  enrriqnes  (i) 
con  mui  graciosos  y  donosos  motes ,  que  muí  poco  miraba 
los  dados ,  ni  la  suerte  que  echaban ,  fasta  que  los  que 
en  torno  le  estaban  decían :  «  Señor,  acatad  que  ganastes,» 
ó  «  pagad,  que  perdistes. »  Asi  que  no  solamente  trompetas 
y  tamborinos  y  ministriles  de  chirimías  y  focos,  y  otros  oficia- 
les de  diversos  oficios,  que  demás  de  lossuios  de  todas  partes 
habían  concurrido,  como  fazen  los  buylres  al  olor  de  la  carne; 
mas  muchos  otros  naturales  de  la  dicha  ciudad  y  de  su  casa 
ovieron  y  alcanzaron  buena  parte  del  aguinaldo  y  estrenas, 
y  todos  fueron  contentos  y  bien  satisfechos  á  su  voluntad.  En 
el  qual  juego  de  dados ,  y  dar  y  repartir  y  fazer  mercedes, 
pasó  todo  el  tiempo  de  la  Noche  buena,  y  la  noche  de  la  víspera 
del  año  nuevo ,  y  la  noche  de  la  víspera  de  los  Reyes ,  é  los 
otros  días  de  Pasqua,  después  de  haber  oydo  las  horas  mui  sole- 
nes  y  devotamente ,  é  fecho  muchas  limosnas  en  lugares  do 
conozia,  ó  sabia  que  menester  le  fuesen,  asi  como  monasterios 
de  frayles ,  y  monjas,  y  beatas,  y  otras  religiosas  y  personas 
de  diversos  estados.  E  dada  la  sustentación  á  los  cuerpos  hu- 
manos, en  danzar  y  baylar  el  dicho  señor  Condestable  y  la 
señora  Condesa ,  y  Doña  Juana  su  hermana ,  y  otras  donze- 
llas  de  su  casa  y  cavalleros  y  jentíles  hombres  de  aquella  y 
de  la  dicha  ciudad,  ocupaban  y  gastaban  el  tiempo,  no  ol- 
vidando los  juegos  de  cañas,  y  otros  muchos  ensayos  y  ejer- 
cicios de  armas. 

Pasada  la  Pasqua ,  y  venido  el  domingo  primero  después 
de  ella ,  mandó  combidar  para  que  comiesen  y  cenasen  con 
él  todos  los  señores  de  la  yglesia  mayor ;  y  este  día ,  después 
de  comer ,  en  la  tarde  entró  el  obispo  de  Jaén  en  Jaén  que 
venia  de  Baeza,  y  el  dicho  señor  Condestable  salió  á  recibillo 


(t)  La  moneda  llamada  por  olro  nombre  «dobla  euriqueña. » 
TOMO  VIH.  (i 
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hasta  la  plaza  del  arrabal  con  una  ropa  de  brocado  negro  vesti- 
da, hasta  el  suelo  aforrada  en  martas,  y  en  un  cavallo  de  la 
brida  muí  lindo.  Y  en  la  noche  los  dichos  señores  Dean  y 
Cabildo  cenaron  con  él ,  y  huvo  muchos  momos  y  personajes 
y  danzas  y  bayles  y  cosantes  (1).  Y  luego  el  dia  de  la  fiesta 
de  los  Heyes  siguiente  mandó  combidar  al  dicho  señor  obispo 
y  á  todos  los  ca valleros,  Justicia,  y  regidores,  jurados  é  otros 
escuderos,  é  algunas  dueñas  é  donzellas  de  la  dicha  ciudad, 
para  que  comiesen  y  cenasen  con  él.  £1  dicho  señor  obispo, 
puesto  que  de  ante  noche  estaba  combidado ,  madrugó  aquel 
dia  y  embióse  á  escusar  del  dicho  señor  Condestable ,  dicien- 
do que  le  habia  venido  necesidad  porque  se  deviese  partir.  Y 
desando  de  fablar  del  abundancia  y  diversidad  de  los  muchos 
manjares  y  viuos  y  confites  y  conservas  y  dadivas  y  mercedes 
y  limosnas  que  en  los  dichos  combites  y  fiestas  y  salas  y  co- 
laciones se  ficieron ,  por  venir  á  otras  cosas  muí  mas  magni- 
ficas ,  y  de  mayor  excelencia  que  después  se  siguieron ,  sola- 
mente recitaré  como  la  noche  de  la  dicha  fiesta  de  los  Reyes 
el  dicho  señor  Condestable  mandó  correr  la  sortija  delante  de 
su  posada ;  y  por  tal  que  la  dicha  fiesta  mayor  autoridad  y 
honor  recibiese ,  éí  por  si  mismo  salió  á  la  correr  acompañado 
de  muchos  cavalleros  y  jentiles  hombres,  bien  á  tres  horas 
de  la  noche ,  con  muchas  antorchas  y  trompetas  y  alavales; 
y  mandó  poner  ciertas  sedas  para  que  qualquier  cavallero  ó 
jentil  hombre  que  por  la  sortija  metiese  la  lanza  ganase  qua- 
tro  varas  de  seda  para  un  jubón.  E  asi  pasaron  gran  parte  de 
la  noche  llevando  unos  y  otros  la  sortija ,  y  ganando  su  pre- 
cio fasta  que  de  cansados  cesaron.  E  seyendo  ya  tiempo  se 
retrajo  á  cenar ,  y  después  de  fecha  la  representación  de  los 

(1)  Hállase  roas  adelante  esta  palabra  en  la  acepción  de  cantares  ó  can- 
lileuas  y  quizá  se  llamarían  asi  por  cantarse  en  cok»,  es  decir  por  plazas 
y  mercados. 
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tres  Reyes  magos ,  con  mucha  devoción  ,  y  asi  mismo  pasa- 
da la  mayor  parte  de  la  noche  en  bayles  y  danzas  y  dada  la 
colación ,  cesó  el  festejar  y  fué  cada  uno  á  recibir  aquella  re- 
creación que  la  humana  natura  demanda. 

Ya  de  la  Natividad  las  fiestas  pasadas ,  como  el  dicho 
señor  Condestable ,  sigun  lo  que  después  pareció,  de  muchos 
dias  antes  desease  .  y  ya  toviese  acordado  y  asentado  en  su 
animo  de  celebrar  sus  magnificas  bodas  con  la  señora  Conde- 
sa su  esposa  y  recibir  las  bendiciones  de  la  Madre  Santa  Ygle- 
sia ,  y  como  los  tiempos ,  día  ante  dia  traen  las  cosas  desea- 
das á  su  debido  efecto,  domingo  veinte  y  cinco  de  Enero  del 
dicho  aflo,  seyendo  extendida  por  muchas  lejanas  partes  la  fama 
de  sus  honorosas  y  nobles  bodas,  sobrevinieron  gentíos  sin 
quenta,  y  notos  (1)  de  los  bien  conocientes ,  ni  mas  ni  menos 
que  quando  después  de  crueles  y  largas  mortandades  la  gente 
que  de  ellas  con  la  vida  escapa ,  se  promete  y  viene  al  uni- 
versal jubileo;  pues  ya  del  obispado  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén 
mayor  espacio  y  menos  gente  había  en  ella  á  el  tiempo  que  el 
dia  de  nuestra  Señora  Santa  María  de  Agosto  se  muestra  la 
Santa  Verónica ,  que  en  el  mayor  espacio  de  las  fiestas  que 
aquí  serán  repetidas. 

El  ya  dicho  dia  domingo,  el  dicho  señor  Condestable  y 
la  señora  Condesa  (2)  su  esposa  partieron  de  su  posada  para 


(1)  Asi  se  lee  este  pasage  en  todos  los  códices  que  hemos  consultado. 
Si  no  hay  error  del  copiante,  noto  está  par  conocido  ó  nombrado. 

(2)  Doña  Teresa  de  Solier,  hija  de  Pedro  de  Torres  y  de  Doña  Guio- 
mar  Carrillo,  nieta  del  adelantado  de  Andalucía.  Fué  prima  del  conde  de 
Haro,  Don  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  y  una  de  las  mas  ricas  hembras 
de  toda  Andalucía,  por  haber  heredado  los  cuantiosos  bienes  de  su  padre 
Pedro  de  Torres.  Según  Diego  de  Valera  Memorial  cap.  ;XIV  el  casa- 
miento se  hizo  contra  la  voluntad  de  los  parientes  de  Doña  Teresa,  por  ser 
el  Condestable  hombre  de  bajo  linaje. 
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ir  á  la  yglesia  mayor  ú  se  otorgar  jurisdíciou  matrimonial  en 
una  manera  celestial.  No  embargante  que  de  muchos  fuese 
exortado  que  se  velase  en  su  posada ,  como  los  semejantes 
señores  de  estado  acostumbraban  fazer ,  y  asi  mismo  el  Rey 
nuestro  señor  le  escribiese  desde  el  camino ,  que  ya  venia 
la  via  de  Cordova  desde  Castilla ,  mandándole  y  mui  afectuo- 
samente rogando ,  quisiese  dilatar  y  suspender  su  velación  y 
le  quisiese  esperar  fasta  otro  domingo  siguiente ,  porque  su 
Alteza  podiese  llegar  é  ser  presente  á  sus  bodas,  ni  quiso  es- 
perar á  su  Señoría  porque  se  cerraban  las  velaciones,  diziendo  " 
que  quien  tanto  tiempo  había  que  estaba  desposado ,  no  era 
razón  de  velarse  sobre  fiadores ,  ni  quiso  velarse  eu  su  posa- 
da salvo  en  la  santa  yglesia ,  pues  aquella  asi  lo  tiene  orde- 
nado. E  tornando  á  el  proposito  los  dichos  señores  fueron  [á 
las  velaciones]  en  la  manera  siguiente. 

El  señor  Condestable  llevaba  vestido  un  jubón  de  mui 
fina  chapería  de  oro  todo  cubierto,  de  mui  nueva  y  discreta 
manera  ordenado,  y  sobre  aquel  una  ropa  de  estado  en  de- 
masía rozagante  é  de  un  carmesí  de  velludo  morado ,  forrado 
de  mui  preciadas  é  valiosas  zebellinas ;  en  la  cabeza  un  ca- 
pelo nuevo  de  mui  nueva  guisa  con  un  mui  rico  joyel  en  el 
rollo  bordado  de  mui  ricas  xemas  (1),  con  una  guarnición  de 
oro  de  mucho  valor  en  somo  los  hombros.  Mui  bien  calzado, 
eu  todo  como  gracioso  y  desembuelto  galán,  encima  de  un 
hovero  trotón ,  bien  hermoso :  las  crines  del  qual  mui  mucho 
erizadas,  y  bien  trazada  su  cola  con  una  guarnizion  asaz  rica 
y  bien  pareciente,  delantera  y  gurupera  de  mui  fino  oro  sobre 
un  tercio  pelo  negro  de  nueva  y  mui  discreta  invención;  y  ade- 
mas un  bastón  en  la  mano.  Iban  qualro  pages  de  edad  de  doze 
á  treze  años,  casi  todos  iguales,  vestidos  de  mui  fino  brocado, 


(1)   Xema  del  lalin  gemma  es  piedra  preciosa. 
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los  quales,  las  faldas  por  ser  tanto  largas  de  la  ya  dicha  ropa$ 

llevaban  encima  sus  hombros  y  en  torno  dél  iban  á  pié  contia 
de  veintequatro  j entiles  hombres  y  otros  nueve  ó  diez  pages, 
vestidos  de  muí  finas  sedas  y  algunos  de  jubones  brocados. 

Salió  la  señora  Condesa  con  un  muí  riquísimo  brial  todo 
cubierto  de  la  misma  chapería  del  jubón  del  Señor,  y  encima 
una  ropa  de  aquel  carmesí  morado  con  un  rico  collar  sobre 
los  hombros;  tocada  de  muy  graciosa  y  bien  apuesta  manera, 
encima  de  una  facanea  (1)  mui  linda,  blanca;  la  silla  y  delantera 
y  gurú  pera  de  la  qual  estaba  mui  ricamente  guarnida.  Llevaban 
las  camas  del  freno  el  noble  cavallero  Gonzalo  Mexia,  señor 
de  Santofimia  su  tio  y  Gonzalo  Mesia  su  fijo ,  y  delante  y  en 
torno  della  iban  el  venerable  Don  Alonzode  Yranzo,  arcedia- 
no de  la  Santa  Yglesia  de  Toledo,  hermano  del  dicho  señor 
Condestable  y  otras  personas  generosas  de  la  yglesia,  y  otros 
mui  muchos  cava  11er os  y  jentiles  hombres  asi  de  su  casa 
como  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  y  extranjeros.  Iba  asimismo 
á  pie  tras  la  dicha  señora  Condesa  la  mui  buena  y  muy 
virtuosa  señora  Doña  Guiomar  de  Carrillo  su  madre,  con 
aquel  gozo  y  plazer  que  cada  uno  considerar  puede ,  y  la 
condesa  de  Corles  y  Doña  Maria  Cuello  (2),  muger  de 
Juan  Torres,  y  Doña  Maria  de  JNarvaez  (5)  muger  del  alcayde 


(1)  Lo  mismo  que  «  hacanca. » 

(2)  Hermana  de  Gonzalo  Alexia,  señor  de  Sanlofimia.  En  una  nota  del 
códice  B.  se  lee  lo  siguiente:  esta  Doña  Maria  Cocllo  fué  muger  de  Juan 
de  Torres,  lio  de  ia  Condesa,  hermano  de  su  padre.  Fué  hija  de  Pero  Coe- 
11o,  primer  alcaide  de  Arenas,  que  después  lo  fué  de  Jaén,  y  hermana  de 
Don  Juan  Coello  caballero  de  la  vanda  y  alcaide  de  Arjona  j  hermana  de 
Doña  Mayor  Cocllo  muger  de  Juan  Mexia,  señor  de  La  Guardia  que  murió 
comendador  de  San  tí  Spiritus  de  Salamanca. 

(3)  «primera  muger  de  Diego  de  Viedma:»  dice  al  margen  el  có- 
dice C. 
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tierna  edad ;  no  punto  turbada  ni  demudada  por  la  presencia 
del  señor  Condestable,  ni  de  la  otra  gran  copia  de  gente, 
ni  del  acto  en  que  estaba;  mas  con  mui  jentil  continencia  y 
sosiego,  tanto  que  los  que  discretamente  miraban,  la  repu- 
taban ser  una  Juliana  ó  Lucrecia,  y  por  esta  manera  llegaron 
á  la  puerta  mayor  de  la  dicha  yglesia. 

Llegados  allá,  sigun  dicho  es,  salió  del  cuerpo  de  la  di- 
cha yglesia  el  Reverendísimo  señor  Don  Gonzalo  de  Vivero, 
obispo  de  Salamanca,  revestido  pontifical  mente  con  los  orna- 
mentos y  arreos  que  para  tal  acto  se  pertenecía ;  el  qual  por 
honor ,  y  grande  amistad  del  señor  Condestable  era  venido  de 
bu  obispado  para  hazer  el  acto  presente,  y  con  él  el  Revé* 
rendo  Padre  Don  Alonso  obispo  de  Jaén ,  acompañado  de  otros 
muchos  señores  de  la  dicha  yglesia ,  constituidos  en  dignidad 
eclesiástica ,  y  otros  clérigos  y  personas  y  gentes  de  muchas 
maneras,  en  tan  gran  cantidad  que  no  parecía  sino  que  gran 
parte  del  universo  alli  era  juntado :  tan  grande  era  la  priesa 
que  se  daban  unos  á  otros  por  ver  y  mirar.  Y  como  llegaron 
á  la  puerta  de  la  dicha  yglesia ,  los  dichos  señores  Condestable 
y  Condesa,  y  asi  mismo  el  padrino  y  la  madrina  se  pusieron 
en  tierra  de  pie ,  é  dichas  alli  las  bendiciones  primeras  que  en 
tal  acto  se  acostumbran  decir ,  entraron  por  la  yglesia  adelante 
llevándoles  las  faldas  asi  á  él  como  á  ella  fasta  diez  ó  doze 
pages  pequeños  vestidos  de  la  manera  ya  dicha;  y  entre  el 
coro  y  altar  mayor  tenían  puestos  su  estrado  donde  inojaron 
y  homillarou  sus  devotas  personas,  y  oyeron  la  misa  con  gran 
devoción  ,  la  qual  celebró  el  dicho  señor  obispo  de  Salamanca 
oficiándola  mui  solemnes  cantores  y  órganos.  Y  al  tiempo  de 
la  ofrenda  el  dicho  señor  Condestable  y  la  señora  Condesa  y 
asi  mismo  el  padrino  y  madrina  ofrecieron  asaz  sumas  de  di- 
versas monedas  de  oro,  y  un  page  ofreció  en  un  gran  plato  la 
rica  casulla  que  de  brocado  traía  para  ornamento  de  la  dicha 
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yglcsia,  la  qual  se  estimaba  en  trescientas  doblas  de  la  banda. 
E  dicha  la  misa  volviéronse  á  su  posada  bien  por  aquella  ma- 
uera  que  primero  habían  ido,  con  tanta  gente  y  estruendo  de 
tantas  trompetas  y  a  lávales  y  los  otros  eslromentos,  que  no 
parecía  sino  que  se  venia  el  mundo  abajo. 

Después  que  entrados  en  su  posada  y  puestos  á  pie,  de- 
rechamente se  fueron  para  una  principal  sala  asaz  grande ,  la 
qual  estaba  guarnida  de  mui  ricos  y  nuevos  paitos  franzeses  á 
la  memoria  del  Rey  Nabucodonosor,  y  al  un  cabo  de  ella  es- 
taba un  alto  estrado  fecho  de  madera  de  gradas,  todo  cubierto 
de  tapizería ,  do  estaba  la  mesa  de  los  dichos  señores  y  á  sus 
espaldas  un  mui  valioso  dosel  de  mui  rico  brocado.  Y  por  la 
dicha  sala  y  fuera  de  ella  estaban  otras  asaz  mesas  puestas,  y 
grandes  aparadores  de  vajillas  de  oro  y  de  plata,  de  diversas 
faciones,  todo  ello  bien  ordenado  de  grandes  arreos ;  é  en 
aquella  principal  mesa  de  la  dicha  sala  se  sentaron  los  dichos 
señores  Condestable  y  Condesa  y  el  padrino  y  las  señoras 
madriua  y  Dofia  Guiomar  de  Carrillo,  madre  de  la  dicha  se- 
ñora Condesa ,  y  los  perlados  y  el  arcediano  de  Toledo  y  la 
condesa  de  Cortes  y  Gonzalo  Mexia  señor  de  Santofimia.  Y 
después  todos  los  otros  señores  clérigos  y  caballeros  y  escu- 
deros y  dueñas  y  donzellas  y  ciudadanos  honrados  fueron 
asentados  en  las  otras  mesas  por  orden,  según  convenia,  do 
asi  los  dichos  señores  como  todos  los  otros  fueron  mui  abas- 
tados de  muchos  pavos  ,  y  de  todas  las  otras  aves  y  manjares 
y  confeciones  y  vinos  que  se  solian  y  podían  dar  á  mesa  del 
mas  alto  principe  del  mundo.  Servia  pues  en  la  mesa  del  señor 
Condestable  el  comendador  de  Montizon ,  su  bennano  por 
maestresala  mayor;  é  asi  á  aquella  como  á  todas  las  otras  mesas 
servían  otros  cavalleros  y  fidalgos  de  su  casa,  mayordomo 
maestresala  y  pages  y  otros  oficiales  con  el  mayor  seso ,  y 

tiento  y  sosiego  del  mundo,  y  con  tanta  discreción  y  buena 
tomo  viu.  7 
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ordenanza  que  no  es  persona  que  lo  pueda  creer ,  sino  quien 
lo  vido ,  puesto  que  lodos  padescieron  y  soportaron  mui  gran- 
des trabajos,  y  en  fin  de  las  fiestas  quedaron  muertos  cansados. 
Y  esto  se  continuó  de  noche  y  mañana  cada  dia  de  quantos  las 
fiestas  duraron,  que  fueron  veinte  y  tres  días.  Y  demás  de  esto 
asi  se  daban  las  raciones  tan  cumplidamente  para  sus  posadas 
que  á  cada  uno  de  los  extranjeros  que  eran  ,  asaz  le  daban  el 
quatro  tanto  que  era  necesario ;  y  no  quedó  monasterio  de  re- 
ligiosos y  religiosas  por  la  ciudad ,  y  otras  personas  que  lo  ha- 
bían de  menester  que  á  todos  no  se  diesen  raciones  con  grande 
abundancia,  y  demás  aun  de  aquesto,  el  dicho  señor  Con- 
destable mandó  dar  cargo  á  ciertos  jurados  que  repartiesen 
por  la  dicha  ciudad  mil  pares  de  gallinas  y  muchos  carneros 
y  bacas  y  otros  mantenimientos  á  personas  especiales  de  ella. 

Pasado  el  comer  y  alzadas  ias  mesas ,  tocaron  las  dulzay- 
nas  encima  de  un  cadalso  de  madera  que  al  otro  cabo  de  la 
sala  estaba,  y  el  dicho  señor  Condestable  comenzó  de  danzar 
con  la  señora  Condesa  con  la  mayor  gracia  del  mundo;  y  el 
comendador  de  Montizon  su  hermano  con  la  señora  Doña 
Juana  su  hermana ,  y  asi  todos  los  otros  jentiles  hombres  y 
pages  y  dueñas  y  donzellas  que  bien  lo  sabían  hazer,  y  en 
esto  y  en  muchos  bayles  de  muchas  maneras  pasaron  el  tiempo 
aquel  dia  después  de  comer  fasta  hora  de  nona ,  que  los  dichos 
señores  y  señoras  con  todas  las  gentes  que  los  acompañaban 
subieron  arriba  por  las  ventanas  y  corredores  de  su  posada  y 
en  el  patin  de  ella  mandó  correr  quatro  toros  mui  bravos;  y 
después  declinando  ya  el  dia ,  el  dicho  señor  Condestable  ca- 
valgó  y  fue  á  vísperas  á  la  dicha  yglesia  de  Santa  María  y  en 
tanto  muchos  cavalleros  y  escuderos  jugaron  las  cañas.  E  ya 
del  todo  el  dia  pasado  ,  é  la  noche  venida ,  gran  parte  de  ella 
pasada  en  baylar  y  danzar  y  cósanles,  (I)  sigun  dicho  es,  vi- 

(I)   Véase  la  pag.  42  nota. 
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nieron  á  la  cena :  mas  por  no  dexar  la  costumbre ,  que  porque 
á  ninguno  menester  le  ficiese ,  sigun  el  dia  pasado  habían  co- 
mido. En  la  qual  asimismo  fueron  servidos  y  abastados  de 
aquella  misma  manera ,  y  después  que  los  dichos  señores  y  las 
otras  gentes  ovieron  cenado,  luego  los  ministriles  tocaron  las 
duJzaynas  los  quales  de  aquellas  fiestas  sigun  lo  que  trabaxaron, 
no  me  pasmó  sino  como  no  perdieron  el  seso.  Y  al  toque  de 
ellas,  después  que  el  dicho  señor  Condestable  y  la  señora 
Condesa  y  Doña  Juana  su  hermana  y  hermano ,  y  otros  ovie- 
ron danzado,  sobrevino  una  esquadra  de  jentiles  hombres  de 
su  casa  en  forma  de  personas  extranjeras ,  con  falsos  visajes ,  (1) 
vestidos  de  mui  .buena  y  galana  manera,  es  á  saber,  de  un 
fino  paño  mui  mucho  menos  que  verde,  representando  que 
salían  de  un  crudo  cautiverio  do  les  fué  libertad  otorgada, 
condicionalmente  que  á  la  fiesta  de  los  dichos  señores  Con- 
destable y  Condesa  viniesen  servir  y  honorar:  los  quales  dan- 
zaron y  baylaron  bien  mas  de  tres  horas.  Y  dado  fin  al  danzar, 
la  colación  de  muchos  confites  y  conservas  fué  mandada 
traer ,  y  fecha ,  el  señor.  Condestable  se  retraxo  á  su  cámara 
con  la  señora  Condesa  y  aquella  noche  consumió  el  matrimo- 
nio por  copula ,  puesto  que  un  año  antes,  sigun  se  decía, 
mucha  vezes  la  toviese  consigo  de  dia  y  de  noche  en  una  cama, 
como  marido  y  muger ,  pero  jamas  quiso  cometer  el  tal  aclo 
fasta  la  noche  de  su  velación.  ¡O  fecho  maravilloso  digno  de 
ser  loado!  ¡O  virtud  singular  en  mui  pocos  fallada,  mayormente 
en  tan  nueva  edad,  y  de  tanta  beldad  constituida!  O  vituperio 
y  vergüenza  de  los  que  no  solamente  sus  esposas  no  guardan, 
como  esteseñor;  mas  ni  dejan  casada,  moza,  ni  monja,  parien-* 
ta,  ni  prima,  que  tantas  no  tienten  y  ofendan  si  pueden ,  y'  sino 
con  la  obra,  con  la  voluntad  y  el  deseo,  queriendo  aun  ser 

(1)   «Visaje»  está  aqui  por  rostro  ú  cara  del  Trances  vitage.  Falso 
visajes  son  lo  mismo  que  caretas. 
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menos  cautos  que  castos.  Y  es  cierto  que  aunque  muí  vezino 
Á  la  Quaresma  casó,  y  de  tau  tierna  edad,  y  con  tan  jentíl  y 
graciosa  y  apuesta  señora,  guardó  castidad,  apartando  cama  de 
en  uno,  y  durmiendo  cada  uno  en  su  cámara  apartadamente. 

Lunes  siguiente,  el  señor  Condestable  se  levantó  muí 
alegre  é  salió  de  su  cámara  para  ir  á  misa  vestido  de  esta  ma- 
nera. Sobre  un  jubón  de  rico  brocado  llevaba  una  ropa  de  es- 
tado hasta  el  suelo ,  de  mui  fino  velludo ,  asaz  forrada  en  ce- 
vellinas  mui  finas ;  un  riquísimo  collar  de  oro  en  los  hombros 
bien  ancho  y  bien  obrado ;  un  sombrero  de  fieltro  negro  mui 
bueno  en  somo  de  un  bonete  morado ;  mui  jentilmenle  calza- 
do. Y  asi  descendió  á  la  sala  de  abajo ,  donde  los  señores 
obispos  y  arcediano  de  Toledo  su  hermano  y  todos  los  otros  ca- 
valleros  y  jentiles  hombres  y  ciudadanos  le  estaban  aguardan- 
do, y  cavalgó  en  una  acanea  (1)  rucia  mui  bien  guarnecida,  y 
con  él  su  padrino  y  los  dichos  obispos  y  arcediano  caval gando, 
y  asimismo  el  comendador  de  Montizon ,  su  hermano ,  en  un 
jentil  cavallo  de  la  brida  delante  de  él  ,  con  su  estoque  en 
el  ombro,  y  todos  los  otros  cavalgando  y  á  pie  con  el  estruen- 
do de  las  trompetas  y  atavales  y  dulzaynas  y  chirimías  tambo- 
rines ,  panderos  y  cantares ,  como  el  dia  pasado ,  tanto  que 
todos  eran  atónitos  del  ruido.  Y  asi  fué  á  oyr  misa  á  la  dicha 
yglesia,  y  después  de  dicha  y  mui  devotamente  oyda  se  vol- 
vió á  su  posada,  las  calles  y  puertas,  finieslras  é  tesados  tan 
poblados  de  gente  como  el  dia  primero.  £  ya  seyendo  hora, 
se  asentó  á  comer  do  no  fueron  menos  todas  las  mesas  llenas 
y  abastadas  que  el  dia  primero ;  mas  antes  parecía  que  de  hora 
en  hora  y  de  dia  en  dia  las  gentes  y  todas  las  otras  cosas  cre- 
ciau.  Este  dia  no  salió  la  señora  Condesa  de  su  cámara,  ni 
las  otras  señoras  vinieron  á  la  sala,  porque  le  facían  compañía, 


(i)   Lo  mismo  que  facanea  y  hacanea;  como  antes  ha  dicho. 
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salvo  la  señora  Doña  Juana  que ,  después  de  comer  el  señor 
Condestable,  mandóla  venir  con  algunas  donzellas  para  que 
danzase  con  él.  Y  después  que  él  y  los  otros  jentiles  hombres 
y  damas  ovieron  por  grande  espacio  danzado ,  cavalgó  y  fue- 
ron todos  con  él  á  la  posada  obispal  del  señor  obispo  de  aque- 
lla ciudad,  y  puestos  en  los  miradores,  corrieron  en  aquella 
plaza  ocho  ó  diez  toros.  Después  ovo  gran  juego'  de  cañas 
fasta  que  vino  la  noche  y  pasada  gran  parle  de  ella  y  asimismo 
la  cena,  porque  la  señora  Condesa  estaba  en  su  cámara,  el 
señor  Condestable  se  subió  arriba  á  otra  sala  moi  bien  arreada 
de  nuevos  y  finos  paños  franzeses,  y  con  los  señores  obispos 
y  arcediano  de  Toledo  y  todos  los  otros  cavalleros  y  gentes, 
porque  la  señora  Condesa  de  su  cámara  pudiese  mirar  los  que 
festejaban.  Y  estando  asi,  sobrevino  otra  manera  de  gentes 
de  falsos  visajes,  casi  venida  á  libertad,  con  ropas  bien  fechas 
de  un  fino  azul  bordadas  ,  de  mui  buenas  y  discretas  imben- 
eiones;  y  después  que  por  tres  ó  quatro  horas  ovieron  dan- 
zado vino  la  colación  de  mui  muchos  confites,  la  qual  reci- 
bida, el  dicho  señor  Condestable  quedó  retraído  y  todos  se 
fueron  á  reposar. 

El  lunes  pasado  y  el  martes  venido ,  el  dicho  señor  Con- 
destable salió  de  su  cámara  con  un  jubón  de  zeti  (1)  negro 
vestido  y  y  sobre  él  una  ropa  corta  de  mui  rico  carmesí  broca- 
do, forrado  de  muy  bellas  martas;  al  collar  del  jubón  una 
mui  delgada  y  sotil  cadenita  de  oro;  un  capello  (2)  trepado  (3) 


(1)  Lo  mismo  que  ceti  especie  de  seda.  En  la  tasa  general  de  los  artí- 
culos manufacturados  en  estos  reinos  promulgada  en  1627,  se  previene 
que  la  libra  de  eeties  de  Valencia  se  venda  por  94  re.  Titulo  de  sedas  de 
Patencia  p.  5. 

(S)  Bonete;  en  otras  partes  se  lee  «capelo.» 

(3)  Es  decir  formando  trepas,  pliegues  ó  rizos 
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en  la  cabeza,  y  bien  franzesamente  calzado.  Y  asi  fué  á  oyr 
misa  á  la  dicha  yglesia,  sobre  una  jentil  facanea,  acompa- 
ñado de  los  susodichos.  Asimismo  este  dia,  la  señora  Con- 
desa no  descendió  de  arriba ,  y  después  que  el  dicho  señor 
Condestable  y  los  otros  señores  y  gentes  ovieron  comido  y 
danzado,  cavalgó,  y  fué  á  la  plaza  de  la  Magdalena,  dó  le 
tenían  prestos  media  dozena  de  toros  que  mandó  correr,  los 
quales  y  todos  los  otros  que  antes  y  después  se  corrieron, 
que  fueron  asaz,  mandó  dar  por  Dios  á  yglesias  y  monaste- 
rios y  otras  personas  que  lo  habían  menester.  Y  pasado  este 
dia  y  lo  mas  de  la  noche ,  después  de  la  cena  en  la  sala  de 
arriba,  do  la  señora  Condesa  estaba  en  su  cámara,  estando 
el  señor  Condestable  y  los  señores  obispo  y  arcediano  su 
hermano  con  todas  las  otras  gentes  que  apenas  podrían  caber, 
una  infantería  de  pages  pequeños  vinieron  vestidos  de  jubo- 
nes de  fino  brocado ,  y  sobre  ellos  unas  jaquetas  cortas  muí 
bien  trepadas  de  paño  verde,  forradas  en  fino  amarillo,  las 
mangas  largas  trepadas  con  sus  capirotes;  los  quales  tomaron 
por  imbencíon  que  era  una  gente  de  ignota  y  luenga  tierra, 
la  qual  venia  destrozada  y  venzida  de  gente  enemiga ,  y  que 
no  solamente  les  habían  destruido  sus  personas  y  bienes,  mas 
los  templos  de  la  fee  suya,  los  quales  decían  que  entendían 
hallar  en  estos  señores  Condestable  y  Condesa;  é  que  ve- 
niendo  cerca  de  aquella  ciudad ,  en  el  paso  de  una  deshabitada 
selva ,  una  mui  fea  y  muí  fiera  serpiente  los  habia  tragado ,  y 
que  pedían  subsidio  para  dende  salir  á  la  puerta  de  una  cá- 
mara que  estaba  al  otro  cabo  de  la  sala.  Enfrente  do  estaba 
la  señora  Condesa,  asomó  la  cabeza  de  la  dicha  serpiente 
mui  grande,  fecha  de  madera  pintada,  y  por  su  artificio 
lanzó  por  la  boca  uno  á  uno  los  dichos  niños,  echando 
grandes  llamas  de  fuego;  y  asi  mismo  los  pages  como  traían 
las  faldas  y  mangas  y  capirotes  llenas  de  aguardiente ,  sa- 
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lieroQ  ardiendo,  que  parecía  que  verdaderamente  se  que- 
maban en  llamas.  Fué  cosa  por  cierto  que  mucho  bien  pa- 
reció y  después  que  buen  rato  ovieron  danzado  y  baylado, 
cesaron  de  aquello  y  fecha  la  colación ,  todos  se  fueron  i  re- 
posar y  dormir. 

Otro  dia  miércoles ,  el  dicho  señor  Condestable  se  vistió 
sobre  un  jubón  de  terciopelo  morado  una  ropa  corta  de  be- 
lludo  negro,  bien  fecha,  forrada  de  martas,  con  su  corta- 
pisa ;  una  rica  cadena  en  los  hombros ;  un  sombrero  negro 
mu  i  fino  de  fieltro  en  su  cabeza ;  mui  bien  calzado ;  y  asi  fué 
cavalgando  á  misa ,  acompañado  de  los  dichos  señores  y  ca- 
valleros  con  aquel  roydo  de  trompetas  y  alavales  y  los  otros 
instrumentos  que  los  otros  dias.  Y  desque  fué  dicha,  volvió 
á  su  posada  do  ya  estaban  todas  las  mesas  y  aparadores  en 
punto ;  é  como  el  dicho  señor  Condestable  descavalgó ,  subió 
arriba  á  ver  á  la  señora  Condesa  y  descendióla  consigo  de  la 
mano  á  la  sala  de  bajo.  La  qual  traia  un  muy  rico  brial  de 
fino  brocado  negro,  y  encima  una  ropa  de  belludo  negro; 
muy  bien  tocada,  y  con  mucha  honestidad  y  belleza;  los  ojos 
bajos  y  puestos  en  tierra ;  su  gesto  y  continencia  lleno  de 
toda  vergüenza ;  y  cou  ella  la  señora  Doña  Guiomar  Carrillo, 
su  madre ,  y  la  señora  Doña  Juana  hermana  del  señor  Con- 
destable, la  qual  asimismo,  no  menos  galana  que  honesta, 
venia.  E  asi  se  asentaron  á  comer  y  todos  los  otros  cavalleros 
cada  uno  á  sus  mesas  por  orden ,  según  los  dias  pasados* 
con  aquella  abundancia  que  ya  mas  supcrfluo  que  necesario 
ser  parecía.  Y  al  tiempo  que  cada  manjar  ó  potaje  entraba 
en  la  sala ,  no  habia  persona  que  no  estuviese  atronado  del 
continuo  zonbido  de  los  muchos  trompetas  y  atavales ,  tam- 
borines ,  panderos  é  chiremias ,  vozes  y  gritos  de  locos  trua- 
nes.  Y  por  quanto  este  dia  recreció  mucha  plubia  del  cielo, 
ni  se  corrieron  toros,  ni  se  hicieron  otras  novedades,  salvo 
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el  danzar  y  baylar  y  cantar  en  cósante  (1)  y  otros  entremese;; 
átales  fiestas  anejos,  é  pasaron  el  día  y  la  noche,  fasta  que 
fué  tiempo  de  se  retraer  á  la  recreación  que  por  todos  era^ 
deseada. 

£1  jueves  siguiente ,  el  dicho  señor  Condestable  se  le- 
vanló  y  salió  á  misa ,  un  sayo  de  cavalgar  vestido ,  de  muí 
fino  paño  amarillo  sobre  uu  jubón  carmesí,  y  una  capa 
azul  con  un  capirote  morado  de  grana ,  tocado  todo  morisco 
y  bien  fecho,  y  una  cadena  de  oro  con  muchas  vueltas  echa- 
da á  el  pescuezo ;  calzado  de  borceguíes,  con  una  muy  rica 
espada  de  la  gineta ,  guarnecida  de  oro  eehada  al  cuello.  Y 
asi  cavalgó  en  un  muí  polido  cavallo  tunecí  (2),  la  silla  estri- 
veras  y  cabezadas  del  qual  con  las  espuelas  moriscas  que  los 
mozos  de  espuelas  le  calzaron,  bien  respondían  á  la  excelen- 
cia de  su  magnifico  estado.  Y  después  que  la  misa  fué  dicha 
y  volvió  á  sú  posada  en  la  manera  de  los  otros  dias,  subió 
por  la  señora  Condesa ,  la  qual  descendió  mui  bien  tocada  y 
vestida ;  con  ella  la  señora  Dofia  Guiomar  su  madre  y  Doña 
Juana  su  hermana ,  y  otras  muchas  dueñas  y  donzellas.  Y 
después  que  ovieron  comido  y  danzado,  el  dicho  señor 
Condestable  cavalgó  y  con  él  los  dichos  señores  y  cavalleros 
que  le  acompañaban,  y  fué  á  la  plaza  del  arrabal,  y  alli  se 
hizo  un  grande  y  mui  frecuentado  juego  de  cañas,  do  asaz 
cavalleros  salieron  feridos.  E  ya  seyendo  tarde ,  anduvo  un 
rato  por  la  ciudad  cavalgaudo ,  fasta  que  fué  hora  de  desca- 
valgar;  y  después  de  cenar  vinieron  momos  mandados  (3), 


(1)  Aquí  no  puede  dudarse  que  la  palabra  «cósante»  significa  canta- 
res de  los  que  se  usaban  en  plazas  y  cosos.  Véase  lo  ya  dicho  á  pag.  4*. 
nota. 

(8)  Tunecí,  adjetivo  con  terminación  y  forma  arábiga,  que  significa 
cosa  de  Túnez. 

(3)   Mandados  parece  estar  aqui  usado  por  alquilados  ó  i  sueldo  del 
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la  mitad  brocados  de  plata  y  la  mitad  dorados  con  cortapi- 
sas, en  las  nades  izquierdas  sendas  feridas,  sombreros  de 
Bretaña  é  en%los  peñas  y  veneras,  y  con  sus  bordones;  y 
danzaron  por  gran  pieza ,  y  después  el  dicho  señor  Condes- 
table y  señora  Condesa  danzaron  y  baylaron ,  y  cantaron  fas- 
ta que  fué  ora  de  dormir,  y  asi  en  esta  manera  pasaron  el 
viernes  siguiente. 

Venido  el  sábado  por  la  mañana,  el  señor  Condestable 
salió  á  misa  (i)  un  jubón  carmesí  raso  vestido,  y  una  jaqueta 
inui  corta  de  paño  azul ,  forrada  en  martas ,  y  un  manto  en 
somo,  asimismo  corto,  de  mui  fino  paño  blanco,  porque  lo- 
dos los  sábados  y  dias  de  nuestra  Señora  se  vestía  de  blanco 
y  ayunaba  sus  dias  j  y  desde  las  vísperas  del  sábado  en  ade- 
lante fasta  el  lunes  que  había  oydo  misa ,  no  leya  carta ,  ni 
escribía ,  ni  usaba  de  otros  negocios ,  salvo  oyr  devotamente 
sus  horas  y  haber  honestos  plazeres.  Llevaba  mas  aquel  dia 
en  somo  del  collar  un  collar  de  oro,  tan  alto  como  el  collar 
del  jubón ,  y  asi  de  aquel  asiento  y  fechura ,  bordado  de  mui 
gruesas  perlas  y  de  otras  muchas  piedras  de  mucho  valor ,  y 
en  la  cabeza  un  sombrero,  y  bien  calzado.  Y  después  que  vino 
de  misa ,  subió  por  la  señora  Condesa,  y  ella  y  las  otras  se- 
ñoras vinieron  á  la  principal  sala  do  estaban  las  mesas ;  y  por 
no  ser  á  los  oyentes  tanto  enojoso  y  prolizo ,  dexo  de  dezir 
la  manera  de  que  iva  vestida  y  tocada  porque  ya  lo  dicho 
debe  bastar ,  sino  tanto  que  los  dichos  señores  Condestable  y 
Condesa  cada  dia  salían  vestidos  de  nueva  manera  y  no  un 
dia  como  otro.  T  después  que  ellos  y  todas  las  gentes  de  las 
otras  mesas  ovieron  comido ,  danzado  y  cantado,  el  dicho  se- 


Condestable.  En  A.  se  lee  momos  maridos.  En  el  códice  de  la  Biblioteca 

- 

«  momos  malos. » 
(t)  B.  omite  « salió  á  misa. » 

tomo  vni.  8 
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ñor  Condestable  cavalgó  y  todos  los  otros  con  él,  y  fué  á  1» 
plaza  de  San  Juan,  do  mandó  correr  cinco  ó  seis  toros;  y 
como  el  uno  de  ellos  tomase  en  los  cuernos  un  hombre  de- 
bajo  del  mirador  donde  estaba ,  con  mui  gran  discreción  y 
presteza  lo  socorrió  echando  en  los  cuernos  del  toro  un  coxin 
de  brocado  que  debaxo  de  los  cobdos  tenia ,  y  el  toro  por  to- 
mar el  coxin  afloxó  del  hombre ,  y  asi  fuyó  y  escapó  con  la 
vida.  Y  venida  la  noche  y  la  hora  de  cenar,  puesto  que  él  no 
cenase,  no  con  menos  cerimonia  y  abundancia  fueron  servi- 
das y  abastadas  las  mesas  que  el  día  primero. 

Otro  dia  domingo,  este  christianisimo  y  virtuoso  señor 
queriendo  en  todo  cumplir  la  ley  y  guardarla,  y  el  man- 
damiento de  la  santa  yglesia ,  salió  á  misa  á  los  ocho  dias  de 
sus  velaciones  con  la  señora  Condesa  su  muger  en  el  mis- 
mo acto  que  el  dia  de  las  velaciones,  aunque  diversos  en  las 
ropas  y  traxes ,  é  á  la  ofrenda  ofreció  la  dicha  señora  Con- 
desa una  guarnecion  de  mui  fino  oro  que  en  los  hombros  lle- 
vaba de  pinxantes  (1)  de  grande  precio.  Y  aquel  dia  después 
que  los  dichos  señores  ovieron  comido ,  y  con  ellos  el  señor 
obispo  de  Salamanca  y  todos  los  otros  cavalleros  y  gentes 
que  cada  dia  solían  comer,  cavalgaron  y  fueron  al  mirador 
que  la  ciudad  tiene  fecho  en  la  plaza  del  arrabal :  el  qual  es- 
taba mui  bien  entoldado  de  mui  buenos  paños  franzeses,y 
muchos  tapetes ,  y  en  el  medio  do  el  señor  Condestable  y  la 
señora  Condesa  habian  de  estar  estaba  un  paño  de  rico  bro- 
cado y  subieron  allá  los  dichos  señores  y  señoras  y  los  regi- 
dores y  hombres  de  estado  de  la  dicha  ciudad  y  extranjeros. 
Ya  del  otro  gentío ,  asi  de  varones  como  femenil ,  que  por 
finiestras  y  terrados  y  texados  y  andamios  estaban  asimismo 
cavalgando  en  la  dicha  plaza  y  á  pie,  no  es  persona  que  nu- 


il) Pinxante,  es  un  adorno  colgante  de  oro  y  pedrería. 
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merarlo  pudiese.  Al  otro  cabo ,  enfrente  del  mirador  donde 
los  dichos  señores  estaban ,  quedando  en  medio  una  gran 
plaza ,  había  un  cadalso  sobre  quatro  vigas  de  madera  bien 
alto,  y  asimismo  un  toldado  de  mui  buenos  paños  de  raso, 
donde  estaban  ciertos  jueces  que  al  acto  advenidero  habían  de 
juzgar. 

Luego  á  la  hora,  asomaron  por  la  parte  del  monasterio 
del  señor  San  Francisco  veinte  cavalleros  en  arneses  de  guer- 
ra con  almetes  de  seguir ,  los  cavallos  encubertados  y  sobre 
las  cubiertas  paramentos  de  fino  paño  verde,  con  diversas 
invenciones;  las  lanzas  en  las  manos,  una  bandera  delante 
con  muchas  trompetas  y  alavales,  por  capitán  de  los  quales 
venta  el  comendador  de  Montizon  hermano  del  señor  Con- 
destable en  mui  buena  ordenanza.  De  la  parte  contaría  por  la 
puerta  Barrera  asomaron  otros  veinte  cavalleros  de  aquella 
misma  manera ,  salvo  que  traían  los  paramentos  azules ,  y  con 
otra  bandera  y  muchas  trompetas  y  atavales ,  con  las  quales 
venia  por  su  captan  Gonzalo  de  Mexia,  fiio  del  comendador 
Gonzalo  Mexia,  señor  deSantofimia. 

Y  después  que  amas  las  dichas  esquadras  dieron  una  vuel- 
ta por  la  dicha  plaza  é  fizieron  su  reverencia  á  el  dicho  señor 
Condestable  y  á  la  señora  Condesa ,  pusiéronse  los  unos  de 
un  cabo  y  los  otros  de  otro,  cada  uno  de  los  capitanes  orde- 
nando y  apretando  su  gente,  como  si  ovieran  de  entrar  en  una 
temerosa  batalla.  Y  como  por  mandado  del  dicho  señor  Con- 
destable las  trompetas  tocaron,  dexaronse  venir  los  unos  con- 
tra los  otros,  las  lanzas  enristradas,  quanto  mas  recio  los  ca- 
vallos los  pudieron  traer;  y  todos  los  mas  rompieron  sus  lanzas. 
Y  como  pasaron  unos  por  otros,  los  hombres  de  pie  que  en  el 
campo  estaban  metieron  á  saco  mano  todos  los  paramentos  de 
los  cavallos  y  quedaron  en  las  cubiertas,  y  perdidas  las  lanzas, 
metieron  mano  á  las  espadas  blancas  de  lasmesmas,  que  traen 
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solamente  despuntadas,  y  alguu  tanto  remachados  los  cortes, 
y  comenzaron  un  bravo  torneo,  combatiéndose  asi  ferozmente 
como  si  fuera  mui  cruda  batalla  de  enemigos  capitales  Era  en- 
tre otras  condiciones  que  ningún  cavallero  filíese  de  punta  á 
otro  ni  por  las  espaldas,  y  después  que  por  gran  pieza  se  com- 
batieron, cada  una  de  las  partes, travajandode  levarlo  mejor, 
asi  como  si  la  salvación  de  sus  animas  allí  consistiera,  veyendo 
el  señor  Condestable  que  andaban  cansados  y  todos  desguar- 
necidos, mandó  tocar  las  trompetas  á  retraer  y  cada  esquadra 
se  recoxió  con  su  vaudera,  en  el  mejor  son  que  pudieron ,  al 
lugar  do  á  cada  uno  estaba  asignado.  E  como  ya  el  sol  decli- 
nase, el  señor  Condestable  y  la  señora  Condesa  y  el  señor 
Obispo  y  las  otras  señoras  y  cavalleros  partieron  del  campo,  y 
fueron  á  su  posada,  é  allí  dexó  á  la  Condesa  y  á  todas  las  otras 
dueñas  y  doncellas  y  volvióse  á  la  yglesia  mayor  áoir  vísperas, 
las  quales  bien  noche  acabaron,  y  oydas  vínose  á  su  posada, 
y  después  que  ovieron  cenado  subiéronse  á  los  corredores  y 
ventanas  de  arriba,  estando  la  casa  tan  clara  como  al  medio 
día  por  la  multitud  de  las  muchas  antorchas  que  ardían.  Los 
jentiles  hombres  que  habían  torneado  á  ca vallo,  con  el  deseo 
que  habían  de  servir  y  con  la  novedad  alegre  no  sintiendo  el 
travajo ,  vinieron  al  torneo  de  pie  á  tierra  en  el  patín  del 
palacio:  los  quales  armados,  con  sus  fachas  de  armas  en  las 
manos,  se  comenzaron  de  combatir  asi  bravamente  que  era  ma- 
ravilla poderlo  sufrir.  E  saltaban  las  piezas  de  un  cabo  á  otro, 
los  quales  por  vezes  fueron  desparcidos  y  por  vezes  tornados, 
fasta  tanto  que  ya  no  lo  podían  comportar,  ni  avia  alguno 
de  ellos  que  no  fuese  ferido,  quier  por  las  manos,  quier  por 
otros  lugares  do  habían  perdido  las  piezas.  Y  la  furia  y  por- 
fía crecía  en  tal  manera  que  no  de  otra  guisa  que  mortales 
enemigos  se  buscaban  y  ferian:  tanto  que  el  dicho  señor  Con» 
destable  á  ruego  de  la  señora  Condesa  mandó  tocar  las  trom- 
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pelas  y  quitarlos  del  campo;  y  como  quier  que  era  gran  noche 
pasada,  auu  lo»  dichos  señores  danzaron  y  baylaron  un  ralo 
fasta  que  ya  fueron  enojados  y  con  la  colación  despidieron  la 
gente,  y  cada  qual  se  fué  á  reposar. 

£1  lunes  siguiente,  que  fueron  dos  dias  de  Febrero,  dia 
de  nuestra  Señora  santa  Maria  Candelaria  el  dicho  señor  Con- 
destable salió  á  misa  vestido  de  blanco,  y  de  los  otros  arreos 
que  él  y  la  señora  Condesa  levaba,  no  cabe  ya  por  menudo 
espresarlos,  según  las  diferencias  que  de  cada  dia  traían,  salvo 
como  fueron  á  la  yglesia  mayor  do  se  celebraba  la  fiesta  con 
aquel  clamor  de  las  trompetas  y  son  de  estormentos  que  con- 
tinuamente todas  los  otros  dias  tocaban.  Y  anduvieron  en  la 
procesión  mano  á  mano  con  (amafia  gracia  y  donayre  que  to- 
da la  gente  alegraban:  la  qual  á  la  hora  era  multiplicada,  por 
tal  que  aquel  día  se  mostraba  la  santa  Verónica.  Y  después 
de  oyda  la  misa,  vinieron  á  su  posada  do  la  comida  con  los 
aparatos  fallaron  mui  presta.  Después  de  comer,  pasados  al- 
gunos acostumbrados  plazeres;  ios  dichos  señores  cavalgaron 
y  fueron  al  mirador  do  el  dia  pasado  esto  vieron,  y  en  aquella 
plaza  corrieron  ocho  toros. 

Al  comendador  de  Montizon  su  hermano  con  los  jentiles 
hombres  de  su  casa  y  algunos  estranjeros  que  el  dia  antes 
habían  torneado  para  aquella  noche  se  ordenó  corriesen  la 
sortija  delante  la  posada  del  dicho  señor  Condestable:  el  qual 
viendo  su  buen  deseo  de  ellos,  asi  por  les  galardonar  su  va- 
lioso ardor  militar,  como  por  los  esforzar  y  manifestarles  su 
convalencioso  (1)  deseo,  les  mandó  poner  ciertos  jubones  de 


(1)  Asi  en  todos  los  códices:  parece  que  el  autor  quiso  significar  el 
deseo  igualmente  virtuoso  ó  valencioso  (adjetivo  que  asi  como  el  de  valio- 
so se  baila  á  menudo  usado  en  escritos  de  este  tiempo)  que  el  Condestable 
tenia  de  presenciar  aquellos  marciales  ejercicios. 
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rico  brocado  y  de  seda,  y  condiciones  como  y  porque  cada 
uno  oviese  de  ganar,  asi  por  estos  actos  de  guerra  el  que  mas 
polido  saliese,  y  el  que  mas  diestro  cavallero  andoviese,  como 
después  de  correr  de  la  sortija  los  que  esa  noche  en  la  sala 
mejor  danzasen  y  mas  desenvueltos  baylasen.  Y  demás  de  lo 
que  por  condiciones  se  puso  y  ganaron,  á  los  que  él  conocia, 
mirándolo  todo,  que  aunque  por  las  condiciones  no  ganasen, 
lo  merecian  por  apostura  ó  jentileza  ó  en  otra  manera;  nin- 
guno quedó  de  los  exercitadores  del  Techo  que  no  les  mandó 
dar  que  jubones  de  brocado  y  de  seda,  que  otras  joyas  y 
dadivas. 

Y  porque  sigun  los  muchos  y  diversos  actos  y  cosas  que 
en  estes  fiestas  pasaron,  no  solamente  fuera  travajoso  á  quien 
todas  las  presumiera  poner  por  escrito,  mas  casi  imposible ,  é 
á  los  lectores  y  oyentes  fuera  causar  enojo  ó  fastidio ;  por 
tanto  cesaré  de  explanar  por  menudo  las  otras  cosas  que  en 
todos  los  otros  dias  pasaron,  fasta  en  fin  de  las  fiestas;  salvo 
que  en  muchos  y  continuos  juegos  de  cañas  y  correr  toros 
gastaban  el  tiempo,  tanto  que  la  claridad  del  dia  duraba.  Y 
después  de  recibir  cada  uno  la  sustentación  combeniente,  la 
oscuridad  de  la  noche  venida,  en  muchos  momos  y  persona- 
xes,  de  tantas  y  tan  discretas  imbenciones  y  empresas  que 
fingían  tomar,  y  con  tan  diversas  aposturas  y  arreos,  que  es 
cosa  increíble.  Y  asi  pasaron  fasta  el  domingo  que  fueron  quin- 
ze  de  Febrero  del  dicho  afto ,  tres  semanas  después  de  las 
velaciones  de  los  dichos  señores  Condestable  y  Condesa  que 
Fernán  Mexia,  servidor  y  pariente  suio,  con  deseo  de  les  ser- 
vir y  por  dar  honorable  salida  á  las  dichas  fiestas,  ordenó  de 
poner  un  rencle  en  la  plaza  mayor  del  arrabal,  y  tener  un  pa- 
so el  dicho  domingo  y  otro  dia  siguiente;  y  fizo  fazer  una 
puente  que  atravesaba  la  dicha  plaza  y  desafió  por  su  carta  á 
todos,  y  á  cualesquier  cavallero»  y  jentiles  hombres  que  por 
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la  dicha  puente  quisiesen  pasar,  que  ficiesen  con  él  ciertas 
carreras,  con  ciertas  condiciones  á  determinación  y  juicio  de 
ciertos  jueces  que  lo  babian  de  juzgar.  £1  qual  salió  en  un 
mui  jentil  cavallo  encubertado  y  cnsomo  unos  paramentos  de 
fino  paño  azul,  todos  bordados  de  lagrimas  de  Moysen,  con 
arnés  de  seguir,  y  en  el  asiento  una  manera  de  cartel  en  que 
venia  la  fortuna  de  su  persona  con  una  espada  metida  por  los 
pechos,  y  las  manos  atadas  con  una  cadena.  A  el  qual  salie- 
ron doze  cavalleros  aventureros,  mui  bien  guarnidos  de  guer- 
ra, con  diversos  paramentos  y  imbenciones,  y  los  dichos  dos 
días  domingo  y  lunes  siguiente  se  fizieron  entre  ellos  muchos 
y  diestros  encuentros,  do  fueron  asaz  lanzas  quebradas  y 
grandes  reveses  tomados;  estando  presentes  en  los  miradores 
el  dicho  señor  Condestable  y  la  señora  Condesa  y  las  señoras 
Doña  Guiomar  y  Doña  Juana,  y  el  señor  Obispo  de  Salaman- 
ca y  el  Arcediano  de  Toledo  y  todos  los  otros  cavalleros  y 
jentiles  hombres  y  damas  que  por  honrar  las  dichas  bodas  y 
fiestas  se  habían  congregado. 

Y  porque  el  tiempo  y  la  razón  lo  requería  y  mandaba,  el 
señor  obispo  de  Salamanca  dispuso  de  repartir  para  su  casa 
y  obispado;  y  puesto  que  el  dicho  señor  Condestable  lo 
quisiera  mas  detener  y  asimismo  á  los  otros  extranjeros  que 
con  él  y  sin  él  habían  venido,  al  fin  no  pudo,  y  aquel  día 
antes  de  su  partida  con  Gonzalo  Mexia  su  camarero  mayor  le 
envió  quatro  cavallos  de  la  jineta ;  el  uno  con  un  muy  rico 
jaez  de  silla  y  estriveras  y  freno  y  espuelas  de  filo,  y  un  ter- 
ciado ,  y  una  adarga  de  ante  mui  linda  y  una  azagaya ,  y  los 
otros  enfrenados  en  cerro;  y  mandó  al  dicho  camarero  que  nin- 
guno de  ellos  volviese  á  su  cavalleriza,  sino  que  por  el 
mismo  fecho ,  desde  entonces  los  oviese  por  despedidos. 
Y  asimismo  mandó  á  su  cavallerizo  que  no  recibiese,  ni 
consintiese  recibir  cavestraje  alguno,  á  pena  de  ser  dego- 
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Hado.  Y  el  señor  Obispo ,  considerando  los  grandes  gaslos  y 
dadivas  que  el  dicho  señor  Condestable  había  fecho,  bien 
por  dos  horas  altercó  con  el  dicho  camarero  por  los  no  reci- 
bir, á  lo  menos  todos  fasta  tanto  que  el  dicho  camarero  le 
dijo  que  si  no  los  recibía,  daría  causa  de  le  fazer  ir  con  ellos 
á  Salamanca  ó  de  le  facer  perder  con  el  dicho  señor  Condes- 
table; y  asi  los  ovo  de  recibir  admirándose  mucho  de  su 
gran  magnanimidad  y  franqueza. 

Pues  ya  de  todos  los  otros  extranjeros  que  á  sus  bodas 
vinieron  también,  y  los  de  su  casa,  ninguno  quedó  á  quien 
no  mandase  dar  qué  cavallo,  qué  muía,  qué  brocado,  qué  de 
seda,  ó  paño,  ó  dineros,  ó  otras  joyas  y  jaezes  de  la  gineta. 
£  a  Hiende  de  las  otras  limosnas  que  de  cada  dia  solia  fazer, 
en  estas  fiestas  de  su  magnifico  matrimonio  fizo  mui  muchas 
asi  á  yglesias  y  monasterios,  como  á  otras  personas  religiosas 
y  de  otros  estados ,  que  lo  habian  bien  menester.  Pues  trom- 
petas, ministriles  de  dulzaynas,  y  chirimías,  atavaleros,  tam- 
borines y  pandereteros  y  focos  (1),  truanes  y  tañedores  de 
cuerda  y  otras  personas  de  mas  autoridad,  asi  como  trovado- 
res y  otros  que  en  las  tales  fiestas  de  semejantes  señores  de 
estado  acostumbran  y  suelen  recibir,  yqueá  las  dichas  fiestas 
habian  concurrido;  ¿quién  podría  anumerar  las  merzedes  y 
dadivas  de  jubones  de  seda ,  é  ropas  de  finos  paños ,  y  dine- 
ros y  otras  cosas  que  les  mandó  dar:  que  no  parescia  sino 
que  había  entrado  á  algún  lugar  de  enemigos  y  lo  habian 
puesto  á  saco  mano,  asi  iva  cada  uno  cargado.  Ca  no  sola- 
mente las  ropas  y  jubones  de  brocado  y  de  seda  que  de  antes 
para  tal  fiesta  estaban  ordenadas  y  fechas;  mas  aun  en  tanto 
que  las  fiestas  duraron ,  nada  otra  cosa  fazian  de  noche  y  de 
dia  diez  ó  doze  sastres  y  obreros,  sino  corlar  y  coser  asi  para 
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unos  y  á  otros,  como  para  se  vestir  los  dichos  señores  Con- 
destable y  Condesa  cada  día  de  nueva  manera;  tanto  que  los 
sastres  quedaron  medio  locos  del  poco  dormir  y  el  su  cama- 
rero y  mayordomo  y  los  otros  oficiales  que  por  su  msndado 
cargo  tenian  de  fazer  ordenar  y  cumplir  estas  cosas,  y  todas 
las  otras  recontadas,  el  que  mejor  y  mas  descansado  escapó 
no  sabia  do  se  estaba  puesto:  que  todo  ello  fué  con  mu  i 
gran  tiento  y  discreción  provenido.  Pues  es  verdad  que  el 
dicho  señor  Condestable  por  dar  orden  ó  mirar  como  todo  lo 
susodicho  y  memorado  se  facía,  no  perdia  punto  en  el  temor 
y  servicio  de  Dios  y  en  oyr  sus  oras  y  rezar  de  dia  y  de 
noche,  sin  ninguna  yproquesia,  como  en  semejantes  cosas 
mundanas  por  todos  los  mas  se  suele  fazer.  Por  cierto  no 
basta  asaz,  que  todo  ello  se  fizo  y  pasó  en  tal  manera  que  á 
los  que  no  lo  vieron  de  creer  es  cosa  dudosa ;  porque  allí 
estaban  extranjeros  que  muchas  partes  del  mundo  anduvieron, 
y  otros  que  decian  que  avien  visto  mui  muchas  fiestas  de 
altos  principes  y  grandes  señores;  pero  que  nunca  tan  exce- 
lentes las  vieron  do  tantas  y  tan  diversas  y  bien  ordenadas 
cosas  pasasen. 

Ya  las  fiestas  de  su  matrimonio  pasadas  ¿quién  pensaría 
salvo  que  el  dicho  señor  Condestable  por  honor  y  excelencia 
de  las  sus  honorables  y  famosas  bodas  se  habia  exercitado  en 
tantos  deportes  y  fiestas  y  combites  y  gastos,  merzedes  y 
dadivas;  y  que  pues  ya  estas  eran  pasadas  y  cumplidas,  tan 
copiosa  y  magníficamente,  dende  adelante  se  retraería  de  los 
dichos  entremeses,  y  gastos?  Pero  parece  ser  que  como  de 
su  natural  condición  siempre  sea  darse  y  disponerse  á  cosas 
mui  altas  y  virtuosas ,  asi  la  su  liberalidad  y  franqueza  fué 
siempre  creciendo  y  no  punto  menquando,  y  todas  las  otras 
virtudes  asi  theologales  como  cardinales  se  descubrieron 
y  resplandecieron  en  él  bien ,  asi  como  el  sol  resplandeze 
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quando  mas  alto  sube,  según  que  adelante  será  recontado. 

Durante  las  fiestas  del  dicho  señor  Condestable  parece  ser 
que  un  alcalde  de  la  dicha  ciudad,  que  se  llamaba  Rodrigo 

de  Marruecos,  se  ausentó  y  envió  á  suplicar  á  la  dicha  ciudad 
por  una  su  carta  que  proveyesen  de  su  alcaldía  en  su  lugar  á 
Fernando  de  Gormaz,  maestresala  del  obispo  de  Jaén;  por 
virtud  de  lo  qual ,  y  porque  á  la  sazón  todos  los  mas  de  los 
regidores  y  jurados  estaban  confederados  con  el  dicho  obis- 
po, como  el  dicho  señor  Condestable  era  ausente,  á  onze  de 
Febrero  del  dicho  año ,  los  dichos  regidores  proveyeron  de  la 
dicha  alcaldía  al  dicho  Fernando  de  Gormaz  y  dieronle  la  vara 
salvo  algunos  regidores  y  jurados  servidores  del  dicho  señor 
Condestable  que  no  fueron  en  ello.  E  luego  aquel  dia ,  como  el 
dicho  señor  Condestable  lo  sopo,  embió  llamar  á  su  posada  á  el 
escribano  del  Conzejo  que  le  fiziese  relación  de  lo  que  había 
pasado,  é  asimismo  embió  á  llamar  á  el  dicho  Fernando  Gor- 
maz, y  porque  no  había  seidó  fecho  justamente  y  de  razón, 
la  dicha  alcaldía  había  de  ser  vuelta  á  la  colación  donde  el 
dicho  Rodrigo  de  Marruecos  habia  seido  elegido,  tomóle  la 
vara  y  mandóle  que  no  usase  del  dicho  oficio,  sobre  lo  qual 
recrecieron  algunas  alteraciones  entre  el  dicho  señor  Con- 
destable y  el  dicho  señor  Obispo.  Pero  como  el  señor  Obis- 
po de  Salamanca  aun  no  era  partido,  intervino  entre  ellos;  y 
porque  lo  que  el  dicho  señor  Condestable  decía  y  quería  era 
la  razón  é  justicia ,  quedó  que  la  dicha  alcaldía  se  devolviese 
á  la  dicha  colación  do  aquel  año  había  cabido,  y  el  dicho 
Fernando  de  Gormaz  no  la  ovo  ni  usó  de  ella.  Y  asi  quedaron 
combcnidos,  como  quiera  que  asi  por  esto  como  por  otras 
cosas  siempre  habia  entre  ellos  poca  concordia ,  á  mui  poco 
cargo  del  dicho  señor  Condestable.  E  como  el  Rey  nuestro 
señor  esto  sopo,  como  aya  tanto  amor  á  el  dicho  señor  Con- 
destable embió  á  mandar  á  el  dicho  obispo  que  se  fuese  á 
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Baeza  ó  á  Bexixar  y  no  entrase  en  Jaén  y  embió  á  mandar  á 
la  ciudad  de  Jaén  que  mirasen  y  acatasen  al  dicho  señor 
Condestable  y  le  sirviesen  como  á  su  mesma  persona  y 
ficiesen  todas  las  cosas  que  él  les  mandase* 

Como  dende  á  poco  que  el  dicho  señor  Condestable  se 
veló,  entróla  Quaresma,  ya  después  de  la  media  pasada, 
partió  de  la  ciudad  de  Jaén  y  fué  á  Mon tizón  y  dende  volvió 
á  la  devota  casa  de  Nuestra  Señora  Santa  María  de  Guadalupe 
donde  por  el  Prior  y  frayles  de  ella  fué  con  muí  grande  honor 
y  plazer  recibido  como  á  señor  á  quien  han  muí  singular  amor* 
Y  después  que  allí  algunos  dias  estuvo  cumpliendo  sus  votos 
y  devociones  y  faciendo  limosnas  y  sacrificios,  volvióse  á  Jaén 
el  jueves  de  la  Semana  Santa ,  al  tiempo  que  se  encierra  el 
glorioso  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucbristo,  allí  en  la 
yglesia  mayor  estovo,  que  no  salió  dende  la  ora  que  fué  encer- 
rado fasta  otro  dia  que  lo  sacaron  con  muí  grande  honestidad 
y  devoción.  Y  pasada  la  Quaresma  y  venida  la  Pascua  de  la 
Resurecion ;  el  lunes  que  es  de  ella  dia  segundo,  mandó  com- 
bidar  á  todos  los  señores  de  la  yglesia  y  á  todos  los  regidores 
ca valleros  y  escuderos  y  ciudadanos  y  casi  todo  el  pueblo  de 
la  dicha  ciudad  para  que  después  de  comer  á  la  tarde  viniesen 
á  su  posada  á  recibir  el  fornazo  (1)  y  venidos  púsose  él  con 
los  regidores  y  algunos  cavalleros  en  una  torre  de  su  posada 
y  todos  los  otros  por  las  ventanas  y  por  corredores  y  por  las 
calles.  Y  en  esto  vinieron  por  la  calle  que  viene  de  la  Magda- 
lena asaz  jente  que  para  esto  estaba  ordenada ,  con  un  gran 
castillo  de  madera,  el  qual  traían  qualros  ruedas  de  carros ,  y 
encima  ciertos  hombres  con  paveses  y  otros  muchos  al  rede- 
dor; y  llegados  delante  de  su  posada ,  comenzóse  un  combate 


(1)  Asi  se  llama  aun  en  Jaén  una  especie  de  torta  hecha  de  harina  y 
hueto*  duros. 
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de  huebos  entre  los  del  Castillo  y  los  que  estaban  en  la  dicha 
torre  y  corredores  y  calles,  que  no  era  sino  plazerde  mirallo, 
do  verdaderamente  allí  se  gastaron  alliende  de  nueve  ó  diez 
mil  huebos.  Y  después  que  un  gran  rato  pasaron  en  esto ,  fizie- 
ron  colación  con  huebos  cocidos  y  quesos  frescos ;  y  luego 
fueron  muchas  mesas  puestas  y  grandes  aparadores  de  plata, 
do  con  el  dicho  señor  Condestable  los  dichos  señores  de  la 
yglesia  mayor  é  todos  los  otros  de  la  universidad ,  y  cavalleros 
é  escuderos  de  la  dicha  ciudad  cenaron  mui  muchas  aves  y  ca- 
zuelas y  pasteles  y  los  otros  manjares  que  en  tales  tiestas  se 
suelen  comer.  Y  después  que  ovieron  cenado ,  los  dichos  se- 
ñores Condestable  y  Condesa  y  Doña  Juana  su  hermana  dan- 
zaron y  baylaron  un  rato ,  y  después  todos  los  otros  jentiles 
hombres  y  pages  de  su  casa,  fasta  que  fué  tiempo  de  se  retraer 
á  dormir. 

Aun  no  media  legua  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  camino 
de  Granada,  se  íazeu  unos  prados  mui  alegres,  de  la  una  parte 
cercados  de  huertas  y  grandes  frutales  y  de  la  otra  unos  cerros 
de  peñas  bien  altos ,  al  pie  de  los  quales  nacen  tres  puentes  de 
aguas  mui  claras;  y  llaman  se  aquellos  prados  la  Fuente  la  Peña 
y  para  aHi  el  lunes  de  Pascua  de  Espíritu  Santo  del  dicho  año 
el  dicho  señor  Condestable  ordenó  de  fazer  sala,  y  mandó 
combidar  á  todos  los  señores  de  la  yglesia  mayor,  á  los  quales 
siempre  honrra  mucho  y  á  lodos  los  otros  clérigos  de  la  uni- 
versidad; y  asimismo  á  todos  los  cavalleros,  escuderos,  regi- 
dores y  jurados  de  la  dicha  ciudad  para  que  cenasea  con  él. 
Ademas  de  estos  fueron  allí  otros  muchos  hombres  y  mugeres 
por  haber  plazer  y  mirar,  y  porque  sabían  que  el  dicho  señor 
Condestable  había  plazer  y  mandaba  fazer  sus  fiestas  y  salas 
tan  copiosa  y  abundantemente,  que  tanto  habia  para  muchos 
como  para  pocos.  Y  allí  debaxo  de  una  mui  gran  sala  que  se 
fazia  en  el  mismo  prado  de  arboledas,  estaban  puestas  mui 
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muchas  mesas  y  aparadores  de  plata,  y  en  la  principal  de  ellas 
cenaba  el  dicho  señor  Condestable,  y  con  él  los  señores  mas 
honrrados  de  la  dicha  yglesía  mayor,  y  en  las  otras  todos  los 
otros  clérigos  y  «valleros  y  escuderos,  y  después  toda  la  otra 
gente  menuda,  que  alli  sobrevenía  de  la  dicha  ciudad,  en  tan 
gran  numero  que  apenas  quedaba  ninguno ;  y  después  que 
©vieron  cenado  muchos  é  diversos  manjares,  según  que  ante 
de  esto  en  otros  lugares  es  asaz  relatado,  como  en  su  posada 
tenia  leones  y  osos,  mandó  traer  un  grande  oso,  y  soltá- 
ronlo por  las  peñas  y  echaron  le  los  canes  y  fízieron  gran  mon- 
tería con  él ,  de  manera  que  todos  los  que  alli  se  ayuntaron 
ovieron  mucho  plazer.  Y  esto  pasado,  el  dicho  sefior  Condes- 
table se  volvió  á  la  dicha  ciudad ,  acompañado  de  todas  aque- 
llas gentes,  y  con  muebas  trompetas  y  atavales  faciendo  todos 
grandes  alegrías ,  y  dando  mui  muchas  gritas  tanto  que  no  era 
persona  [que]  oyr  se  pudiese.  E  después  que  en  la  plaza  de 
Santa  María  jugaron  un  rato  á  las  cañas,  fuésepara  su  posada 
dó  á  todos  mandó  dar  colación,  y  de  alli  derramaron  cada  uno 
á  la  suia. 

Por  no  detenerme  agora  de  estas  fiestas  é  otras  semejan- 
tes que  son  de  plazeres  y  gasajos ,  que  este  señor  de  cada  día 
acostumbraba  fazer ,  asi  como  el  dia  de  San  Juan  cavalgaba 
con  toda  la  cavalleria  de  Jaén  é  iva  por  la  mañana  al  rio  do 
venían  todos  enramados ,  y  escaramuzando ,  y  echando  cela- 
das y  jugando  las  cañas,  á  la  manera  de  la  tierra.  E  asimismo 
el  dia  de  Santiago ,  y  otros  muchos  días ;  y  de  los  gastos  que 
con  todos  los  de  aquella  ciudad  en  las  dichas  fiestas  fazia, 
quiero  reducir  á  la  memoria  como  al  tiempo  que  de  la  villa  de 
Baylen  se  partió ,  según  dicho  es,  y  vino  á  la  ciudad  de  Jaén 
la  falló  mui  disipada  y  destruida  de  grandes  muertes  y  cauti- 
verios ,  y  robos  que  los  moros  de  cada  dia  en  los  tiempos  pa- 
sados le  hahian  fecho,  corriéndola  fasta  las  puertas ,  y  matan- 
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do  los  hombres,  y  llevando  muchos  prisioneros  y  ganados ,  y 
talando  y  quemando  los  panes  y  viñas  y  huertas ;  en  especial 
quando  el  dia  de  Santa  Clara  del  año  de  cínquenta  y  seis,  el 
Rey  de  Granada  desbarató  y  prendió  á  Don  Juan  Manrriqoe 
Conde  de  Castañeda  que  estaba  por  capitán  mayor  en  la  dicha 
ciudad  con  otros  cavallcros  por  mandado  de  dicho  señor  Rey. 
Y  mataron  ese  dia  los  moros  muchos  de  los  cavalleros  que 
con  él  estaban  por  fronteros ,  y  asimismo  todos  los  mas  y  me- 
jores de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  ,  y  prendieron  asaz.  Y  des- 
pués este  mismo  Rey  de  Granada  dia  de  San  Lorente  (1), 
año  de  mil  y  quatrocientos  y  cinquenla  y  nueve ,  vino  pode- 
rosamente y  corrió  la  ciudad  de  Jaén  fasta  la  puerta  Barrera, 
y  en  ella  mataron  algunos  xptianos;  y  ese  dia  mataron  y  lleva- 
ron cautivos  gran  parte  de  los  cavalleros  y  escuderos  que  en 
Jaén  habían  quedado ,  como  quier  que  estaban  por  fronteros 
de  ella  fasta  trescientos  cavalleros,  ginetes  de  la  guarda  del 
dicho  señor  Rey.  £  sin  estos  otros  mui  muchos  desastres  y 
desaventuras  que  le  habían  a.caescido,  de  que  estaba  muí  que- 
brantada y  abatida  y  menguada  de  cavalleros ;  ca  no  había  en 
ella  ciento  y  cínquenta  rocines  para  salir  al  campo ,  y  los  mo- 
ros los  tenían  ya  en  tau  poco  que  de  cada  dia  por  muchas 
partes  á  pie  y  á  ca  vallo  les  corrían  la  tierra ,  y  veinte  moros 
acometían  á  cínquenta  chrislianos  t  no  porque  en  aquella  ciu* 
dad  de  Jaén  no  ovo  siempre  muchos  buenos  cavalleros  y  es- 
cuderos y  hombres  sabidores  de  guerra ,  tanto  que  en  los  ro- 
manzes  y  refranes  antiguos  siempre  le  llamaron  «  Jaén,  Jaén 
la  guerrera; »  pero  parece  ser  que  por  sus  pecados,  ó  no  sé 
porque  permisión  de  Dios ,  con  estos  desastres  y  vencimien- 
tos ,  los  moros  se.  habían  contra  ellos  tanto  atrevido  y  ellos 
avien  venido  en  tanto  decaimiento,  que  no  es  cosa  de  poder 


(l)  A  San  Llórente:  uno  y  olro  esUn  por  San  Lorenzo. 
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creer,  y  verdaderamente  se  podia  decir  que  la  dicha  ciudad  era 
fecha  miserable  por  tantas  desaventuras ,  y  fué  bien  aventura- 
da por  la  venida  é  yndustría  y  socorro  del  dicho  señor  Con- 
destable. 

Y  como  el  dicho  señor  eu  todos  sus  fechos  tuviese  entera, 
derecha  y  verdadera  intención  en  el  servicio  de  Dios  y  del 
Rey  nuestro  Señor,  y  en  pro  y  bien  de  la  patria;  y  como  tu- 
viese el  ingenio  muí  agudo  y  sotil ,  y  oido ,  y  reconoció  el 
estado  y  caimiento  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  dispúsose  á 
saver  y  ver  por  menudo  las  condiciones  de  ella ,  y  con  muy 
grande  estudio,  el  modo  de  la  administración  de  la  cosa  pu- 
blica, y  ordenó  y  quitó  muchas  cosas  que  parecían  ser  dañosas 
ó  de  poco  provecho  é  instituyó  otras  de  nuevo ;  y  sobre  todo 
dió  orden  como  la  justicia  fuese  cumplida  y  executada  igual- 
mente por  todos.  Y  por  tal  que  esto  mejor  se  fiziese,  todos 
los  días  tanto  que  fiesta  no  fuese ,  después  que  había  oydo 
misa  ,  ante  que  comiese  á  qualquier  hora  del  día  que  el  caso 
y  la  razón  lo  requería,  oya  á  los  quexosos  de  la  dicha  ciudad 
y  los  fechos  que  eran  de  justicia  remitíalos  á  los  alcaldes  ó  á 
su  Algucil  mayor ,  y  los  que  eran  de  otra  calidad  á  el  regi- 
miento de  la  dicha  ciudad ;  y  si  sentía  ó  conocía  que  ellos 
eran  remisos ,  ó  negligentes ,  él  por  si  mismo  lo  veia  y  exe- 
eutaha  y  provehia ,  por  manera  que  verdaderamente  se  podia 
dezir ,  según  sus  rectos  y  justos  juicios ,  que  era  otro  segun- 
do Salomón,  puesto  que  le  acaescía  con  muchos  lo  que 
acaesció  á  la  madre  del  dicho  Rey  Salomón  quando  estaba  á 
la  puerta  por  do  salían  los  condenados ;  porque  á  los  que  mal 
querían  vivir  no  les  plazia  con  la  justicia ,  tan  poco  como  á 
los  osos  enfermos  la  luz,  puesto  que  ella  de  si  misma  sea  bue- 
na ,  pero  en  la  verdad  todos  sus  fechos  motivos  y  pensamien- 
tos no  enderezaban  sino  para  justicia.  Y  entre  otras  cosas 
principalmente  con  gran  diligencia  proveyó  luego  en  dos :  la 
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uua  en  poner  grandes  guardas  en  todos  los  Jugares  do  cóm- 
benla para  que  aquella  ciudad  no  fuese  de  los  moros  ofendida, 
caso  que  á  la  sazón  bahía  treguas  con  ellos;  pero  estas  eran 
mal  guardadas.  E  la  otra  en  la  reformar  y  reduzir  en  mayor 
numero  de  cavalleros  que  la  falló ,  y  tanto  en  esto  trabajó  que 
los  llegó  á  mil  y  doscientos  cavalleros  de  contia  y  mil  y  qui- 
nientos ballesteros  de  nomina,  según  que  adelante  en  su  lu- 
gar mas  largo  será  recontado. 

Y  porque  durante  las  treguas ,  sigun  dicho  es ,  los  moros 
habían  cautivado  muchos  vecinos  de  la  ciudad  de  Jaén,  los 
quales  estaban  en  toda  desesperación  de  salir  y  ser  redimidos, 
asi  porque  á  los  pobres  les  demandaban  por  sus  rescates  lo 
que  no  tenían ,  como  á  los  ricos  muchas  mayores  contias  de 
las  que  podían  alcanzar ,  el  dicho  señor  Condestable  movido 
por  caridad  y  compasión  de  los  que  asi  padescian  el  tal  cau- 
tiverio ,  y  por  usar  de  su  acostumbrada  virtud  ,  á  nueve  dias 
de  septiembre  de  este  dicho  año  mandó  á  ciertos  criados  y 
servidores  suios  fasta  el  número  de  cien  cavalleros ,  que  fue- 
sen á  tierra  de  moros  á  traer  alguna  prenda  por  ellos.  Los 
quales  fueron  á  una  villa  llama  Illora  ,  que  es  á  quatro  leguas 
de  aquella  mui  populosa  ciudad  llamada  Granada,  y  pospues- 
to todo  temor,  la  corrieron  fasta  las  puertas,  do  plugo  á  Dios 
que  truxeron  treinta  moros  cautivos ,  y  mataron  bien  otros 
veinte.  Y  asi  traídos,  como  el  dicho  señor  Condestable  oviese 
información  quien  y  quales  eran  las  personas  que  tenían  sus 
maridos  ó  padres  ó  Ojos  ó  hermanos  ó  otros  parientes  cautivos 
de  aquella  ciudad  de  Jaén ,  y  que  mas  miserables  eran ,  á  ca- 
da uno  de  aquellos  mandó  dar  su  moro  con  que  pudiese  sa- 
car su  parieute ,  y  desta  causa  muchos  salieron  á  tierra  de 
christianos  que  no  tenían  esperanza  de  salir ,  y  nunca  salie- 
ran; y  mal  pecado  pudiera  ser  que  algunos  de  ellos ,  con  de- 
sesperación de  la  mala  vida,  renegaran  la  fee,  como  otros 
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han  fecho  en  tal  caso  como  este.  No  es  de  sofrir  de  pasar 
adelante  sin  alguna  cosa  de  decir;  mas  ¿qué  diré  ó  qué  es- 
cribiré de  aqueste  señor?  ¡ó  caridad  mui  loada  !  ¡ó  magnifica 
liberalidad  é  franqueza  que  debe  ser  comparada  á  la  benigni- 
dad divinal !  que  si  paramos  mientes  á  el  mérito  de  sus  actos 
y  á  la  magnificencia  de  su  corazón ,  no  sabrá  hombre  decir 
por  qual  cosa  es  mas  de  loar ,  si  por  la  caridad  con  que  se 
movió ,  ó  por  la  liberalidad ,  y  franqueza  de  que  uso  en  esta 
parte.  Por  cierto  no  se  podrían  recontar  los  loores  del  dicho 
señor  Condestable  en  tantas  guisas  en  quantas  él  usara  de  su 
virtud ,  su  condición  y  nobleza.  En  este  año  por  causa  de  las 
treguas  que  estaban  asentadas  con  los  moros,  y  por  no  tener 
guerra  abierta  con  ellos,  no  se  ficieron  otras  cosas  de  guerra 
contra  ellos ,  ni  ellos  osaron  entrar  á  correr  la  tierra  de  Jaén, 
como  lo  solían  fazer ,  por  la  grande  guarda  y  recaudo  que  el 
dicho  señor  Condestable  en  ella  mandaba  poner  y  ponía. 


AÑO  DE  AfCCCCLXII  A*OS. 

Las  fiestas  de  la  Navidad  de  nuestro  Señor  Jesuchríslo  del 
año  de  mil  quatrdcientos  y  sesenta  y  dos  años  venidas  é  lle- 
gadas, después  de  haber  mandado  vestir  toda  su  casa  de  mu- 
chas sedas  y  paño,  como  cada  año  lo  acostumbraba  fazer  la 
víspera  de  la  fiesta ,  mandó  repartir  por  los  cavalleros  é  due- 
ñas é  monasterios  de  la  dicha  ciudad  muchos  pescados  frescos 
que  le  traxcron  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  empanados  y  en  pipo- 
tes; y  porque  ya  es  dicho  como  el  señor  Condestable  se  había  ' 
en  semejantes  fiestas <  ansí  en  su  vestir  y  danzar  y  baylar, 
como  en  oir  sus  maitines  y  oras,  y  jugar  á  los  dados,  y  fazer 
y  repartir  muchas  mercedes  y  limosnas  á  unos  y  á  otros  que 
de  muchas  partes  á  la  fama  de  su  eslrema  franqueza  venían, 

tomo  vin.  10 


Digitized  by  Google 


74 

no  combiene  alargar  salvo  que  después  de  haber  mandado 
combidar  el  domingo  primero  después  de  la  Pasqua  á  los  se- 
ñores de  la  yglesia  mayor  y  á  todos  los  clérigos  de  la  univer- 
sidad, que  comieron  y  cenaron  con  él  el  dia  de  los  Reyes, 
asimismo  mandó  combidar  todos  los  regidores,  jurados,  ca- 
valleros ,  escuderos  y  algunas  dueñas  de  la  dicha  ciudad  para 
que  comiesen  y  cenasen  con  él ,  y  antes  de  la  cena ,  delante 
de  su  posada ,  mandó  poner  la  sortija ,  y  estando  la  señora 
Condesa  y  la  señora  doña  Guiomar  Carrillo  su  madre  y  doña 
Juana  su  hermana  con  otras  muchas  dueñas  y  donzellas  en  la 
torre  mas  alta  de  su  posada,  mirando,  y  otras  muchas  gentes 
cavalgando  y  á  pie,  por  las  calles  y  ventanas,  paredes,  teja- 
dos y  con  muchas  antorchas  y  faraones  (1),  que  no  parecía 
sino  en  mitad  del  dia  por  la  mucha  claridad  de  la  lumbre ,  el 
dicho  señor  Condestable  partió  de  la  posada  de  Fernando  de 
Berrio,  regidor  de  la  dicha  ciudad,  do  ordenó  de  salir,  que 
esá  la  Magdalena,  y  atravesó  casi  toda  la  dicha  ciudad  en 
esta  manera.  El  venia  en  un  mui  gracioso  y  desembuelto  ca- 
vallo  overo  de  la  brida,  con  mui  jentil  guarnición  delantera 
y  gurupera,  un  jubón  chapado  de  oro  vestido,  y  encima  una 
jaqueta  corla  con  sus  blasones  trepados  de  mui  fino  paño 
amarillo;  mui  bien  calzado,  unas  calzas  negras  bordadas;  en 
la  cabeza  una  corona  real  mui  bieu  fecha  con  su  falso  visaje 
y  en  la  mano  un  estoque  desnudo;  mui  bien  puesto  en  la  si- 
lia  como  jentil  cavallero  y  por  delante  dél  dos  pages  iguales, 
de  edad  hasta  quince  años ,  vestidos  sobre  finos  jubones  bro- 
cados de  aquellas  jaquetas  de  paño  amarillo,  que  le  levaban 
dos  lanzas;  y  delante  de  aquellos  iban  doze  cavalleros  jenti- 
les  hombres  en  sus  cavallos  bien  guarnecidos  con  sus  lanzas 
darmas  en  las  manos.  Yva  mas  delante  de  todos  otro  cavalle- 


(i)  Faraón  parece  usado  en  este  y  olio»  lugare*  [>or  «farol  grande. » 


Digitized  by  Google 


75 

ro  en  un  muí  grande  cavallo  que  levaba  una  bandera;  todos 
ellos  vestidos  de  aquella  librea,  con  falsos  visajes  y  coronas  en 
las  cabezas ,  á  memoria  de  los  tres  Reyes  magos ,  cuia  fiesta 
celebraba ,  y  asi  llegó  al  lugar  donde  estaba  puesta  la  sortija, 
acompañado  de  mucbos  cavalleros  y  trompetas,  atavales  y 
chirimías  y  espingarderos,  y  vozes  y  gritos  y  muchas  antor- 
chas con  el  mayor  estruendo  y  ruido  del  mundo.  Y  como 
llegó,  luego  se  quitaron  todos  los  falsos  visajes  y  para  los  dos 
primeros  cavalleros  que  entrasen  por  la  sortija,  mandó  poner 
dos  jubones  de  brocado  y  para  cada  uno  de  los  otros  que 
dende  en  adelante  la  levasen ,  cada  quatro  varas  de  seda :  y 
con  esta  codicia  de  ganar  los  dichos  jubones,  todos  los  di- 
chos cavalleros  fizieron  muchas  carreras ,  y  asaz  de  ellos  lle- 
varon la  dicha  sortija.  Pero  entre  todos  ellos  ciertamente  el 
dicho  Condestable  se  esmeró ,  asi  porque  traía  un  muí  jentil 
y  liegro  cavallo,  como  porque  andaba  mui  gracioso  y  desem- 
buelto  ca vallero;  y  cada  vez  que  fazia  carrera,  sino  acertaba 
por  la  sortija,  quebraba  su  lanza  por  las  paredes,  y  así  que- 
bró cinco  ó  seis  lanzas:  todo  esto  con  mucha  gracia  y  des- 
treza. Y  después  que  dos  ó  tres  horas  pasaron  en  esto,  vino  á 
descava Igar  á  su  posada  do  estaban  las  mesas  y  aparadores 
en  punto,  asi  para  él  como  para  todos  los  regidores,  páralos 
cavalleros  y  escuderos  y  algunas  dueñas  y  donzellas  de  la  di- 
cha ciudad  que  esa  noche  cenaron  con  él,  según  dicho  es.  Y 
desque  ovieron  cenado  y  levantaron  las  mesas,  entró  por  la 
sala  una  dueña  cavallera  en  un  asníto  sardesco,  con  un  niño 
en  los  brazos ,  que  representaba  ser  nuestra  Señora  la  Virgen 
María  con  el  su  bendito  y  glorioso  fijo ,  y  con  ella  Josepb.  Y 
en  modo  de  gran  devoción ,  el  dicho  señor  Condestable  la 
recibió  y  la  subió  arriba  á  el  asiento  do  estaba ,  y  la  puso  en- 
tre la  dicha  señora  Condesa  y  doña  Juana  6U  hermana  y  doña 
Guiomar  Carrillo  su  madre ,  y  las  otras  dueñas  y  donzellas 
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que  ende  estaban ,  y  el  dicho  señor  se  retrajo  á  una  cámara 
que  está  á  el  otro  cabo  de  la  sala.  Y  dende  á  poco,  salió 
de  la  dicha  cámara  con  los  pages  mui  bien  vestidos,  con  visa- 
jes y  sus  coronas  en  las  cabezas ,  á  la  manera  de  los  tres  Re- 
yes magos,  y  sendas  copas  en  las  manos  con  sus  presentes. 
Y  asimismo  vino  por  la  sala  adelante  mui  mucho  paso  y  con 
mui  jentil  contenencia ,  mirando  el  estrella  que  los  guiaba,  la 
qnal  iva  por  un  cordel  que  en  la  dicha  sala  estaba ,  y  asi  lle- 
gó al  cabo  de  ella  do  la  Virgen  con  su  fijo  estaba  y  ofreció 
sus  presentes  con  mui  grandes  estruendos  de  trompetas  y  ata- 
vales  y  otros  estromentos.  Y  esto  asi  fecho ,  retrayóse  á  la 
dicha  cámara ,  do  salió  vestido  de  otra  manera ,  y  luego  toca- 
ron las  chirimías  y  comenzó  á  danzar  con  la  dicha  señora 
Condesa  y  dona  Juana  su  hermana  y  después  otros  jentiles 
hombres  y  pages  y  donzellas.  Y  desque  ovieron  un  rato  dan- 
zado y  baylado ,  trajeron  la  colación  y  retrayóse  á  dormir. 
Esta  fiesta  fazia  y  solemnizaba  el  dicho  señor  Condestable 
cada  uu  año,  según  dicho  es ,  lo  uno  por  devoción,  y  lo  otro 
porque  en  tal  dia  nació  el  Rey  nuestro  Sefior ,  cuio  servicio 
él  tanto  deseaba  y  procuraba. 

Pasadas  las  fiestas  ya  dichas,  por  qoanto  Pedro  de  Alfaro 
y  Theresa  Mexia ,  una  donzella  criada  y  paríenta  de  la  seño- 
ra Condesa,  estaban  desposados,  ordenó  que  se  velasen  y 
después  de  haberles  dado  mui  rico  y  jentil  ajuar,  y  los  novios 
haber  vestido  de  mui  finas  sedas  y  pafíos  de  lana ,  mandó 
combidar  á  todos  los  señores  de  la  yglesia  mayor,  y  los  ca- 
valleros  y  justicia  y  regidores  y  jurados  y  escuderos  y  dueñas 
y  donzellas  de  la  dicha  ciudad.  Domingo,  que  fueron quinze 
de  Enero  de  este  año,  partieron  de  la  posada  del  dicho  señor 
Condestable,  levando  él  la  novia  del  brazo,  y  la  señora  Con- 
desa con  muchas  trompetas  y  chirímias ,  y  fueron  á  la  yglesia 
mayor  de  Sania  Maria.  Después  de  oyda  la  misa  y  recibidas 
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las  bendiciones  de  la  madre  Santa  Yglesia ,  volviéronse  eott 
los  novios  para  su  posada ,  do  estaban  las  mesas  y  aparadores 
en  punto ,  y  comieron  con  él  y  con  la  señora  Condesa  á  su 
mesa  los  dichos  novios,  y  el  padrino  y  la  madrina ,  y  la  se- 
ñora doña  Guiomar  Carrillo  su  suegra,  y  doña  Juana  su  her- 
mana. Y  después  por  las  otras  mesas  todos  los  otros  clérigos 
y  cavalleros,  y  escuderos  y  dueñas  y  donzellas;  y  desde  que 
ovieron  comido  y  baylado  y  danzado,  el  dicho  señor  Condes- 
table y  la  señora  Condesa  con  las  otras  gentes  foeronse  á  el 
mirador  de  la  plaza  del  arrabal ,  donde  estaba  puesto  un  ren- 
de (l),  al  qual  subieron  (asta  veinte  cavalleros  de  su  casa  y 
de  la  dicha  ciudad  á  justar  en  arneses  de  guerra,  do  pasaron 
muchos  buenos  encuentros.  Y  acabada  la  justa ,  á  la  noche 
cenaron  con  él  todos  los  dichos  cavalleros  y  donzellas  y  due- 
ñas; y  desque  ovieron  cenado  y  baylado  y  danzado  un  gran 
ralo,  asi  los  dichos  señores,  como  otros  muchos  jentiles  hom- 
bres y  momos  y  personages ,  levó  la  novia  para  la  posada  de 
su  marido  y  dexólos  allá.  Y  otro  día,  lunes  siguiente,  man- 
dó dar  de  comer  en  la  posada  del  novio  á  todos  los  dichos 
cavalleros  y  escuderos  y  dueñas  y  donzellas  que  el  dia  pri- 
mero comieron  con  él  con  mui  grande  abastanza  ,  y  á  la  tarde 
ovo  gran  juego  de  cañas,  y  asi  pasaron  de  plazer  en  plazer 
fasta  que  el  termino  de  las  bodas  fué  del  todo  complido. 

En  justas  y  juegos  de  cañas  pasaban  de  cada  dia  el  tiempo 
los  de  su  casa,  por  no  tener  otros  fechos  de  guerra  en  que  en- 
tender ,  porque  aun  duraban  las  treguas  con  los  moros ,  y  de 
dia  en  dia  el  tiempo  se  llegó  hasta  las  Carnestolendas ,  donde 
acaesció  que  en  este  tiempo  se  fuyó  un  cativo  de  Lorenzio 
Yenegas  alcayde  de  Yillardonpardo ,  un  castillo  del  dicho  se- 
ñor Condestable.  El  qual  dicho  alcayde  mandó  pregonar  por 


(1)  Rende  es  sinónimo  de  liza  ó  lugar  cercado  para  justar. 
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toda  la  frontera  que  qualqoiera  que  lo  fallase  que  le  darla 
cierta  coutia  de  fallazgo,  y  dende  á  dos  días  llegó  un  hom- 
bre á  el  dicho  Lorenzio  Venegas  de  parte  del  alcayde  de  Mar- 
tos  ,  que  era  del  señor  Maestre  de  Calatrava ,  y  dixole  como 
el  dicho  alcayde  habia  fallado  el  dicho  cativo  y  lo  tenia;  por 
ende  que  dando  el  dicho  fallazgo  que  habia  prometido  ,  fuese 
ó  embiase  por  él  á  la  dicha  villa  de  Martos.  Y  según  lo  que 
después  paresció ,  presumióse  que  el  dicho  alcayde  de  Mar- 
tos  cautelosamente  le  envió  esto  á  dezir ,  á  fin  de  prender  al 
dicho  alcayde  de  Villardonpardo,  si  fuese  por  él;  teniendo  que 
por  el  dicho  Lorenzio  Venegas  el  dicho  señor  Condestable  de- 
liraría (i)  dos  escuderos  de  dicho  señor  Maestre  que  en  Jaén 
estaban  presos  por  su  mandado ,  porque  durante  las  treguas 
habian  sacado  ciertos  moros  de  tierra  de  moros ,  y  habían 
echado  el  rastro  á  Jaén :  por  causa  de  lo  qual  el  dicho  Lo- 
renzio Venegas  no  embió  por  el  dicho  cautivo. 

Y  como  el  dicho  alcayde  de  Martos  vido  que  el  dicho  al- 
cayde de  Villardonpardo  no  iba  por  él,  ni  se  le  facia  lo  que 
con  él  tenia  pensado,  dijo  á  los  hombres  que  fueron  por  el  di- 
cho cautivo  que  él  no  lo  tenia,  ni  sabia  dél  cosa  alguna;  y 
negó  que  tal  cosa  le  hubiese  enviado  á  decir.  Y  sabido  esto,  el 
dicho  Lorencio  Venegas  otro  dia  jueves  veinte  y  cinco  de  Fe- 
brero del  dicho  año,  se  partió  del  dicho  castillo  para  Jaén,  á 
fin  de  fazer  de  ello  relación  al  dicho  señor  Condestable :  el  qual 
le  mandó  que  luego  antes  de  comer  se  volviese  á  el  dicho  su 
castillo,  porque  á  la  tarde  se  entendía  partir  para  allá ,  y  asi  lo 
fizo.  Y  como  el  dicho  alcayde  de  Martos  supo  por  sus  espías  que 
el  dicho  alcayde  de  Villar  era  ido  á  Jaén  ,  cavalgó  con  treze  de 
cavallo  y  fuélo  á  aguardar  á  el  camino  para  lo  prender  á  la 
vuelta,  pensando  que  no  volvería  fasta  la  tarde.  Y  quando 


(1)   Ks  decir  «daría  libertad.» 
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llegó  á  el  lugar  do  lo  había  de  aguardar,  ya  el  olro  era  vuelto 
y  pasado.  Y  estando  en  el  salto  esperándolo,  el  dicho  señor 
Condestable  partió  de  Jaén  para  el  dicho  su  castillo ,  y  yendo 
por  fuera  del  camino  cazando  con  hasta  cinco  ó  seis  de  cava- 
Ho  no  mas ,  que  todos  los  .otros  veoian  bien  lexos  en  filo  de- 
tras, quisieron  le  acometer  pensando  que  era  su  al  cay  de.  Y 
como  esto  vido ,  arremetió  con  ellos  muí  denodadamente ,  y 
en  tal  manera  se  o?o  que  los  desbarató ,  y  prendió  á  el  dicho 
alcayde  de  M artos  y  á  otros  ocho  ó  nueve  con  él;  los  otros  lu- 
yeron y  el  dicho  alcayde* escapó  herido.  El  con  esto  dexó  su 
viaje  y  volvióse  á  Jaén ,  é  luego  otro  dia  ordenó  de  los  embiar 
asi  presos  con  fasta  treinta  de  á  cavallo  criados  de  su  casa  á 
el  dicho  señor  Maestre  á  la  villa  de  Almagro ,  do  á  la  sazón 
estaba ,  á  el  qual  le  escribió  el  caso ,  pidiéndole  de  merced 
los  mandase  castigar;  ca  por  ser  suios  ios  remitía  á  el  castigo. 
Y  esto  mandó  fazer  tan  secreto  que  ni  los  presos  ni  los  que 
los  llevaban  ,  ni  otro  ninguno  no  sabia  do  iban ,  ni  do  los  lle- 
vaban ,  salvo  Hernando  de  Berrio  que  llevaba  el  principal  car- 
go de  ellos;  antes  pensaban  que  los  embiaba  á  el  castillo  de 
Montizon,  fasta  que  asi  los  metieron  por  las  puertas  de  Al- 
magro. 

Y  dexando  agora  de  fablar  desto ,  y  de  los  convites  y  sa- 
las que  el  señor  Condestable  acostumbraba  fazer  y  facía  á 
todos  los  señores  de  la  yglesia  mayor  y  clérigos  de  la  univer- 
sidad y  cavallerps  y  escuderos  y  otras  gentes  de  la  dicha 
ciudad,  asi  el  lunes  de  Pascua  Florida  para  recibir  el  fornazo 
y  cenar  con  él  en  su  posada ,  como  el  segundo  dia  de  la  otra 
Pascua  del  Espíritu  Santo  á  cenar  con  él  en  la  Fuente  de  la 
Peña,  que  es  fuera  de  la  dicha  ciudad,  y  correr  monte,  según 
ante  desto  es  asaz  por  menudo  contado;  porque  en  esto  basta 
saber  que  en  la  manera  que  el  año  primero  comenzó  de  fazer 
los  dichos  convites,  y  fiestas,  asi  en  cada  uno  de  los  otros  años 


80 

siguientes  lo  continuó  y  levó  adelante;  quiero  venir  á  esplicar 
los  fechos  que  en  tierra  de  moros  el  dicho  señor  Condestable 
fizo  el  dicho  año  de  sesenta  y  dos,  después  que  las  treguas 
salieron. 

Fenecidas  la  paces  é  treguas  que  el  Rey  nuestro  señor 
había  dado  y  otorgado  á  los  moros  enemigos  de  nuestra  santa 
fee,  dende  á  cinco  dias  pasados,  este  magnifico  y  virtuoso 
señor,  con  aquel  deseo  que  habia  tan  grande  de  fazer  guer- 
ra á  los  moros,  que  á  cada  dia  de  quanlos  pasaron  de  pazes 
se  le  facían  diez  años  despacio,  como  fuese  certificado  que  á 
la  puerta  de  Arenas,  una  fortaleza  que  los  moros  agora  po- 
seen mui  cercana  de  aquella  ciudad  de  Jaén,  de  la  qual,  y  de- 
las  otras  dos  de  Canvil,  y  Alavar,  (i)  aquella  ciudad  y  su  co- 
marca muchos  é  ¿numerables  males ,  é  daños  de  los  moros  ha- 
bian  recibido  continuamente  y  que  á  dos  leguas  de  las  dichas  dos 
fortalezas  alende  de  la  guardia  estaba  un  cerro  que  se  llama  «el 
cerro  de  la  Cabeza»  en  termino  de  christianos,  en  el  qual  para 
guarda  de  aquella  tierra  mui  evidente  y  combeniente  seria  fá- 
zer  una  torre  y  atalaya ;  y  queriéndose  por  vista  certificar 
asimismo ,  porque  le  fué  dicho  que  la  dicha  fortaleza  de  Are- 
nas estaba  algún  tanto  descuidada  y  segura,  porque  había  tan 
poco  que  eran  salidas  las  treguas;  so  color  de  ver  el  dicho 
cerro  do  la  dicha  torre  y  atalaya  se  habia  de  fazer,  á  veynte 
dias  de  Abril  del  dicho  año,  martes  de  Pasqua  Florida,  el  di- 
cho señor  Condestable  cavalgó  de  Jaén  con /asta  seiscientos 
cavaUos  y  dos  mil  hombres  de  á  pie,  y  embió  adelante  fasta 
treinta  hombre  de  á  cavallo  y  á  pie,  para  que  lo  mas  secreto 
que  ser  pudiese  se  pusiesen  junto  con  la  dicha  fortaleza  de  Are- 
nas, y  si  viesen  ó  sintiesen  que  no  estaba  á  buen  recabdo  de  ve- 
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las  ó  jentes,  la  probasen  á  escalar.  Y  él  andubo  toda  la  noche, 
y  mostrándose  el  abra,  se  falló  sobre  la  dicha  fortaleza,  laqual 
demás  de  ser  situada  en  tan  grandísimo  arrisco ,  y  de  todas 
las  cosas  de  fuerza  segura ,  estaba  guarnecida  de  asaz  copia 
de  gente  de  moros ,  no  en  la  manera  que  al  dicho  sefior  Con- 
destable le  habían  dicho.  Y  como  llegó,  luego  mandó  que 
todos  se  pusiesen  en  pie  y  viniesen ;  y  como  ovíeron  venido, 
mandó  tocar  las  trompetas  al  combate ,  el  qual  se  comenzó 
asi  ferozmente,  unos  por  las  puertas  de  la  dicha  fortaleza ,  y 
otros  con  escalas  por  la  otra  parle ,  do  es  lo  mas  agro ;  y  tan 
brava  y  apresuradamente  el  combale  se  dió ,  el  dicho  sefior 
Condestable  incitando  y  acuciando  la  gente ,  que  mui  presta- 
mente de  cinco  puertas  que  la  dicha  fortaleza  tenia  fueron 
quemadas  las  dos,  la  segunda  de  ellas  chapada.  Ansi  los 
principales  criados  de  su  casa,  como  otros  fid  algos  de  la  dicha 
ciudad,  combatiendo  se  lanzaron  por  el  fuego  adelante,  por 
manera  que  todo  el  calzado  de  los  pies  abrasaron ,  y  después 
venian  los  dedos  quemados  de  fuera ;  asimismo  los  otros  por 
la  otra  parte  con  el  escala  se  dieron  tanta  priesa,  y  padecieron 
tamaño  peligro ,  que  los  moros  espantados  del  combate  y  de 
la  priesa  que  veian ,  derribaban  las  almenas  enteras  sobre  ellos, 
y  muchas  vezej  parecía  por  señal  el  estar  en  acuerdo  si  se  de- 
fenderían ó  darían;  pero  con  lodo  jamas  la  defensa  cesaba,  y 
asi  por  que  ya  el  sol  se  quería  poner ,  como  porque  para  aque- 
llo no  había  mandado  llevar  artillería  combenienle,  porque 
era  informado  que  no  estaba  con  tanto  recado  de  gente  y  guar- 
das ,  como  después  lo  falló ,  ovóse  de  levantar  de  sobre  la  di- 
cha fortaleza  y  tornóse  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  do  asi  de 
los  moros  como  de  los  chríslianos  en  el  dicho  combate  ovo 
algunos  muertos  y  largos  feridos. 

Aun  no  del  todo  bien  reposadas  sus  gentes ,  antes  de  pa- 
sados diez  días,  por  aquellas  mejor  examinar,  y  los  enemigos 
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amedrentar ,  y  su  tierra  de  ellos  ofender  y  destruir,  tornó  so- 
bre las  dos  fortalezas  ya  mencionadas  Cambil  y  Alabar ,  que 
son  de  las  grandes  fuerzas  y  seguras  que  hay  en  todas  las  fis- 
paüas.  E  una  parte  de  sus  gentes  puestas  á  pie  entraron  el 
lugar,  que  es  entre  las  dichas  fortalezas,  y  con  gran  ferozidad 
militar  los  enemigos  mui  mucho  dañinearon,  ca  rompiendo 
sus  palenques  y  cavas ,  quemaron  y  talaron  las  parvas ,  y  pa- 
nes y  huertas ,  y  las  otras  cosas  en  que  dañar  pudieron ,  junto 
con  los  muros  de  las  dichas  fortalezas ,  y  arredrado  de  ellas, 
en  manera  que  no  les  quedó  cosa  verde ,  ni  seca  quanto  no  les 
quemaron  y  destruieron.  Y  allende  de  esto,  á  pie  ovieron 
aquel  dia  muchas  peleas  y  escaramuzas  con  los  moros  por  sus 
palenques  y  barreras,  metiéndolos  á  lanzadas  por  las  puertas, 
y  matando  y  firiendo  en  ellos ,  de  que  los  moros  se  encerraron 
y  retrayeron ,  no  poco  espantados ,  porque  en  aquel  lugar 
jamas  tal  recibieron.  Y  por  cesar  la  prolijidad ,  dejo  despli- 
car  por  menudo  los  actos  y  fechos  de  armas  que  en  este  dia 
pasaron  ,  bien  dignos  por  cierto  de  memoria. 

En  aquel  odio  natural  en  que  el  dicho  señor  Condestable 
parescia  que  estaba  encendido  contra  la  gente  agarena,  y  con 
el  continuo  deseo  que  tenia  de  acrecentar  su  gloria  y  su  fama, 
dende  á  poco  que  esto  ovo  fecho ,  domingo  á  onze  dias  de 
Julio ,  partió  de  Jaén  con  toda  la  gente  de  á  cava  lio  y  de  pie 
de  su  casa,  y  de  aquella  ciudad,  y  fué  á  dormir  acerca  de  Xi- 
mena.  E  otro  dia  lunes  fué  á  sentar  su  real  en  los  Picos  de 
Guadiana,  y  allí  recojió  la  gente  de  lasciudadesde  Baeza,  Ubeda 
y  Anduxar,  y  del  Adelantamiento  de  Cazorla ,  por  quien  había 
embiado,  que  podían  ser  todos  fasta  mil  y  doscientos  de  ca- 
ballo y  tres  mil  hombres  de  pie ,  de  mui  noble  gente  de  cava- 
lleros,  que  de  toda  la  flor  de  aquel  obispado  y  Adelantamiento 
concurrió.  A  los  quales  recibió  con  mui  alegre  cara  faciéndo- 
les muchas  honrras  y  fiestas ,  y  otrosí  mui  grandes  gastos  con 
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ellos ;  é  todos  con  tamaño  plazer  y  alegría  que  verdadera- 
mente parecía  que  iba  en  son  de  conquistar  y  ganar  todo  el 
reynojde  Granada.  Otro  día  martes,  dos  horas  después  de 
medio  día ,  movió  con  su  hueste  y  andovo  aquel  día  con  toda 
la  noche  por  un  camino ,  el  mas  estrecho  y  fragoso  del  mundo, 
que  se  llama  el  Puerto  del  Celemin  á  fin  defurtar  las  guardas 
de  Alecum  que  entonces  era  de  moros ;  y  otro  dia  miércoles, 
á  hora  de  misa,  llegó  á  una  ribera  que  se  llama  Alama,  [do 
reposó  descansando  y  ordenando  sus  gentes  en  esta  manera. 
Puso  en  la  delantera  á  Avendafio  con  fasta  doscientos  rozines 
del  Adelantamiento  de  Cazorla ,  para  que  fuesen  correr  unas 
tierras  que  están  arriba  de  Guadix ,  y  luego  en  pos  dél  iva  el 
sefior  Condestable  con  quinientos  cavallos ,  y  detras  dél  en 
otra  batalla  iva  Fernando  de  Villafaue,  corregidor  de  Baeza  y 
Anduxar  con  quatrocientos  de  cavallo,  y  á  sus  espaldas  iva 
todo  el  fardaje  y  la  gente  de  pie  y  detras  del  fardaje  en  la 
reguarda  de  todo  mandó  ir  á  Pedro  de  Escavias,  alcayde  de 
Anduxar ,  con  fasta  ciento  y  cinquenta  rozines.  Y  en  esta 
ordenanza  partió  de  el  dicho  lugar  de  Alama  el  dicho  dia ,  un 
poco  después  de  hora  de  visperas ,  y  andovo  toda  la  noche , 
fasta  que  sobió  encima  de  las  dos  grandes  ciudades  que  lla- 
man Baza  y  Guadix,  á  unos  lugares  que  son  al  pié  de  una 
sierra  llamada  el  Cenet,  cinco  leguas  arriba ;  el  nombre  de  los 
quales  es  el  uno  Aldeysa  y  el  otf%  la  Calahorra ,  mui  pobla- 
dos de  gentes  y  mui  ricos  de  todas  alajas  y  joyas  de  oro  y  de 
plata ,  y  de  seda,  y  ,de  lanas ,  y  linos ,  por  aventura  mas  que 
otros  lugares  semejantes  de  todo  el  reyno  de  Granada.  Y  la 
causa  de  su  abundancia  y  riqueza  era,  porque  de  todas  las 
guerras  pasadas  fueron  y  estuvieron  siempre  seguros  y  guarda- 
dos, porque  alia  nunca  llegaron  christianos,  comoquiera  que 
después  que  el  dicho  seilor  Rey  en  estos  reynos  reynó  y  co- 
menzó á  fazer  guerra  á  los  moros,  así  su  Alteza  como  otros 
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grandes  capitanes,  que  por  so  mandado  en  aquella  frontera 
estuvieron,  deseaban  correr  aquellos  lugares,  y  algunas  vezes 
dieron  orden  á  ello  y  lo  pusieron  por  obra ;  mas  tornáronse  de 
camino,  dudando  y  temiendo  poderlo  fazer  sin  grande  peli- 
gro, por  estar  mucho  dentro  en  el  corazón  de  su  defensa;  y 
por  esta  razón  estaban  de  todo  asalto  descuidados,  aunque 
aquella  noche  de  las  guardas  los  chrístianos  fueron  sentidos, 
y  en  toda  la  tierra  se  fazian  almenaras.  Y  finalmente  el  dicho 
señor  Condestable ,  quando  ya  el  alva  se  muestra ,  jueves  por 
la  mañana  dió  sobre  los  dichos  lugares  con  una  gran  vozeria 
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y  estruendo  de  muchos  atavales  y  trompetas ,  que  no  parecía 
sino  que  todo  el  mundo  daba  sobre  ellos ;  y  no  embargante 
que  los  moros  estaban  barreados,  y  casi  apercebidos  y  altera- 
dos por  las  almenaras  de  la  noche  pasada ,  los  dichos  lugares 
fueron  del  todo  entrados  y  robados  y  estruidos  y  metidos  á 
fuego  y  á  sangre ,  do  muchos  moros  y  moras  fueron  muertos 
y  presos ,  en  tal  manera  que  los  moros  fueron  mui  quebranta- 
dos, y  el  robo  y  despojo  de  tantas  y  tan  ricas  joyas  y  alfajas 
que  de  aili  se  sacaron,  sin  las  quemas  y  talas  de  panas  y 
.  huertas ,  aumentó  y  aprovechó  tanto  á  aquellas  quatro  ciuda- 
des del  obispado  de  Jaén  y  villas  y  lugares  dél,  y  del  Adelan- 
tamiento de  Cazorla ,  que  no  sé  como  lo  diga  ó  lo  estime 
por  incredulidad  de  los  que  no  lo  vieron  ni  saben.  En 
todo  lo  qual  el  dicho  señir  Condestable  se  ovo  asi  varonil 
é  graciosamente,  y  con  tanta  liberalidad  y  franqueza  que 
mandó  que  cada  uno  oviese  libremente  lo  que  allí  había 
ganado;  lo  qual  era  tanto,  que  apenas  la  gente  y  fardaje 
que  allí  estaba  era  bastante  de  lo  poder  traer,  diziendo  gene- 
ralmente á  todos  con  grande  alegría:  «seyendo  Dios  ser- 
vido y  el  Rey  mi  señor,  mia  sea  la  honra  y  de  vosotros  el  des- 
pojo. »  Pues  quantas  animas  de  los  moros  infieles,  varones  y 
fembras,  este  día  sin  los  muertos  se  cautivaron,  aunque,  se- 
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gun  dicho  es,  ya  eran  algan  tanto  avisados  y  puestos  en  toda 
defensa ,  y  según  la  moltitud  de  ellos  de  razón  devierán  mas 
ofender  y  defenderse  de  sus  gentes;  mas  plugo  á  nuestro  señor 
Díob  por  su  santa  piedad  y  clemencia ,  que  sin  ninguna  per- 
dida de  ellos ,  lo  fizo  y  acabó ,  mirando  y  acatando  quanto  el 
dicho  señor  Condestable  era  temeroso  dél  y  devoto  suio. 

Ya  los  dichos  lagares  entrados  y  robados  y  puestos  á  fuego, 
con  todo  lo  que  en  los  caminos  estaba ,  que  no  parecía  el 
cielo  ni  el  ayre  de  las  grandes  quemas  é  fumos,  el  dicho  señor 
Condestable  mandó  recojer  su  cavalgada  de  muchos  moros  y 
moras  cautivos  y  asaz  ganados  de  diversas  maneras,  y  poco 
mas  de  medio  dia  movió  sus  batallas  y  fardaje  en  buena  orde- 
nanza, y  tomó  la  via  camino  derecho  de  la  ciudad  deGuadix, 
do  llegó  dos  horas  antes  que  el  sol  se  pusiese;  y  bien  cerca 
de  los  muros  de  la  dicha  ciudad  mandó  poner  sus  batallas  do 
pasaron  algunas  escaramuzas  con  los  cavalleros  de  la  dicha 
ciudad  de  Guadix ,  por  capitán  de  los  quales  estaba  el  Ala- 
tar,  (1)  un  buen  ca vallero  de  Loja,  que  allí  era  venido  por 
mandado  del  Rey  de  Granada,  á  fin  de  guardar  aquella  ciu- 
dad y  su  tierra.  Y  en  tanto  que  la  cavalgada  y  todo  el  fardaje 
pasó ,  los  peones  talaron  muchos  panes  y  huertas  y  viñas ;  y 
es  cierto  que  desque  vieron  tan  gran  cavalgada  de  moros  y 
moras  y  despojos  y  ganados  pasar  por  delante  las  puertas  de 
Guadix,  y  vieron  las  quemas  y  fumos,  y  supieron  el  grande 
estrago  y  destruicion  que  el  dicho  señor  Condestable  en  aque- 
llos lugares  y  en  toda  la  tierra  habia  fecho,  ovieron  tanto  dolor 
y  cobraron  tan  gran  desmayo,  qual  nunca  jamas  recibieron.  Y 
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asi  la  cabalgada  y  todo  el  fardaje  pasado ,  movió  de  allí  en  su 
ordenanza ,  y  vino  á  dormir  y  reposar  esa  noche  á  la  torre  de 
Jeque ,  legua  y  media  de  la  dicha  ciudad  de  Guadix ;  y  otro 
día  viernes  partió  de  allí  y  fué  á  dormir  á  Sotogordo ,  que  es 
cerca  de  los  Picos  de  Guadiana.  Y  asi  de  las  grandes  jorna- 
das, como  por  causa  de  la  sed,  que  es  tierra  mui  seca,  y  de 
la  gran  calentura  del  tiempo,  ca  era  en  la  mayor  fuerza  délos 
caniculares ,  la  gente  padeció  en  este  camino  y  viaje  mui  gran- 
dísimo afán  y  trabajo ,  y  del  poco  dormir  muchas  personas 
perdieron  el  seso ,  y  estovieron  locos  de  todo  punto  por  algu- 
nos dias.  Y  asi  el  señor  Condestable  continuó  su  camino  fasta 
que  el  domingo  por  la  mañana  entró  por  las  puertas  de  Jaén 
con  muchos  moros  y  moras  cautivos,  atados  con  cuerdas,  y 
asaz  ganados  vacunos ,  cabrios  y  ovejunos,  y  grandes  despo- 
jos, y  muchas  y  ricas  joyas  y  alfajas,  donde  asi  del  estado 
de  la  clerecía  y  religión,  como  del  pueblo  plebeyo,  fué  reci- 
bido con  gran  solemnidad  y  alegría,  todos  llorando  de  plazer 
y  cantando  Te.  Deum  laudamus :  asi  como  aquellos  que  por 
los  grandes  desastres  y  desaventuras  que  [á]  aquella  ciudad 
habían  ocurrido  en  los  tiempos  pasados ,  tenian  olvidado  ó  ya 
no  sabían  qué  cosa  era  meter  cavalgada  de  moros  y  moras  ata- 
dos por  la  ciudad  de  Jaén ,  quanto  mas  en  tan  gran  cantidad 
como  vieron  traer. 

¡O. glorioso  Dios!  ¿que  se  dirá  de  tus  maravillas?  ¿Quien 
es  aquel  que  agora  podría  pensar  ni  creher  que  esta  en- 
trada que  este  mui  catholico  y  mui  virtuoso  señor  fizo  á  estos 
lugares,  que  son  entre  Baza  y  Guadix,  fuese  causa  y  ocasión  de 
que  los  moros  perdiesen  á  Gibraltar,  que  es  á  cincuenta  le- 
guas de  allí  y  los  christianos  la  oviesen  de  ganar  y  cobrar? 
Por  cierto  no  es  ninguno  al  presente  que  tal  pudiese  creher. 
Onde  como  la  nueva  de  la  destruicion  y  grandes  males  y  da- 
ños que  el  dicho  señor  Condestable  fizo  en  tierra  de  moros, 
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según  dicho  es,  llegase  á  la  ciudad  de  Granada,  todo  el  co~ 
muu  de  la  dicha  ciudad  se  alborotó  y  levantó  contra  su  Rey 
Cide-Zaide  ó  Giriza,  (1)  diziendo  que  no  tenian  ellos  Rey 
sino  para  los  pechar  y  robar ,  mas  no  para  los  defender  y 
amparar  de  los  christianos  que  los  corrían  y  robaban ,  y 
quemaban  la  tierra,  y  les  mataban  y  levaban  sus  parien- 
tes cautivos;  y  que  demás  de  esto  habian  pechado  las 
parías  que  habian  de  dar  al  rey  de  Castilla  y  se  las  había 
tomado  y  comido ,  y  no  las  habia  pagado;  por  causa  de  lo 
qual  los  christianos  les  facian  por  todas  partes  la  guerra,  y 
la  tierra  de  los  moros  de  cada  dia  se  despoblaba  y  perdia.  Y 
como  el  Rey  de  Granada ,  visto  el  movimiento  grande  del 
pueblo  contra  él  levantado ,  de  aquestas  palabras  terreció  y 
ovo  gran  miedo,  respondióles  asi:  «Amigos,  yo  no  soy  Rey 
de  Granada,  salvo  el  alcayde  Mofarras  (2)  que  es  alguacil 


(1)  En  1463  que  corresponde  al  886  de  la  Hégira,  reinaba  en  Granada 
Mohammad  XI,  por  sobre  nombre  Ebn  Ismail  (Aben  Ismael;)  pero  es  evi- 
dente que  el  autor  de  esta  crónica  quiere  aquí  aludir  á  su  antecesor  en  el 
trono,  mohammad  Ebn  Otsmen,  denominado  Ál-ahnaf  ó  el  Cojo,  puesto 
que  mas  adelante  trata  de  su  destronamiento.  También  la  Crónica  de 
Enrique  Jfpor  Enriquez  del  Castillo  habla  de  un  rey  Cirila  de  Granada 
que  en  1456  vino  á  Locubin  á  hacer  reverencia  al  Rey  de  Castilla.  Véase 
el  cap.  XI.  p.  23.  Patencia  en  su  crónica  latina  dice  que  Abulhasan  fué  hijo 
deCidica;  pracipue  Muíeius  Abulahacem  filius  Cidicce  Abulahacem^ 
qui  Mis  diebus  ausus  esljus  suum  vindicare  etc.  cap.  VII  p.  72.  Y  por 
último  Valera  en  su  Memorial  cap.  XVII  trata  de  un  rey  Arica  de  Gra- 
nada que  debe  ser  el  mismo  que  aquí  se  nombra.  Por  lo  demás  nada  hay 
tan  confuso  y  contradictorio  como  esta  parte  de  la  historia  de  los  moros 
granadinos  por  faltar  absolutamente  relaciones  auténticas  que  la  ilustren. 

(2)  Otros  como  Valera  y  Castillo  escriben  este  nombre  con  x  final, 
Mofarrax  la  cual  en  este  lugar  debe  sonar  como  ch,  pues  este  nombre  se 
escribe  en  arábigo.  Quizá  este  Mofarrax  sea  el  mismo  que  según 
la  crónica  de  Valera  (cap.  VIII)  vino  de  Granada  á  servir  al  Rey ,  y  co- 
metió en  Sevilla  cierto  desmán  con  hija  de  Diego  Sánchez  de  Orihuela, 
lo  cual  fué  causa  de  grandes  disgustos  y  escándalos  en  la  corte. 
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mayor .  y  los  Avenzerraies  :  estos  son  reyes  de  Granada  y 
estos  han  tomado  y  comido  las  doblas  que  pecbastes  para  las 
parias ;  que  á  mi  no  me  dieron  logar  que  las  pudiese  pagar  á 
el  Rey  de  Castilla,  ni  me  dejaron  llegar  á  ellas,  ni  me  quie- 
ren ayudar  i  defender  la  tierra.*  Estonces  los  moros  le  dixe- 
ron:  «pues  tú  ¿para  que  eres  Rey?  si  esos  ra  valleros  toman 
las  parias ,  y  las  gastan ,  y  quieren  mandar  mas  que  tú,  y  son 
causa  de  tan  grandes  males  y  daños  como  los  moros  reciben, 
¿porque  no  los  degüellas?»  á  lo  qnal  el  Rey  respondió:  «si 
Tosotros  me  dais  favor  para  ello,  asi  lo  (aré» ;  y  como  de  ellos 
fuese  certiBcado  que  le  darían  toda  ayuda  y  favor,  por  obviar 
el  gran  peligro  en  que  estaba  y  por  contentar  y  sosegar  el 
común  de  aquella  tan  populosa  ciudad,  quando  oportunidad 
ovo  para  ello,  so  color  de  tener  consejo  embió  por  el  alcayde 
Mofarías,  su  alguacil  mayor,  y  por  Cid  Yu^af  (i)  abenzer- 
raxc,  dos  ca valleros  los  mas  poderosos  del  reyoo  de  Granada, 
y  como  entraron  en  la  Alambra  do  el  Rey  estaba  ya  proveydo 
de  gente  secreta ,  luego  los  mandó  degollar ,  y  aun  asi  ficiera 
á  otros,  salvo  porque  el  infante  su  fijo  rogara  por  ellos  (2). 


(1)  A.  y  B.  Adiyncaf;  pero  hemos  preferido  la  lección  de  C.  por  pa- 
recemos mas  ajustada,  Cid  tupa f  ó  Sid  Yutuf  <Jk£~'  sien- 
do de  advertir  que  este  título  de  Cid  ó  Cidi  «jOow»*  se  daba  comun- 
mente á  los  principes  de  la  casa  real. 

(2)  Esta  matanza  de  los  abencerrajes  se  cree  comunmente  haber  ocur- 
rido algunos  arios  antes,  en  el  de  1453,  y  bajo  el  reinado  de  Ebn  Otsmén, 
el  antecesor  de  Ebn  Ismail.  Véase  á  Lafuenle  Alcántara  HuL  de  Granada 
tora.  III  p.  288.  Almaccari  da  á  entender  que  fué  en  tiempo  de  Abu— 1- 
hasan  ó  Alboacen,  como  le  llaman  los  nuestros;  aunque  tampoco  refiere 
el  suceso  de  una  manera  que  nos  permita  fijar  con  exactitud  la  época  en 
que  ocurrió.  En  nuestra  opinión,  y  tomando  en  consideración  el  estado 
de  Granada,  y  la  división  de  su  nobleza  en  dos  bandos  de  abencerrajes 

v^-í  y  "gries  v^y*»  debió  haber  mas  de  una  matanza, 
según  que  el  uno  ó  el  otro  partido  alcanzaba  la  victoria,  hasta  lograr  una 


Digitized  by  Google 


V  como  la  nueva  sonase  por  la  ciudad  de  Granada,  luego 
Maomaz  Avencerraxe  y  Ali  A  vencerme  y  el  Valenci  y  el 
Cabzani  y  el  Alatar  y  otros  cavalleros  asaz ,  que  eran  casi 
todo  el  caudal  de  la  casa  de  Granada ,  partieron  de  allí  con 
asaz  cavalleros  y  fueronse  á  Malaga;  y  como  desde  alli  se 
quisiesen  mas  apoderar  y  esforzar  contra  el  Rey  de  Granada, 
embiaron  por  todos  sus  valedores  y  amigos  que  en  el  reyno 
tenían  ,  que  se  viniesen  juntar  con  ellos ,  entre  los  quales  vi- 
nieron por  gran  deudo  y  amistad  que  con  ellos  tenían  todos 
los  cavalleros  y  peones  de  Gibraltar.  Y  como  las  cosas  que 
ya  eran  ó  son  ordenadas  por  la  divinal  Providencia  es  nece- 
sario y  de  fuerza  que  vengan  á  el  fin  determinado ,  acaeció 
que  á  aquella  sazón  los  cbristianos  de  aquella  frontera ,  en- 
trando á  correr  tierra  de  moros ,  tomaron  lengua  y  fueron  cer- 
tificados y  supieron  como  Gibraltar  quedaba  sola  y  sin  gente. 

Y  asi  cavalgaron  y  fueron  allá  y  luego  combatieron  la  villa  y 
la  entraron,  y  los  moros  retrayeronse  á  el  castillo,  do  no 
mucho  tardaron  en  mover  pleytesia  en  esta  manera : 

Que  el  duque  de  Medina  viniese,  y  que  á  él  se  darían  y 
no  á  otro  alguno ,  con  tal  que  les  pusiese  los  cuerpos  en  salvo. 
£1  qual  luego  vino  y  le  entregaron  la  fortaleza,  y  embiólos en 
salvo,  y  desta  manera  se  ganó  Gibraltar.  ¡O  maravillosos 
misterios  y  secretos  de  Dios!  ó  ciegos  desaventurados  de 
aquellos  que  con  su  liviandad  presumen  de  dar  sentencia 
contra  sus  altos  y  escondidos  juicios!  Por  cierto  bien  es  loco 
y  de  poco  seso  quien  por  fuerza,  ni  maneras  ni  artes  piensa, 
mudar  ni  forzar  la  voluntad  de  Dios  ni  sus  ordenados  juicios: 
que  al  fin  todavía  se  ha  de  cumplir  lo  que  él  ya  tiene  orde- 
nado y  dispuesto;  y  asi  se  concluie  que  después  de  Dios  el 


facción  t  la  de  los  zegriea  el  completo  esierminio  de  la  otra.  Véase  á  Almac- 
eaii  tom.  II  p.  370. 

tomo  viii.  (2 
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dicho  sefior  Condestable  fué  causa  deque  Gibraltarse  ganase 
por  los  christianos,  y  la  perdiesen  los  moros. 

Dejando  agora  de  referir  la  esclarecida  vida ,  costumbres 
y  acios  del  dicho  señor  Condestable  que  en  todas  cosas  tenia, 
y  prosiguiendo  lo  que  toca  á  la  guerra,  como  todo  su  estudio 
é  industria  fuese  ocuparse  noches  y  dias  no  en  otra  cosa  mas 
que  en  proseguir  y  continuar  la  guerra  contra  aquellos  infieles 
enemigos  de  nuestra  santa  fee ,  desechando  toda  ociosidad  y 
todos  los  otros  actos  á  la  natura  recreables,  siempre  estaba 
ocupado  en  el  consejo  de  lo  que  tocaba  á  este  militar  exercieio 
con  los  que  de  uso  y  sabiduría  de  aquel  en  aquella  tierra  eran 
suficientes ;  pensando  y  deliberando  y  maravillosamente  ejer- 
citando las  cosas  que  ya  acerca  de  aquello  tenia  acordadas ,  y 
á  gran  costa  suia  inquiriendo  y  buscando  ardides  de  nuevo :  á 
lo  qual  no  le  embargaba  cansancio  ni  trabajo  alguno,  ni  la  no 
favorable  ayuda  del  dicho  sefior  Rey ,  según  que  su  Alteza  y 
sus  progenitores  siempre  acostumbraron  fazer ,  dando  grandes 
gentes  y  sueldos ,  mercedes  y  grandes  poderes  y  facultades 
para  tal  exercieio*  Pues  ¿quanto  mas  se  debiera  fazer  á  este 
sefior,  que  toda  su  continua  deleitación  y  deseo  era  proseguir 
y  fazer  esta  guerra;  ca  verdaderamente  se  puede  decir  que 
aunque  no  todos,  mas  si  algunos  de  los  que  en  estos  reynos 
mas  tenían  y  podían ,  y  cerca  del  Rey  nuestro  señor  mayor 
lugar  habían,  se  conformaran  con  el  deseo  que  el  dicho  sefior 
Condestable  tenia ,  no  solamente  este  pequeño  rincón  de  Gra- 
nada seria  ya  junto  y  abrazado  con  estos  reynos  de  Castilla  y 
de  León,  mas  los  Reyes  paganos  de  allende  fueran  y  serian 
vasallos  y  tributarios  del  Rey  nuestro  sefior.  Y  por  no  ser 
cerca  desto  prolijo  dó  fin ,  y  tornando  á  el  propósito;  digo: 
que  dende  á  pocos  dias  que  vino  de  tierra  de  moros  y  destruió 
y  quemó  los  lugares  que  son  entre  Baza  y  Guadix,  según  dicho 
es ,  viernes  que  fueron  seis  dias  de  Agosto  deste  dicho  ano, 
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partió  de  la  dicha  ciudad  de  Jaco  con  (asta  quinientos  de  ca- 
vallo  y  doa  mil  hombres  de  pie  de  su  casa  y  de  la  dicha  ciudad 
de  Baeza ,  y  fué  á  dormir  esa  noche  al  río  de  Víboras ,  y  otro 
dia  sábado  fué  á  sentar  su  real  al  rio  del  Carrizal,  cerca  del 
castillo  de  Locovin,  y  ende  se  juntaron  con  el  Don  Diego,  fijo 
del  conde  de  Cabra ,  y  Martin  Alonso  de  Montemayor ,  á 
quien  él  había  embiado  rogar  que  viniesen  para  entrar  con  él 
á  fazer  un  fecho  famoso,  que  ya  él  tenia  acordado  en  muí 
gran  secreto:  que  podrían  ser  todos  fasta  ochocientos  de  ca- 
ballo y  dos  mil  y  quinientos  peones.  Y  ende  estovo  fasta  otro 
dia  domingo  después  de  medio  dia,  que  partió  y  fué  cerca  de 
Alcalá  la  Real ,  y  alli  mandó  dar  cebada.  Y  á  la  hora  de  vis- 
peras,  después  de  ordenada  su  gente  en  la  manera  que  habia 
de  entrar,  tomó  los  cavallos  de  la  dicha  Alcalá,  que  serian 
ochenta  rozines,  y  movió  de  allí  y  anduvo  toda  la  noche  fasta 
que  llegó  cerca  la  Puente  de  Pinos,  donde  ya  de  las  guardas 
de  los  moros  eran  sentidos,  y  manifiesta  su  entrada  por  muchas 
almenaras  que  de  unos  á  otros  lugares  facían ;  y  estonces  alli, 
que  antes  no  quiso ,  declaró  y  descubrió  á  esos  cavalleros 
principales  que  iban  con  él ,  el  ardid  que  levaba ,  y  reconocido 
por  ellos  y  por  algunos  adalides  sabidores  de  la  tierra  y  de 
guerra  que  en  el  consejo  supieron  el  rooi  peligroso  fecho  que 
emprendido  levaba,  por  ser  tanto  junto  con  la  ciudad  de  Gra- 
nada, donde  cien  mil  moros  ó  mas  le  habían  de  ser  contrarios 
y  salir  al  encuentro,  mayormente  levando  tan  poca  gente 
como  levaba,  y  en  aquella  no  haber  hombres  de  armas;  demás 
desto  que  los  moros  eran  ya  sabidores  de  su  entrada ,  según 
por  las  señales  y  almenaras  parescia,  todos  con  la  mayor  ins- 
tancia que  pudieron  le  soplicaron  que  quisiese  dejar  este  ardid 
tan  peligroso,  y  que  luego  alli  presto  le  darían  otros  ardides 
do  mucha  honra  ganase  con  menos  peligro ,  representándole 
quantos  incombenientes  y  darlos  se  podrían  de  aquello  seguir, 
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si  á  execucion  lo  pusiese:  reduciendo  asimismo  á  su  memoria 
la  entrada  que  el  Rey  Don  Juan  de  gloriosa  memoria  en  la 
Vega  de  Granada  fizo  con  lan  gran  multitud  de  gentes  de 
armas  y  ginetes  é  ¡numerables  peones,  y  asimismo  el  Rey  Don 
Enrrique  nuestro  señor;  y  nunca  conocieron  en  tiempo  de 
guerra  sus  gentes  allí  pudiesen  llegar  sin  gran  daño  suio.  A 
todo  lo  qual  este  magnánimo  y  virtuoso  señor  Condestable 
con  mui  gran  reposo  respondió  en  la  forma  siguiente ,  en  es- 
pecial enderezando  sus  palabras  á  algunos  adalides  que  le 
habían  dado  y  movido  el  ardid ,  diziendoles  asi : 

«Bien  sabéis  que  yo  partí  de  Jaén  para  ir  á  quemar  y  ro- 
bar unos  lugares ,  que  son  en  somo  de  la  ciudad  de  Granada 
y  mui  cerca  de  ella,  llamados  el  uno  Armilla  é  el  otro  Arru- 
riena ;  y  á  este  fin  yo  embié  llamar  y  rogar  á  estos  cavalleros 
que  fuesen  conmigo.  Y  pues  asi  es,  puesto  en  que  ello  consista 
el  peligro  por  vos  recontado ,  pues  vosotros  me  distes  el  ardid 
y  para  esto  salí ,  este  quiero  seguir  y  no  otro  ninguno  :  que 
allí  do  hay  mas  peligro ,  consiste  la  honra  y  la  fama  que  yo 
tanto  deseo  alcanzar*  Y  si  acaesciere  quel  Rey  y  Ja  casa  de 
Granada  con  tan  gran  multitud  de  moros  como  vosotros  decís, 
salieren  á  pelear  conmigo ,  aun  confio  en  el  alto  Dios  que  li- 
geramente podrá  ser  que  yo  alcance  memorable  victoria  de  que 
á  vosotros  y  á  mi  se  siga  gloria  inmortal.»  !0  maravillosa  res- 
puesta! ¡O  corazón  riguroso  al  qual  no  podieron  mover  de  su 
firme  proposito!  C  puesto  que  le  replicaron  que  como  quiera 
que  ellos  le  dieran  este  ardid,  lo  tal  fué  pensado  que  para  con- 
seguir su  buen  efecto  su  merced  trojiera  mas  gente ;  pero  eso 
ni  al  no  ovo  lugar.  Y  en  fin  el  dicho  señor  Condestable  con- 
tinuó su  camino  quanto  mas  recio  pudo ,  y  al  alva  del  dia  dió 
encima  de  los  sobredichos  lugares ,  los  quales  son  mui  grue- 
sos,  y  están  aun  no  media  legua  de  la  ciudad  de  Granada,  del 
cabo  de  arriba  contra  la  sierra;  tanto  cerca  que  las  mugeres  y 
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niños  de  ellos  se  ¡bao  á  pie  á  librar"  sus  negocios  y  facenderas, 
casi  por  deporte,  sin  ninguna  pena;  de  la  otra  parte  tan  ricos  y 
faezados  (1)  de  joyas  y  alajas ,  que  es  cosa  maravillosa  poderse 
decir.  Y  como  quier  que  los  moros  se  pusieron  en  toda  de- 
fensa ,  é  junto  con  los  christianos  llegaron  fasta  quinientos 
moros  i  cavallo  de  Granada  y  en  su  socorro  fasta  diez  mil 
peones  á  sus  espaldas,  y  fuera  de  la  ciudad  salieron  mas  de 
otros  ciuquenta  mil  peones  con  los  otros  ca valleros  que  en 
ella  había,  no  les  aprovechó,  que  luego  fueron  entrados  y 
muertos  y  presos ,  y  los  lugares  robados  y  puestos  á  fuego-' 
do  en  la  verdad  fueron  muertos  y  presos  bien  quinientos  mo- 
ros, moras  y  niños,  y  fueran  mas  de  dos  mil,  si  la  noche  an- 
tes no  fueran  sentidos.  Pues  las  joyas  de  oro,  y  de  plata,  y 
de  seda ,  y  de  lana  y  lienzo ,  y  otras  muchas  preseas  de  diver- 
sas maneras  y  de  muí  gran  valia,  que  de  los  dichos  lugares 
tomaron  y  sacaron ,  no  es  quien  lo  pudiese  numerar  y  com- 
parar, tanto  fué.  Y  acabado  de  meter  á  saco  mano  los  dichos 
lugares ,  y  puestos  á  fuego  con  todo  lo  que  dentro  quedaba, 
el  dicho  señor  Condestable ,  por  asaz  peligro  y  trabajo  por  el 
gran  gentío  que  de  los  moros  sobre  ellos  cargaba,  asi  de  á 
cavallo  como  de  pie,  recogió  toda  su  gente,  y  púsose  en 
buena  ordenanza ;  habiendo  por  cierto  que  el  Rey  de  Granada 
pelearía  con  él ,  asi  por  el  clamor  de  las  mujeres  y  niños,  que 
escaparon  fuyendo  á  la  ciudad  de  Granada ,  en  tanto  que  sus 
maridos  y  padres  morían  peleando  por  las  calles  de  los  di- 
chos lugares ,  como  por  la  novedad  y  graveza  del  fecho  tanto 
cercano  ála  dicha  ciudad.  El  alboroto  y  rebato  fué  tan  grande 
en  ella,  que  de  la  una  parte  cercaron  y  fornecieron  (2)  las 


(1)  Lo  minino  que  jaezados  :  es  decir  adornados ,  atariados. 
(«)  Es  decir  fortalecieron  ó  reforzaron  del  latín  bajo  forne$cere. 
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puertas ,  y  de  la  otra  todos  los  caballeros  y  gran  parte  de  los 
peones  de  la  dicha  ciudad  salieron  al  campo,  salvo  el  Rey  de 
Granada  que ,  espantado  de  tan  grande  osadía ,  y  temeroso 
que  la  ciudad  no  se  levantase  contra  él ,  estovo  quedo  y  no 
osó  salir  de  la  Alambra.  Y  como  llegaron  donde  el  señor 
Condestable  estaba,  algunos  dellos  preguntaron  qué  cavallero, 
qué  capitán  era  aquel  que  allí  venia.  E  algunos  christianos  le 
respondieron  que  el  Condestable  de  Castilla ,  y  luego  dixeron 
que  por  su  ley  no  se  iría  de  allí  sin  probar  las  corazas.  ¥ 
como  el  señor  Condestable  lo  sopo,  apartóse  delante  sus  bata- 
llas ,  é  aseguró  á  un  cavallero  moro  que  se  llegase  á  fablar 
cerca  dél;  é  dixole  que  dixese  al  Rey  de  Granada  que  saliese 
á  pelear  con  él ,  y  que  él  le  daba  su  fee  de  esperarle  allí  qnatro 
ó  cinco  horas;  y  aun,  que  si  el  dicho  cavallero  toviese  manera 
como  el  dicho  Rey  de  Granada  le  saliese  á  dar  la  batalla ,  y 
le  fiziese  cierto  de  ello ,  que  le  prometía  de  le  dar  luego  allí 
una  cadena  de  oro  que  al  cuello  traia ,  de  muchas  vueltas  y 
de  gran  valor.  Y  el  cavallero  le  dixo  que  le  placía ,  y  fuése, 
y  dende  á  poco  volvió  y  dixo  estas  palabras :  que  se  fuese  muí 
enhorabuena,  que  quien  allí  había  osado  llegar,  osaría  pelear 
con  el  Rey  de  Granada ,  y  que  el  Rey  su  señor  no  estaba  en 
tiempo  de  pelear  con  él ,  á  el  presente.  Y  asi  el  dicho  señor 
Condestable,  como  venzedor  triunfante ,  movió  su  paso  ta- 
lando y  quemando  toda  la  vega,  y  recogiendo  y  levando  mui 
gran  pieza  de  ganados  vacunos  y  ovejunos  y  cabrunos ,  y 
yeguas  y  otras  cosas  que  en  la  vega  falló.  £  asi  con  todo  re- 
poso vino  á  dar  cebada  á  la  Puente  de  Pinos ,  y  allí  mui  su- 
premamente usando  de  su  mucha  liberalidad  y  franqueza,  dixo 
á  Don  Diego  y  á  Martin  Alonso  de  Montemayor  que  to- 
masen la  cavalgada  y  ordenasen  y  dispusiesen  de  ella,  como  á 
ellos  plugiese.  E  como  quiera  que  ellos  algún  tanto  se  detu- 
vieron en  ello,  al  fin  ovo  de  pasar  asi,  que  ellos  tomaron  y 
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levaron  la  mayor  parte  de  ella,  y  el  restante  del  despojo.  De- 
liberando (1)  á  sus  gentes  sin  retención  alguna,  movió  de 
alli,  y  .vínose  esa  noche  á  dormir  cerca  de  Alcalá  la  Real ;  otro 
dia  martes  fué  á  dormir  y  reposar  á  la  Torre  del  Campo ,  que 
es  un  lugar  á  una  legua  de  Jaén ,  y  otro  miércoles  entró  en 
la  ciudad  de  Jaén,  levando  sos  gentes  muchos  moros  y  moras 
y  niüos  atados  en  cuerdas ,  y  muchos  despojos  de  joyas  y 
preseas  mui  ricas  y  ganados,  do  fué  recibido  con  tan  gran  gozo 
y  alegría,  como  solían  recibir  en  Roma  sus  emperadores 
quando  de  sus  conquistas  volvían  venzedores.  Pues  ya  del 
terror  y  espanto  que  á  los  enemigos  de  esta  vez  puso ,  no  alargo 
la  pluma ,  porque  á  los  que  lo  no  saben  ni  vieron  es  cosa  in- 
creíble :  tanto  que  el  reverendo  Padre  Fray  Diego  de  la  Guar- 
dia ,  guardián  del  monasterio  del  señor  San  Francisco  de  Jaén 
que  á  la  sazón  estaba  en  la  ciudad  de  Granada ,  bien  quatro 
inescs  había,  que  había  ido  á  cobrar  las  parias  que  al  Rey  nues- 
tro señor  eran  devidas  del  año  pasado,  después  daba  fee  que 
tan  grande  confusión  é  discordia  entre  los  moros  había,  y  tan 
quebrantados  se  sentían  de  la  guerra  que  este  señor  les  fazia, 
que  todos  los  comunes,  en  especial  los  del  Alcazaba  é  Alvaiziii, 
eran  de  intención  que  se  diesen  á  el  Rey  nuestro  señor,  y 
viviesen  por  modejares  en  aquella  ciudad  y  su  tierra.  E  al  Gn 
pensando  ampararse  de  tantos  trabajos,  deliberaron  de  tomar 
por  su  Rey  al  Infante  Ismael,  (2)  que  á  la  sazón  por  manda- 
do del  Rey  nuestro  Señor  era  venido  de  su  corte,  do  gran 
tiempo  con  su  Alteza  había  andado  y  estovo  á  la  parte  de 
Malaga  é  Ronda  é  Setenil.  E  por  tan  grande  fué  tenido  este 


(I)  Sin  duda  por  delibrando ,  del  verbo  delibrar,  ya  antes  usado,  que 
equivale  á  dar  suela  ó  derramar  la  gente. 

(i)  Debió  decir  Ebn  Ismael  Mohammad,  que  tal  fue*  su  nombre.  Véase 
pag.  87,  ñola.  1.»  • 
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fecho,  que  el  Rey  nuestro  Señor,  porque  mayor  memoria 
quedase  mandó  facer  un  romance,  el  qoal  i  los  cantores 
de  su  capilla  mandó  asonar  que  dice  de  esla  manera.  (1) 
Como  la  fama  de  estas  cosas  por  muchas  partes  se  ten- 
diese y  volase,  y  á  los  que  honra  y  gloría  desean  casi  una 
virtuosa  embidia  les  incitase  y  moviese,  el  mui  magnifico  é 
por  estonces  virtuoso  señor  Don  Pedro  Girón ,  maestre  de  la 
cavalleríade  la  orden  de  Calatrava,  punjido  de  aquesto,  á  esta 
sazón  pasó  del  su  campo  de  Calatrava  la  Sierra  Morena  por 
el  puerto  del  Muradal  y  descendió  á  el  Andalucía  á  una  villa 
suya  llamada  Porcuna,  y  luego  mui  graciosa  y  solícitamente 
con  Don  Fadrique  Marrique  embió  rogar  y  pedir  por  merzed 
al  dicho  señor  Condestable  le  pluguiese  que  él  y  ambos  jun- 
tos entrasen  poderosamente  á  dagnificar  y  facer  mal  y  daño  á 
los  moros  enemigos  de  nuestra  santa  fee  Catholica.  La  qual 
requisición,  no  embargante  algunas  cosas  y  diferencias  entre 
ellos  pasadas,  el  dicho  señor  Condestable,  como  esto  fuese  su 
mayor  deseo,  mui  cordialmente  recibió,  y  acetó  y  acordados 
y  concertados  en  uno,  dentro  de  treinta  dias  poco  mas  que 
había  salido  de  tierra  de  moros,  los  dichos  señores  Maestre  y 
Condestable,  lunes  que  fueron  onze  dias  de  Octubre  del  dicho 
'arto,  se  juntaron  en  el  rio  del  Carrizal,  aquende  del  castillo 
de  Locovin,  con  fasta  tres  mil  de  caballo  y  cinco  mil  hombres 
de  pie,  é  allí  tovieron  aquella  noche  consejo,  y  ordenaron  lo 
que  habían  de  facer.  E  otro  dia  después  de  medio  día  partie- 
ron y  fueron  á  dar  cebada  acerca  de  Alcalá  la  Real,  é  allí  or- 
denaron sus  gcnteB  en  esta  manera j  el  señor  Condestable 
tomó  la  avanguardia  con  fasta  setecientos  rocines,  y  el  señor 
Maestre  levó  la  reguardia  con  ochocientos  rozines;  é  déla  otra 


(l )  Fallo  el  romance  en  todos  los  códices  que  hemos  consultado. 
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gente  ordenaron  ciertas  batallas.  K  asi  movieron  de  allí  esa 
tarde,  un  poco  antes  que  el  sol  se  pusiese,  y  anduvieron  toda 
lo  noche  por  el  puerto  Lope,  y  dexaron  la  Puente  de  Velillos 
á  la  mano  izquierda,  y  tomaron  entre  la  Torre  de  Huecar  y  la 
torre  de  Roma.  Y  al  pasar  del  río,  los  adalides,  como  havie 
poca  luna ,  erraron  el  paso ;  y  como  la  gente  era  mucha,  pro- 
baron á  pasar  por  muchos  lugares  y  perdiéronse  unos  de  otros, 
y  muchos  cayeron  en  el  rio;  por  manera  que  de  la  uua  parte 
con  la  gran  vozeria  de  llamarse  unos  á  otros  fueron  sentidos 
de  los  moros  que  en  las  dichas  Torres  de  Huecar  y  la  torre  de 
Roma  estaban ,  y  fechas  muchas  almenaras  por  toda  la  tierra; 
y  de  la  otra  parte ,  con  la  gran  tardanza  de  la  pasada  del  río 
pasó  la  noche ,  por  manera  que  desque  vino  el  dia,  tenían  que 
andar  tres  leguas  fasta  los  lugares  do  avien  de  amanecer ,  y 
dar  sobre  ellos  de  salto.  Y  á  la  hora  sobredicha,  ya  del  todo  la 
jente  pasada  del  rio ,  el  señor  Maestre  tomó  la  via  de  la  vega 
contra  la  ciudad  de  Granada  á  talar  y  fazer  rostro  á  los  cava- 
Ueros  que  de  ella  saliesen  con  fasta  mil  y  quinientos  rozines, 
y  llegó  fasta  bien  cerca  de  la  dicha  ciudad  en  el  camino  que 
va  de  ella  contra  Almería ,  y  allí  se  puso ,  é  estovo  todo  el 
dia  escaramuzando  con  ellos,  por  manera  que  por  alli  no  ovie- 
ron  lugar  los  moros  de  pasar  á  damnificar  ni  ofender  á  los  cor- 
redores. Y  el  señor  Condestable  fué  adelante  con  la  otra  gente 
á  correr  y  quemar  y  robar  unos  lugares,  que  son  á  la  parte  de 
Almuñecar  (acia  la  mar.  Y  como  el  dia  á  mas  andarse  ve- 
nia ,  corrió  á  rienda  suelta  tres  leguas  grandes  fasta  que  llegó 
á  un  lugar  que  dizeu  la  Malaha;  y  como  ya -los  moros  estaban 
apercibidos,  amparáronse  en  una  fuerte  torre  que  ende  tenían; 
pero  el  lugar  fué  luego  entrado  y  robado  y  quemado,  y  luego 
pasó  adelante  fasta  el  Padul,  el  qual  ansí  mismo  fué  en- 
trado y  robado  y  quemado  y  talado,  y  con  él  otros  lugares, 
conviene  á  saber  Baltorea  y  Legúeles  y  Alcocha  y  Cosvi- 
tomo  vin.  13 
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hita  alia  (1),  en  somo  de  Granada ,  bien  cinco  ó  seis  leguas. 
Los  quales  y  otros  fueron  del  todo  quemados  y  robados ,  y 
toda  la  tierra  corrida  y  estragada,  do  muchos  moros  y  moras 
fueron  presos  y  muertos ,  y  muchos  ganados  mayores  y  me- 
nores recogidos  y  traídos  de  toda  la  tierra.  Y  esto  asi  fecho,  el 
dicho  señor  Condestable  recogió  su  gente  y  volvióse  esa  no- 
che Con  toda  su  cavalgada  acerca  de  la  dicha  ciudad  de  Grana- 
da á  nn  lugar  que  se  llama  Alendio,  de  falló  al  dicho  señor 
Maestre  que  lo  rescibtó  con  grande  alegría :  el  qual  muí  indus- 
triosamente y  con  gran  prudencia  estovo  aquel  dia  talando  la 
vega,  y  escaramuzando  con  los  moros ;  ca  no  osavan  atender  (2) 
la  pelea ,  é  allí  asentaron  su  real  y  estovieron  aquella  noche. 

Otro  día  jueves  por  la  mañana,  después  de  haber  dado 
cebada,  mandaron  tocar  las  trompetas  y  en  la  ordenanza  que 
el  dia  antes  vinieron ,  el  señor  Condestable  tomó  elavanguarda 
y  movió  su  batalla  contra  la  ciudad  de  Granada,  muy  junto 
con  el  alcázar  de  Xenil.  E  asi  mesmo  el  señor  Maestre  y  las 
otras  batallas  á  sus  espaldas  en  gran  ordenanza,  y  ende  esto- 
vieron gran  pieza  del  dia  talando  y  quemando  quanto  delante 
de  si  fallaron ,  esperando  si  el  rey  Ysmael ,  que  nuevamente 
habían  nombrado  por  rey ,  saldria  á  pelear  con  ellos.  El  qual 
por  una  carta  vermeja  que  con  un  cavallero  suio  embió  i  los 
dichos  señores  Maestre  y  Condestable,  les  embió  demandar 
seguro,  para  que  algunos  cavalleros  suios  viniesen  á  fablar 
eon  ellos;  y  el  dicho  seguro  otorgado,  vino  un  infante,  pa- 
riente del  dicho  Rey  de  Granada,  y  de  su  parte  dixo  á  los 
dichos  señores  que  bien  sabían  como  de  mano  y  con  favor  del 
Rey  de  Castilla ,  su  señor ,  él  era  recibido  por  rey  de  Gra- 
nada y  tenia  aquel  Reyno  para  su  servicio ;  por  tanto  que  les 


(1)  A.  Cosvixa. 

(2)  Está  por  u  esperar. » 
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dicho  señor  Rey  por  algunas  treguas ,  y  asentar  su  vasallaje 
con  su  Señoría ,  quisiesen  sobreseer  de  le  fazer  guerra;  porque 
los  moros  se  tuviesen  con  él ,  y  no  se  llegasen  á  el  Rey  Cidi- 
zaha ,  pues  que  él  con  aquel  Reyno  había  de  seguir  á  el  Rey 
de  Castilla  su  señor.  A  lo  qual  por  los  dichos  señores  le  fué 
respondido  que  si  tanto  servidor  era  del  Rey  su  señor ,  como 
decia,  que  les  diese  aquella  ciudad  para  él.  En  esto  y  en  otras 
fablas  pasaron  gran  pieza  del  dia  fasta  que  movieron  delante 
de  la  dicha  ciudad  con  toda  su  cavalgada  y  sus  batallas  asi 
corno  estaban ;  por  manera  que  á  la  salida  el  dicho  señor 
Condestable  quedó  en  la  reguarda ,  y  talando  y  quemando  y 
robando  quanto  en  la  vega  fallaron,  pasaron  á  la  puente  de  Pi- 
nos cerca  de  la  ou-a  puente  de  Velillos,  y  pararon  sus  hataJJat». 
Y  alli  vinieron  con  muchas  gallinas  cozidas ,  y  pemiles  é  to- 
zino  y  muy  finos  vinos  que  el  dicho  señor  Maestre  de  su 
tierra  habia  mandado  traer,  y  en  este  lugar  ej  dicho  señor 
Maestre  pidió  mucho  de  merced  é  el  dicho  señor  Condestable 
tomase  teda  la  cavalgada  para  dar  á  su  gente  ó  fazer  de  ella 
lo  que  le  viniese  en  plazer,  pues  que  lo  habia  trabajado  y  ga- 
nado :  á  lo  qual  el  dicho  señor  Condestable  respondió  que  le 
pedia  por  raerzed  que  la  él  mandase  tomar  repartir  ó  dar  á  los 
su  ios  é  á  los  otros  cavalleros  que  venian  alli  que  lo  habían 
trabajado  tanto  y  no  menos  que  él  y  los  suios,  y  en  esto  es- 
tovieron  buen  rato  altercando.  Ai  fin  el  señor  Maestre  porfió 
muy  mucho  y  delibró  que  los  moros  y  moras  y  ganados  que 
el  señor  Condestable  y  los  suios  habian  tomado  y  I raido,  lo 
mandase  levar  á  su  gente,  y  asi  cada  uno  de  los  otros  cava- 
lleros de  estado  que  levaban  cargo  de  gente,  oviesen,  lo  que 
habian  tomado.  E  con  esto  partieron  de  alli  é  vinieron  esa  noche 
el  señor  Maestre  y  toda  la  mas  de  la  gente  á  Alcalá  la  Real 
y  en  torno  de  ella;  y  el  dicho  señor  Condestable  con  la  suia  al 
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castillo  de  Locovin ;  otro  día  viernes  después  que  los  señores 
Maestre  y  Condestable  ovieron  fablado  á  todos  esos  caballeros 
que  de  Cordova  y  otros  lugares  con  ellos  habían  venido,  par- 
tieron de  Locovin  é  vinieron  en  uno  fablando  con  gran  plazer 
y  alegría  fasta  cerca  de  la  villa  é  castillo  de  Martos,  é  de  allí 
se  despidieron  el  uno  del  otro  mostrándose  grande  amor ;  el 
señor  Maestre  se  fué  á  Porcuna,  y  el  señor  Condestable  vino 
á  Jaén  con  muchos  ganados  y  moros  y  moras  que  los  suios 
trajeron  y  metieron  por  las  puertas  de  la  dicha  ciudad. 

Ya  los  moros,  por  temor  de  las  entradas  pasadas,  ha- 
biendo por  cierta  su  total  destruicion,  según  el  miedo 
que  desle  señor  avien  concebido ,  y  sabiendo  que  todo  su 
deseo  é  deleyte  era  continuar  y  proseguir  contra  ellos  la  guerra, 
despoblaron  la  tierra  llana  y  desamparaban  los  lugares  mal 
cercados,  y  recojíanse  á  las  fortalezas,  yálos  lugares  mas 
populosos  é  dexaban  perder  las  labores  del  pan,  y  la  cria  de 
Jos  ganados ,  y  la  administración  de  sus  heredamientos ;  por 
manera  que  ya  de  ellos  no  se  esperaba  sino  toda  victoria.  Y 
con  este  deseo  el  dicho  señor  Condestable  no  quinze  dias  pa- 
sados que  habia  salido  de  tierra  de  moros,  tenia  concertado 
otro  ardid  tal  que  si  efecto  oviera ,  no  es  duda  sino  que  el  reyno 
de  Granada  ó  la  mayor  parte  dél  se  diera  á  el  Rey  nuestro 
señor,  las  manos  atadas  ó  por  mudejares,  según  estaban  ya 
decaídos ,  y  por  su  gran  división  temerosos  de  ser  destruidos. 
Y  estando  esperando  al  señor  Maestre ,  y  habiéndole  escrito 
sobre  ello,  porque  al  tiempo  que  de  la  vega  salieron,  con 
grande  afección  pidió  de  gracia  6  merzed  á  este  señor  que  cada 
y  quando  algún  ardid  concertase,  gelo  fiziese  saber,  porque 
habría  mui  gran  plazer  de  ser  en  su  compañía ;  quiso  Dios 
que  por  nuestros  pecados  ó  por  cosas  que  sobrevinieron ,  ó 
el  Rey  nuestro  señor  conoció  ser  complideras  á  su  servicio, 
cesase  mandándoles  dar  treguas  por  cierto  tiempo  y  so  ciertas 
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condiciones ,  de  lo  qual  Nuestro  Señor  es  testigo  quanto  á  el 
dicho  señor  Condestable  pesó  ,  y  con  quanla  instancia  embió 
suplicar  á  su  Alteza  gelas  non  quisiese  mandar  dar ,  expri- 
miéndole causas  muí  evidentes  y  justas  y  el  flaco  estado  y 
gran  detrimento  en  que  los  moros  estaban ,  porque  no  lo  debía 
facer;  é  que  si  á  su  Señoría  alguna  otra  necesidad  ocurría  tal, 
porque  sueldo  no  podiese  dar  á  la  gente  de  la  frontera ,  que 
criados  tenia  que  su  Alteza habia  fecho,  los  quales,  demás  de 
otros  muchos  nobles  y  naturales  suyos,  con  permisión  de  Dios 
y  con  su  buena  ventura  sin  sueldo  farian  la  guerra  como  hasta 
aquí  la  habían  fecho ,  y  dañan  en  ella  buen  fin.  Y  que  su 
Real  Magestad  mírase  y  considerase ,  demás  del  servicio  de 
Dios,  quanta  gloria  y  magnificencia  á  su  corona  seria ,  si  á  él 
era  conveniente  fazer  la  guerra  á  los  reynos  de  Aragón  é  Si- 
cilia y  Navarra  donde  estaba  á  el  presente ,  que  sus  criados  y 
sus  naturales  la  fiziesen  en  tanto  á  los  infieles;  y  esto  por 
muchas  é  diversas  vezes  con  toda  instancia  se  lo  embió  supli- 
car ,  é  ya  porque  causas  parece  ser  que  no  ovo  lugar ,  ni  las 
treguas  se  dexaron  de  dar. 

Pero  en  tanto  que  las  treguas  se  asentaban  y  la  gente 
descansaba ,  que  la  traían  asaz  fatigada  y  los  cavallos  cansados, 
tan  grande  era  el  deseo  que  tenia  de  fazer  mal  y  daño  á  los 
enemigos  que  en  ninguna  manera  se  podia  sufrir  ni  reposaba, 
buscando ,  inquiriendo  y  pensando  como  y  en  qué  modo  y 
manera  les  podiese  ofender.  Y  como  muchas  vezes  acontece 
en  las  guerras  que  lo  que  por  fuerza  no  se  puede  fazer ,  por 
arte  y  engaños  se  acaba ,  mandó  á  treinta  cavalleros  de  su  casa 
que  fuesen  de  noche  sobre  el  castillo  de  Arenas,  una  forta- 
leza de  tierra  de  moros  que  es  á  cinco  leguas  de  Jaén ,  y  se 
pusiesen  en  lugar  conveniente  do  no  fuesen  vistos  ni  sentidos, 
y  por  algún  engaño  trabajasen  ó  tomasen  manera  como,  salien- 
do algunos  moros  fuera  del  dicho  castillo,  tomasen  la  puerta, 
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y  luego  tiziesen  señales  porque  el  seúor  Cotí  destable  le6  pudiese 
acorrer  prestamente.  Y  estando  cerca  del  dicho  castillo  en  ce- 
lada, tomaron  una  cierva  que  levaron  de  la  dicha  ciudad  de 
Jaén,  y  quebráronle  el  brazo  y  echáronla  á  vista  de  los  moros 
do  la  pudiesen  ver,  pensando  que  como  son  gente  algazarienla 
y  liviana ,  todos  los  mas  saldrían  á  ella ,  creyendo  que  venia 
ferida;  y  que  saliendo,  los  unos  arremeterían  á  ellos,  y  los 
otros  aderezarían  á  la  puerta  del  castillo.  E  asi  podría  ser  que 
de  cinco  puertas  que  son ,  uua  en  pos  de  otra ,  pudiesen 
tomar  la  una  ó  las  dos,  y  que  si  algunos  de  los  moros  tomasen 
de  fuera,  combaterian  los  otros  y  mas  ligeramente  podrían 
haber  el  dicho  castillo,  acorriéndoles  luego  el  dicho  señor 
Condestable  por  sus  señales,  como  estaba  concertado.  Todo 
lo  qual  endustríaba  un  moro  sobrino  del  alcayde  del  dicho  cas- 
tillo, que  se  había  venido  á  Jaén  al  dicho  señor  Condestable, 
y  lo  habia  hecho  tornar  christiano.  Y  estando  para  fazer  este 
engaño,  acaesció  que  los  moros  ovieron  de  embiar  un  men- 
sajero i  Granada,  é  para  que  fuese  seguro  salió  el  alcayde  á 
cavallo  y  ciertos  peones  é  descubrir  y  atajar  los  cerros  de  ader- 
redor  del  castillo;  y  toparon  con  los  christianos  que  estaban 
en  su  celada  é  desque  se  vieron  descubiertos  arremetieron 
tras  ellos  fasta  las  puertas  del  castillo  ,  y  como  de  dentro  es- 
taba asaz  gente  por  temor  del  dicho  señor  Condestable ,  que 
siempre  del  se  temian ,  socorrieron  á  las  puertas ,  é  no  ovieron 
lugar  de  fazer  mas  en  ello ,  y  volvieron  á  Jaén. 

A  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Noviembre  de  este  año 
llegaron  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén  dos  condes  de  la  pequeña 
Exipto  que  se  llamaban  el  uno  Don  Thomas ,  y  el  otro  Don 
Martin,  con  fasta  cien  personas  de  hombres  y  mugeres  y 
niños,  sus  naturales  é  vasallos:  los  quales  habían  sido  con- 
quistados y  destruidos  por  el  gran  Turco;  y  porque  después 
de  ser  conquistados,  paresce  ser  que  negaron  nuestra  santa 
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fee,  había  buenos  días  qtte  por  mandado  de  nuestro  muí 
santo  padre  andaban  por  todos  los  reynos  y  provincias  de  la 
christiandad  faziendo  penitencia.  Como  llegaron  á  Jaén,  el 
señor  Condestable  los  recibió  mni  onorablemente,  y  los  mandó 
aposentar  y  fazer  grandes  honras,  é  quinze  ó  veinte  dias  que 
estovieron  con  él,  continuamente  les  mandó  dar  todas  co- 
sas que  ovieron  menester  á  ellos  y  á  toda  su  gente ,  de  pan 
y  vino  y  carnes  y  aves  y  pescados  y  frutas  y  paja  y  cebada 
abundantemente;  y  muchos  dias  los  dichos  condes  comieron 
con  él  y  con  la  señora  Condesa  su  muger ,  y  al  tiempo  que  se 
quisieron  partir,  mandóles  dar  de  su  cámara  muchas  sedas  y 
paños  de  que  se  vistiesen  y  buena  copia  de  enrriques  (1)  para 
su  camino ,  y  salió  con  ellos  quanto  media  legua  fuera  de  la 
ciudad  de  Jaén ,  por  manera  que  los  dichos  condes  partieron 
dél  mui  contentos  y  pagados ,  loándose  y  maravillándose  mu- 
cho de  su  gran  liberalidad  y  franqueza. 

AÑO  DE  MCCCCLXIIL 

Venidas  las  fiestas  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  Jesu- 
christo  del  año  de  mil  quatrocientos  y  Besenta  y  tres  años, 
como  todos  conociesen  que  el  deseo  del  dicho  señor  Condesta- 
ble fuese  exercitarse  después  de  los  fechos  tocantes  á  la  guerra, 
en  combites ,  salas ,  fiestas  y  juegos  de  cañas  y  otros  actos 
de  plazeresonestos,  do  lo  suyo  con  todos  pudiese  gastar, 
buscaba  imbenciones  tocantes  á  esto.  Y  el  domingo  que  fué 
segundo  día  de  Pascua ,  después  de  comer,  se  acordaron  (2) 
doscientos  cavalleros  de  los  mas  principales  y  mejor  arreados 


(I)  La  moneda  llamada  escudos  enriqueños  ó  doblas  enriqueñas. 
(S)  Entiéndase  «  se  pusieron  de  acuerdo. » 
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de  su  casa  y  de  la  ciudad  de  Jaén ,  la  mitad  de  los  quales  fue- 
ron en  habito  morisco  de  barbas  poslizas ,  y  los  otros  christia- 
oos ;  y  los  moros  fingieron  venir  con  su  Rey  de  Marruecos  de 
su  Reyno,  y  traían  delante  á  su  profeta  Maoma  de  la  casa  de 
Meca,  con  el  alcoran  é  libros  de  su  Ley,  con  gran  ceremonia, 
en  una  muía  mui  emparamentada,  y  en  somoun  paño  rico  en 
quatro  varas  que  traían  quatro  alfaquies,  y  á  sus  espaldas 
venia  el  dicho  Rey  de  Marruecos  mui  ricamente  arreado  con 
todos  sus  cavalleros  bien  ajaezados ,  y  con  muchas  trompetas 
y  atavales  delante.  £  desque  fué  aposentado ,  embió  con  dos 
cavalleros  suyos  una  carta  vermeja  á  el  dicho  señor  Condes- 
table, los  quales  desde  la  puerta  de  su  posada,  les  fizíeron 
saber  como  estaban  allí  dos  cavalleros  del  Rey  de  Marruecos 
que  le  querían  fazer  reverencia ,  y  dar  una  carta  que  del  Rey 
su  señor  le  traían :  á  los  quales  el  dicho  señor  Condestable 
mandó  responder  que  entrasen  é  luego  descavalgaron  de  sus 
cavallos,  y  entraron  en  una  sala  de  su  posada  mui  bien  guar- 
necida de  jentiles  paños  franceses,  do  le  fallaron  con  la  señora 
Condesa  su  muger,  él  y  ella  mui  ricamente  vestidos  y  bien 
acompañados  de  muchos  cavalleros  y  escuderos  y  dueñas  y 
donzellas  de  su  casa,  é  de  la  dicha  ciudad.  E  como  llegaron 
á  él,  después  de  le  haber  besado  las  manos,  diéronle  una 
carta  vermeja  que  decia  en  esta  manera; 

«  El  Rey  de  Marruecos ,  bebedor  de  las  aguas ,  pazedor 
de  las  yervas,  defensor  de  la  ley  de  Maoma  (guárdelo 
Dios  con  su  mano  la  grande)  saludes  sobre  vos  el  valiente 
y  esforzado  y  noble  cavallero,  Don  Miguel  Lucas  Condesta- 
ble de  Castilla,  hónrelo  Dios,  ampárelo  Dios.  Fago  vos 
saber  como  oyendo  la  gran  destruicion  y  derramamiento  de 
sangre  que  vos,  honrado  cavallero ,  habéis  hecho  en  los  moros 
del  Rey  de  Granada  mi  lio,  delantero  de  los  muchos  trabajos, 
sofritlor  de  los  grandes  miedos ,  guerreador  contra  los  muchos 
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christianos  (defiéndalo Dios,  esfuércelo  Dios  de  su  esfuerzo) 
y  veiendo  que  el  nuestro  Maomad  asi  nos  olvida  ,  y  el  vues- 
tro Dios  asi  os  ayuda;  yo  soy  venido  con  acuerdo  y  consejo 
de  todos  los  mayores  y  mas  principales  caballeros  de  mi  Rey- 
no  por  ver  la  ceremonia  de  vuestra  ley,  que  tanto  nos  es 
ofensiva.  Y  porque  si  á  vos  prazerá  de  mandar  que  oy  vues- 
tros cavalleros  christianos  con  los  mios  moros  jueguen  las 
cañas,  é  si  en  aquesto  como  en  la  guerra  vuestro  Dios  vos 
ayuda  á  levar  lo  mejor ,  luego  el  nuestro  profeta  Maomad  y 
los  libros  de  nuestra  ley  que  conmigo  mandé  traer,  serán  de 
mi  y  de  mis  moros  renegados.  Y  por  mi  y  por  ellos  desde 
aqui  me  someto  de  ser  á  vuestra  ordenanza  é  mandado ,  é  de 
vos  reconocer  vasallage,  y  de  recibir  vuestra  christiandad  en 
el  rio  ó  do  devamos  ser  bautizados.  Esforzado  Seüor,  y  noble 
Condestable,  honre  vos  Dios,  ampare  vos  Dios  con  su  honra 
y  su  esfuerzo. » 

La  carta  leyda ,  el  dicho  señor  Condestable  respondió  á 
los  dichos  cavalleros  que  le  plazio  de  buena  voluntad  y  luego 
cavalgó  y  mandó  que  todos  los  cavalleros  que  estaban  en 
punto  veniesen  á  jugar  las  cañas  con  los  dichos  moros;  el 
qual  juego  se  fizo  en  la  plaza  de  Santa  Maria  por  espacio  de 
mas  de  tres  horas ,  tan  porfiado  que  ya  los  cavalleros  no  se 
podían  mover,  do  andaban  muchos  braceros  y  mui  desem- 
bueltos  cavalleros.  Y  después  que  ovieron  jugado  las  carias, 
el  Rey  de  Marruecos  con  todos  sus  moros,  levando  su  pro- 
feta Maomad  y  su  alcoran  delante,  llegó  á  el  dicho  sefloi 
Condestable,  y  fizóle  un  razonamiento  so  la  forma  siguiente: 

«Mui  noble  señor  Condestable,  yo  he  visto  y  bien  co- 
nocido que  no  menos  en  el  juego  de  las  cañas  que  en  las 
peleas  vuestro  Dios  vos  ayuda,  por  do  se  debe  creer  que 
vuestra  ley  es  mejor  que  la  nuestra ;  y  pues  asi  es ,  yo  y  mis 
moros  renegamos  de  ella  y  de  su  alcoran  y  de  nuestro  profeta 
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Maomad. »  Y  diziendo  y  faziendo,  dieron  con  él,  y  con  los 
libros  que  traían  en  tierra,  y  con  mui  grandes  alegrías  y 
gritas,  y  con  muchas  trompetas  y  atavales  fueron  con  el 
dicho  señor  Condestable  por  toda  la  ciudad  fasta  la  Magda- 
lena ,  y  en  la  fuente  de  ella  lanzaron  el  su  profeta  Maomad, 
y  á  su  Rey  derramaron  un  cántaro  de  agua  por  somo  de  la 
cabeza  en  señal  de  bauptismo,  y  él  y  todos  sus  moros  le 
besaron  la  mano;  y  de  allí  toda  la  cavalleria  y  gran  gente  de 
pie  de  hombres  y  niños  vinieron  á  la  posada  del  señor  Con- 
destable con  mucho  plazer  y  alegría ,  dando  gritos  y  vozes,  dó 
á  todos  generalmente  dieron  colación  de  muchas  frutas  y 
vinos. 

Porque  en  otros  lugares  antes  de  esto  es  contado  el  modo 
y  estilo  que  en  las  otras  fiestas  pasadas  el  señor  Condestable 
tenia  y  todos  sus  actos  asaz  largamente,  no  conviene  mas 
repetirlos ,  salvo  que  después  de  haber  fecho  muchas  merce- 
des, y  dado  grandes  estrenas  de  seda,  y  pafios  y  ropas  y 
dineros  y  cavallos  y  otras  joyas  á  grandes  y  á  chicos,  asi  á 
los  naturales  de  la  dicha  ciudad  como  á  otros  muchos  que  de 
diversas  parles  concurrían ,  en  mayor  cantidad  que  en  nin- 
gunas de  las  otras  fiestas  pasadas;  el  domingo  primero,  des- 
pués de  la  fiesta,  mandó  convidar  y  comieron  y  cenaron  con 
él  todos  los  señores  de  la  yglesia  mayor,  y  asimismo  los  clé- 
rigos de  la  universidad.  Y  esa  noche  obo  muchos  momos  y 
personages  de  diversas  maneras;  é  luego  el  dia  de  los  Reyes 
siguiente  comieron  y  cenaron  con  él  todos  los  cavallcros  y 
regidores  y  jurados  y  escuderos ,  y  muchas  dueñas  y  donzellas 
de  la  dicha  ciudad.  De  la  abundancia  de  los  muchos  manja- 
res, y  potages,  y  vinos,  y  confites,  y  otras  frutas,  y  de  la 
orden  del  servicio  que  en  los  dichos  combitcs  mandaba  tener, 
no  combiene  por  menudo  expresarlo ,  porque  asaz  hasta  lo 
dicho.  Y  como  el  dia  pasase  después  de  comer  en  baylar  y 
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danzar  y  cantar  como  en  tales  fiestas  lo  solían  fazer  él  y  la 
señora  Condesa  y  sus  hermanos  y  otras  donzellas  y  gentiles 
hombres  y  pages  de  su  casa,  venida  la  noche,  siguiendo  la 
usada  costumbre,  mandó  poner  la  sortija  delante  de  su  posa- 
da, y  estando  la  señora  Condesa  en  la  mas  alta  torre  de  ella, 
y  con  ella  la  señora  Doña  Guiomar  Carrillo  su  madre  y  Doña 
Juana  su  hermana  y  otras  muchas  dueñas  y  donzellas  de  su 
casa  y  de  la  dicha  ciudad,  y  estando  asimismo  mui  mucha 
gente  cabalgando  y  á  pié  en  las  calles  delante  de  su  posada  y 
por  las  ventanas  y  tejados  una  infinidad  de  mugeres  y  toda 
la  plaza  mui  clara ,  por  los  muchos  faraones  que  ardían  en 
ella ;  el  señor  Condestable  asomó  por  la  calle  que  viene  de 
la  Magdalena  con  tal  contenencia: 

Primeramente  veniau  quatro  pares  de  atavales  y  diez  ó 
doze  trompetas,  y  luego  doze  cavalleros  en  gentiles  cava  líos 
bien  guarnecidos,  con  falsos  visajes,  y  unas  jaquetas  cortas 
pardillas  de  mui  fino  paño,  coronadas  las  cabezas,  sus  lanzas 
en  las  manos.  T  luego  en  pos  de  ellos  venia  un  loco ,  que  se  lla- 
maba Maestre  de  Santiago,  en  una  facanea,  y  trahia  una  lan- 
za delante  el  señor  Condestable,  y  luego  venia  el  señor  Con- 
destable con  fasta  treinta  antorchas  delante,  y  diez  ó  doze 
espingarderos  en  torno  tirando,  en  un  mui  lindo  é  desem- 
buelto  cavallo  mui  bien  guarnecido,  y  él  mui  bien  calzado 
un  jubón  de  damasco  azul,  vestido  con  unas  llamas  de  ar- 
gentería cu  las  bocas  de  las  mangas  y  collar,  y  una  jaqueta 
corta  xironada  de  mui  rica  chapería  de  oro  con  sus  brao- 
nes  (1),  forrada  de  martas,  vestida,  y  con  su  falso  visage  y 
una  corona  en  la  cabeza  y  un  estoque  en  la  mano.  Y  asi  en- 
tró por  la  dicha  calle  dó  la  sortija  era  puesta  con  el  mayor 
estruendo  del  mundo,  y  con  la  mayor  gracia  y  desemboltura 


(1)  Lo  mismo  que  hrafbne*,  de  donde  se  dijo  br a  fon  era  y  bratwnera. 
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que  cavailero  podia  traher.  Había  condiciones  que  el  primero 
cavaüero  que  metiese  la  lanza  por  la  sortija ,  que  ganase  un 
jubón  de  brocado ,  y  cada  uno  de  los  otros  que  después  acer- 
tasen quatro  varas  de  seda.  Y  después  que  por  una  gran  pie- 
za la  ovieron  corrido,  y  el  señor  Condestable  quebrado  cinco 
ó  seis  lanzas  en  las  paredes ,  retrayóse  á  cenar  con  todos  esos 
cavalleros  y  escuderos  que  habían  de  cenar  con  él ,  do  falla- 
ron las  mesas  y  todas  cosas  en  punto.  Y  desque  ovieron 
cenado,  vinieron  á  cavallo  los  tres  Reyes  magos,  guiandolos 
el  estrella  que  estaba  puesta  en  un  cordel  por  la  calle  fasta 
una  puerta  de  una  sala .  donde  el  dicho  señor  Condestable 
estaba,  y  descavalgaron  y  entraron  en  ella  do  estaba  puesta 
otra  estrella  que  los  guiase,  y  allá  ofrecieron  sus  presentes  al 
buen  niño  Jesús.  Ficieron  todos  sus  actos  con  el  Rey  Erodes 
en  buena  contenencia,  y  esto  fecho,  el  dicho  señor  Condes- 
table y  la  señora  Condesa  y  sus  hermanos  y  otros  danzaron 
un  rato,  y  trahida  ia  colación  de  muchos  confites  y  consenas, 
retrayóse  á  dormir  y  despidiéronse  todos. 

Ya  es  dicho  como  el  Rey  nuestro  señor,  por  cosas  que 
entendió  ser  cumplideras  á  su  servicio,  mandó  dar  treguas  á 
los  moros  y  al  tiempo  que  se  asentaron,  entre  otras  condicio- 
nes fué  una ,  que  el  Rey  de  Granada  diese  ásu  Alteza  ciertos 
cautivos  en  parias ,  por  causa  de  lo  qual  muchos  ausentaron 
sus  cautivos  de  la  ciudad  de  Granada  y  los  levaron  ó  embia- 
ron  á  otros  lugares ,  porque  el  Rey  no  gelos  tomase.  Y  como 
en  común  de  otros  llevaron  algunos  á  la  villa  de  Montefrio, 
y  asi  de  estos  como  de  los  que  en  ella  había ,  estaban  bien 
treinta  cautivos  christianos ;  los  quales  cada  noche  dormían  en 
una  mazmorra  que  estaba  bien  cerca  del  castillo  de  la  dicha 
villa  de  Montefrio  y  de  día  sacábanlos ,  á  las  vezes  todos, 
otras  vezes  los  menos  ó  los  que  habían  menester  para  servirse 
de  ellos.  Y  como  el  día  que  claro  facía  de  sol  y  buen  tiempo, 
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todos  Iob  moros  iban  al  campo  á  sus  labores ,  que  uo  queda- 
ban en  toda  la  villa  sino  los  viejos  que  no  podían  trabajar ,  y 
las  mugeres  asimismo  (que  en  el  castillo  po  quedaban  sino 
dos  ó  tres  moros  y  otras  tantas  mugeres)  pensaron  que  si 
oviese  quien  les  acorriese,  que  podrian  tomar  aquel  castillo  y 
la  villa  y  alzarse  con  ella  en  esta  manera.  Fuera  de  la  maz- 
morra dormia  un  christiano  viejo,  cautivo  en  casa  de  su  señor 
que  moraba  cerca  de  la  dieba  mazmorra  y  castillo;  y  este 
como  viese  que  la  gente  de  los  moros  era  salida  á  el  campo, 
y  las  puertas  del  castillo  estaban  seguras,  babia  de  echarla  escala 
á  los  ebristianos  que  estaban  en  la  mazmorra,  y  babian  de  sa- 
br  y  tomar  el  castillo,  que  lo  podían  mui  bien  facer  y  cerrar 
las  puertas,  y  armarse,  y  facer  sus  señales  á  quien  los  oviese 
de  acorrer.  Y  aun  no  solamente  presumía  de  defender  el 
castillo,  mas  una  puerta  de  la  villa  que  está  cerca  dél,  por 
do  pudiesen  entrar  los  christianos  que  viniesen  á  su  socorro. 
Y  esto  pensado  por  los  dichos  cautivos,  fablaron  con  un 
alhaqueque  (I)  christiano,  diciendole  que  si  oviese  algún 
caballero  que  por  servicio  de  Dios  quisiese  tomar  aquella 
empresa,  y  acorrellos  con  doscientos  ó  trescientos  rozi- 
nes ,  que  tenían  confianza  que  se  podría  tomar  aquella  villa 
y  castillo,  deque  tanto  se  serviría  á  Dios  y  al  Rey  nuestro 
Señor.  Y  como  el  alfaqueque  vido  la  cosa  y  reconoció  que  se 
podría  mui  bien  fazer,  dijoles  que  no  sentía  ningún  cavallero 
en  la  frontera  que  con  mayor  voluntad  se  dispusiese  á  este 
fecho  que  el  Condestable  de  Castilla;  por  ende  que  ellos  lo 
tuviesen  en  mui  gran  secreto  y  mirasen  bien  como  mejor  lo 


(1)  Díjose  también  alfaqueque,  y  vale  tanto  como  rescatador  ó  reden- 
tor del  arábigo  faqqeq.  Era  el  oficial  encargado  de  tratar  y 
ajastar  el  rescate  de  los  cautivos,  y  por  lo  tanto  gozaba  de  grande 
inmunidad  y  era  muy  considerado  en  la  frontera. 
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podrían  fazer,  y  que  él  iría  á  lo  fablar  y  tratar  con  él,  y  que 
bien  creía  según  el  deseo  que  tenia  de  servir  á  Dios  y  al  Rey 
nuestro  Señor  y  de  facer  guerra  á  los  moros,  y  de  acrecentar 
su  honra  y  su  fama,  que  él  acabaría  y  tomaría  esta  empresa  y 
daría  mejor  orden  á  ello  que  otro  ninguno:  de  lo  qual  los 
cautivos  fueron  muí  alegres  y  consolados,  y  prometieron  que 
asi  lo  farian,  y  rogáronle  mucho  que  luego  lo  quisiese  poner 
en  obra.  £  con  este  concierto  el  alfaqueque  se  partió  de  la 
villa  de  Montefrio,  y  se  fué  á  la  ciudad  de  Jaén  quatro  ó  cin- 
co dias  antes  de  la  fiesta  de  Navidad,  y  fabló  en  secreto  con 
el  señor  Condestable  toda  la  fabla  y  el  trato  que  de  los  dichos 
christianos  cautivos  traía,  é  informóle  bien  por  menudo  como 
y  en  qué  manera  se  podría  fazer  este  fecho,  y  dióle  cierta 
esperanza  que  disponiéndose  á  ello,  lo  podría  acabar  con  el 
ayuda  de  Dios.  Y  como  el  señor  Condestable  lo  supo,  como 
aquel  que  no  es  otra  su  gloria  ni  su  deseo,  ovo  mui  grande 
plazer  y  agradeció  mucho  al  alfaqueque  el  ardid  que  le  traia 
y  prometióle,  si  lo  llegase  á  el  fin  deseado,  de  le  fazer  muchas 
mercedes,  y  rogóle  y  mandó  que  luego  se  volviese  á  Monte- 
frio, y  dijese  á  los  dichos  xrptianos  que  ellos  toviesen  manera 
de  fazer  lo  que  decían,  cá  el  presto  estaba  de  los  socorrer  con 
toda  la  mas  gente  que  pudiese,  y  ponerse  á  todo  peligro.  Y 
asi  se  partió  el  dicho  alfaqueque,  y  quedó  asentado  que  cada 
y  quando  el  trato  estoviese  concertado,  se  lo  ficiese  saber  para 
que  luego  partiese  con  su  gente;  y  para  dar  mayor  asiento  en 
el  fecho,  embió  á  el  comendador  Fernando  de  Quesada  y  al 
alcayde  Pedro  de  Escavias  á  Alcalá  la  Real  á  fablar  con  el 
alcaide  Juan  de  Cañete  y  con  quatro  otros  los  mas  principales 
de  (1)  Aranda,  y  mui  secretamente  so  cargo  de  juramento ,  y 

(1)  Así  en  todos,  pero  debe  faltar  «de  los »  ó  cosa  análoga  pues  Aran- 
da es  aqui  nombre  de  una  familia  ó  linaje  de  Alcalá  la  Real ,  como  mai 
adelante  se  verá. 
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pleyto  y  omenaje  que  sobre  ello  fizieron ,  dieron  orden  á 
ello  y  conzertaron  la  manera  que  se  debía  tener  cerca  desto. 

En  Unto  que  las  fiestas  pasaron,  el  dicho  alfaqueque,  so 
color  que  iba  á  entender  en  el  rescate  de  algunos  cautivos,  fué 
á  Montefrio  y  fabló  con  los  dichos  xrptianos,  y  certificóles  como 
había  Tablado  con  el  señor  Condestable  sobre  el  trato  que  le 
movieron  y  que  lo  había  azetado  con  mucho  plazer  y  que  esta- 
ba muí  presto  y  aparejado  de  les  socorrer  con  quanta  mas  gente 
pudiese;  por  ende  viesen  como  y  quandolo  pondrían  por  obra. 

Y  como  los  dichos  cautivos  fueron  ciertos  que  tenían  socorro, 
en  especial  de  aqueste  señor,  esforzáronse  mucho  y  luego  co- 
menzaron de  dar  orden  en  ello;  y  desque  ya  tovieron  acordado 
para  que  día  lo  habían  de  hazer,  el  alfaqueque  vino  á 
Alcalá  y  fizo  saber  á  Juan  de  Aranda  y  á  Alonso  de  Aranda 
lo  que  había  en  ello  para  que  fuesen  á  llamar  á  el  dicho  señor 
Condestable  y  él  volvióse  á  Montefrio ;  y  los  dichos  Juan  de 
Aranda  y  Alonso  de  Aranda  fueron  á  la  ciudad  de  Jaén ,  do- 
mingo por  la  mañaua  diez  y  seis  días  del  mes  de  Enero  del 
dicho  año,  y  fablaron  con  el  señor  Condestable  y  fizieron  le 
saber  como  el  trato  era  fecho  y  los  christíanos  se  habían  de 
levautar  con  el  castillo  el  miércoles  siguiente ;  por  ende  que 
diese  orden  como  partiese  en  tiempo  que  los  podiese  socorrer. 

Y  como  el  dicho  señor  Condestable  fué  luego  certificado, 
luego  esa  tarde  mandó  cerrar  las  puertas  de  la  dicha  ciudad,  y 
mandó  pregonar  que  toda  la  gente  de  cavallo  y  de  pie  estoviesen 
prestos  para  partir  otro  dia  con  talegas  de  qualro  ó  cinco  dias, 
y  asimismo  embió  por  mas  gente  á  Baeza  yAnduxar;  y  luego 
el  lunes  en  la  tarde  partió  de  Jaén  con  fasta  seiscientos  rozi- 
nes  y  dos  mil  hombres  de  pie  y  muchos  paveses  y  escalas  y 
lombardas  y  serpentinas  y  otras  artillerías  de  guerra,  y  fué 
dormir  á  la  Puente  de  los  Villares  que  es  una  legua  de  Jaén, 
camino  de  Alcalá  la  Real  por  la  sierra,  con  la  mayor  alegría 
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que  se  podría  pensar  ni  decir ,  y  con  tanto  secreto  que  per- 
sona de  quantos  iban  con  él  no  sabia  donde  iba ,  y  el  martes 
siguiente  fué  á  tener  real  á  un  lugar  encubierto  que  dizen  el 
Vadillo  de  Jaén,  una  legua  aquende  de  Alcalá  la  Real;  otro 
dia  miércoles  por  la  mañana,  mandó  dar  cebada  y  que  todos 
bebiesen ,  y  desque  ovieron  bebido ,  mandó  cargar  todos  los 
peltrechos  y  poner  la  gente  á  cavallo  y  en  punto.  Y  estando 
asi  á  hora  de  medio  dia  poco  mas  llegó  el  alfaqueque  que 
venia  de  Montefrio,  y  apartó  al  señor  Condestable  y  dixole 
que  los  cautivos  le  embiaban  á  dezir  que  ya  para  aquel  dia 
miércoles  no  se  podrían  levantar;  pero  que  para  otro  dia  jue- 
ves se  alzarían  con  el  dicho  castillo ;  é  que  si  el  jueves  no  lo 
pudiesen  fazer  que  el  viernes  en  todo  caso  y  en  toda  manera 
lo  farian  á  la  hora  que  los  moros  estoviesen  en  la  mezquita  en 
su  zalá  y  oración :  por  ende  que  le  suplicaban  que  todavía  se 
detoviese  para  les  socorrer.  Otro  dia  jueves  por  la  mañana 
mandó  asimismo  cargar  los  peltrechos  é  poner  la  gente  á  ca- 
vallo, é  mejoróse  quanto  media  legua  grande  adelante  á  un 
lugar  encobierto,  y  estovo  todo  el  dia  puestas  sus  atalayas, 
esperando  quando  le  farian  las  señales.  Y  parece  ser  aquel 
dia  no  ovieron  lugar,  porque  se  levantó  fuerte  tiempo  de  nieve 
y  de  frío,  y  vientos  y  aguas,  por  causa  de  lo  qual  los  moros 
no  salieron  á  sus  faziendas  al  campo. 

Habiendo  por  cierto  que  otro  dia  viernes  los  dichos  cauti- 
vos se  alzarían  con  el  dicho  castillo ,  que  en  ello  no  habría  duda 
ninguna,  según  lo  habían  embiado  á  decir,  y  como  por  el 
fuerte  tiempo  que  fazia  la  tierra  estaba  lodosa  y  mui  mala 
de  andar;  el  jueves  por  la  noche  el  dicho  señor  Condestable 
acordó  de  partir  otro  dia  de  allí  á  acercarse  mas  á  Montefrio, 
porque  si  señales  le  fiziesen  podiese  mas  presto  acorrer,  é  asi 
lo  6zo.  A  otro  dia  viernes  antes  que  amaneciese  movió  de  allí 
con  toda  su  gente  y  pasó  por  cerca  de  Alcalá  la  Real;  y  llegó 
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cerca  de  la  torre  Nuñes ,  que  es  legua  y  media  de  Montefrio, 
y  alii  ordenó  su  gente  de  esta  guisa.  Emhió  fasta  quarenta 
rozines  con  Alonso  Garrido ,  un  buen  adalid ,  é  que  se  pusie- 
sen mui  encubiertos  cerca  de  Montefrio  porque  el  dia  facía 
mui  cerrado  de  niebla ,  y  viesen  mejor  las  señales  y  aun  po- 
dría ser  que  oyesen  las  vozcs  y  aun  porque  mirasen  si  por  en- 
gaño entraba  gente  de  fuera.  E  mandó  cargar  las  escalas  en 
las  mejores  azemilas  livianamente  cargadas ,  porque  pudiesen 
bien  andar ;  é  adelante  de  todos  puso  contia  de  cien  rozines 
de  los  mejor  arreados  y  encavalgados ,  criados  de  su  casa ,  y 
otros  para  que  á  estos  acorriesen  á  rienda  suelta,  y  toda  la  otra 
gente  á  cavallo  y  de  pie  detras  de  estos ,  todos  puestos  en 
punto.  Y  asi  estovo  todo  aquel  dia ,  esperando  fasta  mas  de 
hora  de  vísperas ,  y  parece  ser  que  por  nuestros  pecados  ó  por- 
que no  era  llegada  la  hora ,  no  plugo  á  Dios  que  se  fiziese 
por  entonces,  lo  qual  se  estorvó  en  esta  manera. 

Como  los  christianos  tenian  acordado  entre  si  de  se  le- 
vantar y  tomar  el  dicho  castillo  el  dicho  dia  viernes  en  toda 
manera,  el  jueves  en  la  noche  de  antes,  desterráronse  todos 
en  la  mazmorra,  y  como  amanesció  confesáronse  unos  á  otros 
y  dieronse  paz.  Estando  para  salir  y  tomar  el  dicho  castillo, 
acaeció  que  un  moro  Hegó  encima  de  la  mazmorra  ( 1 )  y  llamó 
á  un  mozo  cautivo  suio  christiano,  de  edad  de  onze  ó  doze 
añoB,  que  estaba  con  los  otros,  que  le  habie  menester;  y  quando 
salió ,  los  otros  christianos  por  ser  mozo  y  de  poco  esfuerzo 
recelándose  dél,  rogáronle  mucho  que  no  dixese  nada  á  los 


(1)  Mazmorra  era  una  cárcel  subterránea,  á  manera  de  algibe  seco, 
que  servia  también  de  silo  para  guardar  trigo:  es  voz  arábiga  de  'íj&¿k° 
que  vale  tanto  como  «silo,  cueva  subterránea  para  conservar  grano.»  Por 
eso  dice  aquí  el  autor  que  el  moro  «llegó  encima  de  la  mazmorra,»  es  decir, 
á  la  boca  del  ahugero  que  la  servia  de  entrada. 
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moros.  K  luego  como  salió ,  con  poco  seso  ó  con  miedo  dixo 
á  su  señor  que  los  christianos  estaban  todos  desferrados  en 
la  mazmorra  y  que  se  habían  abrazado  y  besado,  y  que  ese 
dia  habían  de  dar  el  alcazaba  á  los  christianos.  E  como  los 
moros  esto  sopieron ,  acorrieron  luego  al  castillo  y  á  las  puer- 
tas de  la  villa ,  y  pusieron  en  ello  recaudo ,  y  luego  fueron  á 
la  mazmorra  y  llamaron  á  los  christianos  que  subieseu  por  el 
escala  ,  llamándoles  perros ,  traydores.  E  como  los  christianos 
sintieron  que  eran  descubiertos,  no  osaban  salir,  y  los  moros 
echábanles  muchas  maneras  de  lino  y  manchosde  espartos  ar- 
diendo fasta  que  les  fícieron  salir,  y  después  de  salidos,  azo- 
táronlos muy  cruelmente,  y  fasta  tanio  que  los  fícieron  confesar 
todo  el  trato  que  con  el  señor  Condestable  tenían ;  pero  aun 
en  algo  encubrieron  la  verdad ,  en  quanto  no  dixeron  que  para 
aquel  dia  viernes  le  habien  de  dar  el  castillo  y  la  villa  de  Mon- 
lefrio ,  salvo  que  estaba  el  concierto  desde  el  martes  pasado 
fasta  el  martes  siguiente  en  qualquier  dia  que  lo  podiesen 
fazer.  Y  como  los  moros  supieron  que  de  martes  á  martes  se 
había  de  fazer ,  tubieron  que  para  otro  dia  sábado  ó  lo  mas 
cierto  el  domingo  sería ,  y  luego  embiaron  por  socorro  á  Gra- 
nada, y  á  Moray  Loza  y  otros  lugares,  y  juntaron  fasta  qui- 
nientos rocines  y  mil  hombres  de  pie  y  pusiéronse  en  celada 
en  unas  huertas  que  están  cerca  de  Montefrio  que  llaman  el 
Figueral.  Y  el  sábado  y  el  domingo  siguiente  pusieron  en  la 
torre  mayor  del  castillo  una  6abana  en  una  vara  ,  y  algunos 
moros  ladinos  llamaban  á  grandes  vozes  á  la  puerta ,  pensando 
que  á  estas  señas  y  vozes  los  christianos  acorrerían  á  socorrer 
los  cautivos  y  darían  en  ellos.  Y  como  el  señor  Condestable 
partióse  de  Jaén  con  talegas  de  cuatro  ó  cinco  días,  pensando 
que  el  miércoles  se  había  de  tomar  el  castillo  según  estaba 
acordado  y  después  se  detovo  fasta  el  viernes ,  como  aquel 
dia  vido  que  no  se  fícieron  señales  ni  en  la  villa  ovo  movi- 
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miento  ninguno,  volvióse  á  dormir  esa  noche  cerca  de  Alcalá 

la  Real  á  un  lugar  que  llaman  ( 1 )  y  es  verdad  que 

desque  vido  que  aquel  fecho  no  se  había  aderezado,  él  qui- 
siera mui  mucho  otro  dia  sábado  en  la  noche  ir  á  quemar  y 
robar  á  Colomera ,  salvo  porque  todos  quantos  cavalleros  y 
adalides  estaban  con  él  gelo  es  torraron,  diciendo  que  la  gente 
estaba  mui  fatigada  y  trabajada  y  los  cavallos  asimismo ,  asi 
de  gran  mengua  que  tenían  de  mantenimiento ,  porque  no  ha- 
bían traído  mas  de  para  quatro  ó  cinco  dias ,  lo  qual  era 
todo  gastado,  como  de  los  grandes  ríos  y  nieves  y  aguas  que 
en  aquellos  dias  habien  sobrevenido.  Por  causa  de  lo  qual  el 
dicho  señor  Condestable  se  volvió  á  la  ciudad  de  Jaén  el  sá- 
bado en  la  noche,  no  punto  enojado  por  lo  pasado ,  mas  con 
grande  alegría :  verdad  es  que ,  según  el  fecho  estaba  dispuesto 
y  ordenado  á  poderse  fazer  y  salir  con  ello,  y  siendo  cosa  en 
quanto  Dios  y  el  Rey  nuestro  sefior  fueran  servidos  y  la 
christiandad  aprovechada  y  los  moros  quebrantados  y  la  gloria 
y  la  fama  de  este  señor  en  tanto  grado  acrecentada ,  lastima 
grande  debiera  sentir  en  no  acabarse ;  mas  como  era  persona 
que  se  conformaba  muy  mucho  con  todo  lo  que  Dios  facia, 
ovo  buena  pacencia ,  y  en  fin  los  moros  al  cautivo  que  les 
descubrió  este  fecho  tornáronlo  moro ,  y  pagaron  á  su  señor 
por  él  su  rescate.  > 

En  estas  cosas  y  otras  semejantes  pasando  su  tiempo  y 
llegando  el  domingo  de  Carnestolendas,  porque  el  alcaydede 
Cambil  y  otros  tres  ó  quatro  cavalleros  moros  del  Rey  de 
Granada  eran  venidos  á  el  dicho  sefior  Condestable,  sobre 
ciertos  negocios  y  estaban  alli;-y  porque  oviese  plazer,  el 
dicho  dia  domingo  mandó  á  todos  los  cavalleros  de  su  casa  y 


(I)  Falla  en  todos  ios  códices  el  nombre  de  este  pueblo. 
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de  la  ciudad  de  Jaén  que  jugasen  las  cadas :  los  quales  salie- 
ron mui  bien  ajaezados ,  y  fizieron  un  mui  bravo  juego  de  ca- 
ñas ,  de  que  los  moros  estaban  no  poco  espantados  y  maravi- 
llados ,  viendo  la  ferocidad  del  juego  y  la  desemboltura  y 
multitud  de  los  cavalleros  de  aquella  ciudad.  Y  venida  la  no- 
che, el  dicho  señor  Condestable  cavalgó  en  una  jentil  Taca- 
nea ( i )  bien  guarnecida ,  y  en  las  ancas  de  ella  la  señora 
Condesa ,  ambos  á  dos  vestidos  de  mui  fina  chapería  de  oro, 
y  el  comendador  de  Montizon  su  hermano  en  otra  y  á  las  an- 
cas de  ella  la  señora  Doña  Juana  su  hermana ;  y  asi  Juan  de 
Torres,  tio  de  la  señora  Condesa,  con  Doña  María  de  Coello 
su  muger  álas  ancas,  y  otros  muchos  cavalleros  y  escuderos 
y  otras  gentes  de  la  dicha  ciudad  en  mui  grande  numero.  Y 
asi  movió  de  su  posada  y  los  cavalleros  moros  con  él  con  mu- 
chas antorchas ,  y  todas  las  calles  llenas  de  faraones  ardiendo 
en  varas  de  lanzas ,  que  en  toda  la  ciudad  no  era  tiniebla  nin- 
guna; y  seis  pares  de  atavales  y  trompetas  y  chirimías  y  tam- 
borines. Y  andobo  por  todas  las  calles  de  la  dicha  ciudad  y 
en  las  plazas  y  lugares,  donde  habia  espacios,  sobrevenían 
mui  jentiles  momos  y  personajes  con  nuevas  imbenciones  que 
danzaban  y  baylaban  mui  discretamente;  y  tautas  eran  las 
gritas  y  vozes  que  la  jente  daba  y  el  estruendo  de  las  trom- 
petas y  atavales  y  otros  estormentos,  que  sonaba  la  vozeria 
mui  Jejos  de  la  dicha  ciudad ,  Unto  que  los  moros  andaban 
los  mas  maravillados  del  mundo ;  y  ansí  andovieron  faciendo 
plazeres  fasta  que  el  tardón  señaló  media  noche  y  estonze  vi- 
nieron á  la  posada  del  señor  Condestable  dó  á  todos  mandó 
dar  colación  y  se  fueron. 

£1  martes  siguiente,  postrimero  dia  de  Carnestolendas  en 


(1)  Véase  la  pag.  52  nota. 
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la  noche ,  por  continuar  sus  plazcres  y  fazer  alguna  fiesta  á 
aquellos  cavalleros  moros  que  con  él  estaban,  de  que  oyiesen 
plazer,  el  dicho  señor  Condestable  mandó  fazer  en  la  plaza 
delante  de  su  posada  una  muí  grande  foguera  de  leña  seca ,  y 
mandó  alimpiar  la  calle  que  está  á  las  espaldas  do  suele  cor- 
rer la  sortija,  y  aderezalla  muí  bien  de  alfombras  y  paños  fran- 
ceses mui  ricos,  y  un  dosel  de  brocado  á  las  espaldas,  do 
había  de  cenar,  y  mui  muchas  antorchas  y  faraones  por  toda 
la  calle  y  plaza ;  y  mandó  traer  allí  un  loco  que  se  llamaba 
Maestre  de  Santiago  eu  una  facanea ,  mui  bien  vestido  de 
seda,  y  descavalgó  y  sentóse  en  una  silla,  estando  presente 
el  dicho  señor  Condestable  y  la  señora  Condesa  y  la  señora 
doña  Guiomar  Carrillo  su  madre  y  doña  Juana  su  hermana 
y  los  moros  y  muchos  cavalleros  y  escuderos  y  dueñas  y  don- 
zellas  y  gente  plebeia  de  la  ciudad ,  asi  allí  por  las  calles  como 
por  los  tejados  y  ventanas  y  por  todos  los  otros  miradores.  Y 
luego  corrió  la  sortija  que  estaba  puesta  Pedro  Gómez  de 
Ocaña ,  su  ballestero  de  maza ,  y  desque  la  ovo  Uebado  tres 
vezes,  vinieron  todos  los  pages  con  porras  de  cuero  embutidas 
de  lana,  y  por  mandado  del  dicho  Maestre,  diziendo  que  era 
su  vasallo  y  él  su  Maestre,  dieron  tantos  porrazos  que  lo  ovie- 
ran  de  matar  fasta  que  lo  corrieran  de  allí.  Y  esto  fecho  el 
dicho  señor  Condestable  sentóse  á  cenar  allí  donde  estaba ,  y 
con  él  la  señora  Condesa  y  las  señoras  doña  Guiomar  Carrillo 
y  doña  Juana  y  el  comendador  su  hermano  y  Juan  de  Torres 
y  doña  María  su  muger ,  y  asi  otros  ;  y  desque  ovo  cenado, 
mandó  traer  colación  á  todos  los  cavalleros  y  escuderos  y  otras 
gentes  que  ende  estaban ,  de  muchas  gallinas  y  perdizes  y  ca- 
britos y  pasteles  y  quesos  frescos  y  quesadillas ,  y  otras  frutas 
de  diversas  maneras ,  en  tan  grande  abundancia  que  las  gen- 
tes se  daban  unos  á  otros  con  ello.  Y  fecha  la  colación  vinie- 
ron dos  ordenes  de  momos  con  falsos  visajes,  unos  después 
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de  otros;  los  primeros  vestidos  unas  ropas  de  fino  paño 
blanco  bien  fechas,  todas  entretalladas  de  llamas  de  fuego ,  é 
los  segundos  traían  unos  mantos  cortos  de  bocaran  negro  bor- 
dados de  marros  y  compases ;  y  danzaron  muí  jentilmente 
gran  rato ,  y  después  danzó  el  señor  Condestable  y  la  señora 
Condesa  y  el  comendador  y  doña  Juana  sus  hermanos  con 
tanta  gracia  y  desemboltura ,  que  el  alcayde  de  Cambil  y  los 
otros  moros  estaban  muí  maravillados.  Ya  después  de  todos 
los  bayles  y  danzas  pasados,  vinieron  contia  de  ciento  y  cin- 
qucnta  hombres ,  armadas  las  cabezas  de  capazetes  y  casque- 
tes redondos  bien  limpios,  y  cada  uno  con  tres  óquatro  cala- 
bazas destas  largas  y  secas ,  y  revolvieron  royendo  entre  si,  y 
dieronse  de  tantos  golpes  con  las  calabazas  por  somo  de  las 
cabezas,  que  tan  gran  ruido  facian ,  y  con  el  toque  de  las 
trompetas  y  atavales ,  que  no  parecía  sino  la  mas  brava  pelea 
del  mundo.  Fué  cosa  por  cierto  que  á  todos  bien  pareció ,  ma- 
yormente á  los  moros  que  decían  unos  á  otros  axudi  (1);  y 
esto  pasado,  porque  era  ya  mas  de  la  una  después  de  medía 
noche,  el  señor  Condestable  con  la  señora  Condesa  se  fué  á 
su  posada  y  se  retrayó  á  dormir. 

Ya  en  otro  lugar  antes  de  esto  he  recitado ,  como  después 
que  el  señor  Condestable  vino  de  asiento  ala  ciudad  de  Jaén, 
con  quanta  voluntad  y  con  quanta  diligencia  se  dispuso  á  or- 
denar y  á  poner  en  buen  regimiento  el  estado  de  la  cosa 
publica  de  ella,  quitando  y  apartando  las  cosas  dañosas  é  pro- 
curando las  útiles  y  provechosas  y  entre  las  otras  una  de  las 
principales  que  mas  procuró  fué  reduzirla  al  numero  de  la 


(1)  A  Anoudi\  los  deraas  axvdi,  como  está  impreso:  ni  una  ni  olra  pa- 
labra forma  sentido  en  arábigo,  por  lo  cual  creemos  que  habrá  de  leerse 
axubi  exclamación  que  equivale  á  cosa  maravillosa  y  peregrina.  Dicho  en 
ademan  de  admiración  Ü-j^c» 
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caballería  que  debía  tener ,  porque  por  defecto  de  aquesta  y  de 
buena  gobernación  aquella  ciudad  era  reñida  en  grande  de- 
caimiento ,  y  flaqueza  y  de  los  moros  habien  recibido  muchas 
deshonras  y  males,  rencimientos  y  trabajos  y  rejaciones.  Y 
para  esto  mejor  se  hacer,  dende  á  poco  que  vino  á  la  dicha 
ciudad  ,  mandó  diputar  en  el  cavildo  ciertos  regidores  c  jura- 
dos que  apreciasen  é  acontiasen  las  faciendas  de  los  vezinos 
de  la  dicha  ciudad ,  y  á  todos  los  que  fallaron  fazienda  de  doze 
mil  maravedís  arriba ,  excepto  las  cosas  que  se  devien  salvar, 
según  que  el  Rey  nuestro  seüor  en  tal  caso  tiene  ordenado, 
mandó  que  toviesen  cavallos  y  armas  según  la  costumbre  de 
Andalucía ,  y  á  los  que  fallaron  contia  de  ocho  mil  maravedís 
hasta  doze,  mandó  que  toviesen  ballestas  con  sus  aparejos.  Y 
como  luego  que  esto  se  fizo,  muchos  fueron  fechos  cavalleros 
de  nuevo  y  compraron  potros,  y  ya  eran  fechos  cavallos;  6 
para  saber  cierto  que  cavalleros  había  en  la  dicha  ciudad  y  su 
tierra ,  y  porque  asi  es  la  costumbre  del  Andalucía ,  el  domingo 
primero  del  mes  de  marzo  mandó  fazer  alarde  á  todos  los  ca-r 
valleros,  el  qual  se  fizo  en  esta  manera. 

Luego  después  de  comer  el  señor  Condestable  cavalgó  á 
cavallo  armado ,  por  dar  exemplo  que  todos  habian  de  salir  de 
aquella  manera ,  mandó  repicar  las  campanas  y  dió  una  vuelta 
por  la  dicha  ciudad,  y  salióse  al  exido  de  la  puerta  Barrera, 
do  se  acostumbra  fazer;  y  al  cabo  de  la  mano  izquierda  esta- 
ban tres  tiendas  mui  grandes  armadas,  en  la  una  de  las  qua- 
les  mandó  estar  el  alcaide  de  Cambil  y  ciertos  cavalleros  del 
Rey  de  Granada  que  le  habian  embiado  sobre  ciertos  fechos, 
do  mui  bien  podían  ver  el  alarde ,  y  salieron  con  él  todos  los 
cavalleros  armados  y  encapachados,  la  gente  mas  hermosa  que 
por  ventura  de  ninguna  ciudad  de  toda  España  podria  salir. 
E  mandó  de  toda  la  dicha  gente  fazer  dezenarios,  los  quales 
traían  unas  veletas  en  las  lanzas  porque  fuesen  conocidos,  y 
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pusiéronse  en  onze  batallas,  cada  collación  por  su  parte,  y 
quatro  de  las  aldeas  que  eran  por  todas  quince  batallas;  y  cada 
batalla  trahia  su  bandera  pintada  de  las  insignias  del  Santo  ó 
la  santa  de  la  collación  donde  era.  Y  como  salieron  por  la 
Puerta  Barrera ,  pusiéronse  al  otro  cabo  de  la  mano  derecha 
contra  do  estaban  las  tiendas,  y  el  señor  Condestable  dió  car- 
go á  ciertos  regidores  que  no  dejasen  estar  ninguna  gente  de 
á  muía  ni  pie  de  los  que  miraban,  á  vueltas  de  los  cavalleros, 
salto  bien  arredrados;  por  manera  que  todo  el  campo  del  eji- 
do ocupaban  los  dichos  cavalleros,  y  de  alli,  como  llamaban 
la  collación  para  la  contar  y  recibir  su  alarde,  movia  su  bata- 
lla mui  paso  y  en  buena  ordenanza  y  por  la  mano  derecha  ro- 
deaban el  cerro  de  la  orea,  (1)  y  volvia  contra  do  estaban  las 
tiendas,  y  antes  de  ellas  estaban  los  regidores,  que  tenían 
cargo  de  tomar  el  alarde ,  y  desque  habían  contado  la  gente 
de  aquella  collación,  yban  do  estaban  las  tiendas  y  po- 
níanse en  faz  delante  de  ellas,  y  de  las  otras  dos  tien- 
das sacábanles  muchos  platos  de  frutas  y  facían  colación; 
y  desque  habían  venido  poníanse  en  batalla  de  la  otra 
parte  de  ellas,  y  acabada  la  una  llamaban  la  otra.  T  venían 
asi  por  esta  manera  una  á  una,  y  desque  la  habían  contado, 
ivan  delante  las  tiendas  y  poníanse  en  faz,  sigun  dicho  es;  y 
como  habien  venido  ibanse  y  ponianse  en  batalla,  cada  una 
por  si,  una  cerca  de  otra  fasta  que  toda  la  gente  fué  escripia  y 
contada;  y  fallóse  que  fizieron  alarde  aquel  dia  un  mil 
ciento  y  sesenta  cavalleros  de  la  ciudad  de  Jaén  y  su  tierra, 
de  mili  buena  gente,  bien  armada  y  encavalgada.  Y  desque  el 
alarde  fué  del  todo  acabado,  el  señor  Condestable  vino  á  la 
tienda  donde  estaban  los  moros,  y  mandóles  traer  colación  de 


(I)  A.  Forca  que  es  lo  mismo. 
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muchos  confites  y  vinos,  y  preguntóles  queque  les  parecía  de 
la  cavalleria  de  la  ciudad  de  Jaén:  los  quales  maravillándose 
mucho ,  juraron  por  su  ley  que  no  pudieran  creer  que  en  aque- 
lla ciudad  habia  tanta  gente  á  cavallo  ni  tal,  é  sospechaban  que 
de  otras  partes  habían  traído  gran  parte  de  ella  para  facer  alarde 
porque  ellos  la  viesen,  y  que  en  la  casa  de  Granada  no  habia 
tantos  cavalleros  como  alli  habían  visto  aquel  dia:  y  en  esto 
decian  verdad,  que  por  la  buena  ordenanza  é  industria  de  este 
señor  no  estaba  tal  la  casa  de  Granada  por  cierto  como  la  ciu- 
dad de  Jaén,  y  muchas  vezes  después  aconteció  llegar  caba- 
lleros del  reyno  de  Granada  fasta  Cambyl,  con  intenciou  de  cor- 
rerá Jaén  ,  y  bol  verse  de  alli  y  no  osar  pasar  porque  dicho  alcay- 
de  de  Cambil  les  decía  que  no  les  cumplia  ir  allá,  según  la 
gran  cavalleria  que  el  Condestable  tenia  en  aquella  ciudad.  De- 
xando  esto  y  tornando  al  proposito ,  fecho  el  alarde,  el  dicho 
señor  Condestable  mandó  tocar  las  trompetas  é  los  aiavales , 
é  vínose  á  la  dicha  ciudad  para  su  posada  con  las  dichas  ba- 
tallas, cada  una  por  si ,  dando  muchas  gritas  y  alaridos  y  ha- 
biendo mucho  plazer,  de  lo  cual  aquellos  cavalleros  moros 
quedaron  mucho  espantados;  y  una  de  las  cosas  de  que  se 
mjprVillaban  muy  mucho ,  fué  que  donde  se  habían  podido 
hallar  tantos  higos  y  nuezes ,  como  se  gastaron  aquel  dia  alli . 
Y  de  allí  en  adelante  el  señor  Condestable  fué  mucho  mas  te- 
mido  de  los  moros  y  le  guardaron  mucho  mejor  las  treguas  y 
pazes  que  á  ninguna  ciudad  ni  á  cavallero  de  toda  la  frontera, 
sabiendo  que  tenia  mil  y  doscientos  rozines  devajo  de  una  llave. 

Dendeá  ocho  días  otro  domingo  siguiente,  el  dicho  señor 
Condestable  mandó  fazer  alarde  á  los  ballesteros  de  premia  que 
nuevamente  habia  fecho,  los  quales  primeramente  habia  man- 
dado aquadrillary  facer  dezenarios  sobre  ellos,  para  que  estos 
diesen  razón  de  ellos  quando  fuese  menester .  £  sobre  los  de- 
zenarios de  cada  collación  puso  por  caudillos  mayores  los  jura- 
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dos  de  ellas,  á  quien  los  dezenaríos  acodiesen  é  fíziesen 
mandados ;  é  asi  para  los  dichos  jurados,  como  para  los  deze- 
naríos ,  mandó  dar  una  librea  de  su  cámara  de  capuces  cortos 
pequeñosde  muy  fino  [  afto ,  azul  y  amarillo  á  meitades,  con 
flocaduras  de  aquellas  colores  y  caperuzas  de  aquella  manera: 
que  podrían  ser  todos  los  jurados  y  dezenarios  que  salieron  de 
aquella  librea  fasta  ciento  y  setenta  personas :  y  asi  fueron  á 
el  alarde  y  el  dicho  señor  Condestable  asimismo  con  otro  ca- 
pucejo  á  pie ,  y  su  ballesta  en  el  hombro  ,  y  con  fasta  veinte 
jentiles  hombres  de  su  casa  de  aquella  librea  y  con  sus  balles- 
tas. Y  fué  á  el  exido  de  la  Puerta  Barrera  do  estaban  todos 
los  ballesteros ,  cada  collación  por  su  parte  con  su  bandereta , 
y  el  primero  que  pasó  á  pié ,  y  fizo  alarde  por  vezino  de  San- 
ta María,  fué  el  dicho  señor  Condestable;  y  luego  cavalgó 
en  una  facanca  ,  é  fizo  apartar  toda  la  otra  gente  de  los  balles- 
teros, y  cada  collación  por  sí  fizo  su  alarde,  do  se  fallaron 
aquel  día  fasta  mil  y  quinientos  ballesteros  de  nomina,  mui 
bien  aderezados  de  buenas  ballestas  y  aljabas  con  su  almacén. 
Y  desque  obieron  fecho  su  alarde ,  sacaron  de  una  tienda  que 
estaba  puesta  mucha  fruta  y  vino,  y  ficieron  colación  asi  los 
dichos  ballesteros  como  otra  mucha  gente  que  estaba  miran- 
do, y  fecho  tocaron  las  trompetas  y  volvióse  á  la  ciudad  para 
su  posada  cavalgando  en  su  facanea,  los  jurados  y  dezenarios 
de  su  librea  en  torno  dél,  y  todos  los  otros  ballesteros  de- 
lante dando  vozes  y  gritos. 

Porque  el  uso  de  las  cosas  faze  á  los  hombres  maestros,  á 
cada  uno  en  su  arte ,  y  porque  el  deseo  del  dicho  señor  Con- 
destable era  honrar  y  ennoblecer  aquella  ciudad,  é  por  tal 
que  los  dichos  cavalleros  é  ballesteros  mas  diestros  é  desem- 
bueltos  estoviesen  asi  en  el  fecho  de  la  cavalleria,  como  en 
el  uso  de  las  ballestas ,  para  cada  y  quando  fuesen  menester , 
ordenó  que  todos  los  cavalleros  de  la  dicha  ciudad  cada  do- 
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mingo  y  día  de  fiesta  jugasen  las  cadas  á  fin  que  se  desem- 
bolviesen  y  supiesen  bien  pelear .  Y  asi  por  mas  incitallos  á 
ello ,  como  porque  siempre  buscaba  imbcnciones  en  que  íes 
ficiese  merzedes  y  les  diese  de  lo  suio ,  cada  dia  que  habían 
de  jugar  las  cañas  mandaba  poner  de  su  cámara  ciertas  jo- 
yas ,  combiene  á  saber :  camisas  moriscas  y  tocas  turcas  (i)  y 
jentiles  almayzares  y  capirotes  moriscos  de  mui  finos  pafios 
bien  fechos,  borseguis ,  marroquíes ,  (2)  y  fizo  juezes  dos  es- 
cuderos de  la  dicha  ciudad ,  que  de  la  gineta  eran  bien  enten- 
didos, para  que  estos  los  mirasen  ,  y  el  cavallero  que  juzga- 
sen que  mejor  andoviese  en  el  juego,  de  ayre  y  piernas 
y  brazo  y  adarga  ,  le  fuese  dada  una  joya  de  aquellas  qual 
él  mas  escogiese ;  y  era  condición  que  el  caballero  que  una 
joya  ganase ,  no  ganase  otra  fasta  que  pasasen  tres  domingos 
siguientes  :  esto  á  fin  que  á  todos  alcanzase  su  parte .  Asi- 
mismo cerca  de  los  ballesteros  mandó  vedar  todos  los  juegos 
de  dados  y  naypes  y  otros  juegos  semejantes  ,  y  mandó  que 
fiziesen  terreros  en  ciertos  lugares  pegado  á  los  muros  de 
partes  de  fuera  de  la  dicha  ciudad ,  y  todos  los  domingos  y 
fiestas  mandó  que  jugasen  á  la  ballesta  con  cuadrillos ,  y  por 
les  mas  á  ello  animar  él  mismo  iba  á  jugar  muchas  vezes  con 
ellos,  un  dia  con  unos  y  otro  dia  con  otros.  Y  en  esto  y 
en  otras  cosas  semejantes  pasaban  su  tiempo  habiendo 
mucho  placer ,  de  manera  que  de  esta  causa  se  acrecentó  la 
cavalleria  de  aquella  ciudad ,  y  babia  muchos  caballeros  de- 
sembueltos  en  ella  y  los  que  no  tenían  cavados  procuraban 
de  los  tener ,  y  los  ballesteros  ya  tan  abituados  estaban  en 
el  juego  de  la  ballesta ,  que  no  solamente  los  domingos  y 


(1)  A  tuneéis,  que  parece  roas  propio. 

(2)  En  el  Códice  de  la  Academia  se  lee  marloquU$¡  pero  se  ha  enmen- 
dado en  marroquitt,  según  la  mejor  lección  de  A.  y  otros. 
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perdida  de  uu  cavallo ,  que  á  un  criado  del  señor  Condesta- 
ble en  aquella  arremetida  mataron.  Y  ese  dia  se  derrocó  otra 
atalaya  que  quedaba  á  los  moros ,  de  que  se  tuvieron  por  asaz 
quebrantados,  porque  no  les  quedaba  guarda  ninguna ;  y  con 
tanto  se  volvió  el  señor  Rey  esa  noche  á  Alcalá. 

Martes  siguiente  por  la  mañana  su  Alteza  partió  para  ir 
á  Jaén ,  y  fué  á  comer  quatro  leguas  de  allí  á  una  nava ,  que 
dicen  Susana ,  tres  leguas  de  Jaén ,  donde  ya  el  dicho  señor 
Condestable  habia  mandado  traher  muchos  pescados  frescos 
empanados  y  en  pipotes,  y  de  todas  maneras ,  ca  era  Quares- 
ma ,  y  muchas  frutas,  y  suplicaziones  ( 1 ) ,  y  otras  conservas 
reales ,  y  mucho  pan  y  cevada  y  mui  finos  y  diversos  vinos, 
asi  para  el  dicho  señor  Rey,  como  para  quantos  grandes  y  me- 
nores con  su  Alteza  venian;  en  tan  grande  abundancia  de 
todo,  puesto  en  montones,  que  la  voluntad  de  cada  uno  fue- 
se medida.  Y  como  habia  ya  tres  ó  quatro  dias  que  en  Alcalá 
babia  fallecido  la  cevada  y  pescados ,  en  especial  la  gente 
menor,  y  los  que  con  el  fardaje  venian,  desque  ovieron  co- 
mido lo  que  les  pudo  bastar ,  facían  provisión  de  llevar  ade- 
lanle  quanto  querían  sin  resistencia  ninguna :  de  que  todos 
quantos  allí  venian  se  maravillaron  mui  mucho ,  de  la  grande 
franqueza  y  buen  corazón  del  dicho  señor.  Y  luego  como  el 
dicho  señor  Rey  ovo  comido,  partióse  para  Jaén  dó  llegó  un 
poco  después  de  completas ,  y  con  él  junto  á  su  lado  el  di- 
cho señor  á  su  mano  derecha  y  otros  señores ,  el  qual  ya  te- 
nia ordenado  y  embiado  á  mandar  el  recibimiento  que  le  ha- 
bían de  fazer ,  el  cual  fué  en  esta  manera. 

Cerca  déla  dicha  ciudad ,  á  media  legua,  salieron  los 
sefíores  de  la  yglesia  mayor  y  la  justicia  y  regidores  de  ella, 
y  luego  salieron  fasta  quinientos  rocines  mui  enjaezados  y  to- 


(I)   Lo  mismo  que  w barquillos.  » 
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cados  á  la  morisca,  y  con  barbas  postizas,  los  cuales  trahran 
unas  cañas  mui  gruesas  y  unos  corchos  plateados  que  verda- 
deramente parecían  lanzas ,  y  asi  vinieron  escaramuzando  y 
echándose  lanzas  delante.  Y  desque  llegó  cerca  de  unas  pe- 
ñas ,  do  nace  el  agua  de  Santa  María,  (1)  decendieron  de 
allí  fasta  treinta  hombres,  vestidos  como  moros,  cen  panderos 
y  sonajas.,  dando  mui  grandes  arborbolas  (2).  E  luego  mas 
adelante  salieron  fasta  quatro  mil  niños  en  cavallcjos  de  ca- 
ñas, todos  con  alcandoras  ( 3 ),  y  vestidos  y  tocados  con  tocas,' 
y  sus  ata  vales ;  y  luego  fasta  otros  mil  niños  con  ballestillas 
de  mimbre  en  otra  batalla ,  é  sus  caperuzas ,  sin  otra  mucha 
gente  de  hombres  y  mugeres  y  espingarderos  que  estaban 
fuera  de  la  dicha  ciudad ,  y  por  los  adarves ,  calles  y  venta- 
nas mui  muchas  dueñas  y  donzellas.  Y  asi  entró  por  la  dicha 
ciudad  con  muchos  trompetas ,  y  fuese  derecho  á  descavalgar 
á  la  posada  del  dicho  señor  Condestable  dó  había  de  cenar  y 
dormir ;  y  como  descavalgó ,  subió  luego  á  ver  á  la  señora 
Condesa  y  á  Doña  Guioraar  Carrillo  sumadre,  y  á  Doña  Juana 
«u  hermana,  y  al  dicho  señor  Condestable;  y  con  él  el  Conde 
de  Ledesma  y  otros  algunos  de  sus  privados.  Y  desque  las 
ovo  visto,  con  mui  grande  plazer  recibió  colación,  y  estovo 


(1)  En  otro  «Santa  Marina.» 

(2)  Es  decir  muy  grandes  gritos  á  la  usanza  de  los  moros.  Díjose 
también  albórbola ,  alborbora  y  albverbolas  y  es  voz  arábiga  £3¿J^ 
<Iel  verbo  cuadrilítero  y  onomatopéico  J^J$  walwala  que  significa  uilu- 
lavit  mulier ,  elaia  ac  lamentabile  voce  planxit ,  aunque  también  se 
usa  en  el  sentido  de  dar  gritos  de  gozo  y  alegría.  Asi  es  que  en  la  Cró- 
nica del  Cid%  cap.  CLXV  al  tratar  de  Abeniaf  el  autor,  dice:  «E  quando 
cavalgaba  por  la  villa  davan  las  mugeres  albueruolas  é  mostraban  gran- 
de  alegría  con  él.  Y  en  la  Coronación  de  Juan  de  Mena ,  copla  XLIX 

«Tus  albuelbolas  resuenen 
En  los  oteros  que  gozes , 
O)   Túnica  morisca. 
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nn  poco ,  y  luego  descendió  y  fuése  á  pie  á  Sania  Maria  la 
Mayor  á  oyr  completas ,  y  dichas  volvióse  á  la  posada  del  di- 
cho señor  Condestable  y  entró  en  una  sala  baja  dó  había  de 
cenar ,  la  cual  estaba  en  punto  de  mui  jen  ti  les  paños  france- 
ses adornada  y  de  un  rico  dosel  de  brocado  y  sus  aparadores 
de  plata ;  y  asentóse  á  cenar  en  una  mesa  que  estaba  en 
asiento  de  madera  de  gradas ,  dó  el  señor  Condestable  le  sir- 
vió de  maestresala  y  trinchante  ,  y  la  señora  C  ondesa  su  mu- 
£cr  le  dió  el  agua  manos  y  la  copa ,  y  asimismo  la  señora 
Doña  Juana  su  hermana  y  otras  donzellas  servían  la  mesa  de 
otras  cosas,  con  tan  jentil  ayre  y  buena  contenencia  que  era 
una  maravilla ;  estando  el  Conde  y  los  otros  en  pie  en  canto 
de  la  mesa ,  en  tanto  que  el  señor  Rey  cenaba.  Y  cada  que 
entraban  con  algún  manjar  ó  la  copa ,  tocaban  las  chirimías; 
por  manera  que  fué  tan  servido,  y  paresció  tan  bien  á  quantos 
lo  vieron ,  que  el  señor  Rey  obo  mui  gran  placer  y  los  mi- 
rantes asimismo  quedaron  maravillados  de  su  grandiscricion, 
y  desenvoltura  de  los  dichos  señores  Condestable  y  Condesa. 
Y  de  que  el  señor  Rey  obo  cenado ,  subióse  arriba  á  otra 
sala  no  menos  en  punto ,  dó  luego  vinieron  ocho  niños  igua- 
les, vestidos  de  unos  mantos  bordados  de  llamas  con  falsos 
visajes,  y  danzaron  un  rato  fasta  que  su  Alteza  hubo  gana  de 
tomar  el  reposo. 

Otro  dia  miércoles  el  dicho  señor  Rey  comió  con  el  dicho 
señor  Condestable ,  y  después  que  hubo  comido,  fué  á  correr 
á  monte  que  le  tenia  concertado ,  y  con  él  el  dicho  señor 
Condestable  y  el  Maestre  de  Calatrava  y  conde  de  Ledesma 
y  otros  señores  asaz ,  y  asimismo  el  dicho  señor  Condesta- 
ble. Y  para  todos  los  que  allá  fueron  mando  llevar  muchos  y 
diversos  pescados  y  pan  blanco  y  frutas  y  vinos.  E  asi  el  di- 
cho señor  Rey  estuvo  por  toda  aquella  semana  en  Jaén ,  cor- 
riendo monte  y  toros,  y  habiendo  mucho  plazer;  y  el  di- 
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cbo  señor  Condestable  faciendo  muchos  combites  é  salas  á 
grandes  é  á  chicos ,  en  lan  gran  manera  que  no  se  podría  por 
quien  no  lo  vido  creer.  Y  el  lunes  siguiente  partió  su  Alte- 
za para  Alcalá  para  entrar  en  la  vega ,  porque  ya  el  tiempo 
parescia  abonar ;  y  este  mismo  día  el  dicho  señor  Condestable 
partió  de  Jaén  con  toda  la  gente  de  cavallo  y  de  pie,  balles- 
teros y  lameros  que  tenia  en  aquella  ciudad,  según  susodicho 
es,  y  con  grandes  bastimentos  y  vituallas,  y  fué  esa  noche  á 
dormir  á  la  sierra ,  que  es  encima  del  Puerto  Viejo ,  con  mui 
gran  trabajo  de  su  jente  y  de  él ,  por  mui  grande  agua  y 
después  nieve  que  al  tiempo  de  partir  sobrevino ;  y  allí  es- 
tuvo otro  dia,  que  no  pudo  ir  la  jente  ni  atrás  ni  adelante. 
El  miércoles  siguiente  movió  de  allí  y  fué  á  dormir  cerca  del 
castillo  de  Locovin ,  y  otro  dia  fué  al  real  de  Moclin ,  dó  ya 
el  Rey  nuestro  Señor  estaba  esperando,  y  quantos  cavalleros 
había  y  casi  toda  la  hueste  le  salieron  á  recibir  y  á  ver  como 
entraba:  tanta  y  tan  fermosa  jente  llevaba  y  tan  bien  ordena- 
da ,  y  con  mui  grande  plazer  que  el  señor  Rey  mostraba. 
Partió  otro  viernes  de  allí  bien  de  mañana ,  y  no  paró  fasta 
bien  cerca  de  la  ciudad  de  Granada,  dó  falló  muchos  y  mui 
buenos  cavalleros  moros  en  el  campo  y  gran  peonaje  que  le 
estaban  esperando,  combidándole  al  escaramuza ;  y  como  el 
dicho  señor  Condestable  era  y  debía  de  ser  presidente  y  capitán 
mayor  de  sus  huestes ,  y  habia  de  llevar  la  delantera  por  ra- 
zón de  su  dignidad,  y  viese  que  el  dicho  Conde  de  Ledesma 
y  otros  que  eran  de  su  opinión ,  y  no  le  habian  sana  volun- 
tad querian  aventajarse  y  ponerse  en  lugar  que  les  no  conve- 
nia ,  pasó  con  sus  batallas  delante  de  todos ,  y  arremetió  con 
los  moros  tan  denodadamente  por  el  costado  izquierdo,  jun- 
to á  una  aldea  que  se  llama  (i )  dó  estaba  la  mayor  fuer- 


(I)  Hay  un  claro  en  lodos  los  códices  que  hemos  consultado,  y  aun  en 
el  de  la  Biblioteca  Nacional,  que  ya  dijimos  ser  el  mas  antiguo. 
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za  de  ellos,  que  los  fizo  arrancar  y  volvieron  luyendo,  y  él 
en  pos  de  ellos  gran  pieza ,  matando  y  firiendo  fasta  los  em- 
barrar en  sus  olivares  y  huertas,  bien  cerca  de  los  muros  de 
aquella  su  fuerte  ciudad;  y  todavía  los  siguiera  y  afiincara 
mas,  porque  es  cierto  babia  grande  voluntad  este  día  de  po- 
nerse en  todo  peligro  por  facer  algún  fecho  bueno ,  salvo  por- 
que asi  que  arremetió,  se  movieron  las  otras  batallas,  y  el 
dicho  señor  Rey  temiendo  que  se  podría  recrecer  algún  peli- 
gro ,  por  estar  tan  metidos  en  el  centro  de  su  defensión,  em- 
bió  ciertos  cavalleros  á  decir  y  mandar  con  muí  grande  ins- 
tancia al  dicho  señor  Condestable  que  se  volviese,  y  retrajese 
sus  gentes;  el  qual  por  cumplir  el  mandamiento  de  sujAlteza, 
con  aquella  obediencia  que  siempre  le  obo,  retrajose  su  paso  á 
paso  con  asaz  peligro  y  trabajo  de  él  y  de  los  suios,  sufrien- 
do muchas  saetas  de  los  moros  que  estaban  en  sus  alearías  y 
huertas;  y  con  tanto  el  dicho  señor  Rey  se  volvió  aquel  dia 
á  la  tarde  á  sentar  su  real  á  la  Puente  de  Pinos. 

Luego  otro  dia,  sábado,  el  dicho  señor  Rey  mandó  dexar 
buena  guarda  en  su  real ,  y  volvió  con  sus  gentes  á  la  Vega; 
pero  no  consintió  que  ninguna  batalla  del  Atarfe  pasase ,  re- 
celando que  como  aquellos  señores  andaban  en  puntos,  no 
aconteciese  algún  mal  recaudo ,  y  aun  porque ,  según  se  de- 
cía ,  su  Alteza  por  cosas  que  le  cumplían ,  quería  mas  tra*- 
tar  ó  asentar  alguna  tregua  con  los  moros  que  facelles  otro 
daño.  E  como  quier  que  los  moros  salieron  al  campo  aquel 
dia ,  no  ovo  pelea ,  ni  escaramuza  ninguna ;  y  después  que 
estobo  allí  lo  mas  del  dia ,  á  la  tarde  volvióse  á  su  real  do  vi- 
nieron algunos  cavalleros  del  Rey  de  Granada  y  le  trajeron 
presente  de  muchas  cosas  y  frutas,  y  allí  acordaron  sus  tre- 
guas con  él ;  por  manera  que  otro  dia  ,  domingo ,  el  señor 
Rey  se  partió  para  Alcalá,  y  el  señor  Condestable  con  su  gente 
vino  en  la  reguarda  fasta  que  todos  fueron  á  Alcalá  y  él  se  fué 
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por  Chirilla  á  dormir  esa  noche  al  vado  que  dizen  de  Jaén ,  y 
otro  día ,  lunes ,  llegó  á  comer  á  Susana .  Y  porque  en  la 
hueste  había  gran  mengua  de  viandas  é  mantenimientos ,  allí 
fizo  sala  á  todos ,  ansí  de  lo  que  trahia  en  su  despensa,  como 
de  lo  demás  que  habia  mandado  traher  de  Jaén,  é  mandó  dar 
de  comer  muchos  pescados  de  Sevilla  empanados,  y  otros,  y 
pan  y  vino  y  cebada  á  quantos  venían  con  él  de  Jaén;  y  asimis- 
mo á  todos  los  del  señor  Rey  que  recibirlo  quisieron,  y  á  la  no- 
che fué  á  dormirá  Jaén,  do  asimismo  su  Alteza  vino  á  dormir. 

Esa  noche  que  el  Rey  nuestro  Señor  á  Jaén  llegó ,  falló 
mensageros  que  le  estaban  esperando  con  cartas ,  asi  de  la 
señora  Reina  como  de  otros,  por  las  cuales  suplicaban,  y 
mucho  afirmaban  á  su  Alteza,  que  luego  se  partiese  para 
Castilla ,  porque  su  ida  era  necesaria  por  cosas  que  le  cum- 
plían á  su  servicio,  á  fin  que  no  sosegase  en  Jaén,  y  por 
apartallo  del  dicho  señor  Condestable.  Y  como  quiera  que  el 
dicho  señor  Rey  quisiera  estar  mas  en  aquella  ciudad ,  y  fa- 
zer  los  fechos  del  dicho  señor  Condestable ,  y  acrecentalle  su 
casa  y  estado,  como  era  razón  y  se  lo  tenia  prometido,  y  era 
su  voluntad  de  Uevallo  consigo ,  y  no  dexallo  en  Jaén ,  según 
el  amor  que  le  habia  ,  no  obo  lugar  de  poderlo  fazer  por  los 
tratos  y  cosas  que  en  Gibraltar  habia  sentado  con  el  Rey  de 
Portugal,  según  dicho  es,  y  porque  el  Conde  de  Ledesma,  que 
trahia  al  costado,  no  le  daba  lugar,  ordenó  de  partir  otro 
dia :  las  causas  porque,  no  conviene  aqui  declarar,  porque 
sería  muy  prolixo  y  no  cumple.  Y  ese  dia  el  dicho  señor  Con- 
destable mandó  traher  ocho  toros  muy  buenos ,  que  corrieron 
en  el  mercado  del  arrabal  delante  del  dicho  señor  Rey ,  y  á 
la  noche  cenó  con  el  dicho  señor  Condestable  y  dormió  en  su 
posada.  Y  otro  dia  miércoles  después  de  misa  partió ,  y  fué 
á  comer  á  Menjibar ,  y  allí  le  envió  otros  qualro  toros  que  le 
corriesen  y  oviese  plazer.  Y  el  dicho  señor  Condestable  salió 
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con  él  fasta  la  dehesa,  que  su  Alteza  no  le  dejó  pasar  ade- 
lante, y  de  allí  se  despidió  de  él ,  mostrándole  el  dicho  señor 
Rey  grande  amor,  y  prometiéndole  que  dentro  de  cierto  y  mui 
breve  termino  le  acrecentaría  su  casa  y  estado,  como  él  merecía; 
y  asi  se  partió  sin  poder  fazer  otra  cosa ,  salvo  alguna  merced 
de  dineros  que  le  dió  para  ayuda  á  sus  gastos ,  los  quales  eran 
tantos  que  todos  los  cortesanos  partieron  maravillados  de  don- 
de lo  podia cumplir,  y  de  tantas  virtudes  y  nobleza  como  en 
este  seftor  se  mostraban,  y  mas  por  quanto  él  era  tal,  que  bien 
tenían  de  que  se  maravillar,  y  aun  hahelle  embidia. 

Este  dia ,  antes  que  el  señor  Rey  se  partiese ,  embió  á 
mandar  al  Obispo  de  Jaén ,  que  luego  saliese  de  Jaén ,  y  no 
se  estuviese  en  ella ;  mas  que  se  fuese  tras  él ,  que  no  era  su 
voluntad  que  otro  mandase  en  aquella  ciudad ,  salvo  el  dicho 
señor  Condestable.  El  qual  dicho  obispo ,  después  que  su  Al- 
teza entró  en  Jaén ,  había  venido  de  Bejijar  do  estaba  con  su 
licencia  y  mandado  y  á  plazer  del  Condestable ,  á  le  fazer 
reverencia. 

Después  que  dicho  señor  Rey  se  partió ,  según  dicho  es, 
el  dicho  señor  Condestable  quedó  en  aquella  ciudad,  rigién- 
dola y  governandola  en  mucha  justicia;  y  como  la  tregua  que- 
dó asentada  con  los  moros ,  mandó  que  lodos  reparasen  sus 
cavallos  y  armas  y  curasen  bien  de  ellos,  que  de  las  entra- 
das que  con  el  señor  Rey  ficieron ,  y  como  el  tiempo  había 
sido  mui  fuerte ,  de  grandes  aguas  y  nieves ,  habían  queda- 
do mui  fatigados.  Y  asi  por  esto ,  como  porque  luego  den- 
de  á  poco  vino  el  verde ,  cesó  de  se  fazer  el  alarde  que 
por  Marzo  se  solía  fazer.  Y  dende  á  poco  que  estas  co- 
sas pasaron ,  un  infante  moro  que  llamaban  Maboraad, 
hijo  del  Rey  Cíde^aha  y  hermano  de  este  Abubhazen  (1) 


(t)  Debió  decir  Abulhazen  ó  Alboacen,  como  le  llamaban  los  nuestros. 
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que  entonces  rey  naba  en  Granada ,  salió  luyendo  á  Alcalá 
la  Real ,  por  temor  que  obo  que  le  quería  prender  el 
hermano.  Y  dende  vino  á  Jaén  con  fasta  ochenta  rozines 
moros  para  ¡r  al  Rey  nuestro  Señor;  y  como  quier  que  el  di- 
cho sefior  Condestable  hubiera  mayor  plazer  en  haber  guerra 
con  ellos,  que  tener  paz  ni  tregua;  pero  conociendo  que  el 
dicho  señor  Rey  había  de  ello  plazer  y  se  habría  por  servido, 
recibióle  mui  bien ,  y  fizóle  muchas  honras.  Y  en  tanto  que 
alli  estovieron  reposando  algunos  días,  continuamente  les 
mandó  dar  á  todos  quan tas  cosas  hobieron  menester  y  fazer  al 
infante  mui  grandes  servicios ,  y  el  dia  que  partió  de  allí,  salió 
con  ellos  un  rato  de  que  los  moros  iban  tan  contentos  y  le 
loaban  tanto,  que  era  maravilla ,  diziendo  que  este  era  el  me- 
jor cavallero  del  mundo,  mui  esforzado  en  la  guerra,  y  mucho 
verdadero  y  fiel  en  la  paz. 

Como  quier  que,  sigun  dicho  es,  el  Rey  nuestro  Señor 
había  dejado  sentadas  treguas  con  los  moros ,  después  por 
algunas  cosas  que  por  parte  dellos  se  habían  ¡novado,  en  es- 
pecial que  algunos  ladrones  almogávares  habían  salteado  unas 
azemilas  del  dicho  señor  Condestable,  trayendo  leña  de  la 
sierra  de  Jaén ,  las  quales  con  algunos  cristianos  se  habían 
llevado,  á  fin  de  fazer  prendas  por  ellos  embió  á  su  alguazii 
mayor  con  fasta  ciento  y  veinte  rozines ,  los  quales  partie- 
ron de  Jaén  y  fueron  á  dar  cebada  esa  noche  á  una  nava  que 
se  dize  Frayles,  cerca  de  Alcalá  la  Real,  y  dende  fue- 
ron por  el  puerto  Lozar.  E  antes  que  amaneciese,  llegaron 
cerca  de  un  lugar  de  moros,  que  dizen  Arenales,  y  luego 
fueron  sentidos  y  por  todas  partes  fechas  muchas  almena- 
ras: lo  qual  visto  por  ellos,  siguieron  su  camino  contra 
Granada  fasta  un  rio  que  dizen  Rio  Bermejo ,  y  alli  dieron 
cebada  y  comieron  y  bebieron  y  pusieron  su  celada  y  em- 
biaron  algunos  cavaderas  á  correr  á  Dayfonte  otro  lugar  de 
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moros.  E  como  de  la  noche  de  antes  fueron  sentidos  de 
las  guardas,  los  moros,  y  los  ganados  estaban  recogidos  al 
lugar.  Allí  estuvieron  fasta  media  hora ,  é  por  temor  de  la 
casa  de  Granada,  que  venia  sobre  ellos,  que  ya  veian 
venir  algunos  cavallcros  é  muí  grandes  polvos,  movieron 
de  allí  á  hora  de  medio  dia,  y  volviéronse  camino  de  Az- 
nalloz,  donde  ya  muchos  ca  val  le  ros  y  peones  de  los  moros 
tenian  tomada  la  delantera.,  y  todos  los  puertos  embarga- 
dos. Y  desque  los  ca  val  le  ros  Xplianos  se  vieron  en  aquel 
peligro ,  acordaron  de  morir  todos  juntos ,  ó  pasar  por  los 
moros;  y  con  asaz  trabajo  subieron  una  grande  cuesta  que 
está  junto  á  Aznalloz,  cerca  de  las  viñas,  y  saliéndose  en 
un  llano  que  se  faze  arriba  de  la  cuesta,  arremetieron  con- 
tra los  moros,  que  serian  entonces  fasta  doscientos  rocines  y 
asaz  peones;  y  plugo  á  Dios  que  no  fallaron  esfuerzo 
en  ellos,  y  luego  les  volvieron  las  espaldas  fuyendo.  Y  allí 
derribaron  y  mataron  fasta  quince  ó  veinte  moros,  y  los 
moros  mataron  un  cavallero  Chrisliano.  E  luego  desque  los 
moros  se  embarraron,  el  alguacil  mayor  recogió  todos  sus 
cavalleros ,  é  allí  fizo  matar  quatro  ó  cinco  cavallos  que  ve- 
nían cansados,  que  no  podian  andar,  é  todos  juntos  tomaron 
camino  de  Huelma ,  y  los  moros  en  pos  de  ellos  á  trecho, 
dando  mui  graudes  vozes  y  alaridos,  y  aun  en  buena  orde- 
nanza llegaron  á  Huelma  á  hora  de  vísperas  asaz  trabajados 
ellos  y  los  cavallos  ,  do  fueron  bien  acogidos  y  los  repa- 
raron de  las  cosas  que  habian  menester.  Estovieron  allí  esa 
noche  y  otro  dia  descansando  fasta  otra  noche  siguiente,  que 
partieron  de  allí  á  la  media  noche ,  y  se  fueron  á  Jaén ,  don- 
de el  dicho  seüor  Condestable  estaba  asaz  dudoso ,  y  con 
harta  sospecha  por  su  tardanza,  creyendo  que  eran  perdidos. 

Como  el  dicho  señor  Condestable ,  sigun  y  antes  de  esto 
eu  muchos  lugares  es  dicho  y  escrito ,  siempre  anduviese 
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imaginando  en  qué  mas  se  podría  ennoblezer ,  y  mejor  orde- 
nar la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  y  las  costumbres  y  cosas  que 
sentía  ser  dañosas  quitaba ,  y  ©tras  de  nuevo  ponía  que  mas 
útiles  y  provechosas  le  parecían  y  él  acrecentaba;  y  como 
viese  que  los  oGcios  y  herencias  sobre  que  los  cavallcros  de 
contia  de  la  dicha  ciudad  de  cada  año  echaban  suertes  eran 
pocos ,  y  de  pequeños  salarios,  y  en  el  echar  de  las  dichas 
suertes  se  facían  muchas  cautelas  y  colusiones ,  de  lo  qual 
muchas  veces  nacían  muchos  escándalos  y  dilaciones;  por  la 
tal  cosa  evitar ,  y  porque  la  cavalleria  de  Jaén  en  mayor  nu- 
mero fuese  crecida  y  aumentada,  un  día, miércoles  veinte  días 
de  Junio  de  este  año ,  estando  aj untados  en  las  casas  de  ca- 
bildo los  alcaldes  y  alguacil  mayor  y  los  regidores  y  jurados 
<le  la  dicha  ciudad ,  según  que  lo  habita  de  costumbre,  Gon- 
zalo Mesia,  su  alguacil  mayor,  por  su  mandado,  propuso  y 
dijo  i  los  dichos  alcaldes,  regidores  y  jurados  como  el  dicho 
señor  Condestable ,  mirando  y  zelando  el  servicio  de  Dios  y 
del  Rey  nuestro  Señor ,  y  el  grande  pro ,  bien  y  honra  de 
la  dicha  ciudad  de  Jaén  su  tierra,  y  continuamente  pensan- 
do y  inquiriendo  vías  y  maneras  como  ella  fuese  mas  enno- 
blecida y  acrecentada  en  buenos  usos  y  nobles  costumbres, 
había  mandado  que  de  su  parte  les  dijese  como  era  cosa 
conocida ,  según  que  por  los  sabios  antiguos  estaba  escrip- 
to,  en  todo  el  mundo  ser  tres  estados:  el  primero  de  los  ora- 
dores ,  el  segundo  de  los  defensores,  y  el  tercero  de  los  la- 
bradores; é  que,  asi  como  el  estado  de  los  oradores  era  de 
mui  grande  excelencia  por  atañer  á  lo  espiritual ,  asi  el  estado 
de  los  labradores  era  mui  necesario  para  sustentamiento  del 
mundo  y  dar  mantenimiento  á  los  que  en  él  viven;  pero  qne 
si  el  estado  de  los  defensores,  que  era  la  orden  de  la  cavalle- 
ria, no  sepodia  mantener,  en  ninguna  manera  lo  podrían  los 

otros  estados,  porque  ella  era  una  de  las  mas  nobles  cosas  del 
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mundo,  con  la  qual,  la  potencia  de  tos  reyes,  principales  y 
grandes  señores  se  aumentaba  y  engrandecía ,  y  los  pueblos 
que  la  alcanzaban  y  tenían  eran  mas  honrados  y  conservados, 
y  de  sus  enemigos  y  adversarios  mas  temidos  y  acatados.  E 
que  si  esto  comunmente  á  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares 
convenia  y  pertenecía ,  muí  mucho  mas  y  con  mayor  necesi- 
dad y  evidente  causa  y  razón  á  la  dicha  ciudad ,  por  la  grande 
vecindad  y  cercanía  que  con  los  moros  enemigos  d¿  nuestra 
santa  Fée  tenia ,  de  los  cuales ,  no  era  fuera  de  la  memoria  de 
los  que  oy  dia  vivían  algunos  desastres  y  grandes  caydas  ha- 
ber recibido,  no  de  mui  largos  tiempos  á  esta  parte.  E  aun 
por  esto  los  reyes  de  gloriosa  memoria  ,  que  de  mano  y  poder 
de  los  dichos  moros  ganaron  á  la  dicha  ciudad  y  toda  el  An- 
dalucía ,  por  tal  que  los  que  en  ella  viniesen  á  poblar  y  vivir, 
la  podiesen  mejor  amparar  y  defender ,  según  la  continua  guer- 
ra que  con  ellos  habían  de  seguir  y  tener ,  mandaron  que  to- 
dos los  vecinos  y  moradores  que  viviesen  en  ella  y  tuviesen 
faciendas  de  cierta  contia ,  tuviesen  y  mantuvisen  cavallos  y 
armas  de  premia  continuamente ,  y  ficiesen  alarde  con  ellas 
dos  veces  en  cada  un  año.  E  porque  estos  mejor  lo  podiesen 
sostener,  y  con  mayor  voluntad  se  disposiesen  á  ello,  é  por- 
que aun  otros  que  no  fuesen  caballeros  cudiciasen  de  lo  ser, 
ordenaron  y  mandaron  que  los  tales  fuesen  exentos  y  liberta- 
dos de  pagar  monedas  y  otros  pechos  reales;  y  demás  de  esto, 
que  en  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  dó  viviesen,  por- 
que fuesen  mas  honrados  y  hubiese  mayor  voluntad  de  soste- 
ner y  mantener  los  dichos  cavallos  y  armas,  gozasen  de  ofi- 
cios y  prcheminencias  y  echasen  suerte  por  ellos  de  en  año  en 
arlo  en  ciertos  dias  señalados ,  según  los  fueros ,  usos  y  cos- 
tumbres con  que  los  Ules  lugares  habían  sido  poblados.  Por 
causa  de  lo  qual,  y  á  este  mismo  fin  se  acostumbraba  en  la  dicha 
ciudad  entre  los  cavalleros  de  premia  y  de  gracia,  que  á  los 
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servicios  se  obligaban,  echar  suertes  de  San  Juan  á  San  Juan, 
según  fuero  y  antigüedad  de  costumbre,  en  cada  un  año,  en 
las  once  collazioncs  que  había  en  ella ,  por  oficios  y  con  los 
salarios  que  adelante  se  dirá  ,  en  esta  guisa: 

En  la  una  collación ,  según  en  el  dicho  cabildo  les  cabia 
por  suerte,  por  un  oficio  de  alcaidía  ordinaria,  con  salario  de 
ochocientos  maravedises. 

En  otra  collación ,  por  otro  oficio  de  alcaidía  ordinaria, 
con  salario  de  ochocientos  maravedises. 

En  otra  collación ,  por  otro  oficio  de  alcaidía  ordinaria, 
con  salario  de  otros  ochocientos  maravedises. 

En  otra  collación ,  por  otro  oficio  de  alcaidía  ordinaria, 
con  salario  de  otros  ochocientos  maravedises. 

En  otra  collación ,  por  el  oficio  de  personería  deja  di. 
cha  ciudad,  con  salario  de  seiscientos  maravedises. 

En  la  otra  collación  por  el  oficio  de  mayordomia  del  di- 
cho concejo ,  con  salario  de  otros  seiscientos  maravedises. 

En  otra  collación  por  el  oficio  de  alférez  de  el  pendón  de 
ht  dicha  ciudad,  con  salario  de  otros  seiscientos  maravedises. 

En  otra  collación  por  el  oficio  de  la  alcaidía  del  Alari- 
fazgo ,  sin  salario  alguno. 

En  otra  collación  por  el  oficio  déla  alcaidía  de  la  Aduana, 
con  salario  de  trescientos  maravedises,  y  por  una  cavalleria  de 
la  sierra  que  echaban  con  ella ,  sin  salario  alguno. 

En  otra  collación  por  otras  cavallerias  de  la  sierra,  sin 
salario  alguno. 

Los  quales  dichos  oficios  y  suertes  el  dicho  alguacil  ma- 
yor dixo  que  al  dicho  señor  Condestable  había  parecido  y 
parecía  ser  tan  pocos ,  y  tan  pequeños  salarios  aquellos  que 
algunos  tenían ,  según  que  por  ellos  estaba  claro  y  parecía, 
que  pocos  cavalleros  ó  ninguno  quería  echar  ni  echaba  suertes 
por  algunos  de  ellos.  Por  ende  era  de  creer  que  esto  oviese 
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dado  causa,  demás  de  otras  razones  que  se  podían  dezir,  ú 
que  la  ca  val  leña  de  la  dicha  ciudad  fuese  venida  á  tan  peque- 
ño numero  de  ca  valleros,  como  en  ella  había  y  se  habían 
fallado  al  tiempo  que  su  Señoría  vino  de  asiento  á  la  ciudad, 
que  fué  víspera  de  nuestra  señora  Santa  María  de  la  O,  diez 
y  siete  días  del  mes  de  Diciembre,  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Salvador  Jesucbristo  de  mil  y  quatrociénlos  y 
sesenta  años ,  según  dicho  es ;  é  que  seria  muí  gran  bien  po- 
ner y  asentar  salarios  á  los  dichos  oficios  que  los  non  tenían 
nin  tienen ,  y  á  los  que  los  tienen  acrecentárselos  en  núme- 
ros razonables ;  é  demás  de  esto  facer  y  ordenar  otras  suertes 
de  alcaidías  en  que  fuesen  puestas  theneucias,  pues  que  en 
la  dicha  ciudad  y  su  tierra  las  había  para  las  poder  acrecen- 
tar ,  y  maravedís  de  los  propíos  y  rentas  de  ella ,  de  que  se 
pudiese  todo  pagar  y  cumplir ,  pues  que ,  por  la  gracia  de 
Dios  nuestro  Señor,  desde  el  tiempo  que  dicho  señor  Condes- 
table á  la  dicha  ciudad  había  venido  y  en  ella  estaba ,  se  ha- 
bía crecido  el  numero  de  los  cavalleros  de  ella,  y  de  los 
otros  lugares  de  su  tierra,  en  tal  manera  que,  como  ello» 
bien  sabían ,  llegaba  y  era  la  contia  de  eüos  mil  cavalleros 
ó  mas.  Por  ende  era  cosa  muí  justa  y  bien  razonable,  y  asi 
mismo  conforme  á  derecho,  de  verse  gastar  y  despender  los 
maravedises  de  los  dichos  propios  y  rentas  de  la  dicha  ciudad 
en  los  salarios  de  los  dichos  oüeios,  por  sostener  y  enuo- 
blezer  la  dicha  cavallcria  para  servicio  de  Dios  y  del  dicho 
señor  Hey  y  defendimienlo  de  la  dicha  ciudad,  é  de  su 
tierra,  é  contra  los  dichos  moros  enemigos  de  nuestra  santa 
Fée:  para  lo  qual  aun  los  derechos  permiten  poderse  vender 
y  enagenar  cálices  y  cruces  y  otras  cosas  sagradas  y  di- 
putadas para  los  divinales  oficios.  E  pues  muí  mucho  mejor 
se  podían  y  debían  destribuír  las  rentas  é  propios  de  las  di- 
chas ciudades  en  los  semejantes  y  tan  provechosos  casos, 
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porque  los  dichos  oficios  é  thenenctas  é  los  salarios  de  ellos 
serian  cansa  que  los  dichos  caballeros  que  agora  había  y  los 
que  de  aqui  adelante  fuesen  con  mayor  voluntad  y  deseo 
tuviesen  y  mantuviesen  los  dichos  cavallos  y  armas,  viendo 
que  en  alguna  manera  serían  mas  honrados  y  ayudados  que 
no  habían  sido  hasta  aqui;  y  otros  que  los  no  tenían ,  por 
exemplo  de  aquello ,  con  esperanza  que  gozarían  de  los  tales 
oficios  y  theuencias  é  de  los  salarios  de  ellos  se  dispondrían 
á  los  tener  y  mantener ;  y  que  por  esta  causa  la  cavalleria  de 
la  üjcha  ciudad ,  no  solamente  sería  conserrada ,  mas  en 
mucho  grado  crecida  y  aumentada,  según  la  gran  población 
que,  á  Dios  gracias,  al  presente  habia  en  ella,  y  de  cada 
día  se  aumentaba  y  acrecentaba.  Por  tanto  que  el  dicho  señor 
Condestable  habia  ordenado  y  le  parecía  que  se  debía  fazer 
suertes  de  veinte  oficios  y  alcaidías ,  para  que  en  las  dichas 
collaciones  los  cavalleros  que  en  ellas  vivían  y  moraban ,  y 
de  aqui  adelante  viviesen  y  morasen ,  echasen  suertes  por 
ellos,  con  las  thenencias  y  salarios,  según  que  aqui  se  dirá 
en  esta  guisa: 

En  la  una  collación ,  por  uu  oficio  de  alcaidía  ordinaria, 
con  salario  de  mil  maravedises,  y  con  esta  dicha  alcaidía  por  el 
oficio  de  la  Presoneria  ( 1 )  de  la  dicha  ciudad ,  con  salario  de  otros 
mil  maravedises,  que  serian  y  montarían  los  dichos  salarios 
de  los  dichos  oficios  dos  mil  maravedises. 

En  otra  collación ,  por  otro  oficio  de  alcaidía  ordinaria, 
con  salario  de  otros  mi)  maravedises,  é  con  esta  alcaidía  por 
el  oficio  de  la  mayordomía  del  Conzejo,  con  salario  de  otros 
mil  maravedises ,  que  son  é  montan  los  dichos  dos  salarios 
de  los  dichos  dos  oficios  dos  mil  maravedises. 

En  otra  collación  de  alcaidía  ordinaria,  con  salario  de 
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otros  mil  maravedises,  y  con  esta  dicha  alcaidía,  por  el  al- 
caidía del  Castillo  viejo,  que  era  la  thenencia  qualro  mil 
maravedises ,  de  los  quales  había  de  hacer  aquel  á  quien 
cupiese  la  suerte  de  la  dicha  alcaidía  dos  mil  maravedises, 
porque  los  otros  dos  mil  maravedises  se  daban  y  pagaban  y 
se  habían  de  dar  y  pagar  al  alcaide  que  teoia  ó  tuviese  el 
Castillo  nuevo  de  la  dicha  ciudad  por  mandado  del  Rey 
nuestro  señor,  y  aun  es  cosa  conveniente  á  su  servicio  que 
quien  tuviese  el  dicho  Castillo  nuevo,  tenga  también  el 
dicho  Castillo  viejo :  que  serían  los  dichos  salarios  de  las  di- 
chas alcaidías  y  thenencias  cinco  mil  maravedises. 

En  otra  collación ,  por  otro  oficio  de  alcaidía  ordinaria 
con  salario  de  otros  mil  maravedises ,  y  con  la  dicha  alcaidía 
por  el  alcaidía  de  la  Torre  del  Campo,  con  thenencia  de  qua- 
tro  mil  maravedises,  que  serán  los  dichos  salarios  de  la 
dicha  alcaidía  y  thenencia  cinco  mil  maravedises. 

En  otra  collación  ,  por  otro  oficio  de  alcaidía  con  salario 
de  otros  mil  maravedises  y  con  la  dicha  alcaidía  por  el  alcai- 
día del  alarifazgo  del  Burrue^o  con  thenencia  de  quatro  mil 
maravedises :  que  serian  los  dichos  salarios  de  las  dichas  al- 
caidía y  thenencia  cinco  mil  maravedises. 

En  otra  collación  por  el  oficio  de  la  alcaidía  de  el  Aduana, 
con  salario  de  mil  maravedises,  y  con  la  dicha  alcaidía  con 
la  alcaidía  de  la  Fuente  del  Rey ,  con  thenencia  de  dos  mil 
maravedises:  que  serían  los  dichos  salarios  de  las  dichas  al- 
caidía y  thenencia  tres  mil  maravedises. 

En  otra  collación  por  el  alcaidía  de  Cazalilla,  con  the- 
nencia de  dos  mil  maravedises,  y  con  la  dicha  alcaidía  por 
un  oficio  de  cavalleria  de  la  Sierra,  con  salario  de  mil  mara- 
vedises :  que  serian  los  dichos  salarios  de  las  dichas  thenen- 
cia y  cavalleria  mil  maravedises. 

En  otra  collación  por  el  alcaidía  de  Menjivar ,  con  the- 
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nencia  de  quatro  mil  maravedises,  y  coa  la  dicha  alcaidía 
por  otro  oficio  de  cavalleria  de  la  Sierra  con  salario  de 
otros  mil  maravedises :  que  serian  los  dichos  salarios  de  las 
dichas  cavalleria  y  thenencia  cinco  mil  maravedises. 

En  otra  collación  por  el  alcaidía  del  Castillo  de  Pega- 
lajar,  con  thenencia  de  seis  mil  maravedises  sin  servir,  é  los 
otros  cuatro  mil  maravedises  se  habían  de  dar  y  pagar  al 
comendador  Juan  de  Pareja,  que  al  preseute  el  dicho  castillo 
tenia  por  mandado  del  Rey  nuestro  señor  fasta  en  tanto  que 
á  Su  Alteza  pluguiese  fazer  bien  y  merced  á  la  dicha  ciudad 
de  se  lo  mandar  entregar ,  como  de  antes  lo  solía  tener  para 
que  lo  tuviese  aquel  á  quien  le  cupiese  la  dicha  suerte  y 
gozase  de  la  thenencia  enteramente ,  según  se  facía  en  el 
castillo  de  Otiñan ,  y  con  la  dicha  alcaidía  por  otro  oficio  de 
cavalleria  de  la  Sierra  con  salario  de  otros  mil  maravedises, 
que  serían  los  dichos  salarios  de  las  dichas  thenencias  y  ca- 
valleria siete  mil  maravedises. 

En  otra  collación  por  el  alcaidía  de  Otiñan  con  thenen- 
cia de  ocho  mil  maravedises,  que  parecía  ser  razonable  the- 
nencia para  que  el  alcaide  á  quien  cupiese  la  suerte  de  la 
dicha  alcaidía  pudiese  y  debiese  tener  y  tuviese  en  el  dicho 
castillo  tres  hombres  y  no  menos,  que  serian  bien  menester 
para  la  guarda  y  defensión  del;  los  dos  que  estuviesen  de 
continuo  en  el  dicho  castillo.,  sin  salir  de  él  afuera  por  nin- 
guna cosa ,  y  el  otro  que  fuese  y  viniese  á  la  ciudad  por  las 
cosas  que  ovieseu  menester,  y  saliese  á  cazar  y  ballestear  y 
matar  carne  que  comiesen ,  y  con  tal  condición  se  debiese 
recibir  y  recibiese  el  dicho  alcaide  á  quien  en  cada  un  año  cu- 
piese la  dicha  suerte,  que  estaría  él  mismo,  si  quisiese  ser 
uno  de  ellos,  y  temía  consigo  otros  dos  hombres;  sino  que 
pusiese  los  dichos  dos  hombres  para  que  estuviesen  como  y 
según  desuso  vá  dicho,  y  que  sobre  ello  faria  juramento  y 
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pleylo  omenaje ,  si  fuese  tal  que  lo  pudiese  y  debiese  fazer, 
ó  prometiese  de  lo  asi  fazer  y  cumplir;  y  con  la  dicha  alcaidía 
por  otro  oficio  de  cavalleiia  de  la  Sierra  con  salario  de  otros 
mil  maravedises:  que  serian  los  dichos  salarios  délas  dichas 
ihenencias  y  cavalleria  nueve  mil  maravedises. 

Asi  que  serian  en  lodo  veinte  oficios  y  alcaidías  porque 
habían  de  echar  suertes  los  dichos  cavalleros  de  premia  y  de 
gracia  ,  en  diez  collaciones ,  en  cada  un  año.  Y  como  quiera 
que  en  la  dicha  ciudad  eran  once  collaciones ,  y  en  el  repar- 
timiento sobre  dicho  no  se  facía  mención  de  mas  de  diez, 
que  esto  era  porque  al  dicho  señor  Condestable  parecía  que 
las  collaciones  de  la  dicha  ciudad ,  según  era  ya  dicho ,  eran 
once  y  los  oficios  no  podían  ser  mas  de  veinte ;  ni  habia 
en  que  mas  se  pudiese  acrecentar.  Y  si  á  cada  una  de  fas 
collaciones  de  San  Andrés  y  de  SanU  Cruz  se  ovieran  de 
echar  dos  oficios,  como  á  cada  una  de  las  otras  collaciones, 
seria  mecesario  que  fuesen  los  dichos  oficios  veinte  y  dos: 
lo  cual  no  se  podía  facer  ni  cumplir,  ni  menos  habia  propios 
de  que  se  pudiesen  pagar  ni  acrecentar  mas  salarios  y  the- 
nencias. Lo  segundo  porque  las  dichas  dos  collaciones  jun- 
tas en  una,  no  serian  en  tanto  numero  de  veciuos  como  la 
menor  de  las  otras  nueve  collaciones ,  é  por  tanto  que  según 
buena  razón  c  disposición  de  derecho  y  no  discrepando  de 
justicia,  baslaria  que  las  dichas  dos  collaciones  oviesen  en 
cada  un  año  una  suerte  dedos  oficios  de  las  susodichas  como 
cada  una  de  las  otras  nueve  collaciones,  de  que  deben  ser 
por  bien  contentos  los  cavalleros  de  las  dichas  dos  colla- 
ciones. 

E  porque  acerca  del  repartir  y  caer  de  los  dichos  ofi- 
cios el  dicho  señor  Condestable  habia  sabido  que  se  recrecía 
y  habia  debates  en  los  años  pasados,  en  el  dicho  su  acuerdo 
é  ayuntamiento,  queriendo  por  facciones  aprovechar  á  una 
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collación  mas  que  á  otra ,  que  agora  por  evitar  los  dichos 
debates,  y  qucstiones  de  que  do  oviesen  lugar  de  acaecer 
de  aquí  adelante ,  que  el  dicho  señor  Condestable  babia  dado 
orden  como  los  dichos  oficios  é  suertes  cayesen  é  viniesen  en 
cada  una  de  las  dichas  collaciones,  é  rodasen  por  orden  asi 
este  presente  año  que  comenzaría  el  dia  de  San  Juan,  que 
seria  el  domingo  primero  que  se  contarían  veinte  y  quatro  días 
del  mes  de  Junio  de  este  presente  año  de  1464,  como  dende 
en  adelante  en  los  otros  años  advenideros,  sin  que  sobre  ello 
pudiese  haber  debate  ni  cuestión,  ni  ficiesen  ningún  fraude, 
ni  engaño;  mas  que  cada  collación  supiese  y  pudiese  saber 
los  oficios  que  le  cupiesen  y  oviesen  de  haber  en  cada  un 
afio,  según  que  se  contenia  en  una  escriptura  que  el  dicho 
alguacil  mayor  dijera  que  el  dicho  señor  Condestable  le  habia 
dado  para  ia  mostrar  en  el  dicho  cabildo.  Por  tanto  que  Su 
Señoría  les  embiaba  á  decir  que  la  viesen  y  examinasen  y 
aquella  vista  y  examinada  por  votos,  dijesen  todos  su  pa- 
rezer  y  si  en  ella  alguna  cosa  oviese  que  se  debiese  enmen- 
dar, se  enmendase,  porque  todo  se  ficiese  lo  que  mas  ser- 
vicio de  Dios  y  del  dicho  señor  Rey  fuese,  y  mayor  pro  y 
honra  de  la  dicha  ciudad ,  como  era  su  deseo.  La  qual  dicha 
escriptura  el  jurado  Luis  del  Castillo  luego  leyó  en  presen- 
cia de  todos,  cuio  tenor  era  este  que  se  sigue. 

Los  oficios  y  alcaidías  porque  de  cada  un  año  habian 
de  echar  suertes  los  caballeros  de  premia  y  de  gracia  de  las 
collaciones  déla  mui  noble  y  mui  leal  ciudad  de  Jaén,  dende 
el  dia  de  San  Juan  de  Junio  del  año  del  nacimiento  de  núes* 
tro  Señor  Salvador  Jesuchristo  de  mil  y  quatrocientos  y 
sesenta  y  cuatro  años  en  adelante,  según  que  parescia  al 
mui  magnifico  señor  é  mas  virtuoso  Don  Miguel  Lucas,  con- 
destable de  Castilla ,  chanciller  mayor  del  Rey  nuestro  señor 
y  de  su  mui  alto  y  estrecho  consejo,  que  se  devia  de  «ordenar 
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y  mandar  en  la  manera  y  orden  que  ios  dichos  oGcios  y 
suertes  habian  de  andar,  y  rodear  por  las  dichas  collaciones, 
asi  el  dicho  año  como  los  otros  anos  adelante  advenideros, 
era  esta  que  se  sigue. 

En  la  collación  de  Santa  María.  Primeramente  cabía  á  la 
dicha  collación  el  dicho  año  de  sesenta  y  quatro  una  alcaidía 
ordinaria  con  salario  de  mil  maravedises  é  mas  el  ofi- 
cio de  la  Personería  de  la  dicha  ciudad  que  andaba  con  ella, 
con  su  salario  de  otros  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Llórente  cabía  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  otra  alcaidía  ordinaria  con  salario  de  mil 
maravedises  y  mas  el  oficio  de  la  mayordomia  del  Conzejo 
que  andaba  con  ella ,  con  salario  de  otros  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  Santiago,  cabía  á  la  dicha  collación 
el  dicho  año  otra  alcaidía  ordinaria  con  salario  de  mil  ma- 
ravedises é  mas  la  suerte  de  dos  mil  maravedises  de  los 
quatro  mil  maravedises  que  llevaba  la  thenencia  del  Castillo 
viejo  que  andaba  con  ella ,  porque  los  otros  dos  mil  marave- 
dises había  de  llevar  y  llevaba  el  alcaide  que  tenia  el  Cas- 
tillo nuevo  de  la  dicha  ciudad  por  el  dicho  señor  Rey, 
según  ya  es  dicho. 

En  la  collación  de  San  Juan  cabía  á  la  dicha  collación  el 
dicho  año  otra  alcaldía  ordinaria  con  salario  de  mil  marave- 
dises ,  é  mas  el  alcaidía  de  la  Torre  del  Campo ,  con  the- 
nencia de  quatro  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  la  Magdalena,  cabía  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  atto  el  alcaidía  del  Aljarifazgo  con  salario  de 
mil  maravedises  y  mas  el  alcaidía  de  Burrueco  que  andaba 
con  ella ,  con  thenencia  de  quatro  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Miguel,  cabía  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  el  alcaidía  de  la  Aduana  con  salario  de 
núl  maravedises,  é  mas  el  alcaidía  de  la  Fuente  del  Rey  que 
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andaba  con  ella,  con  ihenencia  de  dos  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Andrés  y  Sania  Cruz  cabia  á  las 
dichas  collaciones  el  dicbo  año  el  alcaidia  de  Cazalilla  cou 
ihenencia  de  dos  mil  maravedises  é  mas  un  oficio  de  cavalle- 
ria  de  la  Sierra  que  andaba  con  ella ,  con  salario  de  mil  ma- 
ravedises. 

Los  quales  dicbos  oficios  habían  de  reparlir  las  dichas 
dos  collaciones  en  esta  guisa :  la  dicha  collación  de  Sant 
Andrés,  que  era  la  primera  collación  que  venia  después  de 
la  dicha  collación  de  San  Miguel,  según  andaban  por  orden, 
habia  de  echar  suertes  por  el  alcaidia  de  Cazalilla,  que  era 
el  primer  oficio  que  se  ponía  por  principal ,  por  primero  y 
mejor ;  é  la  dicha  collación  de  Santa  Cruz  que  era  la  segun- 
da collación  que  venia  en  pos  de  la  dicha  collación  de  Sant 
Andrés ,  habia  de  echar  suertes  por  el  oficio  de  la  dicha  ca-: 
valleria  de  la  Sierra,  que  andaba  con  la  dicha  alcaidia  de 
Cazalilla ,  que  era  el  segundo  oficio  que  se  ponia  por  menor. 
En  el  año  siguiente  que  venia,  que  comenzáis  por  el  dia  de 
San  Juan  de  Junio,  del  año  del  nacimiento  de  nuestro  Sal- 
vador Jesuchrislo  de  mil  y  qualrocientos  y  sesenta  y  cinco 
años,  de  los  dos  .oficios  que  cupiese  á  las  dichas  dos  colla- 
ciones, habia  de  haber  Santa  Cruz  el  primero,  que  era  ha- 
bido por  primero  y  mas  principal,  y  por  mejor,  sin  la  dicha 
ordenanza;  é  la  dicha  collación  de  Sant  Andrés  el  otro 
segundo  oficio ,  que  ae  ponía  por  segundo  ó  por  menor ;  é 
asi  por  la  dicha  orden ,  todos  los  dichos  años  adelante  adve- 
nideros, tomando  la  una  collación  el  un  año  el  primero  oficio 
de  alcaidia  que  á  las  dichas  collaciones  viniese ,  que  se  po- 
nia por  primero  y  mas  principal  y  mejor ,  como  dicho  es; 
á  la  otra  collación  ,  el  otro  segundo  que  anduviese  con  el 
que  era  habido  por  segundo  é  por  menor,  porque  á  mas  fuesen 
igualadas,  y  ninguna  ventaja  llévasela  una  á  la  otra. 
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En  la  collación  de  San  Pedro ,  cabía  á  la  dicha  collación 
el  dicho  año  el  alcaidía  de  Menxivar  con  ihenencia  de  qualro 
mil  maravedises ,  é  mas  otro  oficio  de  cavalleria  de  la  Sierra 
que  andaba  con  ella,  con  salario  de  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Hartholomé  cabia  á  la  dicha  co- 
llación el  dicho  año  el  alcaidía  de  Pegalaxar ,  con  thenencia 
de  dos  mil  maravedises  sin  la  servir,  porque  los  otros  qualro 
mil  maravedises  se  daban  y  pagaban  al  alcaide  que  presente 
tenia  el  dicho  Castillo  por  el  Rey  nuestro  Señor,  que  era  el 
comendador  Juan  de  Pareja ,  según  y  por  la  razón  que  antes 
estaba  dicho  y  declarado,  é  mas  otro  oficio  de  cavalleria  de 
la  Sierra  que  andaba  con  ella  con  salario  de  otros  mil  mara- 
vedises. 

En  la  collación  de  Sant  Ilefonso  cabia  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  el  alcaidía  de  Ontiñar  con  thenencia  de 
ocho  mil  maravedises,  por  razón  que  había  de  tener  tres 
hombres  continuos,  según  ya  era  dicho  y  declarado,  é  mas 
otro  oficio  de  cavalleria  de  la  Sierra  que  andaba  con  ella,  con 
su  salario  de  otros  mil  maravedises. 

E  para  otro  año  siguiente,  que  comenzaba  por  el  día  de 
San  Juau  de  Junio  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesuchristo  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  seis  años, 
habían  de  caber  los  dichos  oficios  y  thenencias ,  comenzando 
las  dichas  alcaidías  ordinarias  en  la  dicha  collación  de  San 
Juan ,  asi  que  caerían  los  dichos  oficios  y  thenencias ,  el 
segundo  aflo  en  la  manera  siguiente. 

En  la  collación  de  la  Magdalena  eabia  é  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  una  alcaidía  ordinaria  y  el  oficio  de  la  Pre- 
soneria  de  la  dicha  ciudad  que  andaba  con  ella,  con  los 
salarios  ya  dichos  y  declarados,  que  eran  dos  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Andrés  y  Santa  Cruz  cabían  á 
las  dichas  collaciones  el  dicho  año ,  otra  alcaidía  ordinaria 
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y  la  suerte  de  la  thenencia  del  dicho  Castillo  viejo  que  andaba 
con  ella,  según  es  dicho  y  declarado,  con  los  dichos  sala- 
rios que  eran  tres  mil  maravedises,  los  quales  dichos  dos 
oficios  se  habían  de  repartir  en  esta  manera :  á  la  dicha  co- 
llación de  Santa  Cruz  el  alcaidía  ordinaria,  que  se  ponía  por 
primero  é  mejor  oficio,  é  á  la  dicha  collación  de  Sant  Andrés, 
la  suerte  del  Castillo  viejo ;  é  porque  el  aflo  antes  había 
cabido  á  la  dicha  collación  de  Sant  Andrés  el  primero 
oficio,  que  se  ponía  por  principal  é  mejor,  é  á  Santa  Cruz 
el  segundo  y  menor. 

En  ia  collación  de  San  Pedro  cabía  á  la  dicha  collación 
el  dicho  aflo  otra  alcaidía  ordinaria  y  la  alcaidía  de  la  Torre 
del  Campo  que  andaba  con  ella,  con  el  salario  y  thenencia  ya 
dichos  que  eran  cinco  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Bartholomé ,  cabia  á  la  dicha 
collación  el  dicho  año  el  alcaidía  del  Alariíazgo  y  el  alcaidía 
de  Burrueco(l),que  anda  con  ella,  con  el  salario  y  thenencia 
ya  dichos  y  declarados,  que  eran  cinco  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Ilefonso  cabia  á  la  dicha  collación 
del  dicho  aflo  el  alcaidía  de  la  aduana  y  el  alcaidía  de  la 
Fuente  del  Rey  que  andaba  con  ella,  con  el  salario  y  the- 
nencia ya  dichos  y  declarados ,  que  eran  tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  la  gloriosa  virgen  Sania  Maria  cabia  á 
la  dicha  collación  este  aflo  el  alcaidía  de  Cazalilla  y  una  ca- 
va 11  cria  de  la  Sierra  que  andaba  con  ella,  con  la  thenencia  y 
salarios  ya  dichos  y  declarados  que  son  tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Llórente  cabia  á  la  dicha  collación 
el  dicho  aflo  el  <alcaidia  de  Mcnxivar  y  otra  cavalleria  de  la 
Sierra  que  andaba  con  ella,  con  la  thenencia  y  salario  ya 
dicho,  que  eran  cinco  mil  maravedises. 

(1)  Asi  en  el  Códice  de  la  Academia ;  en  oíros  El  Borruezo,  y  en  el 
del  Sr.  Marqués  de  Pidal  Berrueco. 
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En  la  collación  de  Santiago  cabía  á  la  dicha  collación  el 
dicho  año  la  suerte  del  alcaidía  de  Pegalaxar,  según  estaba 
dicho  y  ordenado  antes  de  esto ,  é  otra  cavalleria  de  la  Sierra 
que  andaba  con  ella,  con  la  thenencia  y  salario  ya  dichos  y 
declarados,  que  eran  tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Juan,  cabía  á  la  dicha  collación  el 
dicho  año  el  alcaidía  de  Ontiñar  y  otra  alcaidía  de  la  cava- 
Hería  que  andaba  con  ella,  con  la  thenencia  y  salarios  ya  di- 
chos y  declarados ,  que  eran  nueve  mil  maravedises. 

Para  otro  año  siguiente  se  comenzaría  por  el  día  de  San 
Juan  de  Junio  año  del  nascimien lo  de  nuestro  Salvador  Je- 
suchristo  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  siete  afios,  ha- 
biendo de  caber  los  dichos  oficios  y  thenencias,  comenzando 
las  dichas  alcaidías  ordinarias  en  la  collación  de  San  Bartho- 
lome ,  rodando  en  torno  como  andaban ,  porque  el  año  de 
ante  pasado  había  cabido  la  postrimera  de  las  dichas  qualro 
alcaidías  ordinarias  en  la  dicha  collación  de  San  Pedro, 
asi  que  caerían  los  dichos  oficios  y  thenencias  el  tercer  año 
en  esta  manera. 

En  la  collación  de  San  Barlholomé  cabia  á  la  dicha  collar 
cion  el  dicho  ano  una  alcaidía  ordinaria ,  y  el  oficio  de  la 
Personería  de  la  dicha  ciudad  ,  que  andaba  con  ella ,  con  los 
salarios  ya  dichos  y  declarados,  que  eran  dos  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  Sant  llcfonso  cabían  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  otra  alcaidía  ordinaria  y  otro  oficio  de  ma- 
yordomia  del  Conzejo ,  que  andaba  con  ella ,  con  los  salarios 
ya  dichos  y  declarados ,  que  eran  dos  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  Santa  María  cabían^  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  ano  otra  alcaidía  ordinaria  y  la  suerte  de  la  the- 
nencia del  dicho  Castillo  viejo ,  según  ante  era  dicho  que  an- 
daba con  ella ,  y  con  el  salario ,  y  thenencia  ya  dichos  y  de- 
clarados, que  eran  cinco  mil  maravedises 
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En  la  collación  de  San  Llórente  cabia  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  otra  alcaidía  ordinaria  y  la  alcaidía  de  la 
Torre  del  Campo  que  andaba  con  ella,  con  el  salario  y  thenen- 
cia ya  dichos  y  declarados,  que  eran  cinco  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  Santiago  cabían  á  la  dicha  collación  el 
dicho  año  el  alcaidia  del  Alarifazgo,  y  el  alcaidía  de  Burrueco 
que  andaba  con  ella,  con  el  salario  y  thenencia  ya  dichos  y 
declarados ,  que  eran  tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Juan  cabían  á  la  dicha  collación 
el  dicho  año  el  alcaidia  del  Aduana  y  el  alcaidia  de  la  Fuente 
del  Rey  que  andaba  con  ella,  con  el  salario  y  thenencia  ya 
dichos  y  declarados,  que  eran  tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  la  Magdalena  cabía  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  el  alcaidia  de  Cazalilla  y  una  cavallería  de 
la  Sierra  que  andaba  con  ella,  con  la  thenencia  y  salarios  ya 
dichos  y  declarados,  que  eran  tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Miguel  cabía  á  la  dicha  collación, 
el  dicho  año  el  alcaidia  de  Menxivar  y  otra  cavallería  de  la 
Sierra  que  andaba  con  ella,  con  la  thenencia  y  salarios  ya 
dichos  y  declarados  que  eran  cinco  mil  maravedises. 

En  las  collaciones  de  San  Andrés  y  Santa  Cruz  cabían 
á  las  dichas  collaciones  el  dicho  año  la  suerte  de  alcaidia  de 
Pegalaxar,  según  era  ya  dicho,  y  otra  cavallería  de  la 
Sierra  que  andaba  con  ella ,  con  1a  thenencia  y  salarios  ya 
dichos  y  declarados  que  eran  tres  mil  maravedises ;  de  las 
quales  dichas  thenencias  y  cavallería  cahia  á  la  dicha  colla- 
ción de  Sant  Andrés  la  dicha  alcaidia  de  Pegalaxar,  que  era 
el  primero  y  mas  principal  oficio ;  é  á  la  dicha  collación  de 
Santa  Cruz  la  dicha  cavallería  de  la  Sierra,  que  era  el  se- 
gundo oficio  que  se  ponía  por  menor. 

En  la  collación  de  San  Pedro  cabia  á  la  dicha  collación 
el  dicho  año  el  alcaidia  de  Ontiflar  y  otra  cavallería  de  la 
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Sierra  que  andaba  con  ella,  con  la  thenencia  y  salarios  ya 
'  dichos  y  declarados ,  que  erau  nueve  mil  maravedises. 

£  para  otro  año  siguiente ,  que  comenzaba  por  el  día 
de  San  Juan  de  Junio  aüo  del  nascimieuto  de  nuestro  Seüor 
Salvador  Jesuchristo  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  ocho 
años,  habiendo  de  haber  los  dichos  oficios  y  thenencias, 
comenzando  las  dichas  alcaidías  ordinarias  en  las  collaciones 
.  de  Santiago ,  rodando  en  torno  según  que  andaban ,  porque 
el  año  de  antes  había  cabido  la  postrimera  alcaidía  ordinaria 
en  la  collación  de  San  Llórenle ,  así  que  cabria  á  los  dichos 
oficios  en  el  año  siguiente  en  esta  mauera. 

En  la  collación  de  Santiago  cabía  á  la  dicha  collación  el 
dicho  año  una  alcaidía  ordiuaria  y  el  oficio  de  la  Pregonería 
de  la  dicha  ciudad  que  andaba  con  ella ,  con  los  dichos  sa- 
larios que  eran  dos  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Juan  cabía  á  la  dicha  collación  el 
dicho  año  otra  alcaidía  ordinaria  y  el  oficio  de  la  mayordomia 
del  dicho  Conzejo  que  andaba  con  ella,  con  los  salarios  ya 
dichos  y  declarados  que  eran  dos  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Miguel  cabía  á  la  dicha  collación 
el  dicho  año  otra  alcaidía  ordinaria  y  la  alcaidía  de  la  Torre 
del  Campo  que  andaba  con  ella ,  con  los  dichos  salarios  y 
thenencia,  que  eran  cinco  mil  maravedises. 

En  las  collaciones  de  San  Andrés  y  Santa  Cruz  cabían 
á  las  dichas  collaciones  el  dicho  año  el  alcaidía  de  el  Alarifazgo 
y  el  alcaidía  de  Burrueco ,  que  andaba  con  ella ,  con  los  di* 
chos  salarios  y  thenencias ,  que  eran  cinco  mil  maravedises; 
de  los  quales  dichos  oficio  y  thenencia  cabía  á  la  dicha  colla- 
ción de  Santa  Cruz  la  dicha  alcaidía  del  Alarifazgo,  que  era 
el  que  por  primero,  y  mas  priucipal  oficio  se  ponía,  é  á  la  dicha 

• 

collación  de  Sant  Andrés  el  alcaidía  de  Burrueco,  que  era 
el  segundo  y  se  ponía  por  menor  oficio. 
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Eu  la  collación  de  San  lleíbnsn ,  cabía  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  aflo  el  alcaidía  de  Menxivar  y  otra  cavalleria  de 
la  Sierra,  que  andaba  con  ella,  con  la  dicba  tbenencia  y 
salarios  que  eran  tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  Santa  Alaría  cabía  á  la  dicha  collación 
el  dicho  ano  la  suerte  de  la  tbenencia  del  castillo  de  Pega- 
laxar  ,  según  y  como  era  dicho ,  é  otra  cavalicría  de  la  Sierra 
que  andaba  con  eüa,  con  la  dicha  thenencia  y  salarios  que 
eran  tres- mil  maravedises. 

En  la  collación  de  Sao  Llórente  cabía  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  el  alcaidía  de  OnUftar  y  otra  cavalleria  de 
la  Sierra  que  andaba  con  ella ,  con  la  dicha  thenencia  y 
los  salarios  que  eran  nueve  mil  maravedises. 

Para  otro  ario  siguiente ,  que  comenzaría  por  el  día  de 
San  Juan  de  Junio  ano  del  nascimiento  de  nuestro  Señor 
Salvador  JesuchrisLo  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  nueve 
años,  habiau  de  haber  los  dichos  oficios  y  (¿tenencias,  comen- 
zando las  dichas  alcaidías  ordinarias  en  las  collaciones  de 
Sau  Andrés  y  Santa  Cruz,  rodando  en  ¿orno  según  que  an- 
daban ,  por  que  el  ano  de  antes  había  cabido  la  postrimera 
alcaidía  ordinaria  en  la  collación  de  San  Miguel ,  asi  que 
caerían  los  dichos  oficios  y  iheneneias  el  año  quinto  en  la 
manera  siguiente: 

En  la  collación  de  Sanl  Andrés  y  Santa  Cruz  cabían  á 
las  dichas  collaciones  el  dicho  ano  un  alcaidía  ordinaria  y  el 
oficio  de  la  Presoneria-  de  la  dicha  ciudad  que  andaba  con 
ella,  con  los  salarios  ya  dichos  y  declarados  que  eran  dos  mil 
maravedises ,  de  que  cabía  á  la  dicha  collación  de  Sant  An- 
drés la  dicba  alcaidía  ordinaria  que  era  el  primero ,  y  se  po- 
nía por  principal  oficio,  é  á  la  dicha  collación  de  Sania  Cruz 
el  dicho  oficio  de  la  dicba  Presoneria  de  la  ciudad,  que  era 
habido  por  segundo  y  menor. 

tomo  vm.  29 


En  la  collación  de  San  Pedro  cabía  á  la  dicha  collación  el 
dicho  año  otra  alcaidía  ordinaria  y  el  oBcio  de  la  mayordomia 
de  la  dicha  ciudad  que  andaba  con  ella,  con  los  dichos  sala- 
rios que  eran  dos  mil  maravedises. 

En  ta  collación  de  San  Bartholomé  cabían  á  la  dicha  co- 
Hacion el  dicho  arlo  otra  alcaidía  ordinaria  y  la  suerte  del  ab- 
caidia  del  dicho  Castillo  viejo,  según  y  como  era  dicho  y 
declarado  que  andaba  con  ella,  con  los  dichos  salarios  y  the- 
nencia  que  eran  tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Ilelbnso  cabían  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  otra  alcaidía  ordinaria  y  la  alcaidía  de  la 
Torre  del  Campo  que  andaba  con  ella ,  con  los  dichos  sala- 
rios y  thenencia  que  eran  cinco  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  Santa  María  cabía  á  la  dicha  collación 
el  dicho  aflo  el  alcaidía  del  Alarifazgo  y  el  alcaidía  de  Burrueco 
que  andaba  con  ella,  con  los  dichos  salarios  y  thenencia  que 
eran  cinco  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Llórente  cabia  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  ,  el  alcaidía  de  la  Aduana  v  el  alcnidia  de  - 
la  Fuente  del  Rey  que  andaba  con  ella,  con  los  dichos  sa- 
larios y  thenencia  que  eran  tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  Santiago  cabia  á  la  dicha  collación 
el  dicho  aflo  el  alcaidía  de  Cazalilla  é  una  cavallcria  de  la 
Sierra  que  andaba  con  ella ,  con  los  dichos  thenencia  y  sala- 
ríos  que  eran  tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Juan  cabían  ¿  la  dicha  collado» 
el  dicho  año  el  aleaidia  de  Menxivar  y  otra  cavalleria  de  la 
Sierra  que  andava  con  ella ,  con  los  dichos  salarios  y  thenen- 
cia que  eran  cinco  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  la  Magdalena  cabían  á  la  dicha  colla- 
ción el  dicho  año  la  suerte  del  alcaidía  de  Pegalaxar ,  según 
ya  era  dicho  y  declarado,  y  otra  cavalleria  de  la  Sierra  que  an- 
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daba  cotí  ella ,  con  los  dichos  iheneneia  y  salarios  que  eran 
tres  mil  maravedises. 

En  la  collación  de  San  Miguel  cabían  á  la  dicha  collación 
el  dicho  año  el  alcaidía  de  Otiñar  y  otra  cavalleria  de  la  Sierra 
que  andaba  con  ella  ,  con  los  dichos  thenencia  y  salarios  que 
eran  nueve  mil  maravedises. 

Y  para  otro  ano  que  comenzaría  desde  el  dia  de  San  Juau 
de  Junio,  ano  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Salvador 
Jesuchristo  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  nueve  años, 
habían  de  caber  los  dichos  oficios  y  ibenencias ,  comenzando 
las  dichas  alcaidías  ordinarias  en  la  dicha  collación  de  Sauta 
María ,  según  que  habían  comenzado  el  primero  año  que  esta 
orden  se  habia  dado,  que  fué  el  dia  de  San  Juan  de  Junio 
del  año  del  Señor  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  quatro 
años,  é  asi  por  la  dicha  orden  y  forma  habían  de  andar  y  rodar 
los  dichos  oficios,  y  echarse  las  dichas  suertes  por  ellas  en 
las  dichas  collaciones  perpetuamente  para  siempre  jamas ,  sin 
que  en  ello  pudiese  haber  ni  hubiese  debate  ni  questiou  al- 
guna. £  asi  leída  la  dicha  escriptura  por  el  dicho  Luis  del 
Castillo  jurado ,  y  por  los  dichos  señores  alcaldes  y  alguacil 
mayor ,  regidores  jurados  y  Personero,  vista  é  bien  apuntada 
y  examinada  y  después  asaz  platicas  é  altercaciones  todos  por 
votos  acordaron  en  uno,  é  respondiendo  é  lo  que  el  dicho 
alguacil  mayor  les  babia  dicho  de  parle  del  dicho  señor  Con- 
destable y  asimismo  á  lo  que  la  dicha  escriptura  contenia, 
dixeron  que  todo  ello  estaba  tan  bien  y  tan  discretamente 
mirado  y  ordenado ,  y  tan  á  servicio  de  Dios  y  de  el  dicho 
señor  Rey ,  y  al  pro  y  bien  y  muí  grande  honra,  y  ennoble- 
cimiento de  la  dicha  ciudad  y  su  tierra ,  que  ninguno  de  ellos 
no  sabian  ni  podían  entender  en  que  se  debiese  enmendar ,  y 
que  lodos  ellos  en  por  si ,  y  en  nombre  de  la  ciudad  de  Jaén 
tenían  en  muí  mucha  merced  al  dicho  señor  Condestable  por 
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que  tau  curiosa  y  solícitamente  quería  mirar  y  miraba  el  bien 
y  la  honra  de  la  dicha  ciudad  y  su  tierra,  y  tan  gran  cuidado 
y  voluntad  tenia  de)  acrecentamiento  de  la  catataría  de  ella, 
procurando  y  teniendo  maneras  y  formas ,  como  mediante  su 
buena  administración  y  governaeion ,  en  todas  cosas  fuese 
ennoblecida  y  honrada ,  y  luciese  y  resplandeciese  entre  todas 
las  otras  ciudades  de  estos  reynos  y  aun  de  fuera  de  ellos, 
con  toda  afección  deseando,  y  con  persona  y  spirilu  traba- 
jando como ,  si  fuese  posible ,  ella  fuese  otra  Roma  ó  Atenas 
en  la  justicia  y  buen  regimiento  y  en  todas  otras  cosas  que  á 
famosa  y  bien  gobernada  ciudad  pertenecían,  como  por  la  ci- 
perencia  se  parecía  y  mostraba,  procurándole  del  Rey  nues- 
tro señor  muchas  franquezas  y  libertades,  y  por  su  notable 
industria  y  buena  gobernación  y  esfuerzo  guardándola  y  con- 
servándola de  muchas  muertes  y  cautiverios  y  no  de  menos 
talas  y  guerras  y  robos  que  los  moros  les  solían  fazer  muchas 
vezes ;  asimismo  por  la  grande  justicia  que  en  ella  adminis- 
traba haberse  excusado  muchos  escándalos  y  divisiones  y  par- 
cialidades y  otros  muchos  maleficios.  Y  demás  de  esto  fa- 
ciendo y  mandando  fazer  muchas  nobles  y  buenas  ordenanzas 
cu  grande  honra  y  provecho  de  la  ciudad ,  en  especial  sobre 
lo  de  la  elección  de  los  procuradores  que  por  el  Rey  nuestro 
señor  algunas  vezes  eran  llamados  á  Cortes ,  en  lo  qual  el 
dicho  señor  Condestable  había  dado  tal  orden  que  en  la  tal 
elección  no  pudiese  haber  discordia ,  ni  escándalo  alguno; 
mas  que  cada  uno  de  los  regidores  pudiese  saber  y  supiese 
quando  le  cabía  la  tal  procuración  para  ir  á  las  dichas  Corles. 
E  asimismo  la  ordenanza  que  su  Merced  había  mandado  fazer 
cerca  del  fazer  de  los  alardes  é  del  adezenar  de  toda  la  gente 
de  cavallo  y  de  pie  de  la  dicha  ciudad  y  su  tierra ,  y  como  y 
en  que  manera  habían  y  debían  salir  á  los  rebatos ,  y  en  las 
idas  y  entradas  que  oviesen  de  fazer  contra  tierra  de  moros; 
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y  como  se  habían  de  aposentar  los  reales  y  que  gualdas  ha- 
bían de  haber  porque  ningún  daño  recibiese  la  gente  y  otras 
mui  muchas  y  notables  ordenanzas,  que  por  ser  tan  notorias 
dejaban  de  recontar,  é  aun  porque  en  los  libros  de  su  ca- 
bildo é  conzejo  las  follarían  é  verían  quien  ver  y  leerlas  qui- 
siese. E  allende  de  esto  con  muclia  benignidad  y  nobleza  le 
placía  de  cada  dia  oyr  á  los  grandes  é  chicos ,  y  mirando  muí 
recta  y  derechamente  la  justicia ,  y  dando  á  cada  uno  lo  suio; 
y  demás  con  su  gran  liberalidad  y  franqueza  gastando  con 
todos  ellos  sus  rentas ;  é  asi  .en  las  idas  y  entradas  á  tierra  de 
moros  como  en  muchas  fiestas  y  mercedes  y  dadiras  que  les 
facía  de  dineros  y  cavallos,  paños  y  sedas  y  joyas;  y  asi- 
mismo comprando  y  acrezentando  anchuras  y  exidos  y  plazas, 
y  reparando  las  torres  y  muros  y  plazas  y  calles  y  pilares  y 
caminos ,  y  faziendo  otras  muchas  y  diversas  cosas  en  grande 
honra  y  utilidad  y  provecho  de  la  dicha  ciudad  y  su  tierra ,  y 
de  los  vezinOs  é  moradores  de  ellas ,  que  seria  muy  largo  de 
recontar  y  decir :  por  todo  ello  le  eran  mui  obligados  y  te- 
nidos á  servir  y  rogar  á  Dios  nuestro  Señor  por  su  vida  y  por 
el  acrecentamiento  de  su  maguifico  estado. 

Y  tornando  al  proposito  y  á  la  orden  que  el  dicho  señor 
Condestable  habia  dado  cerca  de  las  dichas  suertes  de  los  di- 
chos oficios  y  ihencncías,  y  de  los  salarios  de  ellos,  y  de  como 
habían  de  caber  por  las  dichas  collaziones,  dixeron  que  á 
todos  ellos  parecía  mui  buena  y  justa  y  tal  de  que  Dios  y  el 
dicho  señor  Rey  serían  mucho  servidos ,  y  la  dicha  ciudad 
mui  honrada  y  acrecentada ,  é  que  todos  en  un  voto  é  en  una 
concordia  ordenaban  que  de  aquí  adelante  oviese  los  dichos 
veinte  oficios  y  thenencias  con  los  dichos  salarios  de  cada  uno 
de  ellos,  é  que  en  las  dichas  collaciones  de  la  dicha  ciudad 
se  echasen  en  el  dicho  año  el  dicho  dia  de  San  Juan  é  dende 
en  adelante  perpetuamente  para  siempre  jamas  las  dichas 
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suertes  por  los  dichos.  oOcios  y  thcnencias,  en  cada  un  año> 
por  el  día  de  San  Juan  del  mes  de  Junio  de  los  años  adve- 
nideros; é  aquellos  á  quien  cayesen  gozasen  de  ellos  y  de  sus 
salarios ,  según  y  por  la  forma  y  manera  que  en  la  dicha  or- 
den se  habia  dado  por  el  dicho  señor  Condestable  y  escriptura 
leída  por  el  dicho  Luis  del  Castillo  jurado  que  desuso  se  con- 
tenia. La  qual  dicha  orden  y  escriptura  y  todo  lo  en  ella  con- 
tenido y  cada  una  cosa  y  parte  de  ella  dixeron  que  facian  y 
establecían  y  ordenaban  por  ordenanza  perpetuamente  acerca 
de  los  dichos  oficios  y  thenencias ,  y  de  los  salarios  de  ellos 
y  del  echar  las  dichas  suertes  por  ellos,  y  que  mandaban 
que  de  aqui  adelante  se  guardase  para  agora  y  en  todo  tiempo 
é  para  siempre  jamas ,  é  que  las  suertes  que  de  otra  manera  é 
no  guardada  la  forma  de  la  dicha  escriptura  y  ordenanza  se 
echasen  por  los  dichos  Oficios  ylheuencia6,  que  no  valiesen  y 
aquellos  á  quien  cayesen  no  podiesen  ni  debiesen  gozar  de 
ellos  ni  de  sus  salarios ,  y  que  por  tal  la  aprobaban  y  que  es- 
taban prestos  de  fazer  y  cumplir  todo  lo  que  al  dicho  señor 
Condestable  parecia  que  se  debía  fazer,  y  aquello  á  ellos  plazia 
y  querían  guardar ,  y  mandar  que  se  guardase  agora  y  en  todo 
tiempo ,  según  y  como  en  la  dicha  escriptura  y  ordenanza  se 
contenia. 

E  luego  el  dicho  algoacil  mayor  dijo  que  pues  á  todos 
ellos  parecia  que  la  dicha  orden ,  que  el  dicho  señor  Condes- 
table cerca  de  lo  susodicho  habia  dado,  seria  buena  y  muí 
cumplidera  al  servicio  de  Dios  y  del  dicho  señor  Rey  y  al 
pro  y  bien  y  grande  honra  y  utilidad  de  la  dicha  ciudad  y  su 
tierra ,  que  su  Señoría  le  habia  mandado  que  si  tal  les  pares- 
cíese,  les  dixese  de  su  parte  que  asimismo  les  parecia  que 
porque  las  dichas  suertes  todos  tiempos  durasen  y  se  oviesen 
de  echar  y  cupiese  en  las  dichas  collaciones,  según  y  por  la 
orden  que  antes  de  esto  era  contenido,  y  ninguna  causa  pu- 
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diese  haber  que  lo  eslorvase,  que  se  debía  mas  ordenar  y 
asentar  por  ordenanza  en  los  libros  del  conzejo  y  al  pie  de  lo 
susodicho;  en  forma  que  siempre  se  guardasen  las  cosas  si- 
guientes. 

Primeramente  que  al  tiempo  que  los  tales  á  que  asi  copie- 
sen  los  dichos  oficios,  fuesen  traídos  al  dicho  cabildo  á  presen- 
tar, y  se  recibiesen  á  los  dichos  oficios  y  á  cada  uno  de  ellos, 
y  que  demás  de  las  otras  cosas  que  debían  jurar ,  les  fuese 
tomado  y  recibido  juramento  que  serian  en  favorecer  en  todo 
tiempo  y  lugar  la  justicia  de  dicho  señor  Rey  y  honrarían  y 
acatarían  y  favorezerian  á  los  alcaldes,  é  alguacil  mayor,  y  que 
se  juntarían  con  ellos  contra  quien  quiera  que  contra  la  dicha 
justicia  fuese,  y  asimismo  que  honrarían,  acatarían  é  reveren- 
ciarían á  los  regidores  de  la  dicha  ciudad ,  como  á  personas 
que  en  el  regimiento  de  ella  en  uno  con  la  dicha  justicia  re- 
presentaban la  persona  del  dicho  señor  Rey ,  é  que  honraban 
«  acataban  á  los  jurados  de  sus  collaciones  é  de  las  otras  co- 
llaciones de  la  dicha  ciudad,  y  á  los  otros  oficiales  de  la  casa 
del  dicho  cabildo ,  á  cada  uno  según  su  estado. 

Asimismo  que  aquellos  á  quien  copiesen  los  dichos  oficios 
de  las  dichas  alcaidías  ordinarias  el  dicho  primero  año,  y 
dende  en  adelante  en  todos  los  otros  años  advenideros  que 
servirían  por  si  mismos ,  é  gozarían  é  llevarían  los  salarios  de 
ellos,  que  no  se  podiese  ninguno  cscusar  de  servir  el  dicho 
oficio  de  alcaidía  que  le  cupiese  ni  renunciarlo  ni  traspasarlo 
en  otro  alguno ,  ni  deiarlo  en  las  manos  del  dicho  cabildo, 
ni  pudiese  ser  provenido  de  los  tales  oficios  ni  de  alguno  de 
ellos ,  salvo  que  no  fuese  que  vacase  por  cualquiera  de  las 
tres  maneras  en  el  capitulo  que  cerca  de  esto  fabla  contenidas, 
en  lo  qual,  si  acaesciese,  viese  y  guardase  la  forma  que  en  el 
dicho  capitulo  se  contenia. 

E  asimismo,  porque  los  dichos  cavalleros  de  premia  é  de 


gracia  que  agora  eran  é  fuesen  de  aquí  adelante,  en  lodo 
tiempo  gozasen  y  pudiesen  gozar  de  los  dichos  oficios  y  ihe- 
nencias  y  salarios  de  ellos ,  especialmente  de  las  dichas  al- 
caidías ordinarias ,  se  ordenase  y  asentase  por  ordenanza  que 
en  caso  que  el  dicho  señor  Rey  nuestro  Señor  de  su  propia 
voluntad  ,  porque  entendiese  ser  asi  cumplidero  ú  su  servicio, 
é  á  petición  de  la  dicha  ciudad ,  6  de  algunos  veiiuos  o  per- 
sonas singulares  de  ella ,  ó  en  otra  qualquier  manera,  oviese 
de  embiar  ó  emfciase  corregidor  ó  pesquisidor,  con  suspensión 
de  oficios  á  la  dicha  ciudad ,  por  donde  se  oviese  de  privar 
y  suspender  las  dichas  alcaidías  ordinarias  en  aquellos  a*  quien 
por  suerte  oviesen  cabido ,  y  les  fuese  quitado  el  uso  y  ejer- 
cicio de  ellas  por  aquellos  por  quien  asi  íuesen  tirados  y  pri- 
vados los  dichos  oficios  de  alcaidías ,  pudiesen  gozar  de  los 
salarios  de  ellos  enteramente,  y  que  el  tal  corregidor  o  pes- 
quisidor fuese  resabido  con  condición  que  le  non  oviesen  de 
ser  dados  ni  llevase  los  salarios  de  las  dichas  alcaidías  ni  parte 
alguna  de  ellos ,  porque  en  la  collación  ó  collaciones  á  do 
cupiesen  las  dichas  alcaidías  ordinarias ,  asi  en  el  año  que  «I 
dicho  corregidor  ó  pesquisidor  veniese ,  como  durante  el  tal 
oficio  de  qualquiera  de  ellos,  por  mas  tiempo  de  aquel  ano  y 
otros  anos  adelante  advenideros ,  que  tanto  quanto  durase  su 
estada  se  oviesen  de  echar,  y  echasen  las  dichas  suertes  por 
las  dichas  collaciones,  á  quien  oopiesen  las  dichas  alcaidías 
ordinarias,  según  y  por  la  orden  que  estaba  dada  y  declarada, 
para  que  aquellos  á  quien  cupiese  durante  el  tal  tiempo  del 
dicho  corregidor  ó  pesquisidor  llevasen  y  gozasen  de  los  ma- 
ravedís del  dicho  salario  de  cada  una  de  las  dichas  alcaidías 
ordinarias ,  y  con  aquello  fuesen  llenas  y  contentas  las  dichas 
collaciones ,  donde  lo  tal  a  caneciese.  E  que  por  razón  de 
aquello  no  oviese  ninguno  lugar  de  pedir  que  fuese  enmen- 
dado ni  satisfecho  en  las  dichas  suertes  de  alcaldía  de  que  así 
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no  gozase ,  pues  se  facia  por  razón  de  tener  corregidor,  salvo 
quél  oviese  paciencia,  que  otra  vez  podria  acahecer  aquello 
mismo  á  qualquiera  de  las  otras  collaciones ;  en  manera  que 
si  la  cosa  durase ,  ninguna  quedaría  sin  pasar  por  esla  forma 
y  do  alguna  quedase,  que  lo  oviese  por  alguna  dicha  mas  que 
las  otras.  Y  si  asi,  como  dicho  era,  el  Rey  nuestro  Señor 
proveyese  de  corregidor  ó  pesquisidor ,  y  aquel  ó  aquellos  no 
estoviesen  lodo  el  año  enteramente  ,  y  si  fuese  ante  de  San 
Juan,  que  lo  que  quedase  por  pasar  de  aquel  dicho  año 
en  que  asi  fuese  quitado ,  que  los  oficios  de  las  dichas  alcai- 
días ordinarias  se  diesen  é  los  oviesen  y  usasen  aquellos  á 
quien  oviesen  cabido  las  suertes  y  los  salarios  de  ellos,  para 
que  los  tuviesen  y  usasen  de  ellos  fasta  el  dia  de  San  Juan 
primero  siguiente  ,  según  que  lo  habían  de  (azer,  si  el  dicho 
corregidor  ó  pesquisidor  no  viniera ,  tanto  que  los  jurados  de 
las  dichas  collaciones  do  lo  tal  acaheciese ,  lo  trujesen  á  pre- 
sentar al  cabildo  porque  allí  fuesen  recibidos,  y  dada  autoridad 
para  usar  y  exercer  los  dichos  oficios.  Y  porque  lo  susodicho 
mejor  fuese  asegurado ,  que  quando  se  oviese  de  recibir  et 
dicho  corregidor  al  dicho  oficio  de  corregimiento  ó  pesque- 
simienlo ,  le  fiziesen  jurar  y  prometer  que  no  se  entremetería 
de  tomar  ni  tomaría  los  dichos  salarios  de  las  dichas  alcaidías 
ordinarias,  ni  menos  de  ninguno  ni  alguno  de  los  otros  di- 
chos oficios  y  alcaidías ,  porque  habían  de  echar  suertes  en  las 
dichas  collaciones ,  antes  que  serian  en  guardar  y  mantener 
las  dichas  ordenanzas  y  que  no  irían  ni  vernian  en  contra  de 
ello,  ni  conlra  parte  alguna  de  ello  en  ningún  tiempo  ni  por 
nioguna  manera  en  razón  que  ser  pudiese. 

Otrosí  que  porque  era  cosa  muí  cierta  y  natural  la  muerte 
á  todos  los  hombres ,  que  si  por  aventura  acaheciese  que  des- 
pués de  echadas  las  dichas  suertes  por  las  dichas  collaciones, 
según  la  orden  ya  dicha ,  aquel  ó  aquellos  á  quieu  cupiese 
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por  suerte  qualquier  de  los  dichos  oficios  muriese  ó  se  ausen- 
tase de  la  dicha  ciudad ,  por  ausencia  tan  luenga  que  no  po- 
diesc  tornar  á  ella  dentro  de  aquel  año,  ó  le  fuese  quitado 
dicho  o6cio  por  cosa  ó  caso  que  cometiese ,  que  el  tal  oficio 
ó  oficios  que  por  las  dichas  tres  maneras  ó  por  qualquier  de 
ellas  vacase,  fuese  tornado  á  la  dicha  collación,  donde  era  ve- 
zino  aquel  por  quien  vacase,  para  que  los  ca  val  le  ros  de  la  tal 
collación  echasen  suertes  por  el  dicho  oficio  que  asi  vacase;  é 
aquel  á  quien  le  copíese  le  oviese  é  gozase  de  él  é  de  los 
maravedís  de  sus  salarios  prorata  temporis  fasta  el  dia  de 
San  Juan  primero  siguiente,  según  lo  hahia  de  tener  aquel 
por  quien  vacase  ,  é  aquel  á  quien  asi  por  segunda  vez  el 
dicho  oficio  cupiese ,  se  lo  tuviese  é  gozase  dél  medio  año 
entero ,  ó  mas  tiempo ,  que  no  echase  suertes  en  los  dichos 
años  siguientes ,  según  lo  hahia  á  fazer  aquel  por  quien  el 
dicho  oficio  vacase  ,  y  como  era  antigua  costumbre  en  la 
dicha  ciudad  que  se  ficiese ,  mayormente  que  aunque  no  lle- 
vase mas  de  la  mitad  del  salario  de  qualquier  de  los  dichos 
oficios  que  de  nuevo  se  ordenaban ,  era  mas  y  de  mayor  pro- 
vecho que  no  en  los  salarios  enteros  que  en  los  oficios  de  fasta 
entonces  solían  llevar ;  pero  si  aquel  ó  aquellos  á  quien  segun- 
da vez  el  dicho  oficio  ó  oficios  cupiese,  gozase  de  ellos  menos 
del  dicho  medio  año,  quier  fuese  muchos  días  ó  pocos  después 
del  dia  propio  de  Navidad,  que  al  tiempo  que  tornase  á  sor- 
tear, por  aquello  no  les  fuese  puesto  embarazo  alguno  en  el 
echar  de  las  dichas  suertes  de  los  otros  dos  anos  siguientes, 
salvo  que  las  pudiese  echar  bien  ,  asi  como  cada  uno  de  los 
otros  cavalleros  á  quien  el  dicho  año  oficio  alguno  no  oviese 
cabido. 

Otrosí  que  pues  los  dichos  cavalleros  de  premia  y  de 
gracia  á  quien  los  dichos  oficios  y  con  los  dichos  salarios 
cupiesen,  en  ello  recibían  honra  y  merzed  de  la  dicha  ciudad, 


Digitized  by  Google 


235 

que  era  y  seria  razón  que  por  aquel  año  en  que  asi  habían 
de  gozar  de  ellos ,  fuesen  é  serian  en  todo  mas  honrados  y 
seria  fecjia  mención  de  ellos ;  por  ende  que  debían  y  de- 
biesen ordenar  que  cada  y  cuando  el  regimiento  de  la  dicha 
ciudad  con  la  Justicia ,  alcaldes ,  é  alguacil  mayor  ovicsen 
de  salir  á  recibir  á  el  dicho  señor  Rey  ó  á  la  señora  Rey  na  ó 
á  los  señores  Infantes  ó  á  otros  qualesquier  prelados  y  cava- 
Ueros  y  personas  á  quien  se  oviese  de  facer  recibimiento; 
é  porque  la  dicha  Justicia  é  alguacil  mayor ,  regidores  é  ju- 
rados fuesen  mas  honrados  y  mejor  acompañados ,  y  en  el  tal 
recibimiento  mejor  se  representase  y  finchiese  el  estado  de  la 
dicha  ciudad ,  aquel  ó  aquellos  á  quien  los  dichos  oficios  con 
los  dichos  salarios  oviesen  cabido  y  los  tuviesen  en  el  tiempo 
que  tal  recibimiento  se  Ocíese,  fuesen  llamados  para  que  ca- 
va lgasen ,  lo  mejor  y  mas  á  punto  arreados  é  ataviados  que 
cada  uuo  de  ellos  pudiese  ir  y  cavalgar  ,  para  fazer  el  tal  re- 
cibimiento; porque  lo  ellos  ternian  y  habrían  por  honra,  y 
por  que  los  jurados  de  las  collaziones  onde  los  tales  viviesen 
que  fuesen  vezinos ,  se  lo  dirían  y  farian  saber  y  ternian  cui- 
dado de  les  fazer  cavalgar. 

Otrosí ,  que  en  el  pagar  de  los  salarios  y  thenencias  de 
las  dichas  alcaidías  ordinarias  y  Presoneria  de  la  dicha  ciudad 
y  mayordomia  del  dicho  Conzejo  y  de  las  alcaidías  de  alari- 
fazgo  y  de  la  aduana ,  y  de  las  dichas  alcaidías  y  cavallerias 
de  la  Sierra  pagasen  el  dicho  año  presente  y  todos  los  otros 
años  advenideros  á  las  personas  á  quien  cupiesen  los  dichos 
oficios,  por  los  quartos  de  cada  un  año,  según  se  arrendaban 
é  habían  de  pagar  las  rentas  y  propios  de  la  dicha  ciudad,  li- 
brando primero  y  aule  todas  cosas,  en  cada  uno  de  los  dichos 
años  los  maravedises  que  montasen  las  thenencias  de  las  al- 
caidias,  é  después  de  aquellos  los  otros  cabildos  pasados  deli- 
brasen los  salarios  de  los  dichos  alcaldes,  alguacil  mayor  é 
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regidores ,  é  asimismo  de  los  salarios  de  los  dichos  oficios  de 
presonero  y  mayordomo  y  cavalleros  de  la  Sierra  y  lodos  los 
otros  maravedises  que  la  dicha  ciudad  solía  y  acostumbraba 
pagar,  asi  de  quitaciones  como  mercedes  ó  en  otra  qualquiera 
manera. 

£  luego  todos  los  susodichos  alcaldes,  alguacil  mayor  é 
regidores  é  presonero  dixeron  que  asimismo  las  otras  cosas 
y  capítulos  que  el  dicho  alguacil  mayor  de  parte  de  el  dicho 
señor  Condestable  les  había  dicho  eran  muí  mucho  buenas ,  y 
tales  que  por  ellas  mejor  se  guardaría  y  conservaría  la  dicha 
orden  de  las  dichas  suertes ;  é  que  demás  de  todo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  escriptura  y  ordenanza ,  la  dicha  Justicia  y 
regidores  dixeron  que  lo  ordenaban  y  ordenarían  asi  para  que 
en  uno  con  la  susodicha  ordenanza  de  aquí  adelante  para 
siempre  jamas  se  guardase  y  cumpliese,  según  desuso  se 
contenia  en  todo  y  en  cada  una  cosa  y  parte  de  ello;  y  que 
mandaban  que  esto  se  asentase  y  pusiese  por  ordenanza  con 
todo  lo  susodicho  en  el  libro  de  sus  ordenanzas.  E  porque 
todo  ello  fuese  mas  guardado  y  con  mayor  firmeza  y  corrobo- 
ración ,  que  ellos  y  el  dicho  alguacil  mayor  lo  debían  jurar  y 
fazer  pleyto  omenaje  sobre  ello ;  á  los  quales  dichos  alcaldes 
é  alguacil  mayor  é  regidores,  é  jurados  é  presonero  placía  de 
todo  ello ,  y  que  les  parecía  que  seria  grande  bien  que  asi  se 
iieiese  :  lo  quai  puniendo  en  obra,  lo  otorgaron  y  dijeron  que 
juraban  á  Dios  y  á  Santa  María  y  á  una  señal  de  la  cruz  f  en 
que  cada  uno  de  ellos  había  puesto  su  mano  corporalmente, 
que  facían  juramento  y  pleyto  omenaje  los  dichos  alguacil 
mayor  y  regidores ,  como  hombres  fijosdalgo  en  manos  del 
licenciado  Juan  Sánchez  de  Carado,  hombre  fijodalgo,  una, 
dos  y  tres  veces ,  según  costumbre  antigua  y  fuero  de  España, 
de  tener  y  guardar  y  cumplir  y  fazer  que  sea  tenida  y  guar- 
dada y  cumplida  acerca  de  los  dichos  oficios  y  de  sus  salarios 
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y  de  la  paga  de  ellos  é  del  ecbar  de  las  dichas  suertes,  y  de 
todo  lo  otro  susodicho  y  de  cada  una  cosa  y  parte  de  ello ,  é 
todo  quanto  el  dicho  señor  Condestable  les  habia  enviado  á 
decir  por  el  dicho  Gonzalo  Mexia  ,  su  alguacil  mayor,  en  la 
dicha  escriptura  leyda  por  el  dicho  jurado  Luis  del  Castillo, 
y  ordenanza  por  ellos  fecha  y  ordenada  se  contenía,  con  todo 
lo  otro  acerca  de  ello  por  ellos  fecho  y  ordenado ,  y  de  no  ir 
ni  venir  en  ningún  tiempo  ni  por  ninguna  razón  ni  causa 
contra  ello,  ni  contra  cosa  ni  parte  de  ello,  y  de  no  consentir 
qne  en  todo  ni  en  parle  fuese  quitada  ni  revocada ,  salvo  que 
para  en  todo  tiempo  perpetuamente  fuese  guardada  irrevoca- 
blemente ,  so  pena  que  si  lo  contrario  hiciesen  ó  procurasen 
ó  fuesen  en  dicho  ó  fecho  ó  consejo  de  lo  desfazer  todo  ó  al- 
guna parte,  que  por  este  misino  fecho  cayesen  é  incurriesen  en 
pena  de  perjuros,  infames  y  fementidos  y  en  caso  de  mcno9 
valer  y  en  las  otras  penas  establecidas  en  los  derechos  y  leyes 
del  Reyno  contra  los  que  no  guardaban  juramento  y  pleyto 
omenaje ;  y  qne  juraban  en  la  forma  susodicha ,  so  la  misma 
pena,  de  no  impedir  ni  impetrar  ni  ganar  por  si  ni  por  inter- 
puesta persona  del  dicho  señor  Rey,  ni  del  Santo  Padre ,  ni 
del  obispo  de  Jaén,  ni  del  arzobispo  de  Toledo ,  ni  de  otro 
ningún  perlado ,  nuncio  apostólico,  ó  juez  delegado  que  para 
ello  poder  toviese ,  ausolucion  ni  relaxacion  ó  dispensación 
del  susodicho  juramento  y  pleyto  omenaje  ;  é  caso  que  por 
los  susodichos  señores  é  juezes,  de  su  propio  motivo  y  voluntad 
ó  á  pedimento  de  persona  alguna ,  fuese  dado  de  qualquier 
tiempo  la  dicha  ausolucion  ó  relaxacion  y  dispensación  del 
susodicho  juramento  ó  pleyto  omenaje ,  que  lo  no  recibirían 
ni  tomarían  ni  usarían  de  ella  por  ir  contra,  la  dicha  orde- 
nanza ,  ni  contra  lo  susodicho  ni  contra  cosa  ni  parte  de  ello, 
ni  contra  el  susodicho  pleyto  omenaje,  salvo  que  todavía 
fuesen  so  la  dicha  pena  obligados  á  tener  y  mantener  y  guardar 
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y  complir  lodo  lo  susodicho  y  ordenado,  según  y  por  la  forma 
y  manera  que  de  suso  era  dicho  y  recontado,  y  cada  una  cosa 
y  parle  de  ella.  Y  el  dicho  juramento  y  pleyto  omenaje  por  ellos 
fecho,  lo  mandaron  asi  asentar  á  su  escribano  del  Conzejo  de  la 
dicha  ciudad  en  el  libro  de  sus  ordenanzas,  para  que  perpetua- 
mente asi  fuese  por  él  tenido,  y  guardado  por  ellos  y  por  sus 
sucesores  para  siempre  jamas;  en  corroboración  y  mayor  fir- 
meza de  lo  qual,  y  porque  la  dicha  ordenanza  se  comenzase  á 
continuar  y  continuase,  mandaron  dar  sus  mandamientos  para 
las  dichas  collaciones  que  echasen  suertes  por  los  dichos  oficios 
y  thenencias  que  les  cabían  el  dicho  año,  según  y  en  la  ma-  v 
ñera  que  la  dicha  escríptura  que  el  dicho  señor  Condestable 
con  el  dicho  Gonzalo  Mexia ,  su  alguacil  mayor ,  les  había 
embiado ,  de  la  qual  ordenanza  todos  los  cavalleros  de  contia 
y  de  gracia  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  fueron  muí  alegres  y 
contentos ,  y  muphos  que  no  tenian  cavallos  se  disponían  a 
los  tener  con  codicia  de  gozar  los  dichos  oficios  é  salarios.  E 
demás  de  esto ,  porque  el  dicho  señor  Condestable  quería 
que  aquellos  á  quien  los  dichos  oficios  y  thenencias  cupiesen, 
fuesen  mucho  acatados  y  honrados,  él  de  lo  suio  aquel  año 
que  les  cabia ,  les  facia  otras  mercedes  y  ayudas. 

Y  asi  en  esto ,  como  en  otras  cosas  semejantes ,  en  que 
conocía  que  la  dicha  ciudad  de  Jaén  había  de  ser  mas  hon- 
rada ,  y  ennoblecida  y  de  los  moros  enemigos  de  nuestra 
santa  Fee ,  con  quien  tan  grande  cercanía  y  vezindad  tenian, 
mejor  amparada  ó  defendida,  siempre  las  procuraba  y  traba- 
jaba con  todas  sus  fuerzas ,  como  si  en  ello  le  fuera  la  vida, 
y  la  salvaciou  de  su  anima ;  y  porque  esta  ordenanza  pare- 
cía ser  tan  notable  y  provechosa  á  la  república ,  se  puso  en 
esta  escríptura. 

Pues  que  fasta  aquí  se  ha  fecho  mención  de  muchos 
actos  de  plazeres  y  fiestas  que  el  dicho  señor  Condestable 
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rucia  ,  conviene  asimismo  recitar ,  y  poner  por  escrito  algu- 
nos actos  contraríos  que  le  ocurrieron ,  por  que  asi  en  lo  uno 
como  en  lo  otro  se  manifestaba  la  virtud  de  su  magnifico 
corazón.  Onde,  como  ocho  ó  diez  dias  antes  de  la  fiesta 
de  nuestra  Señora  Santa  María  de  Agosto,  le  troxiesen  nue- 
vas como  el  señor  Don  Alonso  de  Iranzo  su  hermano ,  arce- 
diano de  la  Santa  yglesia  de  Toledo,  que  estaba  en  el  estudio 
de  Salamanca ,  era  muerto,  ovo  de  ello  mui  grande  congoja, 
aunque  de  otra  parte  asaz  templado  y  moderado  sentimiento; 
y  eu  tanto  que  se  facía  lulo  para  todos  los  de  su  casa ,  asi 
hombres  como  mugeres ,  siempre  estuvo  encerrado  en  una 
cámara  que  no  le  vido  persona ,  ni  la  señora  Condesa  su  mu- 
ger ,  salvo  dos  ó  tres  pages  niños  que  le  servían  y  le  daban 
de  comer  y  vestir,  y  con  aquellos  embiava  á  mandar  á  cada 
uno  lo  que  quería  ordenar.  Y  en  tanto  que  estaba  retraydo 
por  nueve  dias  continuos,  la  Justicia  y  todos  los  regidores  y 
jurados  y  muchos  cavalleros  y  escuderos  y  otras  gentes  de  la 
dicha  ciudad',  con  mui  grande  sentimiento  venían  con  capi- 
llas puestas  eu  las  cabezas ,  dos  vezes  cada  dia  á  su  posada, 
una  á  la  misa  que  se  decía  en  una  sala  que  estaba  cerca  de  la 
cámara  do  el  dicho  señor  Condestable  estaba ,  y  otra  á  la 
hora  de  vísperas ;  y  asi  estuvo  fasta  la  víspera  de  la  dicha  Se- 
ñora ,  que  en  tanto  que  se  decían  las  vísperas  por  su  orde- 
nanza y  mandado,  el  Comendador  de  M o n tizón  ,  su  hermano, 
vino  de  su  posada  con  todos  los  cavalleros  y  escuderos  y 
pages  y  otros  criados  del  dicho  señor  Condestable,  vestidos 
de  luto,  con  sus  colas  y  capirotes  al  palacio  del  señor  Con- 
destable ,  y  entraron  en  la  dicha  sala ,  y  asentáronse  todos 
por  orden ,  asi  dentro  como  fuera  de  ella  por  los  corredores; 
y  asi  venidos,  dende  ó  poco  salió  de  su  cámara  do  estaba, 
que  era  á  un  cabo  de  la  dicha  sala ,  vestido  asimismo  de 
luto ;  y  desque  el  Comendador  su  hermano  y  los  su  ios  le 
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rieron  salir,  comenzaron  oo  llanto,  y  una  mesa  (1)  lau  grandr. 
que  no  había  \# r^ouas  de  quantos  lo  vieron  que  pudiesen  re- 
frenar el  llorar ,  ni  los  (requemados  sollozos ,  los  qoales  ya 
algún  tanto  mitigados ,  después  de  haber  durado  a!guo  espa- 
cio, el  señor  Condestable  se  asentó  en  una  silla  que  estaba 
encima  de  unas  gradas  de  madera,  do  otras  vezes  solia  comer 
quando  grandes  é  muí  alegres  fiestas  celebraba;  é  asi  los  otros 
en  dos  ordenes  por  la  dicha  sala ,  los  unos  á  la  mano  derecha 
y  los  otros  á  la  mano  izquierda ,  se  tornaron  é  sus  asientos, 
donde  ios  unos  tragando  sos  lagrimas,  los  otros  suspirando 
y  gimiendo ,  todos  generalmente  tu  rieron  silencio. 

Acabadas  las  vísperas ,  todos  los  que  en  ellas  estaban 
ayuntados ,  que  era  asaz  gente ,  así  de  señores  de  la  yglesia 
mayor ,  como  ca valleros  y  escuderos  y  gente  común  de  la 
dicha  ciudad  y  estranjeros ,  por  ser  fiesta  de  muchos  perdo- 
nes ,  como  supieron  que  el  dicho  señor  Condestable  era  sa- 
lido de  la  cámara  do  estaba ,  todos  se  movieron  para  le  ir  a 
ver  y  fazer  reverencia;  y  primeramente  salieron  de  la  yglesia 
mayor  Gonzalo  Meiia,  su  alguacil  mayor  y  otros  algunos, 
vestidos  de  luto ,  é  lodos  los  otros  las  capillas  puestas,  y  tras 
ellos  por  mirar  muí  mucha  gente  estranjera  que  habían  venido 
á  la  fiesta;  é  asi  fueron  á  palacio,  é  como  entraron  á  la  sala 
donde  el  dicho  señor  Condestable  estaba ,  el  dicho  alguacil 
mayor  y  otros  criados  y  servidores  del  dicho  señor  Condesta- 
ble se  comenzaron  á  mesar,  y  esto  cesado,  Juan  de  Mendo- 
za, (2)  un  cavallero  antiguo  y  regidor  de  la  dicha  ciudad. 


(l)  Parece  quiso  decir  a  mesadura»  ó  el  acto  de  mesarse  los  cabellos, 
como  se  acostumbraba  en  estas  escenas  de  dolor. 

(S)  Aquí  se  añade  al  margen  en  el  manuscrito  del  señor  marqués  de 
Pidal:  «Este  Don  Juan  de  Mendoza,  fué  antecesor  de  Don  Antonio  de  Men- 
doza, digo  de  Córdoba ,  por  via  de  hembra,  y  de  Luis  de  Mendoza,  por 
varón,  en  cuya  casa  sucedió  dicho  Don  Antonio. 
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comenzó  un  razonamiento  por  el  qual  se  esforzó  de  mostrar 
al  señor  Condestable  el  grande  dolor  y  sentimiento  que  toda 
aquella  ciudad  umversalmente  tenia  dé  su  perdida,  enojo  y 
tristeza ,  y  por  consiguiente  se  trabajó  con  muchos  exemplos 
y  vivas  razones  de  le  provocar  é  atraer  á  toda  consolación  y 
paciencia ;  y  como  su  razonamiento  acabase ,  entraron  el  Dean 
y  todos  los  señores  de  la  yglesia  y  el  guardián  de  San  Fran- 
cisco y  el  Prior  de  Santa  Calhalina ,  y  el  ministro  de  la  Santa 
Trinidad  con  lodos  sus  frayles ;  é  luego  asimismo  el  Dean  en 
nombre  de  todos  propuso  otra  arenga  al  dicho  Señor ,  trayen- 
dole  á  la  memoria  muchos  engemplos  para  templar  y  mitigar 
su  dolor.  A  lo  qual  el  dicho  señor  Condestable  mandó  res- 
ponder á  un  licenciado  suk> ,  que  estaba  presente ,  y  este  con 
mucha  discreción  y  modestia  le  respondió  y  satisfizo  en  su 
nombre;  y  tantas  y  tan  fermosas  razones  pasaron  del  un  cabo 
al  otro,  y  con  tantas  lagrimas ,  asi  de  los  Tablantes,  como  de 
los  oyentes ,  que  no  me  recuerdo  que  oviese  visto  un  acto 
mas  doloroso.  Finalmente ,  todo  esto  pasado ,  el  dicho  señor 
Condestable  les  mandó  despedir  y  quedó  con  los  cavalleros  y 
escuderos  y  criados  suios,  é  luego  incontinenti  se  subió  ar- 
riba ,  do  estaban  la  señora  Condesa  su  muger  y  la  señora  Doña 
Guiomar  Carrillo  su  madre  y  Doña  Juana  su  hermana  con 
muchas  dueñas  y  donzellas  de  su  casa  y  de  la  ciudad ,  que  les 
acompañaban ;  y  como  entró  en  la  sala  do  estaban ,  asimismo 
ellas  comenzaron  un  lloro  bien  grande,  en  especial  Doña 
Juana  su  hermana  á  quien  mas  que  á  otra  dolía.  E  luego  el 
dicho  señor  Condestable  echando  asaz  lagrimas  debajo  de  un 
paño  de  lulo  que  la  cabeza  y  la  cara  le  acobijaba ,  se  fué  para 
la  señora  Condesa  y  la  besó  y  la  tomó  por  la  mano  y  fuese 
con  ella  á  una  cámara  que  estaba  al  cabo  de  la  dicha  sala  ,  do 
por  entonces  se  retrajeron.  Y  luego  dende  á  poco  fué  despe- 
dida la  gente,  y  por  este  dia  no  ovo  mas. 
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cia,  farian  lo  que  les  enviaba  mandar.  Asi  se  despidieron  y 
cesaron  dende  adelante  de  venir  dos  vezes  cada  dia ,  como  lo 
solían  fazer ;  y  el  6eñor  Condestable  estuvo,  retraydo  que  no 
cavalgó  ni  salió  de  su  casa,  ni  lo  veia  persona,  salvo  esos  que 
continuamente  le  servían  ;  y  asi  estovo  por  espacio  de  treinta 
días  é  mas ,  fasta  que  el  Comendador  de  Oreja ,  su  hermano, 
camarero  del  Rey  nuestro  Señor,  vino  á  Jaén  sábado  ocho  de 
Septiembre  de  este  dicho  año ,  él  y  todos  los  suios  que  con 
él  venían  vestidos  de  luto.  E  como  el  señor  Condestable  supo 
de  su  venida ,  salió  á  recibirlo  fasta  la  Dehesa ,  camino  de 
Menxivar,  con  fasta  quatrocientos  de  ca  val  lo,  y  todos  los  seño- 
res de  la  yglesia  mayor  con  él ,  y  él  y  los  suios  asimismo  ves- 
tidos de  luto,  y  todos  los  otros  con  capillas  puestas  y  barbas 
crecidas,  como  quiera  que  no  quiso  que  ningunos  otros  de  la 
ciudad  tomasen  luto  ,  puesto  que  muchos  lo  querían  tomar, 
salvo  los  continuos  de  su  casa.  E  como  se  vieron  ambos  her- 
manos, cayendo  lagrimas  de  sus  ojos,  se  abrazaron  y  besaron, 
y  por  un  espacio,  sin  poder  el  uno  al  otro  fablar,  se  vinieron 
á  la  ciudad,  y  luego  subieron  á  ver  á  las  señoras  condesa  y  Doña 
Guiomar  Carrillo  su  madre  y  Doña  Juana  su  hermana ,  do 
muchos  actos  de  tristeza  pasaron.  Los  quales  desando  de 
recontar  por  menudo ,  el  dicho  comendador  de  Oreja  con 
todos  los  suios  fué  muí  bien  aposentado ,  y  roui  cumplida- 
mente dado  todo  lo  que  habían  menester. 

E  como  el  Comendador  de  Oreja  llegó ,  ordenó  de  fazer 
otro  dia  domingo  las  obsequias  y  honras  por  el  dicho  señor 
arcediano  de  Toledo,  su  hermano,  las  quales,  porque  me 
parecieron  ser  dignas  de  se  poner  en  esta  escritura ,  y  porque 
en  lodo  mas  se  conozca  la  prudencia  y  grande  discreción  de 
aquel  señor ,  diré  como  se  ficieron ,  y  fué  desta  manera. 

Como  ya  dos  ó  tres  días  antes  fuese  certificado  de  la  ve- 
nida del  dicho  señor  Comendador  de  Oreja,  su  hermano,  y 
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todas  las  cosas  por  su  mandado  estuviesen  en  punió,  d 
viernes  antes  que  se  fíciesen  las  dichas  obsequias ,  mandó  á 
su  capellán  mayor  que  llevando  consigo  á  los  sus  capellanes, 
ficiese  saber  al  Dean  y  cabildo  de  la  yglesia  mayor ,  como  el 
dicho  señor  Condestable  quería  fazer  en  aquella  yglesia  honras 
por  el  Arcediano  su  hermano,  el  domingo  primero;  por  ende 
que  les  rogaba  6  pedia  de  gracia  les  pluguiese  fazer  el  oficio, 
en  la  manera  que  su  Merced  lo  tenia  ordenado :  los  quales 
respondieron  que  por  le  fazer  servicio,  les  placia  de  fazer  todo 
lo  que  su  Señoría  mandaba.  £  asi  bien  por  esta  forma ,  el 
dicho  capellán  mayor  y  los  otros  capellanes  este  dicho  día 
combidaron  á  los  clérigos  de  la  universidad  de  la  dicha  ciudad, 
é  á  los  frayles  de  las  ordenes  de  la  Santa  Trinidad  y  San 
Francisco  y  Santa  Cathalina ,  los  quales  todos  respondieron 
que  por  servicio  suio  les  plazia  de  lo  fazer,  como  su  Señoría  ' 
mandaba.  E  asimismo  el  dicho  día  viernes  Juan  de  Villa- 
franca  ,  mayordomo  del  dicho  señor  Condestable ,  por  su 
mandado  fué  á  las  casas  del  Cabildo  donde  estaban  ayuntados 
los  alcaldes ,  alguacil  mayor ,  regidores  y  jurados  de  la  dicha 
ciudad  á  les  decir  é  fazer  saber  como  el  dicho  señor  Condes- 
table había  ordenado  de  fazer  las  dichas  honras  por  el  Arce- 
diano su  hermano  el  dicho  dia  domingo ;  por  Unto  que  su 
Señoría  les  rogaba  fuesen  á  ellas  en  acompañamiento  de  su 
Merced  y  de  sus  parientes ,  y  á  rogar  á  Dios  por  su  anima, 
asi  el  domingo  á  las  vísperas  como  el  lunes  á  las  misas.  Los 
quales  respondieron  que  todos  ellos  estaban  muí  prestos  para 
servir  á  su  Señoría,  asi  en  esto  como  en  todas  las  cosas  que 
á  ellos  fuesen  posibles.  E  luego  el  dicho  mayordomo  asimis- 
mo dixo  á  los  jurados  que  estaban  presentes  que  para  otro  dia 
sábado  siguiente  que  cada  uno  de  ellos  esperasen  en  sus  co- 
llaciones al  toque  de  nona ,  porque  el  dicho  señor  Condes- 
table embiaría  una  persona  de  su  casa  á  cada  collación  para 
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que ,  junio  con  ellos  combidase  á  los  cavalleros  y  escuderos 
y  dueñas  de  cada  una  de  las  dichas  collaciones,  do  para  esto 
su  Señoría  mandó  otro  día  ir  á  ciertos  criados  sirios,  para  que 
cada  uno  de  ellos  con  los  jurados  de  cada  collación  combi- 
dasen  los  cavalleros  y  escuderos  y  otros  ciudadanos  de  contia 
y  de  gracia,  y  asimismo  á  las  dueñas ,  casadas  y  viudas  de  la 
dicha  ciudad  para  las  dichas  honras ,  á  los  cavalleros  y  escu- 
deros y  otros  hombres  honrados  de  parte  del  dicho  señor  Con- 
destable ,  y  á  las  dueñas  y  viudas  de  parte  de  la  señora  Con- 
desa y  Doña  Guiomar;  y  asi  lo  fizieron  y  todos  respondieron 
que  estaban  mui  prestos  de  le  servir  en  esto  y  en  todas  las 
otras  cosas  qué  servir  le  pudiesen. 

Y  la  orden  que  se  tuvo  en  aderezar  la  dicha  yglesia  ma- 
yor y  las  cosas  que  se  pusieron  en  ella  para  las  honras  fué 
esta:  primeramente  se  puso  en  medio  del  cruzero  del  aliar 
mayor  la  tumba  que  estaba  sobre  la  sepultura  de  Carlos  de 
Torres,  que  Dios  haya,  padre  de  la  señora  Condesa,  con 
unas  andas  en  somo  sobre  qnalro  pies ,  cubierto  todo  con 
paño  negro.  £  en  la  dicha  lumba  se  pusieron  ocho  escudos 
con  las  armas  del  dicho  señor  Arcediano  en  esta  manera :  á, 
cada  costado  de  la  tumba  tres  escudos ,  y  á  la  cabeza  y  á  los 
pies  á  cada  parte  uno,  los  quales  estaban  cosidos  con  el  paño 
negro  ;  asimismo  se  pusieron  en  la  dicha  tumba  quatro  can- 
deleras negros  para  quatro  antorchas,  los  dos  candeleras  á  la 
cabeza  y  los  dos  á  los  pies;  pusiéronse  veinte  alhombras  (1) 
y  quince,  almadraquejas  para  los  estrados  al  rededor  de  la 
dicha  tumba ;  y  por  las  gradas  del  altar  mayor  púsose  mas 


(l)  Hoy  decimos  alfombras  mudada  la  h  en  f  :  es  voz  arábiga  l^+s&J) 
que  significa  «la  colorada.»  Almadraquejo  es  diminutivo  de  almadraque, 
también  voz  arábiga  ¿^♦M  que  vale  tanto  como  colchón. 
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una  cruz  negra  de  azebache  (1)  en  pie,  de  madera,  á  los  pies 
de  la  tumba.  A  la  primera  grada  del  altar  mayor  sobre  la 
dicha  tumba  se  puso  un  confitero  de  plata,  con  media  dozena 
de  cucharas  de  plata  y  dos  libras  de  incienso ;  en  él  púsose 
mas  un  candelera  grande  de  madera  que  tomaba  todo  el  cru- 
zero  del  altar  mayor  y  el  curo  para  las  dichas  achas,  con  doze 
escudos  de  madera  de  las  armas  del  dicho  Arcediano ,  c- ade- 
rezáronse cinco  altares  con  sus  frontales  negros ,  y  cada  dos 
candeleras  con  sus  velas  y  con  sus  alhombras  en  las  gradas. 
Los  quales  altares  eran  estos :  el  de  la  capilla  de  San  Lucas, 
y  el  de  Santiago  que  esta*  junto  con  él ;  y  el  de  la  capilla  de 
Carlos  de  Torres ,  y  otro  que  se  puso  en  la  capilla  de  la  se- 
ñora Condesa  á  la  vez  de)  Sagrario ,  y  otro  de  Santa  María 
de  la  Consolación ;  é  pusiéronse  á  los  tres  altares  de  estos, 
combiene  á  saber  al  del  Sagrario  y  al  de  San  Lucas ,  y  al  de 
Santa  María  de  la  Consolación ,  á  cada  uno  un  candelera  de 
madera ,  con  cada  tres  achas ,  los  quales  estaban  juntos  con 
la  primera  grada  de  cada  altar.  Estaban  ademas  veinte  bancos 
de  asentar,  cubiertos  de  luto  en  esta  manera:  desde  la  capilla 
del  Sagrario,  junto  con  la  red  de  la  capilla  de  Carlos  de 
Torres ,  fasta  la  pileta  del  agua  bendita ,  y  desde  asi  en  orden 
fasta  el  quarto  postel,  la  nave  abajo  fasta  en  par  de  San  Chris- 
tobal ;  é  desde  la  otra  parle ,  desde  la  capilla  de  San  Lucas 
fasta  la  pileta  del  agua  bendita  ,  dos  bancos;  y  dexóse  por  do 
pasasen  los  que  servían  al  altar  y  al  coro,  y  donde  en  orden 
fasta  el  quarto  postel  la  nave  abajo  fasta  en  par  de  los  otros. 
E  en  la  nave  del  altar  de  Sauta  María  de  Consolación  había 
otros  bancos  desde  el  predicatorio  la  nave  abajo  fasta  el  pos- 
trero postel,  descubiertos,  é  de  la  otra  parte  de  la  dicha  nave 
otros  tantos  bancos ,  comenzando  del  postel  de  la  lampara, 


(l)  Azabache  voz  arábiga      >3>  az-zebeh. 
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asimismo  descubiertos.  Lo  qual  todo  se  puso  el  domingo  des- 
pués de  misa,  aunque  desde  el  sábado  antes  estaba  toda  la 
madera  en  la  dicha  yglesia,  para  lo  qual  se  mandó  poner  esta 
cera :  sesenta  y  ocho  antorchas  de  cera  que  ardieron  en  el 
candelera  grande ,  y  en  los  otros  tres  pequeñuelos  de  los  al- 
tares del  Sagrario ,  y  San  Lucas  y  Santa  María  de  Consola- 
ción ocho  blandones  negros  con  cada  dos  escudos  de  las 
armas  del  señor  Arcediano ;  para  los  quatro  candeleras  de 
la  tumba  veiute  velas  de  á  quatro  en  libra ,  para  los  dichos 
cinco  altares  dozientas  velas  de  diez  en  libra ,  para  que  tu-  . 
vieran  en  las  manos  todos  los  señores  de  la  yglesia  mayor  y 
los  otros  clérigos  de  la  universidad  y  frayles  al  postrimero 
responso  de  la  vigilia  y  para  ofrecer;  otro  dia  dos  mil  candelas 
para  ofrecer  la  otra  gente  de  regidores,  alcaldes , jurados, 
cavalleros  y  escuderos  y  todos  los  otros  que  estaban  en  la 
dicha  yglesia,  y  mil  maravedís  en  blancas  parala  dicha  ofrenda, 
las  quales  candelas  y  maravedís  tuvieron  cargo  de  dar  ciertos 
hombres  el  lunes  á  las  misas  en  sus  platos  y  de  poner  las 
blancas  en  las  dichas  velas. 

Y  en  el  tañer  de  las  campanas,  asi  de  la  dicha  yglesia 
mayor  como  de  las  otras  yglesias  se  tuvo  este  modo :  y  pri- 
meramente el  domingo  que  se  Gzieron  las  honras,  en  amane- 
ciendo, de  todas  las  dichas  campanas  de  las  dichas  yglesias  se 
dieron  tres  dobles  mui  solemnes  y  mui  largos,  todos  junta- 
mente. En  saliendo  de  misa  de  tercia ,  este  dicho  dia  dieron 
tres  dobles,  á  toque  de  nona  dieron  otros  tres  dobles,  en  aca- 
bando de  nona  dieron  un  doble  mui  largo ;  en  queriendo  co- 
menzar el  oficio  dieron  otro  doble,  é  asimismo  en  cada  res- 
ponso ,  asi  de  las  letanías  como  de  la  vigilia ,  dieron  otro 
doble  que  fueron  ocho  dobles.  Quando  salieron  con  la  cruz 
del  jaspe  sobre  la  tumba  Uñieron  quanto  duró  el  responso; 
quando  taftieron  el  Ave  María,  como  acabaron  de  tañir,  dieron 
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otros  tres  dobles  muí  largos  ;  quando  lañieron  á  las  laudes  de 
maytines  otros  tres  dobles ;  á  la  entrada  de  la  misa  de  tercia, 
que  se  dixo  de  las  honras  ,  un  doble  muí  largo ;  quando  sa- 
lieron de  la  dicha  misa  y  salieron  con  la  cruz  de  jaspe  sobre 
la  tumba  Uñieron  quanto  duró  el  responso.  Tenían  cargo  de 
aguardar  el  asentamiento,  y  través  del  coro  que  no  entrasen 
ningunos  fasta  que  el  señor  Condestable  y  los  otros  señores 
y  señoras  y  toda  la  otra  gente  viniesen  en  las  honras ,  ciertos 
reposteros  y  criados  suyos. 

E  al  toque  de  nona  vinieron  todos  los  clérigos  y  frayles 
de  misa,  alcaldes,  alguacil  mayor,  regidores,  jurados,  cava- 
lleros  y  escuderos  y  cavalleros  de  contia  y  gracia  y  otra  mucha 
gente  de  la  dicha  ciudad ,  y  dueñas  y  viudas  y  otras  muchas 
mugeres  á  la  casa  é  palacio  del  señor  Condestable ,  para  ir  á 
la  yglesia  mayor  á  las  dichas  honras ,  y  pusiéronse  en  esta 
manera;  los  clérigos,  frayles,  regidores,  alcaldes  é  jurados 
y  los  otros  cavalleros  de  la  ciudad  entraron  en  el  palacio ,  é 
los  otros  jurados ,  de  cada  collación  nno  que  venia  con  los 
cavalleros  de  contia,  y  de  gracia  ;  cada  collación  por  si  se  pu- 
sieron en  la  calle  llana  desde  la  puerta  del  dicho  palacio  fasta 
la  torre,  en  la  orden  que  cada  collación  había  de  ir,  según 
adelante  se  dirá ,  y  alli  estuvieron  quedos  fasta  que  les  mau- 
daron  mover.  Ya  todos  asi  ordenados,  salieron  para  ir  á  la 
yglesia  á  las  dichas  honras  en  dos  ordenes  en  procesión  en 
esta  manera :  los  señores  de  la  yglesia  mayor  y  los  frayles  de 
las  ordeues  y  todos  los  otros  clérigos  de  la  universidad  cada 
uno  en  el  lugar  do  debía ,  y  después  el  señor  Condestable  en 
la  orden  de  la  mano  derecha ,  y  el  Comendador  de  Oreja  su 
hermano  en  la  otra  orden  con  los  otros  sus  parientes  y  criados 
y  otras  gentes  repartidos  en  las  dichas  dos  ordenes,  cada 
uno  do  habia  de  ir;  asimismo  iba  en  la  orden  susodicha  la 
señora  Doña  Guiomar  Carrillo  y  la  Condesa  de  Cortes  y  Doña 
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María  Lucas  y  Doña  María  de  Narvacz  y  Doña  María  de 
Coello  y  oirás  muchas  dueñas  honradas  de  la  dicha  ciudad;  y 
asi  llegados  á  la  dicha  yglesia  mayor  en  la  manera  y  orden 
susodicha ,  entraron  todos  por  la  puerta  del  Perdón  y  por  las 
puertas  del  coro,  y  salieron  por  el  cruzero  donde  estaba  puesta 
la  tumba.  E  en  la  orden  que  iban  Alfon  de  Dueñas  (1)  cufiado 
del  dicho  señor  se  fué  asentar  junto  con  el  Sagrario ,  en  los 
bancos  que  estaban  puestos  en  aquella  nave;  é  asi  se  asenta- 
ron todos  los  otros  que  iban  en  pos  de  él ,  en  la  orden  que 
liabian  ido  en  los  dichos  bancos  la  nave  abajo ,  y  el  Comen- 
dador de  Monlizon ,  su  hermano  del  señor  Condestable ,  y.  se 
fué  asentar  junto  con  el  altar  de  San  Lucas  á  los  bancos  que 
estaban  en  aquella  nave ;  y  asi  se  asentaron  todos  los  otros 
que  iban  en  pos  de  él  en  los  dichos  bancos  la  nave  abajo ,  y 
los  clérigos  y  firayles  entraron  en  el  coro ,  é  asentáronse  cada 
uno  en  su  lugar.  E  asimismo  el  señor  Condestable  entró  en 
el  dicho  coro ,  é  asentóse  en  su  estrado  que  estaba  puesto  y 
cubierto  de  luto,  en  la  silla  que  otros  dias  oya  vísperas;  é  de 
la  otra  parte  del  coro  se  asentó  el  Comendador  de  Oreja  su 
hermano  en  la  silla  que  estaba  de  la  otra  parte ,  en  la  qual 
había  dos  almohadas  cubiertas  de  luto.  Asimesmo  entraron  en 
el  dicho  coro  los  capellanes  del  dicho  señor  Condestable ,  y 
Pedro  de  Yranzu,  y  Fernán  Lucas,  que  eran  primos  del  dicho 
señor,  y  asentáronse  en  las  gradas  á  par  del  altar  de  Santa 
Maria  de  Consolación ,  á  la  puerta  del  coro  de  la  mano  dere- 
cha ,  y  los  otros  de  luto  que  venían  en  pos  de  ellos ,  se  asen- 
taron en  los  bancos  que  estaban  puestos  desde  el  predicatorio, 
que  estaba  en  la  nave  de  Santa  Maria  de  Consolación  la  nave 
abajo,  en  la  orden  que  venían.  Andrés  de  Cerezo,  alcayde  de 
Oreja  é  Juan  Cerezo ,  su  hermano,  que  eran  parientes  asen- 


(I)  A.  Dueña.  B.  y  el  de  la  Academia  D  oven  a. 
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taronse  asimismo  en  las  gradas  de  en  par  del  aliar  de  Sania 
María  de  Consolación ,  á  la  puerta  pequeña  del  coro ,  é  los 
otros  de  luto  que  venian  en  pos  de  ellos  se  asentaron  en  los 
bancos  de  la  otra  parte  de  la  dicha  nave  en  la  orden  que  ha- 
bían venido;  é  la  condesa  de  Cortes  y  las  otras  dueñas,  que 
venian  en  pos  de  ella ,  se  fueron  junto  con  el  predicatorio  y 
la  nave  arriba  de  San  Lucas  por  fnera  del  coro  ,  y  se  fueron 
asentar  á  la  cabeza  de  la  tumba  en  los  estrados  que  allí  esta- 
ban puestos.  K  la  señora  Doña  Guiomar  é  las  otras  dueñas 
que  venian  en  pos  de  ella  se  fueron  por  la  nave  del  Sagrario, 
*  é  se  fueron  asentar  á  la  cabeza  de  la  dicha  tumba  en  los  dichos 
estrados  junto  con  la  Condesa  ,  é  iban  por  medio  de  la  pro- 
zesion  en  regimiento  de  toda  esta  gente  los  alguaciles  y  ciertos 
jurados  con  ellos. 

La  orden  y  como  se  fizo  el  oficio  en  la  yglesia  mayor, 
y  la  manera  que  en  ello  se  tuvo ,  fué  esta  :  primeramente  aca- 
badas de  decir  vísperas ,  el  thesorero  y  chantre  de  la  dicha 
yglesia  tomaron  dos  capas  negras  con  sus  cetros  y  tovieron 
cargo  de  encomendar  todas  las  cosas  que  se  dixeron  en  el 
dicho  oficio ,  según  lo  tienen  ordenado  en  su  coro;  los  quales 
Inego  encomendaron  al  Dean  é  á  un  canónigo  que  dixesen  el 
primer  nocturno  de  las  letanías ,  y  comenzaron  luego ;  é  aca- 
bado el  dicho  nocturno ,  los  que  tenían  las  dichas  capas  co- 
menzaron un  responso  y  levantáronse  todos  en  pie ,  asi  los 
clérigos  como  los  legos ,  y  asi  facían  cada  responso ,  y  en  fin 
dixeron  Quirieleyson  sin  decir  oración ,  y  asi  ficieron  cada 
nocturno  de  las  dichas  letanías.  E  luego  comenzaron  el  se- 
gundo nocturno  de  los  apostóles ,  el  guardián  de  San  Fran- 
cisco y  otro  frayle  de  su  orden ,  é  acabado ,  comenzaron  otro 
responso  en  la  manera  ya  dicha ,  estando  todos  en  pie ;  y 
luego  encomendaron  el  tercero  nocturno  de  los  maytines  á 
dos  canónigos,  é  acabado  dixeron  otro  responso ,  y  luego  en- 
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comentaron  el  quarto  uoclumo  de  los  confesores  á  dos  frayles 
de  Santa  Calhalioa ,  y  dixeron  otro  responso.  £  acabadas  las 
letanías,  los  que  tenían  las  capas  comenzaron  el  imitatorio 
del  quinto  tono  muí  solemnemente,  y  encomendaron  el  pri- 
mer verso  del  venüe  á  dos  canónigos,  el  segundo  al  guardián 
de  San  Francisco  y  al  prior  de  Santa  Cathalina ,  y  el  tercero 
á  dos  priores  de  la  universidad;  y  estos  seis  acabaron  úvenite, 
y  acabado,  los  de  las  capas  comenzaron  otra  vez  el  invitatorio, 
y  luego  dixeron  las  antífonas  y  salmos,  y  encomendaron  las 
lecciones  en  esta  manera :  la  primera  á  un  canónigo,  y  la  se- 
gunda al  guardián  y  la  tercera  al  Dean.  Y  en  tanto  que  decía 
el  tercero  responso  de  la  vigilia ,  el  Dean  se  fué  al  vestua- 
rio (1)  y  tomó  una  capa  negra ,  y  asimismo  un  racionero  se 
vistió  de  sodiacono,  y  tomó  la  Cruz  del  jaspe,  y  asi  vinieron 
á  la  tumba ,  y  dos  niílos  con  dos  antorchas;  y  venidos  los  de 
las  dichas  capas ,  comenzaron  mui  solemnemente  el  responso 
Lihera  me  Domine,  y  los  versos  se  dixeron  en  esta  manera: 
dos  capellanes  del  señor  Condestable ,  el  primer  verso  en 
con  tro ,  el  guardián  de  San  Francisco ,  y  ei  chantre  otro  se- 
gundo verso  en  contro ;  los  dichos  capellanes  el  tercero  verso 
en  contro ;  é  acabados  los  versos ,  las  dichas  capas  comenza- 
ron otra  vez  el  dicho  responso ,  é  el  Dean  diio  las  oraciones, 
é  los  niños  que  tienen  las  antorchas  dixeron  en  alta  voz  Re- 
(¡■uiescal  in  paze,  é  asi  se  acabó  el  oficio.  A  este  responso 
todos  los  clérigos  y  frayles  tomaron  candelas  en  las  manos,  y 
estovieron  en  procesión  dentro  del  coro ,  y  el  señor  Condes- 
table y  el  Comendador  de  Oreja  vinieron'  á  la  red  del  coro, 
en  tanto  que  decía  este  responso.  Y  acabado  esto ,  la  orden 
que  se  tuvo  en  volver  á  la  casa  y  palacio  del  señor  Condes- 
table en  acompañamiento  de  su  merced  y  fazerle  gracias  fué 


(1)    A.  vicario  B.  viítiario. 
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en  esta  manera  :  al  salir  de  la  yglesia,  Alonso  de  Nieva ,  (os 
regidores,  los  alcaldes,  los  jurados,  escuderos,  y  otros  ju- 
rados y  c  a  valleros  de  sus  collaziones  se  volvieron  por  la  misma 
orden  que  llevaron  á  la  ida ,  por  la  nave  que  viene  del  Sa- 
grario, y  junto  con  el  coro  y  en  pos  dél ,  todos  se  entraron 
en  la  nave  mayor ,  é  por  la  misma  parte  que  vino  se  volvió  y 
salieron  todos  por  orden  por  la  puerta  del  Perdón  por  do  en- 
traron, y  asi  vinieron  á  palacio.  En  pos  destos  salieron  los 
clérigos  y  fray  les  del  coro ,  el  Dean,  el  señor  Condestable,  é 
luego  los  de  luto  que  estaban  en  aquel  cabo  por  orden ,  co- 
menzando Andrés  de  Zerezo  (i)  y  en  pos  de  él  su  hermano, 
y  Carrillo  (2),  y  asi  los  otros  uno  en  pos  de  otro ;  como  vi- 
nieron los  capellanes  y  Fernando  de  Berrio ,  la  sefiora  Doña 
Guiomar  y  las  otras  señoras  y  dueñas  que  con  ella  estaban 
bol  vieron  por  aquella  misma  orden,  y  el  Comendador  deMon- 
tizon,  los  regidores ,  los  alcaldes,  los  jurados  con  los  cava- 
deras de  las  collaziones  se  volvieron  por  la  misma  orden  que 
llevaron  á  la  ida  por  la  nave  que  venia  del  altar  de  San  Lucas, 
é  por  de  fuera  del  coro  se  entraron  por  la  nave  mayor  por 
entre  el  coro  y  el  predicatorio,  y  por  la  misma  parle  que  vino 
se  volvió  él  y  todos  en  orden  por  la  puerta  de  el  Perdón,  por 
donde  entraron  y  asi  vinieron  á  palacio.  En  pos  destos  salie- 
ron los  clérigos  y  frayles  del  coro ,  el  thesorero  y  el  Comen- 
dador de  Oreja ;  é  luego  los  del  luto  que  estaban  en  aquel 
cabo.  Moviéronse  también  los  que  estaban  asentados  cerca 


(f)  «Andrés  Zerezo ,  deudo  del  Condestable  por  via  materna.»  Rota 
marginal  en  B. ;  en  A.  se  lee  que  este  Andrés  de  Zerezo  era  lio  del  Con- 
destable. 

(2)  u  Carrillo  era  hijo  de  Diego  Cerón  ,  alcalde  mayor  de  Sevilla  y  de 
bija  de  Gonzalo  Mexia  ,  señor  de  Sanlofimia,  hermano  de  Doña  Guiomar 
Carrillo,  madre  de  la  Condesa,  muger  del  Condestable.»  Nota  marginal 
en  el  Códice  B. 
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del  predicatorio ,  uno  en  pos  de  otro  como  vinieron ;  los  ca- 
pellanes é  licenciado  y  la  condesa  de  Cortes  y  las  otras  due- 
ñas que  con  ella  entraron ,  por  aquella  misma  orden ,  é  por 
aquella  parte.  £  quando  llegaron  Alonso  de  Nieva  y  el  Co- 
mendador de  Montizon  á  palacio ,  entráronse  en  la  sala  de 
abajo ,  é  los  regidores ,  alcaldes  é  jurados  é  otros  cavalleros 
de  las  collaziones  estuvieron  todos  quedos  en  la  orden  que 
venian  por  toda  la  calle  (asta  la  sala ,  y  pasaron  los  clérigos  y 
frayles  y  el  señor  Condestable  y  eL  Comendador  de  Oreja  y  los 
del  luto  y  las  señoras ,  y  las  otras  dueñas  en  la  orden  que  ve- 
nian, por  medio  de  toda  la  gente  que  estaban  en  la  calle  fasla 
la  dicha  sala.  E  desque  los  clérigos  y  frayles  llegaron  á  la  sala, 
estovieron  todos  en  orden,  é  el  señor  Condestable  é  el  Co- 
mendador de  Oreja  pasaron  por  medio  de  ellos  y  entráronse 
en  la  sala ,  y  todos  los  del  luto  con  ellos ,  y  las  señoras  y  las 
otras  dueñas  se  apartaron  por  en  somo  de  la  Fuente  (l),  é 
subiéronse  á  la  sala  de  arriba ,  y  entrados  lodos  en  la  manera 
dicha  ya  ,  los  clérigos  y  los  frayles  diieron  las  gracias  por  el 
Arcediano  y  por  todos  los  otros  finados ;  y  acabadas  las  dichas 
gracias ,  el  Dean  y  los  otros  señores  de  la  yglesia  mayor  y  los 
otros  clérigos  y  frayles  se  despidieron  del  señor  Condestable, 
y  asimismo  ficieron  los  regidores,  alcaldes  y  jurados  y  escu- 
deros, cavalleros  de  las  collaciones  y  en  esta  manera  se  acabó 
el  oficio  domingo  por  la  tarde. 

E  la  orden  que  se  tuvo  en  el  insenciar  de  la  tumba ,  asi 
el  domingo  en  la  noche  de  la  vigilia,  como  el  lunes  á  la  misa, 
es  esta :  primeramenté  quando  comenzaron  el  oficio  de  las 
honras,  se  vestieron  seis  sacristanes  manzebos  con  almaücas 


(1)  El  manuscrito  del  señor  marqués  de  Pidal  tiene  en  este  lugar  una 
nota  marginal  que  dice  asi :  «Esta  fuente  estaba  donde  ahora  es  el  pozo 
en  el  palio  del  Conde  del  Villar:  bajaban  con  gradas  ¿  ella.» 
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negras  detras  el  aliar  mayor ,  y  tomó  cada  uno  un  ynzensario 
con  brasas  encendidas  que  allí  tenían  en  un  brasero,  é  quando 
comenzaron  el  primer  responso  de  las  letanías ,  salieron  de 
dos  en  dos  en  orden ,  y  vinieron  á  la  dicha  tumba ;  los  tres 
por  la  una  parte  é  los  otros  tres  por  la  otra ,  y  pusieron  yn- 
zienso  en  los  ynzensarios  del  que  estaba  en  el  confitero  enci- 
ma de  la  dicha  tumba,  y  todos  fincaron  las  rodillas  en  tierra, 
y  desde  donde  cada  uno  estaba  juntamente  yncensiaron  á  la 
Cruz ,  que  estaba  en  las  gradas ,  á  los  pies  de  la  dicha  tumba 
un  poco.  E  luego  levantáronse  en  pie ,  y  los  dos  que  estaban 
juntos  con  la  dicha  Cruz  yncensiaron  á  ella,  y  los  otros  quatro 
que  estaban  abajo ,  yncensiaron  á  los  costados  de  la  dicha 
tumba,  quanto  duró  el  dicho  responso ;  é  acabado ,  fueronse 
a  sentar  á  las  gradas  del  dicho  altar  mayor ,  los  tres  á  la  una 
parte  y  los  otros  tres  á  la  otra,  y  asi  ficieron  á  cada  responso 
asi  de  las  letanías  como  de  la  vigilia,  salvo  que  no  fincaron 
las  rodillas  sino  á  este  responso.  £  á  la  mañana ,  al  principio 
de  la  misa ,  en  comenzando  á  yncensiar ,  ficieron  esta  dicha 
ceremonia  de  fincar  las  rodillas .  y  asimismo  yncensiaron  al 
invita  torio. 

£  otro  dia  ¿  la  misa ,  primeramente  yncensiaron  desde 
que  comenzó  el  oficio  de  la  misa  fasta  que  se  acabaron  los 
Kiries  (i)  con  la  dicha  ceremonia  de  fincar  las  rodillas  á  el 
responso  de  la  misa  y  al  Tracto  y  á  la  ofrenda  y  á  los  Sancíus; 
y  al  tiempo  de  alzar  del  cuerpo  de  Dios ,  subieron  todos  seis 
al  altar,  é  a  cada  parte  del  altar  tres,  é  yncensiaron  todos, 
según  suelen  yncensiar  al  tiempo  que  alzan  el  cuerpo  de  Dios. 
Asimismo  tornaron  á  yncensiar  a  la  dicha  tumba  y  á  los  Ag- 
mw ,  y  al  Commendon ,  é  á  los  responsos  que  se  dixcron 
después  de  acabada  la  misa  sobre  la  dicha  tumba. 


(1)  A.  Chines,  en  otros  Kirios. 
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El  lunes  por  la  mañana ,  en  tocando  á  prima ,  se  co- 
menzaron á  decir  veinte  misas  en  los  cinco  altares  que  es- 
taban compuestos  en  esta  manera :  los  fray  les  de  cada  un 
monasterio  quatro  misas ;  los  clérigos  de  la  universidad  quatro 
misas ;  los  capellanes  de  la  yglesia  mayor  quatro  misas ;  lle- 
váronse para  la  ofrenda  de  la  misa  de  tercia  luego  en  la  ma- 
ñana diez  cargas  de  pan  y  vino  é  mas  de  dozientas  velas 
gruesas  para  los  clérigos  y  frayles  y  regidores  y  jurados  para 
que  ofreciesen ,  é  para  la  otra  gente  dos  mil  candelas  y  mil 
maravedises  en  blancas  para  poner  en  las  dicbas  candelas. 
E  desque  ovieron  tafiido  á  prima ,  toda  la  gente  de  la  ciu- 
dad que  estaba  combidada  vino  á  la  posada  del  dicho  señor 
Condestable,  é  asimismo  todos  los  clérigos  y  frayles;  y  ve- 
nidos todos ,  se  pusieron  en  la  orden  que  de  antes  esto- 
vieron.  Asi  ordenados  todos ,  en  tanto  que  tañían  á  misa  de 
tercia ,  el  señor  Condestable  con  toda  la  dicba  gente  fué  á 
la  yglesia  mayor  en  la  orden  que  el  dia  antes  babia  ido  á  las 
visperas ,  y  en  aquella  via  y  forma  se  asentaron  en  la  dicha 
yglesia;  é  entrados  en  ella  el  thesorero  y  el  chantre  tomaron 
dos  capas  negras  con  sus  cetros,  y  comenzaron  la  misa  muí 
solemnemente ,  y  asi  todo  el  oficio:  la  qual  misa  dijo  el  Dean 
en  el  altar  mayor,  y  fué  diácono  Francisco  de  Gormaz,  ca- 
nónigo y  subdiacono  Ñuño  López  ,  racionero ;  é  ovo  sermón, 
el  qual  fizo  el  guardián  de  San  Francisco  en  el  cruzero  donde 
estaba  la  tumba  á  la  parte  del  Sagrario.  E  acabado  el  sermón, 
salieron  á  ofrezer  en  esta  manera :  el  Dean  á  la  puerta  del 
coro  á  los  clérigos  y  frayles:  el  diácono  al  Sagrario  á  la 
gente  que  estaba  en  los  bancos  de  aquella  nave  y  i  toda  la 
otra  gente;  el  subdiacono  al  altar  de  San  Lucas  á  la  otra 
gente  que  estaba  en  los  bancos  en  aquella  nave.  E  acabada 
la  misa,  salieron  con  la  Cruz  del  jaspe  sobre  la  tumba,  y  co- 
menzaron los  de  las  dichas  capas  Libera  me  Domine  muí 
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solemnemente  con  sus  versos ,  los  quales  se  diieron  en  el 
orden  que  antenoche ,  é  los  niños  en  fin  dixeron  Iiequiescal 
in  pace,  E  el  señor  Condestable  é  el  Comendador  de  Oreja 
vinieron  á  la  red  del  coro  á  este  responso ,  como  el  dia  antes; 
é  acabado  todo  lo  susodicho,  el  señor  Condestable  con  todn 
la  otra  gente  salieron  de  la  dicha  yglesia  en  la  orden  que  ante- 
noche ,  é  asi  fueron  todos  ordenados  fasta  palacio;  é  alle- 
gados todos  á  palacio,  estuvieron  todos  ordenados  como 
dicho  es ,  y  ficieron  las  gracias  por  el  anima  del  Arcediano  y 
por  todas  las  otras  de  los  fieles  xptianos.  Esto  acabado,  el 
Dean  y  los  señores  de  la  yglesia  mayor  y  todos  los  otros  clé- 
rigos y  frayles  se  despidieron  de  su  Señoría ,  c  asi  luego  los 
regidores ,  alcaldes ,  jurados ,  cavalleros ,  y  escuderos ,  y 
todos  los  otros  de  la  dicha  ciudad.  En  esta  manera  se  fizo  y 
acabó  á  Dios  gracias  el  oficio  de  las  dichas  honras ,  por  el 
qual  mandó  dar  asi  á  los  señores  de  la  yglesia  mayor ,  como 
á  los  frayles  de  las  ordenes  y  clérigos  y  capellanes  de  la 
universidad  y  á  sacristanes  y  monazillos,  diez  mil  marave- 
dises. 

Fechas  y  acabadas  las  obsequias  y  honras  del  dicho  se- 
ñor Arcediano  su  hermano ,  en  la  manera  que  habedes  oydo, 
luego  el  domingo  siguiente  que  fueron  diez  y  seis  de  Sep- 
tiembre del  dicho  año ,  porque  á  este  Señor  ninguna  cosa  de 
prosperidad  le  orgullecía ,  ni  menos  adversa  ni  contraria  le 
turbaba  ni  empachaba,  por  seguir  y  conservar  el  estilo  y 
costumbre  de  la  dicha  ciudad  mandó  que  todos  los  cavalleros 
de  la  dicha  ciudad  y  su  tierra  fiziesen  alarde ,  y  dende  á  otro 
domingo  siguiente  los  ballesteros  de  nomina ;  y  porque  en 
otros  lugares  es  asaz  por  menudo  contado  la  forma  y  manera 
que  mandaba  tener  en  los  dichos  alardes,  y  como  allá  en  el 
campo  se  ponían  tres  ó  quatro  tiendas,  y  á  todos  los  dichos 
cavalleros  y  ballesteros  mandaba  dar  colación  de  muchas 
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frutas  y  finos  vinos ;  y  aunque  por  estos  dos  días  que  los  di- 
chos cavalleros  y  ballesteros  fizieron  el  alarde  su  Señoría  no 
salió  allá  porque  aun  traía  luto  por  el  dieho  señor  Arcediano 
su  hermano,  no  conviene  en  esto  mas  alargar,  salvo  que 
como  quiera  que  no  estovo  á  ello  presente,  en  la  orden  y  en 
todo  lo  que  se  había  de  fazer  no  ovo  mengua  ninguna ,  porque 
su  alguacil  mayor  y  después  los  regidores  que  por  su  man- 
dado tenían  cargo  de  ello  estaban  de  él  tan  castigados  y  tan 
ordenados,  é  asi  lo  sabían  fazer,  y  le  temían,  que  no  era  si- 
no maravilla  de  vello. 

En  esta  sazón  por  algunas  cosas  que  de  escribir  dexo,  en 
este  reyno  entre  el  Rey  nuestro  Señor  y  muchos  de  sus  cava- 
lleros, y  los  mas  sus  principales  criados,  é  otros  á  quien 
había  fecho  muchas  mercedes ,  y  puesto  en  muí  grandes  es- 
tados ,  asi  como  Don  Juan  Pacheco  marques  de  Yillena ,  y 
Don  Pedro  Girón  su  hermano ,  maestre  de  Calatrava ,  y  Don 
Gómez  de  Caceres ,  maestre  de  Alcántara ,  y  otros ,  recre- 
cieron grandes  escándalos  y  divisiones ,  por  manera  que  mu- 
chos de  ellos  se  ayuntaron  contra  el  dicho  señor  Rey  y 
tentaron  de  levantar  el  reino  contra  él  y  tomar  voz  con  el  in- 
fante Don  Alonso  su  hermano,  diziendo  que  el  conde  de 
Ledesma  Don  Beltran  de  la  Cueva,  que  entonces  era  muí 
gran  privado  y  nuevamente  le  había  dado  el  maestrazgo  de 
Santiago,  había  fecho  tales  cosas  porque  merecía  que  de  él 
ficiese  justicia,  y  por  otras  colores  que  no  conviene  aquí  de- 
clarar. Y  el  dicho  Maestre  de  Calatrava  vino  á  su  tierra,  que 
es  en  el  obispado  de  Jaén ,  y  llevó  fasta  setecientos  ó  ocho- 
cientos rozines,  y  estando  en  la  su  villa  de  Arjona,  supo  como 
Fernando  de  Villafañe  (1 )  criado  del  dicho  señor  Rey  y  corre- 


(I)   «Bale  Fernando  de  Villafañe  fué  asistente  del  obispado  de  Jaén 
y  vecino  de  Baeza :  abuelo  del  oidor  Don  Francisco  Villafañe ,  del  Coa- 
tomo  viii.  .  33 
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gidor  de  Baeza  y  Andujar  partía  de  la  dicha  ciudad  de 
Audnjar  para  Baeza  con  fasta  setenta  ó  ochenta  rozinea,  y 
salió  en  pos  dél  con  toda  su  gente ,  y  pasó  el  rio  de  Gua- 
dalquifir,  á  mui  gran  peligro,  por  le  malar,  ó  prender.  E 
como  alguno  de  los  que  iban  con  el  dicho  Fernando  de  Villa- 
faüe  vido  la  gente  del  Maestre  ,  ovo  de  retraherse  al  castillo 
de  Javalquioto  do  le  acojieron,  y  el  Maestre  estuvo  sobre  él 
con  mui  grande  gana  dehabello.  Y  como  el  dicho  señor  Con- 
destable de  esto  fuese  sabidor ,  no  mirando  que  el  dicho  señor 
Rey  le  tenia  prometido  é  jurado  de  le  dar  el  dicho  maestrazgo 
de  Santiago ,  é  lo  había  dado  al  dicho  Don  lie I Irán  de  la 
Cueva,  contra  quien  el  dicho  Maestre  de  Calatrava  é  todos 
los  otros  cavalleros  eran  ,  é  mirando  que  el  dicho  Fernando 
de  Villafañe  habia  asaz  deservido  y  enojado  al  dicho  señor 
Condestable;  mas  mirando  á  su  lealtad  y  al  mui  ferviente 
deseo  que  habia  de  servir  á  su  Rey  y  señor,  otro-  día  siguiente 
que  fueron  diez,  partió  de  Jaén  con  fasta  mil  de  á  cavallo  y 
quatro  mil  hombres  de  pie  para  socorrer  al  dicho  Fernando 
«le  Villafañe;  y  como  el  Maestre  supo  que  venia,  levantóse 
de  sobre  él,  6  no  le  quiso  esperar,  é  fuese  á  la  so  villa  de 
Torres.  Y  como  quiera  que  el  dicho  señor  Condestable  en 
el  camino  supo  como  era  descercado  é  ido  á  Baeza ,  con  todo 
llegó  esa  noche  á  Vejijar  y  estovo  asi  fasta  otro  día  que  vi- 
nieron á  él  el  dicho  Fernando  de  Villafañe,  é  Juan  de  Bena- 
vides ,  é  oíros  regidores  de  Baeza ,  teniéndole  en  merced  su 
buena  venida  y  socorro.  E  allí  el  señor  Condestable  estando 
cavalgando  con  sus  batallas  en  el  campo  para  se  partir ,  á 
los  dichos  Fernando  de  Villafañe  asistente ,  y  Juan  de  Bena- 
vides  y  Pedro  Diaz  de  Quesada  y  Rodrigo  de  Mendoza  y 


•ejo  del  Rey  Don  Fernando.»  (Nota  marginal  en  el  Códice  del  señor  mar- 
qués de  Pidal. 
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oíros  cavalleros  y  regidores  de  Baeza  fabló  muchas  cosas,  in- 
citándoles é  amonestándoles  que  todos  ellos  mirasen  é  guar- 
dasen el  servicio  del  Rey  nuestro  Sefior  y  su  lealtad,  á  que 
tanto  eran  obligados.  Y  estando  en  la  dicha  fabla  y  presentes 
otros  muchos  cavalleros  de  la  ciudad  de  Jaén ,  el  dicho  eeñor 
Condestable  demudó  del  lugar  donde  estaba,  y  se  pasó  á 
otro  donde  tomó  de  cara  á  siá  los  dichos  cavalleros  de  Baeza; 
y  según  después  algunas  vezes  fablando  en  ello  decía  ,  dixo 
que  lo  había  fecho  por  mirados  de  cara  y  que  en  sus  gestos 
había  reconocido  que  habían  de  errar  al  Rey  nuestro  Señor  y 
no  le  habían  de  ser  leales ,  aunque  daban  buena  palabra.  Y 
así  lo  ficieron ,  que  en  la  dicha  ciudad  de  Baeza  comenzó 
por  entonces  toda  la  deslealtad  y  rebelión  que  contra  el  Rey 
nuestro  Señor  en  estos  sus  reynos  se  cometió ;  y  después  de 
pasadas  allí  muchas  tablas,  y  concertados  como  todos  habian 
de  ser  unánimes  y  conformes  y  mui  juntos  para  guardar  el 
servicio  del  dicho  sefior  Rey ,  el  sefior  Condestable  se  volvió 
de  allí  para  la  ciudad  de  Jaén ,  y  los  otros  se  fueron  para  la 
ciudad  de  Baeza.  Dende  á  seis  dias ,  como  el  Maestre  tenia 
sus  tratos  y  fablas  con  esos  cavalleros  y  regidores  de  Baeza»  y 
por  grandes  dadivas  de  dineros  y  pan  que  Ies  dió,  prendie- 
ron ( 1 )  al  dicho  asistente  Femando  de  Villafañe  en  la  posada 
de  Don  Alonso  Vázquez ,  obispo  de  Jaén ;  y  asi  preso,  luego 
esa  noche  le  tomaron  el  alcázar  de  la  dicha  ciudad  ,  é  todos 
ellos  tomaron  acostamiento  y  asentaron  vivienda  del  dicho 
Maestre  y  tovieron  la  ciudad  por  él ,  no  mirando  al  yerro  que 
al  dicho  Señor  facían.  Y  luego  á  la  hora  que  el  asistente  fué 


(1)  Los  encargados  de  su  prisión  fueron,  Juan  de  Benavidcs  y  Rodrigo 
de  Mendoza  vecinos  de  Baeza  y  que  seguían  el  bando  del  Maestre.  Véase 
áXimcna  ,  Anales  t  ricstáslicus  <hl  obitpatfa  ti?  Jarn  y  Baeza.  (Madrid, 
1654  fol.  p  420. 
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preso,  el  Ma**tre  vino  de  Torres  a  Yejijar  y  estovo  ende  en 
el  carillo  del  dicho  obi¿po  tres  ó  qoatro  das ,  y  desde  allí 
trató  con  algunos  de  la  ciudad  de  Lbeda  del  linaje  de  los  de 
Molina,  en  especial  con  Juan  de  Rifen  y  Antón  Ruiz  de 
Baeza  y  otros,  los  anales  le  dieron  una  puerta ,  y  entró  en  la 
dicha  ciudad  y  cercó  en  el  alcázar  de  ella  á  Don  Diego  déla 
Cuera  ,  vizconde  de  Guelma ,  y  á  su  mucer .  hijos  v  parien- 
tes. Y  romo  quiera  que  el  dicho  señor  Condestable  le  so- 
corrió con  almacén  y  polrora  y  terreros  y  otras  cosas  que  en 
el  dicho  alcázar  entraron  de  noche  ,  y  escribió  á  todos  los  ca- 
ralleros  de  Sevilla  y  Cordova,  y  asimismo  á  las  dichas  ciu- 
dades y  á  todas  las  de  Andalucía  que  por  servicio  del  dicho 
señor  Rey  quisiesen  venir  poderosamente  con  sus  gentes  é 
ajuutarsc  con  él  para  ir  á  socorrer  y  descercar  al  dicho  viz- 
conde de  Guelma ,  no  se  movió  ninguno ,  é  al  fin  ovo  de 
cobrar  el  dicho  Maestre  el  alcázar  con  partido  que  el  ^ticho 
vizconde,  y  los  otros  que  con  ¿1  estaban  se  fuesen  á  la  villa 
de  Bedmar,  Y  en  tanto  que  esto  vieron  cercados ,  el  dicho 
señor  Condestable,  allende  de  las  cosas  que  les  envió,  según 
dicho  es ,  basteció  á  Guelma  y  á  Bedmar,  que  las  tenia  el 
dicho  vizconde  é  Don  Juan  su  hijo ,  de  pan  y  vino  y  pescado 
y  almacén  y  pólvora  y  todas  las  cosas  que  habían  menester. 
E  asimismo  durante  el  cerco  del  dicho  alcázar ,  el  Maestre 
embió  á  combatir  el  castillo  de  Belmez .  que  tenia  por  el 
dicho  señor  Rey  el  Comendador  Fernando  de  Quesada ,  a 
Diego  de  Caravajal  su  privado  y  á  Juan  de  Vera,  comenda- 
dor de  Saviole  con  dozienlo»  rozines;  y  como  el  dicho  señor 
Condestable  lo  supo,  partió  de  Jaén  con  fasta  novecientos  ó 
mil  de  cavado ,  y  mucha  gente  de  pie  y  grande  bastimento, 
y  fuélo  bastecer  y  socorrer  al  dicho  castillo;  é  como  los  que 
estaban  sobre  él  supieron  que  él  iba,  no  le  atendieron  y  tor- 
narotise  é  Ubeda ,  y  el  dicho  Condestable  llegó  y  basteció 
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el  dicho  castillo  de  gente  y  viandas  y  volvióse  para  la  ciudad 
de  Jaén. 

Ya  es  dicho  como  los  de  Baeza  prendieron  al  asistente 
Diego  de  Villafañe  y  le  tomaron  el  alcázar  que  tenia  por  el 
Rey  nuestro  Señor,  y  después  que  se  lo  ovieron  tomado,  to- 
vieronlo  en  el  dicho  alcázar  en  una  posada  sohre  su  fee ,  en 
poder  de  Pedro  Díaz  de  Quesada  y  de  Juan  de  Benavides 
que  tenían  el  dicho  alcázar ;  y  porque  el  dicho  Fernando  de 
Villafañe  supo  de  cierto  fecho  que  los  dichos  cavalleros  lo 
querían  entregar  al  dicho  Maestre  de  Galatrava ,  el  qual  lo 
desamaba  mui  mucho ,  y  con  mui  grande  temor  que  ovo  de 
morir,  colgóse  de  noche  por  el  muro,  y  con  otro  compañero 
á  cavallo  vino  á  Jaén ,  donde  fué  del  dicho  Condestable  mui 
bien  recibido ;  y  dende  á  poco  vino  allí  su  muger  y  sus  hijos 
y  otros  criados  suios;  y  no  embargante  que  el  dicho  Fernando 
de  Villafañe  no  se  lo  tenia  merecido,  según  antes  de  esto  es 
ya  dicho ,  asi  á  ellos  como  á  Díaz  Sánchez  de  Quesada ,  hijo 
del  dicho  Pedro  Diaz,  y  á  Gómez  de  Rojas  que  se  vinieron 
de  Jaén  de  la  dicha  ciudad  de  Baeza ,  porque  á  la  sazón  no 
quisieron  ser  contra  el  servicio  del  dicho  señor  Rey,  y  porque 
el  dicho  señor  Condestable  le  servia  con  mayor  lealtad  que 
otro  ninguno  se  pudiese  fallar,  á  todos  les  mandó  dar  racio 
nes  y  todas  las  cosas  que  habían  menester,  y  asi  tan  cumplida 
y  abundantemente  que  ellos  mismos  se  maravillaban  de  ello 
como  lo  podía  cumplir,  según  sus  costas  y  gastos. 

AÑO  DE  MCCCCLXV. 

Después  de  pasadas  las  fiestas  de  la  JNatividad  de  nuestro 
Señor  y  Salvador  Jesuchristo  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta 
y  cinco  años,  según  y  en  la  manera,  y  con  aquellos  plazeres 
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y  actos  y  ceremonias  que  ante  desto  habedes  oydo,  luego  al 
comienzo  de  este  año  limes  que  fueron  siete  días  de  Enero 
día  de  San  Julián,  otro  día  después  de  la  fiesta  de  los  Reyes, 
á  las  diez  horas  del  dia,  parió  la  señora  Condesa  una  bija,  y 
como  no  solamente  el  seflor  Condestable  y  ella  deseasen  haber 
hijos,  mas  todos  quantos  los  conocian  se  los  deseaban ,  por- 
que la  dicha  seflora  Condesa  había  parido  y  movido  tres  ó 
quatro  vezes,  y  luego  moría  lo  que  nacía,  y  ella  llegaba  á 
pnnto  de  muerte ,  con  el  nacimiento  de  esta  hija  y  con  el 
buen  parto  que  ovo,  tan  gran  plazer  ovo  el  señor  Condestable 
y  todos  los  de  aquella  ciudad  que  no  se  podría  escribir ;  ca 
como  nació ,  luego  tocaron  las  trompetas  y  atavales  y  á  la 
hora,  como  se  supiese  por  toda  la  ciudad,  asi  se  alteraron 
grandes  y  chicos  de  una  alegría  tan  grande  que  todos  los  mi- 
nistriles y  otras  personas  desampararon  sus  oficios ,  y  casas 
y  tiendas ,  hombres  y  mugeres  se  travaron  en  coro,  asimismo 
cavalleros  y  escuderos,  regidores  y  jurados ,  letrados ,  licen- 
ciados y  bachilleres  en  cuerpos,  sin  mantos  con  muchos  pan- 
deros y  gritas  ;  y  asi  vinieron  á  su  posada  y  audu vieron  por 
todas  las  calles  faciendo  grandes  alegrías.  Y  luego  después 
que  el  dicho  señor  Condestable  ovo  comido ,  el  qnal  no  sabia 
que  se  fazer  de  plazer,  cavalgó  á  la  gineta  con  aljuba  morisca 
de  seda  de  muchos  colores ,  y  con  él  sus  hermanos  los  co- 
mendadores de  Oreja  y  de  Montizon  ,  y  Fernando  de  VíHa- 
fañe  y  Díaz  Sánchez  de  Quesada  y  Gómez  de  Rojas  y  otros 
fasta  qualrocicntos  de  cavallo ,  y  trabaron  un  gracioso  juego 
de  cañas  en  la  plaza  de  Santa  María;  y  después  que  allí  ovie- 
ron  jugado ,  anduvieron  dando  muchos  gritos  y  vozes  por 
todas  las  plazas  y  calles  de  la  dicha  ciudad ;  y  en  tanto  no 
quedó  dueña  ni  donzella  ni  beata  en  ella  que  no  fuese  á  ver 
á  la  señora  Condesa ,  con  tanto  plazer  y  alegría  que  no  se 
podría  dezir.  Y  como  se  puso  el  sol,  fueron  fechos  muí  gran- 
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des  fuegos,  y  en  todas  las  plazas  y  i  las  puertas  de  las  ygle- 
sias  de  la  dicha  ciudad,  en  las  quales  estaban  muchas  aves  y 
cabritos,  y  asi  los  toiinos  enteros;  y  comían  y  bebían  todos 
los  que  querían ;  especialmente  en  la  plaza  de  Santa  María 
Gonzalo  Mexia,  su  alguacil  mayor,  mandó  facer  un  grande 
fuego ,  y  allí  mandó  asar  muchas  aves  y  carneros ,  y  tozinos 
enteros,  y  habia  manteles  puestos  en  las  gradas  para  quanlos 
querían  comer  y  beber  asi  aquella  noche,  como  otro  día  de  ma- 
ñana. Y  desque  la  dicha  Señora  nació ,  todo  el  día  y  toda  la 
noche  nunca  las  campanas  cesaron  de  repicar  de  la  dicha  ciu- 
dad, que  no  parecía  sino  que  todo  el  estruendo  é  alegría  del 
mundo  estaba  dentro  de  ella;  é  desque  vino  la  noche  el  Comen- 
dador de  Mon tizón,  hermano  del  dicho  Señor,  del  un  cabo  con 
fasta  dozientos  cavalleros  cbristianos,  y  de  la  otra  parte  el  asis- 
tente Fernando  de  Vitlafañe  con  otros  dozientos  cavalleros  mo- 
riscos con  barbas  poslizas  y  tiznadas,  con  muchas  trompetas  y 
atavales,  y  aíiaGles,  con  muchas  antorchas  y  faraones,  ando- 
vieron  corriendo,  y  dando  gritos  por  todas  las  calles,  y  vi- 
nieron delante  de  la  posada  del  señor  Condestable,  estando  él 
con  otros  muchos  cavalleros  alto  en  la  torre  de  ella  mirando, 
y  allí  escaramuzando  un  rato  y  faziendo  muchos  juegos  de 
guerra.  Y  esto  fecho  descavalgaron  y  entraron  en  palacio  do 
tantas  serian  las  gentes  y  danzas ,  y  corros  y  bayles  y  juegos 
y  momos  y  personages  y  de  tantas  maneras,  que  no  se  daban 
lugar  unos  á  otros,  y  todos  andaban  como  locos  de  plazer. 
Los  cuales  plazeres ,  alegrias,  corros  y  juegos  duraron  y  fue- 
ron continuados  de  su  propia  voluntad  de  la  gente  por  ocho 
días  continuos  ó  mas,  que  otra  cosa  no  se  facía  ni  trataba,  ni 
veriades  por  la  dicha  cindad  sino  plazeres  y  fiestas  y  juegos  y 
alegrias  de  muchas  maneras. 

El  domingo  siguiente ,  el  señor  Condestable  y  todos  los 
otros  cavalleros  y  escuderos  de  la  dicha  ciudad ,  allegando 
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plazeres  á  plazeres  y  Gestas  á  fiestas ,  después  de  comer 
travaron  otro  juego  de  cañas  mui  mayor  y  mas  bravo  y 
de  muchos  mas  ca valleros  que  el  lunes  pasado,  quando  en- 
norabuena  nació  la  Señora  su  hija;  y  después  que  por  grande 
rato  ovieron  jugado,  estando  infinita  gente,  asi  de  la  ciudad 
como  de  todas  las  comarcas,  mirando  el  juego  y  dando  mu- 
chas gritas  y  vozes ,  el  dicho  Sefíor  y  todos  los  otros  escude- 
ros y  dueñas  y  donzellas  y  otras  gentes  subieron  á  los  mira- 
dores de  la  posada  del  Obispo  y  á  otros  miradores ,  terrados, 
ventanas ,  tejados  y  torres ,  y  mandó  correr  seis  toros  que 
para  la  dicha  fiesta  aparejados  estaban;  los  quales  fueron  tales 
y  tan  bravos  que  nunca  hombres  mejores  los  vieron,  tanto 
que  alcanzaron  y  trompicaron  con  los  cuernos  quinze  ó  veinte 
personas ;  pero  plugo  á  nuestro  Señor  que  ninguno  no  peli- 
gró ,  ni  murió.  Demás  de  esto ,  como  en  las  gradas  del  pilar 
estuviese  mucha  gente,  quando  el  toro  venia  por  alli,  per 
fuir  cayan  muchos  en  el  dicho  pilar,  y  el  toro  en  pos  de  ellos, 
que  era  el  mayor  plazer  del  mundo  mirallo.  Y  el  dia  pasado  y 
venida  la  noche,  el  dicho  señor  Condestable  se  retrajo á cenar 
do  asaz  combidados  cenaron  con  él ,  y  después  de  muchos 
bailes  y  danzas  y  cósanles  y  corros  y  otras  maneras  de  plazeres 
que  todo  el  mundo  andaba  como  fuera  de  tiento ,  demandada 
y  recibida  colación  por  todos ,  retrajose  á  dormir. 

Otro  dia  lunes  el  dicho  señor  Condestable  ordenó  de  bau- 
tizar la  dicha  Señorita  su  hija ,  para  lo  qual  vinieron  é  su  po- 
sada todos  los  cavalleros  y  escuderos ,  é  dueñas  é  donzellas  y 
gran  parte  de  la  gente  común  de  la  dicha  ciudad ,  é  este  dia 
después  de  comer  á  la  tarde  se  fizo  en  esta  manera. 

El  asistente  Fernando  de  Villafañe  llevó  la  señora  don- 
zella  en  brazos  envuelta  en  un  gran  paño  de  mui  rico  brocado, 
la  cola  del  qual  llevaba  el  comendador  de  Montizon,  hermano 
del  señor  Condestable.  Iban  delante  de  ella  con  cinco  pages 
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uno  en  pos  de  otro ;  el  primero  llevaba  un  pialo  dorado  en  el 
ombro  con  una  loria;  el  segundo  otro  pialo' en  que  llevaba  un 
capillo  de  ympla  (1);  iba  el  tercero  con  otro  plato  en  que  iba 
un  salero  de  oro  con  sal ;  el  quarto  llevaba  en  otro  plato  una 
candela  blanca  gruesa  con  las  armas  del  dicho  señor  Condes- 
table y  de  la  señora  Condesa ;  el  quinto  y  postrimero  llevaba 
una  copa  de  oro  con  su  sobrecopa ,  todos  ellos  muí  gentil- 
mente vestidos  de  una  manera;  delante  de  los  quales  iban 
dos  trompetas  bastardas  y  quatro  ytalianas  y  chirimías  y  ata- 
vales  y  otros  instrumentos ,  y  delante  otros  muchos  cavalleros 
y  escuderos  y  otras  gentes  de  la  ciudad  y  de  fuera  de  ella.  A 
las  espaldas  de  la  dicha  condesa  de  Cortes  iban  Doña  María 
de  Coello ,  muger  de  Juan  de  Torres ,  tío  de  la  señora  Con- 
desa ,  é  Doña  Elvira  de  Narvaez,  hija  del  buen  cavallero  Ro- 
drigo de  Narvaez ,  alcayde  que  fué  de  Anlequera ,  muger  del 
dicho  Fernando  de  Yillafañe ,  y  Doña  Marina  de  Torres  la 
beata  que  estaba  cerca  de  la  Magdalena,  religiosa  mui  honesta 
y  devota ,  é  Doña  María  de  Narvaez ,  muger  del  alcayde  de 
Guelma ,  y  otras  muchas  dueñas  y  señoras ,  como  quier  que 
uo  fueron  combidadas  por  compadres,  salvo  el  señor  asistente 
que  llevó  la  señora  donzella,  y  el  Comendador  de  Oreja,  her- 
mano del  dicho  señor ;  y  por  comadres  la  señora  condesa  de 
Cortes  y  Doña  Marina  de  Torres  la  beata  y  Doña  Elvira  de 
Narvaez,  muger  del  dicho  Fernando  de  Yillafañe;  y  asi  fueron 
fasta  la  puerta  del  Perdón  de  la  yglesia  mayor,  y  allí  salió  con 
el  habito  acostumbrado  Don  Juan  Alvarez  de  Santa  Cruz, 
deán  de  la  dicha  yglesia  que  la  bautizó.  E  acompañado  de 
todos  los  señores  de  la  yglesia  mayor ,  y  fechas  las  ceremo- 
nias metióla  por  la  nave  adelante  fasta  cerca  del  altar  de  Se- 


(1)  Impla,  tela  de  seda  á  manera  de  zarzahán  morisco,  que  servia  ge- 
neralmente para  hacer  tocas. 
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flora  Santa  María  de  Consolación ,  do  estaba  Techa  una  cama 
muí  ricamente  guarnecida ,  de  la  qual  nacia  uno  como  pilar 
tan  alto  como  fasta  la  cinta ,  y  encima  estaba  una  muí  linda 
paila  (1)  y  sobre  todo  un  gentil  pavellon ,  y  en  cada  una  á  las 
quatro  esquinas  de  la  dicha  cama  estaba  una  antorcha  de  cera 
blanca  con  las  armas  de  los  dichos  señores  Condestable  y 
Condesa ,  todo  mui  bien  y  discretamente  ordenado ;  y  dichas 
las  bendiciones  el  dicho  Dean  bautizó  la  dicha  señora,  la 
qual  ovo  por  nombre  Doña  Luisa ,  creo  que  por  devoción  del 
señor  San  Luis.  Y  desque  fué  bautizada  ,  tocaron  las  trompe- 
tas y  alavalcs  y  otros  instrumentos ,  y  volviéronla  á  la  posada 
del  dicho  señor  Condestable  acompañada  de  todos  los  suso- 
dichos y  de  los  señores  de  la  yglesia  mayor ;  y  en  tanto  que 
ella  se  bautizó  estaban  en  la  Cruz  cerca  del  castillo  nuevo 
muchos  cavalleros  y  escuderos  vestidos  de  hábitos  de  monte- 
ros ,  6  mas  de  dos  ó  tres  mil  hombres  con  muchos  canes  cor- 
riendo dos  osos  por  aquellas  peños  ahajo,  é  asi  vinieron  por 
toda  la  ciudad  fasta  la  posada  del  dicho  seflor  tañiendo  mu- 
chas vozinas  y  habiendo  mucho  plazer ,  do  á  todos  general* 
mente  fué  mandado  dar  colación  de  muchos  confites  y  conser- 
vas de  mui  finos  vinos  á  la  noche ,  é  asi  los  compadres  y 
comadres,  como  otros  cavalleros  y  escuderos  y  dueñas  y 
donzellas  cenaron  con  su  Merced,  do  maravillosamente  fueron 
servidos  y  abastados.  Y  después  de  la  cena  vinieron  tres  co- 
plas (2)  de  momos ,  y  personajes  de  diversas  y  gentiles  in- 

(1)  Así  llaman  aun  en  Jaén  las  fuentes  hondas ,  cazuelas  ó  tarteras 
hechas  de  azófar  ó  barro :  en  la  baja  latinidad  se  usó  la  voz  paella  para 
denotar  una  «cazuela  de  hierro  ú  metal  con  mango»  utensilio  que  aun  se 
llama  asi  en  Cataluña  y  Valencia.  Aquí  es  evidente  que  la  voz  está  em- 
pleada para  designar  la  fuente  honda  de  azófar  que  contenia  las  aguas 
del  Bautismo. 

(9)  Véase  lo  que  ya  se  dijo  en  la  nota  í  p.  47  acerca  de  la  palabra 
«copla.» 
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venciones  vestidos,  después  de  grande  parte  de  la  noche 
pasada  en  danzas  y  bayles ,  y  estruendo  de  locos  y  truanes, 
y  dada  la  colación,  de  licencia  suya  cada  uno  se  fué  á  reposar, 
con  muchos  pages  y  antorchas  que  para  su  acompañamiento 
estaban  puestos. 

Miércoles  siguiente  volvieron  á  la  señora  Doña  Luisa  á  la 
yglesia  mayor  á  le  quitar  el  capillo ,  do  asimismo  la  llevaron 
bien  acompañada  de  muchas  dueñas ;  y  este  dia  ovo  grande 
juego  de  cañas ,  y  en  estas  fiestas  y  plazeres  pasaron  de  dia 
en  dia  (asta  jueves  postrimero  de  üebrero  que  la  dicha  señora 
Condesa  salió  á  misa  á  la  yglesia  mayor  con  mui  gentil  ayre, 
y  buena  contenencia ,  acompañada  de  la  señora  Doña  Guio- 
mar  Carrillo ,  su  madre ,  y  Doña  María  Lucas  su  hermana  del 
dicho  señor  Condestable ,  y  otras  muchas  dueñas  y  nobles 
mugeres  de  la  dicha  ciudad.  Y  este  dia  asimismo  muchos  ca- 
valleros  jogaron  las  cañas  y  casi  aqui  acabaron  las  fiestas  y 
alegrías  del  nascimiento  de  la  señora  Doña  Luisa.  Y  en  este 
tiempo  el  dicho  señor  Condestable  por  honra  de  su  nas- 
cimiento ,  y  con  el  grande  plazer  que  ovo  fizo  muchas  mer- 
cedes, dió  muchas  dadivas  y  limosnas  á  unos  y  á  otros ,  y 
perdonó  algunos  yerros  y  enojos  que  le  habían  fecho  algunas 
personas. 

C  esto  pasado,  el  domingo  de  Carnestolendas  en  la  noche, 
el  asistente  Fernando  de  Villafañe  partió  de  Jaén  con  fasta 
cien  cavalleros  que  el  dicho  señor  Condestable  le  dió ,  y  an- 
duvo toda  la  noche ,  y  otro  dia  aportó  á  tierra  del  Conde  de 
Cabra ,  y  dende  tomó  la  via  de  Sevilla ,  para  irse  á  la  corte 
del  Rey  nuestro  Señor ,  porque  no  le  cumplia  ni  osaba  ir  por 
otra  parte ,  por  grande  temor  que  del  dicho  Maestre  de  Cala- 
trava  tenia ;  y  dexó  en  Jaén  á  Doña  Elvira  su  muger  con  el 
señor  Condestable  ,  el  qual  la  fizo  ,  y  mandó  fazer  muchas 
honras,  dando  para  ella  y  los  que  con  ella  quedaron  todas  las 
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cosas  que  habían  menester.  Y  dende  á  dos  meses  embió  por 
ella  que  se  fuese  á  Sevilla,  y  el  dicho  señor  Condestable  em- 
bió con  ella  á  sus  hermanos  los  comendadores  de  Oreja  y 
Mon  tizón  con  fasta  ciento  y  cincuenta  de  cava  lio ,  y  pasando 
por  cerca  de  la  villa  de  Martos ,  Diego  de  Caravajal  y  el  Co- 
mendador de  la  Pefia  su  hermano,  que  eran  grandes  privados 
del  dicho  Maestre  de  Calatrava ,  y  personas  á  quien  amaba 
mui  mucho ,  salieron  al  camino  á  ellos  con  cierta  gente  del 
dicho  Maestre  y  estuvieron  para  pelear ;  pero  al  fin  los  Cara- 
vajales  se  volvieron  y  los  Comendadores  llevaron  la  dueña 
fasta  la  villa  de  Alcaudete ,  y  ende  la  entregaron  á  Martin 
Alonso  de  Montemayor  y  á  otros  cavalleros  que  allí  estaban 
para  la  llevar  fasta  Antequera ,  do  estaba  el  alcayde  Fernando 
de  Narvaez  su  hermano,  y  ellos  volviéronse  á  la  ciudad  de 
Jaén. 

Mui  poco  tiempo  pasado  de  la  primavera  de  este  año  como 
el  Maestre  de  Calatrava ,  y  otros  secuaces  y  aderentes  suios 
que  andaban  en  deservicio  del  Rey  nuestro  Señor ,  desama- 
sen al  señor  Condestable  porque  con  toda  lealtad  servia  á  su 
Alteza ,  y  él  conocía  la  crianza  y  fecbura  que  en  él  había 
fecho,  y  todas  partes  buscasen  vias  y  maneras  de  engaño 
para  lo  prender  ó  matar ,  Don  Alonso  Vázquez ,  obispo  de 
Jaén  que  estaba  en  Vejijar  y  otros  cavalleros  de  Baeza ,  con 
trato  y  consejo  del  dicho  señor  Maestre  trataron  y  echaron 
personas  que  tratasen  con  el  dicho  señor  Condestable  que,  si 
les  prometiese  de  venir  á  socorrer,  se  alzarían  con  la  ciudad  de 
Baeza  y  con  su  alcázar  para  el  dicho  señor  Rey ,  y  fingiendo 
que  eran  arrepentidos  del  yerro  que  habían  fecho  y  que  le 
deseaban  servir ;  y  como  su  deseo  del  dicho  Señor  era  servir 
á  su  Alteza  acetó  el  dicho  trato,  y  dióles  cierta  palabra  ile  les 
socorrer;  pero  con  todo  no  livianamente,  ni  sin  gran  discre- 
ción. Y  para  esto  mejor  reconocer  y  fazer ,  envió  antes  con 
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tres  ó  qualro  secretamente  á  Gonzalo  Mexia ,  su  alguacil  ma- 
yor ,  que  era  natural  de  Baeza  y  tenia  en  ella  su  padre  y  mu- 
chos parientes ,  y  entró  de  noche  y  fahló  y  trató  con  algunos; 
y  desque  sintió  que  estaba  aparejada  la  cosa  ,  no  conociendo 
el  engafio,  á  dia  cierto  embiaron  por  el  señor  Condestable, 
el  qual  como  supo  la  nueva ,  partió  de  Jaén  un  lunes  por  la 
mañana  á  quince  dias  de  Mayo  con  fasta  mil  de  cavallo  y 
quatro  mil  hombres  de  pie ,  ballesteros  y  lanceros ;  y  porque 
el  río  de  Guadalquivir  venia  mui  crecido  que  no  se  podia  pa- 
sar á  vado,  ovo  de  rodear  á  pasar  por  la  puente  de  Ubeda  ,  y 
fué  á  sentar  esa  uoche  una  legua  de  la  ciudad  de  Baeza ,  que 
eran  ...  leguas  de  jornada,  y  en  el  camino  topó  dos  ó  tres 
mensajeros  que  le  venían  á  pedir  por  merced  que  anduviese, 
que  asi  la  dicha  ciudad  como  el  alcázar  de  ella  todo  estaba 
«1  su  mano  qual  ora  llegase;  y  el  señor  Condestable,  asi 
porque  la  gente  reposase  algún  tanto ,  como  porque  los  cava- 
llos  comiesen  cebada ,  y  lo  mas  principal  por  esperar  alguna 
nueva  mas  cierta,  recelando  algún  engaño,  detúvose  alli,  y 
dende  á  dos  horas  sopo  como  el  Obispo,  y  Pero  Diaz  de 
Quesada  y  los  otros  que  le  habian  movido  este  trato ,  desque 
sopieron  que  el  señor  Condestable  estaba  tan  cerca  y  llevaba 
tanta  y  tan  buena  gente ,  recelaron  que  si  una  vez  entrase  en 
la  ciudad  de  Baeza,  que  se  apoderaría  de  ella,  y  no  habría 
lugar  lo  que  contra  él  tenían  pensado  defazer,  y  que  aunque 
el  Maestre  de  Calatrava  viniese  en  socorro  de  ellos,  como  es* 
taba  ordenado,  pudiera  ser  que  no  oviera  lugar  de  entrar  en 
la  dicha  ciudad,  y  que  el  señor  Condestable  se  la  podia  de- 
fender ;  y  con  este  temor  descubrieron  el  engaño  que  escon- 
dido tenían  y  luego  á  la  hora  prendieron  á  Gonzalo  Mexia,  su 
alguacil  mayor ,  que  había  alia  antes  de  esto  embiado ,  según 
dicho  es;  y  como  fué  preso,  algunos  otros  que  eran  con  él 
en  el  trato  ovieron  de  salir  fuyendo  de  la  dicha  ciudad ,  y  vi- 
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nieronse  al  señor  Condestable  do  estaba ,  y  ficieronle  saber 
como  su  alguacil  mayor  era  preso  y  aquel  trato  era  falso.  El 
qual ,  desque  vido  y  reconoció  la  maldad  y  el  engafio ,  vol- 
vióse á  la  ciudad  de  Jaén ,  y  pasando  por  cerca  de  Ximena, 
salió  el  Comendador  de  Saviote  que  estaba  en  ella  con  sesenta 
ó  ochenta  rozines  ay  cerca  de  sus  olivares  y  huertas  á  escara- 
muzar ,  y  el  sefior  Condestable  mandó  soltar  de  sus  batallas 
fasta  cien  cavallos,  y  arremetieron  con  ellos  fasta  embarrar  por 
Ximena  y  prendieron  quatro  ó  cinco  de  ellos ,  que  se  llevaron 
i  la  ciudad  de  Jaén  do  esa  noche  fué  á  dormir.  £  luego  como 
el  dicho  sefior  Condestable  se  volvió  de  la  dicha  ciudad  de 
Baeza ,  llegó  el  Maestre  de  Calatrava  á  la  dicha  ciudad  con 
toda  su  gente  como  lo  tenia  ordenado ,  y  porque  su  mal  pen- 
samiento no  ovo  lugar,  y  asimismo  por  dar  á  entender  que  el 
obispo  de  Jaén  no  tenia  trato  ninguno  con  el  dicho  Maestre 
para  deservir  al  Rey  nuestro  Sefior ,  y  engañar,  ó  prender  ó 
matar  al  dicho  sefior  Condestable ,  retrajose  el  Obispo  á  su 
castillo  de  \ejijar,  y  allí  le  tovo  cercado  el  dicho  Maestre  de 
Calatrava  tres  dias ,  en  fin  de  los  quales  finjieron  tratos  de 
avenencia  y  el  dicho  Obispo  ovo  de  dar  al  dicho  Maestre  una 
su  fija  en  nombre  de  rehenes;  pero  todo  era  maldad  y  cautela, 
que  no  habia  entre  ellos  ninguna  divisiou ,  si  no  todo  con- 
cierto y  conformidad. 

Como  descompusieron  al  Rey  Don  Enrrique, 
y  levantaron  por  Rey  al  Infante  Don  Alomo. 

Ya  antes  de  esto  es  dicho  y  contado  como  el  año  pasado 
entre  el  Rey  nuestro  Sefior  y  muchos  de  sus  naturales ,  en 
especial  los  mas  principales  criados  suios,  y  aquellos  á  quien 
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su  Alteza  había  criado  y  de  pequeños  puesto  en  muí  grandes 
y  señalados  estados ,  recrecieron  mui  grandes  escándalos  y 
divisiones,  y  por  aquellas  templar  y  ataxar  su  Alteza  les  dió 
y  entregó  al  ynfante  Don  Alonso  su  hermano,  y  quiso  y 
mandó  que  por  todos  sus  subditos ,  y  naturales  fuese  jurado 
por  príncipe  heredero  de  todos  sus  reynos  para  después  de 
susdias;  y  quando  esta  carta  y  mandamiento  vino  á  Jaén, 
como  el  señor  Condestable  en  todas  las  cosas  se  conformase 
con  lo  que  era  servicio  de  Dios  y  del  dicho  señor  Rey,  y  cre- 
yendo esto  ser  tal ,  con  trompetas  y  atavales  él  personalmente 
mandó  publicar  la  carta  del  señor  Rey  por  todas  las  plazas 
de  Jaén  con  mucha  alegría ;  y  como  quiera  quel  dicho  señor 
Rey  todo  esto  ficiese  con  buena  intención ,  las  cosas  no  sa- 
lieron asi ,  antes  se  estendieron  á  mas  y  fueron  de  mal  en 
peor:  tanto  que  como  Don  Juan  Pacheco,  á  quien  el  dicho 
señor  Rey  había  criado  y  fecho  marques  de  Villena  y  su  ma- 
yordomo mayor,  y  Don  Pedro  Girón,  su  hermano,  á  quien 
asimismo  crió  y  había  fecho  Maestre  de  Calatrava ,  é  su  ca- 
marero mayor  con  otras  muchas  mercedes  de  vasallos  y  ren- 
tas, y  Don  Gómez  de  Caceres,  á  quien  por  consiguiente  de 
escudero  de  una  muía  había  fecho  Mastre  de  Alcántara,  y  Don 
Alonso  Carrillo ,  arzobispo  de  Toledo ,  y  Don  Alvaro  Destu- 
íliga ,  conde  de  Plasencia ,  y  Don  Rodrigo  Pimentel ,  conde 
de  Benavcnte  y  Don  Rodrigo  Manrrique,  conde  de  Paredes, 
y  otros  muchos  cavallcros  á  quien  su  Alteza  había  fecho  mu- 
chas y  señaladas  mercedes ,  con  ciego  y  siniestro  camino  se 
acordaron  de  poner  en  toda  desobediencia  y  rebelión  contra 
el  Rey  nuestro  Señor.  Miércoles  seis  dias  del  mes  de  Junio 
de  este  dicho  año  se  ayuntaron  en  la  ciudad  de  Avila  y  con 
mui  enormes  y  horribles  actos  ficieron  un  cadahalso  fuera  de 
la  ciudad  y  ficieron  una  estatua  á  semejanza  del  Rey  nuestro 
Señor ,  quitaron  á  su  Alteza  la  obediencia  é  insignias  reales 
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y  tomaron  y  alzaron  por  Rey  de  estos  reinos  al  dicho  prin- 
cipe Don  Alonso  su  hermano  que  tenían  en  su  poder.  E 
como  entre  muchas  ciudades  y  caballeros  de  estos  reinos  que 
á  esto  con  ellos  fueron  conformes  y  participantes ,  casi  á  toda 
la  Andalucía  y  á  los  ca valleros  de  ella  con  sobornaciones  y 
dadivas  y  promesas  y  con  otras  causas  y  diversas  maneras  y 
esquisitas  el  dicho  Maestre  de  Galatrava  los  oviese  atraído  y 
convertido  á  seguir  su  opinión ,  salvo  á  este  sefior  Condestable 
que  en  virtudes  debe  ser  habido  por  cabeza  de  todos,  y  al- 
gunos otros  ca  valleros  y  ciudades,  aunque  muí  pocos  é  incier- 
tos ,  conviene  á  saber  el  Conde  de  Cabra  y  Martin  Alonso 
de  Montemayor  y  Don  Pedro  de  Cordova,  electo  de  Cordova, 
y  Pedro  Benegas  que  á  la  sazón  estaba  en  su  tierra ,  y  Don 
Diego  de  la  Cueva ,  vizconde  de  Guelma ,  padre  de  Don 
Beltrandela  Cueva,  conde  de  Lcdesma,  á  quien  después 
de  estas  vueltas  el  Rey  nuestro  Sefior  había  fecho  Maestre  de 
Santiago,  y  después  porque  dejase  el  Maestrazgo,  pensando 
allanar  con  ello  sus  reynos,  lo  fizo  duque  de  Alburquerque, 
y  Don  Juan  su  hijo  que  estaban  en  Bedmar  y  Alvanchez 
echados  de  Ubeda  y  retrahidos  allí ,  y  la  ciudad  de  Anduxar, 
que  mas  firme  que  otro  ninguno  cavallero  ni  ciudad  de  aquella 
comarca  se  tuvo  con  el  señor  Condestable ,  y  con  la  ciudad 
de  Jaén  en  servicio  del  dicho  señor  Rey ,  y  la  ciudad  de  Al- 
calá la  Real ,  y  Fernando  de  Narvaez,  alcayde  de  Antequera, 
que  otra  cosa  no  quedó  en  toda  el  Andalucía  por  el  dicho  señor 
Rey  Don  Henrrique.  Y  como  el  dicho  Maestre  conociese  que 
en  todo  este  reino  no  habia  ni  se  fallaba  ninguno  que  tan 
firme  y  constante  estuviese  en  el  servicio  del  dicho  señor  Rey 
como  el  señor  Condestable,  porque  los  habia  todos  tentado, 
y  que  en  este  solo  consistía  la  perfecion  de  su  gloría ,  porque 
habiéndolo  á  él  de  su  parte  creía  ser  señor  del  Andalucía  y 
tenerla  toda  á  su  mano ,  quantas  vías  y  maneras  le  fueron 
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posibles  tentó  para  Iraherlo  á  su  siniestro  y  errado  camino, 
muchos  y  grandes  partidos  le  moviendo ;  no  solo  el  dicho 
Maestre,  mas  el  dicho  Marques  de  Villena ,  y  todos  los  otros 
cavalleros  que  tenían  al  dicho  Principe  que  ellos  habian  fecho 
Rey  en  su  mano ,  y  lo  gobernaran  por  su  muí  tierna  edad, 
en  rehenes  y  prendas  muí  seguras  fortalezas  y  villas  le  dando, 
con  grandes  promesas  y  juramentos  que  sobre  esto  le  facian. 
Pero  como  en  el  servicio  del  dicho  sefior  Rey  le  fallasen  muí 
solido  é  mas  firme  que  roca,  y  en  él  no  pudiese  prender  ni 
tratar  ninguno  partido  ni  trato  que  mal  le  estuviese ,  ni  á  su 
gran  lealtad  dañar ,  mas  antes  en  esta  le  fallando  muí  fuerte 
y  constante  ;  y  como  el  dicho  Maestre  viese  que  ningunos  en- 
gaitas ,  ni  tratos  bastaban  para  lo  poder  atraer ,  ni  mover  de 
su  firme  y  loable  proposito,  tomando  por  extremo  remedio  el 
fuego  y  el  fierro ,  como  facen  los  zirujanos  y  físicos  que  curan 
las  llagas  quando  por  melicinas  blandas  sanar  no  las  pueden, 
sábado  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Junio  de  este  dicho  año 
con  fasta  tres  mil  de  cavallo ,  y  cinco  ó  seis  mil  hombres  de 
pie ,  asi  de  su  casa  como  de  las  ciudades  de  Sevilla ,  Cordova, 
Ecija,  Carmona,  Ubcda  y  Baeza ,  y  con  él  Diaz  Sánchez  de 
Benavides  y  Don  Fadrique  Manrriquc  y  otros  cavalleros  y 
gente  de  Don  Alonso  Vázquez  Pelaez,  (1)  obispo  de  Jaén, 
á  quien  el  dicho  señor  Rey  asimismo  sacó  de  andar  ca vallero 


(I)  Es  notable  que  el  autor  llame  en  este  lugar  al  Obispo  de  Jacn  Váz- 
quez Pelaez,  siendo  así  que  su  verdadero  nombre  parece  haber  sido  Váz- 
quez de  Acuña.  Véase  é  Ximena  en  su  Catálogo  de  los  Obispos  de  Jaén, 
loco  laúdalo  p.  410.  Sin  embargo  Gil  González  Dávila  (  Teatro  eclesiás- 
tico de  la  iglesia  de  Jaén,  tomo  l.°  p.  258.)  citando  al  cronista  Alonso 
de  Palencia ,  dice  que  este  Obispo  se  llamó  Peleas  y  que  tomó  el  apellido 
de  Vázquez  de  Acuña  t  por  haber  sido  capellán  de  Don  Alonso  Vázquez 
de  Acuna ,  señor  de  Dueñas. 
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en  un  asno  hipócritamente  (1)  con  estribos  de  palo ,  y  lo  be- 
nefició en  la  yglesia  de  Dios,  y  Jo  fizo  obispo  de  Jaén,  y 
otros  muchos  cavalleros,  en  un  cerro  mui  alto  que  había 
una  legua  de  Jaén,  camino  de  Itaeza,  llamado  la  Muela, 
cerca  de  los  molinos  de  Pozuela  asentó  su  real ,  y  otro  dia 
domingo  siguiente  el  dicho  Maestre  salió  con  tres  batallas  de 
gentes  de  á  cavallo ,  y  fué  por  la  fuente  del  Cambrón ,  y 
dende  volvieron  al  cerco  (2)  de  la  Forca  dó  estaban-  fasta  cin- 

«,-,.,.-        ,         .  . 

(1)  Fué  este  Obispo  de  obscuro  linage,  como  lo  dan  ¿  entender  el  cro- 
nista Paicncia  y  Gil  González  Dávila  (loco  laúdalo),  el  cual  cila  eslas 
mismas  palabras  de  la  Crónica.  Aquí  hipócritamente  está  por  «humilde- 
mente» aludiendo  á  la  costumbre  de  los  aldeanos  y  plebeyos  de  cavalgnr 
en  asnos ,  por  estarles  prohibido  el  uso  de  caballos  y  muías. 

(2)  De  este  cerco  que  el  maestre  de  Calatrava,  Don  Pedro  Girón,  puso 
á  la  ciudad  de  Jaén ,  nada  dice  el  cronista  de  Enrique  IV,  Diego  Enriqucz 
del  Castillo ;  pero  Mossen  Diego  de  Valera  en  su  ya  citado  Memorial  de 
diversas  hazañas  cap.  xxxili,  dice  lo  que  sigue:  «En  tanto  que  estas 
cosas  se  fazian ,  el  maestre  Don  Pedro  Girón  pensó  ocupar  el  Andalucía, 
é  como  la  ciudad  de  Jaén  sea  cercana  a  las  fortalezas  del  Maestrazgo, 
parecíale  que  podría  ligeramente  tomarla ,  como  los  mas  de  los  íijodalgos 
de  aquella  ciudad  fuesen  suios,  é  desamassen  mucho  al  condestable  Don 
Miguel  Lucas,  el  qual  siempre  á  los  populares  favorecía ;  y  en  tanto  so- 
juzgó aquella  ciudad ,  que  sus  mandamientos  mejor  en  ella  obedecidos 
eran  que  de  ningún  Rey ;  é  como  en  ella  ante  de  entonce  no  oviese  mas 
de  quinientos  de  á  cavallo ,  él  los  llegó  al  número  de  mili ,  é  peones  diez 
mili,  lanzeros  é  ballesteros,  los  quales  todos  le  eran  asi  obedientes,  como 
si  domésticos  suyos  fuessen de  lo  qual  al  Maestre  de  Calatrava  pasaba 
mucho.  El  qual  como  tuviesse  mui  grande  parte  con  Don  Alonso  de  Agui- 
lar  y  él  tuviesse  la  ciudad  de  Cordova  á  su  querer  é  mando,  y  no  menos 
tuviesse  en  la  ciudad  de  Ezija,  y  en  Sevilla  y  en  Xercz  é  Carmona  tuvie- 
se gran  parle,  é  Bacza  é  Ubeda  le  favoreciessen ,  porque  los  principales 
de  aquellas  ciudades  vendrían  con  él,  como  que  en  aquella  provincia  los 
mas  estuviessen  á  su  querer ,  salvo  Don  Diego  Fernandez ,  conde  de  Ca- 
bra, que  era  mui  noble  y  esforzado  cavallero ,  el  qual  tenia  dentro  de  su 
villa  de  Baena  qualrocicntos  de  á  cavallo ,  é  de  las  otras  villas  suyas  dos- 
cientos ,  é  Alonso  de  Monlemayor,  señor  de  Alcaudetc  que  en  aquella  vi- 
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quenla  cavalleros  de  tos  del  señor  Condestable  y  de  la  ciudad 
de  Jaén  en  la  guarda  y  estovieron  allí  un  ralo  é  volviéronse  á 
su  real.  E  otro  dia  lunes  salieron  del  real  las  dichas  tres  ba- 
tallas  en  que  podia  haber  dos  mil  cavallos,  dexaudo  la  otra 
gente  en  guarda  del  real,  y  fueron  río  arriba,  y  quebraron 
todos  los  molinos  que  estaban  eu  él ,  y  truxeron  al  real  muí 
muchos  ganados  que  en  el  campo  fallaron. 

£1  viernes  en  la  tarde  antes  del  dicho  sábado  que  el  dicho 
Maestre  sobre  la  ciudad  de  Jaén  asentase,  vino  á  dormir  á 
una  aldea  de  Anduxar  que  Villanueva  se  llama,  y  allí  llegaron 
los  pendones  de  Ubeda  y  Baeza ,  y  recogió  toda  su  gente  con 
voz  y  fama  de  pasar  por  allá  á  Guadalquivir  y  echarse  sobre 
la  ciudad  de  Anduxar,  porque  el  dicho  Maestre  y  Don  Fa- 
drique  Manrrique  en  su  nombre  los  habían  requerido  que  al- 
zasen pendones  por  el  principe  Don  Alonso,  á  quien  él  y  los 
otros  habian  fecho  Rey,  y  no  lo  babian  querido  fazer,  di- 
ciendo que  no  tenían  ni  reconocían  ni  entendían  de  obedecer 
á  otro  Rey  ni  señor,  sino  al  dicho  señor  Rey  Don  Hen- 
nique^  tanto  quanto  Diosle  dejase  vivir,  el  qual  era  verda- 
dero Rey  é  señor  de  estos  reinos.  Sobre  lo  qual  el  dicho  lugar 
de  Villanueva  tuvo  consejo  con  aquellos  cavalleros  que  con 
él  venían ,  y  por  acuerdo  de  todos ,  en  especial  por  consejo 
de  Don  Fadrique  Manrrique ,  en  esfuerzo  de  una  traición  que 
con  alguuos  de  Jaén  tenia  tratada,  según  que  en  adelante 
mas  largo  se  dirá ,  mudó  su  proposito  de  dexar  de  cercar  la 


Ha  tenia  doscientos  de  cavallo  ,  los  cuales  estaban  quedos  sin  favoresccr 
ninguna  de  las  partes ,  é  solamente  el  condestable  Miguel  Lucas  con  la 
grandeza  de  Jaén  y  de  Andujar  facía  guerra  al  maestre  Don  Pedro  Girón, 
d  qual  con  tres  mili  de  cavallo,  é  gran  número  de  peones  puso  cerco  so- 
bre la  ciudad  de  Jacn ,  donde  vanamente  gastó  la  mayor  parle  de  aquel 
verano  y  allí  se  ficieron  muchas  escaramuzas  en  que  mas  perdieron  Ins 
cercadores. » 
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dicha  ciudad  de  Anduxar  y  echarse  sobre  la  ciudad  de  Jaén, 
diziendo  que  aquella  era  cabeza  de  todo,  y  que  conquistando 
al  dicho  señor  Condestable,  y  tomando  la  ciudad  de  Jaén, 
como  lo  pensaba  fazer ,  que  la  dicBa  ciudad  de  Anduxar  y 
todo  lo  que  de  la  Andalucía  quedaba  era  conquistado  y  ga- 
nado. Y  la  ciudad  de  Auduxar  con  este  temor ,  y  creyendo 
que  habia  de  ser  cercada ,  y  que  cierto  iba  sobre  ella,  por 
consejo  é  industria  de  Pedro  de  Escavias,  alcaydc  de  la  dicha 
ciudad  que  era  mui  grande  servidor  é  criado  del  dicho  señor 
Rey ,  que  ya  asimismo  deseaba  servir  al  dicho  señor  Condes- 
table, el  qual  governaba  la  dicha  ciudad  y  todos  se  regian  por 
él ,  escribieron  al  señor  Condestable  pidiéndole  por  merced 
los  quisiese  socorrer ,  é  aun  asimismo  escribieron  al  Conde  de 
Cabra  é  á  Martin  Alonso  de  Moutemayor ,  y  á  otros ;  y  por- 
que ninguno  de  los  otros  no  respondió  derechamente  lo  que 
entendían  de  fazer  en  el  dicho  soeorro  en  servicio  del  dicho 
señor  Rey ,  salvo  el  dicho  señor  Condestable,  se  puso  aqui 
su  respuesta  porque  por  ella  manifiestamente  parece  su  noble 
proposito ,  y  lo  que  entendía  fazer ,  como  después  paresció 
por  la  obra  ,  la  qual  decía  en  esta  manera. 

Carla  del  señor  Condestable  para  la  ciudad  de  4nduxar. 

«  Muí  especiales  y  buenos  amigos :  recibí  la  carta  que  con 
este  me  embiastes  y  vi  por  ella  lo  que  el  Maestre  y  Don  Fa- 
drique  ambas  vezes  os  escrivieron  ,  y  la  respuesta  que  á  todo 
les  distes:  la  qual  fué  tal  y  tan  buena,  que  bien  parece  cum- 
plís y  fazeis  mui  llanamente  lo  que  se  debe  fazer  de  deuda 
mui  conocida  que  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor se  deve,  y  á  ganar  y  perpetuar  la  fama  dcsa  ciudad  y  vues- 
tras honras ,  y  que  no  soys  personas  que  en  la  mitad  de  la 
¡ornada  dexeis  caer  la  carga,  antes  que  como  leales  y  muí 
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buenos  servidores  de  su  propio  Rey  y  Señor  natural,  queréis 
llevar  adelante  y  dar  buen  fin  al  noble  proposito  y  gran  leal- 
tad que  habéis  comenzado  y  se  debe  fazer;  porque  de  vosotros, 
como  es  escrito  en  el  fin ,  se  pueda  cantar  los  loores  y  merez- 
cáis recibir  galardón  de  franquezas  y  mercedes  de  su  Alteza. 
Las  quales  el  señor  priucipe  Don  Alonso,  quando  legitima- 
mente  entre  por  vía  derecha,  de  mejor  voluntad  vos  confirmará 
después  de  los  dias  del  Rey  nuestro  Señor,  que  no  fará  las 
que  agora  vos  son ,  ó  fueren  prometidas ,  aunque  parezca  que 
las  él  promete  fazer;  porque  es  cierto  que  á  su  Merced  no  le 
plugo ,  ni  es  contento  del  acto  tan  feo  y  aborrecible  fecho  y 
comelido  por  los  que  á  ello  se  juntaron,  de  que  espero  en 
nuestro  señor  Dios  ellos  y  los  otros  que  á  esto  son  conformes 
habrán  punición  de  la  mala  fazaña  que  han  cometido,  y  sed 
ciertos  que  demás  del  servicio  que  á  su  Alteza  facéis ,  yo  re- 
cibo tan  grande  cargo  que  escribir  no  se  podría.  Por  ende  si 
contra  esa  ciudad  algo  se  tentase  de  fazer,  creed  que  el  Conde 
de  Cabra  y  el  electo  de  Cordova  y  Martin  Alonso  de  Monte- 
mayor  están  al  servicio  del  dicho  señor  Rey  nuestro  Señor, 
y  que  yo  y  ellos  faremos  en  vuestra  defensión  todo  quanto 
fazer  se  pueda,  y  en  el  caso  que  ellos  no  lo  fiziesen ,  de  mi 
podéis  ser  ciertos  que  con  todo  lo  que  mas  pudiere,  no  sola- 
mente se  fará  guerra,  porque  afloxen  contra  vosotros,  mas 
vos  socorreré,  si  menester  fuere  ,  y  porné  mi  persona  y  estado 
por  vosotros,  como  por  propios  servidores  de  su  Alteza:  k)  qual 
veréis  y  conoceréis  por  la  obra  mui  mejor  que  se  escribe.  Y 
por  tanto  no  mas  sino  que  nuestro  Señor  vos  guarde  y  haya 
en  su  encomienda.  De  Jaén  á  veinte  y  uno  de  Junio  año 
de  1465;  que  la  honra  de  esa  ciudad  y  de  todos  vosotros  como 
la  propia  mia  deseo.  >  ==EI  Condestable. 
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Carla  del  señor  Condestable  para  el  almyde 
Pedro  de  Escamas. 

Mi  verdadero  amigo  Pedro  de  Esca?ias:  recibí  la  carta  que 
me  embiastes,  y  vi  lo  que  esa  ciudad  me  embió,  y  porque  yo 
le  respondo  mui  largo  acerca  de  lodo,  á  vos  según  vuestra 
lealtad  y  buena  discreción  no  conviene  mas,  sino  que  se  debe 
poco  temer  el  robo  con  que  amenazan  á  los  vezinos  de  esa 
ciudad;  ca según  las  cosas  acá  se  dizen,  de  que  no  fago  duda 
sean  verdad  ,  el  Rey  mi  Señor  está  tan  poderoso  que  no  pa- 
sarán muchos  dias  que  vosotros  habréis  lugar  de  tomar  de  los 
que  vos  amenazan  y  ponen  estos  miedos ,  tanto  de  lo  suio 
que  terneis  asa¿  que  satisfazer,  si  quisieredes,  por  ser  chrislia- 
nos;  y  por  tanto  no  os  digo  mas  sino  que  pues  esa  ciudad  está 
á  vuestro  consejo  é  gobernación ,  fagáis  aquello  que  de  vos  se 
espera,  según  vuestro  buen  deseo  y  grande  lealtad.  A  vuestra 
muger  y  á  todos,  y  á  los  de  esa  ciudad  me  saludad  y  enco- 
mendad ,  y  á  vos  con  todos  ellos  guarde  nuestro  Señor 
como  deseáis.  De  Jaén  á  veinte  y  uno  de  Junio;  que  vuestra 
honrra  como  vos  mismo  desea. =El  Condestable. 

Agora  conviene  tornar  á  decir  lo  que  el  dicho  señor  Con- 
destable Gzo  después  que  el  dicho  Maestre  asentó  sobre  la 
ciudad  de  Jaén  y  le  quebró  los  molinos ,  y  robó  sus  gauados 
y  fizo  otros  daños  y  talas  de  panes.  Como  el  dicho  Señor 
en  todos  sus  fechos  se  oviese  mui  virtuosamente  y  con  grande 
corazón ,  puso  mui  grande  recaudo  en  la  dicha  ciudad  y  or- 
denó su  gente ,  administrándolos  y  poniéndolos  mui  grandes 
esfuerzos.  £  luego  ese  dia  que  los  dichos  molinos  se  que- 
braron ,  en  la  noche  embió  fasta  dozientos  cavalleros  á  correr 
la  villa  de  Marios  y  toda  su  tierra ,  de  donde  arrancaron  é 
trujeron  de  ella  muchas  vacas  y  yeguas  y  ovejas ;  y  veniendo 
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Pernia ,  un  capitán  del  dicho  Maestre ,  con  fasta  trezienlos 
rozines ,  el  qual  esa  misma  noche  que  los  dichos  cavalleros 
salieron  de  Jaén,  partió  del  real ,  porque  un  traidor  que  se 
llamaba  Andrea  Garcia  ,  que  era  natural  de  la  dicha  ciudad 
de  Jaén  y  vivía  con  el  dicho  señor  Condestable ,  de  quien 
adelante  se  fará  mención ,  secretamente  se  volvió  del  camino 
é  lo  fizo  saber  á  el  dicho  MaeBtre ;  el  qual  luego  embió  al 
dicho  Luis  de  Pernia  con  la  gente  ,,y  finalmente  pelearon  en 
uno  y  murieron  de  una  parte  y  de  otra  diez  ó  doze  cavalleros; 
pero  los  cavalleros  de  Jaén  todavía  llevaron  su  cavalgada  y  la 
pusieron  en  salvo.  Y  como  el  dicho  señor  Condestable  vido 
que  los  dichos  molinos  eran  quebrados,  y  que  la  cindad  vernia 
á  menos  por  mengua  de  moliendas ,  usando  de  su  buena 
industria  y  grande  discreción ,  luego  mandó  proveher  y  dió 
orden  como  en  la  dicha  ciudad  se  fiziesen  muchos  molinos  de 
mano,  y  de  partes  de  fuera  de  la  dicha  ciudad ,  en  una  agua 
que  sale  de  la  Magdalena,  en  lo  qual  tuvo  la  manera  siguiente. 

Luego  que  el  dicho  Maestre  sobre  la  dicha  ciudad  de  Jaén 
asentó  y  le  quebró  las  moliendas ,  no  es  duda  sino  que  los 
primeros  días  la  gente  sintió  mui  grandes  trabajos  por  mengua 
de  fariña;  y  dende  á  diez  ó  doze  dias  el  dicho  señor  Condes- 
table fabló  con  un  mayordomo  suio  que  Juan  de  Villafranca 
se  llamaba ,  hombre  mui  cuerdo  y  de  buena  discreción ,  el 
qual  antes  de  esto,  buen  tiempo  antes  habia  tenido  cargo  de 
oficios  y  de  la  facienda  del  Prior  y  fray  les  de  Guadalupe ,  y 
con  alguna  industria  que  el  señor  Condestable  para  ello  le 
dió,  como  en  todas  cosas  fuese  mui  agudo  y  de  sutil  injenio, 
y  con  el  buen  seso  que  el  dicho  su  mayordomo  tenia,  en  una 
agua  que  sale  por  unos  caños  del  muro  de  la  dicha  ciudad 
que  viene  de  la  Magdalena  de  partes  de  fuera  por  las  huertas 
ahajo ,  bien  cerca  del  dicho  muro,  luego  á  la  hora  cinco  sitios 
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ó  casas  de  molinos  edificó ,  y  en  quince  dias  después  que  el 
real  se  ásenlo ,  los  tres  de  ellos  dió  molientes  y  corrientes ,  y 
los  otros  dos  fechos  los  cárcavos ,  y  los  asientos  con  todos  los 
otros  peltrechos  salvo  las  piedras  ,  las  quales  fueron  trahidas 
con  harto  trabajo  y  peligro  de  los  lugares  do  estaban ,  asi  en 
molinos  de  pastel  como  en  otros  lugares.  Dende  á  otros  seis 
dias  se  dieron  corrientes  y  molientes,  que  fueron  todos  veinte 
y  un  dias ,  y  fasta  este  dia  se  molía  á  lodos  los  vecinos ,  á 
unos  á  fanega  y  á  otros  á  media  fanega ,  y  á  otros  á  menos, 
según  el  menester  que  cada  uno  tenia ,  y  la  persona  que  era; 
y  de  este  dia  en  adelante  el  señor  Condestable  proveyó  y  or- 
denó que  en  «ada  uno  de  estos  cinco  molinos  se  moliese  cada 
dia ,  y  aquello  por  collaciones  mandaba  repartir  de  esla  guisa. 
Eu  el  primer  molino  se  molia  cada  dia  para  los  vezinos  de  la 
collación  de  San  Juan  diez  fanegas  de  fariña ,  é  para  los  que 
estaban  en  el  Castillo  viejo  que  son  vezinos  de  allí  dos  fanegas; 
y  en  el  molino  segundo  se  molia  cadía  para  la  collaciou  de 
Santo  Ildefonso  otras  diez  fanegas ;  y  para  el  Comendador  de 
Oreja ,  hermano  del  dicho  señor  Condestable ,  dos  fanegas. 
En  el  tercer  molino  molían  para  la  collación  de  Santa  María 
ocho  (anegas,  é  para  los  de  San  Llórente  quatro;  para  la 
despensa  del  dicho  señor  Condestable  seis  fanegas ;  en  el 
quarto  para  la  collación  de  Santiago  seis  fanegas ,  é  para  los 
de  la  collación  de  San  Pedro  quatro.  lin  el  quinto  molino  se 
molia  cada  dia  para  los  vezinos  de  San  Bartholome  quatro  fa- 
negas, é  para  San  Andrés  tres,  é  para  algunas  dueñas  seña- 
ladas de  la  dicha  ciudad ,  asi  como  la  Condesa  de  Corles ,  é 
Doña  María  de  JNarvaez  y  monjas  y  emparedadas  otras  seis 
fanegas ,  que  eran  por  todas  las  que  cada  dia  se  molían  en 
estos  molinos,  según  dicho  es,  sesenta  y  ocho  (anegas  de 
fariña,  sin  otras  que  allende  de  estas  el  dicho  mayordomo  que 
tenia  cargo  de  esto  facia  moler  cada  dia  á  personas  miserables 


Digitized  by  Google 


281 

y  pobres  que  venían  llorando,  y  á  otros  á  quien  él  quería 
complazer.  Y  estas  sesenta  y  ocho  fanegas  cada  día  se  daban 
molidas  á  las  collaciones  ya  dichas,  y  en  las  yglesias  de  aque- 
llas se  repartían  á  los  vecinos  por  personas  de  buenas  con- 
ciencias, é  para  ello  mandó  diputar  en  esta  manera.  Si  daban 
á  uno  un  celemín  de  fariña ,  aquel  daba  otro  de  trigo  y  una 
blanca  nueva  para  los  que  molían  el  dicho  trigo,  y  de  aquí 
tomaron  los  dichos  molinos  los  uombres  de  los  santos  de  las 
collaciones  para  quien  cada  molino  molía.  Y  vista  la  primera 
industria  de  los  cinco  molinos,  en  aquella  misma  agua  que  de 
ellos  salía  se  ordenaron  y  fizieron  otros  ocho  molinos  uno  en 
pos  de  otro,  dentro  de  las  dichas  huertas ,  y  tras  estos  en 
todas  las  dichas  aguas  que  salían  de  la  ciudad  que  son  muchas 
y  mui  bnenas  ficieron  otros ;  por  manera  que  en  mui  pocos 
días  se  ficieron  mas  de  treinta  piedras  de  molinos ,  sin  mas 
de  seiscientos  molinos  de  manos  y  dos  atahonas  que  el  dicho 
señor  Condestable  dentro  en  la  ciudaoVmandó  fazer.  Asimismo 
á  ciertas  personas  fiables  mandó  que  rejistrasen  todo  el  pan 
que  fallasen  en  casas  de  clérigos,  y  fallóse  tanto  que  nunca 
faltó  ni  subió  de  á  quarenta  maravedís  la  fanega  de  fariña.  Y  en 
esta  manera  con  su  buena  industria  y  jentil  corazón  del  dicho 
Señor  se  proveyó  la  dicha  ciudad ,  y  fué  abastada  de  molien- 
das y  pan  ,  á  no  sentir  mengua  ninguna,  chicos  ni  grandes, 
ni  viudas,  ni  pobres ,  ni  ricos.  Demás  de  esto  para  guarda  y 
defensa  de  los  dichos  molinos  mandó  fazer  desde  lasPeñuelas 
baxo  de  la  puerta  de  Marios  fasta  la  caba  que  llega  al  adarve 
una  caba  do  mandó  poner  unos  mándeteles  (1).  E  y  va  por  el 
camino  que  va  debajo  de  las  dichas  Peñuelas  fasta  la  puerta  del 
Aceituno  otra  caba  bien  fuerte ,  la  qual  asimismo  mandó  for- 


(1)   Lo  mismo  que  «manteletes  » 
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tificar  con  muclios  mandeletes  y  tapiales ,  y  cada  noche  iban 
los  jurados  con  ochocientos  ó  mil  hombres  de  sus  collaciones 
n  guardar  los  dichos  molinos ,  porque  gente  del  real  no  vi- 
niese á  quehrallos.  Y  después  de  pasada  la  guerra  ,  fizo  mer- 
ced de  los  dichos  molinos  con  otros  heredamientos  á  Fernán 
Lucas  su  primo ,  criado  y  thesorero  que  fué  después  de  la 
casa  de  la  moneda  de  Jaén,  porque  en  la  dicha  guerra  trabajó 
mui  mucho ,  y  él  fizo  mui  grandes  y  señalados  servicios ,  y  se 
puso  á  grandes  peligros. 

Como  la  guerra  se  iba  cada  dia  mas  encendiendo ,  sábado 
que  fueron  seis  dias  del  mes  de  Julio  de  este  dicho  ano,  el  dicho 
señor  Condestable  mandó  echar  fuera  de  la  dicha  ciudad  todas 
las  mujeres  de  algunos  naturales  de  Jaén  que  andaban  con  el 
dicho  Maestre,  en  especial  la  muger  de  Yíiigo  de  Peralta, 
regidor ,  é  la  de  Juan  de  Peralta  su  hermano ,  y  la  muger  de 
Pedro  de  Alfaro ,  y  otras  fasta  el  numero  de  treinta ;  y  asi- 
mismo en  este  dia  en  la  tarde  sobre  sospecha  que  ovo  mandó 
prender  al  dicho  Andrés  Garcia,  el  qual  fuéá  avisar  al  Maestre 
quando  los  cavalleros  partieron  de  Jaén  para  ir  correr  la  villa 
de  Marios ,  e  á  Alonso  Garrido ,  un  buen  adalid  de  tierra  de 
Marios ,  los  quales  vivian  con  el  señor  Condestable  y  dél  ha- 
bian  recibido  grandes  honras  y  muchas  mercedes ,  é  por  sus 
pecados  tenian  vendido  al  dicho  Señor  y  á  la  dicha  ciudad, 
y  tenian  tratado  de  dar  entrada  en  ella  con  otros  al  dicho 
Maestre  por  la  puerta  de  Granada,  ó  por  el  postigo  de  la  Llana 
que  estaba  cerca  del  Alcázar  viejo.  Los  quales,  luego  como 
fueron  presos ,  confesaron  toda  la  traición  que  tenian  orde- 
nada ,  y  estuvieron  asi  presos  en  el  alcázar  nuevo  de  la  dicha 
ciudad  fasta  el  lunes  quinze  dias  del  dicho  mes,  y  se  fizo  jus- 
ticia de  ellos  en  esta  manera :  arrastráronlos  por  todas  las  ca- 
lles de  la  dicha  ciudad,  cada  uno  en  un  par  de  azemilas,  y 
enforcaronlos  y  después  quartizaronlos,  y  pusieron  los  quartos 
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cu  palos  altos  eo  el  campo  en  la  puerta  de  la  dicha  ciudad  cu 
ciertos  lugares ,  y  el  pregón  decía  assi :  «  Esta  es  la  justicia 
que  manda  fazer  nuestro  Señor  el  Rey  ,  á  estos  hombres  que 
tenían  vendida  esta  ciudad  á  el  Maestre  de  Calatrava,  y  habían 
de  dar  el  entrada  por  el  postigo  de  la  Llana ,  mandándolos 
arrastrar  y  enforcar  y  quartizar  por  ello. » 

Desquel  Maestre  vido  quel  trato  y  la  maldad  era  descu- 
bierta, y  que  de  los  traidores  era  fecha  justicia,  ovo  muí 
grande  enojo  y  desde  entonzes  perdió  las  esperanzas  que  tenia 
de  cobrar  la  ciudad;  y  con  gran  enojo  que  ovo,  todos  los  días 
iba  con  tres  batallas  de  cavalleros  y  se  ponia  en  un  oli?ar  que 
está  cerca  de  la  casa  de  Juan  de  Alfaro ,  y  bahía  muchas  es- 
caramuzas con  los  cavalleros  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  que 
estaban  en  el  cerro  de  la  Forca  y  en  otros  lugares  en  muí 
ordenada  manera.  Y  dende  á  pocos  dias  que  el  dicho  Maestre 
había  asentado  su  real ,  vino  Don  Alonso ,  señor  de  la  casa  de 
Aguilar,  en  ayuda  y  favor  del  dicho  Maestre  con  fasta  seis- 
cientos de  á  ca vallo  y  mil  hombres  de  pie  de  la  ciudad  de. 
Gordova  y  de  su  tierra,  y  salieron  tres  batallas  del  dicho  real  á 
lo  recibir,  y  vinieron  por  cerca  de  la  Dehesa  y  del  dieho  olivar 
que  estaba  junto  á  la  casa  de  Juan  de  Alfaro  ,  y  ese  dia  ovíe- 
ron  algunas  escaramuzas ,  y  asi  se  partieron  desque  vino  la 
noche.  Y  el  dicho  Don  Alonso  asentó  con  su  gente  al  pie  del 
dicho  cerro  donde  el  Maestre  tenia  su  real,  junto  con  el  rio  de 
los  dichos  molinos  de  Pozuela ,  y  de  cada  día  se  facía  mui 
mas  cruel  guerra,  é  corrían  las  vegas  y  campiñas  de  Jaén, 
^quemando  y  talando  los  panes  y  huertas  y  robando  todo  el 
pan  que  en  los  cortijos  y  aldeas  fallaban  ensilado  (1) ,  pren- 
diendo y  matando  los  vezinos  de  Jaén  como  si  fueran  moros 


(I)  «Ensilar»  es  meter  trigo  en  los  silos  para  conservarlo. 
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y  con  mayor  crueldad :  que  ya  se  falla  el  dicho  Maestre  haber 
mandado  matar  muchos  prisioneros  que  llevaban  á  todos  en 
cuerdas,  con  grande  saña  que  de  ellos  había  porque  no  podía 
tomar  la  ciudad.  Pues  de  la  otra  parte  el  dicho  seflor  Gondcs- 
table ,  no  fué  negligente  ni  perezoso,  no  solo  en  defender  y 
guardar  la  ciudad  do  todos  grandes  y  chicos  adoraban  en  él, 
mas  en  fazer  mui  grande  guerra  al  Maestre  y  toda  su  tierra,  y 
tierra  de  Cordova ,  Ubeda  y  Baeza ,  y  de  todos  los  otros  de- 
servidores  del  Rey  nuestro  Señor  que  en  comarca  le  estaban; 
ca  no  habia  noche  ninguna  que  no  saliesen  de  Jaén  sin  los  ca- 
valleros  dozientos  ó  trezientos  hombres  de  pie  almogávares  é 
mas,  en  compañías  de  en  doze  en  doze,  é  de  quinze  en  quinze, 
é  salteaban  é  robaban  toda  la  tierra  de  los  enemigos ,  y  todos 
los  mas  dias  metían  en  la  ciudad  diez  ó  doze  cavalgadas  de 
muchos  ganados  y  prisioneros ,  y  muchos  cavallos  y  joyas. 
En  especial  muchas  de  las  compañías  dichas  salían  de  noche, 
ibanse  á  la  ciudad  de  Anduxar  que ,  según  dicho  es ,  estaba 
mui  firme  y  constante  en  la  voz  y  servicio  del  dicho  señor 
Rey  Don  Enrrique ,  y  de  allí  ellos  y  los  de  la  dicha  ciudad 
de  Anduxar  talaban  y  corrían  la  tierra  y  la  sierra  fasta  el  campo 
de  Galatrava ,  -  y  trahian  muchas  cavalgadas  de  Almodovar  y 
Puertollano,  é  del  camino  que  viene  de  la  Ciudad  Real  á 
Cordova  y  de  otras  partes  y  lugares,  donde  trahian  muchos  ca- 
valleros  y  escuderos  presos  y  mercaderías  y  ganados  y  joyas, 
y  de  ello  se  vendía  en  la  dicha  ciudad  de  Anduxar ,  y  de  ello 
se  llevaba  á  vender  á  la  ciudad  de  Jaén.  Y  en  tal  manera  la 
guerra  andaba  encendida,  que  ya  el  Maestre  y  su  tierra  resci- 
bian  mui  mayor  daño  que  no  le  facian  ;  y  como  quiera  que  el 
dicho  Maestre  asentó  sobre  la  dicha  ciudad  de  Jaén  ,  el  dicho 
señor  Condestable  escribió  al  Conde  de  Cabra  é  á  Martin 
Alonso  de  Monlemayor  y  á  los  otros  que  daban  á  entender 
que  eslaban  á  el  servicio  del  dicho  señor  Rey  Don  Henrríquc, 
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que  se  moviesen  á  fazer  guerra  á  la  «ierra  del  dicho  Maeslre  y 
de  los  otros  sus  sequazes  y  adérenles ;  y  es  cierto  que  si  el  di- 
cho Conde  de  Cabra,  é  Martin  Alonso  cou  sus  tierras  é  Alcalá 
la  Real  y  Anduxar,  y  el  vizconde  de  Guelma  todos  junta- 
mente se  movieran  á  fazer  guerra  al  dicho  Maestre,  le  pusie- 
ran en  Unto  trabajo  y  estrecho  que  no  se  pudiera  valer ,  ni 
dar  remedio  ninguno ;  pero  nunca  los  dichos  Condes,  y  Mar- 
tin Alonso ,  ni  alguno  de  los  cavalleros  y  ciudades  se  quisie- 
ron mover,  temporizando  con  el  dicho  Maestre  y  trayendo  sus 
maneras  y  dilaciones ,  salvo  la  dicha  ciudad  de  Anduxar  que 
rescibia  á  los  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  y  los  unos  y  los 
otros  facian  mucha  guerra  á  toda  la  tierra  del  dicho  Maestre, 
y  todos  los  otros  que  seguían  su  opinión ,  y  eran  contra  el 
servicio  del  Rey  nuestro  Señor. 

Pasando  las  cosas  en  esta  manera  y  dejando  de  repetir 
muchas  escaramuzas  y  reencuentros  que  cada  dia  habían  los 
unos  con  los  otros ,  domingo  veinte  dias  de  Julio  del  dicho 
aflo ,  veniendo  el  dicho  Maestre  con  fasta  dozientos  rozines 
de  la  Torre  Don  Ximeno,  que  habia  pasado  allá,  y  llegando 
á  la  Dehesa,  salieron  ciertos  cavalleros  é  algunos  peones  de  la 
dicha  ciudad  de  Jaén  y  fuerou  la  vega  abajo  hacia  el  prado 
que  dicen  de  Fernán  Garcia,  y  empezaron  á  escaramuzar  con 
ellos ;  y  tanta  gente  se  recreció  de  los  de  la  dicha  ciudad  míe 
pelearon  con  ellos  y  los  desbarataron  y  el  dicho  Maestre  y 
los  suios  fuieron ;  pero  luego  vino  á  todo  correr  una  gran  ba- 
talla del  real  en  socorro,  y  acorriéronlos  y  llegaron  fasta  la  casa 
de  Juan  de  Alfaro,  donde  otros  dias  se  solían  poner ,  é  los  ca- 
valleros y  peones  de  la  ciudad  de  Jaén  se  detuvieron  y  estu- 
vieron quedos  en  el  dicho  prado  fasta  la  tarde  que  se  volvieron 
los  del  Maestre  al  real ,  y  los  otros  á  su  ciudad  y  aquel  dia 
murieron  algunos  hombres  y  cavallos  de  la  parte  del  dicho 
Maestre  y  ovo  muchos  feridos. 
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El  jueves  siguiente  día  de  Santiago  el  dicho  Maestre  y 
sus  capitanes  vinieron  con  sus  batallas  fasta  la  dicha  casa  de 
Juan  Alfaro ,  y  aquel  dia  el  dicho  Befior  Condestable  salió  de 
la  dicha  ciudad  al  exido  con  fasta  seiscientos  cavalleros  y  con 
mucha  gente  de  á  pie ;  y  como  la  gente  de  la  dicha  ciudad 
oviesc  gran  gana  de  pelear  cada  dia ,  y  el  dicho  señor  Con- 
destable no  les  diese  á  ello  lugar  por  la  mucha  ventaja  que 
los  enemigos,  en  especial  los  cavalleros,  tenían  y  para  ha- 
berse  de  aprovechar  de  sus  peones  que  eran  muchos  y  bue- 
nos el  Maestre  ni  los  suios  no  se  llegaban  á  lugar  do  buena- 
mente lo  pudiesen  fazer,  aquel  dia  el  señor  Condestable 
ciertamente ,  según  lo  que  pareció ,  habia  grande  voluntad  de 
le  dar  la  batalla,  y  para  esto  mandó  salir  toda  la  geute  de  la 
ciudad  de  Jaén ,  y  ordenó  sus  batallas  y  castigó  á  todos  como 
habían  de  fazer  y  llegóse  bien  cerca  de  los  enemigos  ;  pero 
ellos  ó  porque  no  ovieron  gana  de  pelear,  ó  por  apartallos 
mas  lejos  de  la  dicha  ciudad ,  relraxeronse  sus  batallas  atrás, 
y  pasadas  algunas  escaramuzas  vino  la  tarde,  y  ya  cerca  de 
noche  volviéronse  los  unos  al  real ,  y  los  otros  á  la  ciudad 
de  Jaén. 

Dende  á  poco  que  el  marques  de  Villena ,  y  el  Arzobispo 
de  Toledo  y  los  otros  cavalleros  que  en  la  ciudad  de  Avila  se 
ayuntaron,  éfizieron  contra  el  Rey  nuestro  Señor  taninormes 
actos  y  feos,  quitándole  la  obediencia,  6  tomando  é  al- 
zando por  Rey  al  principe  Don  Alonso  su  hermauo  según 
dicho  es,  partieron  de  allí  con  él,  y  lleváronle  á  la  villa  de 
Arcvalo,  do  estaba  la  Reyna  Doña  Isabel  su  madre ,  y  dende 
fueronse  con  él  á  Valladolid,  do  estaba  Don  Fadrique,  almi- 
rante de  Castilla ,  esperándolos  para  juntarse  con  ellos.  Y 
luego  como  aquello  fizieron,  el  dicho  señor  Rey  que  estaba 
en  la  comarca  de  Zamora  para  se  ir  fuera  del  reyno  á  Portu- 
gal, desque  supo  que  el  Maestre  estaba  embarazado  en  el 
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cerco  de  Jaén  y  que  el  señor  Condestable  le  daba  que  fazer, 
allegó  mucha  gente  de  cavado  y  de  pie ,  y  fué  sobre  el  dicho 
señor  Príncipe  y  los  cavalleros  que  con  él  estaban  y  asentó  su 
real  en  una  vega  que  está  en  la  ribera  del  Duero  entre  Siman- 
cas y  Valladolid,  donde  los  tenia  en  asaz  aprieto  por  la  grande 
ventaja  que  de  gente  les  tenia ;  y  de  cada  dia  los  dichos  cava- 
lleros embiaban  sus  cartas  y  mensajeros  al  Maestre  de  Cala* 
trava,  que  todas  las  cosas  dejadas  si  la  vida  y  estado  de  él  y 
de  ellos  quería  salvos ,  luego  se  partiese  y  se  fuese  para  ellos 
con  la  mas  gente  que  llevar  pudiese ;  porque  él  yendo ,  creian 
inui  presto  acabar  el  fecho  que  habian  comenzado ;  en  otra 
manera  que  seria  poner  todos  sus  fechos  en  grave  condición. 
Y  asi  por  esto ,  como  porque  el  Maestre  estaba  ya  muí  eno- 
jado y  arrepentido  de  la  guerra  que  habia  comenzado :  por 
el  dafio  que  de  ella  toda  su  tierra  y  las  otras  comarcas  que 
estaban  en  deservicio  del  Rey  nuestro  Señor ,  y  contrarías  del 
señor  Condestable  y  de  las  dichas  ciudades  de  Jaén  y  Andu- 
xar  de  cada  dia  rescibian ,  y  porque  no  se  le  facían  las  cosas 
como  de  primero  se  pensó,  muchas  vezes  embió  sus  mensaje- 
ros al  dicho  señor  Condestable,  requiriendole  de  alguna  tregua, 
y  aun  rogándole  por  ella  á  fin  de  se  partir  para  Valladolid  do 
los  otros  conjurados  y  participantes  del  crimen  estaban  cer~ 
cados ,  y  le  estaban  esperando ;  ca  creía  y  se  tenia  por  dicho, 
y  asi  se  había  á  ellos  proferido ,  que  si  al  señor  Condestable 
engañara  por  tratos  ó  le  obligara  por  armas ,  ó  con  tiempo 
asentase  treguas  con  él,  que  de  su  casa  y  del  Andalucía, 
pues  que  todo  estaba  á  su  opinión ,  pudiera  llevar  á  lo  menos 
quatro  mil  de  cavallo  y  diez  mil  hombres  de  pie :  lo  qual  no 
mera  sino  dar  con  toda  la  carga  en  el' suelo.  Pero  el  señor 
Condestable  que  con  grande  discreción  miraba  y  consideraba 
todo  lo  sobre  dicho,  y  era  de  ello  avisado  por  muchas  cartas  y 
mensajeros  que  los  suios  habian  tomado  en  algunos  caminos, 
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de  los  cavallcros  que  embiaban  al  dicho  Maestre ;  por  los 
quales  sabia  y  conocía  como  lo  embiaban  á  llamar,  y  la  nece- 
sidad en  que  estaban,  como  aquel  que  con  tan  grande  lealtad 
miraba  en  el  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  que  lo  fizo ,  con 
grande  corazón  sufría  los  trabajos  del  cerco  y  la  guerra  y  los 
disimulaba ;  y  no  solamente  denegaba  la  tregua ,  mas  oyr  niu- 
gun  mensajero ,  ni  vello  quería ,  antes  mandaba  á  sus  guardas 
y  cavalleros  que  en  el  campo  tenia,  que  si  algún  mensajero 
viniese  con  carta  ó  con  Tabla  que  no  le  oyesen,  mas  que  le 
dixesen  que  se  volviese ;  y  si  no  lo  quisiesen  fazer  que  lo  ma- 
tasen. De  la  otra  parte  no  cesaba  por  sus  mensajeros  de  fazer 
saber  al  dicho  señor  Rey  todas  estas  eosas ,  y  como  los  ca- 
valleros  embiaban  á  llamar  cada  dia  al  Maestre,  y  la  necesidad 
en  que  estaban ,  y  como  él  por  esta  causa  no  ijueria  otorgar 
tregua  al  dicho  Maestre,  porque  no  podiese  ir  á  juntarse  con 
los  otros  sus  rebeldes  y  desobedientes.  Por  ende  que  su  Al- 
teza apretase  con  ellos ,  y  no  es  duda  ninguna  sino  que  en 
esto  solo  el  dicho  señor  Condestable  le  fizo  mui  grande  y 
mui  señalado  servicio ,  y  de  todo  punto  le  dió  y  afirmó  la 
corona  real  de  estos  reynos ,  y  como  en  muchas  coplas  y  can- 
tares que  á  la  sazón  se  fizierou ,  por  muchos  se  dixo  que  por 
este  Señor  reynaba  en  Castilla ,  asi  es  y  fué  la  verdad.  Ca 
por  cierto  si  el  dicho  Maestre  á  este  Señor  engañara  por  tra- 
tos ,  ó  le  sobrara  por  armas ,  según  dicho  es ,  la  cayda  de  su 
grande  y  real  estado  fuera  menos  dudosa  que  cierta;  pero 
como  en  el  servicio  del  dicho  señor  Rey  lo  fallasen  mui  firme 
y  constante,  y  en  él  no  pudiese  prender  ningún  trato,  ni 
cosa  que  á  su  grande  lealtad  pudiese  ofender ,  al  rigor  de  la 
guerra  con  grande  enemiga ,  según  dicho  es ,  se  dispuso ;  y 
como  el  dicho  señor  Condestable  con  grande  animosidad  y 
vigorosamente ,  sin  ayuda  ni  socorro  del  Conde  de  Cabra  ni 
de  otro  ninguno ,  mas  por  sus  propias  manos ,  y  con  solo  sú 
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esfuerzo ,  c  consejo  de  los  de  su  casa ,  y  de  aquella  ciudad 
de  Jaén ,  é  asimismo  de  Anduxar ,  no  solo  á  la  defensa  suia, 
mas  á  ofender  y  fazcr  guerra  al  dicho  Maestre  y  á  todos  los 
otros  deservidores  del  dicho  señor  Rey  con  grande  corazón 
se  ofreció ,  y  por  muchas  partes  tan  grande  guerra  les  fizó 
qne  de  todo  punto  le  desbarató  y  embarazó ,  á  no  saberse 
dar  consejo  ni  remedio  ninguno :  de  cuya  causa  no  pudo  ir 
en  socorro  de  los  dichos  cavalleros  que  en  Vallado! id  se  ayun- 
taron con  el  Príncipe,  con  tanta  gente  como  pensaba  llevar, 
ni  por  no  perder  lo  que  en  aquella  tierra  tenia  se  osó  partir  de 
alli;  por  manera  que  en  esto  pasó  el  tiempo,  y  el  dicho  señor 
Rey  ovo  lugar  de  fazer  sus  fechos  á  mas  su  ventaja ,  lo  que  no 
se  cree  que  pudiese  fazcr  si  el  Maestre  allá  fuera,  y  por  tanto 
se  decia  por  muchos  que  por  el  señor  Condestable  sn  Alteza 
reynaba  en  Castilla. 

Ciertamente  el  Maestre  estaba  de  esta  guerra  tan  enojado 
y  arrepentido  por  la  haber  comenzado ,  que  no  sabia  que  se 
fazer ,  porque  de  cada  día  de  toda  su  tierra  le  daban  mui 
grandes  quejas,  y  aun  de  la  ciudad  de  Cordova  y  de  Ubeda  y 
Baeza  y  de  otros  lugares,  por  los  muchos  daños  que  de  los  de 
Jaén  y  de  los  de  Anduxar  rescíbian ,  que  no  habia  persona 
que  osase  andar  por  los  caminos  que  no  fuese  preso  y  robado. 
Y  entre  las  otras  fatigas  y  trabajos  que  sentía ,  una  de  las 
cosas  que  mas  le  aquexaban  era  la  mengua  de  las  moliendas; 
ca  desde  las  azeñas  de  Espelui  Guadalquivir  abajo  fasla  Mon- 
toro,  que  asimismo  estaba  por  el  señor  Rey,  que  la  tenia 
Martin  Alonso  de  Montemayor,  puesto  que  estaban  quedos 
que  no  facían  de  alli  guerra  ninguna ,  de  toda  la  tierra  del 
dicho  Maestre  pocos  ni  muchos  no  podían  ir  á  moler,  que  de 
las  compañías  no  fuesen  robados  y  presos ,  aunque  llevaban 
gente  de  cavallo  de  guarda;  en  tal  manera  que  llegó  á  valer 
una  fanega  de  fariña  en  los  lugares  de  la  dicha  Orden  ciento 
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y  veinte  maravedís;  asimismo  el  real  carecía  de  mantenimiento, 
en  especial  de  fariña ,  porque  los  de  Jaeu  les  habían  desbara- 
tado y  tomado  muchas  recuas ,  y  también  babia  mucha  gente 
doliente.  Asi  por  lo  uno  y  lo  otro  el  Maestre  asaz  enojado, 
Junes  cinco  de  Agosto  día  de  Santa  María  de  las  Nieves  en 
amaneciendo ,  se  levantó  del  dicho  real ,  y  fuese  á  la  Torre 
Don  Ximeno;  y  esa  mañana,  que  partió  del  real,  veinte 
cavalleros  de  Jaén  que  bien  de  mañana  habían  salido  al  cam- 
po ,  de  su  partida  no  sabiendo  cosa  ninguna ,  toparon  con 
treinta  cavalleros  de  los  del  Maestre  y  desbaratáronlos  y  pren- 
diéronlos, y  mataron  ya  quantos,  de  lo  qual  el  dicho  Maestre 
ovo  mui  grande  enojo. 

Como  se  levantó  el  dicho  real  y  se  vino  á  la  Torre  Don 
Ximeii^el  dicho  Maestre  puso  sus  fronteros  en  la  Torre  del 
campo ,  y  en  la  Fuente  del  Rey  y  Menxivar  y  Cazalilla  que 
estaban  por  él ,  ca  las  había  en  esta  guerra  tomado  en  esta 
manera.  Antes  que  el  Maestre  viniese  y  asentase  sobre  la  di- 
cha ciudad  de  Jaén ,  el  dicho  señor  Condestable  había  pro- 
.  veido  de  los  castillos  de  los  dichos  lugares;  ca  en  el  castillo 
de  la  Torre  del  Campo  había  puesto  por  alcayde  á  Diego  de 
León,  regidor  de  Jaén  (l),  y  en  la  torre  de  la  Fuente  del  Rey 
Juan  de  Peralta,  jurado,  los  quales  como  el  Maestre  sasentó 
en  el  real,  luego  se  dieron  de  miedo,  no  mirando  á  lo  que 
debían.  Pues  en  la  torre  de  Menxivar  había  puesto  al  comen- 
dador Lope  Mexia,  el  qual  podiendola  bien  defender,  sin  ser 
combatido,  él  mismo  secornbidó  con  ella  al  Maestre  y  la  dió: 
cosa  tan  vergonzosa  de  fazer  que  aun  no  lo  querría  escribir. 


(i)  «Este  Diego  de  León  fue  secretario  del  rey  Don  Henrique,  y  por- 
que era  hidrópico  y  no  tenia  salud ,  en  Jaén  el  rey  le  hizo  merced  do  un 
regimiento  y  por  no  quererle  recibir ,  cortó  á  tres  regidores  las  cabezas.» 
Nota  marginal  en  el  Códice  del  Señor  Marqués. 


Digitized  by  Google 


291 

Asimismo  la  villa  de  la  Guardia  que  era  de  Gonzalo  Mexia, 
fijo  de  Gonzalo  Mexia  señor  de  Santofemia ,  el  qual  tomó 
la  via  del  dicho  Maestre.  Y  en  todos  estos  lugares  puso 
fronteros,  y  él  desde  la  torre  Don  Ximeno,  y  vezes  de 
la  torre  del  Campo ,  asimismo  de  todos  estos  lugares  cada 
día  corrían  la  ciudad  de  Jaén ,  y  quemaban  y  talaban  las 
huertas,  y  panes,  y  robaban  y  estragaban  quanto  en  la 
tierra  fallaban ;  pero  con  todo  el  dicho  señor  Condestable  dá- 
base á  todo  mui  grande  recaudo ,  y  siempre  tenia  sus  atalayas 
en  el  alcázar  nuevo  y  en  la  torre  albarrana,  (1)  y  cada  dia 
mandaba  echar  fuera  de  la  dicha  ciudad  en  el  campo  sus  guar- 
das y  atajadores  de  cavallo  y  de  pie,  en  los  lugares  do  mas 
convenia  para  socorrer  á  qualquier  parle  que  era  menester. 
E  asimismo  embió  gente  de  la  dicha  ciudad  á  la  Guardia,  y 
quebráronles  los  molinos ,  y  trujeronles  mui  muchas  gavillas, 
de  trigo  y  cebada  en  aldas  (5)  y  serones,  y  de  otras  partes  de 
su  campiña,  y  facian  parvas  cerca  de  la  dicha  ciudad,  y  en  las 
calles  y  casas  do  habia  mucho  lugar  trillaban  ,  y  de  aquello 
babian  alguna  provisión ,  asi  para  la  gente  como  para  las 
bestias.  Y  miércoles  veinte  y  uno  de  Agosto  vino  el  Maestre 
con  toda  su  gente  el  rio  arriba ,  y  después  por  et  camino  de 
la  Dehesa  y  llegaron  á  la  Vega ,  y  el  dicho  señor  Condesta- 
ble con  la  gente  de  la  dicha  ciudad ;  y  la  gente  del  Maestre 
retrayose  al  cerro  de  la  dicha  Dehesa  entre  los  olivares ,  y 
quemaron  unas  panas  que  se  habían  allegado  en  la  dicha 


(I)  Torre  albarrana  era  como  lo  indica  su  nombre  arábigo  la  torre 
exenta  qne  caia  al  campo ,  y  estaba  pegada  a  la  parte  eslerior  del  muro, 
razen  por  la  cual  solian  hacerse  mas  altas  y  sólidas  que  las  demás  Bar- 
rán  femenino  '<ú\j.¿  barrana  significa  cosa  campestre  ó  de  cam- 

po y  así  llamamos  «albarrana»  á  la  cebolla  silvestre. 

(*)  Dijose  también  «haldas»  de  donde  se  formó  mas  larde  la  palabra 
«falda.» 


Dehesa ;  y  el  Maestre  mismo  este  día  se  falla  que  descendió 
del  cavallo ,  y  él  por  su  mano  puso  fuego  á  las  parvas  y  pa- 
nes, y  envidaba  y  acuciaba  á  los  otros  que  asi  lo  fiziesen, 
como  si  fuesen  moros.  Y  desque  vino  la  tarde ,  después  de 
algunas  escaramuzas  volviéronse  á  sus  guarniciones  de  la 
otra  parte;  los  de  Jaén  corrían  la  tierra  del  dicho  Maestre,  y 
cada  dia  metían  muchas  caval  gadu  ras  en  la  ciudad  de  prisio- 
neros y  cavallos,  é  muías  é  azemilas  y  oro  y  plata  y  joyas  y 
ganado,  y  en  quantos  topamientos  y  escaramuzas  habían, 
siempre  placía  á  Dios  que  los  del  dicho  señor  Maestre  llevasen 
lo  peor  y  fuesen  con  mal.  Ansimismo  desde  Anduxar  las  com- 
pañías que  salían  de  Jaén  y  los  de  Anduxar  con  ellos,  corrían 
y  salteaban  y  facían  muchos  danos  por  toda  la  tierra  y  por  la 
Sierra  Morena,  y  trahian  muchas  cavalgadas  á  las  dichas  ciu- 
dades, y  de  todo  facían  almoneda,  en  tal  manera  que  la 
guerra  de  cada  dia  andaba  mas  encendida ,  y  se  facían  mayo- 
res daños  y  males. 

Estando  las  cosas  en  este  estado  el  Maestre  de  Calatrava 
siempre  requería  al  señor  Condestable  de  tregua,  y  sobre 
esto  por  muchas  vezes  le  embió  mensajeros ,  asi  frayles  como 
otras  personas ,  y  el  señor  Condestable,  como  fuese  catholico 
chrístiano  y  muí  temeroso  de  Dios,  y  le  pesase  asaz  de  esta 
guerra,  porque  morían  chrístianos  en  ella ,  de  la  otra  parte, 
considerando  que  ya  el  Maestre  no  tenía  tiempo  de  ir  á  Cas- 
tilla á  se  juntar  con  los  otros  cavalleros  que  eran  contra  el 
Rey  nuestro  Señor,  ni  le  podría  empecer,  ni  ayudar  ni 
levantar  tanta  gente  como  pudiera  llevar  quando  comen- 
zó esta  guerra ,  porque  esa  que  tenia  andaba  mui  fatigada  é 
cansada ,  é  asimesmo  había  perdido  asaz  hombres  y  muchos 
cavalleros  en  ella ;  de  la  otra  parte  porque  sabia  que  el  dicho 
señor  Rey  estaba  en  tratos  de  treguas  é  concordia  con  los 
dichos  cavalleros,  como  después  la  asentó ;  y  aun  porque  fa 
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blando  verdad ,  como  al  tiempo  que  el  dicho  Maestre  asentó 
su  rea)  sobre  la  cindad  de  Jaén  no  habían  cojido  pan  ninguno 
de  lo  que  tenían  sembrado,  y  si  alguno  tenían  añejo  de  los 
años  pasados ,  todo  lo  tenían  y  estaba  en  los  cortijos,  y  aldeas 
de  la  dicha  ciudad  ensilado,  do  les  fué  todo  robado  y  tomado, 
y  por  esta  causa  la  dicha  ciudad  estaba  en  asaz  mengua  de 
pan  y  en  especial  de  paja,  puesto  que  el  dicho  señor  Condes- 
table mostraba  mui  gran  corazón  y  con  su  buen  regimiento  y 
orden  que  dió ,  no  pasó  la  fanega  de  quarenta  maravedís  ar- 
riba ;  y  por  todas  estas  razones  después  que  muchas  vezes  fué 
requerido  sobre  ello,  ovóse  de  allegar  á  la  tregua  con  el  dicho 
Maestre  por  cierto  tiempo  y  con  ciertas  condiciones ,  y  como 
ya  la  dicha  tregua  fuese  acordada  y  tratada  para  la  firmar  y 
jurar  personalmente,  sábado  siete  días  de  Septiembre  de  este 
año  se  vido  el  seflor  Condestable  con  el  Maestre  en  el  llano 
de  Daimora ,  la  qual  pasó  en  esta  manera. 

£1  Maestre  vino  de  la  Torre  del  Campo  con  fasta  quatro- 
cientos  ca valleros  y  pasó  á  rio  Gordillo  y  púsose  do  se  aparta 
el  camino  que  va  á  los  Tejares;  de  la  otra  parte  salió  el  se- 
ñor Condestable  de  la  ciudad  de  Jaén  con  fasta  quinientos 
cavalleros  y  contia  de  tres  mil  hombres  de  pie ,  ballesteros  y 
lanzeros  mui  buenos,  y  púsose  en  el  llano  de  Daimora,  y  dende 
á  poco  vino  Don  Alonso ,  señor  da  la  casa  de  Aguilar ,  i  fa- 
blar  con  él  y  concertó  como  el  Maestre  viniese  y  se  viesen; 
y  luego  vino  el  dicho  Maestre,  el  qual  venia  á  cavallo  sus 
corazas  vestidas  y  un  capazete  en  la  cabeza ,  é  su  lanza  en  la 
mano ;  é  por  consiguiente  el  señor  Condestable  asimismo ,  y 
abrazáronse ,  lo  qual  fué  del  cabo  de  arriba  del  camino  de 
Daimora,  en  las  malas  de  encima  de  la  viña  de  Juan  Nufiez  de 
Molina ,  y  allí  se  apartaron  solos  y  fablaron  un  rato ,  dejando 
cada  uno  su  gente  detras  de  si  do  estaba  ordenado ;  y  desque 
ovieron  por  una  pieza  fablado,  llamó  el  Maestre  á  Luis  de 
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Peniia  y  el  señor  Condestable  á  Fernán  Lucas  su  primo ,  y 
luego  llegáronse  dos  ó  tres  de  cada  parte  de  los  que  habían 
tratado  la  tregua  para  que  fuesen  testigos ,  y  llamaron  á  Juan 
de  Mendoza,  regidor  de  Jaén,  en  las  manos  delqual  cada  uno 
juró  y  fizo  pleyto  omenaje  de  tener  y  guardar  la  dicha  tregua, 
y  allí  en  presencia  de  todos  firmaron  y  sellaron  con  sus  sellos 
los  capítulos  que  estaban  ordenados  de  la  dicha  tregua.  Y  esto 
asi  fecho  despidióse  el  Maestre  y  volvióse  i  la  Torre  del 
Campo ,  y  llegó  Don  Alonso  de  Aguilar  y  fabló  un  poco  con 
el  dicho  señor  Condestable ;  y  fuese  luego  tras  el  Maestre ,  y 
el  señor  Condestable  con  su  gente  volvióse  á  la  ciudad  de 
Jaén ,  la  qual  dicha  tregua  se  asentó ,  y  decía  en  esta  manera. 

■ 

Los  capítulos  que  están  apuntados  y  tratados,  que  los 
señores  Don  Pedro  Girón ,  Maestre  de  Catatrava ,  y 
Don  Miguel  Lucas,  Condestable  de  Castilla ,  han  de 
otorgar  y  jurar  de  guardar ,  son  los  que  se  siguen: 

Primeramente  que  entre  el  dicho  Maestre  con  sus  villas 
y  lugares ,  asi  de  su  patrimonio  y  de  Don  Alonso  su  hijo, 
como  las  otras  villas  y  lugares  de  su  Orden ,  y  las  ciudades 
de  Ubeda  y  Baeza ,  y  Cordova  y  Sevilla  y  Ecija  y  villa  de 
Carmona  y  la  villa  de  la  Guardia ,  que  es  cerca  de  la  dicha 
ciudad  de  Jaén ,  con  'sus  tierras  y  otras  qualesquier  villas  y 
lugares  que  estén  á  su  cargo,  y  los  lugares  y  tierras  del  señor 
Don  Alfonso  de  Aguilar  de  la  una  parte,  y  de  la  otra  el  dicho 
señor  Condestable  y  la  ciudad  de  Jaén,  y  vezinos  de  ella, 
y  su  tierra  con  sus  fortalezas ,  y  las  ciudades  de  Anduxar  y 
de  Alcalá  y  los  lugares  del  vizconde  de  Guelma ,  y  Don  Juan 
su  hijo  y  sus  tierras  y  vasallos  y  los  que  con  ellos  están:  entre 
todas  estas  personas  y  ciudades  y  villas  y  lugares  con  sus 
fortalezas  y  tierras  y  vezinos  de  ellas  haya  de  haber  toda 
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paz  y  concordia  y  seguridad,  para  que  los  susodichos  los 
unos  á  los  otros,  y  los  otros  á  los  otros  do  hagau  ni  puedan 
facer  guerra ,  ni  otro  mal  ni  daño  ,  puesto  que  en  otras  partes 
del  Reyno  se  fagan  las  semejantes  guerras,  desde  hoy  dia  de 
la  fecha  y  otorgamiento  de  esta  escríptura  en  doze  meses  pri- 
meros siguientes ;  é  que  en  este  dicho  tiempo  hayan  de  estar 
en  la  dicha  tregua  y  seguridad  y  en  toda  paz  sin  se  fazer  nin- 
gún dafto  los  unos  a  los  otros  ni  los  otros  á  los  otros ,  salvo 
si  el  señor  Rey  Don  Henrrique  emhiase  mandar  al  señor  Con- 
destable, ó  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  y  á  las  dichas  ciudades 
de  Anduxar  y  Alcalá  é  lugares  é  tierras  del  dicho  vizconde  é 
Don  Juan  su  hijo,  ó  á  qualquier  de  las  dichas  personas  y 
lugares  que  fagan  guerra;  pero  que  en  tal  caso,  no  embar- 
gante que  les  venga  tal  mandamiento,  puesto  que  contenga 
en  si  qualesquier  penas  é  premias ,  é  relajaciones  de  quales- 
quier  juramentos  y  pleytos  omenajes  ó  otras  qualesquier  fir- 
mezas, que  sin  embargo  de  lo  tal  el  dicho  señor  Condestable 
lo  haya  de  fazer  saber  al  dicho  señor  Maestre ,  embiandole 
sobre  ello  su  carta  firmada  de  su  nombre  y  el  traslado  del  tal 
mandamiento,  en  manera  que  faga  fee  por  do  pueda  ser  cer- 
tificado del  dicho  mandamiento ;  y  que  no  embargante  el  ta) 
mandamiento  el  dicho  señor  Condestable  no  pueda  ni  haya 
de  fazer  guerra  al  dicho  señor  Maestre  ni  á  las  dichas  sus  tier- 
ras y  villas  y  lugares  por  su  parle  de  suso  nombradas ,  desde 
el  dia  que  la  dicha  carta  del  señor  Condestable  y  el  traslado 
del  dicho  mandamiento  le  fuere  dado  al  dicho  señor  Maestre 
en  tres  meses  primeros  siguientes.  E  por  consiguiente  ve- 
niendole  al  dicho  señor  Maestre  otro  tal  mandamiento  de  su 
Rey  ó  de  quien  poder  tenga  para  gelo  mandar,  para  que  faga 
guerra  al  dicho  señor  Condestable  ó  á  la  ciudad  de  Jaén  é  su 
tierra ,  ó  á  las  ciudades ,  ó  á  las  otras  personas  por  su  parle 
nombradas,  no  embargante  el  tal  mandamiento,  que  no  pueda 
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hazer  la  dicha  guerra  fasta  lo  (azer  saber  al  dicho  señor  Con- 
destable dentro  del  dicho  termino  y  en  la  manera  que  dicha 
es ,  embiandole  sobre  ello  su  carta  ó  el  traslado  del  dicho 
mandamiento ;  é  que  después  de  asi  haberlo  fecho  saber, 
guardaran  la  paz  los  dichos  tres  meses  en  la  forma  que 
de  susodicha  es ,  é  que  ninguno  de  los  susodichos,  conviene 
a  saber  el  dicho  señor  Maestre,  ni  el  dicho  señor  Con- 
destable, en  todo  este  dicho  tiempo  de  los  dichos  doze 
meses  no  procuraran  que  les  sea  dado  el  tal  mandamiento 
para*fazer  la  dicha  guerra  por  si  ni  por  interposita  persona, 
directo  ni  indirecto ;  é  que  asimismo  en  los  tres  dichos  meses 
entre  las  dichas  ciudades  villas  y  lugares  y  personas  de  suso 
uombradas  no  se  faga  la  dicha  guerra ,  no  embárgame  el  tal 
mandamiento. 

Item ,  que  en  todo  esle  dicho  tiempo  de  los  dichos  doze 
meses ,  el  señor  Maestre  ni  el  dicho  señor  Condestable ,  ni 
alguno  de  ellos  no  serán  en  fabla ,  ni  dicho  ni  consejo ,  nin 
darán  ninguna  ayuda,  ni  favor  de  fecho  ni  de  derecho,  nin 
de  consejo  á  que  se  haya  de  fazer  la  dicha  guerra;  ni  alguno 
de  ellos  acojerá,  conviene  á  saber  el  dicho  señor  Maestre  en 
sus  tierras ,  ni  el  dicho  Don  Alonso  su  hijo  en  las  dichas  ciu- 
dades ni  tierras  por  su  parte  de  suso  nombradas,  ni  en  la 
tierra  del  dicho  señor  Don  Alonso  de  Aguilar ;  ni  el  dicho 
señor  Condestable,  en  la  dicha  ciudad  de  Jaén  y  su  tierra  y 
castillos,  ni  en  las  dichas  ciudades  de  Alcalá  y  Anduxar,  ni 
en  los  otros  lugares  y  castillos  del  dicho  vizconde  y  Don  Juan 
de  la  Cueva ,  ni  los  mismos  lugares  y  conzejos  ni  castillos  del 
dicho  vizconde  y  Don  Juan  de  la  Cueva  acojeran  gente  al- 
guna para  haber  de  fazer  guerra  dende  ni  otro  dafio,  los 
unos  á  los  oíros,  ni  los  otros  cantra  los  otros;  y  si  caso  fuere 
que  el  dicho  Rey  Don  Henrrique  embiare  alguna  gente ,  ó 
mandare  que  se  acojan  en  qualquier  de  las  ciudades ,  villas  o 
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lugares  ó  castillos,  ó  lo  mandare  al  dicho  señor  Maestre,  que 
qualquier  de  ellos  á  quien  lo  tal  fuere  mandado ,  ó  á  qual- 
quier  de  las  dichas  villas  ó  lugares  ó  castillos,  que  en  qual- 
quier caso  de  los  sobredichos  el  dicho  señor  Condestable  se 
•  lo  haya  de  fazer  saber  al  dicho  Hedor  Maestre,  y  el  señor 
Maestre  al  dicho  señor  Condestable  ó  á  qualquier  de  ellos  á 
quien  el  tal  mandamiento  viniere,  faciéndoselo  asi  saber, 
como  se  manda  acojer  é  rescibir  ende  gente  para  hacer  guer- 
ra ,  y  embiandole  el  traslado  del  tal  mandamiento  en  la  ma- 
nera oue  de  suso  se  contiene ;  pero  que  siempre  cada  uno  de 
las  dichas  partes  sea  obligado ,  después  que  oviere  fecho  sa- 
ber lo  susodicho  al  otro,  de  tener  paz  con  él  y  con  los  dichos 
lagares  que  cada  uno  de  los  sobredichos  nombrados  tiene  los 
dichos  tres  meses  cumplidos  primeros  siguientes ,  desde  el 
día  que  asi  le  fuere  fecho  saber  el  tal  mandamiento,  y  en  este 
tiempo  no  se  pueda  fazer  ninguna  guerra ,  ni  otro  daño  de 
la  una  parte  á  la  otra. 

Ytem,  que  en  todo  este  dicho  tiempo  de  los  dichos  doze 
meses  los  unos  y  los  otros  ,  y  los  otros  vezinos  de  las  tales 
ciudades,  villas  y  lugares  puedan  andar  libremente  por  do 
quisieren  con  sus  faciendas  y  mercadurías,  y  entrar  los  vezinos 
de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  y  su  tierra  y  Anduiar  y  Alcalá ,  y 
los  otros  vezinos  de  los  otros  lugares  del  dicho  Vizconde  y 
Don  Juan  su  hijo  é  los  que  están  é  estovieren  con  ellos,  en 
tierra  del  dicho  señor  Maestre  y  Don  Alonso  su  hijo ,  y  en  la 
tierra  del  dicho  señor  Don  Alonso  y  en  las  otras  ciudades 
villas  y  lugares  por  su  parte  de  suso  nombradas,  escepto  en 
la  ciudad  de  Ubeda;  y  los  del  dicho  señor  Maestre  y  del  di- 
cho Don  Alonso  y  sus  vasallos  de  cada  uno  de  ellos ,  y  los 
otros  vasallos  y  vezinos  de  las  ciudades  y  lugares  por  su 
parte  nombradas,  en  las  dichas  ciudades  de  Jaén  y  Alcalá  y 
Anduiar.  é  lugares  del  dicho  Vizconde  é  Don  Juan  su  hijo,  é 
tomo  vin.  38 
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que  puedan  entrar  libremente  sin  ningún  ímpedimieulo  ni 
contradicción  que  contra  ello  les  sea  puesto ,  ni  para  que  les 
sea  ni  pueda  ser  calumniado  ni  demandado  ante  las  Justicias 
de  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares  de  qualquier  de  ellos 
ningunas  muertes ,  ni  robos  ni  daños  de  los  pasados  que  ha- 
yan acaecido  en  esta  guerra  que  ha  pasado  entre  ia  dicha 
ciudad  de  Jaén  y  el  dicho  seflor  Maestre,  escepto  que  no 
puedan  entrar  en  la  dicha  ciudad  de  Jaén  los  escuderos  y 
personas  vezinos  de  ella  que  vienen  con  el  señor  Maestre  y 
con  los  suios  que  hayan  estado  con  el  dicho  señor  Maestre  en 
la  guerra  que  se  ha  fecho  contra  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  que 
eBtos  no  entren  ni  puedan  entrar  durante  este  dicho  tiempo 
en  la  dicha  ciudad  de  Jaén. 

Ytem,  que  en  todo  este  dicho  tiempo  el  dicho  señor  Maes- 
tre ni  menos  el  dicho  señor  Condestable ,  como  quiera  que 
á  qualquier  de  ellos  y  á  los  suios  se  ofrezca  qualquier  cosa 
para  que  puedan  tomar  qualquier  villa  ó  lugar  ó  castillo  del 
otro  ó  del  dicho  Don  Alonso,  6  de  las  dichas  ciudades,  villas 
y  lugares  susodichas  y  nombradas  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
ó  de  sus  fortalezas ,  que  lo  non  faran  ni  á  ello  darán  lugar,  no 
embargante  que  haya  mandamieulo  de  qualquier  que  mandarlo 
pueda,  de  fazer  lo  contrarío ,  ni  para  ello  darán  favor  y  ayuda  á 
otro  alguno  que  lo  faga,  no  embargante  quel  tal  mandamiento 
se  dé  con  qualesquier  penas  ó  premias  y  relajaciones  que  en 
él  se  contengan ;  y  si  qualquier  de  ellos  oviere  la  tal  villa  ó 
castillo,  durante  el  dicho  tiempo  de  la  dicha  paz  lo  tornara  al 
otro,  é  questo  mesmo  se  guarde  entre  las  dichas  mismas 
ciudades ,  villas  y  lugares  y  castillos  y  personas  suso  nom- 
bradas. 

Ytem,  que  si  acaso  fuere  que  las  dichas  ciudades  de  An- 
duxar ,  Alcalá,  ó  el  dicho  Vizconde ,  é  Don  Juan  su  hijo  ó 
qualquiera  de  los  dichos  lugares  suios  ó  castillos  no  quisieren 


Digitized  by  Google 


299 

venir  en  esta  dicha  paz  é  segundad ;  é  puesto  que  vengan  al 
dicho  tiempo ,  la  quebrantaren  y  no  guardaren  qualquier  cosa 
de  lo  susodicho  contenido ,  que  entre  el  dicho  señor  Maestre 
y  el  señor  Condestable  se  promete  por  esta  escriptura,  que  en 
qualquier  caso  de  los  sobredichos ,  el  dicho  señor  Condestable 
sea  obligado  de  les  no  ayudar  ni  favorezer  en  ninguna  guerra 
ni  dado  que  por  el  dicho  señor  Maestre  se  les  quiera  fazer, 
antes  les  fará  toda  guerra  y  dafio  y  contradicción,  como  el  di- 
cho seílor  Maestre,  y  les  dará  para  .ello  todo  favor ,  y  ayuda 
con  Ira  ellos. 

Ytem,  que  para  que  se  vean  los  danos  que  cada  una  de  las 
dichas  partes  ha  rescibido ,  asi  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  y  so 
tierra  y  vezinos  de  ella,  como  las  tierras  del  dicho  señor 
Maestre ,  y  del  dicho  seílor  Don  Alonso  y  de  las  dichas  ciu- 
dades de  Ubeda  y  Baeza ,  y  vezinos  de  ellas ,  que  los  dichos 
señores  Maestre  y  Condestable  é  cada  uno  de  ellos  hayan  de 
dipular'cada  uno  de  ellos  una  persona  de  su  casa  para  que 
estos  dos  juntamente?  ó  quien  su  poder  de  ellos  ovicre,  hayan 
de  fazer  pesquisa  é  inquisición  de  lodos  los  daños* fasta  aquí 
fechos ,  y  fecha  hayan  de  ver  á  lo  que  cada  uno  de  las  dichas 
parles  es  obligado ;  y  para  que  sobre  ello  desde  hoy  dia  fasta 
en  fin  del  mes  de  Febrero  primero  que  viene  las  tales  per- 
sonas que  asi  fueren  escogidas  ó  quien  su  poder  para  ello 
oviere  hayan  de  ver  los  dichos  daños  y  librar  y  determinar  lo 
que  cada  una  de  las  dichas  partes  es  obligado ,  y  dar  sobre 
ello  otra  qualquier  determinación  y  espediente  que  i  ellos 
bien  visto  fuere,  y  que  las  dichas  partes  sean  obligados  á  fazer 
y  cumplir  lo  que  por  eslos  fuere  determinado. 

Ytem,  que  los  señores  Conde  de  Cabra,  y  Martin  Alonso 
de  Montemayor ,  y  el  Electo  de  Cordova,  (1)  y  Pedro  Vene. 


(I)   Don  Pedro  de  Cordova  y  Solier.  El  Códice  del  señor  marqué» 


ísie  en  e   e*ta  paz  v  sobreseimíe  nt  en  La 

é  con  las  condiciones  susodichas,  y  con  el  dicho  señor  Don 
Alonso  <\m  Agriilar.  tanto  que  no  hayan  de  entrar  en  las  tier- 
ras de  loa  dichos  señores  Conde  y  Martin  Alonso  y  el  Electo, 
y  Pedro  Yeoegas  ni  los  que  signen  so  opinión,  ni  la  dicha  ció- 
dad  de  Cordova ;  y  que  hayan  de  fazer  el  juramento  y  pteylo 
omenaje  en  la  forma  que  los  dichos  señores  Maestre  y  Condes- 
table cerca  de  esto  acordaren.  E  qoe  si  los  susodichos  señores 
no  quisiesen  entrar  en  esta  seguridad,  el  dicho  señor  Condes- 
table ni  la  dicha  ciudad  de  Jaén  ni  su  tierra,  ni  las  dichas 
ciudades  de  Anduxar  y  Alcalá,  ni  los  dichos  Vizconde,  ni  Don 
Joan  ,  ni  los  lugares  de  ellos  no  los  hayan  de  íavorezer .  ni 
dar  ninguna  ayuda  ni  favor  contra  el  dicho  señor  31  aestre  du- 
rante el  tiempo  de  la  dicha  tregua,  ni  contra  el  dicho  Don 
Alonso,  ni  contra  sus  lugares. 

Ytem,  que  para  seguridad  y  firmeza  de  lo  susodicho,  el 
dicho  señor  Maestre  por  si  y  por  su  tierra,  asi  de  patrimonio 
como  de  su  Orden,  y  por  las  tierras  del  dicho  Don  Alonso  su 
hijo ,  y  del  señor  Don  Alonso  de  Aguilar ,  é  por  las  otras 
ciudades ,  villas  y  lugares  desuso  declaradas  que  están  á  su 
cargo,  por  las  quales  se  obligan  que  estaran  por  todo  lo  en 


de  Pidal  tiene  co  este  lugar  una  nota  marginal  del  tenor  siguiente:  «Bl 
Electo  de  Cordova  se  llamaba  Don  Pedro  de  Cordova,  aunque  no  ae  dice 
que  oficio  ú  dignidad  fuese  esta  de  Electo,  y  si  era  ó  no  obispo.  »  Pero  no 
cabe  duda  de  que  por  Electo  de  Cordova  el  autor  quiso  aquí  designar  á 
Don  Pedro  de  Cordova  y  Solier,  que  después  de  la  muerte  de  Don  Fran- 
cisco Gonzalo  de  lllcscas,  ocurrida  el  22  de  Octubre  de  i 464  ,  fué  electo 
obispo  de  Cordova  por  el  cabildo  de  dicha  ciudad.  Era  Don  Pedro  hijo 
de  Don  Martin  Fernandez  de  Cordova,  alcaide  de  los  Donzeles,  y  de  Doña 
Beatriz  Solier.  Murió  en  1476,  véase  á  Gómez  Bravo,  Catálogo  de  los 
obispos  de  Cordova  1778,  ful.,  lom.  I,  pags.  349  y  siguientes. 
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esta  escrípiura  contenido ;  y  el  dicho  señor  Condestable  por 
si  y  por  su  tierra  y  vasallos ,  y  por  la  dicha  ciudad  de  Jaén 
y  su  tierra ,  y  los  vezinos  de  ella  y  sus  castillos ,  y  por  las 
dichas  ciudades  de  Anduxar  y  Alcalá  la  Real  y  villas  y  lu- 
gares y  castillos  de  los  dichos  Vizconde ,  y  Don  Juan  de  la 
Cueva  que  desuso  faze  mención  esta  escriptura:  por  las  quales 
ciudades,  villas  y  lugares  y  castillos  y  Vizconde,  y  Don  Juan 
su  hijo,  se  obliga  el  dicho  señor  Condestable  por  si  que  estará 
por  estos  dichos  capítulos ,  y  por  lo  en  ellos  contenido  y  que 
hayan  de  fazer  pley  to  omenaje  y  juramento  que  guardaran  y 
cumplirán  el  susodicho ;  que  en  ello  ni  en  cosa  de  ello  no 
habrá  otra  mudanza ,  ni  cautela,  ni  colusión,  ni  infinta  al- 
guna. E  aun  que  allende  de  esto  el  dicho  señor  Maestre  para 
mas  seguridad  de  lo  que  ha  de  cumplir,  dé  en  prendas  los 
castillos  de  Menxivar  y  el  Burrueco,  y  la  Torre  del  Campo 
y  la  Fuente  del  Rey  para  que  estén  en  poder  de  personas  de 
su  casa  fiables  para  que  las  tengan,  y  hayan  de  guardar  á  costa 
de  las  rentas  del  Rey  que  están  en  los  pueblos ,  y  hayan  de 
tener  el  cargo  de  las  rentas  y  el  exercerde  la  justicia  de  ellas, 
en  deposito  por  este  dicho  tiempo ,  sin  que  en  ello  entienda, 
ni  se  entrometa  el  dicho  señor  Maestre ,  ni  menos  el  dicho 
señor  Coudestable ,  ni  otro  alguno  en  su  nombre.  Pero  que 
cada  uno  de  estos  que  tuvieren  cada  uno  de  los  dichos  luga- 
res é  castillos  hayan  de  fazer  juramento  y  pleyto  omenaje, 
para  que  si  en  este  tiempo  se  fallare  é  averiguare  que  el  dicho 
señor  Maestre  quebrantare  la  dicha  tregua  é  seguridad  en 
qualquier  de  las  cosas  susodichas ,  ellos  sean  obligados  de 
eotregar  luego  los  dichos  castillos  al  dicho  señor  Condestable. 
£  si  el  dicho  señor  Condestable  la  dicha  tregua  é  seguridad 
quebrantare ,  en  qualquier  de  los  dichos  casos  de  suso  conte- 
nidos, que  ellos  sean  obligados  á  tornar  luego  los  dichos  cas- 
tillos al  dicho  señor  Maestre  como  de  primero  estaban ,  como 
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quiei  que  no  sea  pasado  el  termino  de  los  doze  meses,  é  por 
consiguiente  la  dicha  tregua  é  sean  obligados  de  se  los  volver 
después  de  pasado  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  doze  meses 
de  la  dicha  tregua  al  dicho  seflor  Maestre ,  salvo  si  la  dicha 
paz  fuere  prorogada  por  ambas  las  dichas  partes.  £  asimismo 
el  dicho  señor  Condestable  le  haya  de  dar  para  seguridad  de 
lo  susodicho  el  castillo  de  Villar  don  Pardo,  conviene  á  saber 
para  que  su  alcayde  que  en  él  está  haya  de  fazer  pleyto  ome- 
naje  que  si  el  dicho  señor  Condestable  quebrantare  la  dicha 
tregua,  ó  qualquierde  las  dichas  ciudades,  villas  y  lugares 
y  castillos  desuso  nombrados ,  ó  el  Vizconde  y  Don  Juan  su 
hijo  por  quien  él  se  obliga,  haya  de  entregar  luego  el  dicho 
castillo  al  dicho  seflor  Maestre;  y  que  en  esto  tiempo  ninguna 
de  las  dichas  partes ,  ni  las  personas  entre  quien  esta  dicha 
tregua  se  faze  é  á  quien  se  estiende ,  no  tome  ni  pueda  to- 
mar los  dichos  castillos  y  lugares  en  este  capitulo  contenidos, 
puesto  que  los  dichos  lugares  se  le  den,  ó  aquellos  en  cuio 
poder  han  de  quedar  se  los  entreguen  ó  los  puedan  haber  en 
otra  qualquiera  manera ;  é  si  los  tomaren  ó  los  ovieren  por 
qualquier  caso ,  que  sean  vueltos  á  las  personas  que  los  han 
de  tener,  según  y  por  la  via  y  forma  que  se  faze  mención  en 
este  capitulo.  Y  si  caso  fuere  que  por  otra  qualquier  persona 
fueren  tomados,  que  los  dichos  señores  Maestre  y  Condestable 
hayan  de  dar  toda  ayuda  y  favor  con  gente  armada  en  otra 
qualquier  manera ,  para  que  se  vuelvan  á  las  personas  que  los 
han  de  haber  y  tener ,  según  la  forma  de  lo  contenido  en  este 
capitulo. 

Lo  qual  todo  y  cada  cosa  y  parte  de  ello  Nos  los  dichos 
Maestre  y  Condestable .  queriendo  guardar  y  cumplir  y  ert 
cumpliéndolo  cada  uno  de  nos ,  juramos  á  Dios  y  á  Santa 
Maria  yálas  palabras  de  los  Santos  Evangelios,  y  á  esta  señal 
de  la  cruz  f  que  con  nuestras  propias  manos  corporalmente 
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lañemos,  y  fazémos  pleyto  omenaje  como  caballeros  y  hornos 
fiioBdalgo  una  y  dos  y  tres  vezes ,  según  fuero  y  costumbre 
antigua  de  España ,  en  manos  de  Mendoza ,  cavallero  y  homc 
fijodalgo,  que  tememos  y  guardaremos  y  cumpliremos  y 
teman  y  guardaran  y  cumplirán ,  y  faremos  guardar  y  cumplir 
á  las  personas  y  fortalezas  y  ciudades  y  villas  y  lugares, 
por  quien  nos  obligamos  todo  lo  en  esta  escriptura  contenido, 
y  cada  uua  cosa  y  parte  de  ello  bien  y  derechamente;  y  que 
en  ello  no  habrá  otra  cautela  ni  colusión  ni  fraude ,  ni  simu- 
lación ,  sal? o  que  todo  ello  se  guardará  y  cumplirá  entera- 
mente á  ley  de  cavalleros;  y  todo  lo  que  por  los  dichos  jueces 
fuere  mandado  y  determinado,  y  lo  faremos  guardar  y  cumplir 
á  las  partes  á  quien  atañere.  Y  que  Nos  ni  ninguno  de  nos 
no  pedirá  ausolucion  ni  relajación  ni  commutacion  de  este 
dicho  jurameuto  á  nuestro  santo  Padre  ni  del  pleyto  omenaje 
por  nos  fecho ,  ni  á  otra  alguna  persona  que  para  ello  poder 
tenga;  y  que  puesto  que  nos  sea  dado,  que  Nos,  ni  alguno  de 
nos  no  usaremos  dél.  En  firmeza  de  lo  qual  Nos  los  dichos 
Maestre  y  Condestable  otorgamos  todo  lo  susodicho ,  de  lo 
qual  mandamos  que  se  fagan  dos  escrituras  de  un  tenor,  tal 
la  una  como  la  otra,  para  cada  uno  de  nos  la  suia,  las  quales 
nos  firmamos  de  nuestros  nombres ,  y  las  sellamos  con  nues- 
tros sellos :  que  fué  fecha  y  otorgada  esta  escriptura  á  siete 
dias  de  Septiembre  año  del  uascimiento  de  Nuestro  Salvador 
Jesuchristo  de  mil  y  qnatrocientos  y  sesenta  y  cinco  años.=. 
Nos  el  Maestre.=Yo  el  Condestable. 

i 

I 

I 

Cerco  del  castillo  de  Montizon  puesto  por  Don  Manrrique, 
V  socorro  del  Condestable. 

Ya  todas  estas  cosas  pasadas  y  asentada  la  dicha  tregua, 
según  dicho  es ,  como¡  Don  Pedro  Manrrique ,  hijo  de  Don 
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Rodrigo  Manrrique,  conde  de  Paredes ,  y  gente  suia  loviesen 
cercado  el  castillo  de  Montizon ,  que  era  del  Comendador 
hermano  del  dicho  señor  Condestable ,  ocbo  ó  nueve  meses 
había ,  y  el  alcayde  que  se  llamaba  Gómez  de  Alvarez ,  y 
otros  criados  del  dicbo  señor  Condestable  estoviesen  en  grande 
estrecho ,  é  con  mui  grande  mengua  de  mantenimientos ,  en 
especial  de  vino  y  de  carne  y  de  otras  cosas  ,  que  bien  habia 
tres  meses  ó  mas  que  no  comían  sino  alguna  carne  de  asnos; 
y  como  esto  no  oviese  entrado  en  la  tregua ,  de  cada  día  el 
alcayde  embiaba  suplicar  al  señor  Condestable  que  lo  socor- 
riese lo  mas  presto  que  pudiese ,  porque  estaba  en  asaz  tra- 
bajo. Y  como  el  señor  Condestable  sobre  esto  pensase  mu- 
chas vías  y  maneras  para  lo  socorrer,  y  para  ello  fallase 
muchos  estorvos;  en  especial  recelaba  que  no  podría  fazer 
movimiento  de  embiar  gente  ni  requa  que  no  fuese  luego 
sentido  por  algunas  espias  que  Don  Fadrique  Manrrique ,  tío 
del  dicho  Don  Pedro  que  estaba  en  la  villa  de  Arjona ,  sos- 
pechaba que  ternia  en  la  ciudad  de  Jaén;  pero  á  fin,  después 
de  muchos  consejos  que  consigo  tomaba ,  como  en  todo  fuese 
mui  discreto  y  sotil ,  acordó  de  tener  esta  maña :  fabló  secre- 
tamente el  caso  con  Pedro  de  Escavias  (i) ,  alcayde  de  An- 
duxar ,  que  era  persona  de  quien  mucho  fiaba  y  le  habia  de 
servir,  para  que  él  Ocíese  fazer  en  la  dicha  ciudad  de  Anduxar 
ochenta  ó  cien  cargas  de  fariña ,  y  algunas  cargas  de  quesos  y 
pescados  y  otros  mantenimientos,  so  color  que  en  Jaén  habia 
pocas  bestias,  porque  las  habían  robado  en  la  guerra.  Toda 
esta  requa  partió  de  Anduxar  martes  veinte  y  nueve  días  de 
Octubre ,  y  con  ella  fasta  sesenta  ó  ochenta  hombres  de  pie, 
y  fueron  camino  derecho  de  la  ciudad  de  Jaén,  diziendo  que 


(t)  Aquí  el  Códice  de  la  Academia  decia  Esquiviaz  por  Escavias,  que 
era  su  verdadero  nombre.  Vid*  supra  pags.  110 ,  154. 
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la  dicha  requa  iba  para  Alicun ,  que  es  una  fortaleza  que  el 
dicho  señor  Condestable  tenia  á  quinze  leguas  de  la  ciudad 
de  Jaén  cerca  de  Guadix ;  y  como  llegaron  ;í  Jaén  reposaron 
y  dieron  cebada ,  y  luego  esa  noche  á  las  nueve  ó  á  las  diez 
mandó  partir  la  dicha  requa  por  la  puerta  Noguera  y  tomó  ca- 
mino de  Alicun ,  que  es  por  Cambil ,  y  luego  mandó  al  Co- 
mendador de  Monlizon  su  hermano  que  con  fasta  ochenta  ro- 
zines  partiese  y  fuese  por  el  dicho  camino ,  con  voz  y  fama 
que  iba  al  dicho  castillo  de  Alicun;  y  desque  fueron  arredrados 
de  la  dicha  ciudad,  mui  secretamente  dieron  la  vuelta,  y  antes 
que  fuese  de  dia  llegaron  á  una  buena  casa  cortijo  llamado 
Grañon  (1)  cerca  de  Menxivar,  y  metiéronse  en  él  y  allí  es- 
tovieron  otro  dia  miércoles  siguiente  con  buenas  guardas ,  y 
mui  secretamente  y  callando,  por  manera  que  de  persona  no 
fueron  sentidos ;  y  aquella  misma  noche  que  el  Comendador 
de  Montizon  partió  de  Jaén  con  la  requa ,  el  alcayde  Pedro 
de  Escavias  partió  de  Anduxar  á  media  noche  con  fasta  treinta 
de  cavallo,  y  otros  tantos  hombres  de  pie,  mui  secretamente, 
que  por  no  ser  sentidos  no  llevaron  mas  gente ,  y  antes  que 
amaneciese  llegó  á  una  yglesia  y  casa  que  se  llama  Santa 
María  de  Zoqüeca  que  es  en  unos  molinos  junto  con  Her- 
rumblar ,  poco  mas  de  media  legua  de  la  villa  de  Bailen ;  y 
allí  estovo  todo  aquel  dia  miércoles  mui  encubiertamente ,  y 
venida  la  noche ,  luego  á  la  prima  partió  el  Comendador  con 
su  gente  con  toda  su  requa  de  la  dicha  casa  cortijo  do  habia 
estado  aquel  dia,  y  asimesmo  aquel  dia  y  á  aquella  hora 
partió  el  alcayde  Pedro  de  Escavias  de  su  estanza ,  y  allá  en 
Guadiel ,  camino  de  Linares ,  juntóse  con  el  dicho  Comen- 
dador ,  el  qual  le  dixo  que  con  esa  gente  que  llevaba  fuese 


(I)   «Este  cortijo  de  Granon  es  de  Don  Rodrigo  de  Mendoza  y  Car- 
bajal»  ñola  marginal  del  Códice  del  señor  Marqués  de  Pida!. 
TOMO  VIII  39 
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(leíanle;  y  luego  toda  la  requa  en  pos  dél ,  y  en  la  reguarda 
de  todo  el  dicho  Comendador  con  su  gente.  En  esta  orde- 
nanza movieron  por  su  camino  adelante ,  y  al  tiempo  que 
ovieron  de  pasar  por  el  exido  que  está  moi  junto  á  Linares, 
que  no  podían  menos,  quiso  Dios  y  levantóse  tan  grande 
viento  y  agua ,  y  escuridad  que  nunca  fueron  sentidos ,  como 
quiera  que  muy  ¡untos  con  el  dicho  lugar  pasaron  ,  é  asi  an- 
duvieron toda  la  noche  quanto  mas  pudieron  á  fin  de  pasar 
por  la  dehesa  de  Vilches,  que  no  tenían  otro  camino,  antes 
que  fuese  de  día ,  porque  el  dicho  lugar  también  como  Lina- 
res era  contrario ;  pero  el  agua  fué  tanta  y  la  escuranza  tan 
grande  que  las  bestias  de  la  requa  no  podían  andar  y  muchas 
vezes  se  perdían ,  y  salían  del  camino ,  por  causa  de  lo  qnal 
se  ovieron  de  parar  debajo  de  unas  enzinas  que  estaban 
quanto  á  media  legua  del  dicho  lugar  de  Vilches  fasta  que  vino 
ei  día. 

Otro  dia  jueves  en  amaneciendo  movieron  de  allí  en  aque- 
lla misma  ordenanza,  y  pasaron  por  la  misma  dehesa  muí 
cerca  de  Vilches ,  y  como  del  lugar  fueron  vistos,  un  alcayde 
que  por  Baeza  y  por  el  Maestre  de  Calatrava  allí  estaba ,  vino 
á  cavallo,  y  á  unos  diez  cavalleros  que  detras  de  toda  la  gente 
venían ,  llegando  cerca  preguntó  qué  gente  era  aquella ;  al 
qual  por  aquellos  que  ya  avisados  venían,  fué  respondido  que 
era  gente  del  señor  Maestre.  Preguntó  que  adonde  iban  y 
quien  por  capitán  iba  de  aquella ;  dixeron  que  iban  la  via  de 
Alcaraz  y  que  su  capitán  era  Godoy ,  un  capitán  y  criado  del 
Maestre,  y  que  no  quisiese  mas  saber  y  preguntallos ,  pues 
sabia  ó  debía  saber  la  condición  del  señor  Maestre  y  como 
facia  sus  fechos  secretos.  El  alcayde  que  de  tales  palabras  fué 
decebido  (1) ,  creió  ser  asi,  y  dixo:  «quisiera  que  el  capitán  y 


(l)  Esla  por  «engañado.» 
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vosotros  en  este  lugar  recibierades  honrra ;  pero  pues  asi  es, 
andad  en  hora  buena  »  y  volvióse  al  dicho  lugar  muí  seguro, 
sin  fazer  rebato  ni  mandado ,  creyendo  ser  gente  del  dicho 
señor  Maestre.  Los  otros  su  camino  siguiendo  fueron  á  comer 
y  dar  cebada  á  unos  encinares  y  navas,  y  dende  ya  tarde 
pasaron  el  puerto  Alber  (1) ,  prendiendo  y  á  quantos  Tallaban 
porque  descubiertos  no  fuesen  y  anduvieron  toda  la  noche 
fasta  que  otro  dia  viernes  dia  de  Todos  Santos  ,  primero  de 
Noviembre ,  en  quebrando  el  alba ,  dieron  sobre  los  que  te* 
nian  cercado  el  castillo,  tocando  tres  trompetas  que  llevaban  é 
con  muí  grande  grita,  diziendo:  Henrríque ,  Henrrique !  y 
San  Lucas !  y  como  dieron  salto  sobre  ellos  y  sin  haberlos 
sentidos ,  luego  fueron  desbaratados  é  fuieron  por  un  cabo  y 
por  otro,  y  fueron  presos  de  ellos  fasta  veinte  y  cinco  ó  treinta 
hombres  y  los  otros  recojieronse  á  una  fortaleza  que  tenían 
fecha  de  piedra  asaz  fuerte  en  un  cerro  que  estaba  cerca ,  y 
bien  junto  del  dicho  castillo  de  la  otra  parte  del  rio ,  é  arroyo 
que  por  allí  pasaba ,  do  estaban  ciertos  escuderos  y  criados  de 
Don  Pedro  Manrrique  y  por  capitán  de  ellos  uno  que  se  decia 
Ortega;  y  luego  como  fueron  desbaratados  los  que  en  el  cerro 
estaban  del  dicho  castillo,  el  dicho  Comendador  de  Montizon 
fizo  apear  esos  cavalleros  y  jentiles  hombres  que  con  él  iban, 
y  él  delante  de  todos  con  muchos  paveses  que  del  dicho  cas- 
tillo sacaron,  mandó  combatir  la  dicha  fortaleza  ó  padrastro  do 
los  enemigos  estaban ,  los  quales  tan  bien  é  tan  bravamente 
pelearan ,  y  la  defendían  con  ballestas  y  muchas  piedras  y 
lanzas ,  que  era  una  grande  maravilla ;  pero  de  la  otra  parte 
con  tamaña  ardideza  el  dicho  Comendador,  maguer  asaz  mozo, 
la  combatía  y  fazia  combatir  asimesmo  con  buenos  ballesteros 
y  espingarderos  que  consigo  llevaba ,  que  no  embargante  que 


(I)   A.yB.  AWez. 
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alguno*  de  los  suios  fueron  íemJos  y  derribados .  pasando  y 
subiendo  unos  sobre  otros  ,  como  hombres  que  no  Ies  cum- 
plía fazer  otra  cosa ,  ni  parecer  delante  del  dicho  señor  Con- 
destable ,  la  orieron  por  Tuerza  de  entrar  peleando  y  comba- 
tiendo por  quatro  ó  cinco  lugares,  do  de  los  de  dentro 
murieron  quatro  ó  cinco  y  fueron  presos  todos  lo6  otros  con 
el  alcayde ,  y  pusierou  á  sacomano  la  dicha  fortaleza,  y  toma- 
ron fasta  veinte  carallos  mui  buenos  y  muchas  armas  y  bas- 
timento» ,  é  otras  cosas  que  en  ella  tenían.  Y  esto  fecho* pu- 
sieron fuego  á  las  casas  que  tenían  de  dentro  fechas,  y  el 
dicho  Comendador  entregó  todos  los  prisioneros  á  su  alcayde 
del  dicho  castillo  de  Montizon ,  y  bastecido  mui  bien  de 
mucho  fino  y  pescado  y  de  todas  las  otras  cosas  que  habían 
menester  dende  á  buen  tiempo  y  demás ,  metióles  dentro  en 
el  a  Iva  cara  (1)  (asta  qualrocientas  vacas,  y  terneras  las  mas 


(I)  Asi  en  todos,  esceplo  en  el  del  señor  Marqués ,  donde  se  lee  «al- 
bacará.»  Una  y  otra  voz  se  usaban  en  lo  antiguo  para  designar  los  cubos 
ó  torreones  de  una  fortificación ,  y  con  mas  propiedad  el  cubo  saliente  de 
una  torre.  En  la  Crónica  de  Don  Juan  II,  edición  de  Logroño  1517 1  al 
fol.  9  vuelto,  se  lee  hablando  de  la  villa  de  Selenil:  «é  tiene  una  puerta  al 
cabo  de  la  villa ,  y  en  el  comienzo  del  castillo ,  con  una  albacara,  cerca 
de  una  torre  muy  grande  y  muy  hermosa ;  é  tras  esta  albacara  tiene  otra 
como  manera  de  alcázar ,  é  hay  dos  puertas  de  esta  albacara  al  alcázar» 
y  mas  adelante  en  la  misma  página,  «y  embióles  tres  lombardas  para 
que  tirasen  en  derecho  del  albacara  del  alcázar  del  castillo.»  Pero  es 
evidente  que  en  este  lugar  de  la  crónica  del  Condestable  !a  palabra  alba- 
cara  designa  alguna  torre  grande  y  vasta,  capaz  de  contener  en  su  recinto 
tan  gran  número  de  reses,  como  metió  dentro  el  Comendador. 

No  cabe  duda  de  que  albacara  es  voz  arábiga :  puede  derivarse ,  ya 
sea  de  bacra  ó  bacará  (con  el  articulo)  que  significa  garrucha  ó 

polea ,  ó  de  tvacara ,  pronunciado  vacara ,  que  es  nido  de  ave 

hecho  en  paraje  alto ,  como  el  de  la  cigüeña.  Si  admitimos  que  la  primera 
significación  (es  decir,  la  de  torreón )  es  la  mas  genuina  y  aceptable  y  que 
por  albacara  se  entiende  la  especie  de  torrecilla  pegada  á  otra  torre,  ó  á 
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famosas  y  gordas  que  jamas  se  vieron ,  que  falló  quando  iba 
una  legua  del  dicho  castillo  :  de  todo  lo  qual  el  dicho  alcayde 
fué  tan  alegre  y  todos  los  que  estaban  con  él ,  según  el  tra- 
bajo y  la  necesidad  grande  en  que  estaban  ,  como  los  santos 
Padres  debieran  ser  quando  Nuestro  Señor  del  seno  de  Abra- 
ban  los  sacó. 

Bastecido  y  reparado  el  dicho  castillo  en  la  manera  que 
está  dicha ,  y  dél  sacando  algunos  hombres  que  dolientes  es- 
taban ,  y  dexando  con  el  alcayde  otros  frescos  de  nuevo ,  y 
él  y  los  otros  quedando  mui  contentos  y  alegres ,  luego  ese 
dia  después  de  comer  el  dicho  Comendador  con  toda  su 
gente ,  recelando  que  Don  Pedro  Manrrique  que  á  la  sazón  en 
Siles  estaba ,  y  Dia  Sánchez  de  Benavides ,  señor  de  Santis- 
teban  del  Puerto ,  y  gente  de  übeda  y  Baeza,  y  aun  el  ya  di- 
cho Maestre  de  Calatrava  y  Don  Fadrique  Manrrique  le  sal- 
drían delante  al  camino,  porque  todos  le  eran  contrarios,  y 
iio  sabia  ni  era  cierto  si  el  dicho  Maestre  guardaba  bien  la 
tregua  que  con  el  señor  Condestable  tenia  asentada ,  porque 
es  cierto  que  de  esto  le  habia  de  pesar  y  le  pesó  no  menos 
que  si  le  quebraran  los  ojos,  partióse  y  llevó  la  via ,  no  del 
puerto  Albar  (I)  por  do  había  ydo,  mas  del  puerto  de  Mura- 
dal ;  y  luego  como  el  sol  se  puso,  descansó  un  poco  y  mandó 
dar  cebada ,  y  dende  á  poco  partieron  y  anduvieron  toda  la 
noche ,  y  otro  dia  sábado  en  amaneciendo  llegaron  á  los  Pa- 
lacios ;  y  dende  fueron  á  dar  cebada  y  comer  á  un  lugar  yer- 
mo que  Carboneros  se  llamaba ,  y  en  la  tarde  llegaron  á  la 
villa  de  Bailen ,  do  el  dicho  Comendador  y  la  gente  que  lie- 


una  de  las  cortinas  del  muro  que  suelen  verse  en  los  antiguos  castillos, 
no  titubearemos  en  darla  por  origen  cualquiera  de  las  dos  voces  arábigas 
que  hemos  señalado. 
(I)  Alver. 
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vaha  fué  aposentado  y  bien  recibido.  Otro  dia  domingo ,  des- 
pués que  oyó  misa  y  bevieron ,  porque  el  rio  de  Guadalquivir 
venia  mui  crecido,  ca  después  que  partieron  habia  mocho 
llovido  é  no  se  podia  á  vado  pasar,  salvo  por  barcas,  acordó  de 
ir  por  Anduxar,  y  llegó  alia  á  hora  de  vísperas,  do  le  salieron 
á  rescibir  tres  ó  quatro  mil  personas  á  cavallo  y  á  pie  con  la 
mayor  alegría  del  mundo,  y  le  fizieron  muchas  fiestas,  dando 
á  todos  mui  buenas  posadas  y  embiandole  muchas  aves  y  car- 
neros ,  y  pan  y  vino  y  cebada ,  asi  por  ser  hermano  del  di- 
cho señor  Condestable ,  á  quien  en  aquella  ciudad  mucho  de- 
seaban servir ,  como  por  el  fecho  tan  bueno  que  habia  fecho 
contra  los  deservidores  del  dicho  señor  Rey.  Y  otro  dia  lunes 
después  de  misas  menores,  el  Comendador  de  Montizon  par- 
tió con  su  gente  para  la  ciudad  de  Jaén ,  y  pasó  una  legua  de 
Arjona,  donde  el  dicho  Don  Fadrique  Manrrique  estaba,  des- 
que supo  la  nueva,  con  el  mayor  enojo  que  se  podría  dezir.  £ 
el  señor  Condestable ,  desque  supo  como  iba  su  hermano  y 
todos  los  otros  cavalleros  y  escuderos  que  con  él  habia  em- 
biado,  y  habían  fecho  tan  bien  lo  que  les  habia  mandado, 
saliólos  á  rescibir  con  tanto  plazer  y  alegría  que  no  sabia  que 
se  fazer  de  plazer ;  pero  ciertamente  habia  razón ,  que  según 
del  buen  fecho  que  ficieron ,  no  solamente  en  descercar  y 
bastecer  el  dicho  castillo  de  Montizon  que  estaba  en  tanto 
peligro ,  pero  aun  combatir  y  entrar  los  enemigos  por  fuerza 
en  su  fortaleza  é  destrozarlos,  é  ir  y  venir  tanta  tierra  y  en- 
tre tantos  contrarios  eio  haber  peligro  ninguno ,  cosa  era  de 
mui  grande  plazer  y  digna  de  toda  memoria ,  y  tal  que  todas 
estas  guerras  pasadas  no  se  habia  fecho  otra  tal. 

En  tanto  que  la  guerra  entre  el  señor  Maestre  y  el  señor 
Condestable  pasaba,  los  moros  llevaban  alguoos  christianos  y 
otras  cosas  de  la  ciudad  de  Jaén ,  y  por  tanto  para  fazer  pren- 
das para  ellos ,  mandó  á  ciertos  cavalleros  de  su  casa  que 
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fuesen  á  correr  tierra  de  moros :  los  quales  á  veinte  y  dos  de 
Noviembre  corrieron  á  Menxivar,  de  donde  truxeron  diez  ó 
doze  moros,  y  ciertas  bestias  y  cabras  y  paños  y  otras 
cosas;  y  como  llegaron  con  ello  á  Jaén,  luego  mandó  ponello 
todo  en  secrestación  (1)  y  buena  guarda ,  y  en  tanto  mandó 
á  un  alhaqueque  (2)  que  fuese  á  la  ciudad  de  Granada ,  y 
mandó  á  su  alguacil  mayor  que  escribiese  al  alguacil  mayor 
de  Granada ,  faziendole  saber  como  aquellos  moros  y  cosas 
habían  traido  por  prendas  de  ciertos  christianos  que  de  la 
ciudad  de  Jaén  en  pazes  habían  llevado ,  todo  lo  qual  estaba 
depositado  y  á  buen  recaudo ,  y  el  dicho  señor  Condestable 
no  lo  había  consentido  vender  fasta  ver  su  respuesta  si  querían 
volver  los  dichos  xptianos  que  habían  llevado ;  y  dende  á 
ocho  dias,  saliendo  su  Merced  por  la  puerta  Noguera  con 
todos  los  cavalleros  que  en  la  dicha  ciudad  tenían  acatamiento 
del  Rey  nuestro  Señor,  á  rescibir  alarde  de  ellos  con  sus 
trompetas  yatavales  llegaron  con  el  dicho  alhaqueque  que  ha- 
bía ido  á  Granada ,  unos  seis  cavalleros  moros  y  otros  algu- 
nos á  pie ,  muchos  hombres  de  pro  que  venían  al  dicho  señor 
de  parte  del  Rey  de  Granada  sobre  las  dichas  prendas,  á  los 
quales  mandó  aposentar  bien  é  dar  todas  las  cosas  que  para 
su  despensa  habían  menester. 

En  este  año  después  de  pasada  la  guerra,  y  asentada  la 
tregua  como  avedes  oydo ,  como  los  fechos  del  Rey  nuestro 
Señor  iban  de  día  en  día  de  mal  en  peor,  y  puesto  que  el  mar- 
ques de  Villena  y  Maestre  de  Calatrava  su  hermano  y  el  arzo- 
bispo de  Toledo ,  y  el  Almirante  y  los  otros  cavalleros  que  se- 
guían su  opinión  contra  él ,  ovíesen  errado  en  la  manera  que 
desuso  dicha  es ,  como  el  marques  fuese  persona  que  muchas 


(I)  Léase  «secuestro»  6  «secuestración.  » 
(S)   Véase  lo  ya  dicho  en  la  nota ,  p.  109. 
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maneras  y  cautelas  sabia ,  y  el  dicho  señor  Rey  fuese  de  tan 
sana  y  noble  intención  que  cada  vez  que  quería  y  se  daba  á 
ello,  engañaba  á  su  Alteza  por  tratos,  el  señor  Condestable, 
no  embargante  la  dicha  tregua ,  siempre  se  recelaba  de  ellos 
porque  los  conocía  muí  bien;  y  por  esto  mandó  fazer  una  cava 
desde  la  puerta  de  Marios  al  caminó  abajo  fasta  en  cabo  de 
todas  las  huertas ,  y  dende  volvia  por  en  canto  de  unas  azas 
y  de  las  dichas  huertas  un  grande  trecho,  y  tenia  de  voluntad 
el  cercar  todas  las  dichas  huertas  y  el  exído  de  la  puerta  Bar- 
rera fasta  llegar  á  la  puerta  de  Noguera ,  ó  lugares  de  la  dicha 
cava ,  y  á  otros  de  valladares  plantados  de  zarzamoras  y  cam- 
broneras que  muí  fuertes  se  podían  fazer;  á  fin  que  sí  la 
dicha  ciudad  oviese  de  ser  cercada  otra  vez,  las  dichas  huer- 
tas, y  los  molinos  que  en  ellas  había  mandado  fazer  de  toda 
contrariedad  estuviesen  seguros;  pero  por  los  grandes  trabajos 
y  guerras  que  después  le  ocurrieron,  esta  obra  no  la  pudo  por 
entonces  acabar. 


AÑO  DE  MCCCCLXVI  AfiíOS. 


Luego  en  el  comienzo  de  este  año ,  sábado  primero  dia  del 
raes  de  Febrero  de  mil  y  quatrocientos  y  sesenta  y  seis  años, 
porque  este  día  se  cerraban  las  velaciones ,  el  dicho  señor 
Condestable  ordenó  de  velar  tres  criados  suios,  conviene  á  sa- 
ber Julián  Italiano,  bien  gentil  hombre  con  una  fija  del  the- 
sorero  Juan  Ruiz  de  Narvaez ,  y  Juan  de  Segura  ,  y  Juan  de 
Morales ;  en  la  velación  de  los  quales  usando  de  su  grande  li- 
beralidad y  discrepcion ,  tovo  la  forma  signiente.  Este  diebo 
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día  el  señor  Condestable  y  la  señora  Condesa  por  la  mañana 
se  fueron  bien  acompañados  de  muchos  cavalleros  y  escude- 
ros y  otras  gentes ,  y  trompetas  y  chirimías  á  casa  del  dicho 
thesorero,  y  él  y  ella  tomaron  la  novia  del  brazo,  y  la  lleva- 
ron á  Sauta  Maria  la  Mayor  donde  se  habían  de  velar,  y  lle- 
gando á  la  plaza  de  la  dicha  yglesia ,  el  Comendador  de  Oreja 
y  Doña  Maria  sus  hermanos ,  bien  acompañados  asimismo, 
troxieron  del  brazo  á  la  muger  de  Juan  de  Segura  y  aquella 
misma  sazón  como  lo  tenia  ordenado ,  llegaron  el  Comenda- 
dor de  Monlizon  y  Doña  Juana  sus  germanos,  llevando  del 
bra$o  la  muger  del  dicho  Juan  de  Morales  ,  é  con  cada  uno 
de  los  novios  y  novias  venían  asaz  de  gentes ,  y  sus  trompetas 
y  chirimías.  Y  llegados  en  esta  ordenanza  á  la  puerta  de  la 
yglesia  todos  juntos ,  que  era  á  la  del  Perdón  ,  y  allí  resabi- 
das las  bendiciones,  entraron  dentro ,  y  su  Merced  oyó  misa 
con  el  dicho  Julián  y  su  muger  en  el  altar  de  Santa  Maria  de 
Consolación ,  que  está  de  frente  de  la  puerta  del  Perdón  de 
la  dicha  yglesia ,  y  los  otros  novios  y  novias  en  otros  dos  alia- 
res; y  dichas  las  misas  de  las  velaciones  salieron  de  la  yglesia, 
y  llegando  á  la  plaza  que  está  delante  de  ella ,  el  Comendador 
de  Oreja  y  Doña  María  sus  hermanos  llevaron  á  Juan  de  Se- 
gura y  á  su  muger  á  su  casa ;  y  el  Comendador  de  Montizon 
y  Doña  Juana  sus  hermanos  al  dicho  Juan  de  Morales  y  su 
muger  á  la  suia  muí  ordenadamente.  Y  el  dicho  señor  Con- 
destable y  la  señora  Condesa  con  el  dicho  Julián  y  su  muger, 
fueronse  á  palacio ,  porque  era  hombre  de  mas  estado  y  te- 
nía mas  cargo  dél ;  y  allí  estuvieron  y  comieron  con  los  novios 
y  padrino  y  madrina  á  su  mesa  el  dicho  día  sábado,  y  domingo, 
y  muchos  otros  cavalleros  y  escuderos  y  dueñas  y  donzellas 
sus  parientes  en  otras  mesas,  fasta  que  el  domingo  á  la  noche 
después  de  cenar ,  y  después  de  pasadas  muchas  fiestas  de 
momos  y  personajes  de  diversas  maneras,  el  dicho  señor  Con- 
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destable  y  la  señora  Condesa  tomaron  del  brazo  á  la  novia  y 
con  muchas  trompetas  y  chirimías,  llevaron  los  novios  á  su 
casa  y  encomendáronlos  á  sus  padrinos  y  volviéronse  á  su 
palacio  á  dormir.  Y  otro  día  lunes  comieron  en  la  posada  de* 
novio  y  de  los  otros  novios  todos  los  parientes  de  los  unos  y 
los  otros  parientes ,  do  por  mandado  y  á  costa  del  señor 
Condestable  todos  fueron  muí  bien  abastados  de  aves  y  po~ 
tages  y  muchos  manjares  y  vinos ,  allende  de  las  ropas  y  pa- 
lios y  arreos  que  á  cada  uno  de  los  dichos  novios  mandó  dar, 
y  cumplir  sus  bodas  á  cada  uno  en  su  estado  mui  cumplida  y 
magníficamente ,  mandándoles  acrezenlar  mas  de  loque  dél 
solían  tener. 

Como  al  tiempo  y  sazón  que  el  dicho  sefior  Condestable 
se  crió ,  anduvo  de  continuo  con  el  Rey  nuestro  Señor  y  su 
Alteza  lo  amase  y  quena  mas  que  otro  alguno  de  quantos 
criados  y  privados  tuvo,  el  Marques  y  Maestre  pesándoles  de 
ello  y  habiendo  zelos  y  envidia ,  siempre  1c  trataron  quanlo 
mal  pudieron ,  tanto  que  Czieron  al  dicho  señor  Rey  le  qui- 
tase la  thenencia  y  alcaidía  de  Alcalá  la  Real ,  y  de  los  alca- 
zares  de  Jaén ,  y  las  diese  á  otros  á  manera  de  secrestación, 
según  dicho  es,  y  destonzes  habia  quedado  el  castillo  de 
Locovin  en  su  poder;  y  estando  en  él  el  Comendador  de 
Oreja ,  su  hermano,  faciendo  labrar  una  puerta  falsa  y  otras 
cosas  que  se  requerían  á  la  defensa  del  dicho  castillo,  los  cava- 
Ueros  y  peones  de  Alcalá  la  Real  vinieron  sobre  él  y  comen- 
zaron de  lo  combatir  con  quanta  mayor  fuerza  pudieron  por 
gelo  entrar,  y  tomar ;  pero  él  como  cavallero  defendióse  mui 
bien ,  y  fizólo  saber  al  dicho  señor  Condestable  su  hermano;  el 
qual  como  lo  supo ,  luego  á  la  hora  martes  veinte  y  siete  días 
de  Mayo  del  dicho  año ,  partió  de  Jaén  con  fasta  quatrocientos 
de  cavallo  y  dos  mil  peones  por  la  sierra ,  y  autes  que  lle- 
gase allá  con  tres  leguas,  como  loa  de  Alcalá  lo  supieron  por 
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sus  guardas  que  tenían  ,  no  osaron  atender  (I)  y  dexaron  el 
cerco  y  combate  que  habían  comenzado;  y  el  dicho  señor 
Condestable,  llegando  al  castillo,  no  quiso  hacer  daño  á  los 
de  Alcalá ,  que  lo  pudiera  muí  bien  fezcr ,  por  no  dar  mas 
enojo  al  Rey  nuestro  Señor  de  quantos  á  la  sazón  tenia ,  y 
mandó  pro?eher  y  bastecer  el  dicho  castillo  y  tornóse  para 
la  ciudad  de  Jaén. 

Viernes  siguiente  treinta  de  Mayo  del  dicho  año  Ramón 
Correrá  (2)  regidor  de  Baeza ,  deseando  servir  al  dicbo  señor 
Rey,  y  en  fiuza  y  esfuerzo  del  señor  Condestable  y  trato  suio, 
tomó  el  castillo  de  Baños  para  el  dicho  señor  Rey ;  y  como, 
el  dicho  señor  Condestable  lo  supo  ,  luego  embió  á  mandar 
á  Pedro  de  Escavias ,  alcayde  de  Anduxar,  que  lo  socorriese 
y  le  llevase  de  la  dicha  ciudad  una  grande  requa  de  trigo  y 
cevada ,  y  tozinos  y  otras  provisiones  que  su  Merced  en  la 
dicha  ciudad  mandó  comprar ;  el  qual  luego  á  la  hora  lo  fizo 
asi,  y  partió  con  la  dicha  requa  para  Baños  con  cien  rozines 
y  trescientos  peones.  Y  demás  de  esto  el  dicho  señor  Con- 
destable le  embió  luego  con  un  criado  suio  veinte  mil  mara- 
vedises en  dinero ,  y  asi  quedó  el  dicho  Ramón  Corvera  mui 
alegre  y  bien  bastecido  y  provenido,  de  lo  qual  pesó  mucho 
á  todos  los  que  en  aquella  tierra  estaban  revelados  contra  el 
servicio  del  dicho  señor  Rey  nuestro  Señor;  porque  desde 
aquel  castillo  podían  rescibir  asaz  daño ,  como  después  lo  res- 
cibieron. 

El  señor  Condestable  ,  como  siempre  deseaba  eunoblecer 
aquella  ciudad  de  Jaén ,  é  acrecenlalla  en  muchas  franquezas 
y  libertades  suplicó  al  Rey  nuestro  Señor  le  fiziese  merced  de 

(()   Está  por  «esperar. » 

(2)  «De  este  Ramón  Corbera  descienden  los  caballeros  de  este  apelli- 
do que  ▼¡▼en  en  Baeza,  Ubcda  y  Linares.»  Nota  marginal  en  el  Códice 
del  señor  Marqués  de  Pidal.  A 


Digitized  by  Google 


316 

alguna»  prebemineoeia» .  bonrras ,  libertades  y  exenciones 
para  la  dicha  ciudad ,  las  quale s  su  Alteza  les  fizo ,  y  son  las 
que  adelante  «te  dirán,  en  esta  guisa. 

Primeramente  les  juró  y  prometió  por  su  fé  real,  que  la 
dicha  ciudad  de  Jaén  y  su  tierra  perpetuamente  para  siempre 
jamas  fuese  é  seria  de  la  corona  Real  de  sus  reynos ,  y  que 
no  pudiese  ser  ni  fuese  apartada  de  ella  para  la  dar  á  primo- 
génito heredero  de  sus  reynos,  ni  en  casamiento  ni  á  otra  per- 
sona por  sus  vidas  ni  perpetuamente ,  ni  á  tiempo ,  ni  por 
trato  de  concordia  por  ningún  caso  ni  necesidad  que  ocur- 
riese, ni  pudiese  acaezer ,  ni  por  voluntad  ni  plazenteria  de 
Rey  ó  Príncipe,  ni  en  otra  manera  alguna ;  mas  que  por  siem- 
pre jamas  quedase  ¿  permaneciese  con  la  corona  real  de  Cas- 
tilla ,  sin  otra  interposición.  E  que  si  acaeciese  por  alguna 
causa  ó  razón  que  su  Alteza  ó  los  Reyes  que  después  dél  en 
estos  reynos  sucedieren ,  enagenasen  é  diesen  la  dicha  ciudad 
en  qualquier  manera ,  que  no  fuesen  tenidos  de  se  dar  ni 
entregar;  mas  que  con  mano  armada  se  defendiesen  como 
mejor  pudiesen ,  sin  por  ello  incurrir  ni  caer  en  mal  caso  en 
otra  pena  alguna. 

Ytem :  por  honrrar  y  ennoblecer  mas  en  estado  y  fama  á 
la  dicha  ciudad  de  Jaén,  su  Alteza  les  dió  y  fizo  merced  de 
que  pudiesen  traher  encima  del  escudo  de  sus  armas  una  co- 
rona ,  la  qual  les  dió  por  armas  allende  de  las  que  tenian, 
para  la  poder  traher  en  su  sello  ó  pendón,  y  en  otra  qual- 
quiera  cosa  ó  parte  donde  las  armas  de  la  dicha  ciudad  se 
oviesen  de  poner. 

Ytem :  por  les  fazer  mayor  honra  y  merced,  que  la  dicha 
ciudad  de  Jaén  para  siempre  jamas  fuese  llamada .  nombrada 
é  intitulada,  y  se  llamase ,  nombrase  é  intitulase  la  muino- 
ble,  famosa  é  mui  leal  ciudad  de  Jaén ,  guarda  y  defen- 
dimienlo  de  los  reynos  de  Castilla. 
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Ytem  mas :  que  dende  en  adelante  no  pudiese  haber  en 
la  dicha  ciudad  de  Jaén  mas  de  doze  regidores ,  que  es  el 
numero  antiguo  que  en  ella  solia  haber ,  porque  asi  era  cum- 
plidero á  su  servicio  y  al  pro  y  bien  común  y  buen  regimiento 
y  gobernación  de  ella. 

Ytem :  su  Alteza  juró  y  prometió  de  no  fazer  merced  ni 
proveher  á  persona  alguna  de  ninguna  juraduría  de  la  dicha 
ciudad ;  é  si  de  alguna  ó  algunas  fasta  estonzes  habia  pro- 
venido é  fecho  merced ,  que  la  daba  por  ninguna ,  y  mandaba 
que  dende  en  adelante  cada  y  quando  alguna  juraduría  vacase, 
se  eligiese,  é  por  votos  de  los  perroquianos  é  vezinos  de  la 
collación  donde  la  tal  juraduría  vacase,  según  de  antes  habian 
de  uso  y  de  costumbre. 

Ytem  mas :  que  cada  y  quando  la  dicha  ciudad  de  Jaén 
saliese  con  su  pendón  para  entrar  en  tierra  de  moros  enemi- 
gos de  nuestra  sania  Fee,  ó  para  otras  qualesquier  partes,  asi 
en  huestes  como  en  cavalgadas ,  que  los  pendones  de  las  ciu- 
dades é  villas  de  su  obispado  lo  acompañasen  é"  fuesen  é 
volviesen  con  él  fasta  lo  poner  en  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  y 
que  el  pendón  de  la  ciudad  de  Baeza  aquella  vez  fuese  á  la 
mano  derecha,  y  el  de  Ubeda  á  la  izquierda  del  dicho  pendón; 
y  otra  vez  el  pendón  de  la  ciudad  de  Ubeda  fuese  á  la  mano 
derecha  del  pendón  de  la  ciudad  de  Jaén  y  el  pendón  de  la 
ciudad  de  Baeza  á  la  izquierda  del  dicho  pendón ,  y  que  esta 
ordenanza  y  forma  se  guardase  en  todas  las  otras  sali- 
das. 

Ytem:  que  quando  algunas  cavalgadas  se  sacasen  de  tierras 
de  moros,  que  en  las  dichas  ciudades  de  Ubeda  y  Baeza  y  las 
otras  ciudades  y  villas  se  aconteciesen  (1)  con  la  dicha  ciudad 
de  Jaén ,  que  las  dichas  cavalgadas  se  trujesen  y  viniesen  á 


(i)  Vale  lanío  como  «se  encontrasen »  tomando  parte  en  ellas. 
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ella ,  y  en  ella  se  filíese  el  repartimiento  y  almoneda  de 
ellas  (1). 

Ytem :  que  porque  la  dicha  ciudad  de  Jaén  fuese  mas  hon- 
rada y  ennoblecida  su  Alteza  mandó  que  dende  en  adelante  per- 
petuamente para  siempre  jamas  hubiese  en  la  ciudad  de  Jaén 
una  casa  de  moneda ,  y  que  se  pudiese  labrar  y  labrasen  en 
ella  monedas  de  plata  y  oro  y  de  vellón ,  cada  y  quando  él  y 
los  Reyes  que  después  le  sucediesen  las  mandasen  labrar, 
sigun  y  por  la  forma  é  manera ,  y  como  se  labraban  é  podían 
labrar  en  las  otras  sus  casas  de  moneda  ,  que  son  en  algunas 
ciudades  de  sus  reynos;  é  que  oviesc  en  ella  thesorero  y  al- 
caldes ,  y  alguacil  y  escribano ,  y  guardas  y  ensayador,  y  en- 
tallador y  capataz  y  maestro  de  balanza ,  y  fundidor  é  blan- 
quezedor ,  é  los  otros  oficiales ,  é  obreros  é  monederos  que 
habia  en  la  su  casa  de  la  moneda  de  la  ciudad  de  Sevilla ,  é 
de  las  otras  ciudades  é  villas  de  sus  reynos  en  que  habia  casas 
de  monedas ,  los  quales  llevasen  los  derechos  é  quitaziones, 
é  salarios  que  llevaban  é  podían  llevar  los  otros  oficiales  de 
la  casa  de  moneda  de  la  dicha  ciudad  de  Sevilla,  é  gozasen 
de  las  otras  preheminencias  é  jurisdicton  que  los  dichos  oficia- 
les gozaban. 

Ytem :  que  todas  las  monedas  y  paños  y  otras  qualquier 
cosas  que  en  la  dicha  ciudad  de  Jaén  se  fiziesen  é  labrasen 
y  criasen,  oviesen  nombre  y  fuesen  llamadas  Jaenzianas. 

Ytem  :  que  todos  los  vezinos  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén 
y  de  sus  arravalcs  perpetuamente  para  siempre  jamas  fuesen 
francos  y  exentos ,  y  no  pagasen  portazgo  ni  almojarifazgo  de 
ningunas  y  algunas  mercadurías ,  ni  bienes  y  cosas  suias  que 
llevasen  é  truxesen  é  tratasen  en  la  dicha  ciudad  de  Jaén  é  en 
otras  qualesquier  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus  reynos  y 


(I)   Quiso  decir  «loa  despojos  ó  presa  ganada  en  eslas  cavalgadas. » 
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señoríos,  asi  realengos  como  abadengos  y  señoríos  y  orde- 
nes é  behetrías  y  oirás  qualesquier. 

Ytem  mas :  les  confirmó  todos  los  privilegios  y  mercedes 
que  la  dicha  ciudad  tenia  confirmados  por  el  Rey  Don  Hen- 
rrique  de  esclarecida  memoria  su  revisabuelo,  cuia  anima 
Dios  aya,  y  de  los  otros  Reyes.  Sobre  las  quales  cosas  su 
Alteza  les  mandó  dar  su  carta  de  previlegio  en  bastante  forma, 
mandando  á  los  infantes,  perlados,  duques,  condes,  mar- 
queses y  ricos  hombres ,  maestres  de  las  ordenes,  priores, 
comendadores,  alcaydes  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y 
llanas ,  y  á  los  del  Consejo  é  oydores  de  la  su  Audiencia,  y  á 
su  Justicia  mayor ,  y  á  los  alcaldes  ,  alguaciles  y  notarios  y 
otras  justicias  y  oficiales  de  la  su  casa  y  corte  y  cnancillerías 
y  á  todos  los  concejos  é  corregidores ,  alcaldes  ó  alguaciles, 
regidores,  cavalleros,  y  escuderos,  oficiales  y  hombres  buenos 
de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  los  sus  reyunos  y  se- 
fiorios y  á  todos  y  á  qualesquier  otros  sus  vasallos  y  subditos 
y  naturales  de  qualquier  estado  y  condición  6  prehemineneia 
é  dignidad  que  fuesen ,  que  guardasen  y  cumpliesen  é  ficiesen 
guardar  y  cumplir  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén  perpetuamente 
para  siempre  jamas  todas  las  cosas  susodichas  y  cada  una  de 
ellas ,  é  non  fuesen ,  ni  pasasen ,  ni  consintiesen  ir  ni  pasar 
contra  ello ,  ni  contra  cosa  alguna,  ni  parte  de  ello,  so  ciertas 
y  graves  penas.  Las  quales  mercedes  el  Rey  nuestro  Sefior 
fizo  á  la  ciudad  de  Jaén  porque  se  lo  habia  bien  servido  é  me- 
recido; pero  mas  porque  el  sefior  Condestable  con  muchas 
instancias  se  lo  suplicó  y  con  grande  diligencia  lo  procuró,  al 
qual  su  Alteza  amaba  mui  mucho  y  deseaba  fazer  mercedes 
por  su  gran  lealtad  y  por  otras  muchas  virtudes  que  en  é)  ca- 
bían, según  que  en  todos  los  lugares  de  esta  escríptiira  es 
dicho  asaz  largamente.  Asi  que  por  esto  y  por  otras  muchas 
mercedes  y  libertades  y  honras  y  prebeminencias  que  procuró 
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á  U  dicha  ciudad  de  Jaén  en  grande  encrezenlamiento  y  en- 
noblecimiento suio ,  ella  le  era  muy  obligada  y  tenida  y  lo 
debe  ser  para  siempre  jamas  á  todos  aquellos  que  del  dicho 
señor  Condestable  deccn dieren. 

Como  en  este  tiempo  anduviesen  los  fechos  del  Rey  nues- 
tro Sefior  tan  quebrantados,  y  sus  inobedientes  y  desleales  tan 
crecidos  é  apoderados,  que  tenían  é  habían  traído  á  su  opi- 
nión con  falsas  promesas  toda  la  mayor  parte  del  Rey  no,  es- 
tando su  Alteza  en  la  villa  de  Madrid,  tratáronse  vistas  entre 
él  y  el  Marques  de  Yillena  y  el  Maestre  de  Calatrava  su  her- 
mano y  el  Arzobispo  de  Toledo ,  so  color  de  dar  asiento  y 
concordia  en  los  fechos  del  Reyno ,  y  en  las  grandes  divisio- 
nes que  en  ellos  había :  todo  lo  qual  era  engaño  y  maldad  á 
fin  de  destruir  y  dcsfazer  en  todo  punto  el  estado  del  dicho 
señor  Rey;  ca  se  decía  publicamente  que  en  estas  vistas  se 
habia  de  asentar  casamiento  del  dicho  Maestre  de  Calatrava 
con  dispensación  del  Papa  con  la  Infanta  Doña  Isabel ,  her- 
mana del  Rey  nuestro  Señor.  Y  porque  el  señor  Condestable 
fué  certificado  de  persona  que  lo  podia  saber ,  que  el  dicho 
Maestre  y  los  otros  iban  con  proposito  y  acuerdo  deliberado 
de  en  estas  vistas  poner  las  manos  en  el  dicho  sefior  Rey  y 
matarle ,  si  pudiesen ,  embióle  seis  mensajeros  uno  en  pos  de 
otro ,  cada  uno  por  su  camino,  porque  aunque  algunos  fuesen 
tomados  ó  presos ,  otro  ó  otros  llegasen ,  suplicando  á  su 
Alteza  que  en  ninguna  manera  saliese  á  vistas  con  aquellos 
señores,  porque  le  tenían  ordenado  la  muerte;  y  plugo  á  Dios 
nuestro  Señor  que  el  Maestre  de  Calatrava,  yendo  con  propo- 
sito de  casar  con  la  Infanta  Doña  Isabel  y  matar  al  Rey  nues- 
tro Señor  y  destruir  toda  la  generación  real,  á  fin  de  reynar, 
adolesció  en  Madridejos ,  y  de  allí  lo  Iroiieron  á  Vi  Marrubia, 
y  dende  á  quatro  ó  cinco  días  murió  sin  seso ,  que  luego  en 
dándole  el  mal ,  lo  perdió. 
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Pasando  estas  cosas ,  asi  como  el  Maestre  Don  Pedro  Gi- 
rón murió,  porque  Diego  de  Caravajal  y  Juan  de  Mendoza  su 
hermano,  sus  criados,  quedaron  y  estaban  apoderados  en  la 
ciudad  de  Baeza  y  en  su  alcázar  con  otros  de  su  malvada 
opinión ,  contra  el  señor  Rey ,  Don  Juan  de  la  Cueva  trató 
con  el  dicho  señor  Condestable  que  poderosamente  quisiese 
ir  ú  Baeza ,  y  que  yendo  luego  se  le  daría  la  dicha  ciudad  y 
se  cobraría  el  alcázar  de  ella ,  porque  él  tenia  cierto  trato  so- 
bre ello  con  el  dicho  Diego  de  Caravajal  su  cufiado ,  que  era 
casado  con  Doña  María  de  la  Cueva  su  hermana.  Y  el  dicho 
señor  Condestable ,  asi  por  el  mui  gran  deseo  y  voluntad  que 
tenia  de  servir  al  Rey  nuestro  Señor  y  recobrar  aquella  ciu- 
dad ,  que  estaba  alzada  contra  su  servicio ,  como  por  el  gran 
afincamiento  que  el  dicho  Don  Juan  sobre  ello  le  fizo,  viernes 
seis  dias  de  Junio  de  este  dicho  año  partió  de  Jaén  cou  fasta 
ochocientos  de  cavallo  y  tres  mil  hombres  de  pie,  y  esa  noche 
fué  á  dormir  á  la  torre  Gildeolid ,  que  es  una  legua  de  la 
ciudad  de  Baeza ,  y  ese  mismo  dia  por  carta  y  mandado  suio 
partieron  de  la  ciudad  de  Anduxar  Don  Frai  Juan  de  Valen- 
zuela  Prior  de  San  Juan ,  y  ciertos  capitanes  de  la  guardia 
del  Rey  nuestro  Señor  que  con  él  pocos  dias  había  que  ha- 
bían llegado  á  la  dicha  ciudad,  que  serian  fasta  quatrocientos 
de  cavallo:  é  asimismo  partió  Pedro  de  Escarias,  alcayde  de 
la  dicha  ciudad,  con  otros  dozientos  de  cavallo  y  mil  y  qui- 
nientos peones ,  ballesteros  y  lanzeros ;  todos  los  quales  fue- 
ron á  dormir  esa  noche  al  rio  de  Guadalhimar  (1)  cerca  de 
Cazlona ,  que  es  á  dos  leguas  de  la  dicha  ciudad  de  Baeza. 
E  otro  dia  sábado  por  la  mañana  el  dicho  señor  Condestable 


(I)  Guadalhimar,  así  escrito,  es  nombre  arábigo,  y  vale  tanto  como 
«  rio  de  los  asnos»    /w+aM       ^ . 
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partió  de  la  dicha  torre  Gildeolid  (1),  y  el  dicho  prior  de  San 
Juan  y  los  otros  cavalleros  y  peones  de  su  cstanza  do  habían 
esa  noche  dormido ;  é  los  unos  é  los  otros  tomaron  la  vía  de 
Baeza  y  sus  batallas  ordenadas  juntamente  llegaron  á  la  cuesta 
de  la  dicha  ciudad  de  Baeza ,  y  por  unas  vinas  subieron  á  lo 
alto  de  los  arrabales;  y  como  quiera  que  en  el  campo  estaban 
muchos  cavalleros  y  escuderos  y  peones  de  la  dicha  ciudad 
para  les  resistir ,  luego  fueron  relrahrdos  y  peleando  con  ellos 
entraron  por  Tuerza  los  arravales  de  la  dicha  ciudad  ,  é  luego 
los  contrarios  se  metieron  en  la  dicha  ciudad  de  Baeza  y  cer- 
raron las  puertas,  y  se  pusieron  por  las  torres  y  muros  de  ella 
para  la  defensa. 

Entrada  la  dicha  ciudad,  luego  el  señor  Condestable  con 
muí  grande  diligencia  y  animosidad  mandó  combatir  la  puerta 
del  Azacaya  y  la  puerta  del  Barbudo  de  la  dicha  ciudad,  y 
muchos  «le  los  suios  se  apearon  y  pusieron  fuego  á  la  dicha 
puerta  del  Azacaya  (2) ,  y  pusieron  escalas  por  tres  ó  quatro 
partes  ,  é  subieron  por  ellas  á  los  muros ,  peleando  con  los 
que  en  ellos  estaban,  é  los  lanzaron  de  ellos,  firiendo  y  ma- 
tando los  que  topaban  delante.  Y  como  quier  que  algunos 
criados  del  dicho  señor  Condestable  allí  fueron  feridos  y 
muertos ,  sobraron  á  los  contrarios  en  tal  manera  que  de  todo 
punto  dexaron  á  la  ciudad  y  se  retrajeron  fuyendo  al  alcázar, 
y  quebraron  la  dicha  puerta  del  Azacaya;  por  loqual  el  dicho 


(1)  Esta  tórrese  llamó  asi  del  nombre  de  su  primer  poseedor,  Gil  de 
Olid  ú  Olit.  Véase  á  Argote  de  Molina  Nobleza  de  Andalucía  ,  lib.  11, 
cap.  109,  fol.  232.  En  1369  el  rey  Don  Alonso  el  Sabio  la  dió  en  repar- 
timiento ,  juntamente  con  el  castillo  de  Xarafe  á  los  32  primeros  pobla- 
dores del  alcázar  de  Baeza ,  por  haber  esle  quedado  desierto  después 
de  la  conquista.  Ximena  ,  Anales  de  Jaén,  p.  124. 

(2)  Aqui  el  Códice  de  la  Academia  decía  Alcazaya  y  se  lia  corregido 
conforme  está. 
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scfior  Condestable  entró  con  todas  sus  gentes  en  la  dicha  ciu«* 
dad  hasta  cerca  del  alcázar,  do  todos  los  contrarios  se  retra- 
xeron  que  podrían  ser  dozientos  rozines ,  y  mucha  otra  gente 
de  pie ;  y  alli  cerca  de  la  puerta  del  dicho  alcázar ,  peleando 
con  ellos  mataron  luego  á  la  hora  á  Luis  del  Castillo ,  criado 
y  secretario  del  dicho  señor  Condestable,  y  á  otros  algunos, 
asi  de  lanzas  como  de  tiros  de  pólvora.  Por  el  qual  el  dicho 
Señor  ovo  grande  sentimiento ,  aunque  asi  tanto  luego  no  lo 
mostró ,  porque  era  hombre  á  quien  en  bien  amaba ,  y  de 
quien  se  tenia  por  mui  mucho  servido.  E  luego  mandó  poner 
sus  estancias  y  fazer  ciertas  barreras  contra  el  dicho  alcázar  y 
combatillo ,  como  mejor  la  gente  podia ,  en  especial  de  balles- 
tería, que  á  la  sazón  no  tenían  ni  se  habían  llevado  otros 
peltrechos;  y  esto  asi  fecho,  venida  la  noche,  el  dicho  señor 
Condestable  se  salió  con  su  gente  y  puso  su  real  en  el  campo, 
cerca  de  ella  en  la  cuesta ,  y  mandó  poner  sus  guardas  por  el 
campo  é  los  lugares  do  era  menester,  porque  ya  los  contrarios, 
desde  el  viernes  en  la  noche,  habían  ernbiado  per  sus  soco- 
rros ,  en  especial  por  el  Marques  de  Villena  que  estaba  en  la 
villa  de  Almagro,  que  es  en  el  campo  de  Calalrava  ,  y  el  se- 
ñor Prior  de  San  Juan  y  los  otros  capitanes  de  la  guarda  del 
Rey  nuestro  Señor  y  el  alcayde  Pedro  de  Escavias  quedaron 
en  las  dichas  estancias  y  barreras  con  sus  gentes  de  cavallo 
y  de  pie  contra  el  dicho  alcázar. 

Otro  dia  domingo  por  la  mañana  el  señor  Condestable 
entró  á  oir  misa  á  Santa  María,  la  yglesia  mayor  de  la  ciudad 
de  Baeza,  do  fizo  ayuntar  y  se  ayuntó  toda  la  gente  de  la 
dicha  ciudad,  y  alli  en  las  gradas  les  mandó  leer  ciertas  cartas 
del  Rey  nuestro  Señor,  y  les  fabló  muchas  cosas  por  anima - 
líos  y  traellos  al  servicio  del  dicho  señor  Rey ;  y  este  dia 
después  de  comer  mandó  acercar  mas  las  dichas  estancias,  y 
aquejar  el  combale  contra  el  dicho  alcázar ;  pero  asi  |>orque 
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no  habia  mandado  llevar  peltrechos  ningunos,  á  fiucia  del 
trato  que  Don  Juan  de  la  Cueva  le  habia  certificado  que  > 
tenia  con  el  dicho  Diego  de  Caravajal ,  su  cuñado ,  por  el 
que  él  habia  de  dar  y  entregar  el  dicho  alcázar,  como  porque 
la  gente  de  la  dicha  ciudad  andaba  toda  fecha  corrillos  y  no 
se  movían  á  fazer  ayuda  en  cosa  alguna  contra  los  del  alcázar, 
antes  andaban  ya  de  mala  manera :  lo  uno  porque  la  gente 
de  pie  que  entró  en  la  dicha  ciudad ,  y  aun  algunos  escuderos 
de  los  de  la  guarda  del  dicho  señor  |Rey ,  que  venían  con  el 
dicho  Prior  de  San  Juan  y  con  los  otros  capitanes  habían  Te- 
cho y  facían  algunas  tomas  y  robos,  puesto  que  el  señor  Con- 
destable lo  estorbaba  y  defendía  mui  mucho  quanto  él  mas 
podía ,  como  porque  ya  sabían  que  el  dicho  Marques  venia 
en  su  socorro  con  asaz  gente,  y  de  la  otra  parte  Don  Alonso 
de  Aguilar  y  Don  Fadrique  Manrrique  con  toda  la  gente  de 
Cordova  y  de  las  villas  de  la  Orden  de  Calatrava ;  el  dicho 
sefior  Prior  de  San  Juan  y  los  otros  cavallcros  y  capitanes 
que  con  él  venían,  pidieron  mui  mucho  por  merced  al  dicho 
sefior  Condestable  quisiese  dexar  la  ciudad  y  partirse  de 
allí,  pues  que  el  trato  á  que  él  se  movió ,  que  era  que  el  di- 
cho Diego  de  Caravajal  le  habia  de  dar  el  alcázar  salía  falso, 
y  no  era  cierto,  y  la  gente  de  la  dicha  ciudad  estaba  de  tan 
mala  manera ,  que  en  asomando  su  socorro ,  habían  de  ser  los 
primeros  que  se  moviesen  contra  ellos.  Por  lo  qual  y  á  grande 
fuerza  de  su  voluntad,  y  al  fin  conociendo  que  le  decían 
razón,  el  lunes  en  amaneciendo,  movió  con  toda  su  gente 
del  real  donde  estaba  y  entró  al  mercado  de  la  dicha  ciudad,  y 
so  color  que  se  quería  aposentar  dentro  en  él,  porque  los  del 
alcázar  ni  los  de  la  dicha  ciudad  no  se  moviesen  por  las  calles 
contra  ellos  al  tiempo  de  la  partida ,  toda  la  gente ,  que  en  el 
cerco  del  dicho  alcázar  estaba,  juntamente  le  dexó  y  se 
movió  para  salir  fuera  al  dicho  mercado,  adonde  el  dicho 
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señor  Condestable  le  estaba  esperando.  Y  por  discreta  y  cau- 
telosamente que  lo  ficieron ,  los  del  alcázar  ovíeroo  de  ello 
algún  conocimiento,  quanto  mas  que  ya  eran  avisados  que  sus 
socorros  llegaban ;  y  salieron  á  lanzadas  por  las  calles  en  pos 
de  los  postrimeros,  y  llegados  al  dicho  mercado,  y  el  dicho 
señor  Condestable  recojida  su  gente ,  partió  y  seguió  la  vía 
de  la  ciudad  de  Jaén ,  y  él  por  una  puerta  salido ,  el  dicho 
Marques  y  los  enemigos  entraron  por  otra.  Y  como  quier  que 
salieron  en  pos  del  dicho  señor  Condestable  fasta  cerca  del  rio^ 
bien  lejos  á  vista,  él  llevaba  sus  batallas  bien  ordenadas ,  que 
no  se  osaron  acostar  allí ,  y  asi  en  buena  ordenanza  se  vino 
ese  día  á  la  ciudad  de  Jaén ,  do  falló  á  Martín  Alonso  de 
Montemayor,  y  á  Don  Martin  fijo  del  Conde  de  Cabra  que 
venían  en  su  socorro,  y  todos  los  otros  cavalleros  y  otras 
gentes  fueron  bien  aposentadas  en  la  dicha  ciudad;  y  muí 
abundantemente  les  mandó  dar  viandas  y  todo  lo  que  menes- 
ter habían. 

Asi  llegados  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  folgaron  y  des- 
cansaron esa  noche ;  y  el  martes  siguiente  y  otro  dia  miérco- 
les que  fueron  once  días  de  Junio  dia  de  San  Bernabé,  los 
dichos  señores  Martin  Alonso  y  Don  Martin,  fijo  del  Conde 
de  Cabra  ,  se  partieron  para  Alcaudete ,  y  el  señor  Prior  de 
San  Juan  con  los  cavalleros  y  capitanes  de  la  guarda  del  Rey 
nuestro  Señor ,  y  el  alcayde  Pedro  de  Escavias  con  la  geule 
de  Anduiar ,  partieron  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  con  fasta 
quinientos  de  cavallo  y  ochocientos  peones,  que  toda  la  otra 
gente ,  de  ella  se  quedó  en  la  ciudad  de  Jaén ,  y  de  ella  se 
habían  ido  por  otras  partes,  y  fueron  la  via  de  Anduiar,  ca- 
mino de  Yillanueva  (1),  una  aldea  suia;  y  como  Don  Alonso, 

(1)  Es  la  llamada  Villanueva  de  Andujar  para  distinguirla  de  Villa- 
nueva  del  Arzobispo ,  por  otro  nombre  Moraleja ,  en  los  términos  del 
obispado  de  Jaén. 
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Señor  de  la  casa  de  Aguilar,  y  Don  Fadrique  Manrrique  que 
venia  en  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  Baeza ,  estaban  en  la 
Figuera,  que  es  cerca  de  Anduxar,  y  tenían  por  todos  los 
cerros  muchas  atalayas ,  salieron  cerca  del  dicho  lugar  de  Vi- 
Uanueva  al  camino  con  mas  de  mil  y  dozientos  de  cavallo  y_ 
mil  y  quinientos  peones ;  y  como  la  gente  que  venia  con  el 
dicho  Prior  de  San  Juan  y  con  los  otros  capitanes  venia  mu- 
cho cansada  y  muerta  de  sed  del  camino ,  y  con  el  grande  sol 
que  había ,  mucha  de  ella ,  eu  especial  los  peones,  se  metie- 
ron en  el  dicho  lugar  de  Yillauucva  á  beber  agua;  pero  como 
los  enemigos  venían ,  y  estaban  ya  mucho  cerca ,  sin  esperar 
á  sacar  del  lugar  toda  la  gente  ,  el  dicho  Prior  y  los  otros  ca- 
valleros  asi  de  la  guarda  como  de  Anduxar ,  con  alguna  parte 
de  la  gente  de  á  pie  se  movieron  á  pelear  contra  ellos ,  y  en- 
traron en  la  delantera  de  la  batalla.  El  dicho  Pedro  de  Esca- 
vias  con  la  gente  de  la  dicha  ciudad  de  Anduxar ,  y  Rodrigo 
de  Montoya  uno  de  los  capitanes  de  la  guarda  del  Rey  nues- 
tro Señor ,  que  llevaba  el  avanguarda ,  juntóse  con  una  bata- 
lla ,  é  comenzóse  la  pelea,  por  tal  manera  que  el  dicho  Don 
Fadrique  fué  desbaratado  y  preso ,  pero  como  Don  Alonso 
embistió  por  otra  parte ,  y  los  enemigos  sobraban  mucho  de 
gente,  socorrió  al  dicho  Don  Fadrique  é*  delibrólo,  y  de  la  una 
parle  y  de  la  otra  algunos  peones  y  cavalleros  comenzaron  á 
dejar  el  campo ,  y  murieron  asaz  de  un  cabo  y  de  otro ,  y  asi 
venida  la  noche,  se  partieron  los  unos  de  los  otros,  como  quier 
que  mayor  daño  rescibió  la  parte  del  Prior ,  y  los  otros  cava- 
lleros que  con  él  venían ,  porque  los  enemigos  eran  muchos 
mas. 

Pío  embargante  que  el  Comendador  de  Montizon ,  berma- 
no  del  dicho  señor  Condestable,  había  descercado  el  año 
pasado  el  castillo  de  Montizon  y  destrozó  los  que  lo  tenian 
cercado,  y  dejó  bastecido  el  dicho  castillo,  según  mas  largo 
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antes  de  esto  es  recontado ,  como  el  castillo  estuviese  alón  * 
gado  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  y  no  se  podiese  asi  socorrer 
como  era  menester ,  Don  Pedro  Manrrique  tornó  á  cercar  el 
dicho  castillo,  y  puso  sus  guarniciones  de  gente  en  torno  de 
él.  Y  él  estando  en  Belmontejo ,  domingo  diez  y  siete  días 
de  Agosto  de  este  dicho  año,  el  dicho  Comendador  de  Mon- 
tizon  partió  de  Jaén  con  dozientos  y  cinquenta  de  ca vallo,  y 
cien  peones,  y  este  mismo  dia  en  la  noche  el  alcayde  Pedro 
de  Escavias  partió  de  la  dicha  ciudad  de  Anduxar  con  ciento 
de  cavallo  y  ciento  veinte  peones,  y  con  una  buena  requa 
de  bestias  que  llevaban  de  la  dicha  ciudad  de  Anduxar  mucha 
fariña  y  vino  y  tozinos  y  quesos,  y  otras  provisiones  para 
el  dicho  castillo.  £1  lunes  siguiente  lodos  casi  á  una  hora  ama- 
necieron en  Baños  y  estovieron  ahi  ese  dia ,  y  á  la  tarde  par- 
tieron de  alli  y  anduvieron  toda  la  noche ;  é  otro  dia  martes 
á  media  noche  llegaron  con  la  dicha  requa  al  castillo  de  Mon- 
tizon ,  y  descansaron  y  reposaron  alli  fasta  el  dia  y  luego  su 
gente  ordenada ,  fueron  á  Belmontejo  do  estaba  el  dicho  Don 
Pedro  Manrrique,  y  antes  que  llegasen  ya  él  se  era  ido  á  el 
Almedina,  porque  no  se  atrevió  á  esperallos,  y  tomaron  todo 
el  trigo  y  vino  y  otros  mantenimientos  que  en  el  dicho  Bel- 
montejo fallaron,  y  trujeronlo  lodo  á  el  dicho  castillo ;  y  como 
llegaron  con  ello  á  hora  de  nona ,  luego  todos  los  cavaderas 
y  peones  se  fueron  á  un  monte  que  cerca  del  dicho  castillo 
estaba,  y  cortaron  muí  mucha  leña,  y  en  las  azemilas  y  asnos 
que  habían  llevado  los  bastimentos  y  asimesmo  en  los  cava- 
líos  metiéronla  toda  al  castillo  ,  y  asi  lo  bastecieron  de  lefia 
para  buen  tiempo,  y  durmieron  y  reposaron  ahí  esa  noche. 

Otro  dia  ,  tres  horas  antes  que  amaneciese ,  partieron  del 
dicho  castillo  de  Montizon ,  dexandole  bien  bastecido ,  y  fue- 
ron á  buen  trote  camino  de  un  lugar  que  se  llama  Torre- 
nueva  ,  que  era  de  Gabriel  Manrrique  Conde  de  Osorno  y 
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Comendador  mayor  de  Castilla  de  la  orden  de  Santiago,  el 
qual  asimesmo  era  contra  el  servicio  del  Rey  nuestro  Señor, 
y  pusiéronlo  á  sacomano;  asimesmo  trajeron  fasta  trescientas 
vacas,  y  bueyes  que  en  el  campo  fallaron.  Y  como  los  hom- 
bres viejos  y  mujeres  del  dicho  lugar  suplicasen  al  Comen- 
dador de  Montizon  con  mui  muchas  lagrimas  que  oviese  com- 
pasión de  ellos,  y  las  quisiese  mandar  volver  el  dicho  despojo, 
y  que  le  darían  cierta  contia  de  dineros ,  movido  á  compasión 
de  ellas  mandóselo  todo  tornar,  y  ellos  le  quedaron  obligados 
de  le  dar  por  ello  qualrozientos  mil  maravedises  á  plazo  cierto, 
para  lo  qual  le  dieron  ciertas  personas  en  prendas  y  rehenes 
que  llevó  consigo;  y  partió  de  allí  poco  mas  de  medio  dia,  y 
fué  á  dormir  con  toda  la  gente  á  un  cerro  que  se  llama  Ca- 
beza de  malos,  camino  del  Puerto  del  Murada!  (2) ;  y  como 
el  tiempo  era  muy  caliente  y  facia  mucho  sol,  y  la  tierra  era 
seca  y  menguada  de  agua ,  la  gente  especialmente  de  á  pie 
se  vieron  en  mui  grande  peligro  y  temieron  perecer  de  sed. 

Llegados  allí ,  aquella  noche  pusieron  sus  guardas  é  á  la 
media  noche  algunos  de  ellos  por  despertar  la  gente,  fizieron 
rebato  corriendo  por  la  falda  del  real  é  diziendo:  «mueran, 
mueran!  Calatrava!  Manrrique,  Manrrique!»  en  tal  manera 
que  como  quiera  que  la  dicha  gente  venia  asaz  enojada  (i)  y 
los  cavalleros  mui  mucho  cansados ,  luego  fueron  todos  en 
pie,  y  con  el  estruendo  soltáronse  mas  de  sesenta  cavallos,  y 
metiéronse  por  el  monte  fuiendo  como  enzebras ,  y  donde  es- 
taba acordado  de  partir  de  alli  á  media  noche  era  otro  dia  á 
medio  dia ,  y  faltaban  mas  de  quarenta  cavallos ,  que  no  se 
podían  fallar.  E  andando  la  gente  derramada  por  un  cabo  é 


(1)  Aquí  el  manuscrito  decía  como  en  otras  partes  «Muladar.» 

(2)  «Enojada»  está"  aquí  por  fatigada,  cansada,  trabajada,  en  el 
sentido  de  la  voz  francesa  ennuyée. 
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por  otro  buscándolos,  que  veinte  roziues  que  llegaran  los  des- 
barataran á  lodos,  ya  plugo  á  Dios  que  parecieron  los  mas, 
salvo  tres  ó  quatro ,  y  algunas  sillas ,  ó  estribos  ó  corazas 
perdidas.  E  asi  partieron  de  allí  después  de  medio  día  y  lle- 
gando al  Hémela  (1)  al  pie  del  puerto,  tomaron  á  la  mano 
derecha ,  y  fueron  por  unas  veredas  camino  de  Baños  á  repo- 
sar y  dar  cebada  esa  noche  á  dos  leguas  del  dicho  logar ,  é 
otro  dia  de  mañana ,  porque  ya  sabian  que  toda  la  gente  de 
Ubeda  y  Baeza  y  Don  Fadrique  Manrrique  con  la  gente  de 
Calatrava  estaban  en  el  campo  esperándolos ,  y  asimesmo  el 
dicho  Don  Pedro  Manrrique  con  la  gente  del  Adelantamiento 
de  Cazorla  y  del  Val  de  Segura ,  ordenaron  su  gente  y  par- 
tieron de  allí ,  é  llegando  á  Santa  Maria  del  Encina ,  que  es 
á  media  legua  de  Baños ,  fallaron  ahi  dos  batallas  de  cavalle- 
ros  en  que  habia  trescientos  rozines  y  larga  gente  de  á  pie  de 
las  ciudades  de  Jaén  y  Anduxar,  que  el  señor  Condestable  les 
habia  embiado  en  socorro ,  porque  habia  sabido  el  movimiento 
é  apercibimiento  que  los  contrarios  habian  fecho  para  les  salir 
al  camino ,  y  él  mismo  quedaba  fuera  de  la  ciudad  de  Jaén 
en  el  campo  recogiendo  mas  gente  para  en  persona  les  venir 
en  socorro.  E  asi  llegaron  el  sábado  á  comer  á  la  villa  de  Baños, 
asaz  cansada  y  fatigada  la  gente  ,  y  reposaron  alli  fasta  des- 
pués de  vísperas  que  el  dicho  Comendador  partió  con  su  gente 
para  Jaén,  do  fué  del  señor  Condestable  su  hermano  bien  res- 
abido ;  y  el  dicho  alcayde  Pedro  de  Escavias  se  partió  de 
alli  para  la  ciudad  de  Anduxar  con  la  gente  que  de  alli  habia 
salido. 

A  ocho  dias  de  Septiembre  de  este  dicho  año  se  cumplió 
la  tregua  que  el  señor  Condestable  y  el  Maestre  Don  Pedro 
Girón  asentaron  después  del  cerco  y  guerra  de  Jaén ,  según 


(1)   A.  Eruela.  B.  Hcrubela. 
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antes  de  esto  es  escrito ;  y  en  este  tiempo  ya  el  Marques  Don 
Juan  Pacheco ,  hermano  del  dicho  Maestre ,  era  partido  de 
sobre  Palma,  que  la  había  con  otros  muchos  cavalleros  tenido 
cercada ,  y  era  venido  á  Porcuna  con  asaz  gente ;  y  cumplida 
la  dicha  tregua ,  porque  el  dicho  Marques  no  restituía  al  di- 
cho señor  Condestable  las  aldeas  de  Jaén,  que  el  dicho 
Maestre  su  hermano  le  habia  tomado  y  le  estaban  ocupadas, 
aunque  el  castillo  de  Burrueco  ya  el  dicho  sefior  Condestable 
lo  habia  recobrado,  comenzóse  la  guerra  por  todas  partes,  muí 
brava  por  el  dicho  señor  Condestable  y  por  las  dichas  ciuda- 
des de  Jaén  y  Anduxar,  tanto  que  á  toda  la  tierra  de  los  ene- 
migos asombraron  fasta  cinquenta  leguas  en  rededor.  Y  vi- 
niendo á  contar  mas  por  especial  algunas  cosas  que  pasaron, 
lunes  diez  y  seis  dias  del  dicho  mes  de  Septiembre,  el  Co- 
mendador de  Montizon,  hermano  del  sefior  Condestable, 
cavalgó  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  con  dozientos  rozines  y 
ciento  cinquenta  hombres  de  pie ,  é  fué  á  correr  á  Linares  un 
lugar  de  la  ciudad  de  Baeza,  é  arraucaron  del  campo  fasta 
mil  vacas,  y  al  rebato  salieron  los  cavalleros  y  peones  de 
Linares ,  y  Juan  de  Avalos  con  ellos  regidor  de  Baeza ,  y 
vecino  del  dicho  lugar  de  Linares ;  y  desque  lo  ovio  ron  alon- 
gado del  lugar  el  dicho  Comendador  y  su  gente  volvieron  é 
ellos  é  desbaratáronlos,  é  no  quisierou  matar  uinguno  de 
ellos,  salvo  tomarles  todas  las  armas,  y  prendieron  al  dicho 
Juan  de  Avalos ;  é  asi  llegaron  otro  dia  martes  á  la  ciudad  de 
Jaén  con  su  cavalgada ,  y  el  señor  Condestable  lo  recibió  mui 
alegremente ,  é  mandó  poner  al  dicho  Juan  de  Avalos  preso 
en  la  torre  de  Santa  María,  donde  estuvo  algunos  dias  fasta 
que  el  gobernador  Alonso  Tellez  Girón,  primo  del  dicho 
Marques  que  estaba  por  corregidor  en  Baeza  y  Ubeda ,  vino 
con  seguro  á  suplicar  al  dicho  sefior  Condestable  por  el  dicho 
Juan  de  Avalos,  y  dexando  por  él  en  rehenes  dos  fijos  é  una 
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fija  del  dicho  Juan  de  Avalos ,  lo  dio  al  dicho  gobernador  y 
lo  llevó  consigo ,  sobre  su  fee  y  con  tal  condición  que  cada  y 
quando  el  dicho  señor  Condestable  le  mandase  llamar,  se  vi- 
niese á  poner  en  la  dicha  prisión. 

Dos  días  después  que  esto  pasó ,  el  alcayde  Pedro  de 
Escavias  partió  de  la  ciudad  de  Anduxar  con  cien  rozines  y 
dozienlos  peones,  y  en  amaneciendo  llegó  á  unas  azeñas  que 
dizen  Casa-nueva,  que  son  poco  mas  de  dos  leguas  de  all1 
Guadalquivir  abajo,  y  otras  dos  leguas  de  Porcuna ,  do  es- 
taba el  Marques  de  Vil  lena  con  asaz  gente  de  armas  y  gine- 
tes,  y  combatieron  una  torre  de  dichas  azeñas  en  que  estaban 
fasta  veinte  hombres  lanzeros  y  ballesteros  y  espingarderos 
por  mandado  del  dicho  Marques,  á  fin  de  tener  aquellas  aze- 
ñas seguras  para  su  provisión  y  mantenimiento,  y  quitallas  á 
Juan  de  Valenzuela  ,  vezino  de  la  dicha  ciudad ,  cuias  eran; 
é  tan  grande  priesa  se  dieron  al  combate ,  que  por  pura  fuer- 
za ,  siendo  algunos  de  los  de  dentro  é  de  á  fuera  feridos, 
ovieron  de  entrar  las  dichas  azeñas  é  torres,  é  prendieron 
todos  los  que  en  ellas  estaban ,  y  el  dicho  Juan  de  Valen- 
zuela cuias  eran  el  primero,  y  después  todos  los  otros. 
Luego  quebraron  las  piedras  y  todos  los  peltrechos  de  las 
dichas  azeñas ,  porque  los  contrarios  no  se  podiesen  aprove- 
char, porque  les  caya  mas  cerca,  y  tomaron  todo  el  trigo  de 
maquilas  y  moledores  que  en  ellas  fallaron,  y  traieronlo  todo 
á  su  castillo  de  Marmolejo;  (1)  y  abasteciéronle  bien  con 
ello.  Y  como  el  rebato  de  las  dichas  azeñas  por  ahumadas  y 
mensajeros  llegó  á  Lopera  y  Porcuna,  do  estaba  el  dicho 
Marques,  y  en  partiendo  de  las  dichas  azeñas  llegaron  en  los 
delanteros  Luis  de  Leyva  (2) ,  Comendador  de  Lopera ,  con 

(I)  Aldea  de  Andujar,  llamada  antiguamente,  Utica,  según  Ximena, 
A nales  de  Jaén  p.  175. 
(í)  «Bisabuelo  del  célebre  Antonio  de  Lei?a; »  nota  marginal 
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fasta  cien  rozines  y  algunos  peones,  y  toda  la  otra  gente  de 
armas  del  dicho  Marques  que  estaba  en  Porcuna  venían  re- 
cogiéndose en  filo,  la  gente  de  Anduxar  púsose  en  buena 
ordenanza  ,  y  asi  se  vinieron  fasta  su  castillo  del  Marmolejo, 
sin  que  los  contrarios  osasen  pelear  con  ellos.  C  llegados  allí 
volviéronse  los  otros  á  Lopera  y  Porcuna  do  habían  salido, 
de  lo  qual  el  dicho  Marques  ovo  mui  grande  enojo ,  porque 
tan  poca  gente  y  tan  cérea  de  donde  él  estaba  le  habían  toma- 
do aquellas  azeñas  y  torre,  y  le  habían  prendido  y  destroza- 
dos los  suios. 

Andando  asi  la  guerra  encendida  por  todas  parles  el  dicho 
Marques  tenia  grande  voluntad  de  partir  de  aquella  tierra  y 
descabullirse  de  los  negocios  de  ella  y  irse  para  Castilla,  y 
de  esta  causa  viernes  veinte  de  este  mes  trató  con  el  dicho 
señor  Condestable  tregua  de  veinte  días  dándole  grande  fiuzia 
Don  Alonso ,  señor  de  la  casa  de  Aguilar ,  que  por  parte  del 
dicho  Marques  se  vido  con  el  dicho  señor  Condestable ,  que 
en  este  tiempo  se  le  darían  y  entregarían  las  aldeas  y  castillos 
de  Jaén ;  y  por  esta  fiuzia  y  por  escusar  la  destrucion  de  la 
tierra ,  si  ser  pudiera ,  el  señor  Condestable  otorgó  la  dicha 
tregua  y  en  tanto  el  dicho  Marques  se  partió ,  y  dexó  el  cargo 
de  Cordova  y  de  Ubeda  y  Bacza  y  de  toda  esta  tierra  que  es- 
taba por  el  príncipe  Don  Alonso  á  quien  ellos  seguían,  al 
dicho  Don  Alonso  de  Aguilar,  y  á  Don  Fadrique  Manrrique 
dexaba  en  Arjona.  Y  pasados  los  dichos  veinte  (lias  de  trej 
gua ,  porque  no  se  entregaron  las  dichas  aldeas  y  sus  forta- 
lezas, comenzóse  la  guerra  tan  brava  que  es  maravilla  poderse 
creber,  que  desde  las  dichas  ciudades  de  Jaén  y  Anduxar  se 
corrían  y  robaban  cada  día  todas  las  tierras  de  Ubeda  y 
Baeza ,  de  Arjona  y  Porcuna ,  y  toda  tierra  de  Cordova  en  tal 
manera  que  fasta  la  tierra  de  Bienquerencia ,  que  es  en  el 
Maestrazgo  de  Alcántara,  y  en  el  campo  de  Calatrava ,  saltea- 
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bao  y  trahian  muchas  cavalgadas  de  ganados,  y  bestias  y  pri- 
sioneros chislianos,  y  moros,  tanto  que  toda  la  tierra  de  los 
contrarios  del  Rey  nuestro  Señor  asombraron  fasta  cinquenta 
leguas ;  é  los  que  partían  de  Toledo  para  el  Andalucía ,  en 
saliendo,  habien  temor  de  los  almogávares  de  las  dichas  ciuda- 
des, é  no  osaban  caminar,  en  especial  de  que  pasaban  de 
Ciudad  Real,  y  no  era  maravilla,  según  la  gran  guerra  se  facía. 

Sábado  en  la  noche  á  onze  de  Octubre  del  dicho  afio,  el 
Comendador  de  Monlizon  partió  de  Jaén  con  dozientos  rozi- 
nes  y  alguna  gente  de  apie,  y  quebró  todos  los  molinos  de 
la  comarca  de  Menxivar;  y  ellos  vueltos  á  la  dicha  ciudad, 
vinieron  los  contrarios ,  y  quemaron  algunos  cortijos  de  la 
dicha  ciudad  de  Jaén.  E  luego  domingo  diez  y  nueve  de 
Octubre  del  dicho  afio,  el  dicho  Comendador  partió  de  Jaén, 
sobre  tarde,  con  trescientos  y  cincuenta  de  cavallo  y  fasta  mil 
peones,  y  anduvo  toda  la  noche ,  y  en  amaneciendo  dió  en 
la  Figucra ,  lugar  de  la  orden  de  Calatrava,  y  entraron  y  ro- 
baron el  dicho  lugar ,  y  pasaron  ciertos  corredores  y  corrieron 
tierra  de  Buxalance  é  Cañete  é  Porcuna ,  é  arrancaron  contia 
de  treinta  mil  cabezas  de  ganados  de  ovejuno  y  cabruno ,  y 
muchas  yegas ,  vacas  y  bueyes  y  asnos.  Este  mismo  dia  lu- 
nes por  la  mañana,  antes  del  dia,  el  alcayde  Pedro  de 
Escavias  que  sabia  este  ardid,  salió  de  Anduxar  con  fasta 
ciento  y  cinquenta  de  cavallo  y  púsose  con  los  cien  eu 
celada  y  desque  fué  de  dia ,  á  hora  de  misa  los  cin- 
cuenta corrieron  la  Figuera ,  que  está  una  legua  de  Anduxar, 
á  fin  de  embarazar  á  Don  Fadrique  que  no  fuese  al  otro  rebato; 
é  como  llegó  este  rebato  á  Arjona  do  estaba  Don  Fadrique, 
porque  era  mas  cerca,  antes  que  el  rebato  de  la  Figuera  [de 
Marios  ]  supiese ,  el  dicho  Don  Fadrique  vino  contra  el  dicho 
Pedro  de  Escavias  con  fasta  quatrocientos  de  cavallo  que 
traia,  y  larga  gente  de  pie;  y  veniendo  en  la  mitad  del  ca- 
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mino ,  llególe  la  nueva  de  como  la  gente  de  Jaén  corría  toda 
la  tierra  y  habia  entrado  y  robado  el  lugar  de  la  Figuera  de 
Marios,  y  estovo  una  gran  pieza  embarazado,  que  no  sabia 
si  fuese  al  un  rebato ,  ó  al  otro ,  é  al  fin  acordó  de  volver  al 
rebato  de  la  Figuera  de  Martos,  y  recogió  toda  la  gente  de 
Arjona  y  Porcuna  y  de  toda  la  tierra,  que  serian  mas  de  qui- 
nientos de  á  cavallo  y  mil  y  doscientos  hombres  de  pie.  E 
como  con  el  rebato  de  la  gente  de  Anduxar  se  detuvo  grande 
pieza,  quando  llegó  á  la  gente  de  Jaén,  y  á  el  Comendador  de 
Montizon ,  ya  eran  vueltos  á  sus  corredores  y  recogía  toda  su 
gente ,  y  habia  embiado  toda  su  cabalgada  adelante:  y  asi  vol- 
vió á  dar  batalla  al  dicho  Don  Fadrique  con  gran  denuedo  y 
dando  grandes  gritos;  pero  Don  Fadrique  no  osó  pelear  aquel 
dia  con  ellos,  y  no  pasó  mas  adelante.  Y  desque  el  Comen- 
dador vido  que  no  habia  voluntad  de  pelear ,  fuese  para  Jaén 
é  llevó  toda  su  cavalgada ,  y  el  dicho  Don  Fadrique  volvióse, 
harto  corrido  y  avergonzado,  para  la  Torre  Don  Ximeno. 
Otro  dia  martes  siguiente  los  cavalleros  de  Anduxar  corrieron 
á  Arjona  ese  dia  martes  antes  del  dia  con  fasta  sesenta  rozi- 
nes  y  trescientos  peones  de  Anduxar ,  y  dieron  sobre  la  villa 
de  Lopera  y  entraron  por  las  Barredas  y  robaron  y  metieron 
á  sacomano  la  villa,  de  donde  truxeron  grande  despojo  y 
cabalgada  de  joyas,  bestias  y  ganados ,  y  otras  cosas,  y  vinie- 
ron con  ellas  a  la  ciudad  de  Anduxar. 

En  el  tiempo  que  el  Marques  de  Yiilena  se  partió  de  Por- 
cuna para  ir  á  Castilla ,  fué  á  Baeza,  y  estando  en  ella,  por 
sospechas  que  habia  de  Diego  de  Caravajal  que  tenia  el  alca- 
zar  de  ella  y  del  Comendador  Mendoza  su  hermano ,  y  por 
cosas  que  de  ellos  le  decían,  prendió  al  dicho  Don  Diego  de 
Caravajal  en  la  posada  de  su  madre ,  do  el  dicho  Marques 
posaba ,  y  prendió  á  Doña  María  de  la  Cueva  su  muger, 
y  á  él  embió  preso  á  las  fortalezas  de  Belmonte  y  á  ella  á 
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la  villa  de  Almagro;  y  entonces  el  dicho  Comendador  Men- 
doza, su  hermano,  que  tenia  el  castillo  y  villa  de  Marios 
y  la  Peña ,  alzóse  con  todo  ello  y  con  gran  parte  del  thc- 
soro  y  joyas  que  el  Maestre  Don  Pedro  Girón  habia  desa- 
fio en  su  poder,  y  alzó  pendones  y  tomó  la  voz  del  Señor 
Rey  Don  Henrríque ,  é  desde  allí  comenzó  á  hacer  guerra 
asimismo  á  la  tierra  de  la  orden  de  Calatrava ;  é  Dona  Leonor 
de  Mendoza,  madre  de  los  dichos  Caravajales,  fuió  de  Baeza, 
é  vínose  para  la  ciudad  de  Jaén  al  dicho  señor  Condestable, 
del  qual  fué  muí  bien  honrada  y  bien  rescibida.  Y  en  tanto 
que  allí  estovo ,  que  fueron  buenos  dias ,  el  dicho  señor  Con- 
destable le  mandó  dar  todas  las  cosas  que  oviese  menester 
para  bu  mantenimiento  de  todas  las  personas  que  con  ella 
vinieron;  y  de  alli  asimismo  mandó  bastecer  y  reparar  las 
dichas  fortalezas  de  Marios,  que  tenia  el  dicho  Comenda- 
dor Mendoza  su  hijo,  asi  de  gente  como  de  armas  y  man- 
tenimientos de  quanlas  cosas  habian  menester  abundosa  y 
magníficamente ,  fasta  que  después  dende  á  tiempo  el  dicho 
Diego  de  Caravajal  se  soltó  de  la  prisión  do  estaba  y  ¿1  y  el 
dicho  su  hermano  trataron  su  pleitesía  con  el  dicho  Marques 
y  le  entregaron  la  dicha  villa  y  castillo  de  Marios ,  y  se  vol- 
vieron á  su  opinión  en  servicio ,  contra  el  servicio  del  dicho 
señor  Rey  Don  Henrríque  nuestro  Señor. 

Los  fechos  de  la  guerra  dañándose  mas  cada  día  por  todas 
partes ,  é  los  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  y  Anduxar  faciendo 
mucho  daño  por  toda  la  tierra,  trayendo  muchas  y  muí  gran- 
des cavalgadas  é  prisioneros,  tanto  que  todos  los  contrarios 
y  deservidores  del  dicho  Señor  Rey  estaban  asombrados,  por- 
que la  tierra  se  perdia  y  destruía  del  todo ,  y  de  lodo  punto 
se  pasaba  la  sementera ,  algunos  frayles  y  personas  religiosas 
se  pusieron  en  medio,  y  con  muí  grandes  trabajos  trataron 
treguas  entre  el  dicho  señor  Condestable  por  si,  é  por  la  d¡- 
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cha  ciudad  de  Anduiar  y  por  el  V  izconde  de  Guelma  y  por 
Don  Juan  su  fijo  y  por  el  dicho  Comendador  Mendoza ,  que 
tenia  la  villa  y  castillo  de  M artos,  y  por  Diego  de  Caravajal 
ou  hermano ,  y  por  el  castillo  y  lugar  de  Baños  que  tenía 
Ramón  Corvera,  regidor  de  Baeza,  lo  cual  todo  estaba  á  su 
cargo  é  gobernación ,  é  con  Don  Alonso  señor  de  la  casa  de 
Aguilar  por  si  é  por  su  tierra,  é  por  Cordova,  Ubeda  y  Baeza, 
é  por  la  orden  de  Calatrava  que  estaba  á  su  cargo.  La  dicha 
tregua  é  paz  asentada  cesó  la  dicha  guerra ,  y  la  gente  comen- 
zó á  sembrar  aunque  poco,  porque  ya  era  mui  tarde  y  el 
tiempo  de  la  simiente  pasado. 

En  este  año  no  ocurrieron  otras  cosas  que  de  escribir 
fuesen  tocantes  al  señor  Condestable ,  salvo  que  á  suplica- 
ción suia  el  Rey  nuestro  Señor  fizo  franca  á  la  ciudad  de  An- 
duxar  de  pedido  y  monedas  para  siempre  jamas,  y  mandó  que 
se  llamase,  é  intitulase  y  nombrase  y  fuese  intitulada  y  lla- 
mada la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Anduxar,  asi  por- 
que el  dicho  señor  Condestable  se  lo  suplicó,  é  con  mui 
grande  afección  se  lo  pidió  por  merced,  según  dicho  es,  como 
porque  la  dicha  ciudad  de  Anduxar  habia  servido ,  y  después 
sirvió  á  S.  A.  muy  lealmente,  pasando  mui  grandes  trabajos 
y  guerras  en  el  tiempo  de  su  persecución* y  necesidades,  jun- 
tamente con  el  dicho  señor  Condestable  y  con  la  ciudad  de 
Jaén. 

VBRSOS  FECHOS  Ktf  LOOR  DEL  CONDESTABLE. 

Lealtad,  lealtad,  dime  ¿do  estás? 
Vete,  Rey,  al  Condestable, 
Y  en  él  la  fallarás ; 

Porque  en  todos  tus  criados 
Otro  tal  no  fallarás , 
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Y  en  el  regazo  de  aqueste 
A  buen  sueño  dormirás. 

Desea  la  tu  venida , 
Espera  quando  vernas: 
Con  Jaén  y  con  Anduxar 
Tus  reynos  recobrarás. 

Tal  caudillo  las  gobierna 
Questo  y  mucho  mas  farás , 

Y  de  los  que  te  han  errado 
Fio  en  Dios  te  vengarás. 


AtfO  DE  MCCCCLXVII. 


Gomo  ya  algunos  dias  habia  que  el  Comendador  Fer- 
nando de  Qiiesada,  criado  del  Rey  nuestro  Seftor,  que  por 
S.  A.  tenia  los  alcázares  de  Jaén  estuviese  alterado,  y  no 
bien  contento  del  sefior  Condestable ,  aunque  no  á  cargo  süio, 
é  tratase  con  el  Conde  de  Cabra  6  Martin  Alonso  de  Monte- 
mayor  para  les  dar  entrada  por  los  dichos  alcázares ,  para 
tomar  la  dicha  ciudad  de  Jaén  é  apoderarse  en  ella,  con 
mui  grande  embidia  que  todos  habían  á  este  Sefior  por  sus 
grandes  virtudes,  lunes  en  la  noche  que  fueron  veinte  y  dos 
de  Diciembre  del  dicho  año  pasado  de  sesenta  y  seis,  porque 
supo  que  Martin  Alonso  de  Montemayor  tenia  mucha  gente 
suia ,  del  Conde  de  Cabra  su  suegro  y  de  otras  partes ,  en 
Alcaudete  ayuntados  para  venir  á  la  ciudad  de  Jaén,  y  aun 
alguna  estaba  en  los  dichos  alcázares;  el  dicho  sefior  Con- 
destable escribió  á  la  dicha  ciudad  de  Anduxar  y  al  alcayde 
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1'cdro  de  Kscavias,  faciéndoselo  saber  para  que  de  la  dicha 
ciudad  de  Aodujar  le  embiase  la  mas  gente  que  pudiese;  y 
como  el  mandado  llegó  martes  en  amaneciendo,  luego  el  al- 
cayde  Pedro  de  Escavias  fizo  partir  de  la  dicha  ciudad  fasta 
cien  rozines  y  ochocientos  peones  con  Juan  de  Valenzuela, 
su  sobrino ,  los  cuales  llegaron  á  Jaén  esa  noche  á  la  prima, 
y  su  Merced  los  salió  á  rescibir  cou  antorchas  allende  de  la 
Corona,  con  inui  grande  alegría;  y  esa  noche  posaron  en 
San  Lázaro  é  San  Sebastian ,  do  les  mandó  fczer  grandes 
fuegos  é  dar  mucho  pan  é  vino  y  carne  y  muchos  conejos;  y 
el  Comendador  de  Montizon  su  hermano  con  cierta  gente  en 
esa  noche  asimismo  estuvo  con  ellos,  y  puso  sus  guardas, 
pensando  que  en  todo  caso  esa  noche  venían  á  entrar  en  los 
alcázares  para  les  resistir;  y  parece  ser  supo  que  no  le  com- 
plia ,  y  no  vino ;  y  por  entonces  cesó  un  poco  la  cosa  por 
algunos  tratos  que  se  movieron,  y  otro  dia  mandó  dar  sueldo 
i  la  gente  de  la  ida  y  venida  y  despidióla,  por  manera  que  el 
dia  de  Pascua  de  ISavidad  amanecieron  de  vuelta  e»  la  dudad 
de  Auduxar. 

Audaudo  todavía  el  dicho  Femando  de  Quesada  en  sus 
tratos  con  e4  diebo  Conde  de  Cabra  y  Martin  Alonso  de 
Montemayor,  t  habiendo  voluntad  Je  k»  meter  y 
en  la  dicha  ciudad  de  Jaén;  domingo  en  la  noche,  que 

>  se*enu  v  s*te  anos ,  el  dicho  Martin  Akeso  de 
Moniemavor  v  Don  LHe^o  su  cuñado,  fio  del  Conde  de  C*- 
hra.ylX»  Fm  Juan  de  Y  aléamete.  Prior  4c  San  Jsu.  é 

íaejo  de  b  dx*t  ciudad     r  <4  c***U»  ¿t  Jti*rb*k.  1  y  es4^- 
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vieron  quedos  y  fasta  cerca  del  día.  Y  como  luego  el  dicho* 
señor  Condestable  lo  supo ,  mandó  llamar  á  sus  hermanos  el 
Comendador  de  Oreja  y  al  Comendador  de  Montizon,  y  á 
Gonzalo  Mexia  su  alguacil  y  á  los  regidores  y  jurados;  y  to- 
dos venidos,  luego  mandó  proveher  de  gente  las  yglesias  y 
torres  y  ciertas  calles  en  esta  manera.  En  la  calle  que  se 
dize  del  Pariente,  mandó  que  estuviesen  Fernando  de  Con- 
treras  y  Martin  de  Tapia ,  jurados  de  la  collación  de  San 
Miguel,  y  Pedro  de  Alfaro,  fijo  de  Pedro  Alfaro  jurado  de 
la  collación  de  San  Andrés ,  y  ballesteros  y  lameros;  y  eu 
la  calle  del  Despeñadero ,  que  es  en  la  collación  de  la  Mag- 
dalena, dozientos  hombres,  y  cerca  de  la  dicha  calle  en  el 
fonsario  (1)  de  la  dicha  yglesia  de  la  Magdalena ,  mandó 
estar  á  Fernando  de  Berrío,  regidor  de  la  dicha  ciudad  coa 
ochozientos  hombres  de  escuderos  y  ca valleros,  y  en  la  calle 
de  la  Cuesta,  encima  del  Pilarejo,  bajo  del  Despeñadero 
mandó  estar  los  jurados  de  San  Juan  y  Santa  Maria,  y 
Santiago  con  fasta  mil  y  dozientos  hombres,  y  en  la  calle 
que  és  fasta  Santiago,  mandó  estar  tos  jurados  de  San  Ilde- 
fonso, que  es  en  el  arrabal  con  quinientos  hombres,  y  en  la 
calle  de  la  Trinidad  mandó  estar  á  Gonzalo  Mexia  su  alguacil 
mayor  con  setenta  ú  ochenta  escuderos  y  dozientos  hombre» 
de  pie  y  muchos  espingarderos:  todo  lo  cual  su  Merced 
mandó  proveher  muí  discretamente  y  calladamente ,  sin  que 
la  gente  que  babia  entrado  en  los  castillos  pudiese  sentir  ni 
sintiesen  que  en  la  dicha  ciudad  había  rebato ,  ni  sabían  de 
su  entrada  cosa  ninguna.  Y  luego  en  la  hora  el  dicho  señor 
Condestable  escribió,  y  lo  fizo  saber  al  Vizconde  de  Guelma 
é  á  Don  Juan  su  hijo ,  é  á  Pedro  de  Escavias ,  alcayde  de 
Anduxar,  y  á  Ramón  Corvera,  regidor  de  Baéza,  alcayde 


(i)  Vale  tanto  como  «cementerio.»» 
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del  castillo  de  Baños ,  é  á  todos  los  otros  sus  amigos,  é  ser- 
vidores ,  á  los  unos  rogando ,  é  á  los  otros  mandando  que  con 
toda  la  mas  gente  de  ca vallo  y  de  pie  que  pudiesen  haber, 
luego  fuesen  con  él  en  la  ciudad  de  Jaén.  C  como  el  alba 
comenzó  á  parecer,  los  dichos  Don  Diego,  hijo  del  Conde  de 
Cabra ,  y  Martin  Alonso  y  el  Prior  de  San  Juan  y  toda  la 
otra  gente  que  con  ellos  estaban ,  descendieron  del  alcázar 
viejo  contra  la  dicha  ciudad ,  pensando  que  de  su  venida  aun 
no  se  sabia  cosa  ninguna ,  é  que  como  la  gente  de  la  dicha 
ciudad  los  viese  entrar  por  las  calles ,  luego  se  juntarían  con 
ellos  contra  el  dicho  señor  Condestable.  Y  venían  en  la  pri- 
mera batalla  de  su  avanguardia  fasta  cien  cavalleros  y  escu- 
deros mui  bien  ordenados,  y  fasta  cincuenta  ó  sesenta  espin- 
garderos;  y  la  otra  gente  entres  batallas  con  tres  estandartes. 
E  como  los  vieron  descender,  el  señor  Condestable  cavalgó 
á  cavallo  armado,  y  con  él  fasta  cien  de  cavallo,  é  requeridas 
sus  estancias,  é  á  todos ,  á  los  quales  mandó  que  de  ellas  no 
se  moviesen,  ni  partiesen  en  ninguna  manera  sin  su  Ucencia 
y  mandado.  £  luego  á  la  hora  repicaron  las  campanas  de  la 
yglesia  de  la  Magdalena ,  y  asi  juntamente  todas  las  otras 
campanas  de  las  yglesias  de  la  dicha  ciudad ,  que  asi  estaba 
ordenado,  y  el  Comendador  de  Monlizon,  hermano  del  dicho 
señor  Condestable,  con  fasta  treinta  ó  quarenta  criados  de 
su  casa  de  cavalleros  é  gentiles  hombres,  é  con  ciertos  espin- 
garderos ,  sin  esperar  el  mandado  del  dicho  señor  Condestable 
su  hermano  enderezó  á  la  calle  por  do  la  gente  de  los  cas- 
tillos venia  á  descender,  y  en  las  primeras  casas  comenzaron 
de  pelear  unos  con  otros ,  y  en  la  pelea  fué  ferido  el  dicho 
Comendador  de  Montizon  de  una  espingarda  en  la  pierna, 
y  otros;  é  como  la  gente  de  los  dichos  castillos  era  mucha, 
y  cargó  sobre  ellos,  ovieron  de  entrar  por  las  calles  fasta 
cerca  del  Pilarejo  de  la  Cuesta.  E  luego  el  señor  Condestable 
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los  socorrió  con  muí  buena  gente .  el  qual  andaba  á  cavallo 
governando  y  esforzando  su  gente  tan  maravillosamente  y 
con  tanta  ardideza  y  buen  tiento ,  que  no  parecía  sino  un 
Icón.  Y  la  pelea  se  trabó  en  tal  manera  que  les  resistieron 
la  descendida  á  la  dicha  ciudad ,  é  después  de  algunos  muer- 
tos é  asaz  feridos ,  la  gente  de  los  dichos  Prior  de  San  Juan 
é  Don  Diego  é  Martin  Alonso  de  Moutemayor  se  comenza- 
ron á  retraher  facia  los  dichos  castillos ;  y  en  esto  contia  de 
quinientos  hombres  de  la  collación  de  San  Ildefonso  del 
arrabal  de  la  dicha  ciudad ,  é  ciertos  cavalleros  y  escuderos 
con  ellos  subieron  por  las  peñas  del  Despeñadero  á  la  cuesta 
de  los  dichos  alcázares,  donde  estaba  una  batalla  de  gente 
de  los  dichos  Prior  de  San  Juan  y  Don  Diego  y  Martin  Alon- 
so ,  y  pelearon  con  ellos ,  y  por  fuerza  los  de  la  dicha  ciudad 
les  ganarou  la  dicha  cuesta  y  se  la  fícieron  dexar,  y  retraher 
á  los  dichos  alcázares.  E  como  la  otra  gente  que  estaba  abajo 
peleando  cerca  de  las  calles  de  la  dicha  ciudad ,  que  ya  eran 
salidos  de  ella ,  é  se  habían  relrahido  facia  la  cuesta ,  vieron 
que  los  de  la  ciudad  habían  tomado  la  dicha  cuesta  y  las 
penas  á  los  suios ,  y  aun  los  habían  relrahido  á  las  puertas  de 
los  dichos  alcázares,  dexaron  el  pelear  y  retrajeron  se  quanto 
pudieron  facia  la  Llana  que  dizen  de  los  dichos  alcázares, 
dexandose  los  muertos  y  feridos  allí  y  muchos  paveses  é  otras 
armas.  E  la  gente  del  dicho  señor  Condestable  siguiéron- 
los fasta  los  llevar  encima  la  cuesta  de  la  dicha  Llana  y  cor- 
rieron el  campo ;  y  en  esto  la  gente  de  los  dichos  castillos 
tenia  tomadas  todas  las  torres,  desde  el  esquina  de  la  torre 
que  está  encima  de  la  torre  albarrana  fasta  el  alcázar  viejo, 
y  de  aquella  torre  abajo  tenian  todas  las  torres  fasta  la  dicha 
ciudad ,  la  gente  del  dicho  señor  Condestable. 

Vencida  la  dicha  pelea  por  el  dicho  señor  Condestable, 
y  aquellos  cavalleros  sus  adversarios  habiéndose  retraído  des- 
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baratados  á  los  dichos  alcázares ,  y  estando  su  Señoría  para 
los  cercar  y  combatir,  y  la  gente  de  su  casa  y  de  la  dicha 
ciudad  tan  ganosa  de  ello,  que  no  les  podía  detener,  Diego 
de  Barrasa,  cavallero  é  aposentador  del  Rey  Don  Enrrique 
nuestro  Señor,  había  venido  por  mandado  de  S.  A.  al  dicho 
señor  Condestable  con  ciertas  letras  é  crehencias ,  é  asimis- 
mo un  alcalde  y  mensajero  de  las  hermandades  que  se  ha- 
bían levantado  en  Castilla,  el  qual  había  venido  al  dicho 
señor  Condestable  con  cierta  embajada  de  las  dichas  her- 
mandades sobre  los  fechos  y  divisiones  del  reyno,  y  otras 
personas  religiosas  que  ende  se  recrecieron ;  visto  el  fecho 
en  la  manera  que  habia  pasado ,  y  el  grande  peligro  que  esta- 
ba aparejado  de  muertes  de  hombres  y  otros  inconvenientes, 
suplicaron  al  dicho  señor  Condestable  que  quisiese  mandar 
detener  la  gente,  é  no  llegase  á  combatir  los  dichos  alcáza- 
res, porque  se  recrecería  de  ello  mucho  grande  deservicio  i 
Dios  nuestro  Señor  y  al  Rey ,  y  daño  á  la  chrístiandad ;  é 
,  que  si  á  su  Merced  pluguiese ,  ellos  subirían  á  los  dichos  ca- 
valleros  y  al  dicho  alcayde  Fernando  de  Quesada  á  les  decir 
el  peligro  grande  en  que  estaban  y  el  yerro  grande  que  habían 
fecho ,  en  que  tanto  habían  deservido  al  dicho  señor  Rey, 
y  que  en  todo  tratarían  alguna  buena  manera  con  ellos,  por 
manera  que  el  servicio  y  la  honra  del  dicho  señor  Condes- 
table fuese  guardado  y  se  eslorvasen  tan  grandes  inconve- 
nientes como  estaban  aparejados.  Y  al  dicho  señor  Condes- 
table ,  como  era  persona  que  siempre  vivía  debajo  el  temor 
de  Dios,  plugo  de  ello,  y  mandó  que  toda  la  gente  estuviese 
queda ;  y  luego  los  susodichos  subieron  á  los  alcázares  y 
fablaron  con  el  dicho  Prior  de  San  Juan ,  é  como  los  dichos 
Don  Diego  é  Martin  Alonso  de  Montemayor  é  con  el  dicho 
alcayde  Fernando  de  Quesada,  é  con  los  otros  cavalleros  y 
escuderos  que  allí  estaban ,  é  lés  dijeron  como  estaban  en 
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todo  perdimiento ,  si  por  aventura  con  el  dicho  sefior  Con- 
destable no  acataban  alguna  buena  pleytesia;  é  que  para 
tanta  gente  como  alli  estaban  no  tenian  mantenimientos, 
é  que  mirasen  el  grande  deservicio  que  habían  Techo  al  dicho 
señor  Rey ,  y  asi  mismo  como  el  dicho  setlor  Condestable 
era  hombre  de  gran  corazón,  y  su  voluntad  era  todavía  de  loa 
cercar  y  combatir ,  y  otras  muchas  cosas ,  tanto  que  ellos 
conocieron  haberlo  errado  y  mal  fecho ,  y  con  los  sobredichos 
embiaron  á  pedir  por  merced  al  dicho  señor  Condestable 
que  mandase  dar  su  seguro  para  el  dicho  Prior  de  San  Juan 
que  descendiese  á  fablar  con  él.  E  como  quiera  que  el  dicho 
sefior  Condestable  por  una  gran  pieza  estuvo  asaz  duro  en 
ello ;  pero  al  fin  tanto  le  afincaron  que  ovo  de  otorgar  seguro 
para  el  dicho  Prior  de  San  Juan ,  que  viniese  á  fablar  con  él, 
no  para  algún  otro  de  los  demás:  el  qual  dicho  Prior  de  San 
Juan  con  el  dicho  seguro  descendió  de  los  alcázares  fasta 
una  faza  que  está  cerca  de  la  Llana ,  donde  el  dicho  señor 
Condestable  estaba,  con  toda  su  gente,  y  alli  se  apartaron  á 
fablar  en  uno,  estando  presentes  los  dichos  Diego  de  Barrasa 
é  el  alcalde  de  la  hermandad,  y  otras  personas  religiosas. 
E  después  de  muchas  fablas  entre  ellos  pasadas,  demandó 
seguro  para  que  los  dichos  cavalleros  y  sus  gentes  que  con 
ellos  estaban  se  pudiesen  partir,  é  ir  de  los  alcázares,  el 
qual  seguro  les  fué  dado  por  el  dicho  señor  Condestable, 
aunque  mucho  á  desgrado  y  desplazer  de  su  gente,  que 
todavía  quisieran  que  á  lo  menos  dejaran  alli  el  despojo.  E 
asi  se  partieron  y  fueron  luego  esa  noche  con  el  dicho  seguro, 
que  de  otra  manera  no  se  atrevieron ,  y  quedo  en  el  dicho 
alcázar  viejo  el  dicho  Prior  de  San  Juan ,  á  fin  de  tratar  y 
dar  asiento  de  concordia  entre  el  dicho  señor  Condestable  y 
el  dicho  alcayde  Fernando  de  Quesada.  Y  en  este  mismo  dia 
lunes  en  la  noche  llegaron  en  socorro  y  ayuda  del  dicho 
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sefior  Condestable  cien  lo  y  cinquenta  cavalleros  de  l;j  ciudad 
de  Anduxar  y  ochocientos  peones ,  lanceros  y  ballesteros, 
y  doze  espingarderos  que  el  alcayde  Pedro  de  Escavias  le 
embió  con  Juan  de  Valenzuela  su  sobrino.  Y  esa  noche 
asimismo  llegó  Don  Juan  de  la  Cueva ,  hijo  del  Vizconde  de 
Guelma,  con  ciento  de  cavallo,  y  otro  día  de  mañana  llegó 
Ramón  Gorvera  con  ciertos  cavalleros  y  peones,  para  todos 
los  quales  asimismo  con  toda  la  gente  de  la  dicha  ciudad 
mandó  matar  y  guisar  muchas  vacas,  carneros  y  otras  carnes, 
é  dar  mucho  pan,  é  vino,  é  cevada,  tan  abundantemente 
que  era  maravilla  poderse  cumplir ;  é  para  todas  las  gentes 
de  las  collaciones  tenían  cargo  ciertas  personas  de  les  guisar 
de  comer ,  y  en  los  onsarios  (1)  y  cimenterios,  delante  de 
cada  una  de  las  dichas  yglesias ,  los  jurados  de  ellas  daban 
de  comer  á  su  gente  de  cada  collación  abundantemente  de 
aquellas  viandas  quel  dicho  señor  Condestable  mandaba 
guisar  en  muchos  lugares;  y  asi  pasaron  este  dia  lunes  y 
martes  y  miércoles  fasta  que  el  dicho  señor  Condestable 
mandó  despedir  las  gentes  de  fuera ,  porque  no  le  fazian 
menester,  salvo  el  dicho  Don  Juan  de  la  Cueva,  que  se  que- 
dó por  algunos  dias. 

Después  que  los  dichos  Don  Diego  y  Martin  Alonso  de 
Montemayor  y  las  otras  gentes  que  con  ellos  estaban  se  par- 
tieron de  los  dichos  alcázares,  y  se  volvieron  á  Alcaudete  é 
á  Baena ,  é  á  los  otros  lugares  de  donde  habían  venido ,  el 
dicho  señor  Condestable  mandó  derrocar  y  desbuzar  (2)  todo 


(t)   Lo  mismo  que  fonsarios ,  vide  supra  p.  339. 

(?)  Este  verbo  usan  todavía  en  tierra  de  Jaén  los  aceiteros  para  desig- 
narla acción  de  «ensanchar  la  boca  del  alcuza  para  que  el  aceite  salga  con 
mas  facilidad.»  Sabido  es  que  en  la  provincia  de  Jaén  se  establecieron  y 
avecindaron  muchos  de  los  francos  que  asistieron  á  la  célebre  batalla  de 
las  navas,  y  así  no  es  de  estrañar  que  en  el  idioma  vulgar  de  aquella  pro- 
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el  andamio  (1)  del  adarve  que  viene  un  poco  abajo  del  posti- 
go, en  par  de  la  Llana,  de  parte  de  la  ciudad,  por  manera  que 
persona  ninguna  de  los  dichos  alcázares  pudiese  andar  por 
él  ni  descender  á  tomar  torre  ninguna  contra  la  dicha  ciudad; 
y  mandó  asimismo  tapiar  las  dos  torres  primeras  que  estaban 
mas  cercanas  al  dicho  adarve  que  su  Merced  mandó  derrocar, 
y  mandó  cerrar  todas  las  almenas  y  techar  las  torres  con  ta- 
piales, y  mur  gruesas  vigas,  por  las  piedras  y  Uros  de  pól- 
vora que  de  arriba  tiraban;  y  encima  de  los  dichos  tapiales 
que  en  las  dichas  torres  estaban ,  mandó  poner  unos  manda- 
leles  (2) ,  porque  mas  segura  estuviese  la  gente  debajo  de 
ellos.  ¥  en  la  segunda  de  estas  torres ,  que  asi  estaban  tapia- 
das ,  mandó  poner  una  media  lombarda ,  con  la  qual  tiraban 
á  una  ventana  de  una  torre  de  las  principales  del  alcázar  nue- 
vo: las  quales  dichas  torres  estaban  guarnecidas  de  muchos 
ballesteros  y  espingarderos,  de  noche  y  de  día ;  y  asimismo 
mandó  facer  una  cava  en  mitad  de  la  Llana  que  está  eutre  los 
dichos  alcázares  y  la  dicha  ciudad ,  bien  fonda  y  bien  ancha; 
y  fuera  de  la  dicha  ciudad,  en  el  camino  que  sale  de  los  di- 
chos alcázares  fácia  las  torrecillas  por  do  viene  el  agua  de  la 
fuente  al  caño  á  do  lavan  las  mugeres ,  que  estaban  en  los 
alcázares  viejos  y  de  Abrehui,  é  daban  agua  á  las  bestias  de 
los  dichos  alcázares,  mandó  facer  otra  cava  muí  buena;  y  des- 


linda se  hayan  conservado  algunas  palabras ,  que  á  no  dudarlo  ,  son  de 
origen  transpirenaico.  Bouchon  en  francés  equivale  i  tapón  de  botella, 
de  donde  vino  el  llamar  «tira -buzón»  al  instrumento  con  que  se  eslrae 
aquel.  Deboucher  es  «destapar»  como  si  dijéramos  « desbuzar »  ó 
«desbuzonar. » 

(1)  Entiéndase  la  especie  de  balcón  ú  azotea  hecha  de  mampostera, 
en  que  se  colocaban  los  defensores  del  muro ,  y  desde  la  cual  ofendían  al 
enemigo. 

(í)   Lo  mismo  que  manteletes. 

tomo  vin  44 
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<le  la  dicha  cava  el  camino  ahajo  que  viene  de  las  dichas  tor- 
recillas que  va  á  la  puerta  de  Granada  fasta  llegar  á  las  peüas 
que  están  en  par  de  la  torre  mayor  del  castillo  de  Ahrehui 
mandólo  tapiar  de  dos  tapias  de  alto,  y  en  par  de  la  dicha 
cava  y  las  tapias  por  do  venia  la  dicha  agua ,  mandó  tapiar  y 
facer  una  casa  tejada,  bien  larga,  de  nueve  tijeras  (1)  en  lar- 
go con  dos  puertas  :  la  una  contra  el  dicho  castillo  Ahrehui, 
é  la  otra  con  la  sierra,  é  desde  el  hormazo  bien  alto  que  está 
en  una  villa  de  los  dichos  alcázares  fasta  el  camino  que  viene 
de  la  ciudad  á  la  sierra  mandó  facer  una  cerca  de  tapias  fasta 
la  puerta  de  Marios  y  bardal  las  mui  bien  ,  por  manera  que 
gente  ni  persona  alguna  por  una  y  otra  parle  no  podiesen  en- 
trar ,  ni  salir  á  los  dichos  alcázares.  Y  esto  asi  ordenado  y  fe- 
cho, mandó  abrir  un  postigo  en  el  adarve  en  par  de  la  Llana, 
por  do  entrase  y  saliese  la  gente  de  la  dicha  ciudud  que  ha- 
bían de  estar  en  la  guardia ;  y  mandó  salir  á  la  dicha  casa 
.  ¿os  lombardas ,  y  muchos  mandeletes  é  vancos  y  paveses  y 
otros  peltrechos  para  combatir.  E  de  cada  día  y  de  cada  noche 
iban  dos  jurados  con  la  gente  de  su  collación  y  con  ciertos 
cavalleros  y  escuderos  del  dicho  señor  Condestable,  que 
tenian  cargo  de  estar  en  la  dicha  casa ,  y  guardar  los  dichos 
peltrechos  ,  que  persona  ninguna  no  entrase  ni  saliese  de  los 
dichos  alcázares. 

Ya  es  dicho  como  al  tiempo  que  los  dichos  Don  Diego, 
hijo  del  Conde  de  Cabra,  y  Don  Martin  Alonso  de  Montemayor 
se  partieron  de  los  dichos  alcázares,  con  sus  gentes,  quedó 
en  el  alcázar  viejo  el  Prior  de  San  Juan  con  algunos  escu- 
deros y  ballesteros  que  le  acompañaban ,  á  fin,  según  que  se 
decia,  de  tratar  y  traher  alguna  buena  manera  de  concordia 
entre  el  dicho  señor  Condestable  y  el  alcaydc  Fernando  de 


(t)   Lo  mismo  que  caballete»  en  carpintería. 
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Quesada ;  aunque  de  la  otra  parle  se  sospechaba  muí  mucho 
del  dicho  Prior  de  San  Juan  ,  que  quedó  allí  cautelosamente 
socolor  de  tratante ,  á  fin  de  esforzar  al  alcayde  Fernando  de 
Quesada  de  parte  de  los  dichos  Conde  de  Cabra  y  Don 
Diego  su  hijo,  y  Martin  Alonso  de  Montemayor,  para  que 
entre  el  dicho  señor  Condestable  ni  él  no  oviese  ninguna 
concordia ;  porque  todos  estos  cavalleros  y  otros  muchos 
desamaban  en  grande  manera  al  dicho  señor  Condestable  de 
pura  embidia  que  de  él  habían ,  porque  tan  virtuosamente 
y  mejor  que  ninguno  de  todos  ellos  habia  servido  y  servia 
al  dicho  señor  Rey  en  sus  trabajos  y  necesidades,  y  por  ello 
estaba  muí  loado ,  y  famoso  en  todos  los  reynos  de  España 
y  fuera  de  ellos.  Y  como  quiera  que  en  este  medio  tiempo 
el  dicho  Prior  de  San  Juan  descendió  algunas  vezes  de  los 
dichos  alcázares  al  dicho  señor  Condestablé,  con  algunas 
fablas  é  tratos  que  le  movian  de  parte  de  aquellos  cavalleros 
y  del  dicho  alcayde  Fernando  de  Quesada ,  conociendo  que 
le  eran  engañosos  é  no  le  tenian  bien ,  é  mirando  que  todos 
los  cavalleros  y  ciudades  comarcanos,  que  habían  deservido 
y  quitado  la  obediencia  al  dicho  señor  Rey  Don.  Henrriquc 
eran  sus  enemigos,  y  deseaban  su  destrucion ,  porque  tan 
lealmente  le  habia  servido  y  servia,  y  defendía  aquella 
ciudad ,  para  su  servicio ,  y  que  los  dichos  Conde  de  Cabra* 
y  Don  Diego ,  su  hijo ,  y  Martin  Alonso  de  Montemayor 
que  estaban  en  voz  y  socolor  de  servidores  del  dicho  señor 
Rey  Don  Henrrique ,  que  le  habían  de  ser  hermanos  y  amigos 
para  seguir  y  guardar  el  servicio  del  dicho  señor  Rey  y  ayu- 
dalle  á  su  honra,  por  embidia  que  dél  habían,  y  por  codicia 
desordenada  de  apoderarse  de  aquella  ciudad  de  Jaén ,  como 
habían  fecho  de  la  ciudad  de  Ecija  é  de  las  villas  de  Castro 
é  Montoro ,  que  no  tenian  vida  segura  sino  se  apoderasen 
de  los  dichos  alcázares ,  propuso  é  deliberó  de  dexarse  de 


Digitized  by  Google 


348 

todas  las  otras  maneras  y  tratos,  é  de  combatir  y  haber  los 
dichos  alcázares  é  morir  sobre  la  demanda;  porque  habién- 
dolos el  Rey  nuestro  Señor,  seria  enteramente  servido  y 
aquella  ciudad  estaria  á  su  servicio ,  y  él  viviría  vida  segura. 
Y  con  este  propósito,  domingo  que  fueron  ocho  dias  de 
Marzo  de  este  dicho  año,  ordenó  de  dar  el  combate  por  la 
parte  del  dicho  castillo  de  Abrehui,  é  mandó  tirar  con  dos 
lombardas  muí  grandes  que  estaban  armadas  á  la  torre  mayor 
del  dicho  castillo,  y  fícieran  en  ella  un  forado  (1)  y  portillo; 
y  estando  su  gente  repartida  y  ordenada  para  llegar  al  com- 
bate ,  el  dicho  Prior  de  San  Juan ,  y  el  alcayde  Fernando  de 
Quesada  y  toda  la  otra  gente  que  con  ellos  estaban,  tan  gran- 
de miedo  ovieron  que  luego  movieron  partido  al  dicho  señor 
Condestable ,  pidiéndole  por  merced  que  mandase  sobreseer 
el  combate  fasta  el  miércoles  primero  siguiente,  y  que  en 
tanto  su  Merced  les  diese  lugar  que  requiriesen  á  los  dichos 
Conde  de  Cabra  y  á  Don  Diego  su  hijo  y  á  Martin  Alonso; 
y  que  pasado  este  término  ó  le  entregarían  el  dicho  alcázar 
viejo,  ó  sino  que  estonces  lo  mandase  combatir  é  fazer  todo 
lo  que  quisiese  y  pudiese.  Y  el  señor  Condestable ,  por 
escusar  muertes  de  hombres,  y  porque  el  dicho  Rey  no  fuese 
mas  deservido,  plúgole  de  conceder  á  ello,  y  luego  mandó 
cesar  el  combate  y  partieron  el  bachiller  Juan  de  Yergara 
y  Fernando  de  San  Martin ,  yerno  del  dicho  alcayde  Fer- 
nando de  Quesada ,  y  Fernando  de  Gormaz ,  y  fueron  á  la 
villa  de  Alcaudete,  do  fallaron  á  Martin  Alonso,  del  qual 
los  sobredichos  fueron  mui  bien  rescibidos ,  y  fablaron  con 
Martin  Alonso  de  Montemayor,  el  dicho  Fernando  de  San 
Martin  por  parte  del  Prior  y  Comendador  y  alcayde  Fernando 
de  Quesada,  su  suegro,  y  los  dichos  bachiller  Juan  de 


(1)   Lo  mismo  que  ahugero  ú  brtcha. 
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Vergara  y  Fernando  de  Gormaz  por  parte  del  señor  Condes- 
table ,  para  que  fuesen  presentes  á  todo  lo  que  pasaba ,  y 
para  fablar  algunas  cosas  que  por  su  Merced  les  fueron  man- 
dadas. Y  fecha  su  fabia,  sigun  de  allá  la  traban  ordenada, 
el  dicho  Martin  Alonso  lea  respondió  que  les  rogaba  que  él 
y  ellos  fuesen  á  fablar  con  el  Conde  de  Cabra  su  suegro;  y 
aun  que  quería  que  su  muger  fuese  con  ellos,  porque  con  su 
acuerdo ,  voluntad  y  consejo  en  todo  se  diese  la  orden  que 
mas  cumpliese  al  servicio  de  Nuestro  Señor  Dios  y  del  Rey 
nuestro  Señor  y  al  bien  de  la  tierra.  Asi  se  partieron  lunes 
después  de  comer  para  Cabra ,  do  fallaron  al  Conde  y  fablaron 
con  él ,  y  él  y  ellos ,  viendo  que  no  podía  socorrer  á  los 
dichos  alcázares,  y  considerando  la  gran  errada  que  habían 
fecho,  acordaron  que  el  dicbo  alcázar  viejo  Be  entregase  al 
dicho  señor  Condestable  y  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  pues 
de  derecho  ella  ó  quien  mandase  lo  babia  de  haber ;  y  con 
este  acuerdo  y  respuesta  se  volvieron  los  dichos  mensageros 
á  la  ciudad  de  Jaén  el  miércoles  siguiente  que  se  cumplía  la 
tregua.  E  llegados  fablaron  con  el  señor  Condestable  la 
razón  que  trahian,  y  entraron  á  fablar  con  el  Prior  de  San 
Juan  y  con  el  Comendador  Fernando  de  Quesada ,  alcayde 
de  los  dichos  alcázares ,  y  dixeronles  lo  que  Martin  Alonso 
y  el  Conde  de  Cabra  acordaron ;  y  finalmente  viendo  que  no 
se  podía  mas  facer,  concluieron  y  otorgaron  de  entregar  el 
dicho  alcázar  viejo.  E  asi  concertado,  otro  día  jueves  siguien- 
te el  señor  Condestable  estando  en  la  easa  que  mandó  fazer, 
do  estaban  los  peltrechos  y  lombardas  contra  los  dichos  al- 
cázares, los  dichos  Prior  de  San  Juan  y  Fernando  de  Que- 
sada embiaron  á  dezir  á  su  Señoría  con  el  bachiller  Juan  de 
Vergara  y  con  él  al  dicho  Fernando  de  San  Martin ,  que 
embiase  á  tomar  é  rescibir  el  dicho  alcázar  viejo  y  el  castillo 
de  Abrehuí,y  que  ellos  estaban  prestos  de  se  lo  entregar 
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luego,  sigun  estaba  concertado.  Y  luego  e)  dicho  señor 
Condestable ,  con  acuerdo ,  y  consejo  de  los  regidores  de  la  . 
ciudad  de  Jaén ,  embió  á  recebir  los  dichos  castillos  á  Fer- . 
nando  de  Gormaz ¿  veziuo  (1)  de  la  dicha  ciudad,  y  embió 
con  él  á  un  alcalde ,  y  á  Martin  de  Buitrón ,  criado  del  señor 
Condestable ,  para  que  rescibiesen  del  dicho  Fernando  de 
Gormaz  el  juramento  y  pleyto  omenaje  que  en  tal  caso  se 
requería;  y  embió  un  escribano  del  Rey  nuestro  Señor, 
ante  quien  todo  pasase  y  diese  testimonio  de  ello.  E  luego 
los  sobredichos  fueron  á  la  puerta  del  dicho  castillo  de 
Abrehuí ,  do  fallaron  al  dicho  prior  de  San  Juan ,  y  alcayde 
Fernando  de  Quesada;  é  luego  allí  en  presencia  de  todos  el 
dicho  Fernando  de  Gormaz  Gzo  juramento  y  pleyto  omenaje 
en  las  manos  de  Martin  de  Buitrón,  según  costumbre  de 
España,  que  dándole  y  entregándole  el  dicho  castillo  de 
Abrehui  y  alcázar  viejo ,  los  había  de  tener  é  guardar  por  el 
dicho  señor  Rey  Don  Henrrique  y  para  la  ciudad  de  Jaén, 
y  de  los  no  dar  ni  entregar  á  persona  alguna,  salvo  tí  S.  A.  ó 
á  la  dicha  ciudad ,  ó  á  qualquiera  de  ellos  que  primero  se  los 
demandase.  E  asi  fecho  en  forma  el  dicho  juramento  y  pleyto 
omenaje,  luego  el  dicho  Comendador  alcayde  Fernando  de 
Quesada  entregó  las  llaves  del  dicho  alcázar  viejo,  y  de  el 
castillo  de  Abrehui  al  dicho  Fernando  de  Gormaz  y  lo  metió 
dentro,  y  le  entregó  lo  alto,  y  lo  bajo  de  los  castillos,  y 
quedó  apoderado  de  ellos  á  toda  su  voluntad ;  y  fecho  esto, 
el  dicho  Comendador  y  alcayde  se  retrajo  al  alcázar  nuevo 
de  la  dicha  ciudad ,  y  el  dicho  Prior  de  San  Juan ,  y  todos 
los  que  con  él  estaban  salieron  del  dicho  castillo  y  fueron  al 
señor  Condestable ,  do  estaba ,  en  la  casa  que  era  bien  cerca, 


(I)  Este  Fernando  de  Gormaz  fué  vecino  de  Baeza  y  maestresala  del 
obispo  de  Jaén,  Don  Alonso  de  Acuña. 
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y  él  los  recibió  mui  alegremente;  y  luego  que  rabiaron  un 
poco,  mandó  traer  un  cavallo  para  el  dicho  Prior,  y  caval- 
garon  ellos  y  toda  la  otra  gente  que  con  el  dicho  sefior  Con- 
destable estaban ,  y  fueron  á  la  fuente  del  Caño,  do  su  Merced 
había  mandado  traher  muchos  pescados  y  buñuelos  y  mui 
ricos  vinos ,  y  mucho  pan  blanco ;  y  en  tanto  que  la  gente 
comía  y  bebía ,  ellos  estaban  un  poco  apartados ,  é  Ccierou 
colación  con  muchas  conservas;  é  desque  la  gente  ovo  co- 
mido, el  dicho  sefior  Condestable  mandó  ácinquenta  cava- 
lleros  suios  que  fuesen  con  el  dicho  Prior  de  San  Juan  y  le 
acompañasen  fasta  Alcaudete ,  y  asi  se  partió  y  llegó  esa 
noche  á  Alcaudete ,  y  fallaron  á  Martin  Alonso,  el  qual  res- 
cibió  mui  bien  á  los  criados  del  sefior  Condestable  que  iban 
con  el  dicho  Prior ,  teniéndole  en  merced ,  porque  tan  hon- 
radamente lo  habia  embiado ,  y  estuvieron  allí  esa  noche  y 
otro  dia  volviéronse  para  el  sefior  Condestable. 

Después  de  entregado  el  dicho  alcázar  viejo,  el  dicho 
señor  Condestable  acordó  con  la  dicha  ciudad  de  Jaén  de  lo 
tomar  de  poder  de  Fernando  de  Gormaz  y  lo  entregaron  á 
Fernando  de  Berrio,  regidor  de  la  dicha  ciudad,  no  porque 
en  el  dicho  Fernando  de  Gormaz  se  pusiese  sospecha  nin- 
guna, que  él  era  tal  y  tan  bueno  que  ninguna  cosa  no  se 
podía  contra  él  sospechar,  mas  por  recobrar  enteramente  la 
posesión  del  dicho  alcázar  viejo  y  de  Abrehui;  porque  estos 
siempre  los  tovo  la  dicha  ciudad,  y  aquellos  á  quien  por 
suerte  caya ,  al  tiempo  que  los  cavalleros  de  la  dicha  ciudad 
solían  echar  suertes  por  los  oficios  y  por  los  otros  castillos 
de  ella ;  y  habia  gran  tiempo  que  el  dicho  sefior  Rey  habia 
tomado  los  dichos  alcázares  y  los  habia  entregado  al  dicho 
Comendador  Fernando  de  Quesada,  alcayde  del  alcázar 
nuevo  de  la  dicha  ciudad ;  por  causa  de  lo  qual  se  habían  se- 
guido estos  inconvenientes.  Y  esto  asi  acordado,  lunes  diez 
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y  seis  días  del  mes  de  Marzo  del  dicho  año ,  después  de 
misas,  el  dicho  señor  Condestable  embió  4  mandar  á  los 
alcaldes  é  á  su  alguacil  mayor,  regidores  é  jurados  que  es- 
taban ayuntados  á  cabildo,  que  luego  se  viniesen  en  pos  de 
su  Señoría  á  la  Llana  de  los  dichos  alcázares,  que  allí  lo 
fallarían;  é  luego  lo  pusieron  por  obra;  y  quando  llegaron, 
su  Merced  ya  estaba  allá ,  y  ellos  juntamente  se  movieron  á 
pie  y  llegaron  á  las  puertas  del  dicho  alcázar  viejo,  y  mandó 
llamar  y  dar  golpes  en  las  puertas,  á  los  quales  se  asomó  un 
hombre  entre  las  almenas  del  adarve,  encima  la  puerta, 
preguntando  quien  llamaba  á  la  puerta ,  al  qual  hombre  fué 
respondido  que  allí  estaba  el  sefior  Don  Miguel  Lucas,  Con- 
destable de  Castilla  é  Jaén,  que  llamase  al  alcayde  que  quería 
fablar  con  él.  Luego  viuo  el  dicho  alcayde,  é  paróse  entre  las 
dichas  almenas ,  y  preguntó  el  dicho  alcayde  que  qué  era 
lo  que  mandaba  su  Señoría,  y  luego  el  señor  Condestable 
preguntó  al  dicho  alcayde  que  por  quien  tenia  los  dichos  al- 
cázares ,  é  el  dicho  Fernando  de  Gormaz  respondió  que 
por  el  dicho  señor  Rey  Don  Henrríque ,  é  por  la  muí  noble 
é  mui  leal  ciudad  de  Jaén.  E  luego  el  bachiller  Juan  Ver- 
gara,  por  mandado  del  dicho  señor  Condestable,  dixo  al 
dicho  alcayde  Fernando  de  Gormaz,  que  bien  sabia  como 
había  rescibido  los  dichos  alcázares  y  había  fecho  juramento 
y  pleyto  omenaje  de  los  tener  y  guardar  para  el  dicho  sefior 
Rey  é  para  la  dicha  ciudad  de  Jaén  ,  é  de  los  dar  y  entregar 
á  S.  A.  ó  á  la  dicha  ciudad;  que  por  ende  el  dicho  sefior 
Don  Miguel  Lucas,  como  Condestable  de  Castilla,  por  vir- 
tud de  las  preheminencias  y  facultades  de  la  su  dignidad  y 
de  los  otros  poderes  que  del  dicho  sefior  Rey  tenia ,  le  man- 
daba, é  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  allí  presente,  le  requería, 
que  luego  abriese  las  puertas  del  dicho  alcázar  é  les  acojiese 
dentro ,  por  quanto  el  dicho  sefior  Condestable  é  la  dicha 
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ciudad  de  Jaén  querían  entrar  á  tos  dichos  alcázares  para  ver 
las  cosas  que  habían  menester  de  reparos,  bastimentos,  gen- 
tes, y  otras  cosas,  porque  el  servicio  del  dicho  Rey  fuese 
enteramente  guardado,  y  el  bien  y  pro  de  la  dicha  ciudad. 

Y  luego  el  dicho  Fernando  de  Gonnaz,  cumpliendo  el  dicho 
juramento  y  pleyto  omenaje  que  había  fecho ,  dixole  que  le 
placía  alzándole  el  dicho  juramento  é  pleyto  omenaje.  E  luego 
el  dicho  señor  Condestable  por  virtud  de  las  dichas  prehemi- 
nencias  é  dignidades  de  la  su  dignidad  y  de  los  otros  poderes 
que  del  dicho  señor  Rey  tenia,  en  presencia  y  consentimien- 
to de  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  dixo  que  dándole  y  entre» 
gandole  los  dichos  alcázares,  que  le  alzaba  y  quitaba  el  dicho 
juramento  y  pleyto  omenaje  que  por  ellos  tenia  fecho,  y  lo 
daba  por  libre  y  quito  á  él  y  á  sus  herederos  y  bienes  para 
siempre  jamás.  Y  esto  asi  fecho,  el  dicho  alcayde  Fernando 
de  Gormaz  abrió  las  puertas  de  los  dichos  alcázares,  y  entra- 
ron en  ellos  el  dicho  señor  Condestable  y  la  dicha  ciudad  de 
Jaén,  y  subieron  á  las  torres  y  miraron  los  dichos  alcázares. 

Y  luego  el  dicho  Fernando  de  Gonnaz  preguntó  al  dicho  se- 
ñor Condestable  y  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén  si  eran  conten- 
tos de  la  entrega  de  los  alcázares  á  toda  su  voluntad ;  y  el 
dicho  señor  Condestable  respondió  que  si.  Y  luego  el  dicho 
Fernando  de  Gormaz  entregó  las  llaves  de  los  dichos  alcáza- 
res, y  pidió  se  lo  diesen  por  testimonio;  y  luego  el  dicho  señor 
Condestable  entregó  las  dichas  llaves  a  Fernando  de  Berrio, 
regidor  de  la  dicha  ciudad,  á  quien  era  acordado  de  dar  y 
entregar  los  dichos  alcázares:  el  qual  dicho  Fernando  de 
Berrio  fizo  juramento  y  pleyto  omenaje  en  las  manos  del 
dicho  señor  Condestable,  de  tener  y  guardar  los  dichos  al- 
cázares para  el  dicho  señor  Rey  é  para  la  ciudad  de  Jaén,  y 
de  acoger  en  ellos  á  S.  A.,  cada  y  quando  viniese  ,  é  al 
dicho  señor  Condestable  en  su  nombre,  é  á  la  dicha  ciudad 
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de  Jaén,  de  noche  é  de  día,  oyrado  ó  pagado,  con  pocos  ó 
con  muchos.  Y  esto  asi  fecho,  el  dicho  Femando  de  Berrío 
quedó  apoderado  de  los  dichos  alcázares,  y  el  dicho  señor 
Condestable  y  los  dichos  alcaldes,  alguacil  mayor,  regidores, 
y  cavalleros  y  escuderos  de  la  dicha  ciudad  que  ende  es- 
taban, se  dezendieron  y  vinieron  con  su  Señoría  i  la  dicha 
ciudad. 

Gomo  quiera  que  el  dicho  señor  Condestable  ya  tenia  el 
alcázar  viejo  y  el  castillo  de  Abrehui ,  y  estaba  apoderado 
de  ellos,  según  dicho  es,  y  el  Comendador  Fernando  de 
Quesada  alcayde  del  alcázar  nuevo,  aunque  quisiese  tratar  y 
fazer  alguna  cosa,  en  deservicio  del  Rey  nuestro  Señor  ó  en 
daño  del  señor  Condestable,  no  habia  lugar,  ni  podía  meter 
gente,  ni  mantenimientos  sin  la  voluntad  del  dicho  señor 
Condestable ,  por  causa  de  lo  cual  estaba  algún  tanto  se- 
guro; pero  según  el  estado  y  movimiento  del  Reyno  no  en- 
tendía que  tenía  su  persona  y  estado  seguro ,  sin  tener  el 
dicho  alcázar  nuevo ,  asi  como  los  otros,  y  siempre  facía 
acometer  al  dicho  alcayde  Fernando  de  Quesada  con  muchos 
tratos  y  fablas  é  pleytesias  porque  le  diese  y  entregase  el 
dicho  alcázar  nuevo,  mandándolo  el  dicho  señor  Rey;  y 
tanta  astucia  y  diligencia  en  esto  el  dicho  señor  Condestable 
ponía,  que  entre  los  otros  tratos  y  partidos  que  entre  ellos 
se  movieron,  se  trató  que  Fernando  de  Quesada,  fijo  del 
dicho  alcayde,  casase  con  la  señora  Doña  Juana,  hermana  del 
dicho  señor  Condestable;  y  como  quiera  que  esta  señora, 
por  ser  Un  hermosa  y  mui  virtuosa ,  la  trahian  otros  casa- 
mientos mas  grandes ,  al  señor  Condestable  plugo  de  ello; 
y  aunque  algunos  no  lo  ovieron  asi  luego  por  bien,  después 
de  bien  mirado  usó  de  muy  grande  discricion ,  y  sabiduría 
porque  habiendo  los  dichos  alcázares,  aseguraba  todo  su  es- 
ttdo  con  ellos ,  é  con  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  y  con  lo  otro 
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que  tenia  ó  bu  mandado  y  gobernación  quedaba  grande  señor  y 
no  temía  cosa  ninguna ;  y  salvándose  é  guardándose  él,  la 
señora  Doña  Juana  y  los  otros  sus  hermanos  y  parientes  é 
servidores  eran  ganados,  é  dél,  é  por  causa  dél  podrían  res-* 
cíbir  muchas  mercedes  y  provechos ,  como  de  cada  dia  se 
rescibian;  é  si  él,  por  no  haber  los  dichos  alcázares,  se  per- 
diera ,  como  estaba  ofrecido  y  mui  ligero  de  acaezer ,  todos 
ellos  eran  perdidos:  y  la  dicha  Señora  su  hermana  por  aven- 
tura con  este  ni  con  otro  no  casaría.  Y  asi  hizo  quenta  que 
le  daba  asaz  gran  casamiento  en  cobrar  en  tal  tiempo  los  di- 
chos alcázares ,  que  tanto  aseguraban  el  estado  y  los  fechos 
del  Rey  nuestro  Señor,  y  la  vida ,  honra. 

Y  esto  asi  (echo  y  acordado  entre  ellos,  el  dicho  señor  Con- 
destable escribió  al  dicho  seftor  Rey  faziendoselo  saber  y  su- 
plicando a*  S.  A.  embiase  á  mandar  por  sus  cartas  y  mensajero 
cierto  al  dicho  alcayde  Fernando  de  Quesada  que  le  entregase 
el  dicho  alcázar  nuevo  que  por  S.  A.  tenia;  y  como  el  Rey 
nuestro  Señor  dias  habia  que  deseaba  y  quisiera  que  el  dicho 
señor  Condestable  tuviera  los  dichos  alcázares,  conociendo  su 
gran  lealtad,  y  que  otro  ninguno  los  podía  tener  que  mejor 
su  servicio  guardase,  y  muchas  vezes  lo  oviera  embiado  á  man- 
dar al  dicho  alcayde,  salvo  rezelando  que  no  tomase  ningún 
revés,  ó  siniestro  que  no  cumpliese  á  su  servicio,  como  supo 
que  estaba  en  este  asiento ;  é  concordia ,  ovo  de  ello  mui 
gríw  plazer,  é  luego  embió  un  criado  sujo  que  se  llamaba 
Rodrigo  de  PeJMosa  con  ciertas  provisiones,  por  las  quales 
mandaba  al  dicho  alcayde  Fernando  de  Quesada  que  luego 
entregase  el  dicho  alcázar  nuevo  al  dicho  señor  Condestable, 
y  que  en  ello  no  pusiese  escusa,  ni  dilación  alguna,  por 
quantoasi  era  muy  cumplidero  al  servicio  suio,  y  el  dicho 
Rodrigo  de  jPeñalosa  venido  á  Jaén  con  esta  provisión,  lunes 
dieiy  siete  dias  del  mes  de  Abril  de  este  dicho  año,  et 
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dicho  señor  Condestable  cavalgó  y  subió  i  los  dichos  alcáza- 
res ,  y  con  él  la  señora  Condesa  su  muger,  é  la  señora  Dolía 
Juana  su  hermana  que  ya  era  esposa  de  Fernando  de  Qesada, 
fijo  del  dicho  alcayde  Fernando  de  Quesada,  y  asi  mismo 
Rodrigo  de  Pefialosa,  criado  del  dicho  señor  Rey ,  y  los  al-* 
catdes ,  alguacil  mayor ,  regidores  é  jurados  y  otros  muchos 
cavalleros  y  escuderos  de  la  dieha  ciudad ;  y  llegando  á  la 
puerta  de  la  Barrera  del  alcázar  nuevo,  mandó  llamar  á  la 
puerta,  y  luego  asomóse  un  escudero  del  dicho  alcayde  á 
una  ventana  que  está  encima  de  la  dicha  puerta,  á  saber 
quien  llamaba,  y  fuele  respondido  que  estaba  alli  el  dicho 
señor  Condestable ,  é  Rodrigo  de  Peñalosa,  criado  del  Rey 
nuestro  Señor,  que  le  trahia  ciertas  cartas  de  S.  A. ;  é  luego 
el  dicho  escudero  lo  fizo  saber  al  dicho  alcayde  Fernando  de 
Quesada ,  el  qual  luego  vino  á  la  puerta  de  la  Barrera ,  y 
preguntó  al  dicho  señor  Condestable  qué  era  lo  que  su  Se- 
ñoría mandaba  y  quería ,  y  su  Merced  le  respondió  que  venia 
alli  con  aquel  criado  del  Rey  nuestro  Señor  para  le  mostrar 
ciertas  letras  que  su  Alteza  le  embiaba.  E  luego  el  dicho  Ro- 
drigo de  Pefialosa  dió  una  carta  mensagera,  é  otra  patente  del 
dicho  señor  Rey  al  dicho  Comendador  Fernando  de  Quesada, 
las  cuales  por  un  notario  fueron  ende  leídas  publicamente ,  y 
por  ellas  S.  A.  le  embiaba  á  mandar  que  sin  otra  causa  ni 
dilación  luego  entregase  los  dichos  alcázares  al  dicho  señor 
Condestable ,  porque  asi  entendía  que  cumplía  á  su  servicio, 
y  porque  signo  la  gran  lealtad  que  en  él  había  fallado  en  todos 
los  tiempos  pasados ,  en  sus  trabajos  y  necesidades,  no  podia 
confiar  los  dichos  alcázares  de  persona  que  mejor  mirase  é 
guardase  su  servicio  que  él. 

Y  asi  leydas  las  dichas  cartas,  el  dicho  Rodrigo  de 
Peñalosa  le  requirió  qüe  las  cumpliese  en  todo ,  y  por  to- 
do ,  según  que  en  ellas  se  contenia ,  y  en  cumpliéndolas, 
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diese  y  entregase  los  dichos  alcázares  al  dicho  señor  Con- 
destable. Luego  el  dicho  Fernando  de  Quesada,  como 
quiera  que  aquellas  diferencias ,  habían  pasado  entre  el  se- 
ñor Condestable  y  él,  mas  por  inducimiento  que  le  había 
fecho  el  Conde  de  Cabra  y  Martin  Alonso  que  por  voluntad  que 
hubiese  de  errar  al  Rey  nuestro  Señor,  que  alli  le  habia  man- 
dado poner ,  dijo  que  obedeciendo  las  cartas  del  dicho  señor 
Rey  con  aquella  reverencia  que  debia ,  estaba  presto  de  las 
cumplir  y  de  entregar  los  dichos  alcázares  al  dicho  señor  Con- 
destable, según  S.  A.  se  lo  mandaba,  porque  asi  quería  y 
reconoscia  que  cumplía  á  su  servicio.  E  luego  abrió  las  puer- 
tas de  la  dicha  Barrera  y  rescibió  dentro  al  dicho  señor  Con- 
destable ,  é  á  la  señora  Condesa  é  á  todos  los  otros  criados, 
ca valleros  y  escuderos  y  otras  gentes  que  ivan  con  su  Merced; 
y  llegado  á  la  puerta  de  fierro  del  dicho  alcázar,  estaba  cierta 
gente  armada  del  dicho  alcayde  en  guarda  de  la  dicha  puerta, 
é  allí  el  dicho  alcayde  Fernando  de  Quesada  pidió  que  el  di- 
cho señor  Condestable,  como  Condestable  de  Castilla ,  y  el 
dicho  Rodrigo  de  Peñalosa,  como  criado  del  señor  Rey  y 
mensajero  cierto  para  esto  embiado,  le  alzasen  el  pleyto  ome- 
naje  al  dicho  Fernando  de  Quesada  que  de  los  dichos  alcáza- 
res habia  fecho.  E  luego  el  dicho  señor  Condestable  alzó  el  di- 
cho pleyto  omenaje  al  dicho  señor  Fernando  de  Quesada;  ansi 
mismo  el  dicho  Rodrigo  de  Peñalosa  por  virtud  de  los  pode- 
res que  para  ello  trahia;  y  esto  asi  fecho,  el  dicho  señor  al- 
cayde Fernando  de  Quesada  entregó  las  llaves  de  los  dichos 
alcázares  al  dicho  señor  Condestable ,  y  mandó  abrir  las  di- 
chas puertas  de  fierro,  y  su  Merced  con  la  señora  Condesa 
entró  dentro,  y  todas  las  gentes  que  con  él  ivan;  é  llegando 
á  la  dicha  torre  del  omenaje  de  los  dichos  alcázares,  asi  mis- 
mo le  dió  la  llave  de  la  torre,  y  luego  el  dicho  señor  Con- 
destable las  dió  y  entregó  al  Comendador  de  Oreja,  su 
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hermano,  al  cuaJ  entregó  los  dichos  alcázares  y  le  apoderó 
de  ellos,  para  que  los  tuviese  y  guardase  por  el  Bey  nuestro 
Señor ,  y  por  él.  E  luego  allí  en  la  puerta  de  la  dicha  torre 
del  omeoaje,  el  dicho  Comendador  de  Oreja  fizo  juramento 
é  pleyto  orne  naje  en  las  manos  del  dicho  señor  Condestable, 
de  tener  y  guardar  los  dichos  alcázares  para  el  dicho  señor 
Rey ,  y  de  acojer  en  ellos  á  S.  A. ,  cada  y  quando  quier  que 
viniere,  é  al  dicho  señor  Condestable  en  su  nombre,  ayrado 
é  pagado ,  de  noche  ó  de  dia ,  con  pocos  ó  con  muchos, 
é  de  no  acojer  en  ellos  á  otra  persona  alguna  sin  licencia  ó 
mandado  del  dicho  señor  Rey  ó  del  dicho  señor  Condestable. 
Y  esto  acabado ,  mandó  traher  colación  para  toda  la  gente 
que  allí  estaba,  y  fecha,  el  dicho  Comendador  de  Oreja 
quedó  apoderado  en  los  dichos  alcázares ,  y  el  dicho  señor 
Condestable  y  la  señora  Condesa  y  el  dicho  Comendador 
Fernando  de  Quesada  y  su  muger  6e  descendieron  fasta  el 
palacio  del  dicho  señor  Condestable,  do  descavalgaron  la 
señora  Condesa  y  la  señora  Doña  Juana.  Y  el  señor  Condes- 
table, como  era  en  todo  cumplido,  por  honrar  al  dicho  Co- 
mendador, volvió  con  él  y  con  su  muger  fasta  su  posada, 
y  dejoles  allá,  y  su  Merced  volvióse  á  la  suia  acompañado  de 
muchos  cavalleros ,  y  escuderos  con  mucho  plazer  y  alegría, 
como  aquel  que  entendía  que  había  echado  buena  jornada ,  y 
que  aquel  dia  Labia  asegurado  los  fechos  del  Rey  nuestro 
Señor  y  la  vida  y  honra  y  estado  de  él  mismo. 

Desque  ya  el  señor  Condestable  se  vido  apoderado  de 
los  dichos  alcafares,  con  tanta  alegría  quedó  como  avedes 
oydo,  y  luego  los  mandó  abastecer  de  trigo,  cebada,  arina, 
vino,  azeytc  y  tozino  y  otras  cecinas  y  pescados  y  sal  y  leña 
y  carbón ,  y  todas  las  otras  cosas  que  eran  menester  con 
abundancia ;  por  manera  que  en  muí  pocos  días  los  abasteció 
para  tres  ó  qualro  aftos,  é  puso  por  alcayde  de  ellos,  según 
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dicho  es,  al  Comendador  de  Oreja  su  hermano,  con  buena 
compañía  de  gente  de  los  mas  fieles  criados  é  servidores  que 
en  su  casa  tenia.  E  luego  mandó  abrir  un  postigo  en  el  alca- 
zar  viejo,  que  salía  contra  la  sierra ,  con  una  barrera  delante 
de  él  de  partes  de  fuera,  mui  bien  ordenada,  y  mandó  der- 
ribar el  andamio  del  adarve  de  parle  de  dentro  del  castillo  de 
Abrehui ,  porque  allí  por  trato  ni  traición  ni  en  otra  manera 
ninguna  no  se  pudiese  recoger  gente  alguna  para  contra  el 
alcázar  viejo;  y  mandó  labrar  y  reparar  los  dichos  alcázares 
en  todos  los  lugares  do  lo  habían  menester,  é  asi  mismo  man- 
do subir  á  ellos  ciertas  lombardas  y  serpentinas ,  y  mautas  y 
otros  peltrcchos  que  el  Rey  nuestro  Señor  había  dejado  en 
San  Francisco  de  la  dicha  ciudad,  al  tiempo  que  lacia  la 
guerra  á  los  moros ;  é  otrosí  cerca  de  una  viüa  vieja  que 
tenían  de  tiempo  viejo  los  dichos  alcázares,  mandó  poner 
con  la  mayor  diligencia  del  mundo  en  las  peñas  vivas  y  en  toda 
esa  parte  que  está  á  ojo  de  la  Corona  (1)  muchas  alanzadas  (2) 
de  viñas,  é  fíguerasy  otros  arboles ,  que  solo  en  aquello 
pudiera  haber  vino  é  frutas  para  la  gente  de  los  dichos  alca- 
zares  é  para  otra  seis  tantos;  y  de  la  otra  parte  fácia  donde 
mandó  abrir  el  dicho  postigo  del  dicho  alcázar  viejo ,  mandó 
poner  y  plantar  toda  aquella  ladera  fasta  la  cerca  de  tapias  y 
cava  que  mandó  fazer  al  tiempo  que  tenia  cercados  los  dichos 
alcázares ,  de  muchas  bellotas,  espinos  y  romerales,  para  que 
se  fiziese  y  criase  allí  monte,  y  encinas,  y  mandó  echar  mu- 
chos conejos  para  que  criasen  y  multiplicasen ;  y  de  cada  dia 
estaba  ó  andaba  pensando  y  mirando  como  repararía  y  enno- 
blezeria  los  dichos  alcázares,  é  asi  como  pensaba  luego  lo 
mandaba  poner  por  obra;  y  tanto  en  esto  se  deleytaba,  que 


(1)  £1  Códice  del  Marqués  a  la  Coronada. » 
(S)  Lo  mismo  que  «  «ramadas. » 
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él  mismo  por  su  persona  lodos  los  mas  días  cavalgaba  y  an- 
daba mirando  como  labraban,  y  dando  orden  en  todo  lo  que 
se  habia  de  fazer  mejor  que  otro  ninguno. 
\  Pasando  las  cosas  en  esta  manera ,  porque  en  la  ciudad 
de  Jaén  se  encomenzó  á  dañar  un  poco  de  pestilencia,  subióse 
á  aposentar  á  los  dichos  alcázares  y  con  él  la  señora  Condesa 
y  la  señora  Doña  Guiomar  Carrillo,  su  suegra,  y  la  señora 
Doña  Juana  su  hermana  con  las  otras  dueñas  y  doncellas  é 
pages  é  servidores  é  oficiales  de  su  casa;  y  estando  asi 
aposentado  en  los  dichos  alcázares  ordenó  de  velar  al  dicho 
Fernando  de  Quesada ,  fijo  del  Comendador  Fernando  de 
Quesada  con  la  señora  Doña  Juana  su  hermana,  que  ya 
eran  desposados ,  según  dicho  es ;  y  domingo  diez  y  nueve 
del  mes  de  Julio  de  este  dicho  año,  estando,  presentes  con 
los  dichos  Señores  y  Señoras  ya  dichos ,  Doña  María  her- 
mana del  dicho  señor  Condestable  y  el  dicho  Comendador 
Fernando  de  Quesada,  é  su  muger,  é  otras  dueñas  é  donze- 
llas,  é  asimismo  algunos  Señores  de  la  yglesia  mayor,  y  otros 
caballeros  y  escuderos,  entre  los  quales  estaban  Alonso  Al- 
varez  de  Iranzu ,  padre  de  la  dicha  señora  Doña  Juana  y  pa- 
drastro del  dicho  señor  Condestable,  y  los  Comendadores  de 
Oreja  y  de  Montizon  sus  hermanos  y  otros  muchos  cavalleros 
y  escuderos  de  la  dicha  ciudad ,  Don  Alonso  Martínez ,  arce- 
diano de  Ubeda,  veló  á  los  dichos  señores  Fernando  de 
Quesada  y  Doña  Juana  en  la  capilla  de  Santa  Cathalina  del 
alcázar  nuevo,  siendo  padrino  el  dicho  señor  Condestable, 
y  madrina  la  señora  Condesa;  y  dicha  la  misa,  recibidas  las 
bendiciones  nupciales,  con  muchas  trompetas  y  atavales  y 
otros  instrumentos  vinieron  asi  fasta  una  cuadra  de  los  dichos 
alcázares;  y  desque  fué  hora  y  los  manjares  aderezados,  el 
señor  Condestable  y  la  señora  Condesa  se  asentaron  á  la 
mesa  con  los  novios ,  y  la  señora  Doña  Guiomar  Carrillo  su 
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suegra ,  y  la  señora  Doña  María ;  asi  mismo  los  señores  de  la 
yglesia  é  los  demás  caballeros  y  escuderos  en  otras  mesas  que 
para  ellos  estaban  ordenadas ,  do  fueron  servidos  é  muí  bien 
abastados  de  muchas  aves  y  potages,  y  vinos,  y  frutas,  como 
el  dicho  señor  Condestable  lo  mandaba  cumplir  y  fazer  en 
todas  sus  fiestas.  £  desque  ovieron  comido,  el  dicho  señor 
Condestable,  é  los  diehos  señores  danzaron  é  baylaron  un 
rato,  é  después  todos  cantaron  en  cósante  y  ovieron  mucho 
plazer;  é  luego  otro  dia  lunes  por  la  mañana  el  dicho  Fer- 
nando de  Quesada  se  partió  para  el  Castillo  de  Locovin,  que 
es  una  legua  de  Alcalá  la  Real  y  llevó  consigo  á  la  señora 
Doña  Juana  su  muger,  y  fueron  con  ellos  el  Comendador  de 
Montizon  su  hermano  y  otros  cavalleros  y  escuderos  de  la 
casa  del  dicho  señor  Condestable. 

Después  de  esto  el  dicho  Comendador  de  Montizon, 
viniendo  del  Castillo  de  Locovin  de  ver  á  la  señora  Doña 
Juana  su  hermana  para  la  ciudad  de  Jaén ,  y  con  él  el  theso- 
rero  Fernando  Lucas,  su  primo,  y  Carrillo,  primo  de  la  dicha 
Condesa ,  fijo  de  Diego  Zeron  alcalde  mayor  de  Sevilla,  é 
Juan  de  Olid,  (1)  criado  y  secretario  del  dicho  señor  Con- 


(I)  A  este  luán  de  Olid ,  criado  del  Condestable,  se  atribuye,  se- 
gún ya  dijimos  en  otro  lugar,  la  composición  de  esta  Crónica,  aunque 
hemos  buscado  en  vano  datos  que  lo  comprueben.  Este  Juan  de  Olid, 
que  sin  duda  descendía  de  Gil  de  Olid,  primer  poseedor,  según  Argote  de 
Molina ,  de  la  torre  de  su  nombre  junto  a*  Baeza,  vivía  aun  en  1485,  pues 
en  una  provisión  de  los  Reyes  Católicos  para  averiguar  qué  vecinos  de 
la  ciudad  de  Jaén  se  escusaron  de  ir  al  cerco  y  toma  de  Cambil  y  Alhabar, 
y  castigar  á  los  que  faltaron ,  en  la  relación  que  la  ciudad  dió  de  los 
veinte  y  quatro  caballeros  é  hijosdalgo  que  se  hallaron  en  dicha  conquista, 
aparece  el  nombre  de  Juan  de  Olid  con  8  lanzas.  Véase  á  Martínez  Ma- 
zas en  su  Retrato  al  natural  de  la  ciudad  y  término  de  Jaén  1794 
4  °  p.  501. 

Ya  espusimos  en  otro  lugar  las  razones  que  tentamos  para  dudar  de 
TOMO  vhi.  46 
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destable  y  el  regidor  de  La  Gbiea  y  Salvador  y  Luis  del 
Salto  criados  del  dicho  señor  Condestable  á  cavallo,  y  tra- 
yendo en  su  compañía  una  dueña  cobijera  (1)  de  la  señora 
Condesa,  y  á  otras  tres  mugeres  que  babian  ido  con  la  se- 
ñora Doña  Juana ,  al  tiempo  que  se  casó,'  é  la  llevaron  al 
dicho  Castillo  de  Locovin ,  día  del  señor  San  Llórenle  (2)  que 
fué  á  diez  dias  de  Agosto  del  dicho  año.  Llegado  encima  del 
puerto  de  Locovin  por  el  camino  que  va  á  la  dicha  ciudad 
de  Jaén ,  toparon  con  diez  y  seis  cavalleros  moros  que  ve- 
nían de  correr  tierra  de  christianos  y  llevaban  ocho  prisione- 
ros; é  como  se  toparon  é  se  vieron  cerca  los  unos  de  los 
otros ,  los  moros  volvieron  al  camino  abajo  contra,  el  rio  de 
Susana  fuiendo;  y  en  tanto  que  el  dicho  Comendador  de 
Montizon  allegó  é  recogió  aquellos  pocos  cavalleros  que 
llevaba  consigo ,  aun  no  pensando  que  eran  moros ,  salvo 
malos  chistianoa  de  los  que  andaban  en  deservicio  del  Rey 
nuestro  Señor ,  y  que  sabiendo  de  su  venida  los  estaban 
aguardando,  el  dicho  thesorero  Fernán  Lucas  arremetió 
el  camino  abajo  contra  loa  moros,  por  saber  qué  gente  era, 
y  allí  como  los  moros  fuiendo  volvieron ,  aoltóseles  un  chris- 
tiano  de  los  que  llevaban  cautivos,  é  como  vido  al  dicho 
Fernán  Lucas,  dixole  á  grandes  voces  :  «andad  Señor, 
que  son  moros  y  vienen  con  siete  christianos  cautivos. » 
T  luego  el  dicho  Fernán  Lucas  dió  vozes  al  dicho  Co- 
mendador y  á  los  otros  que  con  él  venian ,  que  viniesen, 
que  eran  moros;  y  al  mayor  andar  que  pudieron,  fueron  asi 


que  éste  y  no  otro  de  los  criados  del  Condestable,  fuese  el  autor  de  la 
Crónica:  pues  se  hace  difícil  creer  que  nada  dijese  de  su  desastrosa  muer- 
te ocurrida  unos  después  de  los  sucesos  contenidos  en  esta  relación. 

(I)  Por  adueña  cobijera»  parece  habrá  de  entenderse  lo  que  en  otras 
partes  llaman  «ama  seca.» 

{2)   Llórente  está  aqui  por  lorenzo. 


Digitized  by  Google 


563 

con  las  dichas  mugeres  fasta  el  vado  del  dicho  rio  de  Susa- 
na, do  fallaron  el  rastro  fresco,  como  los  moros  abian  pasado 
é  iban  el  dicho  rio  arriba  la  fia  de  Arenas,  un  castillo  y  for- 
taleza del  reyno  de  Granada ;  y  allí  estuvieron  algún  tanto 
dudando,  si  seguirían  los  moros  ó  no,  lo  uno  porque  eran 
mas  de  dos  tantos  mas  que  ellos,  y  aun  no  sabían  si  había 
mas  gente;  y  lo  otro,  porque  la  flaqueza  y  lagrimas  y  supli- 
caciones de  las  mugeres  que  llevaban  consigo  les  turbaban 
y  contradecían  el  siguimiento  de  los  moros ;  pero  por  fin, 
por  grande  aquejamiento  que  el  dicho  Fernán  Lucas-  (que 
asi  se  llamaba)  fizo  sobre  ellos,  y  porque  asimismo  el  dicho 
Comendador  lo  había  á  gran  voluntad ,  dexaron  las  mugeres 
y  tres  ó  quatro  hombres  de  á  pie  que  llevaban  con  ellas, 
metidas  en  lo  espeso  de  dicho  rio,  llorando  y  muí  cuitadas* 
y  ellos  siguieron  el  rastro  de  los  dichos  moros.  T  como  iban 
corriendo  en  pos  de  ellos,  fallaban  muchas  capas  y  otras 
.  cosas  que  iban  dexando,  de  lo  que  llevaban  robado  de  la 
tierra  de  christianos.  £  después  que  ovieron  corrido  mas  de 
tres  leguas  en  pos  de  ellos ,  alcanzáronlos  un  puerto  abajo 
en  ur>  lugar  que  se  llama...  (1),  é  como  el  dicho  Fernán 
Lucas  é  Salvador  iban  delante  de  todos  los  otros  mas  de 
un  tiro  de  ballesta ,  y  vieron  los  moros ,  dieron  grita  en  ellos. 
Los  moros  fizieron  rostro,  é  volvieron  juntos,  é  adelantá- 
ronse dos  cavalleros  de  ellos,  el  uno  de  los  quales  encontró 
á  Fernán  Lucas ,  el  qual  pasóle  de  la  otra  parte ,  y  dio  con 
él  muerto  en  el  suelo ;  y  el  dicho  Salvador  encontró  a)  otro 
y  matólo.  Y  en  esto  los  otros  moros  cargarou  sobre  ellos, 
y  dieron  al  dicho  Fernán  Lucas  una  puñalada  por  entre  el 
collar  y  el  pescuezo,  y  una  cuchillada  en  la  cabeza,  y  toda- 
vía él  y  el  dicho  Salvador  peleaban  muy  bien  con  los  dichos 


(1)   En  blanco. 
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moros ,  fasla  que  el  dicho  Comendador  y  otros  quatro  de 
cavallo  ,  que  venían  con  él ,  los  socorrieron :  los  quales  se 
detuvieron  un  poco,  por  quanto  al  tiempo  que  el  dicho 
Fernán  Lucas  y  Salvador  dieron  la  grita,  quando  vieron  los 
moros,  se  pararon  á  aprestar  los  cavallos  que  los  llevaban 
cansados.  Y  como  llegaron  derribaron  otros  dos  ó  tres,  é  los 
moros  volvierou  á  fuir,  é  los  chistianos  en  pos  de  ellos,  y 
alcanzáronlos  otra  vez,  y  los  moros  tornaron  á  hazer  rostro, 
y  pelearon  con  ellos ;  y  al  fin  plugo  á  Dios  que  el  dicho  Co- 
mendador de  Montizon  y  los  otros  ca valleros  que  con  él  iban 
vencieron  á  los  moros,  y  estos  pocos  que  quedaron  volvieron 
finendo.  Y  como  los  christianos  trahian  los  cavallos  muy  mu- 
cho eansados,  y  algunos  de  ellos  los  habían  muerto  los  moros 
en  la  pelea,  no  los  pudieron  mas  seguir;  y  de  diez  y  seis 
moros  que  eran ,  allí  do  fué  la  pelea  y  después  por  el  camino, 
murieron  los  doze.  Y  el  dicho  Comendador  y  los  otros  caba- 
lleros que  con  él  iban  tomaron  tres  ó  quatro  cabezas  de  mo- 
ros que  allí  murieron ,  y  cinco  ó  seis  cavallos  de  los  dichos 
moros,  y  las  orejas  de  otros  tres  ó  quatro  que  murieron  allí, 
é  armas  é  todo  el  despojo  que  los  moros  dexaron ,  y  los  siete 
xpiianos  que  llevaban  cauptivos ,  qne  ninguno  no  se  perdió, 
é  con  todos  ellos  se  volvieron  al  lugar  donde  dexaron  la 
dueña  cobijera  y  las  otras  mugeres ;  las  quales  fallaron  medio 
muertas  de  espanto.  £  asi  con  su  cavalgada  é  buena  ventura 
se  fueron  para  la  ciudad  de  Jaén,  do  fueron  recibidos  del  señor 
Condestable  con  la  mayor  alegría  del  mundo,  como  quiera  que 
el  dicho  Fernán  Lucas ,  su  primo ,  iba  asaz  mal  ferido ;  pero 
dende  á  poco  sanó  y  plugo  á  Dios  que  no  fué  cosa  ninguna. 

Ya  es  dicho  antes  de  esto  como  Don  Pedro  Manrri- 
que,  (1)  fijo  de  Don  Rodrigo  Manrrique  Conde  de  Paredes, 

(1)  Dos  ó  ires  de  las  copias  decían  en  este  lugar  Manrriquez  por 
Manrrique  y  la  de  la  Academia  Diego  en  lugar  de  Rodrigo. 
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tenia  cercada  la  fortaleza  de  Mon tizón,  de  donde  era  Comenda- 
dor su  hermano  del  sefior  Condestable ;  é  como  ya  otras  vezea 
su  Seftoria  le  mandó  socorrer  y  bastecer ,  á  pesar  de  los  cer- 
cadores, desbaratándolos  y  destrozándolos,  según  que  larga- 
mente ea  contado;  y  como  el  dicho  Don  Pedro  siempre 
perseverase  en  la  cerca  de  la  dicha  fortaleza,  como  la  tenia 
tan  cerca  de  su  tierra  ,  y  el  señor  Condestable  por  sus  gran- 
des trabajos  y  necesidades  que  le  habían  recrecido ,  como 
avedes  oydo ,  y  porque  los  fechos  é  partido  del  Rey  nuestro 
Señor  estaban  tan  caydos  y  consumidos ,  y  la  dicha  fortaleza 
tan  apartada  de  donde  estaba  el  dicho  señor  Condestable,  y 
tan  metida  en  tierra  de  los  enemigos ,  que  no  la  podía  socor- 
rer como  quería ;  ca  en  saliendo  de  la  ciudad  de  Jaén  no 
podía  andar  una  legua  sino  por  tierra  de  ellos,  no  la  habia 
asi  podido  tornar  á  socorrer  y  bastecer ,  como  había  menes- 
ter; aunque  del  alcayde  alguna  y  muchas  vezes  era  requerido 
sobre  ello.  Y  el  dicho  alcayde  estando  ya  muy  aquejado  y 
menguado  de  mantenimientos,  de  pura  fuerza  oto  de  pactar 
y  aplazar  el  dicho  castillo,  para  que  si  dentro  de  algunos 
días  no  o?iese  socorro ,  lo  entregase  al  dicho  Don  Pedro 
Manrríque.  Lo  qual  asi  asentado ,  luego  el  dicho  alcayde  lo 
fizo  saber  al  dicho  señor  Condestable,  y  como  era  cavallero 
de  grande  corazón ,  luego  procuró  por  cuantas  partes  pudo  de 
aderezar  su  requa  ,  é  llegar  la  mas  gente  que  pudo  para  le  ir 
por  su  persona  á  descercar  y  bastecer.  Para  esto  ovo  de  re- 
querir al  Conde  de  Cabra  é  i  Martin  Alonso  de  Montemayor, 
que  le  quisiesen  dar  ayuda  de  gente ,  porque  no  embargante 
los  debates  y  diferencias  entre  ellos  pasadas ,  se  le  habían 
disculpado ,  y  mucho  ofrecido  para  las  cosas  que  cumpliesen 
al  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  y  la  honrra  del  sefior  Con- 
destable ;  y  ahora  para  esto  le  ofrecieron  de  dar  quinientos 
rozines  y  mil  peones,  y  que  el  dicho  Martin  Alonso  y  uno 
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de  los  fijos  del  Conde  de  Cabra  irían  con  él  en  persona.  Y 
con  esta  ayuda ,  con  mui  grande  voluntad  de  cumplir  esta 
jornada,  como  dicho  es ,  aderezó  la  mayor  requa  que  pudo, 
y  embió  á  mandar  á  Pedro  de  Escavias ,  alcayde  de 
Anduxar ,  que  luego  que  partiese  con  la  mas  gente  que 
pudiese  de  á  cavallo  y  de  á  pie  y  requa  que  pudiese 
llevar  de  aquella  ciudad,  y  se  fuese  á  esperalle  á  el 
castillo  de  Baños ,  do  estaba  Ramón  Corvera  á  servicio  y 
mandado  del  dicho  señor  Condestable,  y  donde  no  se  moviese 
ni  partiese  sin  su  especial  carta  escrita  de  su  mano ,  ó 
mensajero  mas  cierto  y  fiable ,  de  quien  no  pudiese  du- 
dar: el  cual  dicho  alcayde  Pedro  de  Escavias  luego  lo 
puso  por  obra,  y  fueron  de  la  dicha  ciudad  al  dicho 
lugar  de  Baños ,  ciento  y  cinquenta  de  cavallo  y  seis- 
cientos peones,  y  martes...  (1)  dia...  de  este  dicho  afio, 
el  dicho  señor  Condestable  partió  de  Jaén  con  fasta 
ochocientos  de  cavallo  y  tres  mil  peones ,  que  ya  había 
dos  días  que  estaban  esperando  al  dicho  Martin  Alonso, 
é  fijo  del  Conde  de  Cabra ,  con  la  gente  que  le  habían 
ofrecido.  E  á  la  sazón  que  él  partió,  llegaron  fasta 
dozientos  de  cavallo  no  mas  con  Juan  Pérez  de  Valen- 
zuela,  criado  é  pariente  del  Conde  de  Cabra  é  con  otro 
de  Martin  Alonso,  é  asi  sus  batallas  ordenadas,  tomó 
camino  del  rio  de  Pozuela  y  dende  fasta  el  vado  de  los 
Alvornos,  que  es  en  el  rio  de  Guadalquivir ,  y  dejando 
el  vado  y  rio  á  la  mano  izquierda  ,  se  fué  el  río  arriba 
fasta  media  legua ,  y  allí  su  Señoría ,  que  seria  en  po- 
niendo el  sol ,  mandó  dar  cebada  y  que  la  gente  reposase 
un  poco. 


(I)  Hay  un  blanco  en  lodos,  por  tenerlo  sin  dnda  el  que  sirvió  de 
original. 
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Don  Pedro  Manrrique  asi  mismo,  desque  tuvo  el 
castillo  aplazado  para  cierto  día ,  escribió  y  requirió 
á  todos  bus  valedores,  asi  al  Arzobispo  de  Toledo 
que  estaba  en  Ocaña,  como  al  Maestre  de  Galatrava, 
que  estaba  en  el  campo  de  Calatrava ,  é  á  las  ciu- 
dades de  Toledo  é  Ciudad  Real  y  Alcázar,  é  é  los 
Adelantados  de  Murcia  y  Cazorla  y  otras  muchas  partes, 
que  todos  estos  estaban  en  deservicio  del  rey  Don  En- 
rrique  nuestro  Señor  y  eran  contra  S.  A. ;  y  asimismo 
escribió  é  Don  Fadrique  Manrrique  (1),  su  lio  que  estaba 
en  Andalucía ,  en  Arjooa ,  y  tenia  la  gobernación  de  ella, 
é  de  toda  la  otra  tierra  del  Maestre  de  Calatrava.  £ 
asimismo  escribió  á  la  ciudad  de  Cordota  i  Don  Alon- 
so señor  de  la  casa  de  Aguilar ,  é  á  las  ciudades  de 
Ubeda  é  Baeza  y  otras  partes  que  eran  de  su  opinión, 
y  contrarios  al  dicho  señor  Rey ;  y  de  unas  partes  y  de 
otras  se  movieron  muí  grandes  socorros ,  é  gentes  en 
ayuda  del  dicho  Don  Pedro  Manrrique,  que  no  embar- 
gante que  el  dicho  señor  Condestable  estaba  seguro  que 
los  caballeros  y  ciudades  de  Andalucía  no  se  moverían 
al  dicho  socorro  contra  él,  porque  tenia  asentada  tregua 
por  cierto  tiempo  con  ellos ,  y  con  ciertas  condiciones, 
según  las  quales  no  lo  podían  facer  sin  quebrantar  la  dicba 
tregua ;  pero  como  su  intención  y  voluntad  de  todos  ellos, 
era  de  destruir  y  desfacer  de  todo  punto  al  dicho  señor 
rey  Don  Enrique  y  á  dicho  señor  Condestable,  y  á 
todos  aquellos  que  verdaderamente  seguían ,  é  tenían  su 
voz  é  servicio,  no  curaron  de  guardar  la  dicha  tregua, 
dando  sus  colores  como  en  otras  cosas  lo  solían  facer.  Y 


(1)  La  copia  de  la  Academia  u  Enrriquez ;  pero  debió  decir  Manrri- 
que ,  según  se  ha  corregido. »  Vide  aupra  p.  364. 
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dejando  de  decir  de  la  gente  que  alliende  de  la  Sierra- 
morena  se  allegó  en  favor  del  dicho  Don  Pedro  Manrique, 
ese  mismo  dia  que  el  señor  Condestable  partió  de  Jaén, 
había  partido  de  Arjona  Don  Fadrique  Manrríque,  con 
toda  la  gente  é  ayudas  que  le  habían  llegado ,  y  de  toda 
la  órden  de  Calatrava  y  de  Cordova,  y  su  tierra  y  de 
Garmona  y  otros  lugares  que  pudieron  ser  fasta  mil  de 
cavallo  y  mil  y  quinientos  peones,  y  estando  en...  (1) 
cerca  del  rio  de  Guadalquivir  reposando  y  esperando  la 
gente  que  le  había  de  venir,  sus  atalayas  é  guardas  le 
ficieron  saber  como  el  dicho  señor  Condestable  era  par- 
tido de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  y  venia ,  ca  ya  parecían 
sus  batallas  y  los  polvos  de  ellas.  £  como  quiera  que 
esto  dixeron,  el  dicho  Don  Fadrique  que  venia  mas  de 
dos  leguas  y  media  de  allí ,  mostró  muí  grande  miedo  y 
temor,  y  con  la  mayor  priesa  y  rebato  del  mundo  hizo 
pasar  el  rio  á  la  gente  y  fardaje ,  como  si  oviera  echado 
lanzas  en  ellos;  y  tan  sin  detenimiento  alguno  y  tan 
arrebatadamente  lo  fizo,  que  no  dexó  guardas  ni  atala- 
yas ningunas  para  ver  y  saber  qué  era  la  vía  que  el 
dicho  señor  Condestable  seguía ,  y  estovo  dos  días ,  que 
dél  no  sopo  cosa  alguna.  £  asi  el  dicho  Don  Fadrique 
se  fué  á  Linares,  y  como  llegó,  procuró  de  fortalecer  y 
barrear  el  lugar,  y  embió  mensajeros  unos  en  pos  de 
otros  á  las  ciudades  de  Ubeda  y  Baeza  para  que  las 
gentes  de  ellas  fuesen  luego  en  Linares ,  que  ya  estaban 
apercibidos  y  prestos  para  se  juntar  con  él ,  que  podrían 
ser  quinientos  rozines  y  dos  mil  peones. 


(I)  Hay  un  blanco  en  todos  los  Códices  que  hemos  logrado  ver,  de  lo 
que  se  infiere  que  el  Códice  original  quedaría  sin  que  el  autor  ó  escribiente 
le  diese  la  última  mano ,  pues  solo  asi  se  esplica  que  en  lodos  los  ejem- 
plares falten  muchas  fechas ,  y  los  nombres  de  ciertas  localidades. 
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Estando  el  dicho  sefior  Condestable  en  el  dicho  lugar 
que  habedes  oydo ,  reposando  y  dando  cebada  para 
seguir  su  camino,  llególe  nueva  como  el  dicho  alcayde 
de  Montizon  babia  entregado  la  fortaleza  al  dicho  Pedro 
Manrrique ;  é  porque  esto  no  lo  sabia  de  cierto ,  ni  lo 
podia  creer,  porque  el  dicho  alcayde  era  un  buen  hijo- 
dalgo ,  é  hombre  que  á  todo  su  poder  esperaba  su  plazo, 
aunque  ya  era  tan  corto ,  que  apenas  en  él  el  dicho  señor 
Condestable  podria  llegar ,  porque  como  habedes  oydo ,  se 
detuvo  dos  dias  de  partir  de  Jaén  ,  esperando  al  dicho 
Martin  Alonso  de  Montemayor  é  al  hijo  del  Conde  de 
Cabra  con  la  gente  que  habían  de  traer;  pero  todavía 
estaba  de  intención  de  continuar  su  propósito,  y  todos 
aquellos  cavalleros  principales  que  iban  con  él ,  le  supli- 
caron que  su  Merced  quisiese  considerar  y  numerar  la 
gran  gente  que  de  los  contrarios  se  podría  llegar ,  y  como 
Don  Alonso  señor  de  la  casa  de  Aguilar,  y  las  ciuda- 
des de  Cordova,  Baeza  y  Ubeda  y  lugares  de  la  Orden 
de  Calatrava,  de  quien  estaba  seguro  que  no  se  habían 
de  mover  contra  él  por  razón  de  la  tregua  que  estaba 
asentada,  eran  todos  salidos  y  juntos  con  el  dicho  Don 
Fadrique  Manrrique ,  que  era  ó  podría  ser  mucha  mas 
gente  que  su  Señoría  llevaba,  sin  la  otra  gente,  que 
allende  de  la  Sierra-morena  habían  de  ayudar  é  respondían 
al  dicho  Don  Pedro  Manrrique;  y  que  Martin  Alonso,  ni 
ninguno  de  los  hijos  del  Conde  de  Cabra ,  no  vinieron  en 
persona  ni  embiaron  la  mitad  de  la  gente  que  le  habían 
prometido,  y  él  pensaba  que  le  habian  de  embiar,  y  no 
ningunos  peones;  y  que  el  plazo  del  socorro  era  tan 
corto  que  era  duda  dentro  en  él  poder  llegar  al  castillo; 
y  que  puesto  que  llegase  á  tiempo ,  mirase  la  ventaja  de 
la  gente  que  le  tenian  cercado,  y  que  era  poner  todo 
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el  estado  del  Rey  nuestro  señor  y  eso  poco  que  le  había 
quedado  en  Andalucía  en  todo  peligro  de  se  perder ;  por- 
que sí  á  su  Señoría  y  á  aquella  gente  que  cousigo  lle- 
vaba venia  algun  desastre,  el  Rey  nuestro  Señor  y  su 
partido  era  de  todo  punto  perdido.  Por  ende,  que  supli- 
caban que  su  Merced  lo  quisiese  bien  mirar ,  é  considerar 
todo ,  é  no  diese  causa  á  que  el  Rey  nuestro  Señor  re- 
cibiese tan  grande  deservicio,  pues  que  mas  no  se  podía 
facer ,  y  su  Señoría  babia  fecho  asaz  en  defender  é  soste- 
ner aquella  fortaleza  dos  ó  tres  afios  había  que  estaba 
cercada,  estando  tan  apartada  de  sus  socorros  y  tan  me- 
tida en  la  tierra  de  sus  enemigos.  £  por  aquí  le  dixeron 
otras  razones  mui  justas  y  buenas ;  y  como  quiera  que  el 
señor  Condestable  era  ca  valí  ero  de  mui  grande  corazón, 
y  todavía  quería  llevar  sus  fechos  adelante,  de  la  otra 
parte  como  fuese  mui  templado  y  discreto,  é  temeroso  de 
Dios,  y  hombre  mui  acojido  á  razón,  conoció  que  le 
decían  verdad ,  y  que  todo  el  estado  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor se  ponía  en  peligro ,  y  que  pues  en  socorrer  aquella 
fortaleza  en  que  tantas  dudas  había,  no  consistía  la  sal- 
vación de  la  vida  y  estado  de  su  Alteza,  antes  era  po- 
nello  todo  en  peligro  grande,  como  dicho  es,  después  de 
muchas  suplicaciones  y  requerimientos  que  le  fi  cié  ron,  ovóse 
de  tomar  el  consejo  de  aquellos  cavalleros  é  fizólo  asi. 
E  luego  á  la  hora  mandó  cavalgar  á  Fernando  de  Que- 
sada ,  marido  de  la  señora  Doña  Juana  su  hermana ,  con 
ciento  y  cinquenta  rozines  en  la  vanguardia,  é  toda  la 
otra  gente  de  á  cavallo  y  de  pie  ordenada  en  sus  bata- 
llas, y  estuvieron  toda  esa  noche,  y  otro  día  á  la  hora 
de  tercia  llegaron  á  la  torre  de  Jandulilla,  do  reposaron 
y  estuvieron  fasta  tarde ,  y  después  de  la  hora  de  vis- 
peras  el  señor  Condestable  cavalgó  con  cinquenta  rozines 
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y  mandó  cargar  ciertas  bestias  de  la  requa  con  intención 
de  llevar  é  ir  á  ver  al  castillo  de  Alicun  que  tenia ,  & 
mandó  á  toda  la  otra  gente  que  se  fuese  al  castillo  de 
Belmez  ó  á  Guelrna  y  le  esperasen  allí ,  y  asi  partió  la 
via  de  Alicun ,  donde  llegó  en  poniéndose  el  sol ,  y  dexó 
en  el  camino  la  requa  que  no  andaba  tanto  como  él, 
con  veinte  de  cavallo  y  con  cinquenta  peones,  teniendo* 
que  iban  seguros  y  que  por  alli  no  eran  menester  mas  gente. 
Y  acaesció  que  á  la  hora  estaban  á  correr  tierra  de  cbristianos 
fasta  ochocientos  cavalleros  moros  é  cineo  mil  peones  de  Gua- 
dix  y  de  Baza ,  y  á  la  prima  paráronse  á  dar  cebada  cerca  del 
camino  que  vieue  i  Alicun ;  y  como  sus  guardas  sintieron 
venir  la  requa,  salieron  á  ella  é  tomaron  la  mayor  parte  de-' 
lia ,  é  fueronse  cada  uno  como  mejor  pudo,  é  les  mataron  unos 
cinco  christianos  peones,  é  llevaron  uno  cautivo,  de  quien 
ovieron  lengua ,  y  supieron  como  el  señor  Condestable  iba 
con  toda  aquella  gente;  y  los  moros ,  pensando  que  iba  á 
correr  á  tierra  de  moros ,  volviéronse  de  alli  á  su  tierra.  Y 
como  la  nneva  de  esto  llegó  al  señor  Condestable  que  estaba 
ya  en  Alicun,  é  Dios  le  habia hecho  tanta  merced  de  no  topar 
con  los  moros,  embiólo  á  fazer  saber  á  su  gente  que  ya 
estaba  en  Guelrna,  y  ellos  pensando  que  los  moros  tenían 
cereado  al  señor  Condestable  en  el  dicho  castillo ,  luego  sirv 
otro  detenimiento  partieron  en  su  socorro  mas  de  quinientos 
de  á  cavallo  de  los  mejores  encavalgados  y  armados  que  en 
la  hueste  estaban ,  y  fasta  seiscientos  peones  lanzeros  y  ba- 
llesteros, de  los  mas  manzebos,  y  continuaron  su  camino 
para  Alicun  y  asi  toda  la  otra  gente  en  pos  de  ellos.  E  como 
los  cavalleros  iban  é  mui  grande  andar  con  deseo  de  le  socor- 
rer, y  los  peones  en  ninguna  manera  podían  tener  con  ellos, 
mandáronles  quedasen  un  lugar  que  se  dize  el  Agua  del 
Hacho ,  que  es  del  dicho  castillo  de  Alicun ,  para  que  estu- 
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viesen  allí  en  lugar  fortalecido ,  y  esperasen  la  otra  gente  á 
su  mandado ;  é  los  cavalleros  siguieron  su  via  bien  ordenados 
é  llegaron  al  dicho  castillo  de  Alicun  otro  día  de  mañana, 
do  fallaron  al  dicho  señor  Condestable,  é  á  los  que  con  él 
estaban  en  el  campo  á  cavallo,  con  el  qual  ovieron  mucho 
plazer  y  él  con  ellos.  Y  desque  ovieron  comido  y  reposado 
un  ralo ,  el  dicho  señor  Coudeslable  mandó  tocar  las  trom- 
petas, y  partióse  con  toda  su  gente  bien  ordenada  y  tomó  la 
via  de  Guelma,  y  en  el  camino  encontró  á  los  peones  y  á 
toda  la  otra  gente  y  vino  esa  noche  á  la  dicha  villa  de  Huel- 
ma,  y  otro  día  vínose  para  la  dicha  ciudad  de  Jaén.  De  alli 
embió  á  mandar  á  la  gente  de  Anduxar  que  estaba  en  Baños 
que  se  volviese  á  Anduxar  é  á  asi  lo  ficieron. 

De  esta  manera,  se  ovo  de  entregar  Montizon,  que  no 
se  pudo  otra  cosa  fazer ,  é  asi  paso  lo  que  fincó  de  este  año, 
que  no  nació  cosa  tocante  al  señor  Condestable  que  de  escri- 
bir fuese ,  salvo  que  después  que  el  rey  Don  Henrrique  nues- 
tro Señor  peleó  cerca  de  Olmedo  con  el  principe  Don  Alonso 
su  hermano,  que  se  llamaba  Rey  de  Castilla,  é  con  el  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  y  con  los  otros  cavalleros  y  gentes  de 
armas  sus  rebeldes  que  en  la  dicha  villa  de  Olmedo  estaban 
contra  su  servicio ,  y  venció  la  batalla ,  estando  en  la  villa 
de  Cuellar  ordenando  de  los  ir  á  cercar,  Pedro  Arias  de 
Avila,  fijo  de  Pedro  Arias  su  contador  y  el  Obispo  de  Sego- 
via  á  quien  su  Alteza  hizo  de  ño  nada  y  habia  puesto  en 
grandes  estados,  estando  en  guarda  de  la  ciudad  de  Segovia 
é  de  la  señora  reyna  Dona  Juana  que  en  ella  estaba,  trata* 
ron  con  el  Marques  de  Villena  é  dieron  entrada  eu  la  ciudad 
de  Segovia  al  principe  Doo  Alonso  é  al  Arzobispo  de  Tole- 
do é  á  los  otros  cavalleros  que  seguían  é  tenian  la  voz  del 
dicho  principe  Don  Alonso ,  á  quien  ellos  llamaban  Rey  de 
Castilla;  y  desta  causa  dende  á  poco  se  ovo  de  entregar  el 
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alcázar  de  la  dicha  ciudad,  de  que  el  dicho  sefior  rey  Doo 
Henrrique  y  su  partido  jquedó  muí  quebrantado  é  caydo  é 
estovo  en  tanto  de  se  perder  de  todo  punto,  salvo  porque 
Dios  le  quiso  guardar  para  lo  que  adelante  se  dirá. 


AftO  DE  MCCCCLXVIII  AflOS. 

Venidas  las  Gestas  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor 
Jesuchristo  del  ano  del  Señor  de  mil  y  quatrocientos  y  se- 
senta y  ocho  años,  y  pasadas  con  aquellos  combites  y  salas 
y  mercedes  y  dadivas  que  ya  de  otras  semejantes  fiestas  antes 
de  esto  es  largamente  contado,  como  los  fechos  del  rey 
Don  Heurrique,  nuestro  Señor,  de  cada  dia  se  empeorasen, 
asi  por  la  perdida  de  la  ciudad  y  alcázar  de  Segovia ,  como 
porque  al  tiempo  que  dicho  alcázar  se  ovo  de  entregar  al 
principe  Don  Alonso  su  hermano,  el  dicho  Marques  de  Vi- 
llena  y  el  Arzobispo  de  Toledo ,  y  los  otros  ca valleros  de  su 
opinión ,  asentaron  con  el  dicho  señor  Rey  ciertas  cosas  y 
capítulos  de  concordia ,  de  los  quales  su  Alteza  tomó  por 
asegurador  á  Don  Alvaro  de  Estufíiga  Conde  de  Plasencia  y 
se  obligó  que  asi  se  cumplirían  j  y  como  después  no  le  tu- 
viesen ni  guardasen  cosa  ninguna  de  lo  que  con  él  habían 
asentado,  de  pura  necesidad  y  entendiendo  que  no  tenia 
otro  partido  ni  remedio  ninguno,  fuese  á  Bejar  á  se  poner 
en  las  manos  del  dicho  Conde  de  Plasencia ,  requiriendole 
que  pues  habia  salido  por  fiador  de  aquellas  cosas  que  con  él 
habían  ausentado,  las  quisiese  fazer  cumplir.  El  dicho  Conde 
rescibió  bien  al  dicho  señor  Rey ,  y  él  y  la  Condesa  su  muger 
le  facían  todo  plazer  y  servicio  que  podían,  prometiéndole 
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que  et  Conde  faria  que  cumpliesen  con  su  Alteza ,  según  lo 
habían  aceptado,  ó  sería  contra  ellos;  pero  en  la  verdad, 
según  lo  que  por  esperencia  parecía ,  todos  andaban  en  en- 
gaños y  mentiras  con  él.  Y  allí  en  Bejar  y  Plasencia ,  es- 
tando el  dicho  señor  Rey  algunos  días,  y  con  él  el  dicho 
Conde  de  Plasencia ,  y  Don  Gómez  de  Cáccres ,  maestre  de 
Alcántara  é  otros  cavalleros ,  esperando  al  marques  de  Yille- 
na  é  á  otros  grandes  del  reyno  para  dar  orden  en  los  fechos, 
como  quiera  que  el  dicho  señor  Condestable  y  todos  los  otros 
que  verdaderamente  amaban  el  servicio  del  Rey  nuestro  se- 
ñor tenían  grande  dolor  y  sentimiento  por  S.  A.  haberse  me- 
tido por  las  puertas  de  sus  enemigos,  y  asi  haberse  puesto 
en  sus  manos,  por  algún  tanto  animar  á  los  dichos  Conde  de 
Plasencia  y  maestre  de  Alcántara ,  é  aun  á  la  Condesa  so 
mnger ,  luego  al  comienzo  de  este  año ,  por  el  mes  de  Enero, 
el  dicho  señor  Condestable  escribió  á  S.  A.  y  é  los  sobredi- 
chos estas  cartas  con  sus  respuestas  que  se  siguen. 

Muí  alto  y  excelente  Príncipe  y  muí  poderoso  Rey  mi 

Señor. 

«  De  vuestra  Alteza  rescibi  una  letra ,  que  con  un  mozo 
de  espuelas  mió  que  alia  fué  con  Juan  Díaz  me  embió,  por  la 
qnal,  y  por  otras  letras  que^de  allá  me  embraron,  é  con  la 
relación  del  mensajero  he  sabido  como  vuestra  Sefioria  está 
en  Bejar,  tierra  del  señor  Conde  de  Plasencia,  de  quien  me 
dizen  V.  A.  rescibe  muchos  servicios  y  plazeres ,  con  animo 
y  voluntad  de  siempre  lo  continuar.  De  lo  qual,  Señor,  tanta 
gloria  y  plazer  he  habido,  que  de  ninguna  cosa  al  presente  lo 
pudiera  haber  mayor  ni  tan  grande ,  asi  por  la  verdad  y  vir- 
tud que  del  señor  Conde  se  requenta  por  aquellos  que  alguna 
noticia,  é  conocimiento  dél  tienen,  como  por  la  mucha  ver- 
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dad  y  firmeza  que  se  dize  que  mantiene  y  guarda  en  las  cosas 
que  promete :  de  donde  no  se  deve  esperar  otra  eosa  sino 
que  vuestra  Señoría  será  mucho  servido ,  y  sus  fechos  muí 
llanamente  acabados ,  como  se  desea  por  los  que  lealmente 
aman  vuestro  servicio.  Y  pues  de  tal  manera  á  Dios  nuestro 
Señor  ha  placido  traer  y  rodear  las  cosas  y  ponellas  en  tan 
buen  estado,  á  Y.  A.  quanto  mas umüdemenle  suplico  quiera 
en  esto  dar  reposado  asiento,  sin  ninguna  mudanza;  dando 
gran  crédito  y  confianza  en  lo  que  el  señor  Conde  ficiere, 
pues  que  es  persona  de  tanta  verdad;  y  porque  yo  creo  bien 
que  si  vuestra  Alteza  quiere ,  lo  sabrá  mejor  fazer  y  poner  en 
obra  que  yo  decirlo  ni  escribirlo  podría ,  no  alargo  mas  en 
esta ,  salvo  suplicar  á  vuestra  Señoría  quiera  luego  mandar 
despachar  á  Juan  Díaz  con  buen  recaudo ,  como  Y.  A.  me  lo 
escribió,  y  espero  que  lo  fará;  porque  las  necesidades,  y 
menesteres  que  yo  acá  tengo  son  tantas  que ,  si  no  es  quien 
lo  pasa  y  vé ,  no  hay  quien  lo  sepa  ni  pueda  creher ,  habien- 
do, Señor ,  de  mi  memoria  y  de  mis  fechos  en  las  que  Y.  A. 
o  viere  de  contratar:  lo  qual  todo  en  mui  señalada  merced 
recibiré  de  vuestra  Señoría ,  cuia  vida  y  mui  real  estado  Dios 
nuestro  Señor  guarde  y  prospere,  como  por  aquella  se 
desea.  De  Jaén  á  veinte  y  ocho  de  Enero  de  sesenta  y  ocho. 
=De  la  mano  del  señor  Condestable  decia  :  Señor  á  vuestra 
Alteza  quanto  puedo  suplico  quiera  mandar  fazer  esto  y  de 
Y.  M.  R.  mui  humilde  servicio  y  fechura  que  las  manos  reales 
de  aquella  beso=El  Condestable. 

Respuesta  de  el  Rey  nuestro  Señar. 

«Mi  muy  amado  Condestable :  vi  vuestra  letra  y  asimis- 
mo la  que  á  estos  cavallcros  escríbistes  de  lo  qual  ove  mucho 
plazer,  porque  ciertamente  fué  cosa  mui  bien  fecha  y  mui 
conforme  á  lo  que  de  vos  y  de  vuestra  lealtad  por  mi  y  por 
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todos  está  bien  conocido.  Y  cerca  de  lo  que  me  escribistes  ya 
yo  os  babia  respondido  con  Juan  Díaz  que  alia  será  llegado, 
según  habéis  visto  en  las  otras  cosas  que  me  escribistes,  de  lo 
qual  ove  mucho  plazer ,  porque  ciertamente  fué  cosa  mui  bien 
fecha  porque  yo  agora  estoy  mui  ocupado  con  estos  cavalle- 
ros  en  mis  fechos  principales,  y  no  tengo  el  lugar  que  con- 
viene para  entender  en  ello ,  y  daré  el  despacho  que  cumple. 
En  lo  otro  de  mis  fechos  y  negocios  que  vos  plazo  saber,  el 
estado  de  ellos  está  en  mui  buenos  términos ,  y  en  ellos  se 
da  la  forma  que  cumple,  lo  qual  está  ya  en  el  cabo  para  se 
poner  en  obra  la  execucion  de  ello,  y  quando  se  faga,  yo  vos 
escribiré  mui  largo  sobre  todo ,  y  fio  en  Nuestro  Señor  que 
habréis  plazer  del  despacho  y  orden  que  en  ello  se  da ,  según 
la  voluntad  y  deseo  de  este  ca vallero,  que  á  su  cargo  lo  ha 
tomado  en  la  forma  y  con  la  que  en  ello  da.  En  tanto,  toda- 
vía me  fazed  saber  todo  lo  de  allá ,  y  también  lo  de  los  moros, 
y  si  pasan  de  allende  como  me  dizen ,  y  qué  tanta  gente,  y  la 
forma  de  todo  ello ,  porque  habré  plazer  de  la  saber.  De  Be- 
jar  ,  á  veinte  y  dos  de  febrero  año  de  sesenta  y  ocho.  =  De 
la  mano  del  señor  Rey  decia  esto :  =Mi  amado  Condestable, 
lo  mas  presto  que  se  pudiere  se  fará  lo  que  queréis.  De  la 
mano  que  vos  quiere  mucho.  El  Rey. 

Carta  del  señor  Condestable  para  el  Conde  de  Plasencia. 

«  Señor  tio ,  por  letra  del  señor  rey  Don  Henrriquc  nues- 
tro Señor  verdadero,  rey  é  señor,  he  sabido  como  S.  A  en 
hora  buena  está  en  esa  vuestra  tierra,  rescibiendo  de  vos  mu- 
chos servicios  y  plazeres ,  de  lo  qual  mui  mayor  gloria  y  pla- 
zer he  habido  que  escribir  ni  decir  podría ,  asi  por  la  grande 
bondad  y  virtudes  que  de  vos  se  requentan ,  como  por  la  ver- 
dad y  firmeza  en  que  vos ,  señor  tio ,  se  falla ,  de  donde  se 
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espera  será  muí  llenamente  su  servicio  mirado  y  guardado; 
y  pues  que  así  á  Dios  Nuestro  Señor  ha  placido  rodear  y  tra- 
her  á  vuestras  manos  y  orden  el  descanso  de  S.  A.  y  el 
asiento  y  pacificación  de  estos  rey  nos,  como  en  toda  Espada 
está  muy  claro  y  manifiesto ,  mucho  vos  pido  por  merced 
queráis  dar  tal  forma  y  orden  en  todo,  que  Dios  y  el  Rey 
nuestro  Señor  sean  mucho  servidos  y  estos  rcynos  puestos  en 
toda  paz  y  sosiego :  y  en  esto  se  parecerá  y  mostrará  vuestro 
buen  seso  y  saber  justo  con  el  sano  y  verdadero  deseo  que  se 
dice  que  tenéis ,  porque  podamos  con  verdad  decir  los  que 
mocho  el  servicio  de  S.  A.  deseamos ,  lo  que  se  dixo  por 
santo  Ildefonso  en  el  servicio  de  Nuestra  Señora  la  Virgen 
María,  que  el  rey  Don  Henrrique  nuestro  Señor  vive  y  reyna 
enteramente  por  la  nobleza  y  virtud  de  vos,  señor  tio ,  Conde 
de  Plasencia :  en  lo  qual ,  allende  de  servir  mucho  á  Dios 
Nuestro  Señor  vos  ganareis  tan  soberana  honra  y  loable  fama 
que  para  siempre  quedará  recordable  memoria ,  y  perpetua 
nombradla.  La  persona  y  estado  vuestro  Dios  y  Señor  con* 
serve  é  prospere ,  como  vos ,  señor  tio ,  deseáis.  De  Jaén  á 
veinte  y  ocho  de  Enero  de  sesenta  y  ocho  años.=De  la  mano 
del  señor  Condestable  decia:  Señor,  cierto  que  aqui  vos 
escribo  é  mui  afectuosamente  vos  pido  por  merced  quanlo  yo 
mas  en  el  mundo  puedo ,  queráis  mui  mucho  mirar  y  aquello 
facer  como  de  vuestra  virtud  se  espera ,  que  lo  que  por  esto, 
señor  tio ,  fagáis,  aunque  á  mi  otro  bien  de  ello  no  venga, 
salvo  el  Rey  nuestro  Señor  ser  servido  y  su  honra  y  estado 
ser  reparado  y  guardado  como  debe,  me  teméis  á  vuestro 
mandamiento  como  á  un  hijo  y  verdadero  vuestro.  »  El  Con- 
destable. 

Respuesta  del  Conde  de  Plasencia. 

♦ 

«Señor,  vuestra  letra  rescibi,  y  porque  sobre  aquello 
tomo  vin.  48 
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mismo  escribisteis  al  señor  Maestre  de  Alcántara ,  y  ¿I  á  ros 
responde  á  ello,  no  me  pareció  ser  necesario  alargar  yo  en 
escritura ,  pues  aquella  misma  es  mi  intención.  A  Nuestro 
Señor  vuestra  virtuosa  persona  encomiendo.  De  la  mi  villa  de 
Bejar,  á  doze  de  Febrero:  á  lo  que  mandaredes.  »  £1  Conde 
Don  Alvaro. 

El  señor  Condestable  para  la  señora  Condesa 

de  Plasencia. 

«  Muí  virtuosa  señora  tia:  por  las  cosas  que  acá  he  sabido 
•de  muchos ,  acordé  de  vos  escribir  y  fazer  saber  como  por  una 
letra  que  el  señor  rey  Don  Henifique ,  nuestro  verdadero  y 
.  «eñor  Rey,  me  embió,  supe  como  S.  A.  en  horabuena  estaba 
en  Bejar,  tierra  del  señor  Conde,  mi  lio,  y  vuestra,  donde  re- 
cibía de  vos  y  dél  muchos  servicios  y  grandes  plazeres,  de  lo 
qual  podréis ,  señora  tia ,  sin  ninguna  duda  creher  he  habido 
tan  gran  gozo  é  plazer  que  decir  ni  escribir  os  podría ,  con- 
siderando la  gran  bondad  y  virtud  que  del  dicho  señor  Conde 
se  requenla ,  y  no  menos  la  mucha  verdad  y  firmeza  que  en 
él  siempre  he  fallado  en  las  cosas  que  promete :  de  que  es- 
peramos todos  los  que  á  S.  A.  servir  deseamos  será  su  ser* 
vicio  mui  enteramente  guardado  y  acrescentado ,  quanto  mas 
siendo  vos,  señora,  mediante,  de  quien  tantas  virtudes  y 
temor  de  Nuestro  Señor  se  requenta ;  y  pues  á  Dios  Nuestro 
Señor  lia  placido  rodear  y  traher  las  cosas  al  que ,  por  el  sa- 
ber y  mano  del  señor  Conde  los  fechos  de  su  Real  Alteza  en 
tan  buen  estado  estuviesen ,  mui  mucho  vos  pido ,  señora  lia, 
por  merced  en  lo  que  vos  fuere ,  como  no  dudo  será  *  gran 
parte ,  según  vuestra  noble  discreción  ,  y  el  grande  amor  que 
el  señor  Conde  vos  ha,  como  es  razón  ,  queráis  dar  orden,  y 
tener  tal  manera ,  que  las  cosas  se  negocien  de  forma  que 
Dios  y  el  Rey  nuestro  Señor  sean  servidos ,  y  estos  reynos 
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puestos  en  paz  y  sosiego  y  en '  lo  que  demás  del  servicio  de 
Dios  es,  el  gran  premio  que  por  ello  os  pagará  durará  para 
siempre.  Y  porque,  consideradas  las  cosas  ya  dichas  de  vos, 
sonora  lia ,  y  otras  mas  que  de  vos  he  oydo ,  creo  y  espero  lo 
fareis  ansí;  é  porque  al  señor  Conde  escribo  mas  por  estenso 
ceso  de  alargar  en  esta,  pidiéndoos,  Señora,  de  mucha  merced 
me  mandéis  lo  que  en  placer  vos  verná ,  y  queráis  que  yo  acá 
faga :  que  podéis  ser  cierta  se  pondrá  por  obra  cou  todo  amor 
y  voluntad.  La  persona  vuestra  y  estado  todos  tiempos 
Nuestro  Señor  guarde  y  prospere,  como  vos,  Señora  tía, 
deseáis.  De  Jaén  á  veinte  y  ocho  de  Enero  de  sesenta  y  ocho» 
años:  ú  lo  que  vos,  Señora,  mandaredes  como  fijo  verdade- 
ro. »5=EI  Condestable. 

* 

Respuesta  de  la  Condesa  de  Plasencia. 

«  Señor  primo ,  vuestra  letra  rescibi  y  vuestra  buena  vo- 
luntad vos  tengo  en  mucha  merced ,  de  la  qual  yo  soy  bien* 
cierta;  y  asi  vos,  señor  primo,  sed  bien  cierto  que  seré  yo 
mui  alegre  de  qualquier  buen  acrescentamienlo  de  honrra  y 
estado  vuestro  y  para  ello  tenéis  ganada  esta  casa.  La  venida 
del  señor  Rey  que  vos  dijeron  á  ella ,  es  verdad ,  donde  se  le 
face  ol  mas  servicio  que  se  puede ,  é  asi  se  le  continuará,  si 
plaze  á  Dios,  y  S.  A.  lo  quiere  rescibir;  cerca  de  las  oirás 
cosas  en  vuestra  carta  contenidas,  porque  al  Conde  mi  señor 
escribistes  sobre  ellas,  y  su  Merced  vos  responde,  según  ve- 
réis, no  es  menester  alargar  mas,  salvo  que  nuestro  Señor 
Dios  vuestra  virtuosa  persona  y  estado  tenga  en  su  santa 
guarda.  De  la  mi  ciudad  de  Plasencia  á  treze  de  Febrero^=De 
su  mano  decía  asi:  Sed  cierto  que  este  Señor  será  bien 
servido  quanto  mi  poder  bastare.  A  lo  que  mandareis.=La 
Condesa. » 
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Del  señor  Condestable  para  el  Maestre  de  Alcántara. 

«Señor:  por  letra  del  sefior  rey  Don  Henrríque,  nues- 
tro verdadero  Rey  y  señor,  he  sabido  como  S.  A.  está  en 
Bejar,  tierra  del  Conde  de  Plaseneia,  rescibiendo  dél  muchos 
servicios  y  plazeres ,  con  intención  y  voluntad  de  siempre 
perseverar  en  su  servicio,  y  asimismo  he  sabido  que  vos  jun- 
tamente estáis  en  este  deseo  y  obra ,  de  lo  qual  tan  grande 
gloria  y  plazer  se  ha  habido  que  no  lo  sé  decir;  y  porque  con- 
siderada la  gran  virtud  y  bondades  de!  Sefior  Conde  y  vues- 
tra,  y  la  verdad  y  firmeza  que  en  vosotros  se  falla ,  junto  con 
el  amor  de  la  crianza  y  fechura  que  en  vos ,  sefior ,  fizo,  no 
se  espera  sino  que  mui  llanamente  será  su  servicio  y  estado 
mirado  y  guardado :  y  pues  que  de  tal  manera  á  Dios  Nues- 
tro Señor  ha  placido  rodear  y  traher  las  cosas,  y  que  en  ellas 
tan  grande  parte  se  vos  diese  para  poder  procurar  el  reposo  y 
descanso  de  su  Alteza ,  y  el  asiento  y  pacificación  de  estos 
reynos  suios,  mucho  vos  pido  yo  por  merced  queráis  traba- 
jar porque  tal  orden  y  forma  en  tal  caso  se  dé ,  que  Dios  y 
el  Rey  nuestro  Señor  sean  mucho  servidos  y  estos  sus 
reynos  puestos  en  toda  paz  y  sosiego,  y  en  esto  se  parezca  y 
muestre  vuestro  buen  deseo  y  saber,  y  el  verdadero  amor  y 
deseo,  que  al  servicio  de  su  Señoría  debéis,  obrándose  por 
vuestra  discreción  y  orden  lo  que  de  razón  por  todos  se  espera 
y  cree  de  vos.  Y  porque ,  según  la  crianza  y  fechura  que  de 
S.  A.  recibistes,  como  ya  es  dicho,  yo  creo,  y  confio  de  vos 
que  asi  lo  haréis,  cesando  en  esta  quedo  rogando  á  Dios  Nues- 
tro Señor  la  persona  y  estado  vuestro  guarde  y  prospere, 
como  vos,  Señor,  deseáis.  De  Jaén,  á  veinte  y  ocho  de  Enero 
de  sesenta  y  ocho  afios.=De  la  mano  del  señor  Condestable 
decia:  Sefior:  al  señor  Conde  de  Plaseneia  escribo  mas  lar- 
go, como  podéis  ver;  vos  y  él  fazed  lealmente  el  servicio  del 


i 


Digitized  by  Google 


381 

Rey  nuestro  Señor,  como  todo  el  mundo  de  vosotros,  Seño- 
res, espera  y  confia,  que  asi  lo  faciendo  aquello  que  á  el 
escrivo  habed  sin  otra  duda  por  vuestro,  y  á  lo  que  manda- 
redes  mucho  presto.  »=E1  Condestable. 

Respuesta  del  Maestre  de  Alcántara. 

«  Señor :  vuestra  letra  rescibí  y  por  cierto  guardando  lo 
que  debo ,  mi  deseo  ha  sido  y  es  de  procurar  como  la  honra  y 
servicio  del  señor  rey  Don  Henrrique  se  guarde;  y  agora 
somos  aquí  juntos  en  Bejar,  la  mayor  parte  de  los  grandes 
de  estos  reynos,  donde  él  asimismo  ha  de  estar  para  enten- 
der en  la  paz  y  concordia  de  ellos  y  en  que  se  cumpla  con  su 
Señoría  lo  que  está  capitulado :  lo  qual  sin  duda  yo  entiendo 
trabajar  quanto  buenamente  pudiere.  Nuestro  Señor  Dios 
vuestra  persona  y  estado  haya  en  su  sania  guarda,  de  Bejar 
á  nueve  de  Febrero  de  sesenta  y  ocho  años :  mucho  presto  á 
lo  que  mandaredes.  »  £1  Maestre. 

En  esta  sazón  otras  muchas  veces  en  diversos  tiempos 
el  señor  Condestable  escribió  asi  al  Rey  de  Portugal ,  que 
era  primo  del  Rey  nuestro  Señor  y  hermano  de  la  reyna 
Doña  Juana,  su  muger,  como  á  Don  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  marques  de  Santillana,  é  á  Don  Alvaro  de 
Osorio,  marques  de  Astorga,  é  á  otros  muchos  cavalle- 
ros,  requiríendoles  é  invitándoles  que  se  levantasen  en 
servicio  del  dicho  señor  Rey ,  cerca  de  lo  qual  y  de  lo 
que  á  61  era  posible  con  todas  sus  fuerzas,  y  porquan- 
tas  partes  podía ,  no  cesaba  todos  tiempos  de  facer  todas 
sus  diligencias,  porque  el  dicho  señor  Rey  fuese  reparado 
y  ensalzado.  Y  esto  dejando  aparte ,  como  los  fechos  del 
Rey  nuestro  Señor  estuviesen  tan  derribados  y  caidos,  y 
esos  pocos  leales  que  babian  quedado,  y  seguian  en 
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servicio  del  señor  Rey  enflaqueciesen  y  de  cade  día  se 
menguasen  y  consumiesen,  y  como  e)  señor  Condestable 
tan  supremamente  perseveraba  en  su  lealtad  y  en  el  servi- 
cio del  señor  Rey  y  el  marques  de  Villena,  que  ya 
era  maestre  de  Santiago  ,  le  desease  destruir  é  haber  aque- 
lla ciudad  de  Jaén  á  su  mano,  creyendo  que  si  esto 
pudiese  acabar,  el  dicho  señor  Rey  era  de  todo  punto 
perdido,  y  que  no  le  quedaba  cosa  en  Castilla  que  se 
pudiese  sostener,  un  cavallero  que  se  decia  Fernán 
Me xia  ,  natural  de  la  ciudad  de  Jaén,  y  otro  comendador 
Juan  de  Pareja ,  á  quien  el  Rey  nuestro  señor  había 
criado  y  fecho  merced,  y  que  por  entonces  por  S.  A. 
tenia  la  villa  y  castillo  de  Pegalaxar ,  que  es  de  la  dicha 
ciudad  de  Jaén,  é  otros  ciertos  naturales  é  vecinos  de 
ella  con  ellos,  por  tratos  que  el  dicho  marques  de  Ville- 
na, maestre  de  Santiago  tenia  con  ellos,  eran  de  acuerdo 
y  estaban  conjurados  de  matar  á  traición  al  dicho  señor  Con- 
destable y  robar  á  los  conventos,  porque  la  comunidad  de  la 
dicha  ciudad  de  mejor  voluntad  se  juntase  con  ellos  y  levan- 
tase con  la  dicha  ciudad.  Para  lo  qual  facer  y  llevar  adelante 
esperaban  ser  socorridos  de  Don  Fadrique  Manrrique,  que  es- 
taba apoderado  de  Arjona  y  de  todos  los  castillos  y  aldeas  de 
Jaén  é  aun  de  Vülanueva ,  otro  castillo  de  Anduxar;  é  de 
Don  Alonso,  señor  de  la  casa  de  Aguilar,  é  de  las  ciuda- 
des de  Cordova,  Ubeda  y  Baeza  y  de  otras  gentes:  lo  qual 
tenian  acordado  de  facer  la  víspera  de  San  Lázaro ,  quando 
el  dicho  señor  Condestable  saliese  siguro  á  las  vísperas ,  que 
es  en  el  campo  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén.  Y  como  su 
Señoría  fuese  aquel  día  siguro  á  las  vísperas,  mui  acompañado 
de  gente,  aunque  de  la  traición  que  le  estaba  ordenada  no 
sabia  cosa  ninguna,  los  traidores  enflaquecieron  y  no  se  atre- 
vieron á  lo  hacer ,  y  deiaronlo  por  aquel  día  para  adelante?  y 
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andando  asi  muy  solícitos  y  curiosos  (1)  para  ponerlo  por  abra, 
Nuestro  Señor  Dios  que  no  quiso  dar  lugar  que  el  dicho  señor 
rey  Don  Henrrique  fuese  de  lodo  punto  destruido  y  perdido, 
ni  que  tan  buen  ca vallero  en  quien  tantas  bondades  y  virtu- 
des habia,  fuese  asi  muerto  tan  malamente  por  manos  de 
traydores  malvados,  puso  en  corazón  de  un  escudero  que  se 
decia...  (2)  á  quien  los  traydores  se  lo  babian  descubierto 
todo  para  ser  en  ello ,  de  lo  descubrir  al  dicho  señor  Con-* 
destable.  Y  luego  otro  dia  Iones  siguiente  de  la  dicha  fiesta, 
después  del  señor  San  Lázaro ,  el  dicho  señor  Condestable 
habiendo  ido  cavalgando  á  la  larde  á  la  posada  de  Goozalo 
Mexia,  su  alguacil  mayor,  á  ver  y  consolar  á  su  muger,  que 
le  babian  traído  nueva  que  un  hermano  suio  era  muerto, 
llegó  á  fablar  con  su  Señoría  en  mui  grande  secreto,  y  des- 
abrióle como  estaba  ordenado  de  le  matar  á  traición ,  y  como, 
y  por  quien,  y  que  esto  habia  de  ser  mui  presto.  Y  como 
quier  que  el  dicho  señor  Condestable  lo  disimuló  y  dió  á  en** 
tender  que  no  habia  persona  que  tal  bc  atreviese  á  peusar, 
de  la  otra  parte  por  muchas  señales  é  conjeturas ,  creyó  que 
sería  algo  de  ello ;  y  dende  á  poco  cavalgó  en  un  cavallo 
en  que  habia  venido,  y  eon  él  dos  mozos  de  espuelas,  el  uno 
con  una  lanza  y  adarga  delante ,  como  la  solía  traer  ;  é  por 
mayor  desímulaciou  no  quiso  llevar  otra  compañía,  y  con  un 
hombre  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  /que  á  la  hora  le  dió  una 
petición,  quejándose  de  cierto  agravio  que  rescibia,  embió  á 
mandará  Fernán  Mexia,  que  era  regidor  de  la  dicha  ciudad  de 
Jaén ,  que  viese  aquella  petición  para  tablar  con  ellos  sobre  lo  en 
ella  contenido  é  que  luego  cavalgase,  y  se  fuese  en  pos  dél  á  la> 
Llana  de  los  alcázares  que  ende  lo  fallaría.  Y  como  aquel 


(1)  Lo  mismo  que  «cuidadosos.» 

(?)  Está  el  nombre  en  blanco  en  cüanlas  copias  hemos  consultado. 
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hombre  dixo  esto  al  dicho  Fernán  Mexia ,  preguntóle  que 
quien  iba  con  el  dieho  señor  Condestable ,  y  respondióle:  no 
otro  sino  dos  mozos  de  espuelas  ;  y  como  quier  que  estuvo 
un  poco  dudando,  dirole  que  le  placía ,  y  luego  cavalgó  á 
cavallo  y  fué  á  buscar  al  dicho  comendador  Pareja ,  y  dijole 
como  el  dicho  señor  Condestable  lo  había  embiado  á  llamar, 
no  sabia  para  que.  E  luego  cavalgaron  ambos  con  otros 
cinco  ó  seis  escuderos  de  á  cavallo  con  sus  lanzas  en  las  ma- 
nos ,  como  otras  veces  solían  andar,  y  con  intención  de  to- 
davía poner  por  obra  lo  que  tenían  acordado ;  y  andando  por 
la  ciudad  buscando  al  dicho  señor  Condestable,  toparon  con 
él,  con  otros  dos  ó  tres  de  cavallo  cerca  de  su  posada,  que 
ya  se  venia  á  descavalgar;  y  alli  según  el  dicho  Fernán  Mexia 
confesó,  quisieron  cometer  y  poner  por  obra  su  traición  de 
matar  al  señor  Condestable,  salvo  que  por  milagro  de  Dios, 
que  se  les  antoxó  y  paresció  que  venían  con  su  Merced  quin- 
ze  ó  veinte  de  cavallo ,  y  no  venían  sino  solos  dos  ó  tres, 
como  dicho  es.  Y  como  su  Merced  los  encontró  y  los  vído, 
con  muí  graciosa  cara  les  dixo:  «Fernán  Mexia  y  Comen- 
dador ¿donde  venís?  y  ellos  respondieron:  «señor,  de  bus- 
car á  vuestra  Señoría,  que  nos  dixeron  que  andaba  cavalgan- 
do, »  y  él  dixo:  «pues  andad  acá,  vamos  á  descavalgar,»  y 
como  entró  en  el  patio  de  su  palacio ,  descavalgó ,  y  comen- 
zando á  subir  por  el  escalera ,  como  quien  no  dice  nada ,  dixo: 
«Comendador  y  Fernán  Mexia,,  desea valgad  y  subios  acá,» 
y  subióse;  y  el  dicho  Fernán  Mexia,  pensando  que  su  fecho 
aun  no  era  sentido,  por  lo  encubrir  descavalgó  y  subióse  tras 
el  señor  Condestable,  y  el  comendador  Juan  de  Pareja  fizo 
acometimiento  de  descavalgar ;  y  desque  é  su  Merced  vído 
traspuesto,  tornó  á  cavalgar  en  su  cavallo  y  salióse  fuera  de 
palacio,  é  paróse  ende  cerca  de  un  herrador.  Y  como  el 
dicho  señor  Condestable  subió  arriba,  y  Fernán  Mexia  con 
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él ,  mandó  á  cinco  ó  seis  de  su  casa  que  ende  falló ,  asi  como 
reposteros  é  porteros  é  otros  que  prendiesen  al  dicho  Fernán 
Mexia,  el  qual  luego  fué  preso  y  metido  en  una  cámara,  y 
luego  fué  preso  alli  un  escudero  que  era  criado  del  dicho  Fer- 
nán Mexia,  que  se  llamaba  Alvaro  de  Pifia ,  é  había  subido 
con  él,  é  agora  vivia  con  el  marques  de  Yillena ,  que  era 
Maestre  de  Santiago ,  el  qual  se  decia  que  de  parle  del  dicho 
Maestre  habia  tratado  esto  con  el  dicho  Fernán  Mexia.  Y 
como  la  nueva  salió  de  Palacio,  que  Fernán  Mexia  é  Alvaro 
de  Piña  eran  presos,  luego  el  dicho  Contendedor  Pareja  des- 
de alli  donde  estaba  cavalgando,  sin  ir  á  su  casa  se  fué  hu- 
yendo á  la  villa  y  castillo  de  Pegalaxar;  y  asi  hizieron  Ro- 
drigo de  Narvaez,  criado  del  señor  Condestable,  y  Gonzalo 
de  Baeza,  su  cufiado,  y  Pedro  de  Jaén,  y  otros  que  eran 
en  el  trato.  Y  luego  esa  noche  el  dicho  Fernán  Mexia  y 
Alvaro  de  Piña  confesaron  todo  el  fecho  de  la  verdad,  de 
cómo  y  en  qué  manera  tenian  concertado  de  matar  á  puña- 
ladas al  dicho  señor  Condestable;  y  esa  noche  mandó  su 
Señoría  subir  y  llevar  al  dicho  Fernán  Mexia  (1)  á  una 
mazmorra ,  que  está  en  la  torre  del  Omenaje  del  alcázar  nue- 
vo de  la  dicha  ciudad;  y  el  jueves  siguiente  mandó  degollar 
en  el  mercado  al  dicho  Alvaro  de  Piña ,  y  fueron  presas  las 
mugeres  que  se  pudieron  haber  de  todos  aquellos  que  eran 
en  aquella  traición  y  maldad,  y  fueron  secrestados  todos 
sus  bienes. 


(0  Este  Fernán  ó  Fernant  Mexia  pareee  ser  el  mismo  que  17  altos 
mas  tarde,  en  1485,  se  ocupaba  en  escribir  el  Nobiliario  vero  y  otra 
obra  de  los  pobladores  de  Baeza  que  cita  Ximena  en  sus  Jnnalet  do 
Jaén  p.  115.  El  Nobiliario  se  imprimió  en  Sevilla,  á  ixx  de  junio,  afio 
déla  Encarnación  de  1498,  por  Pedro  Brun  y  luán  Gentil  yes  un 
tomo  en  folio,  á  dos  columnas,  de  57  hojas  no  foliadas. 
tomo  viu.  49 


Digitized  by  CoOQÍe 


586 

Lunes,  ilos  horas  antes  que  amaneciese,  que  fué  á  once 
días  del  mes  de  Abril  de  esle  dicho  arlo ,  dió  el  parto  á  la 
señora  Condesa ,  muger  del  dicho  señor  Condestable,  y  lue- 
go parió  un  hijo  con  el  qual  su  Señoría  é  todas  las  gentes, 
chicos  ,  é  grandes  de  la  ciudad  de  Jaén  ovieron  muí  grande 
placer,  asi  por  el  nacimiento  de  Ojo,  como  porque  la  señora 
Condesa  ovo  buen  parto  é  quedó  delibrada.  E  como  la  nueva 
se  supo  por  la  ciudad ,  luego  todos  los  regidores  é  jurados  é 
cavalleros,  y  escuderos  y  dueñas  y  doncellas  de  ella  fueron 
á  Palacio ;  y  asimismo  los  oficiales  desampararon  sus  tiendas 
y  oficios ,  y  ellos  y  muchos  otros  de  los  labradores  y  sus 
mugeres,  y  fijos  y  fijas,  se  trabaron  en  corros,  é  con  muchas 
trompetas  é  cherimias  é  sonajas,  é  panderos  é  gaytasyotros 
instrumentos;  y  asi  se  fueron  con  grande  alegría  á  su  palacio, 
donde  lo  fallaron  tan  alegre  quanto  cada  uno  puede  pensar, 
y  la  gente  era  tanta  que  apenas  cabian  en  su  posada  ni  en 
todas  las  calles  que  estaban  cerca  de  ella  ;  y  asi  todos  juntos 
lo  tomaron  y  lo  llevaron  con  aquella  alegría  á  pié  fasta  la 
Magdalena.  Y  estando  en  la  plaza  de  ella  todos  cantando  y 
hay  lando ,  buscando  placeres  de  diversas  maneras ,  como  el 
acto  tan  alegre  á  lodo  daba  lugar,  dos  cavalleros  tomaron  á 
su  Señoría  en  los  hombros  y  lleváronlo  asi  hasta  una  casa, 
que  está  cerca  de  dicha  yglesia  de  la  Magdalena,  do  estaban 
ciertas  dueñas  emparedadas  de  mui  santa  vida ,  y  alli  estuvo 
grande  ora  con  ellas ,  rogándolas  que  rogasen  á  Dios  por  el 
fijo  que  le  babia  nacido ;  y  dende  volvióse  con  toda  aquella 
gente  para  su  palacio,  y  toda  Jaén  andaba  llena  de  alegrías 
y  corros.  Y  después  de  comer,  á  la  tarde  se  trabó  en  la  plaza 
de  Santa  María  un  gran  juego  de  carias,  y  desque  ovieron 
jugado,  su  Señoría  mandó  llamar  á  todos  los  jurados  de  la  di- 
cha ciudad ,  y  dixoles  que  él  habia  visto  mui  bien  el  gran 
placer  que  toda  la  gente  de  la  dicha  ciudad  habia  habido  por 
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la  deliberación  (1)  de  la  señora  Condesa,  su  muí  amada 
muger,  y  por  el  nascimiento  del  niño,  que  les  mandaba  que 
para  otro  día  martes  combidasen  á  comer  á  loda  la  gente  de 
sus  collaciones;  para  lo  qual  mandó  á  sus  mayordomos  é  des- 
penseros que  les  fiziesen  dar  lodo  lo  que  oviesen  menester. 

Y  esa  noche  los  dichos  jurados  mandaron  fazer  mui  grandes 
hogueras  de  mucha  leüa  delante  de  las  puertas  de  las  yglesias 
de  sus  collaziones,  y  asi  en  muchas  calles  de  la  dicha  ciudad, 
donde  toda  la  noche  con  grande  gente  pasasen  en  cantar  y 
danzar  y  baylar  y  fazer  albórbolas  (2)  y  comer  y  beber». 

Y  otro  dia  por  la  mañana,  después  de  dichas  las  misas,  pu- 
lieron muchas  mesas  en  los  cementerios  de  las  dichas  colla- 
ciones;  y  los  despenseros  de  su  Señoría  trajeron  para  las 
gentes  que  en  ellas  estaban,  que  eran  asaz,  mucho  pan  y 
buen  vino  torontés ,  é  muchos  pescados  é  sardinas  y  naranjas 
y  boñueloB  y  otras  frutas.  £  después  que  la  gente  fué  harta, 
é  ovieroa  comido  los  dichos  jurados  con  la  dicha  gente  de 
«us  collaziones,  é  asi  (3)  otras  muchas  dueñas  é  doncellas  y 
mugeres  comunes,  fueron  en  corros  á  Palacio  con  muchos  ins- 
trumentos y  gritas,  que  no  parecía  sino  que  se  venia  el  mun- 
do abajo;  é  Fernando  de  Berrio,  regidor  de  la  dicha  ciudad, 
con  los  jurados  y  gente  de  la  Magdalena,  y  otros  muchos  ca- 
valleros  y  escuderos  inventaron  y  buscaron  plazeres;  y  fizo 
poner  en  una  azemila  un  lobo,  que  á  la  hora  le  habían 
traído,  é  asi  fueron  todos  con  muchos  sabuesos  é  canes  é 
bozinas,  y  gritas  por  la  calle  Maestra  fasta  la  puerta  Granada 


(i)  Mejor  dicho  deiibracion  del  verbo  delibrar  antes  usado  que 
no  es  otro  que  el  francés  se  délivrer,  equivalente  á  parir  ó  dar 
á  luz. 

(8)   Véasela  nota  pag.  281. 
(3)   Esta  por  «asimismo.» 
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y  dende  por  Santa  María  á  Palacio ;  y  después  que  allí  les 
mandaron  dar  colación ,  friéronse  á  andar  por  la  dicha  ciudad 
allegando  placeres  á  placeres;  y  eada  día  faziendo  grandes 
combites  é  fiestas ,  y  haciendo  muchos  y  diversos  momos  y 
personajes  de  discretas  invenciones,  y  asi  se  pasaron  aquellos 
días. 

El  lunes  de  Pasqua  Florida  que  se  contaron  diez  y  ocho 
del  mes  de  Abril  de  este  dicho  año,  su  Señoría  ordenó  de 
bautizar  este  fijo  que  le  habia  nacido,  y  para  esto  en  la  ygle- 
sia  mayor  de  Nuestra  Señora  la  Virgen  María,  ante  el  altar 
de  Santa  María  de  Consolación  que  está  en  la  claustrada  de 
enmedro  de  la  puerta  del  Perdón ,  entre  las  puertas  del  coro, 
estaba  puesto  un  pavellon  de  seda  mui  rico,  debajo  del  qual 
estaba  fecha  una  cama  en  quadro  en  que  habia  dos  gradas, 
encima  de  ella  un  brocal  de  pozo  todo  cubierto  de  paños  y 
de  seda  y  brocados  mui  ricos;  y  en  las  quatro  esquinas  de  la 
cama  estaban  quatro  antorchas  de  cera  blanca  mui  gruesas  en 
unos  candeleras,  con  las  armas  del  dicho  señor  Condestable 
é  de  la  señora  Condesa,  y  encima  de  aquel  brocal,  que  estaba 
cubierto  de  brocado,  habia  una  payla  (1)  muy  grande  de 
latón,  asi  broñida  y  bien  fecha  que  parecía  de  oro,  do  se 
habia  de  bautizar  el  niño.  E  luego  después  de  comer,  le  tro- 
jieron ,  é  venia  en  esta  manera.  Delante  de  él  venían  muchos 
cavalleroB  y  escuderos  y  labradores  y  otras  gentes,  las  calles 
llenas;  y  luego  dos  pares  de  atabales  muí  grandes,  y  otros 
tres  ó  quatro  alambores ;  y  tras  de  ellos  una  copla  de  minis- 
triles é  chirimías,  é  luego  cinco  ó  seis  trompetas  bastardas  é 
ytalianas.  Y  tras  de  estos  veniau  quatro  pages  adelante  del 
niño ;  el  primero  trahia  una  grande  jarra  de  oro ,  ó  de  plata 
dorada ;  y  el  segundo  paje  traia  un  aguamanil  mui  bien  obra- 


(1)   Véase  la  nota  pag.  266. 
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do  y  bien  grande ;  y  el  tercero  un  gran  plato  de  plata  dorado, 
y  en  él  un  paño  de  seda  muí  rico,  y  encima  una  candela 
blanca  muí  gruesa  de  las  armas  del  señor  Condestable  y  Con- 
desa, y  mas  una  torta  de  pan  y  en  ella  un  enrrique  de  quatro 
enrríques;  (1)  y  el  quarto  y  postrero  page  llevaba  en  su 
mano  una  copa  dorada  con  su  sobre  copa  muí  grande  y  mui 
rica ,  y  el  comendador  Fernando  de  Quesada  ,  alcayde  que 
solía  ser  de  los  alcázares  de  la  dicha  ciudad,  llevaba  el  niño 
en  sus  brazos  embuelto  en  mui  rico  brocado ,  y  allí  derredor 
dél  los  comendadores  de  Oreja  y  de  Montizon  hermanos  del 
dicho  señor  Condestable  y  otros  muchos  cavalleros  y  escu- 
deros, é  las  dueñas  de  la  dicha  ciudad,  é  la  Condesa  muger 
del  Conde  de  Cortes,  fijo  del  Rey  Don  Carlos  de  Navarra, 
é  Doña  Juana  hermana  del  dicho  señor  Condestable,  y  Doña 
María  de  Torres  madre  (2)  de  las  emparedadas ,  dueña  de 
santa  é  honesta  vida ,  y  otras  muchas  dueñas  y  mugeres  me- 
nores en  gran  número  de  la  dicha  ciudad.  E  asi  llegaron  á  la 
puerta  de  la  dicha  ygtesia  mayor  do  ya  todas  las  naves  esta- 
ban llenas  de  gente  que  no  rabian  de  pies;  é  allí  salió  Don 
Alonso  de  Moya ,  arcediano  de  Ubeda  que  lo  habia  de  bauti- 
zar, con  el  habito  que  á  tal  acto  se  requería ,  siendo  padrinos 
el  dicho  comendador  de  Oreja  y  Montizon ,  y  Fernando  de 
Quesada,  y  el  Doctor  Fray  Juan  de  Alagon,  guardián  del 
monasterio  del  señor  San  Francisco  de  la  dicha  ciudad ,  frayle 
mui  devoto ,  y  prudente ,  y  madrinas  las  dichas  señoras  Doña 
María  de  Torres  emparedada  y  la  Condesa  de  Cortes  y  Doña 
Juana  hermana  del  señor  Condestable,  y  fechos  sus  actos  á  la 


(1)  Sobre  el  Yalor  de  esta  moneda  que  era  de  oro  y  de  muy  buena 
ley,  véase  á  Saez  Demonstracion  histórica  etc.  de  las  monedas  de  En- 
rique ir. 

(i)  Madre  parece  eslar  aquí  por  «priora  ú  abadesa. » 
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puerta  de  la  dicha  yglesia,  metiéronlo  dentro  do  estaba  aquel 
paveilon  que  habedes  oydo,  y  allí  fué  bautizado,  y  ovo  nom- 
bre Don  Luis.  Y  esto  asi  fecho,  volvieron  con  él  á  Palacio 
del  dicho  señor  Condestable,  do  á  todos  maudó  dar  colación 
de  muchos  confites  é  conservas  é  muí  finos  vinos;  é  de  que 
la  colación  fué  recibida  con  tanto  plazer  y  alegría  que  no  se 
podría  escribir  ni  decir,  su  Señoría  con  todas  aquellas  geotes 
se  fué  á  la  plaza  del  Arrabal ;  y  él  con  los  regidores  y  otros 
cavalleros  y  escuderos  se  subió  al  mirador  que  para  tales 
cosas  es  fecho ,  el  qual  estaba  muy  bien  guarnecido  de  muí 
finos  paños  franceses  y  otros  paños  de  seda,  y  asi  toda  la 
otra  gente  se  derranó  por  otros  corredores  y  mandó  correr 
seis  toros  que  para  aquel  dia  había  mandado  traher.  £  des- 
pués que  los  dichos  toros  fueron  corridos,  los  jurados  de  las 
collaziones,  cada  uno  por  si,  salieron  de  ciertas  casas  del 
dicho  arrabal ,  do  tenían  ya  acordado  que  en  tocando  las 
trompetas  saliesen  é  Uniesen  mucho  pan  y  muchos  platos  de 
corderos  asados  cortados,  y  muchos  quesos,  y  huevos,  y  muí 
finos  vinos,  y  allí  delante  del  mirador  dieron  de  comer  y  be- 
ber i  toda  la  gente  que  eu  el  coso  estaba ;  y  es  la  verdad 
que  por  ser  tanta  que  no  se  podría  numerar,  todos  fueron 
bien  abastados,  é  tanta  abundancia  ovo  de  todo,  que  mu- 
chos ovieron  menester  que  los  llevasen  de  brazos  á  sus  casas. 
Y  allí  ovo  muchos  bayles  y  danzas  y  cantares ,  é  con  gran- 
des gritas  y  alegrías  y  atavales  y  trompetas,  que  parecía  que 
se  venia  el  mundo  abajo.  Y  esto  asi  fecho  su  Señoría  caval- 
gó  é  asi  acompañado  de  todas  aquellas  gentes,  se  fué  á  su 
palacio ,  do  todos  se  despidieron ,  salvo  algunos  señores  de 
la  yglesia  y  otros  cavalleros  y  regidores  que  quedaron  á  ce- 
nar con  él ,  y  aquesa  noche  ovo  muchos  momos  y  personajes 
y  á  las  dos  después  de  media  noche  acabaron  las  fiestas  y 
retrajose  á  dormir. 
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Ya  es  dicho  como  al  tiempo  que  el  dicho  Fernán  Meita 
fué  preso,  fuieron  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  el  comendador 
Joan  de  Pareja  é  Rodrigo  de  Narvaez  é  Gonzalo  de  Bacza  é 
Pedro  de  Jaén  y  otros  muchos  cavalleros  que  eran  en  el  trato 
de  matar  al  dicho  sefior  Condestable  y  se  fueron  á  la  villa 
de  Pcgalaxar  y  so  castillo  que  el  dicho  comendador  Juan  de 
Pareja  tenia  en  su  tenencia  del  Rey  nuestro  Señor  é  luego 
se  recogieron  allí  Juan  de  Torres,  tío  de  la  señora  Condesa, 
é  Pedro  de  Alfaro  vezinos  y  naturales  de  la  dicha  ciudad  de 
Jaén ,  que  habían  andado  y  andaban  fuera  de  ella  en  deser- 
vicio del  dicho  sefior  Rey ;  y  asimismo  se  vino  alh  el  comen- 
dador de  la  Pella,  Mendoza  con  cierta  gente  de  á  cavallo;  y 
Don  Fadrique  Manrrique,  que  estaba  en  Arjona,  embióles 
luego  muchísimo  trigo  y  cebada,  esforzándoles,  é  prome- 
tiéndoles de  les  dar  toda  ayuda  é  favor  desde  allí,  é  socolor  que 
el  dicho  señor  Condestable  tenia  presas  las  mugeres  é  fijos 
de  algunos  de  ellos  y  les  había  mandado  secrestar  todos  sus 
bienes  por  el  yerro  é  traycion  que  habian  cometido,  salían  á 
correr  tierra  de  Jaén  é  robaban  quanto  en  el  campo  fallaban 
asi  cavallos,  Como  armas  y  ganados,  y  trigo  y  cebada  de  las 
heras,  y  todos  los  ganados  que  llevaban  pasaban  á  Cambil 
donde  se  los  compraban  y  defendían,  y  desde  allí  los  vendían 
á  los  moros.  Y  asimismo  porque  algunas  veces  los  que  esta- 
ban en  la  dicha  villa  y  castillo  de  Pegalaxar  habian  salido  á 
saltear  y  robar  un  alhaqueque  de  Jaén  que  se  llamaba  Alonso 
el  Gordo,  que  llevaba  y  trabia  moros  é  cbristianos  rescatados 
de  una  parte  é  de  otra ,  porque  ya  muchas  veces  de  esto  se 
quejaron  al  sefior  Condestable ,  mandó  á  Gonzalo  Mexia ,  su 
alguacil  mayor,  que  mirase  en  ello  y  tuviese  alguna  manera 
de  lo  remediar,  é  con  su  industria  y  mandado  tuvo  en  ello  una 
cautela ,  cuidando  por  ella  haber  al  dicho  comendador  Juan 
de  Pareja  á  las  manos  y  asimismo  al  dicho  castillo  de  Pega- 
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laxar ,  y  fué  esta :  que  el  dicho  alguacil  mayor  y  la  ciudad  de 
Jaén  mandaron  al  dicho  alhaqueque  no  fuese  osado  á  ir  á 
tierra  de  moros  sin  su  licencia  y  sabiduría ,  no  sabiendo  nin- 
guno esto  á  que  fin  se  mandaba  salvo  el  dicho  señor  Condes- 
table y  su  alguacil  mayor;  y  desque  el  dicho  alhaqueque  tuvo 
ciertos  moros  deserrados  (I)  y  otras  mercadurías  para  llevar 
al  reyno  de  Granada  y  traher  de  allá  algunos  cbrístianos  cau- 
tivos ,  fizólo  saber  al  dicho  alguacil  mayor  y  regimiento  de  la 
dicha  ciudad ,  y  pidióles  licencia  para  ello.  Y  publicando  para 
dia  cierto  que  habia  dte  ir ,  el  dicho  señor  Condestable  una 
noche  antes  mandó  al  Comendador  de  Montizon ,  su  herma- 
no, que  partiese  de  Jaén  con  fasta  ciento  de  cavallo  y  se 
pusieron  mui  secretamente  en  celada  en  un  lugar  encubierto 
cerca  del  camino  é  lugar  por  donde  el  dicho  alhaqueque 
habia  de  ir  y  ser  salteado.  Y  esto  asi  fecho,  el  dicho  alhaque- 
que otro  dia  de  mañana  partió  de  la  ciudad  de  Jaén  con  los 
dichos  moros ,  é  como  lo  vieron  ir  por  el  dicho  camino  los 
que  estaban  en  la  dicha  villa  y  castillo  de  Pegalaxar,  salieron 
á  él  fasta  quarenta  peones  ballesteros  y  lanceros  en  par  del  cerro 
de  la  Cabeza ,  y  desque  llegaron  dieron  una  grita  sobre  el  dicho 
alhaqueque ;  é  como  esto  vido  el  atalaya  de  los  cavalleros  que 
estaban  en  la  celada  salieron  á  ellos  con  grande  alegría,  pensan- 
do que  el  dicho  comendador  Pareja  venia  con  ellos,  é  habrían 
derecho  de  él  é  cobrarían  el  dicho  castillo.  E  como  los  de  Pe- 
galaxar los  vieron,  subiéronse  al  cerro  de  la  dicha  Cabeza ,  y 
luego  el  dicho  comendador  de  Montizon  mandó  que  se  apea- 
sen los  cavalleros  y  que  les  subiesen  el  cerro ;  é  desque  los 
de  Pegalaxar  los  vieron  apeados ,  ovieron  grande  miedo ,  y 
pidieron  seguro  al  comendador  de  Montizon ,  el  qual  se  le  dió 

(1)  Así  esta  escrito  en  todos  los  códices  esceplo  en  uno  en  que  se  lee 
«desherrados»  que  sin  duda  está  por  «libertados»  ó  á  quienes  se  habia 
quitado  los  hierros  de  su  prisión. 
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é  descendieron  todos  del  dicho  cerro ,  y  el  dicho  Comenda- 
dor de  Montizon  les  fizo  poner  todas  las  armas  que  trabian 
en  el  suelo ;  é  desque  los  vido  assi  todos  vencidios  y  llorando 
y  pidiendo  merced ,  y  que  el  Comendador  Pareja  ni  ninguno 
de  los  otros  por  quien  lo  habían  hecho  no  venían  allí ,  man- 
dólos soltar  y  que  se  fuesen  con  Di  os  ,^  con  apercibimiento  que 
si  otra  vez  acometiesen  á  salir  á  robar  al  camino  ni  fazer  daño  á 
los  vecinos  de  Jaén ,  que  pagarían  lo  uno  y  lo  otro.  Y  asi  se 
fueron  á  Pegalaxar,  teniendo  en  mucha  merced  al  señor  Co- 
mendador el  beneficio  y  merced  que  dél  rescibian ,  descul- 
pándose mucho  que  todo  lo  que  facían  era  contra  su  volun- 
tad, salvo  que  eran  forzados  y  mui  apremiados  del  dicho  Co- 
mendador Pareja  á  lo  que  fiziesen.  Y  en  este  mismo  tiempo 
estaban  los  Palominos,  vezinos  y  naturales  déla  ciudad  de 
Anduxar,  en  \illanueva,  un  castillo  y  lugar  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Anduxar,  que  andaban  asimismo  en  deservicio  del  di- 
cho señor  Rey ,  y  habían  furtado  el  dicho  castillo ,  y  desde 
allí  robaban  y  corrían  los  labradores  de  la  dicha  ciudad ;  é 
como  quiera  que  el  dicho  señor  Condestable  mandaba  salir 
cierta  gente  de  á  cavallo  y  de  á  pie  á  guardar  los  caminos  de 
noche  y  de  dia ,  nunca  quiso  Dios  que  oviese  topamiento  con 
ellos ,  y  asi  Pedro  de  Escavias ,  alcayde  de  la  dicha  ciudad 
de  Anduxar ,  trabajaba  en  fazer  otro  tanto ;  pero  como  Ubeda 
y  Baeza  de  la  orden  de  Calalrava  y  Cordova  y  toda  la  tierra 
era  contrarios  y  deservidores  del  dicho  señor  Rey,  y  las  dichas 
ciudades  de  Jaén  y  Anduxar  eran  solas,  y  todos  los  lugares  y 
castillos  de  sus  tierras  les  habían  tomado  y  furcado,  y  los  fechos 
del  dicho  señor  Rey  estuviesen  tan  caydos  y  quebrantados, 
estas  dichas  dos  ciudades  padecían  y  sufrían  muchos  y  mui  gran- 
des trabajos ,  por  tener  y  seguir  la  voz  y  servicio  del  dicho  se- 
ñor Rey.  Y  estando  las  cosas  en  este  estado,  moviéronse  tratos 
para  que  el  dicho  señor  Condestable  entregase  al  dicho  Fer- 
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ñau  Mexia  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén  para  que  ella  le  diese  á 
una  persona  quél  diputase  para  que  lo  tuviese  preso  por  cier- 
to tiempo ,  y  que  su  Señoría  mandase  soltar  las  mugeres  y 
fijos  de  aquellos  que  habían  sido  en  aquella  traycion ,  y  de- 
sembargados sus  bienes ,  é  que  ellos  tomasen  todos  los  gana- 
dos y  cosas  que  habían  robado ,  y  que  la  tierra  estuviese  en 
paz  por  algún  tiempo;  en  los  quales  tratos  intervino  Don 
Alonso  de  la  casa  de  Aguilar  y  el  señor  Condestable ,  miran- 
do que  la  dicha  ciudad  de  Jaén  estaba  mui  gastada  y  men- 
guada de  pan ,  asi  porque  el  maestre  Don  Pedro  Girón  el 
año  de  sesenta  y  cinco  lo  había  cercado  y  talado  y  quemado 
los  panes,  según  dicho  es^  como  porque  después  habían  ve- 
nido los  años  menguados  en  tal  manera ,  que  en  toda  la  tier- 
ra valia  una  fanega  de  trigo  á  enrrique  y  otra  de  cebada  á 
ciento  y  cincuenta  mrs. ;  y  porque  la  dicha  ciudad  de  Jaén  y 
asimismo  la  ciudad  de  Anduxar  cogiesen  sus  panes,  ovo  de 
conceder  y  concedió  el  dicho  trato  y  partido ,  y  porque  las 
mugeres  de  los  que  estaban  en  Pegalaxar ,  aunque  no  se  lo 
hahian  merecido ,  fuesen  mas  honradas ,  el  Comendador  Fer- 
nando de  Ouesada  y  el  bachiller  Juan  de  Yergara  é  Lope  de 
Leyva ,  é  otros  cavalleros  y  escuderos  de  la  dicha  ciudad  de 
Jaén,  fueron  con  ellas  fasta  Pegalaxar,  y  llegados  allá  esa 
noche,  desque  ovieron  cenado,  estando  seguros  so  el  dicho 
asiento ,  prendiéronlos  á  todos ,  y  asi  los  tovieron  algunos 
dias  por  consejo  é  induzimiento  de  Don  Fadrique  Manrrique, 
fasta  qnc  el  dicho  Don  Alonso  de  Aguilar ,  viendo  que  la 
cosa  era  mui  vergonzosa ,  porque  había  jurado ,  embió  á  man- 
dar que  luego  delibrasen  al  dicho  comendador  Fernando  de 
Quesada  y  á  los  otros  cavalleros  y  escuderos  de  la  ciudad  de 
Jaén  que  asi  estaban  presos.  E  como  el  dicho  Don  Fadrique  é 
los  de  Pegalaxar  é  todos  los  otros  que  en  esta  tierra  deservían 
al  dicho  señor  Rey ,  estaban  á  gobernación  y  mandado  del 


Digitized  by  Google 


595 

dicho  señor  Don  Alonso ,  soltáronlos  luego  y  fueron  para  la 
ciudad  de  Jaén,  é  asi  passó  lo  que  fiucó  de  este  año  con  im 
poco  de  mas  sosiego ,  como  quier  que  el  dicho  Fernán  Mexia 
todavía  quedó  preso  en  poder  del  dicho  señor  Condestable,  y 
aun  creíase  que  asi  estaría  fasta  que  muriese ,  y  los  de  Pe- 
galaxar  nunca  tornaron  los  robos  que  fizierou ,  ni  cumplieron 
cosa  ninguna  de  lo  que  habían  de  complir. 

Domingo  dia  de  Nuestra  Señora  Santa  María  de  la  O  de 
este  afio  el  dicho  señor  Condestable  mandó  Jazer  obsequias 
por  Alonso  Alvarez  de  Iranzu ,  padre  de  los  señores  de  Mon- 
tizon,  y  Doña  Juana  hermanos  del  dicho  señor  Condestable, 
en  la  yglesia  de  Santa  María  la  Mayor  de  la  ciudad  de  Jaén, 
las  quales  mandó  fazer  tan  liradamente  como  si  el  cuerpo 
fuera  preseute ,  y  fizieronse  por  ordenanza  de  su  capellán 
mayor  en  esta  manera.  Desde  la  puerta  del  coro  fasta  la  red 
del  altar  mayor  estaban  ciertas  ripias  (1)  de  pino,  do  se  pu- 
sieron ciento  y  sesenta  antorchas  de  cera,  y  entre  el  altar  ma- 
yor y  el  coro  estaba  una  tumba  alia  debajo  de  unas  andas,, 
todo  cubierto  de  paños  de  seda  y  á  los  pies  de  la  dicha  tumba 
estaba  la  Cruz  del  jaspe  de  la  dicha  yglesia;  y  en  las  quatro 
esquinas  de  la  dicha  tumba  estaban  quatro  antorchas  mui  grue- 
sas con  las  armas  del  dicho  Alonso  Alvarez ,  y  encima  de  la; 
dicha  tumba  una  copa  dorada  con  su  sobrecopa  llena  de  in- 
cienso, y  quatro  niños  bonitos  incensiando  con  quatro  incensa- 
rios, y  todos  los  señores  de  la  yglesia  maior,  y  asimismo  los 
clérigos  de  la  universidad  y  los  fray  les  de  los  monasterios  de 
santa  Trinidad  é  san  Francisco  é  santa  Catalina ,  todos  los 
quales  cantaron  é  fizieron  las  dichas  obsequias ,  tan  devota  y 
ordenadamente  que  era  una  maravilla.  £  otro  dia  lunes  para 


(1)  Ripias  son  las  tablas  ó  lalas  del  pino  mas  cercanas  á  la  corteza 
por  uno.  y  otro  lado ,  que  quedan  después  de  serrado  aquel. 
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las  misas  é  ofrendas  se  dieron  dos  mil  candelas  y  en  cada  ona 
de  ellas  medio  quarlo  (1) ,  se  llevaron  á  la  dicha  yglesia  diez 
cosíales  de  trigo  y  seis  cueros  de  vinos ,  é  asi  la  misa  mayor 
como  otras  muchas  misas  se  dixeron  con  muy  grande  devo- 
ción ,  donde  fueron  ayuntados  todos  los  cavalleros  y  escude- 
ros y  dueña»  y  otras  gentes  de  la  dicha  ciudad.  Y  asi  el  do- 
mingo á  la  tarde  después  de  fechas  las  obsequias ,  como  el 
lunes  después  de  dichas  las  misas ,  todos  los  dichos  señores 
clérigos  y  frayles  y  otras  gentes  vinieron  al  palacio  del  dicho 
señor  Condestable  y  allí  se  dieron  las  gracias ,  y  de  la  orden 
y  manera  que  en  todo  se  tovo,  no  poco  la  gente  se  maravi- 
llaba ,  porque  en  aquella  ciudad  no  se  acostumbraba  asi  á  fa- 
zer,  ni  de  tal  manera;  pero  no  es  de  maravillar,  porque  el 
dicho  señor  Condestable  todos  sus  fechos  y  cosas  mandaba 
fazer  asi  bien  y  tan  largamente,  que  en  todo  pasaba  la  me- 
dida de  todos  los  otros. 

En  este  tiempo  y  año  no  pasaron  otras  cosas  locantes  al 
dicho  señor  Condestable  que  de  escribir  sean ,  salvo  que  á 
cinco  dias  del  mes  de  Junio  se  reduxo  la  ciudad  de  Toledo  al 
servicio  del  señor  rey  Don  Herrique  y  lo  acogieron  en  ella 
con  grande  solemnidad  y  alegría  y  le  entregaron  lo  alto  y  lo 
bajo:  lo  qual  fizieron  Pedro  López  de  Ayala,  é  Doña  María 
de  Silva  su  muger,  y  el  mariscal  Fernando  (2)  camarero,  y 


(I)  Parece  que  habrá  de  suplirse  «  de  arroba»,  es  decir,  que  cada  vela 
tenia  tres  libras  y  un  ochavo  de  cera. 

(S)  Cna  nota  marginal  de  uno  de  los  Códices  dice  en  este  lugar:  «Fer- 
nando de  Rivadeneira»  En  efecto,  asi  se  llamaba  un  criado  del  rey  Henri- 
que  IV  ,  que  auxiliado  de  fray  Pedro  de  Silva  ,  obispo  de  Badajoz,  á  la 
sazón  habitante  en  Toledo,  y  de  Dofla  Haria  de  Silva  ,  muger  de  Pero 
Lope  de  Ayala ,  consiguió  introducir  secretamente  al  Rey  en  aquella  ciu- 
dad. Véase  la  Historia  de  Toledo,  por  el  Dr.  Pisa,  lib.  4,  cap.  30,  fol.  204. 
Por  lo  demás ,  este  Fernando  de  Rivadeneira ,  señor  de  la  villa  de  Gaudilla, 
fu¿,comoaqui  le  llama  la  Crónica,  Mariscal  de  CasliHa,  y  uno  de  los  tres 
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dende  á  poco  martes,  cinco  días  del  mes  de  Julio  de  esle  di- 
cho aflo  el  príncipe  Don  Alonso ,  que  algunos  habían  alzado 
por  Rey ,  y  muchas  ciudades  y  cavalleros  del  reyno  estaban 
por  él,  veniendo  de  Arevalo  para  la  ciudad  de  Avila,  murió 
en  Cardeñosa ,  de  pestilencia ,  de  edad  de  quinze  anos ,  y  en 
este  dicho  año,  después  que  el  dicho  Principe  murió,  la  di- 
cha Infanta  Dofia  Isabel  su  hermana  y  Don  Juan  Pacheco 
marques  de  Yillena,  maestre  de  Santiago  y  Don  Alonso 
Carrillo,  arzobispo  de  Toledo  y  otros  cavalleros  y  prelados 
de  estos  reynos ,  trataron  sus  avenencias  con  el  dicho  señor 
rey  Don  Heurrique  nuestro  Señor  y  viniéronse  á  ver  con  su 
Alteza  en  los  Toros  de  Guisando  y  de  nuevo  le  reconocieron 
y  rescibieron  por  su  Rey  y  señor  natural  y  le  fizieron  omenaje. 


ASíO  de  mcccclxviiii. 

» 

Venido  el  aflo  del  nascimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
christo  de  mil  qualrocientos  y  sesenta  y  nueve  años,  y  pa- 
sadas las  fiestas ,  según  y  en  la  mauera  que  antes  de  esto 
largamente  es  escrito  ,  como  Don  Fadrique  Manrrique  esta- 
ba en  la  villa  de  Arjona  por  el  Maestre  de  Calatrava ,  y  es- 
tuviese á  su  mandado  é  gobernación  la  dicha  villa,  á  fin  de 
la  retener  y  alzarse  con  ella  contra  el  dicho  Maestre,  y  tuviese 
asimismo  á  Arjonilla  y  la  Figuera  de  Anduxar,  y  Gazalilla  y 
Menxivar  y  la  Torre  del  Campo  y  la  Fuente  del  Rey ,  luga- 


que  había  á  la  sazón  en  Toledo  que  eran  Payo  de  Rivera,  de  la  casa  de 
Malpica ,  un  caballero  de  los  Saavedras,  y  este  Rivadeneira.  Salazar.  Dig- 
nidades de  Castilla  cap.  S2. 
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res  y  castillos  de  la  ciudad  de  Jaén,  é  á  la  Figuera  de  Marios, 
é  la  gobernación  de  la  villa  de  Porcuna,  y  estuviese  poderoso, 
y  de  su  condición  natural  fuese  enemigo  del  dicho  señor  Rey, 
é  hombre  que  guardaba  mui  mal  la  verdad  y  la  tregua ,  y 
las  cosas  que  asentaba;  y  como  el  comendador  Juan  de 
Pareja  y  los  otros  cavalleros  y  escuderos  que  estaban  con  él 
en  la  villa  de  Pegalaxar,  estaban  á  gobernación  del  dicho 
Don  Fadriquc  Manrrique ,  y  él  Ies  provehia  de  pan  y  de  las 
otras  cosas  que  habían  menester,  é  les  inducía  que  so  algu- 
nas colores  fiziese  daños  y  enojos  á  los  vezinos  de  la  dicha 
ciudad  de  Jaén,  y  de  la  dicha  ciudad  de  Anduxar,  que 
tanto  habían  servido  y  tenido  la  voz  del  dicho  señor  rey  Don 
Henrrique,  ciertos  cavalleros  y  peones  de  los  que  estaban  en 
la  dicha  villa  y  castillo  de  Pegalaxar,  y  otros  de  los  Palomi- 
nos que  estaban  en  Villanueva,  vinieron  domingo  é  la  noche 
de  Pasqua  florida  á  una  dehesa  de  la  dicha  ciudad  de  Andu- 
xar, y  arrancaron  de  ella  fasta  treinta  bueyes  y  vacas,  es- 
tando y  seguros  so  cierta  tregua  que  estaba  asentada ,  y 
lleváronlos  á  la  villa  y  castillo  de  Pegalaxar.  Y  como  esa 
noche  vino  la  nueva  á  Pedro  de  £scavias,  alcayde  de  Andu- 
xar, fizólo  saber  al  dicho  señor  Condestable  para  que  les 
mandase  tomar  delantera,  y  luego  como  su  Señoría  lo  supo, 
mandó  á  Gonzalo  Mexia ,  su  alguacil  mayor ,  que  sacase 
cierta  gente  de  cavailo  y  de  pie  para  les  tomar  la  dicha  de- 
lantera, y  el  dicho  ganado;  y  por  aina  que  salieron  ,  quando 
llegaron  cerca  de  la  dicha  villa  de  Pegalaxar,  ya  los  otros 
eran  llegados  á  ella  con  el  dicho  ganado ,  porque  los  mensa- 
jeros que  trajeron  la  nueva  al  dicho  señor  Condestable  se 
detovieron  un  poco  en  el  camino,  y  no  llegaron  á  tiempo 
para  seguir  el  rastro  del  dicho  ganado ,  y  saber  á  qué  parte 
iba.  Y  desque  vieron  que  no  pudieron  alcanzar  el  dicho  ga- 
nado ,  volviéronse  los  dichos  cavalleros  á  la  ciudad  de  Jaén 
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y  fizieronlo  saber  al  sefior  Condestable,  é  su  Señoría  dexó 
pasar  ocho  días  á  fin  de  los  asegurar,  y  después  mandó  ir 
cierta  gente  de  cavallo  á  correr  y  trafaer  todo  el  ganado  y 
prisioneros  que  pudiesen  haber  de  la  dicha  villa  de  Pega- 
laxar,  para  lo  ernbiar  á  la  ciudad  de  Anduxar  por  lo  que  les 
habían  llevado ;  y  doB  vezes  que  salieron  para  fazer  esto  de 
la  dicha  ciudad  de  Jaén,  ovieron  rebato  é  topamiento  de 
moros,  y  no  pudieron  fazer  cosa  alguna;  y  otra  vez  estando 
los  dichos  cavalleros  de  Jaén  en  una  celada,  esperando  que 
los  de  Pegalaxar  echasen  fuera  á  pazer  sus  ganados ,  y  como 
ellos  por  lo  que  habían  fecho  estaban  temerosos  y  no  apar- 
taban sus  ganados  de  la  dicha  vil  lia  ,  no  les  podían  asi  fazer 
daño  en  ellos.  Y  estando  los  dichos  cavalleros  en  la  dicha 
celada  de  Pegalaxar,  tres  ó  cuatro  labradores  salieron  á  ver 
sus  panes ,  é  vieron  el  rastro  de  ¡os  dichos  cavalleros  y  fi- 
zieron  rebato,  pensando  que  eran  moros;  al  qual  rebato  los 
de  Pegalaxar  retrajeron  mas  sus  ganados  á  la  villa  y  salieron 
á  ellos  al  campo ,  y  asi  se  volvieron  aquel  día  los  cavalleros 
á  Jaén,  sin  poder  fazer  cosa  ninguna;  y  pasados  algunos  días 
tornaron  allá,  y  trujeron  ciertos  prisioneros,  vacas  y  bueyes 
y  bestias,  todo  lo  qual  el  dicho  Befior  Condestable  embió 
luego  al  dicho  Pedro  de  Escavias,  alcayde  de  Anduxar, 
para  que  lo  fíziese  entregar ,  y  repartir  á  aquellos  á  quien  los 
de  Pegalaxar  habian  robado  lo  suio. 

Después  de  esto,  en  la  noche  del  postrimero  dia  de  Abril, 
algunos  cavalleros  de  los  que  estaban  en  la  dicha  villa  de 
Pegalaxar  y  otros  algunos,  asi  criados  del  dicho  Don  Fadri- 
que  como  de  los  Palominos  que  estaban  en  Yillanueva, 
llevaron  de  tierra  de  Anduxar  una  boyada;  é  como  ya 
los  ganaderos  estaban  escarmentados  y  avisados  de  lo  pa- 
sado, en  arrancando  el  ganado,  luego  lo  hizieron  saber 
á  la  prima  al  alcayde  Pedro  de  Escavias;  el  qual  á  la 
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hora  embió  ciertos  ca valleros  en  pos  de  los  que  llevaban  el 
dicho  ganado,  y  por  otra  parle  embió  dos  hombres  en  dos 
yeguas  por  dos  caminos,  para  que  á  todo  correr  lo  ficiesen 
saber  al  dicho  señor  Condestable  para  que  él  les  mandase 
tomar  la  delantera,  porque  asi  estaba  concertado  entre 
ellos;  y  como  el  mensajero  llegó,  luego  su  Señoría  mandó 
á  Gonzalo  Mexia ,  su  alguacil  mayor ,  que  sacase  gente  é  fue- 
se en  pos  de  ellos,  el  qual  luego  lo  puso  por  obra  y  con  tan 
grande  diligencia  lo  fizo,  que  desde  que  vido  que  ya  eran 
pasados  con  la  cavalgada  donde  les  habían  de  tomar  delante- 
ra ,  se  adelantó  de  todos  los  otros  con  otros  tres  de  cavallo; 
y  antes  que  los  postreros  llegasen,  los  alcanzó  y  peleó  con 
ellos  y  los  desbarató ,  y  fuyeron ;  y  cobraron  todas  las  vacas 
y  bueyes  que  llevaban,  y  trujeronlos  á  la  ciudad  de  Jaén,  y 
de  allí  lo  embió  el  dicho  señor  Condestable  á  la  ciudad  de 
Anduxar,  que  de  ello  no  falleció  cosa  alguna.  E  asi  las 
cosas  de  cada  dia  se  iban  dañando  de  la  una  parte  é  de  la  otra 
y  se  facía  muchos  daños ,  é  como  el  dicho  señor  Condesta- 
ble sentía  fatiga  con  los  enojos  y  daños  que  los  vezinos  de 
esta  ciudad  y  Anduxar  que  tan  lealmente  habían  servido  y 
servían  al  dicho  señor  Rey  rescibian ,  y  conosciendo  que  todo 
esto  nacia  del  dicho  Don  Fadrique  Manrrique,  y  como  las 
dichas  ciudades  por  los  dichos  daños  de  cada  dia  suplicaban 
y  requerían  al  dicho  señor  Condestable ,  pues  tan  mal  le 
guardaban  la  tregua  que  estaba  asentada,  se  rompiese  la 
guerra,  porque  de  ella  por  ventura  vendría  la  paz,  y  podrían 
cojer  seguramente  sus  panes,  que  cada  dia  los  dichos  contra- 
rios y  deservidores  del  dicho  señor  Rey  amenazaban,  y  no 
se  los  dejarían  cojer;  el  dicho  señor  Condestable  tenia  orde- 
nado de  poner  guarniciones  de  gente  de  cavallo  y  de  pie  en 
los  castillos  de  Burrueco,  y  del  Villar  don  Pardo  y  fazer 
guerra  por  todas  partes  á  la  villa  de  Arjona,  y  á  todos  los 
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oíros  lugares  que  el  dicho  Don  Fadrique  tenia  á  cargo  é  go- 
bernación. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  los  que  estaban  en  la 
dicha  villa  y  castillo  de  Pegalaiar  de  cada  día  continuaban 
fazer  daños  á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  según 
dicho  es;  é  un  dia  tomaron  en  la  Sierra  contia  de  veinte  ó 
treynta  bestias,  é  ciertos  hombres  presos  que  venian  con 
lefia;  é  como  la  nueva  de  esto  llegó  á  la  dicha  ciudad,  el  cla- 
mor de  la  gente  fué  tal  y  tamaño  que  el  señor  Condestable, 
ya  no  podiendo  sufrir  estas  cosas,  luego  á  la  hora  mandó  cer- 
car la  dicha  villa  y  castillo  de  Pegalaxar,  é  socolor  de  un  re- 
bato que  mandó  hazer  é  hizo,  de  moros,  porque  los  que 
estaban  en  la  dicha  villa  no  se  apercibiesen,  partió  el  Co- 
mendador de  Montizon  su  hermano  con  trescientos  de  cavallo 
é  mil  peones,  é  amanecieron  sobre  ella;  y  como  llegaron, 
luego  les  quitaron  el  agua,  que  venia  de  una  fuente  que  esta- 
ba cerca  de  la  dicha  villa,  y  asentaron  dos  reales  sobre  ella, 
el  uno  encima  de  la  Fuente  vieja,  do  estaba  el  Comendador 
con  la  mitad  de  la  gente,  y  el  otro  en  el  camino  que  viene  de 
Jaén  al  dicho  castillo  de  frente  la  puerta  e\ Arrabal,  en  el 
qual  estaba  Fernán  Lucas,  primo  del  Señor  Condestable,  con 
la  otra  gente,  que  uno  no  podía  entrar,  ni  otro  salir;  y  de 
cada  dia  los  combatían  por  todas  partes  y  les  tiraban  con  tres  ó 
quatro  lombardas  bien  gruesas  y  con  otros  tiros  de  pólvora,  y 
les  facían  gran  daño.  Y  el  dicho  señor  Condestable ,  como 
esto  mandó  facer,  luego  escribió  al  dicho  alcayde  Pedro  de 
Escarias  y  á  la  ciudad  de  Anduxar,  faciéndoselo  saber,  y 
mandándoles  que  tuviesen  presta  y  apercibida  toda  la  gente 
de  la  dicha  ciudad ,  en  tal  manera ,  que  si  el  dicho  Don  Fa- 
drique y  las  gentes  de  Arjona  y  Porcuna  se  moviesen  en  socorro 
de  los  que  estaban  dentro  en  la  dicha  villa  y  castillo  de  Pega- 
laxar,  ellos  les  corriesen  y  robasen  toda  la  tierra;  y  asi  lo 

tomo  vui  51 
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fizieron,  ca  como  supieron  la  nueva,  luego  el  alcayde  Pedro 
<le  Escavias  y  la  dicha  ciudad  apercibieron  la  gente  de  ella, 
y  embiaron  sus  cartas  de  requerimiento  á  las  dichas  villas  de 
Arjona  y  Porcuna,  y  los  otros  lugares  que  gobernaba  el  di- 
cho Don  Fadrique ,  que  no  se  moviesen  ni  fuesen  al  dicho  so- 
corro, sino  que  fuesen  ciertos  que  luego  les  comenzaría  á 
fazer  guerra ,  é  robarían  el  campo.  £  quando  su  mensajero 
llegó  á  la  villa  de  Arjona,  toda  la  gente  de  ella  era  partida 
para  se  juntar  con  toda  la  otra  en  la  Torre  don  Ximeno,  por- 
que á  la  sazón  el  dicho  Don  Fadrique  era  ido  á  Cordova  y  no 
estaba  alli;  pero  luego  enviaron  por  ella,  y  otro  dia  fué  vuel- 
ta aili;  porque  los  cavalleros  de  Anduxar  corrieron  la  villa,  y 
trajeron  ciertos  ganados  y  prisioneros,  y  por  esto  comoquie- 
ra, quando  el  otro  mensajero  llegó  á  la  villa  de  Porcuna,  ya 
la  gente  comenzaba  á  salir,  dejaron  la  partida,  y  asi  estanca- 
ron (1)  y  no  se  alrevierou  de  ir  al  dicho  socorro. 

Tan  grande  acucia  y  diligencia  el  Comendador  de  Monti- 
zon  y  los  cavalleros  y  escuderos  y  otras  gentes  que  con  él 
estaban  pusieron  en  el  dicho  cerco ,  que  los  que  estaban  den- 
tro en  la  dicha  villa  y  castillo  de  Pegalaxar,  estaban  muí 
aquejados  y  fatigados,  ca  no  tenían  agua  ninguna,  salvo  una 
poca  en  un  aljive  en  el  castillo,  y  esta  era  tan  mala  y  tan 
fedionda  que  no  la  podían  beber,  ni  bebían  otra  cosa  salvo 
vino,  y  con  ello  guisaban  de  comer;  por  manera  que  loa  de 
dentro  padecían  mui  grande  sed ,  y  las  bestias  y  ganados  que 
tenían  dentro  perecían.  De  la  otra  parle  tan  aquejados  estaban 
de  las  piedras  de  las  lombardas,  é  de  loa  otros  tiros  de  pólvo- 
ra, que  no  sabían  que  se  fazer,  y  de  todo  punto  estaban  de- 
sesperados, y  el  dicho  señor  Condestable  de  cada  diaembiaba 

 —   ✓ 

(!)   Eslc  verbo  «estancar»  parece  usado  aqui  en  el  sentido  de  «parar- 
se ó  detenerse. » 
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geute  de  refresco  al  real,  y  mucho»  maule  ni  míen  tos,  y  tan 
grandes  enojos  los  de  la  dictia  ciudad  de  Jaén  habían  rescíbi- 
do  de  los  que  estaban  eu  la  dicha  villa  de  Pegalaxar,  que 
continuamente  los  combatían  y  no  se  entendían  partir  de  allí 
fasta  los  entrar  y  lomar;  y  estando  ya  los  de  dentro  en  parti- 
dos para  se  dar,  porque  había  quince  ó  veinte  dias  que  esta- 
ban cercados  y  morían  de  sed ,  el  Rey  nuestro  Señor  llegó  á 
la  ciudad  de  Baeza ,  que  venia  para  el  Andalucía ;  é  como 
sopo  que  la  dicha  villa  y  castillo  de  Pegalaxar  estaba  cercada, 
y  como  los  de  dentro  estaban  en  toda  perdición,  porque  el 
dicho  comendador  Juan  de  Pareja  era  hermano  de  Fernando 
de  Pareja ,  el  qual  era  criado  y  privado  de  su  Alteza,  temien- 
do que  si  el  señor  Condestable  lo  oviese  á  las  manos,  lo 
mandaría  degollar ;  el  dicho  señor  Rey  partió  de  la  ciudad  de 
Baeza  y  con  él  Don  Pedro  de  Mendoza,  obispo  de  Sigüenza, 
y  Cabrera,  y  Gonzalo  de  León  y  otros  criados  y  privados  su- 
ioa,  y  Don  Juan  de  la  Cueva  fijo  del  vizconde  de  Huelmar 
que  serian  por  todos  fasta  dozientos  rozines  y  fué  la  vía  de 
Pegalaxar;  y  como  las  guardas  y  atalayas  del  real  lo  vieron 
venir  de  bien  lejos,  el  comendador  de  Montizon,  hermano 
del  señor  Condestable,  cavalgó  con  trescieutos  rozines,  é 
dejando  á  Fernán  Lucas  su  primo  y  otros  cavalleros  y  escu- 
deros y  á  los  peones  en  las  estancias  del  cerco,  salió  al  di- 
cho Rey  fasta  media  legua.  E  como  llegó  é  su  Alteza  y  le 
fizo  reverencia,  su  Señoría  le  recibió  mui  alegremente;  y  es- 
tando el  dicho  señor  asi  parado  y  detenido,  el  dicho  Comen- 
dador de  Montizon  le  dixo  las  palabras  siguientes:  «Que 
bien  sabia  su  Alteza  quanto  el  señor  Condestable  su  señor  y 
su  hermano ,  y  las  ciudades  de  Jaén  y  Anduxar  le  habían 
servido  en  todos  los  tiempos  pasados  de  sus  trabajos,  sufrien- 
do cercos  y  talas  y  quemas  y  robos  y  muertes  y  prisiones,  é 
otros  grandes  trabajos  é  perdidas  de  sus  faciendas ,  por  tener 
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y  seguir  su  voz  y  servicio  con  mayor  lealtad  que  otras  ciuda- 
des ningunas  de  sus  rey  nos,  según  que  á  su  Alteza  y  á  todos 
los  naturales  de  ellos  é  de  fuera  de  ellos  era  manifiesto  y  no- 
torio: lo  qual  babian  comportado  y  sufrido  con  todo  amor  y 
voluntad  por  guardar  su  lealtad ,  y  facer  lo  que  debían  cerca 
de  su  servicio ,  y  que  todas  las  perdidas  tenían  en  poco  en 
comparación  y  respeto  de  los  males  y  daños  y  robos,  que 
habían  recibido  de  los  que  estaban  en  la  dieba  villa  y  castillo 
de  Pegalaxar,  de  lo  qual  estaban  mas  sentidos  que  de  otra 
cosa  ninguna ,  asi  porque  la  dicha  villa  y  castillo  era  de  la 
dicha  ciudad  de  Jaén ,  como  por  el  dicho  comendador  Juan  de 
Pareja  que  en  ella  estaba  ser  criado  de  S.  A.  é  haberla  dado 
en  thenencia,  aunque  él  se  alababa  que  le  babia  hecho  merced 
de  ella  por  señorío;  por  lo  qual  el  dicho  señor  Condestable  la 
babia  mandado  cercar,  y  él  y  aquellos  ca valleros  y  otras  gen- 
tes por  su  mandado  la  tenían  cercada.  Por  ende  en  nombre 
del  dicho  señor  Condestable  y  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  su- 
plicaban a  S.  A.  que  luego  mandase  entregar  la  dicha  villa  y 
castillo  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  cuia  era,  y  que  faciéndolo 
asi,  su  Señoría  faria  lo  que  debía,  y  el  dicho  señor  Condes- 
table y  la  dicha  ciudad  de  Jaén  se  lo  temían  en  merced;  en 
otra  manera  que  le  certificaba  que  no  se  levantaría  del  dicho 
cerco  fasta  entrar  y  tomar  la  dicha  villa  y  castillo,  porque  de  allí 
S.  A.  no  rescibiese  mas  deservicios ,  ni  las  ciudades  de  Jaén 
y  Anduxar  mas  daños  que  los  que  de  ella  habían  rescibido. » 
A  lo  qual  el  dicho  señor  Rey  respondió  muí  graciosamente,  di- 
zieudo  que  tenía  conocido  y  sabia  muí  bien  que  el  dicho  su 
Condestable  y  las  ciudades  de  Jaén  y  Anduxar  le  habían  fe- 
cho muchos  y  muí  buenos  y  mui  grandes  y  señalados  servi- 
cios, y  que  por  tener  y  seguir  su  voz  y  servicio  habían  reci- 
bido grandes  robos  y  daños  y  otros  trabajos  mas  que  ningunas 
de  las  otras  ciudades,  ni  villas  de  todos  sus  Reynos,  por  lo 
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qual  les  entendía  fazer  mui  grandes  y  señaladas  mercedes,  ta- 
les que  para  siempre  quedase  memoria  de  su  lealtad ,  y  que  le 
plazia  de  luego  mandar  entregar  la  dicha  villa  y  castillo  de 
Pegalaxar  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén  cuya  era,  y  al  dicho  su 
Condestable.  Y  luego  el  dicho  señor  Rey  se  movió  para  la 
dicha  villa  de  Pegalaxar,  y  como  S.  A.  llegó  al  real  y  á 
las  estancias  do  estaba  la  gente  en  el  cerco ,  juntamente  dis- 
pararon tres  ó  quatro  lombardas  gruesas  que  estaban  armadas 
y  mas  otros  tinqueóla  ó  sesenta  tiros  de  pólvora  contra  la  di- 
cha villa  y  castillo  de  Pegalaxar,  que  no  parecía  sino  los 
polvos,  y  que  el  cielo  se  rompía;  y  luego  la  geute  del  dicho 
real  dieron  una  gran  grita  diciendo;  ¡viva,  viva  el  rey  Don 
líenrrique  nuestro  señor  y  el  su  Condestable  de  Castilla ;  y 
su  Alteza  mandó  decir  á  los  de  la  villa,  como  él  estaba  allí, 
y  luego  le  abrieron  las  puertas  como  hombres  que  estaban 
cuitados  y  perdidos  de  sed  y  de  no  dormir,  del  trabajo  de  los 
combates,  en  tal  manera,  que  si  su  Señoría  no  viniera,  no 
tardarían  un  día  ó  dos  que  se  dieran ,  y  el  dicho  señor  Rey 
entró  en  la  dicha  villa  y  castillo,  y  estuvo  ende  esa  noche. 

Luego  otro  -día  siguiente,  viernes  que  fueron  doce  días 
de  Mayo  de  este  dicho  año,  el  dicho  señor  Rey  entregó  la 
dicha  villa  y  castillo  de  Pegalaxar  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén  y 
al  dicho  Condestable,  el  qual  puso  por  alcayde  del  castillo  á 
un  criado  suio  que  se  decía  Pedro  de  Sepulveda ;  y  el  comen- 
dador Juan  de  Pareja ,  y  todos  los  otros  que  con  él  estaban 
en  la  dicha  villa  y  castillo  se  fueron  para  la  ciudad  de  Baeza; 
porque  en  los  asientos  quedó  que  no  entrasen  en  la  ciudad 
de  Jaén,  ni  les  complia  según  el  omecillo  que  la  gente  tenia 
con  ellos  por  los  robos  y  los  males  que  desde  aquella  villa 
habían  fecho;  y  aun  si  el  Rey  nuestro  Señor  allí  no  se  acon- 
teciera, no  dejaran  uno  de  ellos  á  vida.  Y  asi  entregada  la 
dicha  villa  y  castillo,  según  dicho  es,  el  dicho  señor  Rey 

« 


Digitized  by  Google 


406 

desque  ovo  comido ,  partió  de  allí  con  loda  aquella  gente  de 
cavado  que  estaba  con  él;  asi  los  que  habían  venido  con 
S.  A.  como  el  Comendador  de  Montizon  con  los  cavalleros 
de  Jaén,  que  serian  en  todos  quinientos  y  cinquenta  ó  seis- 
cientos rozines,  y  fué  á  ver  los  castillos  de  Cambil  y  Halha- 
var;  y  como  S.  A.  llegó  y  los  moros  salieron ,  y  entre  los 
christianos  y  ellos  se  trabaron  algunas  escaramuzas,  pero 
como  los  moros  supieron  que  el  dicho  señor  Rey  estaba  allí, 
embiaron  é  suplicar  y  pedir  por  merced  les  mandase  dar  su 
seguro  para  le  venir  á  facer  reverencia,  el  qual  siguro  les 
otorgó,  y  luego  vinieron  un  fijo  del  alcayde  de  Cambil  y 
otros  moros  con  él,  y  besaron  las  manos  al  Rey,  y  truxeron 
mucha  cebada,  y  pan,  y  miel,  y  quesos,  y  pasas,  y  almen- 
dras, de  que  comieron  los  que  con  el  dicho  señor  Rey  esta- 
ban ,  y  comió  S.  A.  asimismo.  Y  desque  ovo  folgado  y  estado 
allí  por  dos  ó  tres  horas,  habiendo  mucho  plazer,  se  volvió 
ese  dia  para  la  ciudad  de  Jaén ,  donde  io  estaban  esperando 
como  á  su  Rey  y  señor  natural ,  á  quien  tanto  amaban  y  de- 
seaban, y  por  cuyo  servicio  tan  grandes  trabajos  y  males 
habían  rescibido;  donde  les  salieron  á  rescibir  toda  la  gente 
de  eavallo  y  de  pie  de  la  dicha  ciudad  mas  de  media  legua, 
con  la  mayor  alegría  del  mundo;  y  llegando  cerca  de  la  dicha 
ciudad  el  dicho  señor  Condestable  salió  á  lo  rescibir  al  exido 
que  está  cerca  la  puerta  Barrera  con  fasta  dozientos  de  cava- 
lio,  el  qual  iba  en  un  eavallo  rucio  á  la  gineta,  con  un  rico 
jaez  dorado,  con  un  sayo  de  damasco  verde  é  un  capuz  colorado 
de  grana  echado  por  so  el  sobaco;  y  quatro  gentiles  hombres 
criados  suyos  iban  en  pie  adelante ,  y  en  torno  dél  con  sen- 
dos venablos  en  las  manos.  Y  como  llegó  al  Rey  nuestro  Se- 
ñor, descavalgó  del  eavallo  contradeziendoselo  mucho  S.  A., 
é  asi  llegó  á  le  fazer  reverencia  y  á  besalle  las  manos ;  pero  él 
nunca  se  las  quiso  dar,  salvo  abrazólo  con  el  mayor  amor  y 


Digitized  by  Google 


407 

alegría  del  mundo  diciendo :  « ¡O  mi  buen  Condestable!  por 
vuestra  gran  lealtad  y  grandes  servicios  soy  yo  Rey  en  Casti- 
lla!»  y  con  tales  palabras  le  fizo  cavalgar  en  su  cavallo  y  lle- 
gado á  la  puerta  Noguera,  por  do  había  de  entrar,  la  gente 
de  la  ciudad  de  hombres  y  mugeres  que  sallan  á  rescibir  y 
ver  al  señor  Rey  era  tanta  que  no  sé  podía  numerar,  y  llegan- 
do cerca  de  la  dicha  puerta  donde  la  dicha  gente  estaba,  el 
dicho  señor  Condestable  yendo  junio  con  el  dicho  señor  Rey, 
dixo  al  obispo  de  Síguenza  y  i  los  otros  criados  y  privados 
que  iban  cerca  de  su  Alteza:  «Obispo,  señor,  vosotros  an- 
dad y  pasad  adelante ,  dexad  al  Rey  nuestro  Señor  que  le 
vean  y  fablen  los  de  Jaén,  y  él  á  ellos  por  quien  tantos  traba- 
jos han  resabido»  j  y  asi  lo  fizieron,  y  como  el  dicho  señor 
Rey,  y  el  dicho  señor  Condestable  entraron  por  la  dicha 
puerta  Noguera,  la  gran  gente  de  hombres  y  mugeres  que  allí 
estaban,  y  asi  por  todas  las  calles,  alzaron  un  grito  y  clamor  fasta 
el  cielo,  diziendo  ¡viva,  viva  el  rey  Don  Henrrique  nuestro 
señor  y  su  condestable  de  Castilla !  y  como  iban  andando,  el 
dicho  señor  Condestable  iba  diziendo  á  las  gentes:  «amigos, 
vedes  aqui  al  Rey  nuestro  Señor,  tantb  por  vosotros  é  por  mi 
deseado,»  y  loego  decía  al  señor  Rey;  «señor,  mirad  y  ía- 
blad  esta  gente  que  tan  lealmente  os  han  servido , »  y  con 
esto  á  S.  A.  saltaban  las  lágrimas  de  los  ojos,  y  asi  al  dicho 
señor  Condestable  y  á  toda  la  otra  gente ,  que  no  habia  perso- 
na que  pudiese  tener  el  llorar  de  plazer.  Y  en  esta  manera  y 
con  tales  palabras  y  actos  entraron  por  la  puerta  de  Santa 
Maña  de  la  dicha  ciudad ,  que  apenas  podían  tender  la  gente 
por  do  iban ,  sin  la  que  estaba  en  los  tejados  y  ventanas.  Y 
como  S.  A.  llegó  á  la  plaza  que  está  delante  la  yglesia 
mayor,  estaban  ay  los  señores  de  la  dicha  yglesia  con  la  Cruz 
del  jaspe,  y  con  las  otras  cruzes  en  procesión,  y  luego  desca- 
valgó,  y  el  dicho  señor  Condestable  con  él ,  y  el  obispo  de  Si- 
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gñenza  y  otros  algunos ;  y  asi  entraron  con  la  dicha  procesión 
en  la  yglesia  mayor  cantando  Te  Deum  Laudamus;  é  des- 
que ovo  fecho  oración ,  salió  á  cavalgar  y  fuese  derechamente 
i  la  posada  del  dicho  sefior  Condestable  do  había  de  posar,  é 
luego  vido  á  la  señora  Condesa  y  á  Dona  Guiomar  Carrillo  su 
madre,  é  Doña  María  é  Doña  Juana  hermanas  del  dicho  se- 
ñor Condestable,  las  quales  le  fizieron  reverencia,  y  las fabló 
con  grande  amor.  Y  asi  de  la  cena  como  de  las  otras  cosas 
que  se  requerían  para  su  descanso  y  reposo  fué  esa  noche,  y 
los  otros  días  que  allí  estuvo  tanto  bien  y  tan  altamente  ser- 
vido qne  no  se  podría  decir  ni  escribir  tanto ,  que  estonces  y 
después  muchas  veces  dixo  y  repitió  en  muchos  lugares  que 
había  mas  de  cinco  años  ó  mas  que  nunca  había  dormido  ni 
descansado  ni  comido  seguro  ni  estando  á  su  plazer,  salvo 
después  que  entrara  en  la  dicha  ciudad  de  Jaén. 

Después  que  el  dicho  sefior  rey  Don  Henrrique  entró  en 
la  dicha  ciudad  de  Jaén,  el  dicho  sefior  Condestable  le  fizo 
los  mejores  servicios  y  plazeres  que  pudo,  y  cada  dia  caval- 
gaba  por  la  dicha  ciudad ,  y  el  dicho  señor  Condestable  lo 
trahia  por  las  calles  mostrándolo  á  la  gente  é  fablando ,  asi  al 
sefior  Rey  como  á  ellos,  las  palabras  que  habedes  oydo,  y 
que  decía  al  tiempo  'que  entró  en  la  dicha  ciudad ,  de  que 
S.  A.  había  muí  grande  plazer  y  las  gentes  no  menos;  y 
muchas  veces  S.  A.  los  ojos  llenos  de  agua,  miraba  á  las 
gentes ,  é  les  decía  que  por  su  lealtad  é  por  los  servicios  que 
habían  fecho  les  entendía  fazer  muchas  merzedes,  é  fué  á  ver 
como  labraban  en  la  casa  de  la  moneda  (1),  y  asimismo  el  se- 


(1)  Ya  en  otro  lugar  se  ha  iratado  de  la  casa  de  Moneda  que  hubo 
en  Jaén,  y  que  probablemente  se  estableció  en  tiempo  de  Enri- 
que IV. ,  á  la  sazón  que  este  mal  aconsejado  monarca  did  licencia  para 
que  en  vez  de  las  cinco  que  de  antiguo  existían  en  sus  Reynos,  se  pusie- 
sen ciento  y  cinquenta.  Véase  á  Saez ,  Monedat  de  Enrique  IV.  p.  3. 
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flor  Condestable  subiólo  á  ver  sus  alcázares ,  y  comió  y  cenó 
allá,  habiendo  mucho  y  grande  placer,  de  que  bastecidos  y 
aderezados  estaban ,  y  diciendo  que  pluguiera  á  Dios  que  to- 
das las  otras  fortalezas  de  su  Reyno  estuvieran  en  manos  de 
su  Condestable;  y  el  lunes  siguiente  porque  S.  A.  oviese 
mas  placer,  el  dicho  señor  Condestable  mandó  traer  seis  to- 
ros ,  los  mejores  y  mas  bravos  que  nunca  hombres  vieron ,  los 
quales  se  corrieron  en  la  plaza  del  Arrabal  estando  el  señor 
Rey  en  mirador.  Y  estando  allí  en  aquella  ciudad  de  Jaén 
tanto  á  su  plazer  que  no  se  podría  escribir,  el  Marques  de 
Villena  maestre  de  Santiago ,  que  quando  el  sefior  Rey  llegó 
á  Baeza  se  vino  á  Porcuna ,  dióle  gran  priesa  por  cartas  y 
mensajeros  suplicando  á  S.  A.  que  luego  se  partiese  de  allí 
para  la  dicha  villa  de  Porcuna ,  porque  de  allí  fuese  á  enten- 
der en  el  recobramiento  de  la  ciudad  de  Cordova  que  tenia 
Don  Alonso,  señor  de  la  casa  de  Aguilar,  y  estaba  apoderado 
de  ella;  y  como  quier  que  asaz  causa  era  esta  para  aguijar  al 
sefior  Rey  que  partiese  de  Jaén;  pero  la  mayor  y  mas  princi- 
pal razón  porque  el  dicho  Marques  y  Maestre,  afincaba  al 
dicho  señor  Rey  que  se  partiese  de  la  ciudad  de  Jaén ,  é  se 
fuese  para  la  dicha  villa  de  Porcuna,  era  temiendo  que  según 
el  gran  amor  que  S.  A.  habia  al  señor  Condestable  se  quería 
estar  con  él  y  ponerse  en  sus  manos  y  gobernarse  por  él.  Y 
no  embargante  que  el  dicho  sefíor  Rey  estaba  mucho  á  su 
plazer  en  la  dicha  ciudad  de  Jaén  ,  y  no  quisiera  partirse  de 
allí  tan  aina ,  el  sefior  Condestable  viendo  que  tanto  cumplía 
á  su  servicio  y  corona  Real  de  sus  reynos  recobrar  las  ciuda- 
des de  Cordova  y  Sevilla  que  le  estaban  rebeladas ,  suplicóle 
y  pidióle  por  merced  que  S.  A.  se  partiese  para  el  dicho 
Maestre  á  dar  orden  en  aquellos  fechos.  Y  asi  asaz  contra  su 
voluntad ,  y  con  propósito  de  se  volver  presto  allí ,  se  partió 
de  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  martes  diez  y  seis  días  del  mes 
tomo  vin.  52 
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de  .Mayo  de  este  dieho  año,  y  se  fué  a  dormir  a  la  villa  de 
Porcuna,  donde  el  dicho  Maestre  de  Santiago  estaba.  Y  luego 
el  viernes  siguiente,  el  dicho  señor  Condestable  mandó  partir 
de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  trescientos  rozines  mui  bien  ade- 
rezados con  el  Comendador  de  Mootizon  su  hermano,  para 
servir  y  acompañar  al  dicho  señor  Rey  en  la  ida  de  Cordova 
que  quería  fazer,  y  esa  noche  fueron  á  dormir  á  Vülar-don- 
pardo;  y  otro  día  sábado  á  hora  de  nona  llegaron  a  un  cerro 
que  está  en  par  y  cerca  de  Porcuna ,  camino  de  Castro-el  rio, 
donde  á  aquella  hora  llegaron  ciento  y  cinquenta  de  cavallo  de 
la  ciudad  de  Anduxar  y  trescientos  peones,  los  cavalleros  to- 
dos vestidos  de  camisas  blancas  y  crazes  coloradas  y  mui  bien 
aderezados  de  eavalloa  y  armas,  que  el  aleayde  de  Anduxar 
Pedro  de  Kscavias  embiaba  con  Juan  de  Valenzuela  su  sobrino. 

- 

Y  en  la  misma  hora  que  las  gentes  de  estas  ciudades  llegaron ,  y 
se  pusieron  cada  una  en  su  batalla ,  el  Rey  nuestro  Señor  partió 
de  Porcuna  y  el  Maestre  de  Santiago  con  él  y  todos  los  otros 
cavalleros  y  gentes  que  con  su  Alteza  venían.  Y  después  que 
su  Señoría  con  los  dichos  cavalleros  anduvo  mirando  y  ro- 
deando la  dicha  gente  con  grande  plazer,  y  loándola  mucho, 
y  todos  los  que  con  él  venian  que  de  loar  eran ,  é  llamándolos 
por  sus  nombres,  les  dijo  que  esa  noche  se  fuesen  á  reposar, 
a  Valenzuela,  é  otro  dia  le  siguiesen  al  real  de  Teva  (1)  cerca 
de  Castro-el-rio,  que  ende  lo  fallarían,  y  el  Comendador  de 
Montizon  con  la  gente  de  Jaén  y  Anduxar,  que  todos  aguar- 
daban á  él ,  fuese  asimismo  á  dormir  esa  noche  á  Valenzuela. 

Y  otro  dia  domingo  por  la  mañana  tomaron  la  via  del  dicho 
real,  sus  batallas  bien  ordenadas  y  el  fardaje,  do  fallaron  al 
dicho  señor  Rey  con  asaz  buena  gente  de  cavallo,  y  de  pie, 
asi  del  Maestre  de  Santiago  como  del  de  Calatrava.  Y  como  del 


(I)  En  el  Códice  del  señor  marqués  de  Pidal  se  lee:  a?ai  de  Te?» 
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conde  de  Cabra  y  de  sus  hijos  y  yernos,  que  eran  Martin 
Alonso  de  Monlemayor,  señor  de  Alcaudete;  y  Martin  Fer- 
nandez Bocauegra,  señor  de  Palma,  y  toda  la  gente  del  real 
salió  á  reseibir  al  dicho  Comendador  de  Mon tizón,  y  mirar  la 
gente  que  llevaba,  loándola  mucho,  y  el  señor  Rey  muí  mas 
que  todos,  y  después  que  S.  A.  estuvo  en  el  real  tres  ó  qua- 
tro  días,  y  pasaron  algunas  vistas  y  tratos  entre  el  dicho  señor 
Rey  y  Maestre  de  Santiago  con  Don  Alonso  que  tenia  la  ciu- 
dad de  Cordova ,  y  dado  asiento  en  los  fechos ;  y  el  dicho 
Don  Alonso  reducido  al  servicio  del  dicho  señor  Rey,  S.  A* 
ae  partió  para  la  ciudad  de  Cordova,  donde  fué  con  grande 
solemnidad  rescibido ,  asi  del  dicho  Don  Alonso  como  de  los 
otros  caballeros  y  escuderos,  y  gente  de  la  dicha  ciudad  y  le 
entregaron  los  alcázares  todos  y  las  otras  fortalezas  de  ella. 
Los  quales  alcázares  y  fortalezas  su  Señoría  mandó  entregar 
y  apoderarse  de  ellas  al  dicho  Comendador  de  Monlizon ,  y  á 
los  otros  cavalleros  y  escuderos  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  y 
Anduxar,  como  á  gente  leal  de  quien  se  fiaba  mas  quede 
otra  ninguna :  las  quales  dichas  fortalezas  tuvieron  asi  algu- 
nos dias  hasta  que  el  dicho  señor  Rey  dió  orden  de  las  entre- 
gar á  ciertos  cavalleros  criados  suyos  que  las  habian  de  tener, 
y  mandó  despedir  las  gentes  de  las  dichas  ciudades  de  Jaén 
y  Anduxar,  porque  entendía  que  ya  no  las  habia  Menester, 
salvo  al  dicho  comendador  de  Monlizon  que  quedó  con  S.  A. 
ahorrado  con  algunos  suyos. 

Ya  es  dicho  como  el  Rey  nuestro  Señor  llegó  á  Baeza, 
y  dende  fué  á  Pegalaxar  y  Cambil,  y  vino  á  Jaén,  do  estuvo 
quatro  ó  cinco  dias,  y  de  al li «e  partió  para  la  villa  de  Porcu- 
na do  estaba  Don  Juan  Pacheco  marques  de  Villena  y  maes- 
tre de  Santiago  para  ir  á  Cordova ;  é  agora  conviene  dezir 
como  quando  S.  A.  vino  á  la  ciudad  de  Baeza ,  el  dicho 
Maestre  de  Santiago  se  vino  á  Linares,  y  dende  se  fué  á  la 
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villa  de  Porcuna  con  alguna  gente  de  armas  y  ginetes  que  lle- 
vaba consigo ,  y  según  la  fama  que  corría  por  entonces  de- 
ciase  que  el  dicho  Maestre  de  Santiago  trabia  al  Rey  nuestro 
Señor  á  esta  tierra,  por  trato  y  afincamiento  del  Conde  de  Ca- 
bra y  de  Martin  Alonso  de  Montemayor  su  yerno,  diziendo 
que  el  dicho  Maestre ,  entrando  el  dicho  seflor  Rey  en  Jaén, 
se  apoderaría  de  la  dieha  ciudad  y  de  sus  alcázares  por  la 
mano  de  S.  A.,  y  que  al  seüor  Condestable  le  darían  otra 
cosa  en  encomienda ;  y  esto  asi  fecho ,  el  dicho  Conde  de  Ca- 
bra con  su  gente ,  y  parientes  le  daría  la  ciudad  de  Cordova 
llana,  y  que  de  aquí  quedaría  él  mui  conforme  con  el  dicho 
Maestre  de  Santiago  y  apoderado  en  la  ciudad  de  Cordova,  y 
que  el  dicho  señor  Condestable  á  quien  desamaba  por  sus 
virtudes  y  méritos ,  y  el  dicho  Don  Alonso  con  quien  conten- 
día sobre  la  gobernación  y  mando  de  Cordova,  quedarían  per- 
didos y  destruidos;  y  aun  decíase  por  fama  que  á  este  fin,  y 
mañosamente  el  dicho  Maestre  se  había  venido  á  Porcuna  y 
no  había  ido  con  el  Rey  nuestro  Señor  á  Jaén ,  á  fin  que  el 
dicho  señor  Condestable  se  asegurase  mas ,  é  asi  esto  se  dexó 
de  tentar  y  fazer  porque  no  era  asi ,  ó  porque  el  dicho  señor 
Condestable,  como  cavallero  de  mui  gran  discreción,  se 
supo  dar  buen  recaudo ,  y  no  acojer  al  dicho  Maestre  en  la 
dicha  ciudad  de  Jaén ,  aunque  fuera  á  ella ,  ni  acogió  á  nin- 
guno de  los  suyos ,  salvo  al  dicho  señor  Rey  y  á  los  que 
verdaderamente  eran  suyos  y  deseaban  su  servicio,  é  porque 
S.  A.  amaba  tanto  al  dicho  señor  Condestable ,  que  en  nin- 
guna manera  no  viniera  en  tal  cosa ,  antes  decían  que  le  ha- 
bían avisado  y  desengañado  de  todo  esto,  y  le  mandó  que 
pusiese  mui  grande  recaudo  en  aquella  ciudad,  y  no  acogiese 
en  ella  persona  ninguna  en  quien  oviese  sospecha :  de  esto  no 
se  sabe  cosa  ninguna ,  salvo  que  se  pasó  so  disimulación.  Y 
tomada  la  ciudad  de  Cordova,  como  avedes  oydo ,  porque 
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Don  Fadrique  Manrrique  que  tenia  la  villa  de  Arjona  y  los 
castillos  y  fortalezas  de  las  aldeas  de  Jaén  y  de  Anduxar,  se- 
gún es  ya  dicho ,  y  estaba  de  intención  y  proposito  de  defen- 
der la  dicha  villa  de  Anduxar  al  dicho  Maestre  y  no  le  acodir 
con  ella,  so  algunas  colores  que  para  fazer  esto  tomaba;  y 
como  el  dicho  Maestre  de  Santiago  desease  mucho  cobrar  la 
dicha  villa  de  Arjona,  que  era  del  maestre  de  Calatrava  su  so- 
brino, y  en  tanto  que  no  la  cobrase,  entendía  que  el  dicho 
su  sobrino  no  era  Maestre  del  todo,  y  una  de  las  causas 
principales  porque  había  venido  y  trahido  al  dicho  señor  Rey 
á  su  tierra,  hahia  sido  por  cobrar  la  dicha  villa  de  Arjona.  Y 
vista  la  rebelión  en  que  el  dicho  Don  Fadrique  Manrrique  se 
ponía  con  él ,  movió  ciertos  tratos  de  amistad  y  concordia  con 
el  dicho  señor  Condestable,  placiéndole  y  mandándolo  el  di- 
cho señor  Rey.  Y  entre  otras  cosas  que  en  uno  asentaron, 
fué  que  el  dicho  señor  Condestable  ayudase  con  su  casa  y 
gentes  al  dicho  Maestre  de  Sauliago  á  cobrar  la  dicha  villa  de 
Arjona,  y  que  los  dichos  maestres  de  Santiago  y  Calatrava 
ayudasen  al  dicho  señor  Condestable  con  sus  gentes  de  An- 
dalucía á  cobrar  los  castillos  de  la  tierra  de  Jaén  é  Anduxar, 
que  el  dicho  Don  Fadrique  Manrrique  tenia  tomados,  y  ocu- 
pados tiránicamente ;  y  como  quiera  que  el  dicho  Don  Fadri- 
que Manrrique  toviese  bien  bastecida  la  dicha  villa  de  Arjona, 
é  los  otros  castillos  de  gentes  é  armas  é  mantenimientos,  é 
tuviese  una  fija  desposada  con  un  fijo  de  Martin  Alonso  de 
Montemayor,  desque  supo  que  los  dichos  señores  Maestre  de 
Santiago  é  Condestable  estaban  ya  concertados,  no  se  atre- 
vió a  perseverar  en  su  rebelión,  é  asentó  sus  fechos  con  el 
dicho  Maestre  de  Santiago,  y  entregó  la  dicha  villa  de  Arjo- 
na con  ciertos  partidos,  y  asimismo  entrego  al  dicho  Condes- 
table los  castillos  y  lugares  de  Jaén  y  Anduxar  que  tenia  ocu- 
pados, tanto  que  le  pagasen  las  labores  que  habia  fecho  en 
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los  castillos,  las  quales  se  apreciaron  en  trescientos  mil  mrs. 
y  tan  gran  voluntad  y  deseo  el  dicho  señor  Condestable  habia 
de  cobrar  los  dichos  castillos,  según  los  daños  y  enojo  que  de 
alli  su  Merced  y  las  dichas  ciudades  de  Jaén  y  Anduxar  en 
los  tiempos  pasados  habían  rescibido,  por  tener  y  seguir  la 
voz  y  servicio  del  dicho  señor  Rey ,  que  dió  y  puso  al  Co- 
mendador de  Montizon  su  hermano  en  rehenes  en  poder  del 
dicho  Don  Alonso ,  señor  de  la  casa  de  Aguilar,  que  estaba  en 
la  villa  de  Porcuna  con  otros  del  maestre  de  Santiago  asen- 
tando estos  tratos.  T  luego  dió  orden  como  dende  á  quatro 
ó  cinco  días  se  allegaron  los  trescientos  mil  mrs.  é  se  pagaron 
al  dicho  Don  Fadrique  de  las  dichas  labores,  y  asi  el  dicho 
señor  Condestable  y  las  dichas  ciudades  cobraron  los  dichos 
sus  castillos,  y  el  dicho  comendador  de  Montizon  fué  libre 
de  la  dicha  rehén  y  fianza,  y  el  dicho  Don  Fadrique  se  fué 
para  la  ciudad  de  Ecija ,  y  en  estos  asientos  quedó  que  los 
naturales  de  las  dichas  ciudades  de  Jaén  y  Anduxar  que  an- 
daban desterrados  y  contra  el  servicio  del  dicho  señor  Rey 
entrasen  en  ellos,  y  asi  se  fizo,  salvo  los  que  habíanse  ido  en 
el  trato  con  Fernán  Mexia  para  matar  al  dicho  señor  Condes- 
table, según  antes  de  esto  es  escrito,  que  quedaron  ezepta- 
dos  de  fuera,  E  los  que  de  Jaén  entraron  en  ella  fueron  Iñigo 
de  Peralta,  regidor  y  Pedro  de  Alfaro  su  yerno,  y  Diego  de 
León  regidor  y  Juan  de  Peralta  jurado,  y  Pedro  de  Alfaro  fijo 
de  Lope  Sánchez,  y  otros,  é  los  que  de  Anduxar  entraron 
fueron  Pedro  Palomino,  Gonzalo  Palomino  y  Rodrigo  Palo- 
mino sus  hermanos,  y  otros  parientes  snios,  los  quales,  des- 
pués de  eutrados  en  las  dichas  ciudades ,  andaban  muí  corri- 
dos é  avergonzados,  porque  las  gentes  los  miraban  é  foian  de 
ellos  de  los  llegar  á  si  ni  fablar,  como  de  mortales  enemigos, 
y  puesto  que  rescibian  muchas  palabras  injuriosas ,  no  res- 
pondían á  ellas  ni  osaban  á  fablar. 
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Otras  muchas  veces  eu  esta  escritura  se  ha  dicho  como 
Don  Pedro  Manrrique  cercó  y  sitió  al  castillo  de  Montizon  y 
largo  tiempo  lo  tuvo  cercado,  y  no  embargante  que  el  se- 
ñor Condestable  lo  socorrió  y  desercó  y  basteció  algunas  ve. 
zes,  con  asaz  trabajo  é  peligro  del  Comendador  de  Montizon 
su  hermano  y  de  la  otra  gente  que  con  él  iba ,  al  fin  el  dicho 
Don  Pedro  ovo  de  tomar  y  apoderarse  del  dicho  castillo.  Y 
como  entre  otros  que  le  ayudaron  á  ello ,  el  dicho  señor  escri- 
biese muí  sentido  y  quejoso  de  Díaz  Sánchez  de  Benavides, 
señor  de  Santisteban  del  Puerto ,  porque  cada  y  quando  el 
dicho  señor  Condestable  embiaba  mensajeros  ó  recua  de  bas- 
timentos al  dicho  castillo  de  Montizon,  quier  fuesen  por  la 
dicha  villa  de  Santisteban  del  Puerto  ó  por  el  puerto  Alvar, 
siempre  eran  presos  y  contrastados  por  el  dicho  Díaz  Sán- 
chez y  por  su  gente ,  por  manera  que  esto  fué  una  de  las 
causas  principales  por  do  se  perdió  Montizon.  Y  por  esto 
jueves  que  fueron  á  siete  días  del  mes  de  Septiembre  de  este 
dicho  año,  Diego  de  Frias  y  Antón  de  Revé  criados  del  se- 
ñor Condestable  tomaron  el  castillo  de  Espelui  por  su  man- 
dado del  dicho  Diaz  Sánchez  de  Benavides,  siendo  el  al- 
cayde  Sancho  Noguera  criado  suio,  é  como  lo  tomaron,  luego 
socorrió  en  favor  de  los  tomadores  gente  de  Menzivar  y  de 
Cazatilla,  y  aun  de  Villanueva,  lugar  de  la  dicha  ciudad  de 
Anduxar,  y  como  ese  mismo  día  la  nueva  de  esto  llegó  á 
Jaén ,  al  dicho  señor  Condestable ,  luego  el  Comendador  de 
Montizon ,  su  hermano ,  cavalgó  con  fasta  ciento  y  cinquenta 
rozines  y  en  poniéndose  el  sol ,  llegó  al  dicho  castillo  de  Es- 
pelui, y  estuvo  alli  dos  ó  tres  días  reparando  el  dicho  casti- 
llo; y  pensando  que  el  dicho  Diaz  Sánchez  de  Benavides  y  la 
ciudad  de  Baeza  por  alguna  parte  que  en  ella  tenian ,  y  asi- 
mismo el  conde  de  Paredes  Don  Rodrigo  Manrrique,  que 
estaba  en  la  ciudad  de  Ubeda,  hzieran  algún  movimiento  de 
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venir  contra  el  dicho  castillo;  las  gentes  de  las  dichas  ciuda- 
des de  Anduxar  y  Jaén  estaban  apercibidas,  de  donde  en 
quatro  ó  cinco  horas  se  pudieron  allegar  mas  de  mil  de  cava- 
lio  y  siete  ú  ocho  mil  hombres  de  pie;  pero  desde  que  el  dicho 
comendador  de  Mon tizón,  vido  que  ni  el  dicho  Diaz  Sánchez 
ni  el  dicho  conde  de  Paredes,  ni  las  otras  gentes  de  su  par- 
tido no  facían  movimiento  ninguno,  ni  se  atrevieron  á  ello, 
ni  les  convenia  fazello  ,  dexó  por  alcayde  del  dicho  castillo  al 
jurado  Pedro  de  Berrio  con  la  gente  que  habia  menester,  y 
mandólo  reparar  y  bastecer  y  labrar,  y  volvióse  á  la  ciudad 
de  Jaén  ;  y  como  quiera  que  el  Maestre  de  Santiago  escribió 
al  dicho  señor  Condestable ,  rogándole  que  quisiese  volver  el 
dicho  castillo  al  dicho  Diaz  Sánchez,  y  prometióle  de  le  vol- 
ver el  dicho  castillo  de  Montizon  é  la  encomienda  de  él  al 
Comendador  su  hermano ,  é  le  satisfazer  de  ella ,  nunca  quiso 
el  dicho  señor  Condestable  fazerlo  fasta  que  primeramente  el 
dicho  maestre  de  Santiago  salisfaziese  al  dicho  Comendador 
de  Montizon ,  su  hermano ,  de  la  dicha  su  encomienda. 

Tan  grande  era  el  amor  y  buena  voluntad  que  el  dicho 
señor  Condestable  habia  i  Pedro  de  Escarias,  alcayde  de 
Anduxar ,  asi  por  los  muchos  servicios  que  habia  fecho  al 
Rey  nuestro  Señor  en  los  tiempos  de  sus  trabajos  y  necesida- 
des ,  y  porque  siempre  le  habia  fallado  (irme  y  leal  en  el  ser- 
vicio de  S.  A.  y  hahia  tenido  y  tenia  aquella  ciudad  de  An- 
duxar mui  ordenada  y  bien  gobernada  en  toda  justicia ,  como 
porque  asimismo  había  mui  bien  servido  al  dicho  señor  Con- 
destable, socorriéndole  con  la  gente  de  aquella  ciudad  y  ayu- 
dándole mucho  en  sus  trabajos  y  en  todo ,  estando  á  su  orde- 
nanza y  mandado ,  asi  tan  enteramente  como  el  Rey  nuestro 
Señor  lo  quería  y  mandaba ,  que  embió  á  demandar  al  dicho 
alcayde  Pedro  de  Bscavias  una  fija  su  i  a  en  casamiento  para 
Fernán  Lucas  su  primo ,  fijos  de  hermanos ,  thesorero  de  la 
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cusa  de  moneda  déla  ciudad  dt  Jaén*  diziendo  que  mas  que- 
ría casar  su  primo  con  la  fija  del  dicho  alcayde,  por  haber 
sido  tan  leal  y  tan  bueno  al  serrólo  del  dicho  sefior  Rey ,  y 
mas  contento  sería  que  casaüo  con  su  fija  del  mayor  conde  de 
Castilla,  de  los  que  le  habían  errado  y  deservido;  y  como  el 
dicho  alcayde  Pedro  de  Escarias  verdaderamente  después  del 
Rey  nuestro  Señor  desease  de  servir  al  dicho  señor  Condes- 
table ,  tanto  como  la  salvación  de  su  anima,  teniéndoselo  en 
merced,  pingóle  de  ello  y  fecho  el  concierto  lunes...  dias 
de».,  de  este  dicho  año ,  ei  dicho  sefior  Condestable  embió  al 
dicho  thesorero  Fernán  Lucas  su  primo,  y  con  él  al  Comen- 
dador de  Montizon  su  hermano ,  y  otros  cavalleros  y  escude- 
ros fasta  en  número  de  cien  rozines  mui  arreados,  y  en  punto 
fueron  á  la  ciudad  de  Anduxar,  do  fueron  mui  bien  rescibidos 
y  aposentados  y  abastados  de  muchos  capones  y  gallinas  y 
otras  aves,  y  de  todas  las  otras  cosas  que  para  tal  fiesta  y 
acto  se  requerían ,  y  fizieronse  los  desposorios  con  mucha  ale- 
gría de  las  partes  y  de  toda  la  gente.  Y  después  que  estuvie- 
ron allí  dos  dias  jugando  las  cañas  y  habiendo  muchos  plaze- 
res,  fueronse  á  la  ciudad  de  Jaén  do  fallaron  al  dicho  sefior 
Condestable ,  y  los  rescibió  con  mui  grande  alegría ,  y  dende 
adelante  tuvo  mas  seguro  al  dicho  alcayde  Pedro  de  Escavias 
y  á  la  dicha  ciudad  de  Anduxar  á  su  servicio  y  mandado, 
aunque  no  podía  ser  mas  de  lo  que  fasta  estonces  los  había 
tenido,  aunque  fuera  de  su  patrimonio  y  señorío. 

En  el  tiempo  que  el  Rey  nuestro  Sefior  se  concertó  con 
Don  Alonso ,  sefior  de  la  casa  de  Aguilar ,  y  le  entregó  la 
ciudad  de  Cordova,  según  que  habedes  oy do ,  como  quiera 
que  se  sonó  por  fama  que  el  Maestre  de  Santiago  había  traído 
i  &  A.  al  Andalucía,  á  trato  y  afincamiento  del  Conde  de 
Cabra,  con  intención  é  fin  de  se  apoderar  de  la  ciudad  de 
Jaén  é  sus  alcázares,  y. asimismo  de  la  ciudad  de  Cordova,  y 
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que  el  dicho  señor  Condestable  y  aun  Don  Alonso  quedarían 
muí  bajos  y  él  muí  ami{¡p  y  favorecido  del  Maestre  de  Santia- 
go ,  que  por  estonces  gobernaba  al  Rey  nuestro  Señor  y  á 
todo  su  reyuo,  é  por  esto  después  de  entregada  la  dicba  ciu- 
dad de  Cordova ,  el  dicho  Maestre  entre  otras  cosas  tuvo  ma- 
nera con  el  dicho  señor  Rey  como  diese  ia  thenencia  de  los 
alcázares  de  Cordova  al  dicho  Conde  de  Cabra ,  y  la  thenencia 
de  la  Calahorra  que  es  de  la  otra  parte  de  la  puente  á  Martin 
Alonso  de  Montemayor;  pero  de  la  otra  parte  súpoles  rodear 
como  dexase  á  la  ciudad  de  Córdoba  las  villas  de  Castro-el-rk) 
y  Monloro,  que  le  tenian  tomadas,  y  le  dexó  á  Don  Alonso 
apoderado  de  la  dicba  ciudad  de  Cordova.  E  asi  porque  el  di- 
cho conde  de  Cabra  é  Martin  Alonso  siempre  trataron  todo  el 
mal  que  pudieron  al  dicho  señor  Condestable,  no  porque  se 
lo  mereciese  ,  salvo  por  envidias  de  sus  virtudes  y  méritos, 
eomo  porque  ya  Don  Alonso  era  reducido  y  quedaba  al  ser- 
vicio del  Rey  nuestro  Señor ,  y  mandándolo  su  Alteza  y  pía- 
ziendole  de  ello,  el  señor  Condestable  y  el  señor  Don  Alonso 
se  confederaron  y  asentaron  en  una  gran  amistad  para  se  so- 
correr y  acudir  el  uno  al  otro  en  sus  menesteres  y  necesida- 
des. Y  estando  so  la  dicha  amistad  y  confederación ,  porque 
Don  Diego  (1)  mariscal  de  Castilla,  y  Don  Sancho  su  herma- 
no, fijos  del  Conde  de  Cabra  estaban  en  los  dichos  alcázares 
de  la  dicha  ciudad  de  Cordova  ,  é  gente  de  Martin  Alonso  de 
Montemayor  en  la  Calahorra,  según  dicho  es,  con  muchas 
gentes  que  en  las  dichas  fortalezas  tenían ,  y  de  cada  día  me- 
tían gentes  y  peltrechos  y  armas  y  mantenimientos,  y  procu- 
raban por  quantas  vias  y  maneras  podían  de  se  apoderar  de 
la  dicba  ciudad  de  Cordova  y  prender  y  echar  fuera  de  ella  al 
dicho  Don  Alonso;  é  recelándose  de  esto,  un  día  miércoles 


(i)   Es  Don  Diego  Hernández  de  Córdoba ,  señor  de  Baena. 
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que  fueron  veinte  y  cinco  de  Cctubre  de  este  dicho  año,  es- 
tundo  ayuntados  en  las  casas  de  cabildo  la  Justicia,  veinti- 
cuatros y  jurados  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Don  Alonso 
prendió  al  dicho  mariscal  Don  Diego  y  á  Don  Saucho  su  her- 
mano, y  luego  á  la  hora  mandó  cercar  e)  alcázar  de  la  dicha 
ciudad ,  y  escribió  al  dicho  señor  Condestable  pidiéndole  por 
merced ,  por  virtud  de  la  dicha  confederación  que  en  uno  te- 
nían, que  él  luego  le  quisiese  embiar  con  el  Comendador  de 
Montizon  se  hermano  la  mas  gente  de  cava  lio  y  de  pie  que 
pudiese,  porque  asi  cumplía  al  servicio  del  dicho  sefior  Rey 
y  á  la  honra  del  dicho  Don  Alonso.  Y  el  dicho  seflor  Con- 
destable, como  aquel  que  en  todos  sus  fechos  y  tratos  con  su 
gran  lealtad  siempre  miraba,  y  ponía  delante  el  servicio  del 
Rey  nuestro  Seflor ,  respondió  al  mensajero  del  dicho  Don 
Alonso ,  que  por  donde  conocería  él  que  esta  gente  que  le 
embiaba  á  pedir,  y  lo  que  él  facía  era  por  el  servicio  del  di- 
cho señor  Rey.  Y  el  dicho  mensajero  le  dijo  que  para  que  su 
Merced  lo  pudiese  conocer,  viese  qualquier  seguridad  que 
quería  del  dicho  Don  Alonso  su  sefior,  y  que  tal  se  la  daría; 
y  el  dicho  sefior  Condestable  le  embió  trescientos  rozines  y 
quinientos  peones  de  su  casa  y  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén 
y  embió  á  mandar  al  alenyde  Pedro  de  Escavias  que  de  la  ciu- 
dad de  Anduxar  le  embiase  otros  ciento  de  cavailo  y  dozien- 
tos  peones.  Los  quales  luego  partieron,  y  otro  dia  se  junta  ron- 
todos  en  la  villa  de  Cañete,  y  de  allí  fueron  la  vía  de  Cordo- 
va,  donde  el  dicho  Don  Alonso  y  toda  Cordova  les  salió  á 
rescibir  con  la  mayor  alegría  del  mundo,  y  los  mandó  bien 
aposentar;  y  de  cada  dia  combatía  el  dicho  alcázar,  y  de  dia 
y  de  noche  estaban  en  las  guardas  del  campo  donde  de  los 
unos  y  de  los  otros  se  ferian  y  mataban  asaz ,  por  los  muchos 
tiros  de  pólvora  que  de  ambas  partes  se  tiraban.  Y  dende  i 
diez  dias  que  el  dicho  Comendador  de  Montizon  llegó  á  Cor- 
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dova  con  la  gente  de  Jaén  y  de  Anduxar,  el 'dicho  Don 
Alonso,  entendiendo  que  los  del  dicho  alcázar  no  se  le  po- 
drían defender,  fizo  que  el  dicho  Comendador  de  Montizon 
despidiese  toda  la  gente,  salvo  fasta  cien  de  á  cavallo,  y  otros 
tantos  peones  que  quedaron  con  él.  Y  como  en  el  dicho  al- 
cázar de  Gordova ,  y  asimismo  en  la  Calahorra  estaban  mu- 
chos fijosdalgos  y  buenos  criados  del  dicho  conde  de  Cabra, 
y  del  dicho  Martin  Alonso  de  Montemayor  su  yerno,  y  te- 
nían muchos  ballesteros  y  tiros  de  pólvora ,  y  se  defendían 
mui  bien,  y  facían  á  los  de  fuera  grande  daño,  pasaron  asi 
algunos  días;  y  Martin  Alonso  estaba  en  Montemayor,  que 
es  á  quatro  leguas  de  Cordova ,  con  toda  la  gente  de  su 
suegro  y  suya,  y  estando  las  cosas  en  esto ,  asi  porque  vino 
nueva  áDon  Alonso  que  Don  Rodrigo  fijo  del  Conde  de  Arcos 
y  gente  del  Duque  de  Medina  conde  de  Niebla  en  asaz  copia 
venían  en  ayuda  y  socorro  del  conde  de  Cabra ,  y  de  la  gente 
que  tenía  en  el  dicho  alcázar ,  como  porque  la  gente  de  la 
dicha  ciudad ,  enojada  de  los  trabajos  y  costas  y  aposenta- 
mientos ,  por  la  nueva  que  se  sonaba  de  la  gente  que  venia 
en  favor  del  dicho  alcázar,  estaba  alterada  y  de  mala  manera, 
y  el  dicho  Don  Alonso  temiendo  de  no  solamente  no  poder 
acabar  el  empresa  que  babia  tomado  del  dicho  alcázar ,  mas 
que  la  gente  de  la  dicha  ciudad  se  levantaría  contra  él,  tornó 
á  escribir  al  dicho  señor  Condestable ,  pidiéndole  por  merced 
le  quisiese  mandar  á  enviar  la  gente  que  se  había  despedido 
de  Cordova,  y  mas  si  mas  pudiese.  £1  qual  luego  asi  de  la 
dicha  ciudad  de  Jaén  como  de  la  ciudad  de  Anduxar,  leembió 
quatrozientos  de  cavallo  y  mil  peones,  los  quales  estuvieron 
con  el  dicho  Don  Alonso  largos  dias  ,  fasta  que  por  mandado 
del  Rey  nuestro  Señor  se  entregó  el  dicho  alcázar  y  la  Calahor- 
ra, y  se  fizo  todo  como  á  Don  Alonso  cumplía,  Y  como  quie- 
ra, que  el  dicho  Don  Alonso  acometió  muchas  veces  de  man- 
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dar  dar  dineros  al  Coaaendador  de  Montizou ,  para  pagar  la 
dicha  gente  quo  allí  tenia ,  nunca  jamás  los  quiso  rescibir, 
porque  el  dicho  señor  Condestable  asi  se  lo  había  mandado, 
salvo  iodo  estuvo  á  costa  y  sueldo  del  dicho  señor  Condesta- 
ble. De  todo  lo  qual  el  dicho  Don  Alonso  se  quedó  muí 
encargado  (1)  del  grande  beneficio  y  ayuda  y  socorro  en  que 
le  iba  la  vida  y  ia  honra,  que  del  dicho  señor  Condestable 
tan  llanamente  había  rescihido ,  y  mucho  mas  quedó  maravi- 
llado de  su  grande  liberalidad  y  franqueza  en  mandar  que  no 
se  tomase  dinero  ninguno  para  pagar  su  gente ,  y  la  prenda  y  s*- 
guridad  que  el  dicho  seflor  Condestable  tomó  del  dicho  señor 
Don  Alonso ,  para  ser  cierto  que  el  dicho  Don  Alonso  esta- 
ría siempre  en  servicio  del  dicho  señor  rey  Don  Heorriquc 
nuestro  Señor,  decia  en  esta  manera. 

«Yo  Don  Alonso,  señor  de  la  casa  de  Aguilar,  digo  ma- 
nifiesto, que  por  quanto  entre  vos  el  magnifico  señor  Don 
Miguel  Lucas,  condestable  de  Castilla,  y  mi,  está  asentada 
estrecha  y  verdadera  y  perpetua  amistad,  amigo  de  amigo  y 
enemigo  de  enemigo,  contra  todas  las  personas  del  mundo, 
y  nos  habernos  de  acudir  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro  con 
uuestros  estados  y  gentes,  amigos  y  valedores,  guardando 
todavía  y  en  todas  cosas  la  persona  é  servicio  y  estado  del 
Rey  nuestro  Señor  Don  Heurrique ,  nuestro  verdadero  Rey 
y  Señor,  como  mas  esteuso  se  coutiene  en  la  escritura  de 
amistad  é  confederación  que  sobre  ello  pasó,  esceptas  las 
personas  en  ella  contenidas ;  é  por  quanto  por  algunas  cosas 
cumplideras  al  servicio  del  dicho  seflor  Rey  nuestro  Señor, 
vos  yo  embio  á  demandar  socorro  é  ayuda  de  gente  de  cavallo 
é  de  pie,  y  porque  seades  mas  cierto  que  este  caso %  sobre 
que  yo  esta  gente  demando,  cumple  al  servicio  de  S.  A.  y  al 


(4)   Está  por  «  agradecido  » 
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pacifico  estado  de  esta  ciudad  de  Cordova,  confirmándome  con 
lo  que  tengo  prometido  é  jurado,  tos  certifico  é  declaro,  é 
aseguro,  é  doy  mi  fé  que  el  caso  sobre  que  la  dicha  gente  yo 
vos  pido,  es  para  cosa  que  mui  mucho  cumple  al  servicio  del 
dicho  Rey  nuestro  Sefior  y  conservación  de  su  estado  Real: 
en  el  qual  servicio  yo  estoy  y  entiendo  estar  é  permanecer 
de  aqui  adelante  en  toda  mi  vida,  según  que  á  S.  A.  jurado  é 
prometido  lo  tengo,  é  agora  de  nuevo  lo  juro  y  prometo;  y 
de  ello  podéis  ser  mut  cierto  y  seguro,  porque  yo  debo  hacer 
y  esta  es  mi  voluutad  y  final  iutencion  y  deseo,  y  vos  asegu- 
ro y  prometo  como  caballero  y  á  fee  y  ley  de  cavallero,  y 
fago  juramento  y  pleyto  omenaje  como  cavallero  y  home  fijo- 
dalgo  una,  dos  y  tres  veces;  una  dos  y  tres  vezes;  una,  dos  y 
tres  vezes,  según  fuero  y  antigua  costumbre  de  Espada,  en 
manos  de  Don  Pedro  de  Iranzo,  comendador  de  Montizon  ca- 
vallero y  home  fijodalgo ,  que  este  socorro  que  vos  yo  pido  é 
ayuntamientos  de  gentes  que  yo  fago,  es  sobre  caso  muy  mu- 
cho cumplidero  al  servicio  del  dicho  señor  Rey,  como  ya 
dicho  tengo ,  é  por  tener  esta  ciudad  en  toda  paz  y  sosiego, 
y  para  su  servicio  y  para  la  guarda  de  mi  honra.  E  porque  yo 
con  todo  lo  que  pueda  y  valga ,  estoy  é  entiendo  de  estar  y 
estaré  de  aqui  adelante  en  esta  ciudad  de  Gordova  y  fuera  de 
ella,  donde  quier  que  yo  fuere  en  servicio  de  S.  A.  y  de  su 
estado  y  corona  real  de  estos  reynos,  é  á  mayor  abunda- 
miento juro  á  Dios  é  á  Santa  María  é  á  esta  serial  de  la  f  i  <*« 
que  corporalmente  mi  mano  derecha  pongo,  é  á  las  palabras 
de  los  santos  Evangelios  donde  quiera  que  están ,  que  esto 
es  verdadero  y  mi  determinada  voluntad  de  esto,  y  que  lo 
cumpliré  y  guardaré  como  de  mi  desuso  es  dicho  é  prometi- 
do, é  que  direte  ni  indirete  (1)  en  ningún  tiempo  faré  cosa 

(1)  Es  la  fórmula  legal  latina  :  directé  rei  indirecté,  mal  escrita  por 
hombre  ignorante  y  rudo,  como  manifiesta  ser  el  autor  de  esta  Crónica. 
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que  contra  ello  sea ,  ui  contra  servicio  del  dicho  señor  rey 
Don  Henrriquc  nuestro  Señor  por  alguna  manera,  causa  nin 
color  que  sea ;  y  que  de  este  juramento  y  pleyto  omenajc  no 
pidiré  ni  ganaré  por  mi  ni  por  interposila  persona  á  S.  A.  ni 
i  nuestro  mui  santo  Padre  ni  á  otro  juez  eclesiástico  ni  seglar 
que  poder  y  facultad  para  ello  tenga ,  ausolucion  ni  relajación 
ni  comulación ;  y  aunque  de  su  propio  motivo  me  sea  dada, 
que  no  usaré  de  ella,  para  á  vos  devenir  contra  cosa  alguna 
de  lo  suso  en  esta  escritura  contenido  en  claridad  y  fe,  édelo 
cual,  no  inovando  la  escritura  de  nuestra  amistad  y  confedera- 
ción, vos  doy  esta  fee,  y  juramento  y  pleylo  omenajey  segu- 
ridad, firmada  de  mi  nombre  y  sellada  con  el  sello  de  mis  ar- 
mas: que  fué  fecha  en  la  mui  noble  y  mui  leal  ciudad  de 
Cordova  á  treze  de  Noviembre  de  sesenta  y  nueve. 

Porque  la  ciudad  de  Jaén  se  comenzó  á  dañar  un  poco  de 
pestilencia ,  el  dicho  señor  Condestable  con  la  Señora  Con- 
desa  é  sus  fijos  é  la  señora  Dofia  Guioraar  su  suegra ,  se 
subió  á  aposentar  á  los  alcázares  de  la  dicha  ciudad,  donde 
estuvo  todo  lo  que  fincó  de  este  año ;  y  en  él  no  ovo  otras  cosas 
que  de  escribir  fuesen,  salvo  que  el  principe  de  Aragou,  que 
se  llamaba  Rey  de  Sicilia,  entró  en  Castilla  sin  voluntad  y  pla- 
cer del  Rey  nuestro  Señor,  y  á  trato  del  Arzobispo  de  Toledo 
y  del  almirante  Don  Fadrique  y  de  otros  ca valleros,  y  vino  á 
Valladolid;  y  como  llegó  lo  desposaron  con  la  princesa  Dona 
Isabel  hermana  del  dicho  señor  Rey ,  y  luego  otro  día  se  veló 
con  ella ,  y  se  la  entregaron  y  consumó  el  matrimonio  por 
copula  carnal* 

AftO  DE  MCCCCLXX  AÑOS. 
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Venido  el  año  del  Señor  de  mil  quatrozientos  y  setenta 
años ,  é  habiendo  pasado  las  fiestas  de  Navidad  de  nuestro 
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Sefior  Jesuchristo  con  mucho  plazer  y  alegría,  alié  en  los  di- 
chos alcázares  donde  el  seflor  Condestable  estaba  aposenta- 
do ,  según  que  otras  fiestas  semejantes  lo  solía  fazer,  plugo  á 
Dios  nuestro  Señor  que  el  lunes  en  amaneciendo ,  después, 
de  las  fiestas  de  los  Reyes  que  fueron  ocho  de  Enero  del 
dicho  afio ,  la  señora  Dofla  Luisa  su  fija  del  señor  Condesta- 
ble se  sintió  mala  de  un  accidente  que  los  físicos  llaman  era* 
lencia  (1);  y  tan  terrible  fué  y  tan  fuertemente  le  afincó  que 
dentro  de  tres  ó  quatro  días  falleció  de  esta  presente  vida, 
sin  que  todos  quantos  físicos  hahia  en  Jaén  le  pudiesen  dar 
remedio  ninguno ;  la  qual  6effora  á  la  ñora  que  finó  cumplió 
cinco  años  cabales,  no  una  hora  mas  ni  otra  menos;  y  tanto 
quanto  grande  fué  el  plazer  que  el  dicho  seflor  Condestable  y 
la  señora  Condesa ,  y  después  de  ellos  todos  quantos  grandes 
y  chicos  habia  en  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  ovieron  el  dia  que 
ella  nació  ,  según  largamente  avedes  oydo ,  tan  grande  fué  el 
dolor  y  sentimiento  que  todos  universal  ni  ente  ovieron  de  su 
fallescimiento ;  y  con  mucha  razón,  porque  de  su  edad  era  la 
mas  graciosa  y  discreta  y  donosica  niña  del  mundo :  tanto  j 
en  tan  grande  manera,  y  tantas  cosas  sabia  decir  y  fazer» 
que  á  todo  el  mundo  dexó  lastimado.  Pero  como  el  dicho  se- 
ñor Condestable  fuese  cavallero  de  tan  grande  corazón ,  tan 
varonilmente  lo  rescibió  y  con  tan  buen  semblante  y  conte- 
nencia ,  habiendo  por  bueno  todo  lo  que  Dios  nuestro  Señor 
quería  fazer ,  y  conformándose  con  su  voluntad ,  que  de  bus 
palabras  y  actos  rescibian  todos  consuelo ;  y  como  quiera  que 
la  dicha  señora  no  murió  de  pestilencia ,  salvo  de  la  dicha  en- 
fermedad de  epilencia  que  avedes  oydo ,  por  no  tentar  é  Dios 
y  por  quitar  alguna  imaginación  á  las  dichas  Señoras  Condesa 
y  Doña  Guiomar  Carrillo  su  madre,  otro  dia  martes  después  de 


k  (1)  Kpilepsla. 
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comer  partió  de  los  dichos  alcázares  con  las  dichas  señoras  y 
con  Don  Luis  su  bijo  y  con  todas  las  oirás  dueñas  y  donze- 
llas  de  su  casa ,  y  vínose  á  dormir  á  la  Fuente  del  Rey,  é 
otro  dia  miércoles  siguiente  partió  de  alli  é  vino  á  comer  á 
Gazalilla ,  un  lugar  y  castillo  de  Jaén,  é  alli  al  camino  salió á 
su  Merced  Pedro  de  Escavias,  alcayde  de  Anduxar ,  con  fasta 
treynta  rozines  que  de  la  noche  de  antes  se  lo  había  fecho  saber 
como  venia  para  Gazalilla ,  y  como  quiera  que  el  dicho  alcay- 
de y  los  que  venían  con  él  le  fizieron  reverencias  con  lagri- 
mas en  los  ojos  y  con  grande  sentimiento,  él  los  rescibió  con 
til  manera  y  con  tales  palabras  que  no  parecia  había  perdido 
cosa  alguna.  Y  llegados  alli  á  Gazalilla  ,  el  dicho  alcayde  Pe- 
dro de  Escavias  le  suplicó  y  mui  mucho  le  pidió  por  merced 
que,  pues  era  salido  de  la  ciudad  de  Jaén  por  causa  del  dafio 
que  en  ella  habia,  que  se  quisiese  ir  á  la  ciudad  de  Anduxar 
donde  seria  servido  y  acatado  como  era  razón,  y  él  estaría 
mas  á  su  plazer  é -servicio  é  consolación  de  las  dichas  seño- 
ras. Y  luego  á  la  hora  el  dicho  alcayde  Pedro  de  Escavias 
se  partió  para  la  dicha  ciudad  de  Anduxar,  é  otro  dia  de  ma- 
ñana tuvo  manera  como  la  dicha  ciudad  le  embió  sus  mensa- 
jeros ,  con  loa  quales  le  embiaron  á  pedir  por  merced  que  su 
Señoría  se  quisiese  venir  para  la  dicha  ciudad ,  según  que  el 
dicho  alcayde  Pedro  de  Escavias  se  lo  habia  suplicado ;  y  el 
dicho  señor  Condestable  viendo  el  amor  y  buen  deseo  de  la 
dicha  ciudad,  deliberó  de  lo  fazer  asi;  y  luego  este  dia,  des- 
pués de  comer ,  partió  del  dicho  lugar  de  Gazalilla  y  se  vino 
para  la  dicha  ciudad,  donde  todos  los  oavalleros  y  escuderos 
y  otras  gentes  de  ella  le  salieron  á  rescibir ,  las  capillas  pues- 
tas y  mostrando  grande  sentimiento  por  el  fallescimiento  de 
la  dicha  señora  su  hija ;  y  entró  en  la  dicha  ciudad  á  dos 
horas  de  la  noche  con  antorchas,  donde  él  y  la  Señora 
Condesa  y  todos  los  suios  fueron  aposentados  y  rescibidos 
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con  toda  la  buena  voluntad.  Y  después  de  venido  á  la  dicha 
ciudad ,  embiaron  muchos  presentes  de  aves  y  carnes  y  otras 
cosas ,  y  de  cada  dia  le  facían  quantos  servicios  y  plazeres 
podian. 

Dende  á  quinze  días  que  vino  á  la  ciudad  de  Anduxar, 
aportó  por  ella  un  ca vallero  que  se  llamaba  el  conde  Jacobo  de 
la  pequeña  Egipto  con  su  muger  la  Condesa,  que  se  llamaba 
Doña  Luisa ,  con  fasta  cinquenta  personas  hombres  y  mu- 
geres  y  niños  que  trahia  en  su  compañía:  los  quales  andaban 
asi  por  el  mundo,  según  decían  y  mostraban  por  ciertas  le- 
tras, faciendo  penitencia  por  mandado  de  nuestro  muí  Sanio 
Padre ,  porque  sus  antepasados  diz  que  habían  fallecido  en  la 
crehencia  de  nuestra  Santa  féc ,  por  miedo  ó  temor  del  gran 
Turco,  de  quien  habían  sido  conquistados,  é  sojuzgados;  é 
asi  porque  entre  otras  letras  trahian  una  carta  del  dicho  señor 
Rey,  por  la  qual  S.  A.  embiaba  á  mandar  á  todos  los  gran- 
des subditos  y  naturales  de  estos  reynos  que  hubiesen  reco- 
mendado al  dicho  conde  Jacobo  y  le  fizicsen  toda  honra  y  buen 
acojimiento,  como  por  ser  gente  cstrangera,  y  andar  como 
pelegrinos  en  aquella  manera,  el  dicho  señor  Condestable 
los  mandó  rescibir  y  aposentar  en  la  dicha  ciudad  y  les  fizo 
mucha  honra ,  faciendo  comer  al  dicho  Conde  y  á  la  dicha 
Condesa  su  muger ,  y  mandando  dar  á  todos  los  otros  todas 
las  cosas  que  habían  menester.  Y  desque  ovieron  estado  allí 
cinco  ó  seis  días,  mandándoles  ayudar  de  su  cámara  lo  mejor 
que  pudo  con  alguna  copia  de  henrriques  para  su  viaje,  man- 
dóles dar  su  carta  para  que  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares 
que  en  estos  Reynos  estaban  á  su  cargo  y  gobernación  les 
flziescn  todo  honor  y  buen  acogimiento,  de  todo  lo  qual  el 
dicho  Conde,  y  todos  los  que  con  él  venían  se  partieron  dél 
muí  contentos  y  alegres ,  loando  las  mercedes  que  dél  habían 
rescibido. 
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Y  dende  á  quinze  dias  ó  poco  mas  llegó  á  la  dicha 
ciudad  de  Anduxar  otro  cava II ero  que  se  llamaba  el  duque 
Paulo  de  la  pequeña  Egipto  con  ciertas  compañías  de  hom- 
bres y  mugeres ,  el  qual  asimismo  trahia  caria  del  Rey  nues- 
tro Señor  y  letras  del  Rey  de  Francia  y  de  otros  grandes  du- 
ques y  condes  y  grandes  señores  de  como  andaba  por  el 
mundo  en  peregrinación  faziendo  penitencia .  al  qual  el  dicho 
señor  Condestable  fizo  mucha  honra ,  según  á  la  dignidad  de 
su  titulo  ducal  requería,  é  al  tiempo  que  se  ovo  de  partir  le 
mandó  dar  su  letra ,  y  ayudóle  para  su  viaje  y  camino,  usan- 
do de  aquella  liberalidad  que  nunca  á  ninguno  negó. 

Bn  estos  dias  un  christiano  tornadizo  morisco  que  se  lla- 
maba Juan ,  que  estaba  en  la  casa  del  dicho  señor  Condesta- 
ble, é  muchos  dias  antes  habia  andado  en  las  guardas  del  Rey 
nuestro  Señor ,  á  trato  é  sabiduría  del  dicho  señor  Condesta- 
ble ,  fuese  á  Granada  fingiendo  que  se  volvía  á  ser  moro ,  esto 
á  fin  de  poder  fazer  algún  engaño  en  los  moros  en  qualquier 
castillo  ó  compañía  de  gente ;  y  como  los  moros  es  gente 
aguda  y  sospechosa  no  se  fiaron  en  él  del  todo,  asi  luego  y 
por  proballe  vinieron  con  él  á  fazer  daño  en  tierra  de  chris- 
tianos  otros  quatro  moros  almogávares ,  peones ,  y  llegando  á 
la  puente  de  Susana  que  es  en  la  sierra  de  Jaén,  domingo 
por  la  mañan  i  que  fueron  diez  y  ocho  dias  de  Febrero  de  este 
año ,  toparon  con  diez  peones  que  estaban  en  guarda  de 
aquel  camino  por  mandado  de  Gonzalo  Mexia,  alguacil  ma- 
yor del  señor  Condestable,  y  pelearon  con  ellos  y  mataron 
dos  de  los  dichos  moros  y  prendieron  los  otros  dos  sin  ser 
ninguno  de  los  chrislianos  feridos,  y  ellos  y  el  dicho  torna- 
dizo vinieron  á  Jaén  ese  dia  con  los  dichos  moros  atados,  y 
con  las  cabezas  de  los  muertos ;  y  como  llegaron,  que  fué  muí 
temprano ,  luego  á  la  hora  el  dicho  alguacil  mayor  embió  las 
dichas  cabezas  al  dicho  señor  Condestable ,  do  estaba  en  An- 
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duxar  con  un  escudero  suio,  al  qual  falló  una  hora  antes  que 
se  pusiese  el  sol  en  el  arrabal  de  la  dicha  ciudad ,  que  andaba 
cavalgando  con  muchos  cavalleros  de  su  casa,  y  de  la  dicha 
ciudad:  é  como  los  vido  é  supo  la  nueva  ovo  plazer,  y  man* 
dólas  poner  en  sendas  lanzas  enyestas,  y  asilas  metieron 
por  Anduxar,  é  todos  los  muchachos  de  aquella  eiudad  las 
trugeron  arrastrando  por  las  calles  de  ella,  y  después  las  de- 
jaron comer  á  los  perros. 

El  ya  dicho  señor  Condestable  tenia  por  merced  del  di- 
cho señor  Rey  nuestro  Señor  treacientos  mil  maravedises 
situados  en  cada  un  afio  en  las  rentas  de  la  ciudad  de  Sevilla, 
y  asimismo  los  quintos  y  precios  de  la  mar ;  y  después  que 
algunos  perlados  y  cavalleros ,  y  ciudades ,  villas ,  y  fortale- 
zas de  estos  reynos  se  alzaron  y  rebelaron  contra  el  dicho 
señor  Rey  y  le  quitaron  la  obediencia,  según  ya  antes  de 
esto  es  largamente  cootado ,  el  conde  Don  Juan  Ponce  de 
León,  conde  de  Arcos  de  la  Frontera,  y  el  duque  Don 
Henrrique,  conde  de  Niebla,  tomaron  al  dicho  señor  Condes- 
table los  dichos  trescientos  mil  maravedises  que  en  la  dicha 
ciudad  de  Sevilla  tenia  situados,  y  en  especial  el  dicho 
condl  Don  Juan  los  dichos  quintos ,  y  precios  de  la  mar, 
por  causa  que  después  de  los  dichos  movimientos  y  escán- 
dalos de  los  dichos  reynos  habia  tomado  al  dicho  señor  Rey 
la  ciudad  de  Cádiz,  é  se  habia  apoderado  é  intitulado  Señor 
de  ella,  todo  lo  qual  montaba  tres  ó  quatro  quentos;  y  como 
sobre  esto  el  dicho  señor  Condestable  muchas  vezes  oviese 
escrito  é  requerido  al  dicho  conde  Don  Juau  por  sus  cartas 
y  mensajeros,  pidiéndole  la  gracia,  y  requirieudole  le  qui- 
siese pagar  y  restituir  todo  lo  que  asi  le  habia  lomado  de  las 
dichas  sus  rentas  que  en  Sevilla  tenia,  y  de  los  dichos  quin- 
tos y  precios,  y  quisiese  descargar  su  conciencia,  pues 
que  el  dicho  seftor  Condestable  por  servir  y  ser  leal  á  su 
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Rey  y  señor  natural ,  do  merecía  perder  ni  que  le  tomasen  lo 
auio;  y  el  dicho  Conde  no  solamente  no  le  quiso  pagar  lo  que  . 
asi  le  había  tomado,  ni  satisfazclle  cosa  alguna  de  ello,  mas 
aun  nunca  le  respondió  de  manera  que  el  dicho  señor  Con- 
destable fuese  contento  con  su  respuesta,  y  asi  por  esto 
como  porque  Don  Rodrigo  Manrrique  que  estaba  en  la  ciudad 
de  Ubeda  por  la  señora  princesa  Doña  Isabel,  y  Díaz  Sánchez 
deBenavides,  señor  de  Santisteban  del  Puerto,  trataban 
con  el  alcayde  que  el  dicho  Conde  tenia  en  la  su  villa  de 
Baylen  de  poner  en  la  dicha  villa  gente  de  guarnición,  y 
para  fazer  guerra ,  mal  y  daño  á  las  ciudades  de  Jaén  y  Andti- 
xar  que  por  mandado  del  dicho  señor  Rey  tenia,  y  estaban  A 
cargo  y  gobernación  y  mando  del  dicho  sefior  Condestable, 
por  causa  que  había  mandado  tomar  el  castillo  de  Espeloi 
que  era  del  dicho  Diaz  Sánchez,  según  dicho  es  ,  jueves  en 
la  noche  que  fueron  veinte  y  dos  del  mes  de  Marzo  de  este 
dicho  año ,  el  dicho  sefior  Condestable  partió  de  la  ciudad 
de  Anduxar,  do  á  la  sazón  estaba,  y  con  él  el  alcayde  Pe- 
dro de  Escavias  con  fasta  ciento  de  cavallo  y  dozientos  peones 
lameros  y  ballesteros,  y  fué  á  la  dicha  villa  de  Baylen  con 
mui  grande  agua  y  escuridad  que  aquella  noche  facía,  y 
llegó  á  la  dicha  villa  tres  horas  ó  quatro  antes  que  amane- 
ciese y  púsose  en  un  olivar  junto  con  ella ,  y  aquella  misma 
hora  por  otra  parte  llegó  el  Comendador  de  Montizon ,  su 
hermano ,  con  otros  cien  rozines  criados  suios  y  otros  cava- 
llcros  y  escuderos  de  la  ciudad  de  Jaén ,  con  escalas  y  otros 
peltrecbos  y  espingarderos ,  y  como  llegaron,  apeáronse 
fasta  treinta  escuderos  y  abrieron  la  puerta  de  la  dicha  villa 
y  fueronse  derechamente  al  castillo  y  pusieron  las  escalas,  y 
subieron  por  ellas ,  y  tomaron  las  torres  y  puerta  del  dicho 
castillo  sin  ser  sentidos  de  las  dichas  velas  ni  de  otra  persona 
alguna;  é  luego  abrieron  la  puerta  del  dicho  castillo  con  un 
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siguroQ  (I),  y  desque  la  ovieron  abierto  y  vieron  que  podían 
ser  socorridos  de  ia  otra  gente  que  de  fuera  quedaba ,  dieron 
una  gran  grita  diciendo  ¡Enrrique,  Enrrique ,  San  Lucas, 
San  Lucas !  á  la  qual  grita  respondieron  con  otra  toda  la  otra 
gente  que  junto  con  la  dicha  villa  en  el  campo  quedaba,  to- 
cando las  trompetas ;  y  luego  el  Comendador  de  Montizon 
con  la  gente  que  había  traído  entró  en  la  dicha  villa ,  y  fuese 
á  poner  en  plaza  junto  á  la  puerta  del  dicho  castillo,  para 
esforzar  los  que  lo  habían  escalado,  y  asimismo  para  resistir  la 
gente  de  la  dicha  villa ,  si  se  quisiesen  mover  en  favor  del 
alcayde.  Y  luego  como  la  dicha  grita  sonó ,  el  alcayde  y 
fasta  doze  ó  treze  hombres  que  consigo  tenia  en  las  torres 
que  están  encorporadas  en  la  yglesia  del  dicho  castillo  ,  que 
fasta  entonces  no  habían  sentido  cosa  ninguna ,  despertaron 
y  comenzaron  de  fazer  almenaras  y  barbotearon  (2)  las  torres 
de  la  dicha  fortaleza  con  almadraques  y  colchones ,  y  con 
otra  ropa  que  dentro  tenían,  é  como  fué  de  día;  el  combate 
se  comenzó  por  todas  parles  muí  bravamente ,  y  no  embar- 
gante que  los  de  dentro  se  defendían  con  espingardas  y  ba- 
llestas y  muchas  piedras  que  arriba  tenían ,  los  ballesteros  é 
espíngarderos  que  de  fuera  tiraban  les  aquejaban  de  tal  ma- 
nera que  prestamente  los  de  fuera  les  entraron  la  yglesia,  y 
por  las  escalas  les  subieron  y  tomaron  dos  torreones  bien 
fuertes  que  al  un  cantón  de  la  fortaleza  estaban ,  y  el  alcayde 
y  los  que  dentro  estaban  con  él.  desque  vieron  la  fuerza  del 


(1)  Llaman  figurón  en  la  provincia  de  Jaén  á  la  tranca  ó  viga  de  ma- 
dera con  que  se  asegura  y  defiende  la  puerta  de  un  corral  ó  cortijo.  De 
ella  se  serenan  los  sitiadores,  á  manera  de  ariete  ó  catapulta,  para  for- 
zar la  puerta. 

(2)  Asi  en  torios;  pero  quizá  haya  de  leerse  «barrearon  ó  barro- 
tcaron»  ,  que  vale  tanto  como  obstruir,  cortar  el  paso  con  albarradas  y 
otras  obras  semejantes. 
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combale  que  por  todas  parles  se  les  facía ,  subiéronse  á  lo 
alto  de  otras  dos  torres  muí  fuertes ,  é  desampararon  todo  lo 
otro,  y  á  hora  de  tercia  comenzaron  de  mover  tratos  de 
pleytesia ,  para  que  el  dicho  señor  Condestable  les  asegurase 
las  personas ,  y  todo  lo  suio ;  pero  el  dicho  señor  Condesta- 
ble no  les  quiso  otorgar  partido  ninguno ,  salvo  que  le  entre- 
gasen la  dicha  fortaleza,  y  ellos  se  pusiesen  en  sus  manos 
para  fazer  de  ellos  y  de  lo  suio  todo  lo  que  quisiese.  Y  asi 
por  eslo  como  porque  el  dicho  alcayde  movia  los  dichos  par- 
tidos cautelosamente  por  dilatar,  teniendo  esperanza  que  el 
conde  de  Paredes ,  y  Diaz  Sánchez  de  Benavides  y  otros  ca- 
valleros,  y  las  ciudades  de  Baeza  y  Ubeda  le  habían  de  socor- 
rer, el  combale  duró  lodo  aquel  día ;  y  como  las  dichas  torres 
donde  estaban  retraydos  eran  muí  malas  de  entrar ,  y  subir  á 
lo  alto,  porque  habían  quebrado  las  escaleras  de  ellas,  y 
puesto  que  les  dieron  grande  fumo  por  las  bóvedas  de  ellas, 
no  les  podían  empecer ;  y  asimismo  por  de  partes  de  fuera  al- 
gunos criados  del  dicho  señor  Condestable  subieron  por  tres 
escalas  que  juntas  pusieron  por  entre  las  almenas,  y  pelea- 
ban con  las  espadas  en  las  manos  con  los  que  dentro  estaban; 
pero  los  de  dentro  á  botes  de  lanza  y  con  muchas  esquinas 
les  defendían  la  subida  ,  por  manera  que  este  día  no  se  pudo 
otra  cosa  fazer  salvo  que  á  hora  de  medio  dia  llegaron  de 
la  ciudad  de  Anduxar  otros  ochocientos  peones  y  sesenta  ú 
ochenta  de  cava  lio,  y  á  la  hora  que  se  quería  poner  el  so), 
llegaron  de  la  ciudad  de  Jaén  dozientos  de  á  cavallo  y  dos  mil 
peones,  y  esta  noche  el  dicho  señor  Condestable  y  toda  la 
gente  se  aposentaron  en  la  dicha  villa ,  y  mandó  poner  sus 
guardas  asi  en  el  campo ,  como  en  las  bóvedas  de  las  torres 
do,  en  lo  alto  de  las  quales,  el  alcayde  y  sus  fijos  y  los  otros 
que  consigo  tenia  estaban  retraydos. 

E  otro  dia  sábado  de  mañana  el  combate  se  comenzó  por 
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quanlas  maueras  y  partes  faier  se  podían;  y  el  dicho  aloiyde 
desque  vido  que  le  do  iba  socorro  ninguno,  todavía  insistía 
que  le  otorgasen  la  vida  y  le  asegurasen  lo  suio.  Y  estando  el 
Comendador  de  Montizon  para  le  otorgar  este  partido,  el  dicho 
señor  Condestable  como  acabó  de  oyr  misa,  armóse  y  subió- 
se á  lo  alto  y  bóvedas  que  de  las  dichas  fortalezas  estaban  to- 
madas, y  con  grande  furia  y  enojo  mandó  avivar  el  combate 
y  á  los  ballesteros  y  espingarderos  que  por  todas  partes  tira- 
sen diziendo  que  no  era  su  voluntad  de  le  otorgar  partido 
ninguno ,  salvo  que  sin  ninguna  condición  le  entregase  la 
dicha  fortaleza  y  se  pusiese  en  sus  manos  para  fazer  de  él  y 
de  lo  suio  lo  que  quisiese ;  y  tan  grande  miedo  el  alcayde  y 
los  que  estaban  con  él  tomaron  quanto  mas  que  los  mas  de 
ellos  estaban  feridos,  qne  luego  sin  otro  detenimiento  se  des- 
cendieron á  se  poner  en  sus  manos  y  le  entregaron  toda  la 
dicha  fortaleza;  y  en  acabándose  esto  de  cumplir  y  fazer ,  lue- 
go á  la  hora  que  podía  ser  á  hora  de  tercia  llegaron  en  servicio 
y  socorro  del  dicho  señor  Condestable  Don  Juan  de  la  Cue- 
va ,  fijo  del  vizconde  de  Guelma ,  con  ciento  y  cinquenta  de 
cavallo  y  cien  ballesteros  y  lanzeros ,  y  asimismo  aquella  hora 
llegaron  otros  ciento  de  cavallo  y  quinientos  peones  de  la  di- 
cha ciudad  de  Jaén ,  y  de  la  Torre  del  Campo ,  y  á  la  tarde, 
en  puniéndose  el  sol,  llegaron  otros  ciento  de  cavallo  y  ocho- 
cientos peones  de  la  ciudad  de  Jaén,  é  de  cada  hora  le 
venian  grandes  socorros  de  gentes;  por  manera  que  el  conde 
de  Paredes  no  se  atrevió  á  saür  de  la  dicha  ciudad  de  Ubeda; 
y  puesto  que  su  fijo  y  Juan  de  Benavides  con  fasta  dozientos 
rocines  y  trescientos  peones ,  que  pudieron  sacar  de  las  di- 
chas ciudades  de  Ubeda  y  Baeza,  vinieron  fasta  Linares,  mas 
por  barrear  el  lugar  y  Ibrtalezer  el  castillo  temiendo,  que 
por  otra  cosa  ninguna ,  y  desque  supieron  que  el  dicho  señor 
Condestable  había  cobrado  la  villa  y  fortaleza  de  Baylen  é 
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ovieron  puesto  recaudo  en  los  castillos  de  Linares  y  de  Ja- 
valquinto,  tomáronse  muí  quebrantados  y  temerosos  para  las 
dichas  ciudades ,  y  el  dicho  sefior  Condestable ,  desque  ovo 
tomado  la  dicha  fortaleza,  dejó  en  ella  y  en  la  villa  buen  re- 
caudo de  gente ,  y  luego  mandó  labrarla  y  fortalecerla  y  bas- 
tecer de  peltrechos  y  mantenimientos.  Y  esto  fecho,  otro  dia 
domingo  después  que  oyó  misa,  comió  é  partióse  de  la 
dicha  filia  de  Baylen ,  y  fuese  para  la  dicha  ciudad  de  Audu- 
xar,  y  todos  los  otros  cavalleros  y  gentes  se  volvieron  mui 
alegres  y  contentos  cada  uno  á  su  casa ,  y  los  de  Ubeda  y 
Baeza  cogieron  tan  grande  miedo  y  temor,  que  repararan  los 
castillos  de  la  tierra  y  proveyeron  luego  de  muchas  velas  y 
rondas  por  las  dichas  ciudades ,  y  los  de  Baeza  mandaron 
derribar  eso  que  quedaba 'por  caer  del  castillo  de  Tolosa, 
que  es  cerca  de  Bilches ,  temiendo  que  el  señor  Condestable 
lo  quería  tomar  y  reparar  y  labrar. 

Dende  á  poco  llegó  la  Pasqua  Florida,  y  el  señor  Con- 
destable continuando  sus  combites  y  salas,  como  en  la  ciudad 
de  Jaén  se  acostumbraba  á  fazer  en  cada  aflo ,  sígun  larga- 
mente antes  de  esto  es  contado,  mandó  combidar  al  alcayde 
Pedro  de  Escarias  é  á  su  muger,  é  al  alcalde  mayor  su  hijo, 
é  á  sus  hijos,  los  quales  cenaron  con  él  á  su  mesa ,  é  á  los 
alcaldes,  alguacil,  regidores  y  personero  y  cavalleros  y  escu- 
deros y  clérigos  de  la  dicha  ciudad ,  para  que  el  lunes  en  la 
tarde  cenasen  con  él ;  para  los  quales  pusieron  muchas  mesas 
en  su  posada,  y  no  solamente  los  que  fueron  combidados 
fueron  ayuntados  á  la  dicha  cena ,  mas  casi  toda  la  gente  co- 
mún de  la  dicha  ciudad,  como  á  ellos  fuese  cosa  nueva,  y 
antes  oviesen  oydo  en  qué  manera  y  quanto  largamente  en 
tales  fiestas  el  dicho  señor  Condestable  lo  mandaba  fazer; 
tanto  que  después  de  los  que  en  la  mesa  se  asentaron ,  no 
cabían  la  gente  de  hombres  y  mugeres  y  niños  en  el  patín  y 
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corredores  de  su  posada,  que  loda  la  calle  estaba  llena:  to- 
dos los  quales  fueron  abastados  de  mucbas  gallinas,  pollos 
é  palominos,  cabritos  é  corderos,  carneros  y  terneras  y  ca- 
zuelas y  pasteles  de  diversas  maneras  é  de  muchos  huevos  co- 
zidos;  de  quesos  frescos  é  mui  finos  vinos  torronteses  y 
tintos  en  tal  manera  que  de  lo  que  sobraba  y  sedaba,  con 
ello  fuera  para  hartar  otros  tantos. 

En  esta  sazón  por  muchos  dias  habia  que  entre  la  ciudad  de 
Jaén  y  la  ciudad  de  Anduxar  habia  debate  y  question  sobre  un 
pedazo  de  termino  que  cada  una  de  las  dichas  ciudades  decia 
ser  suio,  y  sobre  ello,  en  tiempos  pasados  habia  habido  asaz 
debates  y  disensiones ,  y  prendas  y  escándalos  é  ruidos ;  é  la 
dicha  ciudad  de  Anduiar  le  suplicó  que,  pues  ambas  las  di- 
chas ciudades  estaban  á  su  cargo  y  governacioñ  y  mandado, 
por  voluntad  y  mandamiento  del  Rey  nuestro  Señor,  y  le 
habían  de  servir,  y  él  habia  de  mirar  por  el  bien  de  cada  una 
de  ellas,  quisiese  entender  en  el  dicho  debate  y  ver  los  títu- 
los y  derechos  que  cada  una  de  las  partes  tenía,  é  visto  lo  de- 
terminase ,  dando  á  cada  una  lo  suio,  sobre  lo  qual  escribió  á 
la  ciudad  de  Jaén,  á  la  qual  asimismo  plugo  y  le  suplicó  que 
quisiese  en  ello  entender,  porque  pues  ambas  las  dichas  ciu- 
dades estaban  á  su  servicio  y  mandado ,  sigun  dicho  es ,  y 
entre  ellas  habia  tanto  amor,  y  deudos  y  buena  hermandad, 
el  dicho  debate  se  terminase  y  oviese  fin ,  porque  todos  in- 
convenientes cesasen ;  y  sobre  esto  el  dicho  señor  Condes- 
table ovo  de  ir  á  ver  y  follar  (1)  los  dichos  términos,  acompa- 
ñado de  muchos  cavalleros  y  escuderos  y  labradores  y  hombres 
del  campo  que  de  ello  sabían,  asi  de  la  ciudad  de  Jaén  como 
de  la  ciudad  de  Anduxar  y  de  Cazalilla  y  Villanueva  y  la 


(I)   Sin  duda  por  «hollar,  pisar»  ó  reconocer  andando. 
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Fiquera ,  porque  el  debate  era  en  aquella  comarca ;  y  como- 
quiera que  cada  uua  de  las  dichas  ciudades  porfiaban  el  dicho 
termino  ser  suio,  y  cerca  de  ello  la  ciudad  de  Anduxar  mos- 
traba ciertas  escrípturas,  y  la  ciudad  de  Jaén  presentaba  testi- 
gos, después  de  muchas  y  grandes  altercaciones  que  sobre 
ello  pasaron  y  asaz  trabajos  y  fatigas  y  enojos  que  por  mu- 
chos días  el  dicho  señor  Condestable  recibió  de  grandes  soles 
follándolo  y  andándolo  á  ver  y  mirar  y  reconocer,  informán- 
dose de  muchas  personas  antiguas  y  que  cerca  de  ello  alguna 
cosa  sabiau,  y  asimismo  después  de  muchos  gastos  que  sobre 
ello  fizo,  mandó  dar  de  comer  y  beber  á  todos  aquellos  cava* 
Heros  y  escuderos  y  otras  gentes  que  para  aquello  con  él  se 
ayuntaban. 

Lunes,  siete  dias  de  Mayo  del  dicho  año,  estando  el  di- 
cho señor  Condestable  debajo  del  cerro  del  Corbul  en  el  Sala- 
do ,  do  se  parten  los  términos  de  las  dichas  ciudades  de  Jaén 
y  Anduxar,  y  la  villa  de  Arjona,  y  estando  presentes  Don 
Alonso  Fernandez  de  Villalpando,  deán  de  la  yglesia  de 
Jaén,  y  Don  Miguel  Sánchez  de  Camarería,  prior  de  la  dicha 
yglesia ,  y  Fray  Juan  de  Alagon ,  guardián  de  San  Francisco 
de  la  dicha  ciudad  y  otros  muchos  cavalleros  y  escuderos  y 
hombres  comunes  de  las  dichas  ciudades  de  Jaén  y  Anduxar, 
y  asimismo  imichos  mozos  y  niños  de  la  dicha  ciudad  y  de 
los  lugares  de  su  tierra ,  que  son  !a  Fuente  del  Rey  y  Caza- 
lilla  y  Villanueva ,  que  para  ver  aquello ,  y  porque  de  ello 
quedase  memoria,  fueron  por  el  dicho  señor  Condestable  y 
las  dichas  ciudades  mandados  venir  allí ,  su  Señoría  por  virtud 
de  los  poderes  que  del  Rey  nuestro  Señor  tenia ,  é  por  el  poder 
é  comisión  que  las  dichas  ciudades  para  determinar  el  dicho 
debate  y  question  le  otorgaron  y  dieron,  todo  bien  visto  y 
examinado  y  mirado ,  como  aquel  que  en  todos  sus  fechos 
se  había  muí  justa  y  derechamente ,  pronunció  y  dió  de  sen- 
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lenca  que  los  dichos  términos  de  entre  las  dichas  ciudades  se 
departiesen  é  declarasen  para  siempre  jamas  en  la  manera  si- 
guiente. 

Primeramente  comenzó  el  primer  monjon  desde  un  po- 
zuelo que  estaba  en  medio  del  arroyo  del  Salado  ,  que  partió 
los  dichos  términos  con  la  filia  de  Arjona ,  el  qual  estaba  al 
pie  del  dicho  cerro  de  Corbul ,  según  dicho  es,  entre  el  dicho 
cerro  y  unas  casas  cortijo  que  eran  de  Pedro  Sánchez  de 
Panduro ,  vezino  de  la  dicha  villa  de  Arjona  que  estaban  de 
la  otra  parte  del  dicho  Salado,  en  termino  de  la  dicha  villa 
de  Arjona ;  y  porque  quedase  memoria  en  los  tiempos  adveni- 
deros é  sobre  los  dichos  términos  no  oviese  debate  ni  duda, 
el  dicho  señor  Condestable ,  estando  á  cavallo  echó  una  lanza 
que  tenia  en  la  mano  en  el  dicho  pozuelo  de  quento,  que  es 
el  primero  mojón  de  los  dichos  términos.  E  luego  mandó  á 
un  mozo  de  espuelas  que  se  lanzase  de  pies  vestido  en  el  áV 
cho  pozo,  el  qual  luego  se  lanzó  dentro,  y  sumió  fasta  que 
no  pareció ,  y  luego  subió  hasta  arriba ;  y  luego  el  dicho  se- 
ñor Condestable  lo  mandó  sacar  del  dicho  pozo ,  y  luego  to- 
dos los  mozos  y  niños  que  estaban  á  derredor  del  dicho  pozo 
tomaron  el  agua  de  él,  é  con  las  manos  se  mojaron  unos  á 
otros  un  rato. 

Y  desde  el  dicho  pozuelo  por  una  linde  arriba  contra  el 
dicho  cerro  estaban  y  se  seguían  ciertos  mojones  de  piedras 
fasta  lo  alto  del  dicho  cerro  del  Corbul ,  donde  el  dicho  señor 
Condestable  mandó  asentar  un  grande  maxano  de  piedras  por 
mojón  entre  los  dichos  términos  de  las  ciudades  de  Jaén  y 
Anduxar,  y  las  tierras  de  la  mano  derecha  quedaron  en  ter- 
mino de  la  dicha  ciudad  de  Jaén;  y  las  tierras  de  la  mano  iz- 
quierda en  termino  de  la  dicha  ciudad  de  Anduxar. 

Y  desde  el  dicho  mojón  que  estaba  en  lo  alto  del  dicho 
cerro  de  Corbul  se  siguia  la  linde  derecha ,  donde  estaban  fe- 
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chos  otros  mojones  de  piedra ,  y  iba  1*  dicha  linde  abajo  fasta 
ei  camino  real ,  que  venia  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  á  la  di- 
cha ciudad  de  Anduxar ,  donde  mandó  asentar  y  fizieron  dos 
mojones,  uno  de  la  una  parte  del  camino  y  otro  de  la  otra 
parte  del  dicho  camino,  por  manera  que  el  dicho  camino  se 
atraviesa,  y  las  tierras  de  la  mano  derecha  quedaron  en  termi- 
no de  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  y  las  que  caían  é  la  mano 
izquierda  quedaron  en  el  termino  de  la  ciudad  de  Anduxar, 
y  el  dicho  camino  se  partió  por  esta  misma  manera. 

Y  desde  el  dicho  ca  mino  real  la  dicha  linde  derecha  que 
atraviesa ,  y  va  á  dar  á  un  mojón  grande  que  se  faze  de  tierra 
y  de  piedra  al  pie  del  cerro  que  decían  del  Villar  de  Doña 
Sancha,  y  el  donadío  que  era  de  Juan  Criado,  y  Gastil  Ras 
del  dicho  donadío  de  Juan  Criado,  que  estaban  á  la  mano 
derecha  quedaron  en  termino  de  la  ciudad  de  Jaén ,  é  las  tier- 
ras del  dicho  cerro  y  Villar  de  Doña  Sancha  de  la  mano  iz- 
quierda quedaron  en  termino  de  la  ciudad  de  Anduxar. 

Y  del  dicho  mojón  iba  la  dicha  linde  derecha  por  entre  el 
dicho  Villar  de  Doña  Sancha  y  el  dicho  donadío  de  Juan 
Criado,  donde  mandó  asentar  y  se  fizo  un  mojón  grande, 
mas  alto  que  un  hombre ,  en  somo  de  una  peña  en  la  qual  se 
acabó  el  donadío  del  dicho  Juan  Criado. 

Y  desde  allí  iba  la  dicha  linde  por  cerro  ayuso  á  dar  á  los 
prados  que  dicen  de  Santa  María  y  de  la  orden  de  San  Juan, 
y  alli  el  dicho  señor  Condestable  mandó  fazer  y  se  fizo  un 
mojón  grande ,  quedando  el  dicho  donadío  de  Santa  Maria  á 
la  mano  derecha,  en  termino  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  y 
el  dicho  donadio  de  la  orden  de  San  Juan  á  la  mano  izquier- 
da en  termino  de  la  ciudad  de  Anduxar.  Comenzando  á  fazer 
el  dicho  mojón  los  dichos  mozos  y  muchachos  que  para  ver 
los  mojones  alli  fueron  mandados  venir  de  las  dichas  ciudades 
de  Jaén  y  Anduxar,  según  dicho  es ,  porque  quedase  en  me- 
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moría ,  jugaron  un  grande  rato  en  derredor  del  dicho  mojou 
uu  juego  que  decían  de  las  Yeguas  en  el  prado ;  y  desque 
ovieron  jugado,  díerouse  de  puñadas  fasta  que  el  dicho  señor 
Condestable  los  mandó  despartir ;  y  entre  medias  de  los  dichos 
mojones  se  pusieron  y  quedaron  oíros  rímanos  pequeños 
por  la  dicha  linde. 

Y  desde  el  dicho  mojón  dió  vuelta  la  dicha  linde  á  la 
ma:io  izquierda  por  entre  los  dichos  donadíos  de  Santa  María 
y  de  San  Juan  de  Acre ,  y  continuaba  la  dicha  linde  derecha 
atravesando  el  arroyo  del  Saladillo  de  Arjona,  y  continuando 
la  dicha  linde  hasta  llegar  á  lo  alto  del  arcol  de  las  cumbres, 
donde  se  acaban  las  cabezadas  de  los  dichos  donadíos,  y  venia 
una  senda  y  camino  de  facía  Menxivar  á  la  figura  de  Andu- 
xar  por  las  dichas  cumbres ,  quedando  el  dicho  donadío  de  San- 
ta María,  en  el  qual  cabía  la  cañada  que  decían  de  Gonzalo 
Martínez  á  la  mano  darecha ,  en  termino  de  la  dicha  ciudad 
de  Jaén ,  y  quedando  el  dicho  donadío  de  la  orden  de  San 
Juan  de  Acre  que  era  á  la  mano  izquierda  ,  en  termino  de  la 
ciudad  de  Anduxar ;  y  allí  en  la  dicha  cumbre  donde  se  acum- 
braban  y  descabezaban  los  dichos  donadíos ,  según  dicho  es, 
junto  con  la  dicha  senda  y  camino,  mandó  asentar  y  fazer 
un  mojón  grande  fecho  de  tierra ;  é  por  memoria  los  dichos  mo- 
zos y  muchachos  de  las  dichas  ciudades  y  los  de  los  lugares  de 
Gazalilla  y  Villanueva ,  que  allí  á  la  hora  llegaron  y  se  acae- 
cieron ,  mataron  uu  carnero  á  caúaverazos  con  cañas  agudas  y 
le  cortaron  la  cabeza ,  la  qual  fué  soterrada  en  medio  del  dicho 
mojón,  é  algunos  dixeron  que  le' pusiesen  por  nombre  a  el  mo- 
jón del  Camero  » .  Y  luego  el  dicho  señor  Condestable  dixo  á 
los  dichos  señores  Dean ,  Prior  y  Guardian  que  pues  allí  aca- 
baban y  descabezaban  los  dichos  donadíos  de  Santa  María  y 
de  San  Juan  de  Acre ,  que  asi  porque  la  virgen  Santa  María 
nuestra  Señora  parió  el  cordero ,  hijo  de  Dios  que  es  nuestro 
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Señor  Jesu  Christo,  de  quien  tomaba  nombre  el  otro  dona- 
dío ,  como  porque  San  Juan  de  quien  tomaba  nombre  el  otro 
donadío  díxo  por  él  Ecce  agnus  Dei ,  que  seria  mejor  llamar 
al  dicho  mojón  del  Cordero  que  no  el  del  Carnero;  y  luego 
los  dichos  Dean ,  Prior  y  Guardian  loaron  mucho  la  razón  del 
dicho  señor  Condestable  é  aprobáronla ,  é  dixeron  allí  muchas 
razones  que  por  escusar  proligidad  se  deja  aquí  de  escribir, 
por  las  qualcs  paresció  se  debia  nombrar  a  el  mojón  del  Corde- 
ro» ,  y  asi  lo  mandó  el  dicho  señor  llamar;  y  desde  el  dicho 
mojón  del  Cordero  dió  vuelta  la  dicha  linde  á  la  mano  dere- 
cha por  la  dicha  senda  y  camino  que  venia  de  facía  Menxivar 
á  la  dicha  figura ,  y  por  la  dicha  senda  y  camino  adelante  por 
el  arcol  de  las  dichas  cumbres,  quedando  aguas  vertientes  á 
la  mano  derecha  en  termino  de  la  ciudad  de  Jaén  y  aguas 
vertientes  á  la  izquierda  en  termino  de  la  ciudad  de  Anduxar, 
é  asi  iba  continuando  la  dicha  senda  fasta  dar  en  la  era  que 
decian  de  Pedro  el  Rubio ,  donde  quedó  y  se  fizo  otro  mojón 
de  un  montón  de  tierra  en  la  dicha  era. 

Y  dende  el  dicho  mojón  de  Don  Pedro  el  Rubio  se  fizo ,  iba 
la  dicha  linde  y  se  continuaba  por  el  arcol  de  las  dichas  cum- 
bres, las  aguas  vertientes  de  la  mano  derecha  quedando  en 
termino  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén ,  según  dicho  es  ,  y  que- 
dando las  aguas  vertientes  de  la  mano  izquierda  en  termino 
de  la  dicha  ciudad  de  Anduxar  fasta  dar  al  canto  de  la  cumbre 
de  los  donadíos  que  dicen  de  Dofia  India,  y  del  Obispo ,  y  se 
divisa  el  villar  del  Pozo,  donde  el  dicho  Señor  Condestable 
mandó  fazer  y  asentar  otro  mojón  en  un  grande  montón  de 
tierra,  al  qual  pusieron  por  nombre  de  Buenavista. 

Y  desde  el  dicho  mojón  de  Buenavista  dió  vuelta  la  dicha 
linde  á  la  mano  izquierda  abajo  por  los  dichos  donadíos  de 
Doña  India ,  y  todo  lo  de  la  mano  derecha  en  termino  de  la 

•  dicha  ciudad  de  Anduxar  iba  continuando  la  dicha  linde  de 
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partir  los  dichos  términos  fasta  dar  en  un  mojón  de  tierra  que 
mandó  fazer  y  se  fizo  en  la  cañada  junto  con  la  senda  que  ve- 
nia del  pilar  de  Cazalilla,  en  la  qual  dicha  linde  en  Iré  los 
dichos  mojones  el  dicho  señor  Condestable  mandó  fazer  y  fizo 
ciertos  mázanos  de  tierra. 

Y  de  allí  atravesando  la  dicha  senda  que  venia  del  dicho 
pilar  de  Cazalilla ,  iba  la  linde  adelante  por  entre  medias  de 
los  dichos  donadíos  de  Doña  India  y  el  Obispo  fasta  dar  al 
camino  que  venia  de  Cazalilla,  que  dicen  de  Carrera  nueva,  y 
al  canto  del  dicho  camino  do  fenecian  loa  dichos  donadíos 
mandó  fazer  otro  mojón  de  tierra  mui  grande* 

Y  desde  el  dicho  mojón  dió  vuelta  la  linde  que  departe  loa 
dichos  términos  por  el  dicho  camino  de  Carrera  nueva  arriba, 
la  mano  derecha  fasta  la  cumbre  donde  el  dicho  señor  Con- 
destable mandó  fazer  otro  mojón  de  montón  de  tierra  un  poco 
adelante  de  en  par  del  cerro  que  decían  de  Calamorro,  donde 
se  divisaba  el  dicho  mojón  que  se  fizo  en  el  dicho  camino  en 
fin 'de  los  dichos  donadíos  de  Doña  India  y  del  Obispo,  y 
asimismo  se  divisaba  y  era  esomante  de  padrón  que  dizen  del 
señor  Condestable  que  estaba  abajo  en  la  cañada,  y  asimis- 
mo de  allí  parecían  y  se  divisaban  Cazalilla  y  la  huerta  de 
Espelui. 

Y  desde  el  dicho  mojón  iba  la  linde  ya  dicha  que  depar- 
tía los  dichos  términos  por  el  dicho  camino  abajo  fasta  dar  al 
dicho  padrón  del  dicho  señor  Condestable,  que  estaba  en  la 
dicha  cañada,  donde  su  Señoría  mandó  fazer  un  mucho  grande 
montón  de  tierra  y  por  memoria  mandó  allí  un  toro  correr 
con  cañas  agudas  que  estaban  aparejadas ,  y  después  que  di- 
cho toro  fué  alli  corrido  por  la  gente  de  pie ,  y  muchos  mo- 
zos y  niños  que  alli  fueron  ayuntados ,  y  teniendo  la  cavaüe- 
n3  fecho  un  coso  y  corral,  estando  puestos  mui  juntos  uno 
en  par  de  otro  a  la  redouda  porque  el  dicho  toro,  aunque  qui- 
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siese  fuir  no  pudiese  ,  deteniéndolo  con  las  lanzas ,  el  dicho 
señor  Condestable  mandó  á  los  dichos  cavalleros  matallo  á 
lanzadas  y  repartir  por  las  personas  pobres  y  miserables  de 
los  dichos  lugares  de  Cazalilla  y  Villanueva,  é  quedó  el  di- 
cho padrón  por  mojón  entre  los  dichos  términos  de  las  ciu- 
dades de  Jaén  y  Anduxar. 

Y  desde  el  dicho  padrón ,  que  se  dize  del  señor  Con- 
destable ,  volvió  la  dicha  linde  á  la  mano  izquierda  la  cañada 
abajo ,  aguas  de  lluvias ,  corrientes  por  un  arroyo  ó  azequia 
que  el  dicho  señor  Condestable  mandó  fazer  por  linde  de  los 
dichos  términos ,  é  de  la  una  parte ,  y  de  la  olra  el  dicho  ar- 
royo, ó  azequia  quanto  en  una  lanza  en  ancho  iban  fechos 
ciertos  majanos  (i) de  tierra  por  vereda  de  la  dicha  cañada,  é 
por  el  dicho  arroyo  ó  azequia  abajo  por  los  padrones  que  di- 
zen  del  Dean  y  otros  los  llamaban  del  Quadrado ;  é  desde  el 
dicho  padrón  del  dicho  señor  Condestable  los  dichos  cañada 
y  arroyo  é  azequia  é  prados  ayuso  fasta  llegar  á  dar  al  arroyo, 
y  por  el  dicho  arroyo  abajo  á  la  Ortichuela  é  donde  conti- 
nuando el  dicho  arroyo  fasta  llegar  á  las  aseñuelas  (2)  que 
dizen ,  las  quales  estahan  en  el  rio  Guadalquivir ,  do  se  fe- 
nescen  y  acaban  los  dichos  términos  de  las  dichas  ciudades 
de  Jaén  y  Anduxar.  Asi  que  partiendo  del  dicho  pozuelo  que 
estaba  en  medio  del  dicho  arroyo  del  Salado  al  pie  del  dicho 
cerro  de  Corbul ,  do  se  parten  los  términos  con  la  dicha  villa 
de  Arjona ,  según  dicho  es ,  que  es  el  primer  mojón ,  y  vi- 
niendo por  la  linde  al  dicho  cerro  de  Corbul ,  y  dende  en 
adelante  por  las  dichas  lindes  y  mojones  y  padrón  del  dicho 
señor  Condestable,  y  por  las  otras  lindes  y  limites  su- 


(1)  Majano  ó  maxano ,  según  anles  queda  escrito  en  varios  lugares, 
es  un  montón  de  piedras  de  figura  piramidal. 

(2)  Es  á  no  dudarlo  un  diminutivo  de  arena. 
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sodichos  y  declarados  fasta  dar  en  las  dichas  aseñuelas 
y  rio  de  Guadalquivir,  todas  las  tierras  ó  donadíos  que  eran 
y  cayan  á  la  mano  derecha  quedaron  por  termino  y  en  termino 
de  la  dicha  ciudad  de  Jaén  ,  é  todas  las  tierras  y  donadíos 
que  eran  y  caían  á  la  mano  izquierda  quedaron  por  termino 
de  la  dicha  ciudad  de  Anduxar,  y  asi  partieron  y  fueron 
fenecidos  los  términos  de  las  dichas  ciudades  de  Anduxar  y 
Jaén  ,  quedando  todo  lo  de  la  otra  parte  de  Guadalquivir  por 
termino  de  la  dicha  ciudad  de  Anduxar ,  como  siemqre  lo  fué. 

Asimismo  en  la  sazón  que  esto  pasó  en  la  dicha  ciudad 
de  Anduxar  había  un  monasterio  de  monjas  de  la  orden  de 
Santa  Clara ,  en  el  qual  estaban  fasta  treiuta  monjas  ó  mas; 
y  porque  tenían  muí  estrecho  aposentamiento  é  yglesia  que 
apenas  podían  caber,  y  por  mengua  de  algún  sol  vivían  muí 
dolientes,  muchos  dias  había  que  procuraban  de  haber  una 
calle  asaz  angosta  para  ayuntar  con  el  monasterio  y  con  otra 
casa  que  de  la  otra  parte  de  la  dicha  calle  tenían';  y  como 
quiera  que  sobre  ello  habían  ganado  cartas  del  Rey  nuestro 
Señor,  no  lo  habían  podido  alcanzar,  porque  algunos  vecinos 
que  en  aquella  calle  y  cerca  de  ella  vivían,  lo  contradecían 
mucho,  diciendo  que  era  en  mucho  perjuicio  suio.  Estas  su- 
plicaron al  dicho  seflor  Condestable  que  en  ello  les  quisiese 
ayudar,  en  tal  manera  que  ellas  fuesen  reparadas,  y  sino  que 
les  era  forzado  dejar  y  desamparar  la  dicha  casa  y  ir  á  poblar 
á  otra  parte;  y  como  el  señor  Condestable  fuese  muí  caritati- 
vo y  mui  noble  ,  y  viese  la  gran  necesidad  en  que  estaban  y 
la  buena  y  santa  vida  que  aquellas  religiosas  facían ,  y  su 
buena  fama ,  trabajóse  con  todos  aquellos  vezinos  que  ven- 
diesen sus  casas ,  y  tan  gran  afición  puso  en  ello  que  por  le 
servir  condescendieron  á  lo  que  les  rogaba,  y  asi  les  compró 
de  sus  dineros  cinco  ó  seis  pares  de  casas ,  las  quales  y  no 
solamente  la  calle  que  deseaban  primero,  roas  otras  dos  ca- 
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lies  mas  anchas  y  largas  juntaron  con  el  dicho  monasterio,  y 
se  ensanchó  en  gran  manera  para  fazer  la  yglesia,  y  su  apo- 
sentazgo  ( 1 )  mayor ,  y  aun  asimismo  donde  podiesen  fazer  y 
tener  para  su  recreación  una  huerta ,  de  que  las  dichas  dueñas 
y  monjas  quedaron  tan  alegres  y  consoladas  que  daban  mu- 
chas gracias  á  Dios  nuestro  Sefior ,  y  de  cada  dia  le  rogaban 
por  su  acrecentamiento  y  vida  del  Sefior  Condestable  y  esta- 
do, que  tan  grande  bien  y  limosna  les  habia  fecho.  Asimis- 
mo por  enmienda  de  las  tres  calles  que  de  la  ciudad  se  tomaron 
de  una  parte,  y  de  las  dichas  casas  que  mandó  comprar,  fizo 
dejar  una  calle  desde  la  yglesia  de  Santiago  fasta  la  Puerta 
nueva  de  la  dicha  ciudad ,  mui  ancha  y  asaz  luenga  en  mane- 
ra que  podrían  ver  justar  en  ella,  la  qual  hoy  llaman  en 
aquella  ciudad  «la  calle  del  Condestable, »  y  asi  con  su  noble 
corazón  y  gran  discrezion  á  todas  las  partes  dejó  satisfechas  y 
cumplidas. 

Estando  el  dicho  sefior  Condestable  en  la  dicha  ciudad, 
de  Anduxar,  según  dicho  es,  Don  Alonso  señor  de  la  casa 
de  Aguilar  partió  de  Córdoba  y  vino  á  Lopera,  y  dende  á  la 
dicha  ciudad  con  otros  cavalleros  á  verse  con  el  señor  Con- 
destable, el  qual  lo  salió  á  recibir  á  la  vega  de  Triana  que 
está  de  la  otra  parle  del  rio,  y  allí  en  el  campo  fablaron  eu. 
uno  apartados  un  rato  muy  grande;  y  desque  obieron  fablado 
el  dicho  Don  Alonso  dijo  que  quería  entrar  á  ver  á  la  señora. 
Condesa  su  prima,  é  asi  ambos  á  dos  se  vinieron  para  la 
dicha  ciudad  con  todos  esos  cavalleros  é  gentiles  hombres 
que  Don  Alonso  trahia ,  y  fueron  fasta  la  posada  del  dicho 
señor  Condestable ,  y  allí  vido  á  la  señora  Condesa  y  á  la 
señora  Doña  Guiomar  Carrillo,  su  madre,  y  estuvieron  fa- 
blando  é  habiendo  plazer  fasta  cerca  demedia  hora;  y  por- 


( 1 )  Lo  miirao  que  hospedería. 


Digitized  by  Google 


444 

que  Don  Alonso  en  todo  caso  dixo  que  se  había  de  volver  á 
comer  á  la  villa  de  Lopera,  no  embargante  que  el  señor  Con- 
destable le  porfiase  mui  mucho  que  él  y  aquellos  cavallero» 
comiesen  con  él ,  ovo  de  mandar  traher  colación  de  muchos 
confites  y  cerezas,  y  después  de  fecha,  el  dicho  Don  Alonso 
y  los  que  con  él  venían  se  despidieron  de  la  señora  Condesa 
y  se  partieron ;  y  el  dicho  señor  Condestable  con  fasta  ciento 
y  cincuenta  rozines  que  de  su  casa  y  de  la  dicha  ciudad 
habían  cavalgado ,  salió  con  él  fasta  cerca  de  media  legua ,  y 
allá  en  el  campo  tornaron  á  fablar  apartados ,  y  llamaron  á  la 
fabla  el  dicho  señor  Condestable  á  Pedro  de  Escavias, 
alcayde  y  alcalde  mayor  de  la  ciudad  de  Anduxar,  é  á  Gon- 
zalo Mexia,  su  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Jaén; 
y  el  señor  Don  Alonso  á  Alonso  de  Angulo  y  á  Alonso  del 
Castillo,  y  allí  apartados  fablaron  y  trataron  de  muchas  cosas 
cumplideras  al  servicio  del  Rey  nuestro  Señor,  y  entre  las 
otras  platicaron  inquiriendo ,  y  buscando  via  y  maneras  como 
los  dichos  Señores  fiziesen  guerra  al  Rey  de  Granada ,  por- 
que Don  Alonso  decia  que  había  sabido  y  era  certificado  que 
el  Conde  de  Cabra  y  Martin  Alonso  de  Monlemayor  su 
yerno  estaban  confederados  y  concertados  con  el  dicho  Rey 
de  Granada  para  meter  los  moros  y  fazer  todo  mal  y  daño  á 
la  ciudad  de  Jaén  y  su  tierra ,  y  á  las  villas  y  lugares  de  los 
dichos  señores  Condestable  y  Don  Alonso;  y  después  que 
sobre  esto  y  de  muchas  cosas  ovieron  fablado  por  mui  grande 
pieza,  porque  ya  e)  sol  iba  mui  alto,  y  era  casi  el  medio  día 
é  facía  mui  grande  calor,  Don  Alonso  se  partió  para  Lopera  y 
el  señor  Condestable  se  vino  á  la  ciudad  de  Anduxar. 

Ya  es  dicho  antes  de  esto  como  por  causa  que  la  ciudad 
de  Jaén  se  había  dañado  algún  tanto  de  pestilencia,  y  por- 
que estando  el  dicho  señor  Condestable  en  los  alcázares  de  la 
dicha  ciudad  había  fallescido  Doña  Luisa  su  fija,  él  con  la 
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señora  Condesa  y  la  señora  Doña  Guiomar  Carrillo,  su  ma- 
dre ,  y  Don  Luis  su  fijo ,  y  con  todas  las  dueñas  y  doncellas 
de  su  casa,  y  asimismo  con  sus  oficiales,  ahorrado,  sin  otra 
genle,  había  venido  á  la  dicha  ciudad  de  Anduxar  cinco 
meses  había ;  y  porque  ya  la  dicha  ciudad  de  Jaén  estaba  sana 
y  las  dichas  señoras  deseaban  mucho  ir  allá  y  todos  los  de 
la  ciudad  de  Jaén  no  menos  deseaban  que  fuese ,  acordó  de 
partirse  para  la  dicha  ciudad  ,  é  antes  que  partiese  ordenó  de 
fazer  bodas  al  thesorero  Fernán  Lucas ,  su  primo ,  que  estaba 
desposado  con  la  hija  del  dicho  Pedro  de  Escavias ,  alcayde 
de  Anduxar;  y  después  de  haber  mandado  vestir  los  novios 
de  mui  finas  sedas  y  paños,  y  haberles  dado  muí  ricas  joyas, 
y  después  asimismo  de  haber  mandado  dar  y  repartir  muchas 
sedas  y  finos  paños  de  diversos  colores  y  maneras  al  dicho 
alcayde  Pedro  de  Escavias  y  á  Theresa  de  Conlreras  su  mu- 
ger ,  y  á  sus  fijos  y  nietos  y  otros  parientes  suios  asaz  larga- 
mente ,  domingo  que  fueron  veinte  y  siete  de  Mayo  del  dicho 
año ,  el  dicho  señor  Condestable  y  la  señora  Condesa  sacaron 
del  brazo  á  la  novia  del  castillo  de  la  dicha  ciudad  do  estaba 
su  padre ,  acompañados  de  todos  los  cavalleros  y  escuderos  y 
dueñas  y  doncellas,  y  de  toda  la  otra  gente  común  de  la 
dicha  ciudad  ,  y  de  otros  muchos  cavalleros  y  escuderos  que 
de  otras  partes  para  este  acto  vinieron ;  y  asi  mismo  para  hon- 
rar esta  fiesta  vinieron  muchos  ministriles  y  chirimias  y  un 
sacabuche ,  que  el  duque  de  Hiedinasidonia  habia  embiado  de 
Sevilla ,  y  otros  de  diversas  maneras ,  y  muchos  trompetas, 
como  si  se  ovieran  de  velar  y  velaran  dos  fijos  suios ,  que  asi 
fué  con  los  novios  á  la  yglesia  de  Santa  Maria  y  rescibieron 
las  bendiciones  y  fueron  velados.  Y  después  de  dichas  las 
misas,  volvieron  asi  con  los  dichos  novios  y  con  toda  la  otra 
gente ,  estando  todas  las  calles  barridas  y  llenas  de  juncia  y 
de  ramos ,  al  Palacio  donde  el  señor  Condestable  posaba  é 


Digitized  by  Google 


446 

donde  ya  estaban  ordenadas  muchas  mesas  y  aparadores  y 
muí  bien  aderezados  de  cosas  de  comer;  y  en  una  quadra  de 
la  dicha  posada  que  de  muí  gentiles  paños  franceses  estaba 
bien  arreada ,  habia  puesta  una  mesa ,  y  á  las  espaldas  de  ella 
un  dosel  de  rico  brocado.  E  luego  mandó  asentar  en  medio 
de  la  dicha  mesa  do  estaba  el  dosel  el  novio  é  la  novia,  y 
á  la  mano  derecha  del  novio  asentóse  el  señor  Condestable  y 
junto  con  él, el  alcayde  Pedro  de  Escavias;  y  á  la  mano  iz- 
quierda de  la  novia  se  asentó  la  señora  Condesa ,  y  luego 
cabe  ella  Theresa  de  Contreras ,  muger  del  dicho  alcayde 
Pedro  de  Escavias ;  y  en  las  otras  mesas  que  en  los  corredo- 
res y  salas  estaban  puestas  en  las  de  bajo  se  asentaron  todos 
los  cavalleros  y  escuderos  y  otras  gentes  comunes,  cada  uno 
según  quien  era-,  y  la  gente  era  Unta  que  apenas  cabian  en 
toda  la  casa,  aunque  era  asaz  grande,  y  en  las  mesas  de  ar- 
riba se  asentaron  las  dueñas  é  doncellas  é  todas  las  otras 
mugeres ;  é  asi  la  principal  mesa  del  dicho  Señor,  como  todas 
las  otras  fueron  de  los  maestres  de  salas  y  pages  y  otros  ser- 
vidores maravillosamente  abastadas  y  servidas  de  muchos 
manjares  y  potages,  frutas  y  vinos  de  diversas  maneras.  Y 
después  que  ovieron  comido,  alzaron  las  mesas  y  mandó  to- 
car las  chirimías,  y  danzó  con  la  señora  Condesa ,  y  asi  mis- 
mo mandó  danzará  Pedro  de  Escavias  y  á  ou  muger,  y  á 
otros  algunos,  y  después  de  danzar  cantaron  un  gran  rato 
en  cósante ;  porque  según  otras  veces  es  dicho ,  en  todas  las 
fiestas  que  aquel  Señor  habia  de  fazer  y  facia  se  alegraba  tanto 
en  ellas ,  que  no  era  sino  maravilla  de  vello.  Y  desque  ya  en 
estoy  en  otros  semejantes  plazeres  pasó  muí  grande  parte  del 
dia,  mandó  traher  colación,  y  fecba,  como  el  tiempo  era  mui 
caliente,  la  señora  Condesa  y  la  novia  se  retrajeron  á  una 
cámara  y  el  señor  Condestable  en  otra ,  y  asi  todos  los  otros 
se  fueron  á  reposar;  y  venida  la  tarde  el  dicho  señor  Condes- 
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table  y  la  señora  Coudesa  lomaron  la  novia  del  brazo  asi  como 
quando  la  llevaron  á  misa,  y  fueron  á  la  yglesia  de  Santa 
María  á  oir  vísperas ,  y  después  de  dichas  fueron  al  mercado 
de  la  dicha  ciudad  y  pusiéronse  en  un  cadahalso ,  que  muí 
aderezado  y  en  punto  estaba,  é  acabadas  de  cerrar  las  barre- 
das del  dicho  mercado,  mandó  correr  cuatro  toros  mui  bravos 
que  para  ello  habia  mandado  traher,  y  después  de  corridos 
mandó  traher  colación  de  muchos  confites  y  cerezas  y  man- 
zanas y  vinos  para  todos  los  cavalleros  y  escuderos  y  dueñas 
y  donzellas  que  en  el  dicho  cadahalso  con  él  estaban ,  y  asi- 
mismo para  toda  la  otra  gente  de  á  pié  que  en  el  coso  tras 
los  toros  andaban;  y  esto  asi  fecho,  él  y  la  señora  Condesa 
tomaron  la  novia,  según  dicho  es,  y  lleváronla  á  Palacio  do 
ya  cstabau  las  mesas  y  todas  las  cosas  mui  aderezadas,  y  en 
punto ,  y  asentóse  á  cenar  con  los  dichos  novios  y  la  señora 
Condesa  y  todos  los  otros  cavalleros  y  escuderos  y  donzellas 
y  otras  gentes ,  y  fueron  todos  servidos  y  abastados ,  según  y 
en  la  manera  y  por  la  via  y  forma  que  en  el  mismo  día  ha- 
bían comido,  sonando  á  tiempos  unas  vezes  las  chirimías  y 
otras  el  clavecimbalo,  otras  vezes  mui  buenos  cantores  que 
allí  estaban ,  posando  mui  buenas  canciones  y  desechas;  y 
después  de  haber  posado  la  cena ,  tornó  á  danzar  él  y  la  se- 
ñora Condesa,  y  asimismo  todos  los  otros  que  lo  sabían  fe- 
zer;  y  después  de  danzar  anduvieron  en  cósante  con  mui 
grandes  plazeres  y  gritas ,  fasta  que  pasaron  dos  horas  de  la 
media  noche ,  y  estonces  mandó  traher  colación ,  la  qual  res- 
cibida,  él  y  la  señora  Condesa  tomaron  la  novia  del  brazo  y 
con  muchas  antorchas  y  trompetas  y  chirimias  y  coros  y  pla- 
zeres y  gritos  Uniéronla  al  castillo  de  la  dicha  ciudad ,  do 
moraba  su  padre  é  allí  la  dejaron  en  una  cámara  donde  estaba 
ordenado  que  los  novios  dormiesen. 

Otro  día  lunes  siguiente  el  novio  y  el  alcayde  Pedro  de 
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Escavias ,  su  suegro ,  y  todos  los  oíros  caballeros  y  escude  - 
ros  y  gentes  queá  la  fiesta  de  la  boda  se  habian  juntado  fueron 
á  Palacio,  do  Tallaron  que  ya  el  señor  Condestable  quería 
salir  de  su  cámara,  y  todos  ellos  y  los  dichos  ministriles  y 
trompetas  fueron  en  su  acompañamiento  á  oyr  misa  á  la 
ygtesia  de  Santa  M aria ;  y  después  que  fué  dicha ,  volvióse  á 
Palacio,  y  de  allí  luego  él  y  la  señora  Condesa  y  la  señora 
Doña  Guiomar  Carrillo ,  su  madre ,  con  todos  los  dichos  ca- 
valleros  y  escuderos  y  ministriles  y  trompetas  y  otras  gentes 
fueron  al  castillo  de  la  dicha  ciudad  á  ver  la  novia  ,  que  por 
ese  dia  no  salió  de  su  cámara ,  á  la  qual  fallaron  bien  vestida 
y  locada,  asentada  en  la  cama  con  muchas  dueñas  y  donze- 
llas  que  la  acompañaban ;  y  después  que  con  ella  estuvieron 
una  grande  pieza  fablando,  y  los  ministriles  tañendo  y  can- 
tando, asi  los  dichos  señores  Condestable  y  Condesa,  como 
todos  los  otros  parientes  y  amigos  y  servidores  del  novio  y 
de  la  novia  dieronles  muchos  presentes  y  bordones,  según 
que  en  tales  actos  se  acostumbraba  fazer;  y  esto  acabado,  el 
señor  Condestable  se  fué  á  su  posada ,  y  todos  los  dichos  ca- 
valleros  y  escuderos  y  otras  gentes  que  el  dia  antes  habian 
sido  combidadas  para  comer  y  cenar,  comieron  con  él,  y  la 
señora  Condesa  y  las  dueñas,  y  donzellas  y  todas  las  otras 
mugeres  mandó  que  comiesen  con  la  novia  en  el  castillo  do 
estaba ,  y  todos  los  unos  y  los  otros  fueron  servidos  y  abas- 
tados de  sus  maestre  salas  de  muchas  aves  y  viandas  y  pota- 
jes y  frutas  y  vinos,  con  mui  grande  abundancia;  y  des- 
pués que  ovieron  comido,  pasada  la  mayor  parte  del  dia  en 
danzar  y  baylar  y  cantar  y  en  otras  cosas  de  mucho  plazer, 
venida  la  tarde  su  Merced  cavalgó ,  acompañado  de  muchos 
ca valleros  y  escuderos ,  y  anduvo  por  todas  las  calles  de  la 
dicha  ciudad ,  y  jugando  en  el  mercado  un  rato  á  las  cañas, 
y  después  mandó  que  jugaran  otra  vez  en  la  plaza  del  arrabal, 
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que  estaba  delante  del  castillo ,  estando  la  novia  y  las  otras 
dueñas  y  donzellas  á  las  ventanas  y  miradores  dél,  donde 
se  (izo  un  grande  y  bravo  juego  de  cañas.  Y  después  que  por 
una  grande  pieza  ovieron  jugado  á  las  cañas ,  allí  en  la  dicha 
plaza  mandó  traber  colación  de  muchas  frutas  de  sartén  y  ce- 
rezas y  manzanas  y  mui  finos  vinos  para  todos  los  cavalleros 
y  escuderos,  y  para  todas  las  otras  gentes  que  en  la  dicha 
plaza  estaban  que  eran  asaz ;  y  después  de  fecha ,  y  dada  una 
vuelta  por  la  ciudad,  descavalgó  en  su  posada,  y  todos  los 
dichos  cavalleros  y  escuderos ,  y  otras  gentes  cenaron  esa 
noche  con  él .  y  las  dueñas  y  doncellas  y  otras  mugeres  con 
la  novia  en  el  castillo  asi  como  el  dia  antes  aquel  mismo  dia 
habían  comido  y  cenado,  lo  qual  todo  fué  asi  abastado  é  cum- 
plido que  casi  era  tanto  lo  que  sobraba  como  lo  que  se  habia 
gastado.  Y  después  de  cenar,  la  madre  de  la  novia  y  todas 
las  otras  dueñas  y  doncellas  se  trabaron  en  corro  y  fueron  á 
Palacio ,  con  las  quales  el  dicho  señor  Condestable  y  la  se- 
ñora Condesa  se  trabaron  y  anduvieron  cantando  por  el  patin 
de  Palacio ,  y  él  mismo  por  mas  honrar  al  alcayde  Pedro  de 
Escavias ,  como  aquel  que  en  todas  sus  cosas  y  fechos  era 
mas  noble  y  cumplido  que  otro,  dixo  un  cantar,  y  después 
de  haber  pasado  esto ,  dos  ó  tres  horas  después  de  media 
noche ,  mandó  traher  colación ,  y  fecha,  todos  se  despidieron 
y  fueron ,  y  él  se  retrajo  á  reposar  y  dormir. 

Pasadas  las  bodas  en  la  manera  que  dicho  es ,  ese  otro 
dia,  martes  siguiente ,  después  de  comer,  el  dicho  señor 
Condestable  con  la  señora  Condesa  su  muger,  partió  de  la 
ciudad  de  Anduxar  para  la  ciudad  de  Jaén,  porque  según 
dicho  es ,  ya  estaba  sana  ,  é  no  morían  en  ella ;  y  el  alcayde 
Pedro  de  Escavias  fué  con  él  con  doscientos  rozines  fasta 
cerca  de  Zafra ,  do  encontraron  otros  doscientos  rozines  ó 
mas  de  la  ciudad  de  Jaén  que  le  estaban  esperando ;  y  de  alli 
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el  dicho  alcayde  se  volvió,  y  el  seflor  Condestable  se  fué  esa 
noche  á  dormir  á  la  Fuente  del  Rey  y  otro  dia  miércoles, 
víspera  de  la  Concepción  en  la  tarde ,  entró  en  la  ciudad  de 
Jaén ,  do  fué  rescihido  antes  que  con  una  legua  llegase ,  asi 
de  los  dichos  señores  de  la  yglesia  mayor,  como  de  todos  los 
cavalleros  y  escuderos  y  otras  gentes  de  la  dicha  ciudad ,  en 
tal  manera  que  después  que  entró  por  la  puerta  de  Marios 
tanta  era  la  gente  de  hombres  y  mugeres  y  niños  que  llegaban 
á  le  besar  las  manos,  que  estuvo  mas  de  dos  ó  tres  horas  en 
llegar  á  su  posada ,  y  en  toda  la  ciudad  era  tan  grande  ale- 
gría entre  grandes  y  chicos ,  como  si  el  Rey  nuestro  Seflor 
oviera  entrado  en  ella ;  pero  tanto  quanto  plazer  la  ciudad  de 
Jaén  tenia  con  su  venida ,  tanta  tristeza  dejó  en  la  ciudad  de 
Anduxar  con  la  partida,  porque  él  era  tal,  y  con  tanta  gra- 
cia trataba  los  unos  y  los  otros,  que  todos  le  amaban  y  de- 
seaban servir.  E  dende  á  onze  ó  doze  días  el  thesorero  Fernán 
Lucas,  su  primo,  partió  de  la  ciudad  de  Anduxar  con  su 
muger ,  y  con  ellos  Theresa  de  Contreras,  muger  del  alcayde 
Pedro  de  Escavias,  su  madre,  y  otros  cavalleros  y  escuderos  y 
dueñas  y  sus  parientes,  y  entraron  en  Jaén  sábado  en  la 
tarde  víspera  de  la  Pascua  de  Espíritu  Santo,  donde  el  señor 
Condestable  y  la  señora  Condesa,  acompañados  de  muchos 
cavalleros  y  escuderos ,  salieron  fuera  de  la  ciudad  á  los  re- 
cibir ,  y  asi  entraron  con  ellos  fasta  la  posada  del  dicho  Fer- 
nán Lucas ,  su  primo,  do  los  dichos  señores  Condestable  y 
Condesa  descavalgaron,  y  comieron  aquel  dia  con  el  dicho 
Fernán  Lucas  y  con  su  muger ,  y  después  á  ellos  y  á  la  di- 
cha Theresa  de  Contreras  mandó  fazer  muchas  honras  ó  com- 
bites  por  les  acabar  de  fazer  las  fiestas  cumplidas. 

Después  que  el  señor  Condestable  vino  á  la  dicha  ciudad 
de  Jaén,  lunes  y  miércoles  y  viernes  de  cada  semana,  le 
ponían  un  estrado  en  unas  gradas  que  estaban  juutas  con  el 
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adarve,  en  la  plaza  cerca  de  la  yglesia  de  Santa  María,  y  allí 
se  asentaba  á  oír  peticiones  y  quejas,  si  las  había,  asi  de  su 
alguacil  mayor  como  de  los  alcaldes  y  regidores ,  como  de 
otras  qualesquier  personas,  por  saber  si  en  el  tiempo  que  él 
habia  estado  ausente  de  la  dicha  ciudad,  se  habian  hecho  al- 
gunos agravios  en  ella ,  á  fin  de  los  castigar  y  mandar  reme- 
diar ;  y  si  algunas  quexas  parecían  ser  justas ,  luego  sin  otra 
dilación  eran  remediadas.  Y  pasando  en  esto  y  en  otras  cosas 
semejantes  su  tiempo,  Don  Alonso,  sefior  de  la  casa  de 
Aguilar,  le  fizo  saber  como  el  conde  de  Cabra  y  Martin  Alon- 
so de  Montemayor,  su  yerno,  estaban  confederados  con  el 
Rey  de  Granada  y  tenían  concertado  de  meter  los  moros ,  y 
iazer  todo  mal  y  daño  en  tierra  de  chrislianos,  en  especial  en 
aquella  ciudad  de  Jaén ,  y  los  otros  lugares  que  el  dicho  se- 
ñor Condestable  y  Don  Alonso  á  encargo  tenían,  según  que 
mas  largamente  se  lo  habia  hablado ,  quando  vino  á  la  ciudad 
de  Anduiar  á  verse  con  él ;  por  ende  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  le  quisiese  mandar  dar  alguna  gente ,  porque  tenia 
acordado  de  entrar  poderosamente  á  la  Vega  de  Granada  á 
fazer  todo  mal  que  pudiese ,  y  aun  por  ver  si  por  su  entrada 
se  causaría  alguna  disensión  entre  los  moros  contra  el  Rey 
de  Granada;  por  quanto  los  avenzerrages  y  otros  muchos  ca- 
valieros  de  la  casa  de  Granada  estaban  en  Malaga  y  en  otros 
lugares  del  Reyno  divisos  y  contrarios  del  Rey  de  Granada;  y 
asi  por  esto,  como  por  sosteuer  al  dicho  Don  Alonso  en  el 
servicio  del  Rey  nuestro  Sefior,  y  que  no  lo  oviese  de  tornar 
á  errar  mas ,  el  sefior  Condestable  le  embió  por  Gonzalo  Me- 
zia,  su  alguacil  mayor,  trescientos  de  cavallo  mui  bien  ade- 
rezados, con  los  quales,  y  con  otras  gentes  que  podrían  ser 
todos  mil  ochocientos  de  cavallo,  entraron  á  la  Vega  y  vol- 
vieron por  Alama,  y  dende  salieron  á  Priego ,  sin  que  gran 
daño  fiziesen  á  los  moros,  porque  ya,  según  se  decía,  del 
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conde  de  Cabra  y  Martin  Alonso  estaban  avisados.  Y  (leude 
á  pocos  dias  que  el  alguacil  mayor  con  la  dicha  gente  que  ha- 
bía llevado ,  volvió  á  la  ciudad  de  Jaén ,  como  al  dicho  señor 
Condestable  le  fuese  certificado  que  el  Rey  de  Granada  tenia 
toda  su  gente  ayuntada,  y  quería  entrar  poderosamente  á 
correr  la  ciudad  de  Jaén  y  su  tierra ,  en  especial  porque 
dende  á  quatro  ó  cinco  dias  era  la  fiesta  de  Nuestra  Señora 
Santa  María  de  Agosto,  en  la  qual  muí  mucha  gente  de  todas 
aquellas  comarcas  venían  á  la  ciudad  de  Jaén  ,  por  ganar  los 
perdones ,  cavalgó  con  quinientos  ó  seiscientos  de  cavallo  y 
larga  gente  de  á  pie ,  y  después  de  haber  puesto  mui  bien  sus 
guardas  en  los  lugares  do  con  venia,  púsose  en  la  villa  y  cas- 
tillo de  Pegalaxar  lo  mas  secretamente  que  pndo ,  y  allí  estu- 
vo tres  ó  quatro  dias  esperando  si  los  moros  entrasen;  é  des- 
que vido  que  no  venían  ni  de  ellos  había  lengua  ninguna, 
volvióse  con  toda  la  gente  á  la  ciudad  de  Jaén ,  y  esa  noche 
que  era  antes  de  las  vísperas  de  nuestra  Señora  Santa  María 
de  Agosto,  ovo  rebato  que  los  moros  entraban,  y  cavalgó 
con  toda  la  gente  de  cavallo  y  de  pié  de  la  dicha  ciudad  y 
anduvo  acá  mas  allá  diez  ú  ouze  leguas  fasta  la  hora  de  la 
víspera  que  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén  con  asaz  cansan- 
cio y  fatiga  de  la  gente  y  ca val  los ,  deseando  topar  con  los 
moros  para  pelear  con  ellos ,  pensando  que  era  gente  podero- 
sa ;  é  al  fin  no  eran  salvo  una  compañía  de  almogávares  que 
había  entrado  á  saltear  á  tierra  de  christianos,  los  qua- 
les  fueron  desbaratados  y  de  ellos  trujeron  á  Jaén  algunas 
cabezas. 

Dende  á  pocos  dias ,  estando  Don  Alonso ,  señor  de  la 
casa  de  Aguilar,  en  la  villa  de  Aguilar  acompañado  de  mu- 
chos cava  He  ros  y  escuderos,  el  qual  había  ido  allí  para  entrar 
en  campo  con  el  mariscal  Don  Diego  de  Cordova  fijo  del 
conde  de  Cabra  sobre  cierto  repto  y  desafio .  que  el  dicho 
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mariscal  le  habia  fecho ,  sobre  que  el  año  pasado  le  había 
prendido  eu  la  ciudad  de  Cordova,  y  entre  otros  cavalleros, 
y  personas  que  con  el  dicho  Don  Alonso  en  la  villa  de  Agili- 
tar se  fallaron ,  estaba  Juan  de  Mendoza ,  comendador  de  la 
Peña  de  Marios  y  de  Torreximena  hermano  de  Dia  Sán- 
chez de  Carabajal ,  y  después  del  campo  disparado  ( 1 ) ,  por- 
que el  dicho  Mariscal  no  vino  á  él ,  Don  Alonso  quisiera 
desde  allí  con  la  gente  que  tenia  entrar  otra  vez  á  tierra  de 
moros  en  favor  de  los  avenzerragcs ,  por  dañar  y  enojar  al 
Rey  de  Granada  que  favorescia  al  dicho  Mariscal ;  y  punién- 
dolo en  platica ,  el  dicho  Juan  de  Mendoza ,  comendador  de 
la  Pena,  le  dixo  que  si  él  quisiese  ir  á  tierra  de  Guadix, 
que  él  le  podría  dar  un  ardid  en  que  podrían  fazer  grandísimo 
daño  al  Rey  y  al  reyno  de  Granada,  el  qual  ardid  era  que  de 
la  Sierra  de  Cabraleche,  que  es  entre  Granada  y  Guadix,  po- 
dría sacar  treinta  y  cinco  ó  quarenta  mil  cabezas  de  ovejas  y 
dos  mil  vacas.  Al  qual  dicho  Don  Alonso  respondió  que  por- 
que el  dicho  ardid  parecía  pertenecer  mas  al  señor  Condesta- 
ble ,  por  estar  mas  cerca  dél ,  que  no  sabría  si  dello  habría 
enojo,  é  que  sin  él  sabello  no  lo  entendía  aceptar;  pero  que 
sabiéndolo  y  placiéndole  de  ello ,  á  él  le  placía  de  lo  poner 
luego  en  obra.  R  con  esta  respuesta  el  dicho  Comendador  se 
partió  de  la  villa  de  Aguilar  y  se  viuo  á  Ximena,  y  embió  á 
Andrés  de  Geríca ,  vezino  de  Ubeda  que  era  un  buen  adalid 
por  la  tierra  de  Guadix  á  tentar  el  dicho  ardid,  el  qual  díxo 
que  lo  habia  fallado  mui  bueno  para  se  poner  en  obra ;  y  ve- 
nido con  estos,  luego  el  dicho  Comendador  lo  embió  á  Don 
Alonso  para  se  lo  fazer  saber,  y  decille  como  era  cosa  en 
que  mucha  honra  y  pro  se  ganaría ,  y  la  misma  respuesta  que 


(i)  Sin  «inda  por  descompuesto  ,  desbaratado ,  levautado  ,  ó  des- 
hecho. 
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Don  Alouiso  había  dado  al  dicho  Comeudador ,  quaudo  eu 
Aguilar  se  lo  diio ,  esta  misma  dió  á  Andrés  de  Gerica ,  di- 
ciendo que  le  placia  mui  mucho,  porque  el  ardid  era  tan  cier- 
to como  lo  decía ,  pero  que  en  ninguna  manera  no  lo  em- 
prendería, ai  el  señor  Condestable  no  lo  supiese,  y  le  plu- 
guiese de  ello;  y  con  esta  respuesta  el  dicho  Andrés  de  Gerica 
vino  á  Ximeoa  al  dicho  Comendador,  el  qual  escribió  á  Gonza- 
lo Mexia,  alguacil  mayor  del  dicho  señor  Condestable ,  facién- 
dole saber  el  dicho  ardid ,  y  como  Don  Alonso  seria  eu  él  si 
á  su  Señoría  pluguiese,  por  tanto  que  de  su  parte  le  suplica- 
ba lo  oviese  por  bien ,  y  que  para  ello  le  mandase  dar  alguna 
gente,  lo  qual  el  dicho  alguacil  mayor  fizo  luego  saber  al  di- 
cho señor  Condestable ,  y  él  le  respondió  que  queria  ver  á 
Andrés  Gerica  y  fablar  con  él  y  certificarse  del  dicho  ardid. 
E  luego  el  alguacil  mayor  le  trajo  de  su  posada  do  estaba  y 
fizo  relación  al  dicho  seüor  Condestable  del  fecho  en  la  ma- 
nera que  estaba  ordenado,  y  como  era  cosa  que  se  podía fezer 
mui  bien ;  y  desque  el  señor  Condestable  lo  oyó  y  fué  de 
ello  certificado,  respondió  que  no  solamente  le  placia  de  ello, 
y  mandaría  dar  de  su  gente  la  que  menester  fuese ,  mas  si  el 
señor  Don  Alonso  allá  fuese ,  que  él  como  sí  su  padre  verda- 
dero fuese ,  iría  con  él :  con  la  qual  respuesta  Andrés  de  Ge- 
rica  dixo  que  queria  ir  á  don  Alonso ,  si  su  Merced  lo  manda  - 
se ;  y  porque  autes  de  esto  Don  Alonso  había  escrito  á  Juau 
López  de  Marruecos,  rogándole  que  fuese  á  Cordova  á  él 
para  le  fablar  algunas  cosas  que  cumplían,  la  qual  caria  él 
había  mostrado  al  señor  Condestable ,  mandóle  llamar  y  di- 
xole ,  que  ya  sabia  como  Don  Alonso  le  había  escrito  que 
fuese  á  Cordova  á  él,  y  que  ahora  tenia  acordado  de  lo  em- 
biar ,  por  tanto  que  se  partiese  con  Andrés  de  Gerica ,  porque 
haría  una  vía  y  dos  maridados,  el  uno  faciendo  lo  que  Don 
Alonso  le  habia  de  rogar ,  el  otro  que  de  su  parte  le  dixesc 
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como  por  relación  del  Comendador  de  la  Pefia  y  de  Andrés 
de  Gerica  había  sabido  que  él  quería  poner  por  obra  el  dicho 
ardid  ,  si  á  él  de  ello  pluguiese ;  é  que  por  saber  mas  cierto  su 
voluntad  lo  embiaba  allá  y  que  le  dixese  mas ,  que  si  él  tenia 
acordado,  y  tenía  plazer  de  ir  todavía,  y  en  Cordova  no  tenia 
cosas  que  se  lo  estorvasen ;  que  no  solamente  él  había  plazer 
de  ello  y  daría  gente ,  mas  que  él  mismo  en  persona  como  si 
su  padre  verdadero  fuese  iría  con  él ,  á  lo  qual  Don  Alonso 
respondió  que  se  lo  tenia  en  merced  y  aun  le  besaba  las  ma- 
nos por  ello ,  y  que  al  presente  no  tenia  cosa  que  se  lo  es- 
torbase ;  y  que  pues  el  señor  Condestable  tan  noblemente  lo 
quería  fazer  y  facía  con  él ,  que  pornia  en  obra  esta  ida  con 
mayor  voluntad  que  lo  tenia  acordado.  Y  luego  allí  se  dio 
el  asiento  que  para  el  miércoles,  que  serian  doze  de  Septiem- 
bre, todos  fuesen  ayuntados  en  la  villa  de  Ximena  con  pro- 
visiones y  mantenimientos  para  cinco  días,  porque  para  es- 
tonces sería  llena  la  luua  para  podcllo  mejor  fazer ,  y  con  este 
asiento  se  volvieron  al  señor  Condestable  los  dichos  Juan  Ló- 
pez y  Andrés  de  Geríca  y  se  lo  fizieron  saber. 

Domingo  que  fueron  nueve  días  del  dicho  mes  de  Sep- 
tiembre ,  Don  Alonso  partió  de  la  ciudad  de  Córdoba  con 
asaz  buena  gente  de  ca vallo,  que  peones  no  truxo  ningunos, 
y  vino  á  su  villa  de  Cañete,  y  de  alli  escribió  al  dicho  señor 
Condestable  faziendole  saber  su  venida ,  y  que  otro  dia  lunes 
sería  en  la  Torre  Don  Jimeno,  á  lo  qual  el  dicho  señor  Con- 
destable le  respondió  que  le  placía  mucho  de  su  venida ,  y 
que  en  todo  caso  que  el  lunes  fuese  en  la  Torre  Don  Xime- 
no,  como  lo  escribía,  porque  el  martes  pudiese  con  su  gente 
reposar  para  partir  el  miércoles  para  la  villa  de  Gimena,  como 
estaba  acordado ;  y  porque  ya  él  estaba  aderezado  para  partir 
con  su  gente ,  y  había  escrito  al  alcayde  Pedro  de  Escavias, 
que  con  la  gente  de  Anduxarel  martes  en  todo  caso  partiese. 
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K  olro  «lia  lunes  siguiente  Don  Alonso  escribió  al  señor 
Condestable  faciéndole  saber  como  por  las  muchas  aguas  que 
habían  recrecido  no  habian  podido  partir  de  Cañete ;  pero  que 
el  martes  cierto  seria  en  la  torre  Don  Ximeno  á  hora  de  poder 
pasar  adelante ,  si  cumpliese ,  á  lo  qual  le  respondió  que 
quisiera  mucho  que  el  lunes  viniera,  como  le  habia  escrito, 
por  su  reposo ;  pero  pues  decía  que  el  martes  venia  á  tiempo 
de  poder  pasar  adelante ,  que  bien  parecia  se  afiuciaba  en  su 
gente  que  traheria  reposada,  y  que  tanto  que  viniese  á  tiem- 
po de  poder  partir  el  miércoles  de  mañana  para  llegar  á  Xi- 
mena ,  como  estaba  asentado ,  que  no  era  inconveniente  por 
el  lunes  haberse  detenido.  Otro  dia  martes  Don  Alonso 
se  vino  á  la  Torre  Don  Ximeno  y  el  señor  Condestable  estu- 
vo aquel  dia ,  esperando  que  le  faria  saber  su  llegada ,  é  des- 
que ya  anochecía  é  no  venían  mensageros  ningunos,  creiendo 
que  tenia  algún  estorvo,  embióle  á  Juan  López  de  Marruecos 
para  saber  si  otro  dia  miércoles  podría  partir;  y  porque  habia 
embiado  á  mandar  al  alcayde  Pedro  de  Escavias  que  con  do- 
zientos  de  cavallo  y  ochozientos  peones  que  en  Menxivar 
desde  ese  dia  martes  estaban,  asimismo  á  los  de  Baylen  y 
otras  partes  que  para  el  miércoles  partiesen ,  escribióles  man- 
dándoles que  como  la  partida  habia  de  ser  el  miércoles  fuese 
el  jueves  siguiente,  y  que  refiriesen  sus  talegas,  y  dió  las 
cartas  á  Juan  López  de  Marruecos  y  mandóle  que  si  Don 
Alonso  estuviese  para  partir  el  miércoles  que  no  las  embiase, 
y  se  volviese  luego  al  señor  Condestable  para  partir  otro  dia, 
que  si  por  algún  estorvo  que  luego  á  la  hora  embiase  las  car- 
tas al  alcayde  Pedro  de  Escavias  y  á  la  otra  gente  porque 
no  partiesen  aquel  dia ,  fasta  que  otro  dia  jueves  todos  juntos 
partiesen;  y  quando  Juan  López  á  la  Torre  Don  Ximeno 
llegó ,  falló  á  Don  Alonso  que  estaba  acostado  en  su  cama, 
el  qual  le  dixo  como  toda  su  gente  era  llegada ,  pero  que  es- 
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taba  enojado  con  el  tiempo  de  aguas  que  facía ,  y  por  esta 
causa .  porque  todavía  llovía ,  Juan  López  erabió  luego  las 
cartas  para  que  la  gente  se  detuviese,  y  asi  por  aquel  día  cesó 
la  dicha  partida. 

Otro  día  jueves  siguiente  el  señor  Condestable  partió  de 
Jaén  y  Don  Alonso  de  la  Torre  de  Don  Ximeno  y  el  alcayde 
Pedro  de  Escavias  de  Menxivar,  y  asi  toda  la  otra  gente  de 
sus  estancias ,  y  todos  fueron  ese  dia  á  Ximena  con  mui  gran- 
de agua  que  facía ,  que  podrían  ser  todos  dos  mil  de  cavallo 
y  quatro  mil  hombres  de  pié ,  y  esa  noche  platicando  en  el 
ardid  sobredicho,  ovo  de  cesar  de  se  poner  por  ciertas  razo- 
nes y  causas;  la  primera  porque  el  dicho  Comendador  de  la 
Peña  y  Andrés  de  Geríca  el  adalid,  que  en  el  ardid  habían 
dado ,  dixeron  que  por  causa  del  tiempo  frió  y  de  las  aguas 
que  habia  fecho  y  facía,  los  ganados  de  Granada  y  Guadix 
y  de  toda  la  tierra  que  estaban  en  la  dicha  sierra  de  Cabra- 
leche  eran  abajados  y  retraídos  á  los  lugares  de  donde  erau; 
é  la  segunda  porque  se  dixo  que  Dia  Sánchez  de  Caravajal 
habia  escrito  y  embiado  á  decir  al  caudillo  de  Guadix,  con 
quien  tenia  tregua  y  grande  conversación  y  amistad,  que 
guardase  su  tierra  y  mirase  por  ella ;  la  tercera  porque  el 
mismo  Dia  Sánchez  de  Bena vides  dixo  como  le  habia  dicho 
un  criado  suio  >  mensagero  cierto  que  venía  de  Guadix ,  que 
el  Conde  de  Cabra  había  avisado  al  Rey  de  Granada  de  la 
entrada  de  aquellos  señores,  y  el  Rey  de  Granada  lo  habia 
escrito  y  fecho  saber  á  los  caudillos  de  Guadix  y  de  Baza, 
y  que  el  dicho  mensagero  habia  visto  leer  la  carta  bermeja 
del  Rey  de  Granada  en  Guadix,  y  oyó  pregonar  que  alzasen 
los  ganados,  y  las  gentes  de  las  aldeas  se  pusiesen  en  cobro; 
á  causa  de  lo  qual  y  por  consejo  de  los  adalides  disparó  (1) 


(1)   Es  dedr  «se  descompuso».  Véase  la  pág.  453,  ñola. 
tomo  viii  58 
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la  cosa,  y  no  se  puso  en  obra  el  ardid  á  que  salieron,  é  iban 
esionzes.  R  fué  allí  platicado  que  pues  eran  salidos  con  tan 
buena  gente,  sise  podría  haber  otro  ardid,  y  ovo  algunos 
que  dixeron  que  seria  bien  ir  al  Cénete ,  que  es  un  lugar  de 
tierra  de  Guadix ,  al  qual  por  mas  encubierto  camino  habian 
de  ir  por  el  camino  que  dizen  de  Lopera ,  y  después  de  mu- 
cho haber  Tablado  en  ello,  al  Gn  no  se  falló  ningún  adalid  en 
la  hueste  de  los  muchos  que  estaban  que  por  alli  supiese 
guiar,  ni  llevar  la  gente ;  y  de  esta  causa  el  señor  Condes- 
table ,  harto  euojado ,  dixo  que  seria  bien  ir  á  correr  algún 
lugar  de  la  Vega ,  para  si  pudiesen  acuchillar  los  cavalleros 
de  la  casa  de  Granada ;  y  con  este  acuerdo  viernes  siguiente 
partió  do  alli ,  y  fueron  á  dormir  al  cerro  de  Caballares,  que 
es  entre  Solera  y  Belmez ,  y  otro  dia  sábado  partieron  des- 
pués de  tercia  de  alli  y  embiaron  delante  ciento  de  cavallo 
por  corredores  para  correr  el  domingo ,  y  que  el  fardaje 
quedase  en  Guelma ,  y  toda  la  otra  gente  de  cavallo  se  pu- 
siese en  ciertas  celadas  para  acuchillar  los  cavalleros  de  la 
casa  de  Granada ,  si  en  pos  de  los  corredores  saliesen ;  y 
yendo  con  este  ardid  ,  ya  bien  tarde  dixeron  al  seflor  Con- 
destable que  los  corredores  no  osaban  ir  á  correr ,  diziendo 
que  los  moros  estaban  avisados  y  se  podrían  perder,  y  en 
esto  el  dicho  seflor  Condestable  y  el  dicho  Don  Alonso  acor- 
daron de  embiar  el  uno  á  Gonzalo  Mexia ,  su  aguacil  mayor 
de  Jaén  con  ciento  de  cavallo,  y  el  dicho  seflor  Don  Alonso 
á  Alonso  de  Aranda ,  su  alcaydc  de  Montilla  con  otros  cien 
de  cavallo,  para  que  fuesen  corredores;  y  ya  que  era  bien 
tarde  vino  el  dicho  alcayde  de  Montilla  y  dixo  como  su  gente 
no  llevaba  cebada ,  y  que  había  de  volver  á  Guelma  por  ella, 
do  había  quedado  el  fardaje ,  y  después  no  pudo  volver  á 
tiempo ,  porque  desque  un  ardid  se  desconcierta  mil  des- 
conciertos se  siguen ,  y  asi  cesó  de  se  poner  en  obra  este 
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ardid  que  habían  acordado ,  é  no  entendieron  aquellos  Seno- 
res  mas  en  ello  y  vinieron  á  dormir  esa  noche  á  una  ribera 
que  dizen  Albufiel;  y  otro  día  siguiente  partiéronle  allí 
y  viniéronse  á  cenar  y  dormir  á  Jaén  ,  y  alguna  parte  de  la 
gente  pasó  junto  con  Cambil  do  ovieron  algunas  escaramuzas 
con  los  moros,  y  murieron  cinco  ó  seis  de  ellos,  y  ellos  fi- 
rieron  con  ballestas  algunos  ca val  los.  Esa  noche  fueron  bien 
aposentados  en  Jaén  y  el  señor  Don  Alonso  y  Garci  Méndez 
de  Sotomayor,  y  todos  los  principales  cenaron  con  el  dicho 
señor  Condestable  y  con  la  señora  Condesa  ,  do  fueron  bien 
abastados  y  mui  servidos  y  durmieron  allí  eu  su  posada,  y 
otro  dia  comieron  alli  con  él,  y  después  de  comer  Don 
Alonso  y  aquellos  cavaileros  se  partieron  y  fueron  á  dormir 
á  la  Torre  Don  Ximeno,  porque  Don  García  López  de  Padi- 
lla, clavero  de  Calatrava  que  estaba  en  Baeza  por  el  Maestre  de 
Santiago  *  babia  de  venir  esa  noche  á  la  Torre  Don  Ximeno, 
y  el  dicho  Don  Alonso  había  pedido  mucho  por  merced  al 
señor  Condestable  que  se  viese  con  él ;  é  asi  fué  que  otro 
dia  martes  siguiente  se  vieron  los  dichos  señores  cerca  del 
rio  Gordillo  y  fablaron  á  parte  gran  pieza  sobre  algunas  cosas 
que  les  cumplían ,  y  el  señor  Condestable  se  volvió  á  la  ciudad 
de.  Jaén  y  Don  Alonso  se.  fué  á  la  ciudad  de  Cordova ,  y  el 
clavero  se  volvió  á  la  ciudad  de  Baeza. 

Por  se  haber  allegado  tanta  y  tan  buena  gente,  y  se 
haber  asi  vuelto  sin  fazer  cosa  ninguna  en  daño  de  los  moros 
enemigos  de  nuestra  santa  fée ,  por  las  razones  y  causas  que 
havedes  oydo,  el  señor  Condestable  estaba  tan  congojoso 
por  tomar  á  fazer  alguna  cosa  en  tierra  de  moros,  que  uo 
reposaba ,  continuamente  pensando  é  inquiriendo  y  buscan- 
do viasy  maneras  como  algún  buen  fecho  pudiese  fazer;  y 
mui  secretamente  en  esto  platicando  con  algunas  personas  que 
del  fecho  de  la  guerra  en  aquella  tierra  algo  sabian ,  entre 
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oíros  ardides  que  por  estonces  se  movieron,  le  fué  dicho 
como  los  cavalleros  de  Guadix  se  podían  acuchillar,  faciéndo- 
les algún  engaño ,  echándoles  corredores  que  les  truxesen 
algún  ganado,  y  armándoles  alguna  celada:  los  quales 
cavalleros  por  causa  de  algunos  destrozos  y  desbarates  que 
habían  fecho  diversas  vezes  en  ciertos  cavalleros  de  la  ciudad 
de  Baeza  y  übeda  y  de  otras  partes  que  habían  entrado  á 
correr,  estaban  mui  sobemos  y  presumptuosos ,  de  manera 
que  en  sintiendo  qualquier  gente  que  entrase  á  su  tierra, 
luego  salían  en  pos  de  ellos  á  todo  correr ,  como  águilas,  y 
que  por  Unto  ligeramente  se  podrían  engaííar  y  desbaratar;  y 
siendo  de  esto  certificado,  y  porque  mediante  este  tiempo  Don 
Juan  de  la  Cueva,  hermano  del  Duque  de  Alburquerque  que 
tenia  la  villa  y  fortaleza  de  Guelma,  le  había  suplicado  y  mu- 
cho pedido  por  merced  le  mandase  dar  gente  para  llevar 
requa  á  la  dicha  fortaleza  de  Guelma ,  y  aunque  la  gente  fuese 
harta,  por  causa  que  la  luna  era  llena  y  podrían  haber  lopa- 
miento  con  gente  de  moros  que  viniesen  á  entrar  á  tierra  de 
christianos;  y  como  quiera  que  el  dicho  señor  Condestable 
no  osaba  remecer  (1)  á  fazer  cosa  alguna  en  tierra  de  moros 
por  recelo  de  muchas  espías  que  el  Conde  de  Cabra  y  Martin 
Alonso  de  Montemayor  tenían  en  Jaén ,  los  quales  luego 
facían  saber  al  Rey  de  Granada  y  á  los  moros  qualesquier 
movimientos  que  sentían ,  por  la  gran  amistad  y  confederación 
que  en  uno  tenían;  creyendo,  pues,  que  con  la  dicha  requa  se 
desmentirían  las  espías ,  y  pensarían  que  la  gente  no  iba  á 
otra  cosa  salvo  á  bastecer  á  Guelma ,  deliberó  partir  para  lo 
uno  y  para  lo  otro ;  el  qual  tuvo  la  manera  siguiente. 


(i)  Remecer,  parece  compuesto  de  re  y  mecer,  volverse  á  mecer; 
pero  nos  inclinamos  &  creer  esté  por  «arremeter»,  emprender.  Por  lo 
demás  asi  se  halla  escrito  en  todas  las  copias  que  hemos  visto. 
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Viernes  que  fueron  doze  de  Octubre  del  dicho  año .  á 
hora  de  vísperas,  Gonzalo  Mexia,  su  alguacil  mayor,  partió 
de  Jaén  con  trescientos  rozines  los  mejor  encavalgados ,  é 
con  mas  de  cien  heBtias  cargadas  de  la  requa,  y  tomó  el  ca- 
mino de  la  villa  de  Guelma,  y  el  señor  Condestable  se  quedó 
en  la  dicha  ciudad ,  sin  que  dél  se  conociese  ninguna  señal 
ni  movimiento  que  habia  de  partir ;  y  desque  fueron  dos  ho- 
ras de  la  noche,  sin  cenar,  puesto  que  la  cena  estaba  guisa- 
da ,  y  la  mesa  y  aparador  puesto  en  punto ;  mui  secreta- 
mente se  fué  á  su  cavalleriza,  y  de  allí  con  oíros  dos  ó  tres 
de  cavallo  se  partió  y  fué  á  la  puerta  de  Baeza,  y  fuera  de 
ella  falló  al  comendador  Fernando  de  Quesada ,  y  al  thesore- 
ro  Fernán  Lucas  su  primo ,  y  con  ellos  se  partió,  que  serian 
todos  como  fasta  ocho  ó  diez  cavalleros ,  y  fué  fasta  el  puerto 
del  Carretón,  donde  falló  á  Gonzalo  Mexia  su  alguacil  mayor 
y  la  gente ,  y  siguieron  fasta  que  llegaron  á  Guelma  y  dexa- 
ron  alti  su  requa ;  y  en  amaneciendo  llegaron  camino  de 
Guadix  á  unas  casas  que  se  dizen  de  Ugayar  que  son  cerca 
de  una  legua  allende  de  Guelma ,  é  allí  llegó  á  él  Don  Juan 
de  la  Cueva  con  cinquenta  rozines,  que  serian  ya  por  lodos 
trescientos  y  cinquenta  de  cavallo ,  é  trescientos  peones ,  é 
alli  metidos  en  un  robredal  estuvieron  el  sábado,  y  después 
de  medio  dia  el  señor  Condestable  sacó  sesenta  de  cavallo  y 
mandóles  que  fuesen  por  corredores  con  ciertos  adalides ,  los 
quales  á  media  noche  habían  de  sacar  cierto  ganado  que  esta- 
ba en  unos  corrales  junto  con  Guadix ,  y  anduviesen  con  ello, 
porque  los  moros  pensasen  que  eran  almogávares  y  no  gente 
poderosa,  y  saliesen  en  pos  de  ellos  fasta  el  lugar  que  les  cer- 
tificó que  se  babian  de  poner  en  la  celada.  Y  los  corredores 
partidos,  el  señor  Condestable  se  partió  de  alli  con  toda  la 
otra  gente  un  poco  antes  que  el  sol  se  pusiese,  y  anduvo  toda 
la  noche,  y  en  amaneciendo,  ya  que  quería  salir  el  sol,  llegó 
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á  una  cañada  cerca  de  una  torre  que  dizen  de  Monlearmiu, 
y  antes  que  oviese  lugar  de  fazer  repartimiento  de  la  gente 
que  les  habían  de  salir  primero,  si  los  moros  viniesen,  y 
quales  en  pos  de  ellos,  y  quienes  habian  de  quedar  en  la 
reguarda  facieudo  cuerpo  de  gente ,  y  antes  que  los  mas  de 
los  ca valleros  se  pusiesen  los  capacetes,  llegaron  los  corredo- 
res con  fasta  sesenta  vacas  y  bueyes;  y  luego  junto  con  ellos 
llegaron  ochenta  moros  de  cavallo,  de  los  mejores  y  mejor 
encavalgados  de  la  ciudad  de  Guadix;  y  toda  la  otra  gente  de 
cavallo  y  de  pie  venian  con  el  caudillo  que  quedaba  detras 
recogiendo  su  gente ;  y  como  los  moros  llegaron  á  la  celada 
que  seria  á  tres  leguas  de  Guadix ,  el  señor  Condestable  soltó 
la  mitad  de  su  gente  en  pos  de  ellos ,  y  volvieron  fuiendo  y 
siguieron  el  alcance,  matando  y  prendiendo  de  ellos  una  le- 
gua y  media ;  y  desque  el  caudillo  de  Guadix  vido  desbarata- 
dos y  muertos  y  presos  los  cavalleros  que  había  embiado  de- 
lante ,  que  era  toda  la  flor  de  Guadix ,  volvióse  fuiendo  con 
toda  la  otra  gente  á  la  ciudad,  y  murieron  de  los  moros  en  el 
alcance  fasta  quarenla  moros  ó  mas;  y  el  señor  Condestable 
estuvo  en  el  campo  desde  en  saliendo  el  sol  que  fué  la  pelea, 
recogiendo  su  gente  é  tomando  el  despojo  fasta  hora  de  me- 
dio día ,  esperando  batalla ,  y  desque  no  la  falló ,  partió  de 
allí ,  con  su  cavalgada  y  vino  esa  noche  á  dormir  á  Guelma, 
y  otro  dia  lunes  partióse  de  alli;  y  recelando  que  los  de  la 
casa  de  Granada  serian  avisados  por  algunas  espías  y  malos 
christianos,  según  dicho  es,  y  le  podrían  tener  delantera  eu 
Cambil,  truxo  su  gente  muí  ordenada  por  el  dicho  Caminí, 
y  después  de  vísperas  llegó  á  la  ciudad  de  Jaén ,  y  entró  en 
ella  con  su  cavalgada  en  esta  manera  :  iban  delante  las  dichas 
setenta  vacas  y  bueyes ,  y  luego  en  pos  de  ellos  llevaban  qua- 
renta  cavallos  ensillados  y  enfrenados ,  y  tras  de  estos  diez  y 
ocho  moros  sin  otros  muchos  cavallos  y  moros ,  que  fueron 
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furtados  y  llevados  á  castillos  fronteros ,  y  sio  otros  cavados 
que  mataron  en  la  pelea ;  y  trujeron  muchos  jaezes  y  buenos 
de  estriberas  y  espuelas  y  espadas  y  otras  cosas ,  y  asi  entró 
por  la  ciudad  de  Jaén  do  fué  rescibido  con  tanta  alegría  que 
no  se  podría  decir ,  y  de  esta  vez  quedó  mui  quebrantada  la 
ciudad  de  Guadix,  porque  fueron  presos  y  muertos  los  mejo- 
res cavalleros  de  ella,  y  tales  eran  que  los  diez  y  ocho  moros 
que  trajeron  cautivos  se  vendieron  en  almoneda  por  nove- 
cientos mil  maravedises  sin  los  cavallos  y  el  otro  despojo. 

Do  me  parece  sin  razón  que  escriba,  como  quiera  que 
otras  vezes  se  ha  escrito ,  de  la  grande  liberalidad  y  franque- 
za con  que  el  dicho  señor  Condestable  ayudaba  á  sus  criados, 
al  tiempo  que  celebraba  sus  bodas  y  les  honraba  en  ellas ;  y 
esto  continuando  como  natural  suio ,  el  domingo  siguiente 
después  que  desbarató  los  cavalleros  de  la  ciudad  de  Guadix, 
según  dicho  es ,  mandó  velar  á  Juan  de  Olid  ( 1 ) ,  su  criado  y 
secretario  que  con  una  gentil  donzella  criada  de  la  señora 
Condesa,  que  Rendeler  se  llamaba,  desposado  estaba,  y  des- 
poes  de  le  haber  ayudado  y  fecho  grandes  mercedes  de  di- 
nero ,  sedas  y  paños ,  y  buen  ajuar  y  otras  joyas  al  tiempo 
de  la  velación ,  el  dicho  seflor  Condestable  y  la  señora  Con- 
desa la  sacaron  del  brazo  de  su  palacio  do  se  habia  criado ,  y 
la  llevaron  á  la  yglesia  mayor  con  el  novio  ,  acompañados  de 
muchos  cavalleros  y  escuderos  y  otras  gentes  y  asaz  trompe- 
tas y  ministriles ;  y  después  de  rescibidas  las  bendiciones  y 
oyda  la  misa ,  volvieron  á  Palacio  do  ese  dia  comieron  los 
novios  y  padrinos  á  su  mesa,  y  otros  muchos  cavalleros  y 
escuderos  en  otras  mesas ,  que  aderezadas  estaban  ;  y  ese  dia 


(1)  Véase  lo  que  acerca  de  este  Juan  de  Olld ,  criado  y  secretario  del 
Condestable ,  y  á  quien  algunos  atribuyen  la  composición  de  esta  Cróni- 
ca »  hemos  dicho  en  el  prólogo. 
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ovo  grande  juego  de  caria» ,  y  obro  día  luues  siguiente  asi- 
mismo. Y  dejando  eslo  aparte ,  como  en  todas  cosas  se  ejer- 
citase la  virtud  y  grandeza  de  su  corazón ,  como  quiera  que  á 
lo  siguiente  el  Obispo  y  Dean  y  Cabildo  eran  mas  obligados 
en  defecto  suio  (1),  embió  á  Sevilla  por  un  buen  maestro  de 
gramática  y  mandóle  sentar  escuela  en  la  ciudad  de  Jaén  y  le 
señaló  salario  de  dineros  y  pan  de  lo  suio  ,  para  que  á  todas 
y  qualesquier  personas  del  obispado  de  Jaén  que  quisiesen 
aprender  los  avezase  en  gramática  y  retorica  y  lógica,  y  todas 
las  artes  liberales ,  sin  les  llevar  salario  ni  precio  ninguno,  ca 
él  se  lo  pagaba  por  todos. 

Después  de  pasada  la  luna  de  Octubre ,  en  la  qual  se 
desbarataron  los  cavalleros  de  la  casa  de  Guadix,  como  habe- 
des  oydo;  en  la  luna  siguiente  de  Noviembre,  asi  por  dar 
lugar  á  la  siembra  del  pan  como  por  otras  cosas  que  lo  impi- 
dieron ,  no  se  fizo  cosa  ninguna,  salvo  que  Rodrigo  Mexia, 
el  qual  era  un  buen  adalid  del  señor  Condestable ,  con  otros 
mancebos  trujo  siete  moros  é  una  cabeza ;  entro  los  quales 
trajeron  dos  yeguas,  las  mejores  del  reyoo  de  Granada.  Des- 
pués de  lo  qual ,  en  la  luna  siguiente  de  Diziembre ,  porque 
casi  todos  los  mas  habían  sembrado ,  el  señor  Condestable 
pensó  hazer  alguna  cosa  en  que  Dios  y  el  Rey  nuestro  Señor 
fuesen  servidos ,  y  los  moros  rescibiesen  daño ;  y  porque  co- 
munmente las  entradas  de  la  gente  gruesa  se  facían  desde  los 
treze  dias  de  luna  fasta  los  diez  y  siete ,  que  es  la  mayor 
fuerza  de  su  crecimiento ,  por  desatinar  los  moros  de  todo, 
se  ovo  de  fazer  en  esta  manera. 

El  lunes  pasado  que  fueron  tres  dias  del  mes  de  Diziem- 
bre y  diez  dias  -de  luna,  el  dicho  señor  Condestable  partió  de 


(i)  El  aulor  quiso  decir  que  el  Dean  y  Cabildo  estaban  mas  obligados 
que  noel  Condestable  á  proveer  la  enseñanza  de  los  niños  de  la  ciudad. 
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la  ciudad  üe  Jaén  con  fasta  quinientos  de  cavallo  y  mil  y  qui- 
nientos peones,  y  el  alcalde  mayor  Francisco  de  Escavias, 
fixo  del  alcayde  Pedro  de  Escavias,  con  ochenta  de  ca- 
vallo  de  la  ciudad  de  Anduxar;  y  fueron  por  la  torre  del 
Estrella ,  que  es  á  la  mano  derecha  de  la  filia  de  Guardia ,  y 
dende  á  un  puerto  que  se  dice  la  Puerta  de  Arenas ,  y  pa- 
sando por  cerca  de  Arenas ,  una  fortaleza  de  moros,  á  la  me- 
dia noche  fueron  sentidos  de  los  de  la  fortaleza ,  y  los  moros 
hicieron  muchas  almenaras ;  demás  de  esto  sobrevino  á  la 
hora  tan  grandísima  agua  que  atascaban  los  cavallos,  de 
manera  que  ellos  ni  los  peones  no  podian  salir ,  de  cuya  cau- 
sa ,  asi  por  lo  uno  como  por  lo  otro ,  el  dicho  señor  Condes- 
table con  la  dicha  gente  se  ovo  de  volver  de  allí ,  y  plugo  á 
Dios  nuestro  Seflor ,  que  esta  vuelta  se  hizo  por  grandísimo 
bien  suio  y  de  toda  el  Andalucía ,  porque  esa  misma  noche 
parece  ser,  con  el  mismo  proposito  que  el  dicho  señor  Con- 
destable iba  del  desatinar  de  la  luna  ,  ó  porque  de  su  entra- 
da los  moros  fueron  avisados  de  malos  christianos,  como  an- 
tea habían  fecho ,  estaban  en  Asnalloz ,  por  donde  el  dicho 
Señor,  con  la  gente  había  de  pasar,  si  fuera,  el  Rey  de  Gra- 
nada con  todos  los  peones ,  y  cavalleros  de  su  reyno.  Final- 
mente el  seflor  Condestable  volvió  á  Jaén  con  asaz  agua  que 
por  el  camino  le  fizo ,  el  martes  siguiente  á  la  hora  de  las  vis- 
peras  ;  y  luego  el  miércoles ,  que  fueron  cinco  de  Diziembre, 
en  saliendo  el  sol ,  fizieron  ahumada  en  el  atalaya  de  la 
Pedregosa,  y  ovo  rebato,  diziendo  que  setecientos  ó  ocho- 
cientos rozines  moros  habían  entrado  por  el  angostura  de  la 
Guardia ,  y  llegaron  los  corredores  de  aquella  parte  del  rio 
de  Guadandalla  fasta  cerca  de  Torre  Bermejuela,  que  no 
osaron  abajarse  mas.  Y  luego  el  dicho  seflor  Condestable  con 
los  cavalleros  y  peones  de  la  ciudad  de  Jaén,  y  el  dicho 
Francisco  de  Escavias  con  la  gente  de  cavado  que  con  él  es- 
tono  viii.  59 
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taba  en  la  ciudad  de  Auduxar ,  y  la  dicha  ciudad  de  Jaén 
salieron  al  relíalo,  y  llegando  á  loa  Fontanares,  camino  de  la 
Guardia,  vieron  las  batallas  de  los  moros  en  par  de  la  Pedre- 
gosa ,  bajo  del  puerlo  de  la  Trafla :  loa  qualea  como  los 
vieron  ,  se  comentaron  á  ir  el  puerlo  arriba ,  y  el  dicho  señor 
Condestable ,  llegando  con  la  gente  á  la  Guardia ,  ovo  algu- 
nos que  dixeron  seria  bien  acometer  á  los  corredores  donde 
estaban,  y  que  si  esperasen,  pelearían  con  ellos ,  y  si  no  es- 
perasen, que  á  la  subida  del  puerto  se  alcanzaría  á  algunos; 
y  como  quiera  no  dudó  se  pudiera  algo  fazer ,  su  parecer  del 
señor  Condestable  fué  que  fuesen  por  Pegalaxar  á  tomar  el 
puerto ,  y  que  de  esta  manera  se  podría  fazer  mas  daño ;  lo 
qual  por  todos  fué  aprobado,  y  ovieronlo  de  seguir;  y  con 
esle  acuerdo ,  como  vieron  todas  las  batallas  ordenadas ,  é 
yendo  de  aquella  parte  del  rio  de  la  Guardia  por  aquella  sier- 
ra agria ,  llegando  cerca  del  Peñón ,  vieron  las  dos  batallas 
de  cavalleros  moros,  la  una  de  Baeza  y  la  otra  de  Guadix, 
que  estaban  en  el  retamal  á  mano  derecha  de  como  iban  de  ' 
este  cabo,  y  del  Alcantarilla  del  Conzejo,  que  dtzen;  los 
quales,  como  los  vieron,  embiaron  luego  á  fazer  saber  al 
Rey  de  Granada  que  estaba  sobre  Pegalaxar,  como  iban,  y 
las  mismas  batallas  se  recogieron  luego  á  donde  su  Rey  esta- 
ba. Y  como  delante  de  las  batallas  de  los  christianos,  iban 
por  mandado  de  esle  Señor  algunos  cavalleros  suios,  vieron 
que  todas  las  huertas  de  Pegalaxar  estaban  llenas  de  moros 
qne  tenían  entrado  el  arrabal  y  lo  quemaban ;  lo  qual ,  como 
al  señor  Condestable  fué  dicho,  quísolo  ver  adelantándose  de 
la  gente,  y  visto  y  conoscido  el  gran  peligro  en  que  todos 
iban ,  ovo  de  retraher  la  gente  fasta  el  rio  de  la  Guardia.  Y 
al  tiempo  de  retraher  mandó  que  diesen  un»  grande  grita ,  y 
como  las  batallas  de  los  moros  ya  dichas  fueron  con  el  man- 
dado al  Rey  de  como  iban  los  christianos,  y  oyeron  al  mis- 
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mo  tiempo  la  grita,  y  como  el  dicho  señor  Condestable  y  la 
gente  que  con  él  estaba,  no  se  hallaban  en  lugar  que  los  mo- 
ros viesen  retraber  á  la  gente  de  les  christianos ,  recelando 
que  iban  á  pelear  con  ellos ,  luego  n  la  hora  dexaron  el  com- 
bate y  desampararon  el  arrabal  que  tenían  entrado  á  tan  gran- 
de priesa  que  con  sogas  y  pleytas  se  colgaban  por  las  venta- 
nas, los  que  no  podiau  caber  por  las  puertas  y  portillo  que 
habían  fecho;  y  de  esta  manera  el  rey  moro  y  todos  los  ca- 
vallcros  y  peones  puestos  en  batalla  se  comenzaron  á  ir  á  la 
Cabeza,  y  dende  camino  de  Mercadillo,  se  fueron  á  Cambil, 
de  todo  lo  quai  se  notan  dos  cosas:  la  una  el  milagro  que 
Dios  Nuestro  Seftor  fizo  en  deliberar  de  tan  grandísimo  peli- 
gro al  seftor  Condestable  y  á  todos  los  otros  que  iban  con  él 
en  se  volver  por  la  grande  agua  y  almenaras,  que  se  fizieron 
en  Arenas;  la  otra  porque  se  conoscia  en  qué  manera  estaba 
ordenada  la  ciudad  de  Jaén  y  los  moros  la  tenían  estimada: 
que  veniendo  el  Rey  de  Granada,  como  vino,  con  (los  mil 
y  quinientos  de  cavallo  y  treinta  mil  peones ,  los  diez  ó  doze 
mil  de  ellos  ballesteros,  no  osaron  pasar  de  Pegalaxar,  y  los 
corredores  llegaron  de  aquella  parte  del  rio  cerCa  de  Torre 
Bermejuela ,  de  manera  que  de  la  ciudad  de  Jaén  no  llevaron 
hombre  ninguno,  ni  solo  una  cabeza  de  ganado  grande  ni 
pequeña,  snlvo  tres  hombres  que  mataron  en  el  combate  en 
Pegalaxar  y  dos  escuchas  que  mataron ,  quando  Venían ,  que 
estaban  en  el  atalaya  de  la  Cabeza  camino  de  Cambil,  y  de 
los  moros  murieron  en  el  combate  mas  de  ciento  de  ellos ,  y 
fueron  muchos  feridos ;  y  como  quier  que  era  gran  gente, 
luego  desampararán  el  cetco  y  la  tala ,  quando  vieron  que  el 
señor  Condestable  se  acercaba  á  ellos. 

En  este  aflo  no  ocurrieron  oirás  cosa»  qüe  de  escribir 
sean,  salvo  que  el  Rey  nuestro  Señor  y  (a  señora  Reyna,  y 

con  ellos  el  Maestre  de  Santiago  y  el  Marques  de  Santillana 
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y  otros  caraHeros  se  juntaron  en  el  Val  de  Lozoya ,  y  estan- 
do presentes  el  Cardenal  de  Alvi,  é  otros  embaladores  del  Rey 
de  Francia ,  el  dicho  Cardenal  se  desposó  por  palabras  de 
presente  en  nombre  del  Duque  de  Berri  y  de  Guiana ,  her- 
mano del  señor  Rey  de  Francia ,  por  virtud  de  cierto  poder 
que  para  ello  tenia,  con  la  princesa  Dona  Juana,  fija  del 
señor  Rey  y  de  la  señora  Reyna :  los  quales  juraron  alli  pu- 
blica y  solemnemente  que  la  dicha  Princesa  era  su  fija  legi- 
tima; y  luego  el  dicho  señor  Bey  embió  cartas  por  todo  su 
reyno  mandando  que  jurasen  de  nuevo  á  la  dicha  Princesa, 
su  fija ,  por  su  primogénita  é  sucesora  de  sus  reynos,  y  que 
no  llamasen  ni  nombrasen  princesa  á  la  infanta  Doña  Isabel, 
su  hermana ,  salvo  infanta,  Y  en  este  mismo  año  retó  el  ma- 
riscal Don  Diego  de  Cordova ,  fijo  del  Conde  de  Cabra ,  á 
Don  Alonso  de  Aguilar,  señor  de  la  casa  de  Aguilar,  y 
pasaron  entre  ellos  ciertas  cartas  de  asaz  desonestidades. 

AtfO  1>E  MCCCCLXXI  Al*08. 

Las  fiestas  de  la  Natividad  de  Nuestro  Salvador  Jesu- 
christo  de  mil  y  quatrocientos  y  setenta  y  un  años  venidas  y 
pasadas  con  aquellos  actos ,  y  plazeres  y  dádivas  y  entreme- 
ses acostumbrados,  que  por  no  lo  repetir  tañías  vezes  se  de- 
xan  de  escribir,  un  tornadizo  chrístiano  que  se  llamaba 
Rodrigo  el  Cabri  (1)  y  otros  adalides  del  señor  Condestable 


(I)  El  «Cabri »  equivale  á  natural  ú  oriundo  de  Cabra.  Es  el  adjetivo 
relativo  de  los  árabes,  cuya  terminación  se  ha  conservado  en  algunos 
adjetivos  castellanos  como  zafarí  que  se  aplica  á  cierta  clase  de  higos* 
cepli  que  se  dice  del  papel  fabricado  en  Ceuta ;  batadi  que  equivale  á 
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con  fasta  treinta  y  cinco  peones  partieron  de  Jaén  miércoles 
veinte  y  nueve  de  Enero  de  este  ano,  y  fueron  aquella  noche 
á  Navaluenga  á  la  vereda  de  la  Cruz,  y  allí  aguardaron  aque- 
lla noche ,  y  otro  dia  siguiente  fueron  á  Arroyo  Redondo ,  por 
camino  de  Susana,  y  estuvieron  allí  aquella  noche;  y  otro 
dia  viernes  fueron  á  la  Zarzuela ,  y  estando  allí  ya  á  la  tarde 
vieron  venir  nueve  peones  moros  y  no  los  pudieron  ataxar 
porque  echaron  por  otra  vereda ,  é  otro  dia  sábado  tornaron 
á  la  Fresnedilla  á  guardar  el  camino  real  que  viene  del  alto 
de  Nogalle  al  Badillo  (1)  de  los  berros;  é  porque  fallaron  algún 
rastro  estuvieron  alli  el  sábado  fasta  el  domingo  en  la  tarde, 
que  vieron  venir  seis  de  cavallo ,  y  fasta  treinta  peones  moros, 
que  descendían  por  el  puerto  abajo  del  alto  INogalte,  é  por- 
que ya  era  escurecido ,  no  pudieron  determinar  si  iban  por  la 
Zarzuela  ó  por  el  puerto  de  Carboneros;  y  después  de  estos 
pasados  vieron  pasar  otro  tropel  de  moros ,  que  con  la  escu- 
ranza  no  reconocieron  qué  tanta  gente  era ,  y  los  adalides  re- 
celando que  era  la  casa  de  Granada  que  iba  á  dar  sobre  la 
Torre  del  Campo ,  embiaronlo  á  fazer  saber  al  señor  Condes- 
table con  dos  peones;  y  embiaron  otros  dos  á  la  torre  dicha 
del  Campo,  porque  estuviesen  apercibidos ,  y  con  la  otra 
gente  descendieron  el  escalón  del  puerto  de  Carboneros,  que  es 
cerca  del  vado  de  ios  berros,  é  fizieron  un  palenque.  Luego 
descendiéronse  al  arenal  del  Sabucar  á  esconder  los  fardeles, 
y  fueron  á  buscar  el  rastro  de  los  moros  porque  no  volvieron 
por  alli;  é  antes  que  moviesen,  llegó  á  ellos  otro  adalid,  que 


campesino  de  balad,  que  en  arábigo  significa  tierra,  campo,  territorio; 
neblí  que  es  el  halcón  criado  en  Niebla ,  y  así  á  este  tenor.  Pero  aun 
abundan  mas  los  llamados  étnicos  ó  geográficos  que  en  arábigo  tienen 
igual  terminación ,  y  la  conservan  en  castellano ,  como  granadi ,  zara- 
goti,  lortosi,  zegri  etc. 
(I)  Asi  escrito  «quizá  haya  de  leerse  Vadillo  ». 
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se  decía  Alonso  del  Barco ,  con  veinte  y  quatro  mancebos, 
é  de  allí  partieron  todos  que  eran  setenta  y  un  peones ,  y  de 
quatro  en  quatro  y  de  cinco  en  cinco  fueron  algunos  á  tomar 
el  rastro  de  los  moros ,  por  manera  que  quedaron  con  los  di- 
chos adalides  quarenta  y  tres  peones,  y  estos  juntos  fueron  á 
buscar  el  dicbo  rastro  y  encontraron  con  los  moros  en  el  es- 
cálemela de  Foyo  redondo ,  que  eran  setenta  de  cavallo  é 
treinta  peones,  é  traman  tres  christianos,  dos  hombres  y  un 
muchacho  cautivos  de  tierra  de  Vivoras,  y  de  Cazalla ;  y 
esperáronlos  fasta  qne  los  moros  llegaron  al  puerto  y  arreme- 
tieron con  ellos  en  la  delantera  de  los  peones  moros,  entre 
los  quales  venian  diez  y  nueve  ballesteros  moros  con  las  ba- 
llestas armadas,  y  retrujeronlos  fasta  el  llano,  é  aHi  cayeron 
mas  de  veinte  cavallos  y  mas  de  diez  adargas,  y  mataron 
quatro  cavalleros;  y  quando  los  moros  fueron  en  el  llano,  y 
reconocieron  ser  tan  pocos  los  christianos  se  retrujeron  al 
Puerto,  y  los  moros  no  curaron  de  subir  á  ellos,  salvo  toma- 
ron los  feridos,  que  eran  fasta  quince  atravesados  en  los  ca- 
vallos, y  fuéronse  por  tierra  de  Alcalá  al  puerto  de  los  Colla- 
dos. Y  quando  los  christianos  dieron  la  grita  en  los  moros,  de 
los  tres  christianos  que  llevaban  cautivos  mataron  los  dos ,  y 
el  uno  se  soltó,  y  se  vino  con  los  xptianos,  el  qual  después 
decia  que  los  dichos  moros  habían  cautivado  asimismo  á  su 
padre  de  este  mozo é  á otros  tres  vaqueros  de  Alcalá,  é  á  siete 
leñadores  é  que  los  soltaron  porque  dixeron  que  eran  de  Al- 
calá y  Alcaudete ,  con  quien  los  moros  tenían  no  solamente 
pazes,  mas  muí  estrecha  amistad  y  la  pelea  pasada,  y  los 
moros  idos,  los  christianos  se  vinieron  al  señor  Condestable 
á  Jaeu ,  é  llevaron  las  cabezas  de  los  moros  que  mataron ,  y 
adargas  é  lanzas ,  é  capacetes  y  otras  cosas  que  ovieron  del 
despoxo  del  campo. 

Aun  no  quinze  días  pasados,  el  señor  Condestable  mandó 
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á  Quesada  y  á  otros  criados  suios  que  serian  fasto  ciento,  lo- 
dos á  pie,  fuese  con  el  dicho  adalid  Rodrigo  el  Gabri  á  ver 
si  pudiese  engañar  á  los  moros  de  Cambil.  Y  partieron  de 
Jaén  sobre  tarde  y  pusiéronse  esa  noche  antes  que  fuese  de 
dia  en  ciertas  celadas ,  un  poco  allende  de  Cambil ,  y  dexa- 
ron  fasta  diez  ó  doze  peones  que,  desque  amaneciese  y  fuese 
claro,  pasasen  contra  tierra  de  moros  por  lugar  que  de  las 
guardas  y  escuchas  de  Cambil  fuesen  vistos  é  sentidos ,  por- 
que los  moros  saliesen  en  pos  de  ellos  y  los  metiesen  en  las 
celadas  de  los  chr istiaoos ;  y  asi  fué  que  como  aquellos  diez 
6  doze  peones  pasaron  por  cerca  de  Cambil  fueron  vistos  é 
sentidos  de  sus  guardas,  las  quales  luego  fizieron  rebato  á 
Cambil  y  todos  los  moros  mancebos  que  en  él  estaban  sa- 
lieron en  pos  de  ellos,  é  luego  unos  en  pos  de  otros  á  hilo, 
teniéndose  por  ruin  el  que  á  la  postre  llegase,  pensando  que 
los  ehristianos  no  eran  mas  de  diez  ó  doze  almogávares,  que 
entraban  á  fazer  daño  en  tierra  de  moros.  En  una  de  las  ce- 
ladas de  los  ehristianos  ovo  mal  sufrimiento,  y  sin  tiempo  ht- 
rió  en  los  delanteros  do  mataron  y  prendieron  algunos  moros, 
y  los  otros,  como  iban  á  filo,  desque  sintieron  el  engallo ,  se 
volvieron  fuiendo  á  Cambil ,  y  no  fuera  maravilla  si  los  ehris- 
tianos que  estaban  en  las  celadas  dejaran  llegar  y  entrar  los 
moros  entre  ellos,  que  se  perdieran  todos  ó  los  mas,  y  se 
pudiera  cobrar  algunos  de  los  castillos  de  Cambil,  ó  ambos 
á  dos ,  porque  el  señor  Condestable  tenia  apercibida  su  gente 
parase  echar  sobre  ellos  é  los  combatir,  si  el  ardid  con  que 
los  erabió  oviera  lugar  desefezer,  según  pensado  y  orde- 
nado lo  tenían. 

Sobre  algunas  maneras  y  cosas  que  entre  el  Obispo  de 
Jaén  que  estaba  en  Bexjjar  y  Juan  de  Benavides  y  otros  ca- 
valleros  de  Baeza  se  recrecieron,  ovieron  de  repicar  las  cam- 
panas de  Baeza,  é  salió  toda  la  gente  de  cavaUo  y  de  pie,  y 
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fueron  á  Bexijar  con  voz  y  fama  de  cercar  y  combatir  al  Obis- 
po ;  porque  algunos  escuderos  suios  habían  fétido  aquel  día 
de  ciertas  feridas  á  Pedro  de  Benavides,  fijo  de  Men  Rodrí- 
guez y  primo  del  dicho  Juan  de  Benavides;  y  el  Obispo  con 
grande  temor  que  ovo,  escribió  luego  al  señor  Condestable, 
pidiéndole  por  merced  le  quisiese  socorrer;  y  el  señor  Con- 
destable mirando  mas  á  su  virtud  acostumbrada  que  á  los 
méritos  del  dicho  Obispo  ni  á  las  obras  que  de  él  tenia  recibi- 
das, y  por  ser  perlado  y  fechura  y  criado  del  Rey  nuestro 
Señor ,  y  por  se  le  encomendar  en  tal  priesa ,  como  estaba, 
luego  á  la  hora  como  lo  supo ,  é  su  carta  le  fué  dada ,  mandó 
á  Juan  Furtado  de  Mendoza  que  con  ciento  y  cinquanta  rozi- 
nes  fuese  á  mas  andar  á  socorrer  al  dicho  Obispo,  y  el  señor 
Condestable  con  toda  la  otra  gente  de  cavallo  y  de  pie  de  su 
casa  y  de  la  dicha  ciudad ,  que  podrían  ser  ochozientos  de 
cavallo  y  quatro  mil  hombrea  de  pié,  partió  de  la  dicha 
ciudad  de  Jaén  á  socorrer  y  descercar  al  dicho  Obispo;  y  como 
el  dicho  Juan  Furtado  asomó  y  Juan  de  Benavides  y  los  otros 
cavalleros  de  Baeza,  supieron  que  el  señor  Condestable  ve- 
nia, luego  á  la  hora  se  levantaron  del  dicho  cerco,  y  se  vol- 
vieron á  Baeza,  ca  no  osaron  ni  se  atrevieron  de  esperar  al 
dicho  señor  Condestable  que  llegase.  T  como  el  Obispo  se 
vido  descercado,  embió  á  pedir  por  merced  al  dicho  señor 
Condestable  que  se  volviese,  que  ya  no  era  menester;  el  qual 
se  volvió  desde  el  Galapagar  do  era  llegado;  y  el  Obispo  le 
tuvo  en  mucha  merced  la  buena  voluntad  que  á  su  honrra 
mostró,  y  favor  tan  grande  que  le  dió ,  por  temor  del  qual 
aquellos  cavalleros  de  Baeza  lo  descercaron,  que  en  otra 
manera  no  se  partieran  de  allí  fasta  le  tomar  el  castillo;  y 
dende  á  diez  días  algunos  cavalleros  criados  del  señor  Con- 
destable, guardando  el  paso  deMenxivar,  ovieron  topamiento 
con  Rodrigo  de  Narvaez,  é  con  otros  cinco  ó  seis  cavalleros 
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que  se  habían  ido  en  el  trato  con  Fernán  Mexia,  que  antes  de 
esto  es  contado ,  y  prendiéronlos,  y  otro  día  que  fueron  vein- 
te y  ocho  de  Febrero  lea  metieron  presos  en  Jaén  con  corde- 
les en  loa  pescuezos ,  é  las  mauos  atadas ,  é  asi  los  pusieron 
en  el  calabozo,  y  no  es  duda  sino  que  á  lo  menos  el  señor 
Condestable  mandará  proceder  contra  Ja  persona  de  Rodrigo 
de  Narvaez,  sino  fuera  por  algunas  personas  que  le  suplica- 
ron le  perdonase  la  vida,  y  porque  el  sefior  Condestable  era 
de  buena  conciencia ,  y  mataba  de  mala  voluntad  á  ninguno, 
puesto  que  por  justicia  lo  mereciese. 

Muchos  días  habia  que  el  señor  Condestable  deseaba  y 
trahia  en  su  pensamiento  de  acometer  la  fortaleza  de  Montexi- 
car ,  que  es  á  cinco  ó  seis  leguas  de  la  ciudad  de  Granada ,  y 
asi  porque  aquella  fortaleza  pensaban  estaría  algún  tanto  des- 
cuidada ,  por  no  haber  sido  tentada  ni  acometiba  en  toda  la 
guerra  pasada  ,  y  estar  mas  metida  en  el  centro  de  su  defen- 
sa ,  como  porque  ganando  aquella  fortaleza ,  en  mui  poco 
tiempo  eran  perdidas  las  fortalezas  de  Cambil  y  Alhabar  y 
Arenas ,  y  la  ciudad  de  Jaén  quedaba  tierra  firme  y  segura, 
ca  los  moros  no  pueden  entrar  á  fazer  daño  á  Jaén  y  á  su 
tierra  si  no  por  aquel  paso  de  Monlexicar ,  y  con  este  deseo 
que  tenia,  de  cada  dia  se  peltrechaba  y  aderezaba  las  cosas 
necesarias  para  ello ;  pero  esto  tan  secretamente  que  persona 
del  mundo  no  se  lo  sentía  ni  conocía,  salvo  el  alcayde  Pedro 
de  Escavias,  y  Gonzalo  Mexia ,  su  alguacil  mayor ,  de  quien 
mucho  se  confiaba.  Y  acaeció  asi  que  en  este  medio  tiempo 
Don  Alonso ,  señor  de  la  casa  de  Aguilar ,  entró  con  seis- 
cientos ó  setecientos  de  cavallo  á  correr  la  villa  de  Colomera, 
y  á  su  rebato  salió  en  pos  de  él  la  casa  de  Granada ,  y  por  otra 
parte  de  Alcalá  la  Real  el  conde  de  Cabra  y  sos  fijos  é 
Martin  Alonso  de  Montemayor ,  por  manera  que  de  pura 
fuerza  ovo  de  salir  corrido  á  la  torre  Don  Ximeno ,  porque 
tono  VIH.  60 
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los  dichos  conde  de  Cabra  y  sus  hijos  é  Mariiu  Alonso  eran 
sus  enemigos ,  y  mui  amigos  y  confederados  con  el  Rey  y 
moros  de  Granada  ;  y  llegado  á  la  Torre  don  Ximeno  embió 
á  pedir  por  merced  al  señor  Condestable  se  quisiese  ver  con 
él,  al  qual  plugo  de  ello ,  y  con  aquella  visita  concertaron  de 
entrar  á  fazer  algún  daño  en  tierra  de  moros ,  y  quedó  que 
Don  Alonso  se  fuese  á  su  villa  de  Cañete  y  allí  esperase  fasta 
que  el  dicho  señor  Condestable ,  á  quien  el  cargo  quedaba  de 
buscar  el  ardid,  le  escribiese  ó  enviase  á  llamar,  de  lo  qual 
fué  mui  alegre  porque  se  le  aderezaba  lo  que  él  Unto  deseaba 
poner  en  obra.  Y  dende  quatro  ó  cinco  días  escribióle  que 
con  toda  su  gente  se  fuese  al  castillo  de  Locovin ,  porque  allí 
ó  cerca  de  alli  el  señor  Condestable  se  juniaria  con  él ,  no  porque 
Don  Alonso  ni  otra  persona  alguna  de  mas  de  los  ya  dichos  su- 
piese donde  habia  de  tirar,  y  asi  lo  6zo  y  el  señor  Condesta- 
ble embió  á  llamar  á  Pedro  de  Escavias,  el  qual  partió  de  la 
ciudad  de  Anduxar  con  dozientos  de  cavallo  y  mil  peones 
mui  bien  aderezados,  y  allegada  y  recogida  toda  su  gente, 
partió  de  Jaén  lunes  en  la  tarde  treze  de  Mayo  con  fasta  mil 
y  dozientos  de  cavallo  y  cinco  mil  hombres  de  pie ,  y  andu- 
vieron toda  la  noche,  y  otro  dia  de  mañana  fueron  á  dar  ce- 
bada á  Alboniel ,  y  dende  fué  sobre  Montexicar  y  luego  como 
llegó  le  mandó  combatir  y  fué  entrada  y  aportillada  una  bar- 
bacana que  tenia,  y  todo  aquel  dia  no  cesó  el  combate ,  pen- 
sando que  en  ella  no  habia  mas  que  ocho  ó  diez  moros  como 
solia  estar ;  pero  al  tiempo  que  Don  Alonso  ovo  de  partir  de 
la  villa  de  Cañete ,  y  allende  de  la  gente  que  alli  tenia  ovo  de 
embiar  por  mas  gente  á  Cordova ,  estuvo  tres  ó  quatro  dias 
tn  sacalla  ,  de  causa  de  lo  qual  el  conde  de  Cabra  y  Martin 
Alonso  por  sus  espías  ovieron  de  saber  que  quería  entrar  en 
tierra  de  moros ,  y  avisaron  al  Rey  de  Granada  como  los  dichos 
señores  Condestable  y  Don  Alonso  se  habían  visto  y  querían 
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entrar  poderosamente  á  fazer  mal  y  dallo  al  reyno  de  Grana- 
da ;  y  desta  causa  el  Rey  de  Granada ,  como  no  supiese  cier- 
to á  qué  parte  tirarían  porque  como  quier  que  de  la  Tenida  de 
Don  Alonso  á  Locovio  se  presumía,  y  que  quería  entrar  á 
Loxa  ó  ia  vega  de  Granada,  de  la  otra  parte,  como  el  señor 
Condestable  era  habido  por  hombre  sagaz  y  cauteloso  en  los 
fechos  de  la  guerra ,  y  había  fecho  algunas  muestras  de  ir  á 
la  ciudad  de  Guadix,  por  descuidar  é  asigurar  aquello  que  en 
voluntad  tenia  de  acometer,  recelábase  que  descargaría  á  la 
parte  de  allá ;  é  asi  provenido  todo ,  é  mandado  alzar  los  ga- 
nados de  la  vega  de  Granada  y  de  la  ciudad  de  Guadíx  y  de 
Loxa  y  de  toda  la  tierra,  entre  las  otras  provisiones  que  hizo, 
embto  bastimento  de  requa  y  gente  á  los  castillos  de  Gambil 
y  Alhabar  y  Arenas  y  Montexicar;  y  al  tiempo  que  el  señor 
Condestable  sobre  ella  se  echó,  falló  por  caso  dentro  en  la 
dicha  fortaleza  sesenta  ó  setenta  escuderos  moros  mui  buenos 
de  los  que  había  llevado  la  dicha  requa  á  los  dichos  castillos, 
los  quales  defendían  bien  la  dicha  fortaleza  y  mataban  y  fe- 
rían  asaz.  Y  asimismo  el  día  que  el  señor  Condestable  partió 
dé  la  ciudad  de  Jaén  embió  al  dicho  Comendador  de  Monti- 
zon ,  su  hermano ,  á  Locovin  para  que  Don  Alonso  esa  noche 
partiese  con  toda  su  gente  ,  al  qual  guiaron  los  adalides  por 
Puerto-llano  y  Chauilla  ( I) ,  camino  arriba ,  camino  á  la  Fuente 
de  la  Calabaza  y  al  Pozuelo  de  Cotinar  que  es  en  la  cañada  Tai- 
vara  (2) ,  y  llegaron  á  Montexicar  por  un  camino  mui  mucbo 
fragoso  el  dicho  dia  martes  que  el  dicho  señor  Condestable 
llegó  á  hora  de  vísperas ,  con  harto  temor  del  Rey  de  Grana 
da,  porque  fasta  que  llegaron  á  una  legua  no  sabían  adonde 
iban,  y  el  Rey  de  Granada  Alboazen  estaba  con  toda  su 


(I)   B.  Charilla. 

(V)   Jin  oíros  Ta slrara. 
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gente  en  la  vega  cerca  de  esto ,  para  socorrer  de  allí  á  qual- 
quiera  parle  que  los  chrisltanos  se  acostasen ;  é  los  Ojos  del 
conde  de  Cabra  con  quinientos  de  cavallo  y  dos  mil  peones 
partieron  de  Alcalá  la  Real  y  fueronse  á  la  vega  para  se  jun- 
tar con  el  Rey  de  Granada  contra  loa  christianos.  Finalmen- 
te, después  que  Don  Alonso  llegó,  aposentóse  en  su  real 
cerca  de  donde  el  dicho  señor  Condestable  estaba ,  é  reposa- 
ron, é  descansaron  que  venían  muí  enojados  del  camino,  y 
la  gente  del  dicho  seflor  Condestable  y  las  ciudades  de  Jaén 
y  Anduxar  continuaron  su  combate  por  muchas  partes  ese  dia 
é  toda  la  noche ,  é  otro  dia  fasta  medio  dia ;  y  si  por  ventura 
en  la  dicha  fortaleza  no  estuvieran  mas  moros  de  los  que  so- 
lian  estar ,  todavia  se  ganára  y  aun  antes  que  Don  Alonso  lle- 
gara ,  y  ganándose  aquella ,  habia  por  ganadas  las  otras  forta- 
lezas de  Cambil  y  Alhabar  y  Arenas,  según  dicho  es;  pero 
como  aquella  gente  de  moros  alli  por  caso  se  falló ,  defendían 
bien  la  dicha  fortaleza ,  y  facían  mucho  daño  en  los  christia- 
nos ,  é  asi  por  esto  como  porque  el  Rey  de  Granada  se  espe- 
raba alli  esa  tarde  con  tres  mil  de  cavallo  y  cinquenta  mil 
hombres  de  pie,  que  tenia  allegados,  acordaron  de  cesar  el 
combate ,  y  poco  mas  de  medio  dia ,  aunque  harto  contra  vo- 
luntad del  seflor  Condestable,  mas  por  ser  tanto  ahincado  (1) 
de  todos,  deiaron  el  cerco  y  partieron  de  alli,  batallas  orde- 
nadas, y  todos  sus  pellrechos  recogidos,  vinieron  esa  noche 
á  dormir  á...  (2)  que  es  cerca  de  Arenas.  E  otro  dia  jueves 
el  señor  Condestable  y  Don  Alonso  llegaron  á  la  ciudad  de 
Jaén  con  toda  su  gente  con  asaz  feridos  y  algunos  muertos ;  y 
Don  Alonso  embió  su  gente  adelante  y  él  con  algunos  cava- 


(I)    Ahincar  que  el  autor  escribe  aincar  está  por  «desear  con 
ahinco». 
(9)   En  blanco  ;  B.  «á  su  casa.» 
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lleras  estuvo  ahí  ese  día ,  y  otro  reposando  y  descansando; 
el  qual  posaba  dentro  en  el  palacio  del  señor  Condestable  y  á 
él  y  á  ellos  mandó  fazer  y  fizo  muchas  fiestas  y  plazeres. 

Porque  cada  y  quaodo  los  moros  pocos  ó  mochos  han 
de  entrar  á  fazer  daño  á  la  ciudad  de  Jaén,  y  á  su  tierra 
vienen  á  Cambil,  y  allí  refazen  sns  talegas,  y  después  ála 
vuelta  asimismo  refrescan  y  descansan  ,  y  de  aquel  lugar  han 
nacido  y  armado  quanlos  desastres  y  males  Jaén  ha  rescibi- 
do ,  y  porque  los  almogávares  moros  que  por  allí  viniesen  á 
entrar  no  fallasen  bastimento  de  pan  y  cebada ,  si  ellos  no  lo 
Irugesen ,  ni  tampoco  los  que  en  aquellos  castillos  están  lo 
tuviesen,  si  el  Rey  Granada  en  requas  no  se  lo  embiase,  el 
señor  Condestable  mandó  á  Gonzalo  Mexia ,  su  alguacil  ma- 
yor ,  que  con  trescientos  rozinesy  mil  peones  fuese  á  talar  y 
quemar  lodos  los  panes  de  Cambil ,  el  cual  con  la  dicha  gen- 
te lunes  diez  y  siete  de  Junio  del  dicho  año,  amaneeió  sobre 
ellos  y  quemóles  todas  las  parvas,  y  asimismo  fueron  talados 
todos  los  panes  que  por  segar  estaban ,  que  eran  muchos  y 
buenos;  y  como  quiera  que  los  moros  quanto  pudieron  ae 
esforzaron  de  los  defender,  no  pudieron;  ca  por  pura  fuerza 
peleando  los  embarraron  por  los  castillos  é  sus  huertas,  aun- 
que algunos  christianos  fueron  feridos  de  ballestas,  é  al  fin 
después  de  les  haber  quemado  y  talado  todos  los  dichos  pa- 
nes, que  serían  mas  de  quatro  mil  fanegas  de  pan,  el  dicho 
Gouzalo  Mexia,  alguacil  mayor,  recogió  toda  la  gente  y 
volvióse  á  la  dicha  ciudad  de  Jaén,  y  después  de  esto  el  di- 
cho señor  Condestable ,  estando  mirando  el  alarde  que  en  el 
exido  de  la  puerta  Barrera  los  cavalleros  de  Jaén  acostumbra- 
ban fazer,  domingo  primero  dia  de  Septiembre  del  dicho  año, 
llegaron  Juan  de  Madrid  é  otros  adalides  stiios  con  fasta 
ochenta  de  caballo,  que  babian  entrado  en  tierra  de  moros, 
con  nueve  moros  atados  en  una  cuerda  y  unas  cabezas  de 
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otros  que  mataron ;  y  de  cada  día  muchas  compañías  de  Jaén 
entraban  en  tierra  de  moros,  y  sacaban  muchas  cavalgadas, 
y  pocas  veces  los  moros ,  pocos  ni  muchos  se  osaban  acos- 
tar á  la  dicha  ciudad  ni  á  su  tierra ,  por  las  muchas  guardas 
que  el  señor  Condestable  tenia  y  por  la  buena  orden  que  en 
todo  daba. 

Por  las  grandes  discordias  y  enemistades  que  entre  el 
conde  de  Cabra  y  Don  Alonso  señor  de  la  casa  de  Aguilar 
se  habían  recrecido ,  dependientes  de  las  guerras,  zizafias,  y 
disensiones  que  Don  Juan  Pacheco ,  marques  de  Vil  lena  que 
ya  era  maestre  de  Santiago ,  y  Don  Pedro  Girón ,  maestre  de 
Calatrava  su  hermano,  y  otros  perlados  é  cavalleros  que  con 
ellos  se  juntaron  sembraron  en  estos  reynos  al  tiempo  que 
contra  el  Rey  nuestro  Señor  tan  desleal  y  malamente  se  le- 
vantaron ,  y  le  quitaron  la  obediencia ,  según  mas  largamente 
es  antes  de  esto  contado,  el  conde  de  Cabra  y  sus  hijos,  y 
Martin  Alonso  de  Montemayor  y  Egas  Benegas,  uo  mirando 
ni  temiendo  áDios,  Nuestro  Señor,  ni  al  peligro  de  sus  ani- 
mas ,  ni  á  sus  honras ,  ni  estados  y  fama,  salvo  por  se  vengar 
los  unos  de  los  otros ,  con  aquel  odio  mortal  en  que  estaban 
encendidos,  confederándose  con  el  Rey  de  Granada  é  con 
los  moros  enemigos  de  nuestra  santa  fee  en  mui  grande  y 
estrecha  amistad,  amigos  de  amigos  y  enemigos  de  enemigos; 
y  en  esfuerzo  de  la  dicha  amistad  y  confederación  el  Rey  de 
Granada  con  fasta  tres  mil  de  cavallo  y  mui  grande  peouage 
de  moros  entró  por  tierra  de  Alcalá  la  Real ,  que  el  conde 
de  Cabra  tenia ,  y  por  cerca  de  Almorchon  y  de  Alcaudete, 
y  aun  algunos  moros  entraron  dentro  y  de  alti  se  dize  que' 
llevaron  guias  y  pasaron  á  tierra  de  la  orden  de  Calatrava.  Y 
domingo  que  fueron  veinte  y  nueve  de  Septiembre ,  dia  de 
San  Miguel  del  dicho  año  de  setenta  y  uno ,  antes  que  ama- 
neciese dieron  sobre  dos  lugares  de  la  dicha  orden  que  al 
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udo  de  ellos  dizeo  Santiago  y  al  otro  la  Figuera  de  Marios, 
que  están  é  una  legua  de  la  villa  de  Porcuna,  los  cuales 
fueron  entrados  y  robados  y  quemados  de  todo  punto,  y  pre- 
sos y  muertos  los  hombres ,  mugeres  y  niños  que  en  ellos 
había ,  salvo  algunos  que  en  una  torre  de  la  dicha  Figuera  se 
salvaron ;  y  no  perdonaron  algunos  hombres  y  mugeres  que 
i  la  yglesia  se  retrageron ,  ni  a  un  clérigo  que  revestido  esta- 
ba ,  que  tantas  y  tan  grandes  feridas  les  dieron  en  las  caras 
y  por  todo  el  cuerpo,  que  no  era  persona  que  á  las  caras  los 
vido,  que  los  pudiese  conocer;  y  robaron  todo  el  ganado  que 
en  aquella  tierra  había,  y  fueron  los  cautivos  que  llevaron  en 
hombres  y  mugeres  y  niños  quatrocientas  personas  pocos  mas 
ó  manos,  é  los  muertos  otros  tantos,  ó  mas.  £1  rebato  de  lo 
qual  llegó  á  la  ciudad  de  Jaén  el  dicho  día  á  la  hora  de  misas, 
y  como  las  campanas  repicaron ,  el  señor  Condestable  cavalgó 
con  fasta  seiscientos  ó  setecientos  de  cavallo  é  tres  mil  é 
quinientos  ó  quatro  mil  peones,  que  á  la  hora  se  juntaron, 
y  fué  á  todo  andar  fasta  Martos,  y  pasó  allende,  fasta  una 
torre  que  dicen  del  Atalaya,  que  es  media  legua  allende  de 
Martos,  donde  de  el  aleayde  y  vezinos  de  ella  que  salieron  al 
rebato ,  fué  certiGcado  como  los  moros  eran  desde  la  mañana 
vueltos;  é  asi  por  esto,  como  porque  la  gente  de  los  moros  era 
mucha  en  grande  manera,  y  la  poca  que  del  Maestrazgo  acu- 
día ,  que  de  Arjona  y  Porcuna  por  les  caber  en  comarca  de- 
bieron todos  salir,  y  no  pareció  ninguno  por  toda  aquella  tierra, 
ovóse  de  volver  con  tan  grande  dolor,  y  lastima  en  ver  los 
dichos  lugares  arder  y  fumear ,  en  pensar  el  grande  daño  que 
se  habría  fecho  que  no  se  podría  decir ,  ni  pensar.  Y  con  todo 
esto  embió  unos  cinquenta  cavalleros  que  siguiesen  el  rastro 
de  los  moros  v  vi  o  sen  la  orden  que  llevaban,  y  donde  esa 
noche  asentaban;  los  quales  fueron  y  fallaron  sus  reales  en 
Almorchon,  é  guardaron  los  caminos  que  iban  á  tierra  de 
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moros,  á  fin  de  lomar  algunos  que  se  partiesen  desmandados. 
E  otro  día ,  en  quebrando  el  alfa ,  queriendo  acometer  algu- 
nos pocos  que  ya  andaban  fuera  del  real ,  fueron  corridos  de 
caballeros  de  Alcalá,  é  de  Alcaudete  que  estaban  por  guarda 
del  real  de  los  moros ,  y  asi  el  señor  Condestable  se  volvió 
para  la  ciudad  de  Jaén  ,  cayendo  muy  espesas  lagrimas  de  sus 
ojos  por  el  gran  dolor  que  de  los  christianos  muertos  y  cauti- 
vos trahia ,  y  por  no  podellos  remediar  en  mas  socorros  dar. 

Tan  grande  era  el  dolor  entrañable  que  de  esto  el  señor 
Condestable  sentía  que  en  manera  del  mundo  no  podía  repo- 
sar, ni  se  podia  consolar;  y  asi  por  esto  como  por  el  grande 
deseo  que  tenia  de  se  fallar  poderoso  de  gente  y  dinero  para 
fazer  guerra  á  los  moros,  y  aun  porque  se  recelaba  que  di- 
cho Rey  de  Granada ,  en  esfuerzo  de  los  dichos  cavalleros 
sus  amigos  y  confederados  y  de  otros  de  la  frontera ,  asi 
como  el  conde  Don  Rodrigo  Manrrique ,  que  estaba  en  Ube- 
da,  y  el  Adelantado  de  Cazorla,  los  quales  seguían  en 
aquella  misma  amistad  con  él,  que  se  esforzaría  y  atrevería  á 
fazer  mayores  daños  en  los  lugares  de  aquella  frontera  que 
estaban  en  servicio  del  Rey  nuestro  Señor,  y  fuera  de  aque- 
lla paz  y  confederación,  en  especial  al  dicho  señor  Condesta- 
ble y  á  la  eiudad  de  Jaén ,  después  de  haber  escrito  á  S.  A. 
suplicándole  diese  algún  remedio  como  aquella  frontera  no  se 
perdiese,  y  aun  dándole  alguna  orden  é  consejo  acerca  de 
ello  como  del  regimiento  de  su  reyno ,  acordó  de  escribir  y 
escribió  una  carta  de  suplicación  á  nuestro  mui  Santo  padre 
Sixto  quarto,  cuio  tenor  es  este  que  se  sigue. 

Santísimo  y  mui  bien  aventurado  Padre  y  Señor. 

Vuestro  mui  humilde  y  obediente  siervo,  el  Condestable 
de  Castilla ,  con  la  mayor  reverencia ,  é  devoción  que  puedo, 
beso  los  mui  aventurados  pies  de  vuestra  Santidad ,  i  la  qual 
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plegué  saber  que  Un  grande  fué  la  alegría  que  sentí  al  oír  la 
nueva  de  vuestra  Santísima  creación  en  soberano  prelado  y 
principe  de  la  Iglesia,  por  dos  haber  Dios  nuestro  Sefior  tan 
maravillosamente  proveído,  y  á  tiempo  de  tan  sobradas  nece- 
sidades, de  un  tan  perfecto  y  clementísimo  Padre ,  de  un  tan 
virtuoso  y  sapientísimo  señor  para  el  bien  aventurado  regi- 
miento, para  el  reparo  y  conservación  de  la  cosa  publica  de 
Cristo,  que  por  ninguna  escriptura  yo  la  pienso  poder  salificar* 
quanto  mas  después  que  por  algunos  fui  mas  informado  de  la 
soberanía ;  sapiencia  para  ordenar ,  de  la  perfecta  virtud  para 
en  obra  poner ,  en  que  á  todos  los  mortales  vuestra  Santidad 
sobrepuja,  por  donde  parece  que  mui  dignamente  por  el  San. 
tisimo  Paulo  de  felicísima  recordación .  predecesor  vuestro,  á 
la  dignidad  de  Gardenalazgo  ,  y  no  á  suplicación  de  Principe 
alguno ,  mas  de  su  propio  motivo  ( I )  fuisteis  ensalzado ,  y 
menos  por  industria  humana;  mas  por  obra  del  Espíritu  San- 
to ,  con  tanta  unidad  y  maravillosa  concordia  del  sacro  cole- 
gio de  los  Reverendísimos  Cardenales  en  Soberano  principe 
de  toda  la  Chrístiandad ,  tan  bienaventurada  y  canónicamen- 
te fuisteis  elegido.  Faga  por  ende  gracias  la  Santísima  religión 
christiana  al  inmortal  divino  espíritu  como  á  principal  cbspo_ 
nedor  y  maestro  de  ella  por  el  tan  grande  beneficio  que  de 
ello  recibir  espera ;  alégrase  la  yglesia  por  la  bieu  aventurada 
subida  de  vuestra  Santidad  en  la  cumbre  soberana  de  la  ma- 
yor prelacia;  festexen  los  ebrístianos  príncipes  porque  se  fa- 
llan arreadas  de  un  Padre  tan  Santísimo;  esfuércense  los 
cavalleros ,  y  aquellos  especialmente  que  por  defender  la 
chrístiandad  padecen  los  grandes  peligros ,  pues  han  llegado 
á  tiempo  de  alcanzar  tan  divino  prelado  y  tan  gran  celador  de 
la  honra  de  Christo;  que  de  esta  causa,  yo  y  los  otros,  Seré  - 
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(1)   Sin  duda  quiso  decir  n  motu  propio. » 
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nisimo  y  bien  aventurado  Padre ,  en  vuestra  Soberana  virtud 
me  oso  tanto  esforzar,  á  que  no  sin  esperanza  grande  á  ella 
reclamo. 

Sabrá  vuestra  Santidad  que  doze  años  puede  haber ,  ó 
bien  poco  menos ,  que  por  servicio  de  Dios  é  ensalzamiento 
de  su  fee ,  é  defensión  de  esta  frontera ,  acordé  no  solamente 
de  desterrarme  de  la  córte  del  Rey  nuestro  Señor,  y  de  los 
grandes  favores  que  en  ella  tenia ,  mas  vineme  de  asiento  á 
vivir  á  esta  ciudad  ,  do  tantos,  tan  grandes,  continuos  daños 
fazen  loa  moros,  á  que  ningún  capitán,  sin  grande  pena  y 
temor  la  osase  tomar  en  cargo;  y  estaba  ya  la  gente  tan  acos- 
tumbrada á  ser  vencida  y  tan  desamparada  de  esfuerzo  de  ca- 
pitán de  se  poder  defender  ya,  que  esta  ciudad  perdida,  per- 
díase casi  toda  esta  tierra ,  que  sola  ella  es  el  escudo  que 
defiende  por  esta  parte  lo  mas  del  Andalucía.  Vine  yo  á  me 
poner,  como  algunos  dixeron,  á  los  cuernos  del  toro;  mas 
plugo  á  Nuestro  Señor  Dios  que  asi  como  por  algún  respeto 
de  virtud  y  por  la  gran  christiandad  lo  emprendí,  que  asi  me 
dió  él  gracia  que  no  solamente  de  sus  acostumbrados  perdi- 
mientos yo  guardé  la  ciudad,  mas  fartas  vezes  entré  á  correrá 
Granada  é  á  su  rey  no  é  fize  asaz  daño  en  los  lugares  de  aquel, 
y  ove  lugar  de  seguir  este  sanio  exercicio,  fasta  que  por  nues- 
tros pecados ,  se  originaron  y  nacieron  tantos  y  tan  grandes 
escándalos  en  aquestos  rey  nos  que  por  algunos  ca  valleros 
contra  el  estado  y  la  persona  de  la  real  Magestad  se  movieron, 
que  fallándome  en  esta  tierra  casi  solo,  siempre  porfiando 
en  servicio  de  mi  príncipe  y  Rey ,  cargó  de  esta  causa  sobra 
mi  y  puso  sitio  contra  esta  ciudad  el  Maestre  de  Calatrava  y 
otros  cavalleros  con  casi  toda  la  Andalucía,  quemó  las  mieses 
de  aquella,  taló  las  huertas,  robó  los  ganados,  despobló  las 
aldeas ,  destruió  la  gente ,  cautivó  y  después  de  cautivos  mató 
algunos  de  ellos,  mas  leales  á  su  principe  y  Señor,  y  puso 
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á  la  postre  tanta  zizaña  dentro  del  cuerpo  de  la  ciudad  que 
se  oto  de  fablar  quien  tratase  de  se  la  vender;  mas  guardán- 
dome nuestro  Señor,  ovo  piedad  de  su  pueblo.  Siguió  des- 
pués de  esto  un  año  de  tanta  fambre,  que  pensé  que  se  aca- 
bara casi  de  despoblar  la  ciudad ,  y  por  los  moros  de  la  una 
parle,  los  malos  christianos  de  la  otra  que  habían  ocupado 
todas  las  aldeas ,  y  la  fambre  sobre  lodo  tenia  tan  aflexido 
este  pueblo ,  que  ya  no  abastaba  diligencia  de  hombre  á  po- 
ner en  tantos  males  remedio.  Remedió  nuestro  Señor  la 
fambre,  mas  quedó  tan  gastada  la  gente  que  fué  maravilla 
entre  tantos  peligros  y  angustias  poderlos  detener  y  no  des- 
amparar la  ciudad ;  ahora ,  mui  bien  aventurado  padre ,  que 
pensábamos  descansar,  ocurre  otro  mayor  daño,  ca  por  algu- 
nas diferencias  entre  los  principales  cavalleros  de  Gordova 
nacidas,  ligáronse  con  los  moros  el  conde  de  Cabra  y  Martin 
Alonso  de  Montemayor  y  sus  aderentes ,  dieronles  entrada 
para  en  tierra  de  christianos,  y  no  sola  una  vez,  y  aun  aque*- 
11a  á  gran  peligro  de  fartos  lugares  que  corrieron  y  robaron, 
mas  otra,  y  mucho  peor  que  no  fué  la  primera ,  ca  entraron, 
santísimo  padre,  los  enemigos  de  la  xptiandad,  á  esfuerzo  de 
los  mismos  xptianos,  y  en  dia  solemne,  domingo  veinte 
y  nueve  de  Septiembre  dia  de  san  Miguel ,  y  no  como  solían, 
fasta  quatro  ó  cinco  leguas ,  mas  entraron  fasta  ocho  ó  diez 
leguas ,  y  faciendo  su  camino  por  entre  las  mas  fuertes  ,  mas 
espesas  y  pobladas  villas  de  toda  la  frontera,  de  ninguna  de 
ellas  salió  quien  siquier  como  debiera  avisase  á  los  tristes  que 
se  perdieron ;  entraron  finalmente  donde  nunca  moros  llega- 
ran, quemaron  dos  lugares,  robaron  los  ganados  de  ellos,  ro- 
baron las  faciendas ,  que  digo  robaron ,  mas  quemaron  que 
fué  peor,  mucha  de  la  gente  que  por  ser  en  domingo  y  ser  en 
amaneciendo  los  tomaron  dentro  en  sus  camas ;  y  tal  pesar  el 
fuego  les  dió  que  se  quemó  gran  parle  de  ellos ,  y  los  tristes 
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que  escaparon,  como  salían  fuiendo  del  fuego .  cayan  en  las 
annas  de  los  crudos  y  fieros  moros  que  con  tanta  ferocidad 
los  rescibian ,  que  les  arrebataban  de  los  brazos  á  los  fijos ,  les 
arrastraban  de  los  cabellos  las  hijas;  las  doncellas  deshonraban, 
forzaban  las  casadas  >  é  á  lo  menos  mallrahian  los  padres  ante 
los  fijos ,  é  los  fijos  ante  los  padres  crudamente  despedaza- 
ban, y  todo  en  fin  lo  bañaban  en  sangre  de  christianos.  Ni 
perdonaron  á  la  sagrada  iglesia ,  mas  aquella  por  fuerza  en* 
trada  y  ensuziada  de  mucha  sangre ,  llegaron  al  altar  y  al 
sacerdote  revestido ,  y  á  un  monge  que  había  dicho  misa  dieron 
tantas  y  tan  fieras  cuchilladas ,  que  ninguna  figura  de  hom- 
bre en  él  quedó.  Acuchillaron  á  las  santas  ymágenes,  des- 
honraron el  Crucifijo ,  la  devota  figura  de  JNueslra  Sefiora 
quemaron,  blasfemaron  el  nombre  de  Xpo,  profanaron  su 
templo  santo,  arrastraron  las  reliquias,  y  ningún  linage  de 
injurias  supieron  que  á  Christo  lo  dejasen  de  fazer.  ¡  O  santí- 
simo y  soberano  Pastor !  mire  vuestra  clementísima  santidad, 
mire  quan  fiera  y  salvajemente  se  derrama  la  sangre  de  vues- 
tros inocentes  corderos !  mire  quan  sin  esperanza  de  remedio 
alguno  los  llevan  para  siempre  cautivos !  mire  quan  pesado  y 
terrible  será  el  yugo  de  servidumbre  en  que  los  tristes  están; 
mire  mas  vuestra  christianisima  piedad ,  quan  cruel  é  injuriosa- 
mente roban  la  iglesia  vuestra,  fazen  piezas  los  sacerdotes  y 
maldizen  aquel  nombre  de  aquel  mismo  Christo  cuio  lugar  en 
la  tierra  tenéis.  Pensad,  pues,  en  vuestra  misericordiosísima 
virtud ,  con  qué  dolor  y  entrañable  sentimiento  de  piedad  yo, 
que  sali  con  sola  la  gente  de  esta  ciudad  en  socorro  de  los 
christianos ,  de  que  vi  el  gran  poder  del  rey  moro ,  y  no  solo 
del  Rey  moro  ,  mas  del  Conde  y  de  los  suios,  de  que  vi  el 
gran  dallo  y  quema  terrible  que  en  la  christiandad  se  había 
fecho,  de  que  vi  á  mis  hermanos  y  todas  sus  faciendas  en 
perpetuo  cautiverio  llevar ,  y  no  las  poder  algún  cobro  dar, 
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¿con  qué  angustia  y  pasión,  con  qué  amargura,  y  tormento 
los  pude  yo  mirar,  y  miraudo  triste  volverme?  pues  ¿á  quien 
reclamaremos ,  ó  mui  bien  aventurado  Padre ,  nosotros  los 
cbristianos  vuestros  fidelísimos  fijos*,  salvo  á  vuestra  Santi- 
dad? á  quien  iremos,  que  ya  el  Rey  nuestro  Señor  no  puede, 
segura  sus  trabajos  y  necesidades ;  sus  cavalleros  mucho  me- 
nos quieren ,  antes  hay  algunos  que  nos  son  mas  contrarios 
que  los  mismos  enemigos  de  Christo ;  ya  Carlos  el  grande  que 
solía  la  fiereza  de  los  moros  abatir  y  domeñar;  ya  (¿odofredo 
de  Bullón  que  osaba   irlos  é  buscar  en  sus  mismas  tier- 
ras; ya  nuestros  mui  santos   reyes  que  ganaron  esta 
tierra ,  ocupados  por  la  muerte  no  vienen ,  y  lo  peor ,  cle- 
mentísimo Padre,  es  que  las  amenazas  de  los  moros  de  con- 
tinuo crecen.  Ya  no  miran  sino  á  esta  ciudad  porque  esta  sola 
les  resiste,  sola  tiene  el  paso ,  y  la  guarda  de  esta  tierra.  Y 
esta  perdida ,  toda  la  frontera  está  en  sus  manos ;  sola  esta 
queda ,  sola  y  desamparada  de  todos ,  que  no  hay  hombres 
que  miren  por  ella ;  sola  esta  les  vieue  tan  á  mauo  que  so- 
las doze  leguas  está  de  Granada  ,  tres  de  Cambil ,  y  Alhabar, 
y  quatro  de  Arenas  y  Montexicar ;  pues  no  hay  quien  ynore 
que  esta  ha  llevado  sobre  sí  todo  el  cargo.,  y  fatiga  de  las 
guerras  pasadas ,  asi  de  moros  como  de  malos  cbristianos;  asi 
que  de  cansada ,  de  robada ,  y  cuasi  destruida  ,  no  puede  lle- 
var mas;  pues  ¿quando ,  Santísimo  Padre ,  tendrán  los  fieros 
moros  mejor  sazón  y  lugar  que  agora  para  la  acabar  de  des- 
truir? y  ¿como  podrá  ver  vuestra  clementísima  Santidad  la 
tanta  y  tan  sobrada  necesidad  en  que  estamos  sin  moverse  á 
compasión ;  y  nosotros  dando  vozes  y  gimiendo  á  vuestros 
pies,  nuestro  Santo  y  mui  poderoso  Padre  ¿como  podrá 
cerrar  sus  entrañas  y  no  nos  ayudar  y  valer?  ¡  O  pues  sobe- 
rano y  benignissimo  Principe  de  la  chrístiandad  y  Padre  ele- 
meniissimo!  Subvenid  á  vuestros  hijos  con  el  thesoro  de  la 
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yglesia  y  limosna  de  los  christianos;  socorred  á  esU  ciudad, 
y  pues  nosotros  ponemos  todas  las  faziendas,  las  mugeres, 
los  fijos  y  los  parientes,  la  ciudad  y  la  patria  y  á  la  postre  las 
vidas ,  pongan  los  otros  christianos ,  siquiera  un  poco  de  di- 
nero para  la  santissima  defensión,  no  de  qualquier,  mas  de  la 
cosa  pública  de  Christo,  y  otorgue  vuestra  Santidad  para  esto 
plenarias  indulgencias  á  todos  aquellos  que  siquiera  un  mes 
estuvieren  á  su  costa  en  defensión  de  esta  ciudad  ó  impugna- 
ción de  algunos  castillos  de  moros ,  por  donde  la  ciudad  ma- 
yor peligro  pasa;  y  á  todos  aquellos  que ,  no  pudiendo  venir 
ó  por  alguna  causa  ó  legitimo  impedimento  lo  dexando ,  em- 
biaren  á  sus  espensas  alguno  otro  en  su  lugar ,  ó  embiareu 
tanto  dinero  quanto  habían  de  gastar  en  la  guerra;  y  dure  la 
diligencia  dos  ó  tres  ó  tantos  años ,  quanto  á  vuestra  Santidad 
fuere  bien  visto  y  la  necesidad  lo  requiere ;  fará  en  ello  vues- 
tra christianissima  Santidad  grandísimo  servicio  á  Dios  é  á 
toda  la  christiandad ,  mucho  bien  á  esta  ciudad  ,  y  no  á  ella 
solamente,  mas  á  toda  la  Andalucía  y  á  mi  señaladamente, 
sobrada  y  expecial  merced  y  limosna.  La  santísima  y  mui 
bien  aventurada  persona  y  estado  de  vuestra  Santidad  Dios 
nuestro  Seüor  todos  tiempos  conservar  quiera,  á  bueno  6 
prospero  regimiento  de  su  universal  yglesia ;  escrita  en  Jaén 
á  quinze  de  Octubre  de  setenta  y  un  años ,  de  vuestra  Santi- 
dad mui  humilde  é  obediente  siervo  que  los  santíssimos  pies 
de  aquella  beso.=EI  Condestable  de  Castilla. 

Esto  pasado  y  el  sefior  Condestable  continuando  y  pro- 
siguiendo todavía  la  guerra  con  los  moros ,  no  embargante 
que  todos  ó  casi  todos  los  de  la  frontera  tuviesen  no  solo 
pazes  mas  mui  estrecha  amistad  con  ellos;  como  el  Maestre 
de  Santiago  procurase  todavia  de  se  apoderar  destos  rey- 
nos  y  de  las  mas  principales  ciudades  é  fortalezas  de  ellos, 
y  desease  tener  de  su  mano  á  la  ciudad  de  Sevilla ,  como 


Digitized  by  Google 


487 

otras  muchas  tenía,  casó  otra  Gja  suia  con  Don  Rodrigo 
Ponce  de  León,  conde  de  Arcos,  que  después  fué  mar- 
ques del  Calizel ,  qual  con  favor  é  industria ,  é  consejo 
del  dicho  Maestre  su  suegro,  por  quantas  maneras,  ó  partes 
podía  procuraba  de  se  apoderar  cada  <)ia  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
tomando  gentes ,  puertas  y  fortalezas  á  fin  de  matar  ó  pren- 
der y  echar  fuera  della  á  Don  Henrrique  de  Guzman ,  duque 
de  Medinasidonia ,  conde  de  Niebla ,  que  en  la  dicha  ciudad 
estaba  apoderado  ,  é  la  tenia  toda  á  su  mandado ;  porque  este 
sobrado  ó  destruido  ,  el  Maestre  pensaba  ser  señor  de  Sevi- 
lla; y  como  el  Duqne  esto  fuese  sintiendo  é  conociendo ,  é 
fuese  por  muchos  de  ellos  avisado ,  comenzóse  de  reparar  de 
gente»  y  de  las  otras  cosas  de  su  favor  necesarias ,  y  las  cosas 
llegaron  á  tanto  que  ovieron  de  venir  á  pelear  unos  con  otros, 
do  fueron  asaz  muertos  y  feridos  de  lanzas,  ballestas,  y  es- 
pingardas, y  los  de  la  parte  del  dicho  Marques  quemaron  una 
yglesia  que  dicen  San  Marcos  que  tenia  hombres  de  el  Du- 
que ,  y  asi  por  esta  quema  que  de  la  yglesia  se  fizo ,  como 
porque  el  Duque  era  mas  poderoso  é  aquella  casa  suia  mas 
antigua ,  y  natural  de  Sevilla ,  con  quien  toda  la  gente  ó  la 
mayor  parte  de  ella  tuvo  siempre  gran  fee  y  amor,  los  gran- 
des y  chicos  de  la  dicha  ciudad  se  levantaron  con  el  dicho 
Duque  para  ir  sobre  el  Marques:  el  qual  considerada  toda  la 
potencia  del  Duque,  no  se  atrevió  á  le  esperar,  y  antes  que 
el  Duque  ni  su  gente  llegasen ,  desamparó  las  estancias  que 
tenia,  y  se  partió  de  Sevilla  con  fasta  trescientos  rozines  é 
setecientos  peones  é  se  fué  á  Alcalá  de  Guadaira,  é  luego  esa 
noche  se  partió  para  Xerez,  y  entró  por  el  alcázar  que  estaba 
por  él ,  y  prendió  y  robó  todos  los  que  eran  de  la  parte  del 
Duque ,  y  apoderóse  de  la  dicha  ciudad ,  y  recogió  en  ella 
toda  la  mas  gente  que  pudo,  asi  suya  como  del  Maestre  de 
Santiago  su  suegro ,  y  de  otros  valedores  y  amigos.  El  Du- 
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que  de  la  otra  parle,  como  quier  que  quedó  asefioreado  y 
poderoso  en  la  ciudad  de  Sevilla ,  convínole  asimismo  de  se 
ayudar  é  socorrer,  no  solamente  de  los  que  le  habian  de  ser- 
vir, mas  de  sus  parientes,  valedores  y  amigos,  éntrelos 
quales  escribió  al  señor  Condestable,  pidiéndole  por  merced 
le  quisiese  en  tal  caso  con  la  mas  gente  que  pudiese  socorrer, 
y  el  señor  Condestable  como  era  mui  noble  y  virtuoso,  no 
embargante  que  tenia  guerra  con  los  moros,  según  dicho  es, 
por  el  gran  debdo  de  amor  que  con  el  duque  Don  Juan  su 
padre  habia  tenido  .  é  porque  entendía  que  era  mas  servicio 
de  Dios  y  del  Rey  y  provecho  de  su  Corona  Real  que  el  Du- 
qne  tuviese  aquella  ciudad  por  el  dicho  señor  Rey  que  no  que 
el  Maestre  de  Santiago  se  apoderase  de  ella ,  embió  trescien- 
tos rozines  de  su  casa  é  de  las  ciudades  de  Jaén  y  Anduxar 
con  el  Comendador  de  Montizon  su  hermano :  los  quales  fue- 
ron por  la  villa  de  Cañete ,  y  la  puente  de  Alcolea  y  Almo- 
dovar  del  Rio,  y  pasando  allá  en  par  de  la  comarca  de  Mar- 
chena ,  salieron  á  ellos  fasta  quinientos  rozines  é  setecientos 
peones  del  Marques ,  é  quando  el  Comendador  de  Montizon 
vido  su  batalla  *  apartóse  del  camino  su  gente  mui  ordenada 
tres  ó  quatro  tiros  de  ballesta  contra  los  enemigos ,  y  púsose 
en  un  llano  para  pelear  con  ellos,  do  estuvo  una  gran  hora; 
y  desque  vido  que  los  contrarios  no  pasaban  el  rio ,  ni  que- 
rían pelear,  siguió  su  camino  y  fuese  á  dormir  esa  noche  en 
Cantillana,  y  otro  día  fué  á  Sevilla  donde  el  Duque  y  todos 
los  otros  cavalleros  y  gente  de  ella  fasta  las  mugeres  é  niños 
los  salieron  á  rescibir  con  la  mayor  alegría  del  mundo,  que  ya 
estaban  aquejados  de  hambre,  y  no  les  entraba  pan  ninguno, 
ni  osaban  salir.  £  dende  á  dos  días  que  el  Comendador  con  la 
gente  llegó ,  porque  en  Utrera  babia  mucho  pan,  y  en  Sevilla 
no  babia  habido  quien  tomase  la  empresa  de  ir  por  ello ,  pidió 
por  merced  al  Duque  que  le  mandase  dar  requa  de  bestias, 
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y  que  él  iría  con  ella  á  traher  el  dicho  pan ,  üe  lo  quni  el 
Duque  ovo  mui  gran  plazer;  y  asi  partió  otro  dia  con  sus 
trescientos  rozines  é  con  cinco  ó  seis  mil  bestias  de  requa  y 
fué  á  la  tilla  de  Utrera ,  é  cargáronse  su  pan  ,  é  volviéronse 
otro  dia;  y  como  quier  que  la  gente  de  los  contrarios  salieron 
al  camino ,  no  osaron  pelear  Con  el  dicho  Comendador  de 
Montizon ,  y  asi  trajo  su  requa  á  Sevilla  cargada  de  pan  ,  do 
con  tanta  alegría  de  chicos  y  grandes  fué  rescibido  como  si 
fuera  la  vida  con  ellos.  Y  esto  fecho ,  dende  á  quatro  á  cinco 
dias  el  Duque  partió  de  Sevilla  con  fasta  dos  mil  é  quinien- 
tos rozines ,  ginetcs  é  hombres  de  armas,  y  seis  mil  hombres 
de  pie  bien  armados,  y  fué  la  via  de  Xerez  donde  el  Marques 
estaba,  y  sus  batallas  ordenadas  en  buena  manera,  por  in- 
dustria y  orden  del  Comendador  de  Montrzon ,  á  quien  el 
señor  Duque,  como  quier  que  con  él  iba  Don  Pedro  de  Zuñi- 
ga  y  otros  muchos  buenos  cavalleros ,  dió  cargo  de  ordenar 
las  dichas  batallas ,  y  mui  cerca  de  los  muros  y  arrabales  de 
Xerez  estuvieron  mui  gran  pieza  esperando  que  el  Marques 
saliese  á  pelear  con  ellos ;  pero  el  no  se  atrevió  á  salir,  y  visto 
que  no  quería  la  batalla  el  señor  Duque  se  volvió  esa  noche 
para  la  su  villa  de  san  Lucar,  donde  dejó  sus  guarniciones 
en  todas  las  villas  de  aquella  comarca  que  estaba  por  la  ciudad 
de  Sevilla  y  por  él,  y  volvióse  á  Sevilla;  y  porque  á  tiempo 
que  de  san  Lucar  se  partió  no  se  falló  ningún  capitán  que  en 
la  guarnición ,  de  la  dicha  villa  osase  quedar ,  por  ser  lugar 
descercado  y  tan  cercano  á  la  ciudad  de  Xerez ,  donde  el 
Marques  con  toda  so  gente  estaba,  el  Comendador  de  Mon* 
tizón  le  dijo ,  que  si  él  era  dello  servido  ,  que  él  quedaría  en 
la  dicha  villa  con  la  gente  que  del  dicho  Condestable  su  her- 
mano tenia,  y  el  seflor  Duque  con  gran  plazer  que  de  ello 
ovo,  le  respondió  'que  se  lo  agradecía  muy  mucho,  y  que 
bien  parecía  en  sus  obras  y  buenos  deseos  ser  hermano  de 
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tal  hermano  como  el  señor  Condestable  era.  Y  asi  el  dicho 
Comendador  quedó  en  la  dicha  villa  de  san  Lucar,  é  estuvo 
en  ellaquarcnta  días  ó  mas,  fasta  que  entre  aquellos  Señores 
se  asentaron  treguas  por  cierto  tiempo ;  y  tal  orden  y  recaudo 
se  dio  que  en  todo  el  tiempo  que  en  aquella  villa  y  guarni- 
ción estuvo  por  aquella  parte  no  consiutió  sembrar  un  grano 
de  pan  á  Xerez ,  ni  el  Marques  ni  su  gente  se  acertaron 
jamas  á  correr  la  dicha  villa  de  Sant  Lucar  ni  su  campo, 
como  de  cada  dia  corrían  las  otras  guarniciones  que  el  señor 
Duque  había  dejado,  Y  las  treguas  asentadas,  el  Comeuda- 
dor  de  Montizon  se  vino  á  Sevilla,  donde  del  señor  Duque  y 
de  la  ciudad  fué  mu  i  bien  resabido  ,  loando  todos  mucho  la 
nobleza  y  magnificas  obras  del  señor  Condestable ,  y  el  bueno 
y  grande  socorro  que  le  había  fecho;  ca  de  toda  quanta  gente 
el  sefíor  Duque  tenia  en  sus  guarniciones,  en  comparación  de 
la  gente  del  seüor  Condestable  por  sus  contrarios  no  era  es- 
timada en  cosa  ninguna.  Y  después  que  el  Comeudador  de 
Montizon  ovo  «3tado  en  Sevilla  dos  ó  tres  días  reposando  y 
descansando  y  recibiendo  del  señor  Duque  muí  grandes  hon- 
ras y  fiestas,  partió  con  su  gente  y  vínose  á  la  ciudad  de  Jaén 
do  el  señor  Condestable  su  hermano  estaba,  y  eu  todo  el 
tiempo  que  en  la  ciudad  de  Sevilla  y  en  San  Lucar  estovo 
con  la  dicha  gente,  que  fueron  mas  de  dos  meses,  no  quiso 
rescebir  ni  rescibió  del  señor  Duque  un  solo  maravedí ,  ni  mas 
para  sueldo  á  la  gente,  porque  el  dicho  señor  Condestable 
asi  gelo  mandó  é  defendió ,  al  tiempo  que  allá  lo  embió, 
antes  el  dicho  señor  Condestable  los  mandó  pagar  su  sueldo 
en  tanto  que  allá  eslovieron  á  treinta  y  cinco  maravedís  cada 
dia  á  cada  lanza  sin  page  é  cincuenta  maravedís  con  page,  de 
lo  qual  el  Duque  y  todos  los  sevillanos  se  maravillaron  muí 
mucho  y  en  grande  manera  loaban  la  virtud  y  magnifico 
corazón  del  señor  Condestable. 
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En  este,  año  uo  ocurrieron  otras  cosas  que  de  escrebir 
sean ,  salvo  que  á  veiote  y  tres  de  Diciembre ,  pasando  Fer- 
nando de  Acuña ,  fijo  del  Conde  de  Buendia,  é  sobrino  del 
Arzobispo  de  Toledo  su  hermano,  por  Cazalilla  que  venia 
de  Sevilla  y  pasaba  á  ver  al  adelantado  de  Cazorla ,  su 
hermano,  con  cinco  ó  seis  escuderos,  Diego  de  Frias, 
alcaide  del  castillo  de  Cazalilla  prendiólo  y  llevólo  con 
veinte  de  cavallo  al  señor  Condestable  á  Jaén ,  el  qunl  le 
mandó  aposentar  en  una  cámara  dentro  de  su  palacio, 
y  le  fasia  mucha  honra  y  comia  con  él  á  su  mesa ,  y 
cavaigaba  por  la  ciudad  quando  quería ;  pero  andaba  siempre 
con  el  Comendador  de  Mon  tizón  ,  hermano  del  dicho  señor 
Condestable ,  é  otros  cavalleros  de  su  casa  que  lo  guardaban  y 
miraban  por  él  y  el  Comendador  dormía  en  una  cama  con  él, 
é  asi  lo  tovo  en  Jaén  algunos  días ,  que  no  le  quiso  dar  liber- 
tad fasta  tanto  que  le  entregase  la  encomienda  y  castillo  de 
M  o  n  tizón  que  Don  Pedro  Manrrique ,  fijo  del  Conde  de  Pa 
redes  con  favor  del  dicho  Arzobispo  y  del  Adelantado  de 
Cazorla  y  de  otros  sus  parientes  había  tomado  al  Comendador 
su  hermano  y  las  salinas  de  Almallaz,  y  otras  cosas  al  tiempo 
que  todos  ellos  se  levantaban  deslealmente  contra  el  Rey 
nuestro  Señor ,  y  el  señor  Condestable  estaba  cercado  y  eu 
muchas  guerras  y  necesidades,  según  antes  de  esto  es  larga- 
mente recontado. 


■ 


FIN. 

■ 
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APÉNDICE. 


Al  tín  del  Códice  que  perteneció  á  Don  Luis  de  Salazar  y 
Castro,  y  es  el  que  principalmente  nos  ha  servido  para  esta 
impresión ,  se  encuentran  varias  adiciones  de  letra  igual  á  la 
de  la  Crónica  ,  y  que  sin  formar  parte  integrante  de  ella,  no 
dejan  por  eso  de  tener  algún  interés  histórico.  Asi  lo  creyó 
el  erudito  Don  Eugenio  Llaguno  y  Amirola ,  quien  en  carta  al 
célebre  impresor  Don  Antonio  de  Sancha ,  que  tenemos  á  la 
vista,  al  hablarle  de  una  copia  de  esta  misma  Crónica,  que 
parece  preparaba  para  la  imprenta,  le  dice  :  «Hay  al  lin  de  la 
Crónica  del  Condestable  que  fué  del  erudito  Salazar,  y  se  con- 
serva hoy  dia  con  sus  demás  libros  en  el  convento  de  Mon- 
serrate ,  ciertas  adiciones  de  autor  mas  moderno,  que  me 
parece  necesario  trasladar,  por  cuanto  en  ellas  se  ilustran  al- 
gunos délos  sucesos  mencionados  en  la  relación  ;  Vd.  cuidará, 
pues,  de  que  se  unan  á  la  impresión  que  de  ella  piensa  hacer.* 
En  vista  de  esto  hemos  creído  conveniente  publicar  dichas  adi- 
ciones, señalándolas,  respectivamente  en  este  apéndice  con 
las  letras  A  y  B. 

También  al  concluir  la  relación  del  cronista  ,  el  que  á  me- 
diados del  siglo  XVII  hizo  la  copia  perteneciente  al  señor  Mar- 
qués de  Pidal ,  y  que  así  por  las  notns  marginales  que  en  ella 
puso,  como  por  otros  indicios ,  sospechamos  fué  alguno  de  los 
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muchos  escritores  de  linajes  que  hubo  por  aquellos  tiempos, 
creyó  deber  añadiw  de  su  cosecha  algunas  noticias  aunque 
breves ,  del  Condestable  y  su  descendencia  ,  las  que  asimismo 
hemos  juzgado  conveniente  publicar,  por  loque  pueda  con- 
tribuir al  esclarecimiento  del  asunto.  (Letra  C.) 

Al  individuo  del  cuerpo  Don  Valentín  Carderera ,  aficio- 
nado cual  ninguno  al  estudio  de  nuestras  antigüedades,  y 
cuyo  constante  celo  por  la  conservación  de  los  muchos  mo- 
numentos artísticos  esparcidos  por  nuestro  suelo  ,  es  bien  co- 
nocido de  todos ,  debemos  la  interesante  descripción  del  pala- 
cio, morada  del  Condestable  en  Jaén  ,  y  teatro  de  las  bullicio- 
sas escenas  que  el  cronista  describe  con  tanta  naturalidad 
como  sencillez.  No  sabia  el  señor  Carderera  cuando  en  Jaén 
estuvo ,  que  dicho  palacio  hubiese  sido  habitado  por  el  Con- 
destable Miguel  Lucas,  siendo  esta  circunstancia  general- 
mente ignorada  en  aquella  ciudad;  pero  á  fuer  de  arqueó- 
logo avisado  y  entendido ,  al  ver  un  monumento  tan  notable 
de  nuestra  arquitectura  civil  en  el  siglo  XV ,  lo  dibujó  y  des- 
cribió minuciosamente,  reservándose  para  mas  adelante  el 
averiguar  cuyo  fuese.  La  lectura  de  los  cuadernos  de  esta  Cró- 
nica ,  á  medida  que  se  han  ido  publicando ,  le  persuadió  des- 
de luego  á  que  no  podia  ser  otro,  que  la  suntuosa  morada* 
tantas  veces  citada  en  esta  relación,  y  asi  hubo  de  facilitarnos 
á  ruego  nuestro  la  descripción  que  mas  adelante  insertamos 
señalada  con  la  letra  D. 

Por  último ,  hemos  creído  deber  aumentar  este  apéndice 
con  algunas  otras  noticias  relativas  al  mismo  asunto ,  asi  como 
con  estrados  de  las  crónicas  de  Enrique  IV  aun  inéditas ,  que 
dejaron  Alonso  de  Palencia  ,  y  Mosen  Diego  de  Valera. 


P.  dk  G. 


Digitized  by  Google 


A. 


AtfO  DE  MCCCCLVII1. 

Este  año  de  4458  era  todavía  corregidor  de  Baeza  Miguel 
Lucas ;  puso  por  su  alcalde  mayor  en  la  villa  é  Fernando  de 
Berrio  ,  aj  qual  recibieron  en  cabildo  el  obispo  de  Jaén  y  Ma- 
nuel de  Bcnavides  y  los  regidores  á  seis  de  Febrero.  Y  el 
Obispo  les  tomó  las  varas  á  Pedro  de  la  Cueva  y  á  Diego  de  la 
Cueva.  Miguel  Lucas  á  quien  ya  el  Rey  babia  hecho  su  chan- 
ciller ,  como  la  privanza  con  los  Reyes  no  sufra  compañía  ,  ni 
lleve  bien  que  á  otros  muestren  buena  cara  y  hagan  merce- 
des ,  y  mas  si  lo  bazen  sin  sabiduría  del  privado,  comenzó  al 
principio  de  este  año  á  tener  grande  embidia  ,  viendo  que  el 
Rey  comenzaba  á  mostrar  grande  amor  á  un  criado  suio  lla- 
mado Francisco  de  Valdés,  caballero  de  buen  linaje  ,  el  qual 
como  quiera  que  el  Rey  le  mostrase  buena  voluntad,  le  favo- 
reciese é  diese  algunas  cosas ,  él  no  se  contentando  de  servir 
al  Rey ,  se  fué  4  Aragón  y  de  allí  le  mandó  traer  á  Madrid  ,  y 
le  tuvo  preso  por  algunos  dias ,  donde  el  Rey  lo  visitaba  algu- 
nas veces :  de  lo  qual  Miguel  Lúeas  era  mui  mal  contento  ,  y 
partióse  de  la  corte  ,  y  fuése  para  Patencia  ,  y  á  ruego  de  Don 
Lope  de  Barrientos  ,  obispo  de  Cuenca ,  hubo  de  volver  allí 
y  estuvo  con  el  obispo  algunos  días,  donde  el  Rey  le  embió 
muchos  mensajeros  y  hubo  de  volver  á  Madrid.  Y  alli  el  Rey, 
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luego  que  llegó,  que  fue  por  Henero  de  esle  año  1458,  lo 
mandó  poner  en  una  torre  del  alcázar,  donde  esluvo  bien  dos 
meses,  de  donde  lo  sacó  á  veinle  y  cinco  de  Marzo ,  hacién- 
dole aquel  dia  varón  de  torneo  y  Conde  y  Condestable ,  y  le 
dio  la  villa  de  Agreda,  y  las  fortalezas  de  Baratón  y  Vozme- 
diano ,  todo  en  un  dia  ,  las  cuales  dignidades  se  cree  no  haber 
sido  dadas  juntas  asi  á  hombre  del  mundo ,  ejecutándolo  todo 
con  gran  pompa,  en  un  dia  de  que  todos  los  grandes  del  rey  no 
fueron  mui  maravillados  y  mal  contentos.  Partió  de  Madrid  el 
Rey ,  y  con  él  el  Condestable  y  otros  muchos  cavalleros,  lu- 
nes de  Quasimodo  (1) ,  llevando  su  camino  por  Talavera  ,  de 
allí  á  Guadalupe  ,  luego  á  Fregenal  y  de  allí  á  Cordova  adonde 
llegaron  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  la  Pascua  de  Spiritu  San- 
to (2) ,  desde  donde  la  víspera  de  la  tiesta ,  que  fué  sábado  á  20 
de  Mayo  ,  habiendo  oydo  misa,  el  Condestable  se  partió  á  Jaén 
á  ver  á  su  esposa  ,  y  alli  aguardó  al  Rey  que  vino  a  aquella 
ciudad  a  tener  la  fiesta  de  Corpus  Chisti  que  fué  el  primer  dia 
de  Junio.  Desde  aqui  hizo  una  entrada  en  tierra  de  moros,  en 
la  qual  fué  muerto  Garcilaso  de  la  Vega  ,  comendador  de  Mon- 
tizon  ,  la  qual  encomienda  dió  luego  el  Rey  á  su  hermano  del 
Condestable  ;  vuelto  á  Jaén  ,  hizo  el  desposorio  de  Miguel  Lu- 
cas con  una  muger  noble ,  donzella  ,  llamada  Doña  Theresa 
Solier ,  hija  de  Pedro  de  Torres  y  nieta  del  Adelantado  mayor 
del  Andalucía ,  y  prima  del  conde  Don  Pedro  Fernandez  de 
Velasco.  Kra  su  padre  el  mayor  hombre  que  en  aquella  ciudad 
había ,  en  cuios  bienes  esta  sola  hija  sucedió ,  lo  qual  hizo 
contra  voluntad  de  todos  sus  parientes,  de  que  no  menos  tur- 
bación tuvieron  todos  los  grandes  y  nobles  de  su  corle ;  de 
que  siempre  se  fué  acrecentando  el  odio  y  mate  querencia  que 


(I)  En  1458  fué  la  Pascua  2  de  Abril ,  y  el  domingo  ríe  Quasimodo  fué 
el  9  y  el  lunes  fué  el  10. 

(3)  Corresponde  al  2t  de  Mayo  :  con  que  el  17  ó  18  llegaron  á  Cór- 
doba. 
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al  Rey  tenían.  Habíale  hecho  merced  á  Miguel  Lucas  de  dos 
villas  de  la  ciudad  de  Baeza ,  llamada  la  una  Linares  ,  y  la 
otra  Baños,  y  como  el  Condestable  Don  Miguel  Lucas  embiase  a 
tomar  posesión  de  las  dichas  villas ,  halló  en  ellas  gran  re- 
sistencia ,  que  no  pudo  haber  el  Señorío  de  ellas ,  porque  la 
ciudad  de  Baeza  sabiendo  con  tiempo  lo  que  pasaba ,  no  solo 
puso  buen  recaudo  en  sus  fortalezas  para  podellas  defender, 
mas  también  embió  a  Pedro  Díaz  de  Quesada  y  á  Juan  de 
Mendoza  con  cartas  al  Rey  y  al  Condestable ,  y  para  el  mar- 
ques de  Villena,  para  el  Arzobispo  de  Santiago,  para  el  Obispo 
de  Burgos,  para  Gonzalo  de  Saavedra,  para  Juan  Fernandez 
Galindo,  y  para  García  Fernandez  de  Alcalá,  privados  del 
Rey,  para  que  mostrasen  las  razones  que  tenían  para  no  ser 
desposeída  aquella  ciudad  de  estos  dos  lugares.  Fué  muy  gran- 
de el  enojo  que  de  esto  recibió  el  Rey ,  y  asi  habiendo  estado 
en  Jaén  hasta  diez  ó  doze  de  Julio,  desde  allí  partió  á  Mengi- 
bar,  y  estuvo  qualro  días  corriendo  monte;  entró  después  en 
Baeza  á  fin  de  Julio ,  y  luego  á  dos  de  Agosto  hizo  que  reci- 
bieran por  corregidor  á  Esteban  de  Villacreces,  guarda  del 
Rey  y  alcayde  de  Ximena ,  por  provisión  dada  en  Ubeda  el 
primer  dia  de  Agosto ,  refrendada  de  Alvar  Gómez  de  Cuidad 
Real. 

El  Rey  estando  en  Baeza  con  el  grande  enojo  que  tenia 
mandó  prender  algunos  vecinos  de  los  mas  principales  que  en 
aquellas  villas  solian  vivir,  y  estando  en  Ubeda  determinó  yr 
en  persona  con  gente  de  armas  á  entretallas  por  fuerza  al 
Condestable  ,  en  las  quales  halló  tanta  resistencia  como  en  la 
misma  ciudad ,  que  proveyendo  lo  que  había  de  suceder,  ha- 
bían puesto  buenas  guardas  en  las  puertas  y  torres  de  sus 
murallas ,  y  las  velaban  con  gran  cuidado.  Estando  la  gente 
toda  puesta  en  armas  y  puestos  alcaydes  de  confianza  en  to- 
dos sus  castillos,  porq'ue  habian  tenido  nueva  a  doze  de 
Mayo  de  la  merced  que  el  Rey  habia  hecho  al  Condestable,  se 
juntaron  á  Cabildo  todos  los  regidores  y  hicieron  pleyto  orne- 
nage  en  manos  de  Rodrigo  de  Mendoza ,  y  Rodrigo  de  Men- 
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doza  en  las  de  Luis  Cerón  de  no  hacer  partido  los  unos  sin  los 
otros ,  cerca  de  la  dadiva  de  Linares  y  Baños  sin  lo  hazer  sa- 
ber al  Rey ,  mandando  á  Pedro  de  Moldes  guarda  de  la  puerta 
de  la  Rayaca  (1)  que  si  el  Rey  viniese  de  dia  ó  de  noche  que 
le  recibiese ,  y  para  esta  y  la  puerta  del  Postigo  nombraron 
por  guardas  al  susodicho  y  Rodrigo  de  Cervantes ,  Juan  de 
Navarrete ,  Pedro  Porcel ,  Juan  de  Olid ,  Diego  de  Jaén ,  Pedro 
de  Aznar ,  Alonso  de  la  Maestra ,  y  Pedro  de  Navarrete  ,  Ro- 
drigo  de  la  Cueva  y  Pero  López  de  Navarrete  ,  á  Pero  López 
de  Quesada  pusieron  por  guarda  de  la  puerta  de  Ubeda  ,  y  por 
alcayde  del  alcázar  á  Gonzalo  Garcia  Pescador  y  por  su  the- 
niente  á  Luis  Trapero  ,  en  el  castillo  de  lbrosa  a  Juan  Viz— 
cayno ,  en  el  de  Rus  a  Diego  de  Narvaez  ,  en  el  de  Baños  á 
Juan  de  Paez  que  era  buen  escudero ,  por  lo  qual  le  libraron 
250  mrs.  y  con  él  á  Diego  de  Torres;  y  asi  pusieron  sus  guar- 
das en  las  demás  partes  que  eran  menester ,  con  lo  qual  no 
tuvo  efecto  la  merced  que  el  Rey  hizo  al  Condestable. 


Suplemento  ó  previa  adiecion  á  la  relación  de  los  fechos  del 
mui  magnifico  ¿  mas  virtuoso  señor  el  señor  Don  Miguel 
Lucas ,  mui  digno  Condestable  de  Castilla ,  sacada  de  la 
Crónica  del  Rey  Don  Enrique  el  quarto  de  Castilla  y  del 
libro  viejo  de  Cabildo  del  Archivo  de  Baeza. 

Fué  Don  Miguel  Lucas  de  Iranzu  natural  de  Belmonte ,  villa 
de  Don  Juan  de  Pacheco  marqués  de  Villena ,  hombre  de  bajo 
linaje  y  de  mui  poco  estado,  y  asaz  nacido  y  criado  en  baja 


(i)   Léase  Azacaya,  como  á  pags.  321. 
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suerte.  Tuvo  oíros  dos  hermanos  el:  uno  fué  Don  Alonso  de 
Iranzu  arcediano  de  ta  Santa  Iglesia  de  Toledo  que  murió  es- 
lando  en  el  estudio  de  Salamanca  año  de  4464,  cuia  nueva 
llegó  á  su  hermano  el  Condestable  ocho  ó  diez  días  antes  de 
Nuestra  Señora  de  Agosto,  estando  en  Jaén,  donde  le  hizo  las 
obsequias  en  la  Catedral  con  gran  pompa  y  sentimiento ;  el 
otro  fué  Fernando  de  Iranzu,  camarero  de  los  paños  del  Rey 
Don  Enrique  el  quarlo  y  después  comendador  de  Montizon 
por  muerte  de  G  a  re  i  laso  de  la  Vega  de  quien  hay  mucha  me- 
moria en  la  crónica  de  este  Rey  y  en  la  de  este  Condestable 
su  hermano. 

El  marqués  He  Villena  Don  Juan  Pacheco  deseando  favo- 
recer y  acrecentar  sus  vasallos  procuró  el  aumento  de  Miguel 
Lucas ,  para  lo  qual  le  acomodó  en  vida  de  Don  Juan  el  II  por 
paje  del  principe  Don  Enrrique  su  hijo ,  que  le  sucedió  en  el 
Reyno. 


AÑO  DE  MCCCCMIII. 

Llegó  á  tan  buen  punto  la  buena  suerte  de  Miguel  Lucas, 
criado  del  principe  Don  Enrrique  que  vino  á  ser  mui  gran  pri- 
vado suio  ,  y  teniendo  este  Principe ,  las  ciudades  y  villas  de 
este  reyno  de  Jaén  en  principado ,  habiéndolo  hecho  antes  su 
halconero  mayor ,  lo  hizo  corregidor  de  la  ciudad  de  Baeza, 
como  consta  del  libro  de  cabildo  de  aquella  ciudad ,  en  el 
qual  se  dice  como  en  ocho  de  Agosto  recibieron  en  ella  por 
alcalde  maior  al  bachiller  Diego  González  de  Montiel ,  por  pro- 
visión dada  en  Val  lado)  id  en  diez, y  seis  de  Julio  de  4454 ,  que 
fué  ocho  dias  antes  que  el  rey  Don  Enrrique  comenzara  á 
reynar,  y  por  este  poder  que  trahia  de  Miguel  Lucas  lo  reci- 
bieron á  ocho  de  Agosto  de  este  año  por  alcalde  mayor  do 
Baeza. 
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Después  de  eslo,  siendo  ya  Rey  el  principe  Don  Enrrique, 
por  muerte  del  rey  Don  Juan  el  segundo  su  padre,  y  habiendo 
comenzado  á  reynar  martes  23  de  Julio,  pasados  algunos dias, 
estando  el  Rey  en  Santa  María  de  Armedilla,  y  su  corteen 
la  villa  de  Cuellar,  y  aposentado  con  él  el  marques  de  Villena 
Don  Juan  Pacheco  y  Don  Pedro  Girón  su  hermano ,  maestre 
de  Calatrava  ,  y  Miguel  Lucas ,  que  era  su  privado ,  determi- 
naron tratar  el  casamiento  del  Rey  en  Portugal ,  con  la  infanta 
Doña  Juana  ,  hermana  del  rey  Don  Alonso  de  Portugal ,  donde 
se  debe  notar  la  gran  privanza  de  Miguel  Lucas  y  lo  mucho 
que  valia  ,  pues  ya  parece  competía  con  los  mayores  señores 
de  España  y  mas  poderosos ,  igualándolo  el  Rey  con  ellos  en 
negocio  tan  grave  como  el  de  su  casamiento  quitando  que 
fuese  por  su  orden  y  con  su  consejo. 

Este  mesmo  año  ,  poco  tiempo  después  de  lo  referido ,  es- 
tando el  Rey  en  Arévalo ,  le  vinieron  grandes  quexas  de  Juan 
de  Merlo ,  alcayde  de  Alcalá  la  Real ,  y  sabida  la  verdad  le 
quitó  el  Rey  el  alcaydia  ,  y  dióla  á  Miguel  Lucas ,  el  qual  puso 
en  su  tugar  á  un  su  padrastro  ,  del  qual  poco  menos  agravio 
recibieron  los  de  la  ciudad  que  habían  recibido  de  Juan  de 
Merlo ;  pero  vista  la  privanza  que  Miguel  Lucas  tenia  con  el 
Rey  comportaban  sus  fatigas  como  mejor  podían. 


ANO  DE  MCCCCLV. 


El  año  siguienlc  de  U55  se  escribe  en  la  Crónica  de  este 
Rey  que  eslando  en  Ecija  partió  de  allí  para  entrar  en  tierra 
de  moros  á  25  de  Abril  ,  víspera  de  San  Marcos.  Corrió  la 
tierra  aquel  dia ,  y  el  siguiente  se  volvió  á  la  misma  ciudad  y 
después  á  último  dia  de  este  mes ,  con  gran  poder  que  serian 
seis  mil  cavalleros  y  veinte  mil  infantes,  entró  otra  vez  en  el 
reyno  de  Granada ,  v  *  cabo  de  quinze  dias  se  volvió  á  Ecija, 
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donde  estuvo  tre6  dias  y  de  allí  se  partió  á  Cordova ,  acompa- 
ñándole siempre  en  todas  estas  ocasiones  Miguel  Lucas ,  su 
criado,  el  qual  este  año  era  todavía  corregidor  de  Baeza,  y 
asi  se  halla  en  el  libro  del  Cabildo  que  á  86  de  Septiembre  era 
corregidor  de  esta  ciudad  por  Miguel  Lucas,  criado  del  Rey,  el 
a  lea  y  de  Pedro  de  la  Cueva. 

Acompañó  también  Miguel  Lucas  al  rey  Don  Enrrique  en 
otra  entrada  que  hizo  en  tierra  de  moros  4  4  de  Junio.  Este 
dia  partió  el  Rey  de  Cordova ,  muí  acompañado  de  los  grandes 
y  ca  valleros  de  sus  rey  nos,  con  un  exercito  mui  lucido  en  que 
llevaba  tres  mil  hombres  de  armas,  muy  valientes  y  señala- 
dos ,  y  hasta  ocho  mil  ginetes  y  veinte  mil  peones,  con  que 
entró  poderosamente  en  el  reyno  de  Granada  por  Alcalá  la 
Real ,  sin  hallar  resistencia  alguna ,  y  asentó  su  Real  junto  á 
Moclin ,  desde  donde  por  su  propia  persona  con  dozientos 
de  á  cavallo  de  la  ciudad  de  Ubeda  fué  á  correr  á  Montefrio  y 
después  á  Moclin  con  otros  doscientos,  en  la  qual  ocasión  se 
vió  en  peligro  por  haberse  acercado  tanto  que  le  acertó  una 
saeta  en  el  estrivo.  Miguel  Lucas  que  deseaba  adelantarse  á  los 
otros ,  y  hacer  obras  por  donde  merecer  el  aplauso  de  las 
gentes,  salió  del  real  que  estaba  asentado  junto  á  Moclin, 
acompañándole  un  hermano  su  ¡o  que  era  camarero  de  los  pa- 
ños del  Rey ,  con  cierta  gente,  y  yendo  á  una  atalaya  que  es 
cerca  de  Illora,  de  donde  los  christianos  recibían  mucho  daño, 
la  derribaron  hasta,  los  cimientos.  Habiendo  después  el  Rey 
pasado  su  real  y  asentadolo  casi  una  legua  de  Granada ,  lle- 
gado el  dia  de  San  Bernabé  que  es  á  onze  de  Junio ,  salió  coit 
sus  batallas  ordenadas  á  dar  vista  á  aquella  ciudad ,  y  habien- 
do pasado  los  olivares,  salió  de  ella  gran  cavallería  y  infante- 
ría, con  quien  por  diversas  partes  se  trabaron  escaramuzas, 
en  que  morieron  muchas  moros  y  solamente  quatro  christia- 
nos ,  de  los  quales  el  uno  se  llamaba  Figueroa ,  y  el  otro  Die- 
go de  Valera  que  era  de  Ubeda  y  otros  dos  escuderos.  En  este 
mismo  dia  Garcilaso  de  la  Vega ,  comendador  de  Montizon ,  en 
presencia  del  Rey  mató  un  moro  mui  valiente  y  derribó  otro, 
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y  lomóle  el  cavallo  y  la  adarga,  y  presentóla  al  Rey ,  y  el  Rey 
la  dio  á  Miguel  Lucas :  en  e)  qual  día  entre  otros  que  por  su 
mano  armó  cavalleros  fué  uno  este  nuevo  privado  suio,  á 
quien  después  honró  con  todas  las  mayores  dignidades  que 
pudo.  Estuvo  alli  tres  días  deslruiendo,  talando,  y  quemando 
los  campos,  heredades  y  pueblos  de  la  Vega  diez  y  ocho  dias; 
al  cabo  de  los  quales  levantó  su  real  de  sobre  Granada ,  do- 
mingo á  veinte  y  nueve  de  Junio  pasó  por  Mora  ,  cuio  arrabal 
quemó  y  también  una  mezquita,  talándola  juntamente  sus 
campos.  El  lunes  de  mañana  treiuta  de  este  mes  vino  á  parar 
junto  á  Alcalá,  desde  donde  fué  el  propio  Rey  con  quinientos 
de  cavallo  á  correr  á  Montefrio ,  volviéndose  aquella  noche  sin 
hacer  cosa  digna  de  memoria.  Desde  alli  el  exercilo  se  dividió 
y  cada  uno  se  fué  á  su  tierra ,  y  el  Rey  á  Castro  el  Rio ,  y  de 
alli  é  Cordova,  acompañándole  siempre  su  criado  Miguel 
Lucas. 

Pasados  algunos  dias  que  él  estuvo  en  Cordova ,  se  partió 
para  Sevilla  acompañándolo  siempre  Miguel  Lucas;  y  como  en 
este  tiempo  los  maestrazgos  de  Santiago  y  Alcántara  estuvie- 
sen vacos  y  el  Rey  llevase  las  rentas  de  ellos,  había  gran  con- 
tienda entre  los  privados  del  Rey ,  por  quien  las  habría ;  por- 
que el  Marques  de  Villena  deseaba  mucho  el  Maestrazgo  de 
Santiago ,  y  la  voluntad  del  Rey  era  de  le  dar  á  Miguel  Lucas, 
como  quiera  que  fuese  hombre  de  mui  baxo  linage ,  natural 
de  Belmonte ,  villa  del  mismo  Marques  ,  y  tanto  á  él  era  mas 
grave  de  comportar  que  Miguel  Lucas  hubiese  el  Maestrazgo, 
por  quanto  conocía  quien  era  él ,  y  le  había  puesto  por  su 
mano  en  la  casa  del  Rey ,  é  ya  pensaba  competir  con  él.  Con 
lo  qual  era  tan  grave  de  sufrir  que  aunque  quería  con  sagaci- 
dad encubrirlo ,  no  podía  tanto  disimularlo  que  los  discretos 
no  lo  conociesen.  Y  como  Don  Lope  de  Barrienlos,  obispo  de 
Cuenca  que  había  sido  maestro  del  Rey  ,  desamase  mucho  al 
Marqnes  de  Villena  y  favoreciese  la  parte  de  Miguel  Lucas, 
quanto  podia  procuraba  la  contradicíon .  Y  no  menos  el  Duque 
de  Medinasidonia,  el  qual  como  tuviese  algún  desagrado  del 
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Marques  de  Villena,  favorecíale  asimismo,  é  asi  parecía  Miguel 
Lucas  contender  de  paridad ,  de  las  quales  cosas  se  siguieron 
grandes  inconvenientes  a  los  grandes  del  reyno ,  porque  es- 
peraban que  las  cosas  no  mejorarían ,  vista  la  poca  quenta  que 
de  ellos  se  hacia ,  é  la  mengua  de  justicia ;  é  mormuraban 
entre  si  é  buscaban  maneras  para  que  el  Rey  tuviese  otra  for- 
ma de  la  que  hasta  allí  había  tenido:  y  de  aquí  se  comenzó  á- 
causar  la  gran  desobediencia  que  se  hizo  al  rey  Don  Enrrique 
por  la  mayor  parte  de  estos  rey  nos ,  según  adelante  se  escri- 
birá ,  y  en  tanto  que  el  Rey  y  la  Rey  na  en  Sevilla  estuvieron, 
se  hicieron  grandes  fiestas  de  justas  y  torneos  y  juegos  de  ca- 
ñas ,  y  comenzando  ya  el  invierno  el  Rey  y  la  Reyna  se  par- 
tieron para  la  ciudad  de  Avila. 

A*0  DE  MCCCCLVI. 

Habiendo  el  Rey  pasado  el  invierno  en  Avila ,  y  desde  allj 
apercibido  la  gente  del  Andalucía  para  entrar  en  la  vega  de 
Granada,  luego  el  año  siguiente  de  4456  partió  desde  allí  á 
Badajoz  a  las  vistas  con  el  Rey  de  Portugal ;  de  alli  vino  á  Se- 
villa para  hacer  su  entrada  en  tierra  de  moros  donde  estuvo 
algunos  días,  y  dexando  alli  á  la  Reyna  se  partió  á  Ecija.  Allí 
mandó  que  toda  la  gente  se  juntase  en  los  prados  de  Anteque- 
ra ,  &  donde  se  allegaron  hasta  ochocientos  hombres  de  armas 
y  tres  mil  ginetes  y  doze  ó  treze  mil  infantes  y  asentado  su 
real  alli  junto  á  Antequera ,  en  un  valle  que  es  cerca  de  Alora, 
entre  dos  ríos ,  el  siguiente  dia  lo  fué  á  asentar  á  la  vega  de 
Malaga  ,  á  donde  estuvo  nueve  días  talando  los  panes  y  que- 
mando algunas  aldeas;  y  dando  la  vuelta  llegó  por  la  costa  del 
mar  cerca  de  Gibraltar  dexando  ya  de  camino  ganada  á  Este- 
pona  y  abastecida  de  buena  guarnición  de  soldados  y  todo  lo 
demás  necesario  para  mantenerse  contra  los  moros.  Estando 
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aquí  y  sabiendo  de  su  venida  el  capitán  que  tenia  en  Ceuta  el 
Rey  de  Portugal ,  el  qual  se  llamaba  Don  Sancho ,  conde  de 
Udemira  ,  aderezando  una  fusta  y  quatro  cara  velas  vino  á  ha- 
cer servicio  al  Rey ,  el  qual  se  metió  en  el  mejor  navio  de  los 
que  el  Conde  traía  ,  con  intento  de  pasar  no  solo  á  Ceuta  sino 
mas  adelante  á  ver  el  reyno  de  Fez ,  y  asi  partió  de  allí  á 
Africa ,  y  con  él  Miguel  Lucas  y  algunos  otros  cavalleros  y 
criados  suios ,  y  llegando  á  Ceuta  salió  á  correr  monte  de  leo- 
nes en  tierras  del  reyno  de  Fez.  Volvióse  á  cabo  de  quatro 
dias  á  España  aportando  á  Tarifa  ,  y  -con  él  el  capitán  de  Ceuta 
que  en  dexandolo  allí  en  salvo ,  se  volvió  4  su  fortaleza  con  los 
navios  que  había  traído.  Desde  allí  se  fué  el  Rey  á  una  villa 
del  Duque  de  Medina,  á  donde  vió  pescar  los  atunes,  y  recibió 
otras  muchas  tiestas  del  Duque ;  de  alli  pasó  a  Xerez  y  de 
Xerez  á  Sevilla,  á  donde  estuvo  algunos  dias  con  la  Reyna,  y 
hubo  justas  y  torneos  en  que  fueron  capitanes  de  la  una  par- 
te el  Duque  de  Medinasidonia,  en  cuia  parte  venia  Miguel  Lu- 
cas ,  que  ya  parecía  contender  de  paridad  con  el  Marques  de 
Villena,  y  de  la  otra  parte  el  dicho  Marques  ,  después  de  lo 
qual  Miguel  Lucas  se  vino  á  Baeza  á  donde  era  corregidor ,  y 
la  ciudad ,  en  la  qual  tenia  por  su  theniente  al  alcalde  Pedro 
de  la  Cueva  ,  le  hizo  un  presente  de  vino  torontés. 


AÑO  DE  MCCCCLVII. 

f 

Continuó  la  thenencia  de  oficio  de  corregidor  por  Miguel 
Lucas ,  el  alcayde  Pedro  de  la  Cueva  todo  el  año  de  1 457.  Este 
año  estando  el  Rey  en  Jaén,  por  el  mes  de  Agosto,  determinó, 
como  ío  hizo,  de  entrar  desde  alli  en  tierra  de  moros ,  y  asi 
desde  diez  de  este  mes,  que  salió  de  esta  ciudad,  fueron  gran- 
des los  daños  que  hizo  acompañado  de  los  Conzejos  de  este 
reyno,  y  obispado  y  de  algunas  gentes  de  otros  señores. 
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Bmbíó  delante  á  Fernando  su  Camarero  (4;-,  bermaoo  de 
Miguel  Lucas,  con  ciento  de  á  ca vallo  que  fuese  á  correr  el 
campo  ,  y  al  Conde  de  Cabra  con  otros  quinientos  para 
que  le3  hiciesen  espaldas;  hecho  gran  daño  en  aquella  tier- 
ra ,  volvió  el  Rey  á  Jaén  á  donde  estuvo  hasta  quinze  de 
Septiembre ,  el  qual  dia  acordó  hacer  otra  entrada  en  la  vega 
con  la  misma  gente  ,  en  la  qual  hizo  mucho  daño  a  Tos  moros, 
entrándoles  por  fuerza  un  gran  pueblo  y  mui  fortalecido  lla- 
mado Cogollos ,  con  lo  qual  se  volvió  á  Jaén-,  habiéndole  siem- 
pre acompañado  y  servido  en  todas  ocasiones  Miguel  Lucas, 
asi  por  lo  mucho  que  le  deseaba  servir ,  como  por  hacer  mal 
á  los  moros,  á  quien  naturalmente  era  contrario  y  deseaba 
destruir. 


c 

ADICION  QUE  SE  HALLA  AL  FIN  DEL  CODICE  DEL  SEÑOR 

MARQUES  DE  PIDAL. 

El  que  escribió  este  libro  no  passa  adelante  en  tratar  de 
las  cossas  que  al  Condestable  Don  Miguel  Lucas  sucedieron  en 
los  dos  años  de  setenta  y  dos  y  setenta  y  tres ,  lo  qual  pudo 
ser  por  mnerte  del  que  este  libro  escrivió,  ó  sinó  de  industria, 
por  callar  su  desastrada  muerte  quien  tan  aficionadamente 
trató  so  vida.  No  dúo  mas;  en  lo  qual  si  de  propossito  lo  hizo, 
cometió  no  menor  hierro ,  qoe  en  no  haber  dicho  su  nacimien- 
to y  origen ;  pues  nacer  y  morir  son  cossas  tan  naturales  á  la 
vida,  y  asi  será  bien  que  se  entienda  la  muerte  que  tuvo  para 
que,  habiendo  visto  tanta  grandeza  y  excelencia  de  vida ,  ysu- 
cediéndole  tan  abatida  muerte  ,  nadie  aunque  mas  sublimado  y 

(t)   Distinto  de  otro  Fernán  Lucas  que  fue*  primero  del  Condestable. 
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engrandecido  se  ven  ,  confie  que  está  siguro,  antes  mas  á  peli- 
gro de  dar  mayor  caída,  como  la  dio  su  i  n  inedia  lo  predecesor, 
el  Condestable  Don  Alvaro  de  Luna,  de  la  mayor  pujanza, 
mando  y  poder  que  se  vió  jamas  vassallo  con  su  Rey  haber 
tenido,  en  miserable  muerte ,  cuyo  cuerpo  enterraron  de 
mosna  en  Valladolid. 

En  su  lanto  no  fué  menos  la  del  sucessor  Don  Miguel  Lu^ 
cas ,  Condestable  de  Castilla  ,  puesto  que  si  no  subió  á  aquel 
trono  de  grandeza  de  estado  y  señorío  de  tantos  vasallos  y 
rentas  como  Don  Alvaro  tuvo,  fué  por  la  resistencia  de  tantos 
y  tan  poderosos  émulos  como  tuvo ,  que  con  tanta  pujanza  se 
lo  resistían :  que  en  él  se  falló  valor ,  y  en  el  rey  Don  Hen ñi- 
que dispussicion  para  hacerle  el  mayor  hombre  de  su  tiempo. 
El  qual  fizo  harto  en  aquellos  tiempos  de  defenderse  de  tantos 
que  le  querían  mal ;  y  por  otra  parte  de  los  moros  del  rey  no 
de  Granada ,  ofendiéndoles  muchas  veces ;  con  todo  lo  qual 
fué  tan  poderoso  y  tuvo  tanta  mano  con  su  Rey  y  en  su  reyño, 
quanta  en  el  discurso  deste  libro  se  ha  visto,  pues  el  Rey  pro- 
Curaba  darle  tanto  contento  y  le  subió  á  la  dignidad  de  Con- 
destable ,  con  tantas  mas  mercedes  ,  y  promessas  de  tierras  y 
vassallos  que  sus  émulos  con  tantas  veras  le  contravenían. 
Hizolo  señor  absoluto  de  la  ciudad  de  Jahen ,  la  qual  escogió  en 
los  tratos  que  tuvo  para  irse  á  ella ,  por  tener  allí  su  casa  y 
mayorazgo  de  Torres ,  que  era  de  la  Condesa  su  muger :  la 
qual  ciudad  defendió  de  moros  y  chistianos  deservidores  del 
Rey ,  tan  lealmente  quanto  está  bien  entendido ;  por  cuya 
lealtad  la  ciudad  por  previlexio  desde  entonces  se  yntitula  la 
muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Jahen.  Tuvo  tanto  asiento  en 
el  Condestable  esta  virtud  de  lealtad  ,  que  con  ella  defendió  á 
Jahen  y  áAnduxar  del  Maestre  de  Calalravaque  con  largo  ase- 
dio las  tuvo  cercadas  y  molestadas  ,  en  tiempo  que  el  dicho 
Maestre  de  Santiago ,  y  la  mayor  parle  de  los  grandes  de  Cas- 
tilla andaban  en  deservicio  del  rey  Don  Henrrique  ,  y  se  ha- 
uian  descompuesto ,  levantando  voz  por  el  infante  don  Alonso 
•su  hermano ,  y  solas  las  ciudades  dichas  con  otras  algunas» 
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quedaron  en  partido  del  Rey.  Y  como  dicho  es,  por  esta  nota- 
ble lealtad  alcangó  Jaben  el  remombre  dicho,  de  donde  le 
fueron  creciendo  al  dicho  Condestable  mayores  émulos,  que 
fueron  parte  á  que  no  passara  en  mayor  pujanza  de  la  que 
luvo  de  ser  señor  de  Jahen  :  con  lo  qual  viéndose  tan  presun- 
tuoso ,  elevándose  mas  de  lo  que  convenia  ,  dio  en  tener  en 
poco  los  cavalleros  de  Jaben ,  no  les  haciendo  tan  buen  ira-» 
tamiento  como  fuera  razón  ,  por  lo  qual  vino  á  estar  malquisto 
con  ellos  y  con  toda  la  comunidad ,  de  donde  le  sucedió,  sien- 
do la  voluntad  de  Dios  acabar  sus  días,  la  muerte  que  aqui  se 
dirá. 

Gomo  dicho  es ,  el  Condestable  Don  Miguel  Lucas ,  señor 
de  la  Cassa  de  Torres  de  Jahen  ,  y  apoderado  en  los  alcázares 
de  ella ,  y  poderosso  en  todo  lo  que  queria  ,  sucedió  en  los 
postreros  años  de  su  vida  bauerse  con  tanto  rigor ,  y  hacer 
tan  malos  tratamientos,  asi  á  caualleros  como  á  la  demás 
gente ,  que  se  vino  á  hacer  malquisto  dcsle  mando  á  muchos 
dellos  y  &  otros,  tomando  sus  bienes  quede  aqui  vino  de 
tanto  poder  á  muerte  tan  desdichada.  Acaeció  asi: 

En  el  año  del  Señor  de  mili  y  q  uat  rocíen  tos  y  setenta  y 
tres  años ,  por  la  Quaresma  ,  en  la  cuidad  de  Córdoba  se  le- 
vantó un  herrero  y  otros  muchos  con  él  contra  los  converssos, 
matando  y  robando  muchos  dellos,  Al  qual  ruido  Don  Alonso, 
señor  de  la  cassa  de  Aguilar  y  Montilla  ,  salió  por  los  amparar 
y  defender,  y  encontrando  al  dicho  herrero  le  dió  una  lanzada 
de  que  murió;  y  por  luego  cessó  el  robo  y  llevaron  la  comu- 
nidad de  Córdoba  al  herrero  á  una  iglesia  cercana  do  estuvo 
algún  espacio,  y  uno  de  la  comunidad  alzó  al  dicho  herrero 
por  la  cabeza  diciendo  á  vozes  [  milagro ,  milagro ,  que  ha  re- 
sucitado el  herrero !  y  con  esta  voz  la  comunidad  fué  y  robó 
los  dichos  conuerssos ,  sin  que  Don  Alonsso  ni  nadie  los  pu- 
diesse  socorrer. 

B  luego  este  dicho  año,  día  de  San  Benito ,  sucesivamen- 
te, la  comunidad  de  Jahen  se  levantó,  y  robaron  los  conver- 
sos, y  mataron  muy  cruelmente  muchos;  y  el  dicho  Condes- 
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table  Don  Migue)  Locas  ,  visto  tan  grande  alboroto,  no  se  halló 
con  aparejo  de  pode  lio  remediar  ,  é  incontinenti  saltó  de  so 
cassa  á  pie  con  tres  criados  suios :  el  qual  no  solía  salir  con 
menos  de  ciento,  y  aquellos  tres  lo  dejaron  solo  en  la  iglesia 
mayor  de  Santa  Maria.  Y  dijo  que  le  oyeron  decir  muchos: 
«  hoy  morirán  los  malos , »  y  fuese  derechamente  al  altar  ma- 
yor ;  que  agora  es  arco  principal  por  do  entran  á  la  capilla 
mayor,  y  yncóse  de  rodillas  en  las  gradas;  y  estando  alli,  lle- 
garon dos  ballesteros,  personas  bajas,  y  el  uno  le  dio  en  la 
caneza  con  la  empulgadera(4)de  la  ballesta,  y  le  echó  los  sesos 
de  fuera  ,  y  el  otro  le  acudió  con  el  mocho  de  su  ballesta  y 
assi  dieron  con  él  muerto  en  el  suelo.  Fué  enterrado  en  la 
capilla  deste  linaje  de  Torres  que  es  en  la  iglesia  mayor;  nun- 
ca fué  hecho  castigo  por  este  ynsullo  ,  salvo  que  en  Sevilla  se 
alabó  uno  destos  ballesteros ,  que  era  tuerto ,  que  hauia 
muerto  al  dicho  Condestable  ,  y  el  Duque  de  Medinasidonia  lo 
hizo  prender  y  hacer  quartos  (2). 

La  Condessa  Doña  Theressa  de  Torres  su  mujer,  quedando 
viuda  y  muy  amedrantada  de  un  semejante  acaecimiento,  se 
fué  muy  á  priessa  al  castillo  ,  donde  se  apoderó  llevando  con- 
sigo á  Don  Luis  de  Torres  su  hijo ,  que  ¿  la  sazón  era  niño  de 
pocos  años ,  á  do  le  acudieron  los  comendadores  de  Oreja  y 
Montizon ,  hermanos  del  dicho  Condestable  su  marido,  y 
otros  sus  deudos.  Y  esto  apaciguado  ,  el  dicho  Don  Luis  su- 
cedió en  las  tenencias  y  alcázares  viejo  y  nuevo  de  la  dicha 
ciudad  y  vara  de  alguacil  mayor  al  dicho  su  padre ,  de  mas 
que  perdió  muchos  juros  y  rentas  que  tenia  en  Sevilla  ,  cuya 
persona,  cassa  y  estado  la  gouernaron  sus  lios  los  comenda- 
dores de  Oreja  y  Montizon  hasta  que  vino  en  edad. 


(1)  Empulgucra  se  llama  comunmente  esta  parte  de  la  Ballesta. 

(2)  «Está  hoy  dia  la  calavera  del  CondcslaUle  con  les  señales  de  las 
heridas  en  su  capilla,  tras  la  tumba  que  está  encima  de  la  sacristía  de  la 
dicha  capilla».  Nota  marginal  en  el  manuscrito. 
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El  qual  dicho  Don  Luis  ,  señor  de  la  casa  y  mayorazgo  de 
Torres  ,  alcaide  de  los  castillos  de  la  ciudad  de  Jahen ,  y  al- 
guacil mayor  della ,  quando  vino  en  edad  de  discreción ,  se 
gouernó  virtuosamente  y  fuese  á  la  corte  de  los  reyes  catho- 
licos ,  y  asistió  en  ella  y  dió  en  seruir  á  una  señora  muy  prin- 
cipal en  cuyo  servicio  gastó  tiempo  y  hacienda,  y  en  el  dis- 
curso la  dama  cassó  con  un  señor  grande  de  Francia  ,  de  que 
el  dicho  Don  Luis  hizo  mucho  sentimiento,  en  cuyas  bodas 
hubo  una  justa  ,  á  la  qual  el  dicho  Don  Luis  de  Torres  salió 
como  aventurado  (4)  con  librea  de  luto  que  dió  á  sus  lacayos 
y  pajes  ,  con  una  letra  que  decia ; 

A  las  cossas  de  placer 
Tal  voy  qual  he  de  volver. 

Sucedió  que  este  señor  francés ,  marido  de  la  dama  se  fué 
juntamente  con  su  mujer  y  cassa  á  Francia,  y  andando  días 
Don  Luis  de  Torrea ,  que  el  amor  y  afición  traía  desasosega- 
do, se  pusso  en  figura  de  peregrino  romero  y  en  camino  para 
Roma  con  propossito  de  ver  su  dama ,  y  llegado  4  su  cassa, 
dixo  á  un  criado  de  aquella  señora  que  le  dixessen  como 
estaba  allí  un  peregrino  español  que  la  quería  ver ,  de  quien 
sabría  nuevas  de  España.  La  qual  ymaginando  quien  era,  lo 
mandó  entrar ,  y  que  nadie  estuviese  delante :  al  qual  re- 
prehendió bu  atreuido  termino,  y  que  pues  no  hauia  sido  Dios 
servido  de  que  ella  fuesse  suya,  se  dejasse  de  aquellas  cossas, 
y  se  partiesse  luego ,  aperzibiéndole  que  no  lo  haciendo ,  lo 
mandaría  matar.  El  qual  se  vino  en  España  á  su  cassa ,  donde 
fué  (ama  que  perdió  el  juicio ,  de  donde  á  cabo  de  días  con 
solo  nn  criado  se  fué  á  Sant.  Francisco  del  Monte  de  Córdoba, 
y  lomó  el  hábito  de  San  Francisco  en  el  qual  acabó  (2). 


(1)  «Lo  mismo  que  aventurero ». 

(S)  Según  Rodrigo  Méndez  Silva  en  su  Memorial  dé  iat  Cattti  da 
Filiar  don  Pardo  y  Cañete  Madrid  1641  (Jo).  6,  t.°)  Don  Luis  de  Tor- 
res murió  en  1499 ;  pero  limenez  Patón  HUt&ria  dé  Jaon  Col.  135 ,  da 
•quel  ano  como  el  d«  su  profesión. 
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En  este  Don  Luis  acabó  la  sucession  del  Condestable.  La 
Condesa  su  mujer  fue  una  sania  y  en  dias  de  so  fijo  se  fué 
encubiertamente  á  Ezija,  a  un  monasterio  (4),  do  sin  ser  cono- 
cida por  quien  era,  entró  en  el  dicho  monasterio!  haciendo  una 
vida  de  santa  ,  y  á  cabo  de  cinco  años  fué  descubierto  quien 
era,  y  la  sacaron  de  allí ,  y  la  llevaron  los  reyes  calholicos  á 
Granada  á  fundar  el  monasterio  de  Santa  Isabel  la  Real  de 
aquella  ciudad  do  murió. 

Por  ser  frayle  el  dicho  Don  Luis  de  Torres ,  proueyeron 
los  reyes  catholicos  las  tenencias  de  Jahen  y  vara  de  alguaci- 
lazgo mayor;  su  cassa  y  mayorazgo  de  Torres  la  heredó  Don 
Fernando  de  Portugal  (2) ,  primo  de  la  Condesa  Doña  Theressa 
y  nieto  de  Pedro  Ruiz  de  Torres  el  que  fundó  el  mayorazgo 
y  cassa  de  Torres:  fue  el  dicho  Pedro  Ruiz,  adelantado  de 
Cazorla. 

Don  Fernando  de  Portugal  (3)  que  heredó  la  cassa  de  Tor- 
res ,  hubo  en  su  mugcr  Doña  Beatriz  de  Luxan  á  Don  Bernar- 
diño  de  Torres  y  á  Don  Alonso  y  á  Doña  Isabel  de  Torres,  el 
qual  murió  dejando  los  dichos  sus  hijos :  el  Don  Alonso  murió 
sin  dejar  generación. 

Doña  Beatriz  de  Luxan ,  mujer  que  fué  de  Don  Fernando 
de  Torres  ,  cassó  con  Don  García  de  Villaroel ,  (A)  adelantad0 
de  Cazorla  ,  y  el  dicho  adelantado  llevó  á  Cazorla  la  dicha  su 
muger  y  alnados ,  y  luego  casó  á  la  dicha  Doña  Isabel  de  Por- 
tugal con  Don  Juan  de  Villaroel. 


(t)  El  de  Santa  Clara.  Véase  á  Salazar  de  Mendoza  y  á  Patón  fol.  135 
(9)  Nieto  del  primero. 

(3)  Este  Don  Fernando ,  caballero  de  Santiago  y  comendador  de  Ore- 
ja, fué  hijo  de  Don  Dionis  Infante  de  Portugal  y  de  su  esposa  Doña 
Juana  de  Castilla,  hija  del  rey  Don  Enrique  II.  Tuvo  por  hijo  á  Don  Dio- 
nis de  Portugal  y  Torres  que  casó  en  Murcia  con  Doña  Isabel  Fajardo, 
de  quien  fué  hijo  el  Don  Fernando  de  Portugal  abajo  citado.  Véase  á 
Méndez  Silva,  en  el  lugar  citado  fol.  8. 

(4)  Según  Méndez  Silva  (fol.  9  casó  con  Diego  de  Benavides, 
cuarto  conde  de  Salisteban  del  Puerto. 
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El  dicho  adelantado,  Uniendo  en  su  poder  y  cassa  al  dicho 
Don  Bernardino  de  Torres  y  Portugal ,  siendo  ya  de  edad  de 
trece  6  catorce  años ,  lo  procuró  cassar  con  doña  tal  de  Vi- 
llaroel  so  hija .  y  puniéndolo  por  obra  los  desposaron ,  sin 
preceder  ni  haber  copula :  de  lo  qual  el  dicho  Don  Bernardino, 
pareciéndole  en  ello  ser  agrauiado  y  hauer  sido  apremiado,  y 
haberlo  hecho  por  no  estar  en  su  libertad ,  como  podo,  escri- 
uió  á  un  criado  suyo  alcaide  del  Villar  don  Pardo,  diciendo  que 
para  tal  dia  estuviese  secretamente  en  Gazorla  y  le  llevasse  un 
cauallo  ,  porque  se  quería  salir.  Lo  qual  se  pusso  en  obra,  lle- 
vando los  cauallos  las  herraduras  al  revés ,  para  no  ser  por  la 
huella  descubiertos ;  y  vinieron  en  breve  tiempo  al  Villar  lu- 
gar suyo ,  donde  luego  embió  á  llamar  al  licenciado  Jorje  Mes- 
ski  ,  y  con  su  auerdo  y  parecer ,  reclamó  lo  hecho ,  y  dijoauer 
sido  fuerza ;  y  que  estando  en  su  libertad  decia  contra  el  ma- 
trimonio. Anduvo  el  pleito  ;  fué  juez  el  obispo  de  Córdoba; 
diósse  por  no  matrimonio,  y  entonces  Don  Rodrigo  Messia. 
señor  de  la  Guardia  y  Santofímia  lo  cassó  al  dicho  Don  Ber- 
nardino con  Doña  María  Mcssia ,  su  hjia ,  y  hubieron  á  Don 
Fernando  de  Torres  y  Portugal ,  Conde  que  es  oy  del  Villar 
don  Pardo ,  y  á  Doña  Beatriz  de  Torres ,  mujer  que  fué  de  Don 
Luis  de  Caravajal ,  señor  de  Jodar ,  que  no  dejaron  hijos. 

Don  Fernando  de  Torres  (1) ,  conde  del  Villar ,  cassó  pri- 
mera vez  con  Doña  Francisca  de  Carbajal ,  hija  de  Don  Diego 
de  Carbajal ,  señor  de  Jodar  :  hubieron  once  hijos ,  Don  Ber- 
nardino de  Torres  y  Portugal ,  Don  Diego  de  Carbajal  del  há- 
bito de  Santiago ,  Don  Luis  de  Torres  del  hábito  de  San  Juan, 
Don  Fernando  de  Torres  y  Portugal ,  Doña  María  Messia  Car- 
rillo, y  otros.  Don  Fernando  cassó  segunda  vez  con  Doña  Ma- 
ría Carrillo ,  hija  de  Don  Diego  de  Córdoba  y  de  Doña  Isabel 
Vaca. 


(f)  Fué  corregidor  de  Salamanca,  gobernador  y  capitán  general  <fel 
Principado  de  Asturias,  asistente  de  Sevilla  y  últimamente  virey  del  Peni. 
Man.  Silva  he.  laud.M.  11. 
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Don  Bernardino  de  Torres  ,  hijo  del  Conde  ,  cassó  con 
Doña  Inés  Manrrique  bija  de  Don  Diego  Messin ,  marques  de 
la  Guardia :  han  hauido  hijos  á  Don  Juan  de  Torres  y  Portugal 
del  habito  de  Calatrava  ,  y  &  Don  Fernando  de  Torres  y  Por- 
tugal ,  tesorero  de  la  Santa  Iglesia  de  Córdoba ,  y  á  Don  Ber- 
nardino Manrique ,  chantre  y  canónigo  de  Baeza.  Doña  Isabel  de 
Portugal  que  casó  con  Don  Juan  de  Villaroel ,  tuvo  á  Don  Fer. 
nandode  Portugal  que  murió  en  Indias,  y  otras  hijas.  Puso 
demanda  al  dicho  Don  Fernando  de  Torres,  conde  del  Villar, 
en  sus  primeros  años  la  de  cassa  y  mayorazgo  de  Torres,  di- 
ciendo que  el  dicho  Don  Bernardino  de  Torres  auia  sido  ca- 
sado con  la  hija  de  Don  García  de  Villaroel ,  y  que  el  segundo 
no  auia  sido  de  legitimo  matrimonio ,  y  que  por  esta  razón  le 
pertenecía  á  ella  como  é  hija  de  Don  Fernando  de  Portugal. 
Acabósse  el  negocio  hasta  que  el  Conde  sacó  requisitoria  dello, 
y  la  Doña  Isabel  quedó  sin  mayorazgo,  y  ella  y  sus  hijos 
pasaron  con  descomodidad  y  no  sé  que  haya  hoy  sucesión 
dellas. 


D. 

Sobre  las  casas  del  Condestable  en  Jaén. 

Al  salir  de  la  catedral  de  Jaén  por  sn  puerta  principal ,  se 
encuentra  á  la  derecha  y  casi  paralela  a  su  fachada  la  calle 
hoy  dia  llamada  Maestra  ,  que  termina  en  la  parroquia  de  la 
Magdalena.  En  esta  calle ,  una  de  las  principales  de  Jaén ,  y  en 
las  colindantes  habitaban  en  lo  antiguo  las  familias  mas  nobles 
y  distinguidas  de  la  ciudad ,  los  Mexias ,  los  Arquelladas ,  los 
Coellos ,  los  Quixadas ,  los  Arandas  y  otros .  que  siguiendo  la 
antigua  y  venerable  costumbre  de  agruparse  en  torno  de  la 
iglesia ,  edificaron  allí  sus  casas.  Aun  se  perciben  hoy  dia  en 
medio  de  ridiculas  renovaciones  y  revoques  no  menos  repug- 
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nantes  ,  algunos  de  los  antiguos  edificios  labrados  por  los  con- 
quistadores de  Jaén  ó  sus  descendientes.  Siguiendo  esta  calle 
Maestra ,  á  corta  distancia  sobre  la  mano  derecha ,  se  ve  un 
gran  lienzo  de  pared  ,  estúpidamente  renovado  y  dado  de 
cal,  con  balcones  y  ventanas  de  forma  irregular  y  mez- 
quina ,  sí  bien  en  el  centro  de  él  campea  solitario  un  escudo 
bien  labrado  de  las  armas  de  los  marqueses  de  Villar  don  Par- 
do ,  del  apellido  de  Torres ,  herederos  de  los  bienes  y  mayo- 
razgos del  Condestable.  Al  volver  la  esquina  y  en  la  plazuela, 
que  según  la  Crónica  estaba  inmediata  á  la  calle  de  San  Lló- 
rente (que  asi  llamaban  á  San  Lorenzo  en  el  siglo  XV)  está  la 
que  servia  de  entrada  ó  puerta  principal  á  esta  morada  histó- 
rica. Nada  tiene  en  si  de  notable ,  y  nada  en  ella  anuncia  la 
ostentosa  vanidad  con  que  la  nobleza  de  aquel  siglo  y  siguien- 
te en  las  provincias  del  Mediodía ,  se  complacía  en  decorar 
y  embellecer  las  fachadas  de  sus  casas  ,  presentando  á  la  vista 
de  I03  espectadores  en  magníficos  escudos,  vistosas  divisas,  y 
tal  cual  mote  ó  inscripción  esculpidas  en  piedra  ó  mármol  ,  la 
noble  ejecutoria  de  sus  abuelos.  Modesta  en  demasía  la  portada 
que  hoy  tienen  las  casas  del  Condestable  nada  ofrece  á  la  vista 
que  haga  presentir  el  lujo  y  antigua  magnificencia  de  3U  inte- 
rior ,  y  asi  es  de  creer  se  renovase  en  el  siglo  pasado  junta- 
mente con  el  lienzo  en  que  está  metida.  Mas  al  entrar  en  el 
primer  zaguán  se  presenta  ya  el  espacioso  patio  ú  alfagia, 
tantas  veces  citado  en  la  relación  ,  y  en  el  fondo  del  cuál ,  al 
través  de  jazmines ,  rosales  y  otras  plantas  olorosas  ,  se  des- 
cubre un  grandioso  vestíbulo  de  cinco  arcadas  sostenidas  por 
columnas  de  piedra ,  cuyos  capiteles  y  basas  anuncian  con  sus 
multiplicados  toros  y  bolteles  octangulares  ,  el  último  periodo 
de  la  arquitectura  ogival ,  á  mediados  de)  siglo  XV.  Encima 
del  pórtico  se  divisan  algunas  de  las  ventanas  del  piso  princi- 
pal ,  reservado  casi  siempre  para  dormitorio  de  la  familia ,  y 
otros  usos  domésticos  y  donde  no  podían  entonces  penetrar 
sino  parientes  y  deudos  muy  cercanos.  Sobre  este  piso  según 
do,  y  el  ángulo  del  lienzo  que  forma  martillo  con  el  que  mira 
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á  la  calle  Maestra ,  se  levanta  una  torre  cuadrada ,  al  través 
de  cuyas  espaciosas  ventanas  se  descubre  aun  la  rica  techum- 
bre morisca  labrada  de  vistosa  alauxia.  Los  antepechos  de  las 
ventanas  primorosamente  calados ,  y  una  linea  de  mensulitas 
de  ladrillo  que  corre  por  lo  bajo ,  dan  á  la  torre  cierto  carác- 
ter novelesco ,  trayendo  á  la  memoria  del  espectador  las  bu- 
lliciosas escenas  descritas  en  la  Crónica.  Aquí  es  donde  la 
esposa  del  Condestable,  Doña  Guiomar  Carrillo,  Doña  Juana 
y  otras  nobles  dueñas  y  doncellas  se  asomaban  para  pre- 
senciar las  justas  y  torneos,  los  toros  y  cañas  y  otros  ale- 
gres regocijos  de  aquel  siglo  caballeresco ,  dominando  desde 
sus  rasgados  ajimezes ,  no  solamente  la  espaciosa  calle  ¡Maes- 
tra ,  sino  también  gran  parte  de  la  ciudad.  (P.  74 de  la  Crónica. 

Pero  entremos  en  el  vestíbulo;  la  Crónica  le  llama  «apea) 
dero,»  y  en  efecto  debió  serlo  ta),  puesto  que  el  primer 
zaguán  no  ofrece  espacio  suficiente  para  descabalgar  en  él;  á 
no  ser  que  haya  sufrido  desde  entonces  muy  considerables 
reformas.  Este  recinto  anuncia  desde  luego  una  mansión  es- 
pléndida ,  propia  para  hospedar  é  Enrique  IV  y  festejarle  cual 
cumple  á  un  caballero  tan  magnifico  y  leal,  como  parece  ha- 
berlo sido  el  Condestable  Miguel  Lucas  de  Iranzo.  La  puerta 
que  da  entrada  á  las  habitaciones  principales  se  parece  bastan- 
te á  algunas  del  Alcázar  de  Sevilla  ,  y  Alhambra  de  Granada, 
consiste  su  decoración,  que  ocupa  toda  la  altura  de  la  pared, 
en  una  linea  de  siete  lindísimas  arcadas ,  colocadas  sobre  el 
arco  de  entrada  ,  y  cuyos  huecos,  según  el  gusto  de  la  época, 
llenan  varias  claravoyas  ó  trafloros  de  labor  de  yeso  y  atauri- 
que.  La  ornamentación  ,  sin  embargo  ,  es  gótica  ,  y  a  pesar  de 
que  algunas  arcadas  partidas  en  dos  y  sostenidas  por  una  co- 
lumnita  tienen  la  apariencia  del  ajimez  árabe.  A  este  genero 
pertenecen  los  adornos  del  alféizar  ó  grueso  del  arco  princi- 
pal ,  y  las  de  las  dos  fajas  verticales  que  componen  el  rabá  y 
la  guarnecen  por  ambos  lados.  Vénse  aun  en  la  parte  superior 
los  pernios  ó  goznes  de  las  puertas  de  alerze  que  en  lo  antiguo 
hubo;  los  cuales,  asi  como  la  piña  colgante  en  el  centro  del 
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lecho,  tienen  la  forma  del  racimo  de  bovedillas  árabes,  y  es- 
tán dorados  y  perfilados  con  bermellón.  Corre  por  lo  alto  de 
todo  el  pórtico á  manera  de  cornisa,  un  friso  de  estilo  ovigal, 
sobre  el  cual  descansa  el  alfar  ge  ó  techumbre ,  que  es  plana, 
aunque  taraceada  d%  maderas  finas  ,  con  aquellas  lindísimas 
y  complicadas  labores  de  estrellas,  y  otras  figuras  produ- 
cidas por  la  intersección  de  lineas  liradas  desde  los  ángulos 
al  centro,  que  tan  propias  son  de  la  arquitectura  morisca. 
Colaterales  á  la  misma  puerta  y  á  una  distancia  regular,  se 
hallan  dos  grandes  ventanas  guarnecidas  de  enormes  rejas, 
hechas  sin  duda  alguna,  ya  para  acomodar  en  ellas  á  los  ata-r 
valeros  y  tañedores  de  chirimias ,  ya  para  que  los  que  no 
entraban  en  la  cuadra  principal,  pudiesen  presenciar  desde  allí 
los  saraos  y  festines  El  salón  á  que  da  entrada  la  dicha  puer^ 
ta  ,  conserva  aun ,  si  la  memoria  no  nos  es  infiel,  sus  antiguas 
y  grandes  dimensiones,  asi  como  una  rica  y  bien  labrada ,  te- 
chumbre ,  aunque  bastante  denegrida ,  hecha  toda  de  maderas 
finas ,  y  sostenida  por  vigas  ó  tirantes  primorosamente  perfila- 
dos y  pintados  de  alauxia  ,  asi  como  los  canes  en  que  estas  se 
apoyan.  En  el  recuadro  vertical  que  deja  el  grueso  de  los  canes 
y  vigas ,  se  ven  pintadas  las  armas  del  Condestable  ,  y  de  su 
esposa ,  alternando :  aquellas  formando  un  escudo  cuartelado 
en  primero  y  cuarto  con  un  león  rojo  en  campo  de  plata  ,  y 
en  segundo  y  tercero  con  vandas  de  oro  en  campo  de  gules, 
y  el  de  la  Condesa ,  que  consiste  en  cinco  torres  en  sotuér  en 
campo  de  gules.  En  esta  principal  estancia  tenia  el  Condestable 
sus  salas,  y  en  ella  celebraba  sus  asambleas  y  banquetes,  se- 
gún aparece  á  menudo  en  la  Crónica.  Casi  pudiera  designarse 
el  sitio  que  ocupaba  la  mesa,  donde  él,  su  esposa  y  Doña  Juana 
comían  solos,  aunque  en  público,  en  festividades  solemnes  de 
la  iglesia  y  en  otras  ocasionen  de  placer  y  regocijo ,  y  el  sitio 
también  de  la  mesa  grande  á  que  se  sentaban  los  convidados, 
de  la  cual  una  buena  parte  caia  frente  á  la  puerta  de  entrada 
ya  descrita.  A  uno  y  otro  lado  de  esta  gran  cuadra  hay  dos 
gabinetes,  en  los  que  no  recordamos  haber  visto  nada  notable, 
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por  cuya  razón  nada  diremos  de  ellos,  ni  de  otras  estancias  y 
aposentos  repartidos  por  los  dos  pisos  del  edificio ,  y  que  fueron 
reformados  en  el  siglo  diez  y  ocho ,  quitándose  los  ricos  arte- 
sonados  y  lindas  labores  que  tenían  y  sustituyendo  en  su  lugar 
otros  adornos  propios  del  mal  gusto  de  aquel  tiempo.  El  lienzo 
opuesto  á  esta  gran  sala  tiene  ctras  dos  ventanas  con  eus  re- 
jas ,  y  una  puerta  que  conduce  á  un  alegre  corredor  con  siete 
curiosas  arcadas  abiertas  hácia  un  ameno  jardín.  Sobre  esta 
loggia  ó  corredor  está  otro  igual  perteneciente  al  piso  alto, 
cuyos  arcos  son  de  medio  punto ,  si  bien  el  rabd  que  los  ciñe 
da  á  esta  fachada  cierto  aspecto  moruno.  Los  capiteles  de 
las  columnas  en  que  descansan  las  arcadas,  de  esmerado 
dibujo  y  linda  traza  ,  anuncian  ya  la  arquitectura  de  prin- 
cipios del  siglo  XVI ,  en  cuya  época  los  marqueses  de  Villar 
don  Pardo ,  sucesores  del  Condestable ,  hubieron  de  reedi- 
ficarlo ,  así  como  una  buena  parle  del  edificio  que  mira  a 
dicho  jardín  ,  compuesto  de  tres  pisos  graciosamente  orna- 
mentados al  gusto  del  renacimiento.  Dicha  restauración  se 
advierte  principalmente  en  el  piso  bajo,  destinado  al  parecer, 
para  salas  de  baños ,  y  donde  se  ven  aun  hoy  dia  pilas  de  pie- 
dra con  elegantes  perfiles. 

Bastará  esta  breve  reseña  para  formar  idea  de  lo  que  en 
otro  tiempo  fué  la  digna  morada  del  Condestable  Miguel  Lucas. 
A  pesar  de  sus  grandes  mutilaciones  y  torpes  reformas  ,  del 
mal  estado  de  su  fábrica  en  general ,  y  de  lo  marchito  de  sus 
arabescos  y  pinturas ,  ofrece  con  todo  al  viagero  y  al  artista 
ancho  campo  en  que  estudiar  el  carácter  y  gusto  de  nuestro 
arquitectura  civil  en  las  provincias  de  Andalucía,  en  el  siglo  dé- 
cimo quinto  y  parte  del  siguiente.  A  pesar  repelimos,  déla  vi- 
sible decadencia  en  que  hoy  se  encuentra  este  notable  monu- 
mento, débese  agradecer  á  sus  actuales  poseedores  los  marqueses 
de  Bélgida  y  de  Mondejar ,  el  que  destinado  hoy  dia  el  palacio 
del  Condestable  a  casino  de  aquella  población,  se  conserve  en  tal 
cual  estado,  y  no  sea  completamente  demolido  para  fabricaren 
su  solar  alguna  deesas  casas  mezquinas  y  prosaicas  con  que  hoy 
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día  se  procura  .hermosear  (usamos  de  una  es  presión  muy  co- 
mún entre  cierta  clase  de  gente)  nuestras  capitales  de  pro- 
vincia, haciendo  desaparecer  hasta  el  menor  vestigio  délo 
que  fueron  en  tiempos  de  mayor  gloria  y  cultura 

E. 

Sobre  el  autor  de  esta  Crónica. 

Ya  digimos  en  la  introducción ,  y  también  en  una  nota 
(p.  361 ).  que  el  ejemplar  de  esta  Crónica  propio  del  señor  mar- 
qués de  Pidal ,  daba  por  autor  de  ella  á  un  Juan  de  O  lid ,  criado 
y  secretario  del  Condestable  ;  pero  también  espusimos  allí  las 
razones  que  nos  asistían  para  poner  en  duda  la  autenticidad  de 
dicha  noticia.  Posteriormente  se  ha  hallado  en  la  Biblioteca  (\) 
Nacional  (T.  135) ,  un  Códice  en  4.°,  de  letra  de  6nes  del  siglo 
XVI,  que  se  dice  compuesto  por  Juan  de  Arquellada  ,  natural 
y  vecino  de  Jaén  ,  y  lleva  el  titulo  de  Sumario  de  prohezas  y 
casos  de  guerra ,  acontecidos  en  Jaén  y  reinos  de  España  y 
de  Italia  y  Flandes  y  grandeza  de  ellos,  desde  el  año  1353 
hasta  el  de  1590.  Las  setenta  y  cuatro  primeras  hojas  del  Có- 
dice ,  contienen  la  relación  de  los  sucesos  acontecidos  en  la 
ciudad  de  Jaén  y  su  territorio ,  y  al  f.  73 ,  después  de  referir 
la  muerte  del  Condestable ,  añade :  «  Diego  de  Gamez ,  cirujano 
real  y  criado  del  Condestable ,  escribió  todos  estos  casos  y  de 
ellos  dió  enteramente  fé  ». 

Esta  familia  de  los  Gamez  era  muy  conocida  y  estimada 
en  Jaén.  En  el  año  de  4485  habia  allí  varios  cavalleros  de 
este  apellido  ,  pues  en  la  provisión  despachada  por  los  señores 
Reyes  católicos,  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  á  8  de  Octubre» 
con  el  6n  de  averiguar  qué  vecinos  de  dicha  ciudad  se  escusa- 


(1)  Debemos  esta  noticia  á  Don  José  Giménez  Serrano,  catedrático 
de  la  Universidad  Central,  y  sugeto  muy  versado  en  la  historia  y  antigüe- 
dad de  su  pétria  Jaén . 
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ron  de  ir  al  cerco  y  toma  de  Cambil  y  Alhavar,  y  castigar  a 
los  que  faltaron  al  llamamiento ,  en  la  información  que  se 
hizo  á  dicho  efecto  ,  resulta  nombrado  un  Pedro  de  Gamez, 
que  con  su  hijo  Juan  y  tres  lanzas  mas ,  acudió  al  dicho  cer- 
co; y  mas  adelante  se  incluye  otro  Diego  de  Gamez  ,  que  fué 
alcaide  y  llevó  dos  lanzas*  Véase  á  Martínez  de  Mazas ,  Re- 
trato al  natural  de  la  ciudad  y  término  de  Jaén  (1794,  4.a) 
pág.  492  y  507.  También  el  maestro  Bartolomé  Jiménez  Pa- 
tón en  su  Historia  de  ta  antigua  y  continuada  nobleza  de  la 
ciudad  de  Jaén  etc.  (4628,  habla  en  varios  lugares  de 
los  de  aquel  apellido  y  en  el  cap.  35  f.  436,  cita  una  Doña 
Francisca  de  Gamez  y  Villalta  que  casó  con  Don  Luis  de  Tor- 
res y  Portugal,  de  la  familia  del  Condestable. 

Todos  estos  indicios  y  la  circunstancia  de  haber  también 
sido  criado  del  Condestable  el  que  se  supone  autor  de  su  Cró- 
nica ,  nos  persuaden  á  que  la  noticia  dada  en  este  libro  es 
digna  de  crédito,  y  que  mientras  no  se  halle  nada  en  contra- 
rio, la  relación  de  los  hechos  del  Condestable  habrá  de  atri- 
buirse á  Diego  Gamez  y  no  á  Juan  de  Otid. 

Juan  de  Arquellada  ,  autor  del  Sumario ,  y  á  quien  debe- 
mos esta  noticia  fué  natural  de  Jaén  ,  vivió  en  el  siglo  XVI ,  y 
pertenecía  á  una  familia  ilustre  y  distinguida  de  aquella  ciu- 
dad. En  la  rueda  de  caballeros,  veinticuatros  hecha  en  el 
cabildo  de  49  de  Enero  de  1506  con  motivo  de  las  córtes  con- 
vocadas  para  Salamanca  para  5  de  Febrero ,  se  halla  el  nombre 
de  Alonso  Pérez  de  Arquellada]  en  otra  rueda  de  30  de  Enero 
de  4548  se  incluye  á  Miguel  Gerónimo  de  Arquellada  y  á  Pe- 
dro de  Arquellada  y  por  último  de  la  ya  citada  provisión  de 
los  Reyes  católicos  resulta  que  Alonso  Pérez  de  Arquellada, 
regidor ,  y  Hernando  de  Arquellada ,  su  hermano ,  y  Francis- 
co de  Arquellada  asistieron  al  cerco  y  toma  de  Cambil  y 
Alhavar ,  los  dos  primeros  con  dos  lanzas  y  el  segundo  con 
una.  Aun  se  conserva  en  Jaén  una  calle  llamada  del  obispo  . 
Arquellada  ,  por  alguno  de  la  familia  que  obtuvo  dicha  dig- 
nidad ,  aunque  en  Jaén  no  hubo  ninguno  de  dicho  nombre. 
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Lo  que  dice  del  Condestable ,  el  cronista  Mosen  Diego 

de  Palera. 

Alonso  de  Patencia  en  su  crónicá  latina  de  Enrique  IV,  obra 
notable  que  aun  no  ha  visto  la  luz  pública ,  y  Mosen  Diego  de 
Valera  en  sn  Memorial  de  varias  hazañas, i  ambien  inédito,  ha- 
blan ,  en  varios  lugares  de)  condestable  Miguel  Lucas ,  á  quien 
tratan  por  lo  común  bastante  mal ,  mostrándose  uno  y  otro  • 
cronista  parciales  en  demasía  y  mas  aficionados  al  partido  del 
principe  Don  Alonso  y  de  su  hermana  Doña  Isabel,  que  no  al  del 
Rey.  El  primero  dice  al  hablar  del  rey  Enrique  IV  en  el  lib.  ni, 
cap.  3.« :  primas  partes  fatdioris  famüiaritatis  expetiab  ómni- 
bus studuit ;  sed  seorsum  prceferebat  Michaelem  Lucam,  ado- 
lescentem  infimis  parentibus  ortum,  nec  ideo  posthabitum  amo- 
re,  verum  quidem  singularüer  chatis simum.  »  No  le  trata 
mejor  el  segundo,  siempre  que  tiene  ocasión  de  hablar  de  él, 
calificándole  de  «cruel  y  tirano  y  hombre  que  siempre  fa- 
vorecía álos  populares,»  por  cuya  razón  (dice)  era  aborrecido 
de  los  nobles  éhirialgos  y  en  especial  de  los  cavallerosde  Jaén, 
y  atribuyendo  su  desastrada  muerte  al  odio  que  le  tenían, 
sus  vasallos.  Acerca  de  este  suceso  refiere  particularidades  y 
detalles  que  no  se  hallan  en  otros  autores,  y  que  hemos  creído 
trasladar  aqui ,  por  lo  que  pueda  contribuir  al  mayor  esclare- 
cimiento de  esta  relación. 

CAPITULO  LXXXV. 

De  la  muerte  del  Condestable  Don  Miguel  Lucas  é  del  robo 
de  muchos  conversos  moradores  en  ta  ciudad  de  Jaén. 

«En  este  tiempo  el  rey  de  Granada  entró  poderosamente  á, 
correr  las  cibdades  de  Ubeda  y  Baeza  quemando  é  matando  é 
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robando  gran  parte  de  la  tierra  con  dos  mili  de  cavallo  é  quin- 
ce mili  peones ,  por  lo  qual  el  Condestable  Don  Miguel  acordó 
de  lomar  un  puerto  con  quinientos  de  caballos  é  tres  mili  peo- 
nes por  facer  daño  en  los  moros ;  é  vista  la  muchedumbre  de— 
líos  el  Condestable  receló  de  continuar  lo  comenzado ,  lo  qual 
dió  osadia  á  los  moros  de  pasar  con  su  presa ,  de  que  los  de  Jaén 
daban  muy  grand  culpa  ó  cargo  á  la  flaqueza  del  corazón  del 
Condestable  su  capitán .  como  es  cierto  ,  que  segund  el  lugar 
donde  estaba,  si  el  quisiera  hacer  lo  que  cavallero  debia  ,  los 
moros  pudieran  recibir  muy  grand  daño.  E  luego  comenzaron 
todos  entre  si  de  murmurar  é  decir  mal  del  Condestable,  é 
buscar  algunas  novedades  é  no  tratarlo  con  el  acatamiento  é 
reverencia  que  solían,  é  fizóse  entre  algunos  del  pueblo  conspi- 
ración en  que  se  cree  cupiese  parte  á  Gonzalo  Mexia ,  cavallero 
de  noble  linage,  el  qual  tomó  algunas  torres  de  aquella  cibdad  é 
puso  en  ellas  gente  é  armas  para  su  defensa  de  que  el  Con- 
destable ovo  grande  enojo ,  é  luego  mandó  llamar  gente  é  co- 
menzóse la  pelea  mucho  mas  grande  de  quanto  el  Condestable 
pensava,  en  la  qual  murió  un  cavallero  llamado  Diego  de  Que- 
sada ,  pariente  muy  cercano  de  Doña  Teresa  de  Torres  muge- 
del  Condestable ,  é  á  lodos  los  de  la  parle  contraria  paresció 
que  ya  allí  no  podia  bien  venir  después  de  la  muerte  de  aquel 
cavallero,  si  algund  remedio  no  se  buscase  por  quien  pensasen 
ser  eximidos  de  la  dura  servidumbre  en  que  estaban  señorea- 
dos por  el  Condestable  contra  la  condición  de  la  genle  de 
aquella  cibdad :  la  qual  siempre  sufrió  de  mala  voluntad  sub- 
jecion.  E  como  fuesen  asi  munchos  armados  discurriendo  por 
aquella  cibdad  diciendo  que  querían  saber  que  mandaba  facer 
el  Condestable ,  como  entrasen  todos  en  una  iglesia  donde  él 
acostumbraba  oir  misa  é  facer  sus  ayuntamientos ,  como  el 
Condestable  pusiese  las  rodillas  para  facer  oración ,  uno  del 
pueblo  que  mas  cerca  del  se  falló  le  dió  un  tan  grand  golpe 
con  una  ballesta  de  acero  en  la  cabeza  que  dió  con  él  en  el 
suelo ,  é  todos  los  que  cerca  dél  estaban  f  lo  fírieron  con  lanzas 
é  espadas  de  tal  manera  que  no  quedó  en  él  señal  de  persona 
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humana  ,  y  luego  todos  juntos  fueron  robar  é  matar  los  con- 
versos ,  y  en  tanto  que  la  multitud  del  pueblo  en  aquello  se 
ocupaba.  Doña  Teresa  de  Torres,  mugerdel  Condestable,  como 
fuese  muy  noble  é  de  grand  corazón,  temiendo  la  crueldad  é 
maldad  de  aquella  gente,  con  sus  fijos  é  con  los  hermanos  del 
Condestable  se  metió  en  la  fortaleza  y  la  basteció  de  gente  y 
de  armas ,  y  de  todas  las  otras  cosas  necesarias,  de  tal  mane- 
ra que  facía  guerra  á  los  de  la  cibdad,  donde  muchos  dellos 
fueron  muertos;  y  tanta  fué  la  maldad  de  los  pueblos  de  Jaén 
que  no  contentos  de  la  muerte  del  Condestable  é  de  los  con- 
versos que  sin  cabsa  alguna  avian  muerto ,  fueron  en  un 
lugar  llamado  Torre  del  Campo  cercano  á  la  cibdad  de  Jaén  é 
combatiéronle  é  mataron  al  alcayde  llamado  Juan  de  Marrue- 
cos ,  é  á  su  muger  é  fijos  y  esclavos  y  servidores ,  é  derriba- 
ron la  torre,  tan  grande  fué  la  rabia  desta  crueldad;  é  como  ya 
conosciesen  los  grandes  males  que  avian  fecho  é  dello  se  arre- 
pintiesen, acordaron  de  retornaren  la  cibdad  ,  los  cavalleros  y 
escuderos  que  el  Condestable  avia  desterrado  por  se  ayudar 
dellos  para  la  defensa  de  aquella  cibdad  é  constreñidos  por 
necesidad  acordaron  de  mitigar  el  rigor  enviando  por  Fer— 
nand  Lucas,  comendador  de  Oreja  ,  é  por  Nicolás  Lucas,  co- 
mendador de  Montizon ,  é  por  consentimiento  de  la  condesa 
viuda  Doña  Teresa  les  dieron  la  administración  de  la  cibdad.» 


FIN  DEL  APÉDICE. 
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INTRODUCCION 


Sale  á  luz  la  historia  de  la  casa  de  Niebla,  que 
con  el  litulo  de  Iluslruríones  dejó  escrita  Pedro 
Barrantes  Maldonado ,  y  que  original  y  autógrafa 
se  conserva  entre  los  manuscritos  de  esta  Real  Aca- 
demia en  la  colección  de  Salazar.  Es  el  borrador 
mismo,  concluido  á  1.°  de  Setiembre  de  1541,  como 
lo  manifiestan,  además  de  la  firma  de  su  autor, 
varias  correcciones  y  adiciones  posteriormente  he- 
chas por  él,  y  de  las  cuales  la  última  lleva  la 
lecha  de  1573,  en  un  Ionio  en  folio  con  381  hojas 
útiles,  que  está  además  adornado  de  dibujos  de 
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pluma,  bastante  toscos,  representando  escenas  des- 
critas en  la  historia. 

Del  autor  de  este  notable  y  curioso  libro ,  nada 
sabríamos,  (exceptuando  lo  ¡joquísimo  que  de  él 
dice  nuestro  1).  Nicolás  Antonio)  á  no  haber  halla- 
do casualmente  unos  breves  apuntes  manuscritos 
del  historiador  de  Alcántara,  licenciado  Jacinto 
Arias  de  Quintanaduenas,  refiriéndose  á  un  libro 
que  dice  haber  visto  del  mismo  Barrantes,  en  que 
este  daba  cuenta  exacta  y  puntual  noticia  de  su 
familia ,  vida  y  escritos.  Así  pues  sabemos  que  na- 
ció en  Alcántara  de  Tajo,  en  Enero  del  ano  lolO, 
siendo  sus  padres  Alonso  Barraníes  y  Doña  María  ó 
Mariana  de  Sanabria,  la  cual  habiaanles  estado  casa- 
da con  el  bachiller  Alonso  Gara  vilo,  y  fué  madre  de 
San  Pedro  Alcántara,  conocido  en  el  siglo  con  el 
nombre  de  Juan  de  Sanabria.  A  la  edad  de  once 
anos ,  dejando  la  casa  paterna  y  los  estudios  á  que 
vacaba,  Barrantes  salió  furtivamente  de  Alcántara, 
y  se  fué  á  servir  al  Emperador  en  la  guerra  de 
las  Comunidades.  Terminada  aquella  lucha  fratri- 
cida, pasó  á  Flaudesé  Italia,  y  desde  allí,  ansioso 
de  ganar  militares  laureles,  marchó  á  Alemania, 
y  tomó  parte  en  la  célebre  campana  de  Hungría 
contra  el  Turco  Solimán.  De  vuelta  á  su  patria, 
se  ocupó  en  varios  trabajos  literarios,  y  en  11537, 
á  ruegos  é  instancias  de  D.  Juan  Alonso  de  Guz- 
man ,  el  Bueno ,  sexto  Duque  de  Medinasidonia  y 
Conde  de  Niebla,  trasladó  su  domicilio  á  San  Lúcar, 
y  puso  mano  á  esta  obra,  sacándola  de  los  mis- 
mos papeles  y  escrituras  de  aquella  casa.  En  1340 
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se  halló  en  él  socorro  de  Gibraltar,  cuando  el 
Garamani  y  otros  corsarios  argelinos,  amigos  y 
compañeros  del  célebre  Barbarroja,  saquearon  aque- 
lla ciudad ,  siendo  uno  de  los  veinte  caballeros  que 
el  Duque  envió  á  la  descubierta  del  enemigo. 
En  1543  acompañó  al  Duque,  su  Señor,  á  la  jor- 
nada que  éste  hizo  á  la  frontera  de  Portugal,  para 
recibir  allí  y  escoltar  á  la  Infanta  Doña  María  de 
Portugal  que  venia  á  casar  con  el  Príncipe  D.  Fe- 
lipe; y  en  1562,  deseando  este  Rey  darle  una 
prueba  de  lo  gratos  que  le  eran  sus  servicios ,  le 
concedió  uno  de  los  regimientos  perpetuos  de  la 
villa  de  Alcántara.  El  año  de  su  muerte  se  ignora, 
pero  debió  ser  después  del  1573,  puesto  que  con 
esta  fecha  se  hallan  aun  apuntes  y  correcciones 
suyas  en  el  tomo  que  ahora  se  imprime.  Tuvo  va- 
rios hijos  varones,  que  siguieron  la  gloriosa  car- 
rera de  las  armas,  como  (Jarci  Barrantes,  Alonso  y 
Francisco,  distinguiéndose  este  último  en  el  asalto 
de  la  Goleta  de  Túnez. 

Dejó  Barrantes  escritas,  además  de  esta,  varias 
obras  de  historia  que  no  conoció  Nicolás  Antonio, 
á  saber:  1.°  Crónica  de  Enrique  III  de  Castilla. 

2.  °  Historia  de  los  Condes  de  Flandes  y  Empera- 
dores de  Alemania ,  ambas  se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca Nacional  de  esta  corte,  T.  27  y  K.  66  (1). 

3.  °  Historia  y  antigüedades  de  la  villa  de  Alcán- 
tara. 4.°  Recopilación  de  todas  las  crónicas  de 


{i)  Esta  úUima ,  concluida  en  4566,  tiene  todos  los  indicios  de  ser 
original. 
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Francia ,  desde  Cárlomagno  Itmía  el  Rey  Francis- 
co I,  que  fue  prisionero  en  Pavía.  5.*  Libro  de  las 
cosas  mas  notables  acaecidas  en  la  cristiandad. 
6.°  Las  crónicas  de  España,  recopiladas  desde  los 
tiempos  de  Alfonso  el  Sábio  hasta  la  toma  de  Gra- 
nada por  los  Beyes  Católicos.  7.°  Origen  de  los 
Turcos ;  es  traducción ,  de  la  que  escribió  en  ita- 
liano el  célebre  obispo  de  Nuccbiera ,  Paulo  Jovio, 
y  le  entregó  el  mismo  Carlos  V  en  1532  para 
que  la  pusiese  en  castellano.  8.°  Apuntamientos 
breves  para  la  historia  de  los  Barrantes,  Maído- 
nados  y  Allanas,  y  otros  linages  nobles  de  Ex- 
tremadura. 9."  Diálogo  del  saco  de  Gibraltar  por 
los  Turcos  en  1540. 

De  todas  las  anteriormente  citadas,  la  última 
es  la  única  obra  de  nuestro  autor  que  llegó  á  im- 
primirse. Tenemos  á  la  vista  la  rarísima  impresión 
que  de  ella  hizo  Sebastian  Martínez,  librero  é  im- 
presor de  Alcalá,  en  1566,  y  es  un  tomito  en  do- 
zavo de  letra  de  Tortis  ó  calderilla,  y  el  siguiente 
título:  Diálogo  entre  Pedro  Barrantes  Maldonado 
y  un  caballero  extranjero,  en  que  cuenta  el  saco  que 
los  turcos  hicieron  en  Gibraltar.  Y  el  vencimiento 
y  destruyeion  que  la  armada  de  España  hizo  en  la 
de  los  turcos.  Año  1540.  Dirigida  al  muy  exce- 
lente señor  don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  el  Bueno, 
Duque  de  Medinasidonia  ,  Conde  de  Niebla  óf c; 
tiene  al  principio  un  soneto  laudatorio  del  capitán 
Eugenio  de  Salazar,  y  la  obra  toda  consta  de  88 
hojas  sin  foliación  y  tres  mas  de  preliminares. 

En  las  cubiertas  de  pergamino  del  códice  de 
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la  Academia  hay  escritas  varias  poesías  latinas  y 
castellanas,  laudatorias  las  unas,  fúnebres  ó  mor- 
tuorias las  otras,  que  aunque  no  se  recomiendan  ni 
por  la  novedad,  ni  por  el  estilo,  nos  ha  parecido 
oportuno  trasladar  aquí. 

El  licenciado  Hernando  Bives  compuso  estos 
versos  en  loor  de  Pedro  Barrantes  Maldonado ,  Auc- 
tor  de  este  libro. 

Plurima  qui  scripsit  Musís  et  A  poli  i  ue  multo, 
Qui  modo  vlixeos  plurima  nota  loca, 
Quem  variis  linguis  multi  videro  loquen teni , 
Que  nimis  in  musis  Marteque  notus  eral: 
llic  Maldonatus  Barrantes,  sanguino  clarus, 
Moribus  et  sanctis,  composuit  huno  librum. 


El  que  los  libros  muchos  compuso, 
El  que  del  mundo  gran  parte  vio, 
El  que  las  lenguas  muchas  habló , 
El  que  las  guerras  tuvo  por  uso; 
El  que  de  virtudes  nunca  fué  excluso , 
El  que  de  lina  ge  fué  claro  afamado, 
Que  es  Pedro  Barrantes,  el  buen  Maldonado, 
Compuso  este  libro  que  viene  desuso. 


Xpoval  Goncales,  theatino,  theologo  de  Valla- 
dolit,  compuso  estos  versos  y  estancias  en  el  túmulo 
de  Pedro  Barrantes  Maldonado. 

Híec  Maledonati  Barrantis  párvula  solum 
Quot  mortale  fuit,  contigit  urna  Petri, 
Et  genero,  et  linguis  clarus,  preclarus  et  arrais, 
Clarus  et  historia  vivit  in  ara  uirum. 

ESTANCIA. 

Del  buen  Pedro  Barrantes  Maldonado 
Aquí  yace  su  cuerpo  en  esta  tierra; 
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Fué  en  sangre  illustre,  en  lenguas  señalado, 
De  valeroso  pecho,  experto  en  guerra, 
La  espada  y  pluma  ansi  las  a  juntado, 
Quo  en  lo  cjue  en  dos  se  halla  en  uno  encierra : 
La  espada  le  dió  honor  de  buen  guerrero. 
La  pluma  de  estudioso  cavallero. 


En  Maldonado  Barrantes  nomine  Petrus 
llic  iacet,  egregios  protulit  ille  libros, 
Polluit  et  variis  linguis,  loca  plurima  visit 
Armiger  insignis  ,  sanguino  clarus  erat. 


Diversas  tierras  vió,  y  la  excelencia 
La  tierra  y  mar  celebran  de  su  gloria; 
En  varias  lenguas  alcancé  eloquencia , 
Compuso  libros  de  curiosa  historia ; 
Illustre  cavallero  en  descendencia, 
Varón  en  armas  de  inmortal  memoria, 
Este  es  Pedro  Barrantes  Maldonado, 
Que  aquí  debaxo  iace  sepultado. 

Tiene  el  códice  académico ,  como  escrito  de 
primera  intención,  algunas  lagunas  que  se  han  lle- 
nado con  una  copia  del  siglo  pasado  que  se  con- 
serva entre  los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal de  esta  Corte ,  ya  que  no  nos  ha  sido  posible, 
por  mas  esfuerzos  que  hemos  hecho,  averiguar  el 
paradero  de  otra  muy  esmerada,  escrita  en  vitela, 
y  con  muchas  iluminaciones ,  que  se  conservaba  á 
principios  de  esle  siglo  en  la  Cartuja  de  Jerez. 

P.  DE  G. 
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PROLOGO  GENERAL 

DE 

PEDRO  BARRANTES  MALDONADO, 

sobre  el  libro  que  hizo  de  las  yllaslracioocs  de  la  Gasa  de  Niebla  y  hecho»  de  los 

Guzoiaues ,  señores  della. 


Después  de  aver  escrito  algunos  libros  de  diversas  cosas, 
-quise  ocuparme  en  escrevir  de  los  linages  y  hechos  de  al- 
gunos Reyes  y  principes,  ansi  naturales  como  estrangeros, 
y  acatadas  las  cosas  de  los  Reyes  de  Hespaña  y  cosas  no- 
tables della,  escreví  de  los  Emperadores  de  Alemania  y  de 
algunos  principes  della,  con  la  sucesión  de  los  Archidu- 
ques de  Austria ,  Condes  de  Flandes  y  Duques  de  Borgoña 
y  de  otros  señores  de  Italia  é  aun  do  Inglaterra ,  porque 
hallé  libros  en  diversas  lenguas  que  me  ayudaron  á  mi 
proposito;  y  aviendo  hecho  esto  y  traduzido  en  nuestra 
lengua  las  cosas  de  los  turcos,  y  de  la  francesa  los  anna- 
les  y  coronicas  de  Francia ,  determiné  bolver  las  riendas 
á  mi  pluma  y  ocuparme  en  escrevir  el  origen ,  linage  y 
hechos  de  los  grandes  señores  de  Hespaña,  especialmente 
de  aquellos  que  la  antigüedad  do  sus  linages,  la  limpieza 
de  su  sangre ,  la  claridad  de  sus  hechos ,  la  lealtad  á  sus 
Reyes ,  la  grandeza  de  sus  estados  me  combidava  á  hazer- 
lo.  Y  bi\  iendo  con  este  deseo  y  tomando  muchas  vezes  la 
pluma  para  comenoarlo,  me  eslorvava  la  falta  de  no  hallar 
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escrituras  enteras  que  me  diesen  claridad  por  donde  me 
guiase.  Porque  ya  que  en  las  eoronicas  de  Hespaíia  halla  va 
algunas  vezes  hechos  muy  excelentes,  dichos  muy  notables 
y  obras  muy  famosas  de  algunos  grandes  varones  de  Hes- 
paña,  ataja vame  no  hallar  sus  principios  ni  fines  aunque 
hallase  los  medios ,  y  todo  esto  a  procedido  do  la  falta  do 
escritores  que  en  Hespaña  hasta  agora  a  ávido,  ansi  por  la 
continua  guerra  que  los  hespafioles  tuvieron  con  los  moros 
hasta  los  echar  del  todo  de  Hespaña ,  como  porque  en  ella 
no  se  solia  acostumbrar  á  deztr  sino  á  hazer ,  que  los  lies- 
pañoles  fueron  siempre  mas  ynclinados  á  las  armas  que  á  los 
libros,  mas  á  las  guerras  que  á  las  letras.  La  lauca  se 
exercitase,  que  la  pluma  siquiera  nunca  la  viesen,  á  la 
batalla  van  los  hespañoles  de  su  voluntad  y  aun  van  can- 
tando, mas  por  la  mayor  parte  á  las  escuelas  contra  su 
voluntad  y  van  llorando.  Yo  de  mí  sé  dezir  con  verdad, 
que  de  edad  de  onze  años  me  salí  del  escuela ,  y  dexando 
la  patria  y  sin  saberlo  mis  padres ,  me  fui  dende  Alcántara 
con  otros  de  mi  edad  á  la  guerra  contra  las  Comunidades 
en  servicio  del  Rey.  Después  de  muchos  años  aver  yo  escri- 
to esta  historia  (1),  mi  hijo  mayor  y  mayorazgo  de  mi  casa 
Alvaro  Barrantes  Maldonado  dexó  el  estudio  de  Salamanca, 
donde  yo  le  tenia  oyendo  leyes,  y  se  fue  á  servir  á  nuestro 
Rey  Don  Felipe  2.°  á  la  guerra  de  Francia  contra  los  lu- 
teranos en  favor  de  Carlos  9.°,  Rey  de  Francia,  su  cuñado, 
que  lo  tenia  cercado  en  Paris  el  Principe  Compte  (2),  y  se 
halló  en  la  batalla  de  Deue  (3)  y  en  el  socorro  de  Oran  y  en 

[i]   Todo  este  párrafo  so  encuentra  escrito  al  margen  por  vía  «le 
adición  ó  ñola,  aunque  igualmenle  de  letra  de  su  autor. 
(*}   Entiéndase  Conde. 

[A}  Aquí  por  Deve,  según  está  escrito,  habrá  de  entenderse  Eu ,  ó  el 
castillo  d'Eu. 
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lo  del  Peñón  de  Velez ,  y  nú  hijo  menor  D.  Francisco  Bar- 
raníes Maldonado,  dexando  el  estudio  de  Salamanca,  donde 
le  tenia  oyendo  leves  y  cañones,  se  fue  de  edad  de  diez 
y  siete  anos  á  servir  á  Dios  y  al  Rey  Don  Felipe  2.°  y  al 
señor  Don  Juan  de  Austria  su  hermano  en  las  cosas  de  mar 
y  tierra ,  que  en  cinco  años  que  estuvo  en  aquellas  parles 
se  ofrecieron. 

Y  con  esta  natural  ynclinacion  (pie  los  hespañoles  an 
tenido  de  seguir  las  armas  y  aborresccr  las  letras,  a  venido 
que  an  muerto  haziendo  notables  hechos  y  diziendo  exce- 
lentes dichos,  y  no  a  ávido  en  Hespaña  quien  con  la  escri- 
tura les  jíerpetue  su  memoria.  Los  griegos,  después  que 
en  Grecia  huvo  emperadores,  sabían  mucho  dezir  y  poco 
hazer,  y  los  romanos  hasta  la  declinación  del  ymperio  ha- 
zer  y  dezir,  mas  los  hespañoles  de  antes  y  agora  hazer  y 
no  decir.  Los  antiguos  romanos  la  gran  fama  que  oy  tienen, 
lauto  y  mas  fue  por  los  excelentes  libros  que  cscrivieron, 
como  por  los  hechos  que  hizieron.  Si  en  Italia  entre  los 
romanos  avia  diez  excelentes  capitanes,  que  con  la  lauca 
a  mía  van  en  la  guerra,  quedavan  en  Roma  veyntc  exce- 
lentísimos hystoríadorcs  que  con  la  pluma  escrevían  sus 
hechos  eu  la  paz.  No  es  mas  valiente  Héctor  de  lo  que 
quiso  cscreuir  la  pluma  de  Dares  phrigiano;  no  fueron  mas 
poderosos  los  griegos  de  lo  que  escrivió  Homero;  ni  tene- 
mos por  mas  ardid  en  la  guerra  á  Archilcs  de  lo  que  es- 
crivió Ditis  de  Creta:  no  sabemos  que  navegó  mas  mares 
Eneas  de  las  (pie  Virgilio  quiso  dexar  escritas  de  su  mano: 
ni  dev  ¡ó  ser  mayor  la  conquista  de  Alexandro  de  lo  que 
Quinto  Curcio  quiso  dexar  por  memoria;  y  si  estos  histo- 
riadores no  cscrivieran ,  como  escrivieron,  los  hechos  de 
estos  Principes,  que  les  aprovechara  su  valentía  y  esfuerco 
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para  que  su  fama  no  quedara  en  perpetuo  olvido ,  y  ansi 
ni  clellos  quedaran  loores,  ni  á  calw  de  tanlos  millares  de 
años  tuviéramos,  como  leñemos dellas,  tan  fresca  memoria. 
jO  Hespaña!  ;0  valerosos  y  nunca  acabados  de  loar  hespa- 
ñoles, que  hczisles  los  hechos  y  ahórrese istes  los  dichos ,  y 
aun  de  tal  manera ,  que  si  los  escritores  romanos  y  otros 
de  fuera  de  vuestra  nascion  no  escrivieran  vuestras  haza- 
ñas, veo  entre  vosotros  mui  pocos  que  dexasen  por  escrito 
memoria  dellas!  Llevavan  de  Hespaña  á  Roma  los  onbres 
para  coronarlos  por  emperadores,  y  poníanlo  por  memoria 
los  estrangeros  sobre  quien  y  van  á  mandar,  y  no  harían 
caso  dello  sus  propios  naturales  para  lo  escre\  ir.  Pues  no 
es  razón  que  de  aqui  adelante  seáis  ansi,  sino  pues  sabéis 
hazer  mas  que  otros,  queráis  escrevir  tanto  como  otros,  y 
si  los  pasados  se  descuidaron  dello  dexando  dormir  sus  he- 
chos, porque  no  tocava  mas  de  á  ellos  y  á  nosotros,  con- 
viene que  otros  los  guarden  en  memoria ,  pues  no  son 
menores  que  los  de  los  romanos  ,  griegos  ,  persas ,  me- 
dos  ,  teutones  ,  francos  los  hechos  de  los  hespañoles, 
ansi  los  que  hizieron  contra  los  africanos,  romanos  y 
moros,  donde  entró  Bernardo  del  Carpió,  el  Cid  Rui  Díaz, 
el  Conde  Hernau  Concales ,  y  primero  que  ellos  el  ynfanle 
Don  Pelayo,  como  los  de  agora  de  nuestros  tiempos  del 
Gran  Capitán  Don  Goncalo  Hernández  deCordova,  del  Se- 
ñor Antonio  de  Lciva  y  los  de  Hernando  Cortés  y  de  otro 
gran  tropel  de  excelentes  varones  hespañoles  de  quien  yo 
e  escrito,  que  si  fueran  sus  hazañas  escritas  quando  se  hi- 
zieron, ni  Scipion,  Aníbal,  Hedor,  ni  Archiles,  Hércules 
ni  otros  antiguos  les  hizíeran  ventaja. 

Y  puesto  que  c  escrito  las  hazañas  y  hechos  notables 
de  muchos  cavalleros  hespañoles  antiguos  y  modernos,  de 
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ninguno  tan  largo  quanto  del  excelente  y  bien  afortunado 
cavallero  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  señor  de 
las  villas  de  San  Lucar  de  Barrameda,  doi  Puerto  de  Santa 
María,  de  Rota,  Chipiona,  Trebuxena,  Huclya,  Lepe, 
Ayamonte ,  Chiclana ,  Conil ,  Medina  fydonia ,  de  Bejel,  de 
Alcalá  fydonía,  Bolaños,  Marcbeua,  (afra,  £afrin  y  la 
Halconera,  de  las  Almadravas  de  la  costa,  Santiponcc  del 
Algava,  de  Alaraz,  de  Bollullos,  Robaiua,  de  Torrijos  de 
Monteagudo  y  de  otros  pueblos  y  grandes  heredades,  alcalde 
mayor  de  mayorazgo  de  la  ciudad  do  Sevilla,  alcaide  de 
Tarifa  por  el  Rey  Don  Sancho,  que  era  mas  estimación  en 
aquel  tiempo  que  ser  oy  visorey  de  un  gran  reyno,  pol- 
la confianza  que  se  tenia  de  la  guarda  del  estrecho  de  Gi- 
braltar.  El  qual  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  fue  contem- 
poráneo al  Rey  Don  Alonso  X,  hijo  del  Rey  Don  Her- 
nando el  Sancto  ,  y  al  Rey  Don  Sancho  el  Bravo  su 
hijo,  y  al  Rey  Don  Hernando,  quarto  de  este  nombre,  su 
nieto.  Y  la  razón  porque  escrivo  mas  copiosamente  deste 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  (pues  es  toda  la 
hystoria  que  tenemos  presente)  que  no  de  otros,  es  porque 
en  las  coronicas  de  estos  tres  Reyes  y  en  otras  diversas 
historias  naturales  y  estrangeras  hazen  dél  gran  memoria, 
como  de  principal  señor  en  su  linage  en  valor  de  su  per- 
sona, en  fucrca  y  esfuerzo  en  paz  y  en  guerra,  en  virtudes 
y  en  estado  y  como  el  mayor  señor  del  Andalucía.  Y  para 
que  con  mas  verdad  y  mayor  claridad  fuese  esta  mi  yllus- 
tracion  escrita,  demás  de  lo  que  las  coronicas  de  Hespaña 
tocan  de  este  cavallero,  vi  todos  los  privilegios,  testamen- 
tos, cartas  de  doctes ,  y  finalmente  todas  las  escrituras  y 
memoriales  antiguos  y  modernos  de  la  Casa  de  Niebla,  y  de 
lo  uno  y  de  lo  otro  comencé  á  escrevir  esta  hystoria,  donde 
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claramente  se  verá  la  grande  antigüedad  del  linagc  de  los 
(¡uzuiancs ,  la  sucesión  de  los  señores  de  la  Casa  de  Nie- 
bla (descendidos  de  la  antigua  casa  de  Toral),  la  grandeza 
de  sus  hechos,  la  elocuencia  de  sus  dichos,  la  excelencia 
de  sus  virtudes,  las  hazañas  de  sus  obras,  la  lealtad  á  sus 
Reyes,  la  largueza  del  docte  de  sus  hijas,  pues  dellas  tie- 
nen principio  muchas  casas  de  duques,  condes,  marqueses 
de  Hespaña,  y  verán  las  valentías  de  los  antiguos)  el  gran 
valor  de  los  pasados  y  presentes,  porque  ansi  como  an  ydo 
desciendo  en  grandeza  de  estado,  an  ydo  multiplicando  en 
graudes  y  notables  hechos,  como  agora  lo  diré  yo.=/Wro 
Barrantes  Mahlonado  (1). 


(I )  Sigue  en  el  códice  un  Arbol  de  la  prosapia  y  tjcneahyia  de  los 
(¡itztnanes  tiende  el  primero  que  vino  á  Hespaña  hasta  oy,año  de  1510, 
por  la  ria  de  varones  cotí  sus  muyeres  y  amas  dellas  y  hijos .  hecho  por 
t'edro  de  forrantes  MaUlonado,  en  seis  hojas,  el  cuul  hemos  creído  in- 
necesario reproducir  eu  este  lugar. 


Digitized  by  V^OOQle 


iVyti  comienza  la  primera  partí»  de,  la  ylluslracion  de  la 
Casa  do  Niebla,  que  trata  de  la  genealogía  ó  hechos  de 
los  Guzmanes.  duques  de  Medina,  condes  de  Niebla, 
marqueses  de  Cazaza,  señores  de  San  Lucar,  del  Puerto 
de  Santa  María,  de  Huelva,  Ximena,  de  Bejcl,  de  Cafra, 
de  Ayamonte,  de  Lepe,  de  las  Almadia  vas  é  de  la  cib- 
dad  de  Gibraltar  &c,  en  la  qual  trata  del  principio  coli- 
gen deste  linage  de  los  Guzmanes  en  Hesparia  hasta  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  (lom puesto  por  Pedro 
Barrantes  Maldonado 

CAPITULO  riUMGRO. 

Oue  Ira  ta  de  donde  tuvo  principio  el  linage  de  los  (¡iizm.mes. 

Pues  con  el  favor  é  divinal  ajuda  tengo  de  cscrevir 
el  discurso  de  la  genealogía  é  hechos  del  claro  varón  é 
animoso  cavallero  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bue- 
no ,  primero  señor  de  la  casa  de  San  Lucar  de  Barrameda 
e*  de  los  señores  que  del  dependen,  que  son  los  condes 
de  Niebla  é  duques  de  Medina  (lídonia  ,  é  de  sus  antece- 
sores los  Guzmanes ,  señores  de  la  casa  de  Toral ,  será 

nescesario  é  justo  hacer  memoria  de  dónde  procedió  tan 
tomo  ix.  i 
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claro  linage  é  nobleza  en  estos  Reynos  de  Castilla  é  de 
León ,  que  fue  según  común  opinión  de  un  segundo  her- 
mano del  duque  de  Bretaña,  que  viniendo  á  Hespaña  en 
servicio  é ayuda  del  Rey  Don  Ramiro  de  León,  el  pri- 
mero de  este  nombre ,  en  la  casa  de  León ,  el  qual  lo  casó 
con  Doña  Hermisenda,  su  bija,  de  quien  depende  la  an- 
tigua casa  de  los  Guzmanes,  señores  de  Toral,  é  de  los 
señores  de  la  casa  de  Toral  descienden  los  señores  de  la 
casa  de  Niebla.  E  por  la  falta  que  uvo  en  los  escritores 
antiguo-? ,  que  bizieron  poco  caso  de  nos  dexar  memoria 
de  los  linages  de  aquel  tiempo,  no  se  podrá  traer  entera 
orden  dende  el  primer  Guzman  basta  el  primer  señor  de 
San  Lucar,  que  pasaron  muchos  años;  porque  aunque  en 
las  coronicas  antiguas  de  Hespaña  hallo  nombres  de  Guz- 
manes, ansi  como  Alvaro  Ruiz  de  Guzman,  nieto  de  Rui 
Fernandez  el  Calvo,  que  fue  en  tiempo  del  Rey  Don  San- 
cho el  Deseado  é  Goncalo  Ivañes  de  Guzman,  que  se  ha- 
lló con  los  Reyes  de  Castilla ,  do  Aragón  6  de  Navarra  en 
la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  y  otros,  pero  va  Un 
syn  orden  en  las  coronicas  ó  tan  sin  dczir  quién  fue  hijo 
de  quien ,  que  yo  erraría  si  prometiese  de  dezir  la  su- 
cesión neta ,  pues  en  escrituras  se  halla  mal ;  mas  diré 
lo  que  siento  é  me  paresce  del  lo. 

Mas  dende  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno, 
primero  señor  de  San  Lucar,  hasta  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman,  su  descendiente,  que  oy  tiene  el  estado,  que 
an  sido  onze  señores,  todos  varones,  sin  que  jamas  que- 
dase hembra  en  ellos,  cscriviré  su  sucesión  rreta  de  pa- 
dres en  hijos,  porque  para  cscrevir  dellos  e  hallado  tantas 
cosas  clan  excelentes .  ansi  en  las  coronicas  de  Hespaña 
desde  la  del  Rey  Don  Fernando  el  Santo,  que  ganó  á 
Sevilla  de  los  moros  ,  como  en  otros  libros  particulares  de 
diversos  auctores  y  en  algunos  previllegios  de  su  casa  ó 
testamentos  de  los  señores  della,  que  antes  me  faltará  á 
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mí  eloqqente  lengua  para  congrios,  ligera  mano  para 
escrevirlos,  dulce  estilo  para  hermosearlos ,  que  no  á  ellos 
fama  de  sus  hechos,  perpetua  memoria  de  sus  hazañas,  ó 
eterna  gloria  de  sus  obras:  escrivird  dellossus  principios, 
medios  é  fines,  trabajando  siempre  de  llegarme  á  la  ver- 
dad escreviendo  lo  que  viere  en  coronicas,  en  previllegios 
ó  en  escrituras  autenticas,  é  servirá  esta  obra  para  mas 
de  este  linage ,  porque  también  hard  memoria  do  todos 
los  linages ,  con  quien  los  señores  de  la  Casa  de  Niebla 
se  an  juntado  por  casamiento,  é  las  buenas  cosas  que  lii- 
zieron.  E  ansi  mesmo  servirá  este  libro  de  hallar  en  él  la 
mayor  parte  de  las  cosas  que  acaecieron  á  los  Reyes  de 
Castilla  é  de  León,  é  á  los  grandes  é  señores  de  estos 
Reynos,  desde  en  tiempo  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo, 
que  ganó  á  Sevilla,  hasta  oy,  é  no  será  pequeña  cosa 
aquello  que  para  saberse  a  menester  diversos  libros,  ha- 
llarlo junto  en  este,  pues  por  nuestro  doscuydo  ó  poco 
cuydado  no  ay  muchos  en  Hespaña  que  tengan  todas  es- 
tas coronicas,  desde  este  tiempo  hasta  oy. 

Agora  comencaremos  la  obra  diziendo  en  que'  tiempo 
fue  fundado  el  ducado  de  Bretaña  é  los  duques  que  a 
ávido  en  él,  pues  que  de  su  linage  avernos  de  traer  el 
primer  Guzman. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Que  traía  del  linage  é  sucesión  de  los  duques  de  Bretaña  c  fundación  de  aquel 

ducado. 

Todos  los  escritores  franceses  antiguos  é  modernos  se 
conforman  en  dezir,  que  después  de  la  destruicion  de 
Troya,  que  fue  tres  mili  é  novecientos  é  ochenta  años 
después  de  la  creación  del  mundo,  é  mili  é  ciento  é  no- 
venta años  antes  del  nacimiento  de  nuestro  Redentor 
Jesuxpo,  los  tróvanos  que  escaparon  de  las  manos  de  los 
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griegos,  dexando  libres  sus  tierras,  vinieron  á  poblar  en 
las  agenas,  entre  los  quales  Eneas  troyano  é  Jullio  As- 
ea nio  su  hijo  vinieron  á  Italia ,  donde  teniendo  guerra  con 
Bruto,  Rey  de  los  rrutilianos,  le  echaron  del  Revno,  ó 
Bruto,  viniendo  á  buscar  nuevas  tierras  donde  poblase, 
llegó  por  el  mar  Océano  á  una  provincia  de  Francia  lla- 
mada Armorica,  y  él  le  mudó  el  nombre,  é  dándole  el 
suyo  la  llamó  Bretaña,  de  él  que  se  llamaba  Bruto,  é  fue 
poblada  de  gentiles  por  muchos  años,  hasta  que  después 
fue  convertida  á  la  fé. 

Es  el  ducado  de  Bretaña  de  muy  grande  antigüedad 
é  muy  gran  provincia,  situada  sobre  la  rribera  del  mar 
Océano,  en  la  qual  ay  nueve  cibdades  obispales  y  una 
cibdad  que  se  llama  Dol,  que  es  arzobispado;  ay  nuevo 
varones  (1),  hablan  dos  lenguas  en  esta  provincia,  la  una 
se  llama  bretón  galot,  que  es  casi  semejante  á  la  lengua  fran- 
cesa; la  otra  se  llama  bretón  bretonante,  que  del  todo  es  diso- 
nante é  diferente  de  la  francesa,  como  el  vizcayno  del 
castellano.  Las  principales  cibdades  de  Bretaña  son :  Nan- 
tes,  Renes,  San  Polo (2),  Sámalo  de  la  Ylla  (3)  ,^  Venes  (4), 
donde  está  el  cuerpo  de  San  Vicente  Ferrer,  ó  otros  pueblos. 

Esta  pequeña  Bretaña  solía  ser  subgecta  á  la  Gran 
Bretaña,  que  agora  llaman  Inglaterra,  é sobre  este  señorío 
huvo  tantas  guerras,  que  la  tierra  se  despobló,  y  entre 
Maximiano  ó  Conan  Meriadcque  se  hizo  partija,  que  Ma- 
ximiano  quedase  por  señor  de  Inglaterra  é  Conan  traxese 
gente  de  la  Gran  Bretaña  para  poblar  la  pequeña  Breta- 
ña, y  este  Conan  fue  el  primero  señor  que  tuvo  titulo  do 
Rey  de  la  pequeña  Bretaña ,  é  murió  xpiano  año  del  nas- 


(<;  Así  escrito,  quizá  haya  de  cntcndeisc  «barones.» 

(i)  Saint  Pol-de-Leon. 

(3)  Saint  Malo  de  Tille. 

(*)  Vannes. 
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ri  miento  de  nuestro  Señor  Jesuxpo  treztenlos  é  noventa  é 
dos,  é  diremos  agora  todos  los  Re  jes  de  la  pequeña 
Bretaña. 

Cooan  Meriadec  primero — Gradlon — Salomón — Aul- 
dran  —  Búdico—  Hoel  el  Grande— Alano-— Siquel  Santo 
— Siquel,  llamado  por  otro  nombre  Judicael — Salomón  II 
—Alano  el  luengo— Conoberto— Búdico  II  —  Theodo- 
rico — Ronvallon — Daniel  —  Aregstan — Macono — Neome— 
nio — Heruspogio  (1).  Deste  Heruspogio,  señor  de  Bretaña, 
según  e  bailado  por  memoriales  antiguos  en  esta  casa  de 
Niebla,  é  según  lo  dize  aquella  antigua  co roñica  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  fue  hermano  aquel 
cavallero  que  vino  á  Hespaña  é  casó  con  la  hija  del  Rey 
de  León,  de  donde  proceden  los  Guzmanes.  Mas  prose- 
guiremos por  los  duques  de  Bretaña  hasta  oy,  porque 
algunos  curiosos  holgarán  de  verlo ,  lo  qual  saqué  de  las 
coronicas  de  Bretaña  que  están  en  lengua  francesa. 

Salomón,  hijo  mayor  de  Heruspogio,  en  quien  se 
acabaron  los  Reyes  de  Bretaña  por  la  venida  de  los  nor- 
mandos ,  que  la  destruyeron  año  del  señor  de  ochocien- 
tos ó  ochenta  é  quatro ,  é  estuvo  veynte  é  seys  años  syn 
señor,  hasta  que  se  levantaron  dos  señores  en  Bretaña 
é  la  partieron ,  el  uno  se  llamó  Alano  y  el  otro  Pastene- 
teno  (2),  el  año  de  DCCCCX ,  é  sus  descendientes  son  los 
siguientes: 

Alano,  primer  duque  de  Bretaña — Pasteneneto — Ju- 


( \ )  Casi  todos  los  nombres  de  estos ,  que  el  autor  llama  reyes  de 
Bretaña ,  y  no  fueron  mas  que  duques  ó  condes,  se  hallan  de  tal  manera 
corruptos  y  viciados,  que  seria  árdua  empresa  reconocer  algunos  de 
ellos  ;  ni  tampoco  está  su  cronología  ajustada  á  la  que  ponen  los  escri- 
tores mas  autorizados.  Baste  decir  que  Auldran  es  Audren ,  Alano  Alain, 
Conoberto  Canao  ó  Conobro,  Macono  Macliau ,  Neoroonio  Sominoi,  He- 
ruzpogio  Ilerispaé ,  y  nsi  á  este  tenor. 

(i)    Quizá  Pasquiticn. 
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hael,  hijo  de  Alano — Alano  — Barba  Tuerta  II— Hoel-— 
Conan— Gefroy— Alano  III— Eudo—  Conan  II— Hoel  II— 
Alano  Fergante  IV— Conan  el  Grueso  III— Eudo  II— Conan 
el  mocolV — lufre  II — Guy — Artur — Pedro — Juan — Juan  II 
-*-Artur  II — Juan  III,  que  casó  en  Castilla  con  la  ynfanta 
Doña  Isabel ,  hija  del  Rey  Don  Sancho  el  Bravo  é  de  la 
Rey  na  Doña  María — Carlos  de  Bles — Juan  el  Conqueri- 
dor I\Wuan  V— Francisco— Pedro  II— Artur  III— Fran- 
cisco II.  Este  Francisco  fue  el  postrer  duque  de  Bretaña  é 
fue  casado  con  Madama  Margarita,  hija  del  conde  de  Fox, 
y  esta  señora  falleció  año  de  4  486,  y  el  Duque  falleció 
año  de  4488:  no  dexaron  hijo  varón,  sino  dos  hijas;  la 
mayor  fue  Madama  Ana ,  que  casó  con  el  Rey  de  Francia 
Cárlos  VIII,  é  porque  este  Rey  murió  sin  hijos,  ella  se 
tornó  á  casar  con  el  Rey  Luys  de  Francia,  dozeno  deste 
nombre ,  que  sucedió  en  el  Reyno  de  Francia,  y  esta  Ma- 
dama Ana  dexó  dos  hijas  deste  Rey  Luys,  la  mayor  lla- 
mada Claudia,  que  casó  con  el  Rey  de  Francia  Francisco, 
que  es  agóra ,  é  la  segunda  Renca ,  ó  oy  es  duque  de 
Bretaña  Don  Henrrique,  dolphin  de  Francia,  hijo  del  Rey 
Francisco  de  Francia  y  de  Madama  Claudia,  y  esto  baste 
para  lo  que  toca  á  los  duques  de  Bretaña. 

CAPITULO  TERCERO. 

Do  en  que"  tiempo  vino  á  Hespaña  d  liorman)  del  duqur-  do  Bretaña,  donde 

preceden  los  (¡uzmones. 

Reinando  en  el  reyno  de  León  el  Rey  Don  Ramiro, 
primero  deste  nombre  en  la  casa  de  León ,  hijo  del  Rey 
Don  Bermudo  el  Diácono,  y  reynó  Don  Ramiro  después 
de  la  muerte  del  Rey  Don  Alouso  el  Ca9lo,  y  fue  el  prin- 
cipio de  su  reyno  en  la  era  de  ochocientos  y  cinquenta  y 
nueve  años,  andando  el  año  de  la  encarnación  de  nuestro 
señor  en  ochocientos  y  veinte  y  un  años,  y  el  ymperio 
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de  Luis,  primero  deste  nombre,  hijo  del  emperador  Cario 
Magno  (el  qual  Luis  era  emperador  de  Roma  y  Rey  de 
Francia)  en  onze  años,  y  el  primero  año  del  pontificado 
del  Papa  Eugenio,  y  aviendo  tres  años  que  reinaba  en 
Cordova  Abdarrahamen ,  Rey  della,  y  andaba  el  año  de 
los  al  ara  ves .  que  ellos  dizen  de  Mahoma  en  dozienlos  y 
un  años. 

Este  Rey  Don  Ramiro  se  casó  luego  en  Burdalla  (1), 
que  agora  llaman  Castilla  la  Vieja,  y  es  el  primero  á 
quien  se  le  aparesgió  el  apóstol  Santiago  y  el  primero  que 
hizo  la  yglesia  á  Santiago  de  Galicia  y  le  dió  rentas ,  y  el 
primero  que  fundó  la  orden  de  la  cavallería  del  apóstol 
Santiago,  y  la  dotó  de  los  pueblos  y  heredades  que  el 
maestrazgo  de  Santiago  tiene  en  el  Reyno  de  León.  Él 
qual  Rey  Don  Ramiro  peleó  muchas  vezes  con  los  moros, 
unas  vezes  con  prospera  y  otras  con  adversa  fortuna. 

Pues  como  las  gentes  de  los  reynos  estraños  de  Ale- 
maña,  do  Italia ,  de  Francia,  de  Ingalaterra,  de  Bretaña 
\  de  otras  partes  supiesen  las  continuas  guerras  que  los 
Reyes  de  León  tenían  con  los  moros  enemigos  de  nuestra 
santa  fé  católica,  y  oían  predicar  algunas  indulgencias, 
cruzadas  y  grandes  perdones  á  los  que  fuesen  á  aquellas 
guerras ,  ó  diesen  lo  que  podian  gastar  en  ellas  en  un  año. 

Los  que  tenían  ympedimento  embiavan  sus  dineros  y 
los  que  se  hallavan  dispuestos  para  la  guerra  querían 
venir  personalmente  á  hallarse  en  ella,  por  ganar  mejor 
las  yndulgencjas  que  en  aquel  tiempo  eran  tenidas  en 
mas  que  no  agora.  Y  por  provar  sus  personas  y  exerci- 
larlas  en  el  militar  excrcicio.  v  ver  tierras  estrañas  v 
diversidad  de  gentes,  parescjendoles  que  si  morían  en  la 
güira  de  los  moros,  que  según  nuestra  fó  y  van  salvas 
sus  animas  sy  los  tomase  la  muerte  en  buen  estado,  y  si 


(1,   Quizá  haya  de  leerse  Bardulla. 
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quedasen  vivos  quedarían  ricos  y  prósperos,  ansi  de  los 
despojos  de  la  guerra  como  de  la  muerte  de  enemi- 
gos ,  como  siempre  vemos  se  haze. 

Y  que  esto  sea  verdad  de  la  venida  destos  estrange- 
ros  á  estas  guerras,  las  coronícas  de  Hespaña  están  llenas 
de) lo  y  ansi  lo  dizen  y  afirman,  porque  es  muy  común 
saber  la  venida  destos  y  saber  como  muchos  dellos  se 
casaron  y  hazendaron  en  Hespaña ,  ansi  como  Don  Hen- 
rrique,  natural  de  Bisuntino  en  el  ducado  de  Lotoringia, 
que  vino  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  el  VI,  quel  vulgo 
llama  de  la  mano. horadada,  que  ganó  á  Toledo,  y  lo  casó 
con  Doña  Teresa ,  su  hija  bastarda ,  que  la  avia  ávido  en 
Doña  Ximena  Nuñez,  una  donzella  de  alta  sangre  de 
Castilla  ,  al  qual  Don  Henrrique  lo  dió  el  condado  de 
Portogal  en  casamiento,  y  dél  descienden  los  Reyes  de 
Portugal  hasta  oy.  Y  ansi  como  el  linage  de  los  Carrillos, 
que  eran  dos  hermanos,  hijos  ó  descendidos  de  un  empe- 
rador de  Alemaña,  y  viniendo  Á  la  guerra  de  los  moros 
á  Castilla ,  se  quedaron  hasta  oy  en  ella. 

Y  ansi  como  los  Manrriques,  que  tanbien  dizen  ser 
venidos  de  Alemaña  á  la  guerra  de  los  moros,  y  como  v,\ 
linage  de  los  Coroneles,  que  tanbien  dizen  descender  de 
los  Emperadores  de  Roma,  de  uno  que  vino  á  Hespaña  á 
estas  guerras  de  los  moros,  y  casó  y  pobló  en  Hespaña;  y 
como  los  del  linage  de  los  Toledos ,  descendidos  de  Don 
Esteban  Ulan ,  quera  descendido  de  los  emperadores  de 
Constantinopla  (1),  y  vino  á  Hespaña  en  los  tiempos  an- 
tiguos, y  como  los  del  linage  de  los  Cuñigasdel  ltnago  de 
los  Cuevas,  que  ansi  mesmo  vinieron  del  Rey  no  de  Na- 
varra á  la  cerca  de  Algecera  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso 


(I)  lisio  pasago  so  halla  de  diferente  manera  en  la  copia  de  la  Biblio- 
teca Nacional  «que  también  descienden  de  un  Emperador,  digo  de  un 
hermano  de  un  Emperador  de  Grecia  ,  llamado»  &c. 
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el  Onzeno,  y  como  oíros  muchos  que  por  no  alargar  mi 
escritura  los  doxo. 

Por  el  consiguiente  acaeció  desta  manera  que  avernos 
dicho  la  venida  de  los  Guzmanes  en  Hespaña ,  la  qual  fuo 
ansí.  Reinando  este  Rey  Don  Ramiro  de  León,  primero  deste 
nombre,  y  teniendo  tan  continuas  guerras  con  los  moros, 
un  cavallero  muy  buen  xpiano,  devoto  y  esforcado  her- 
mano de  Heruspogio,  duque  de  Bretaña,  provincia  de 
quien  ya  diximos  (pero  como  se  llamase  este  su  hermano, 
no  ay  escritura  autentica  que  nos  dé  advertencia  dello), 
vino  al  reino  de  León  con  algunas  compañas  de  criados 
y  amigos  y  de  otras  personas  que  con  aquel  santo  zelo 
que  él  traía  de  servir  á  Dios  eran  movidos,  el  qual  cava- 
llero bretón  y  su  compaña  fue  del  Rey  Don  Ramiro  de 
León  humanamente  recibido,  agradeciéndole  mucho  su 
venida,  por  ser  en  tiempo  de  tanta  nescesidad,  y  mandóles 
dar  sus  aposentos.  Y  sucedió  que  dende  á  pocos  dias 
que  eran  venidos,  que  los  moros  embiaron  á  dezir  al  Rey 
de  León,  que  les  diese  en  cada  un  año  cien  donzellas 
xpianas,  como  hacia  el  Rey  Mauregato  de  León  en  su 
tiempo,  y  que  fuesen  las  cmquenta  hijasdalgo  con  quien 
casasen,  y  que  si  esto  hazian  que  avrian  paz  con  ellos,  y 
sino  que  se  aparejasen  á  la  guerra;  y  como  tal  vituperio 
en  las  orejas  de  tan  xpiano  Rey  y  de  tan  valientes  vasa- 
llos aborreciese  tanto  oyr,  la  respuesta  que  les  dieron 
fue  juntar  sü  exercjto  y  entrar  por  la  tierra  de  los  moros 
matando,  destruyendo,  quemando  y  talando  hasta  llegar 
á  Najara,  y  los  moros  salieron  á  darle  4a  batalla  en  un 
lugar  que  se  dezia  Alvella  (1);  pero  aunque  de  aquella 
vez  huvieron  los  xpianos  lo  peor  de  la  batalla  ,  en  otra 
segunda ,  con  ayuda  del  apóstol  Santiago  que  allí  se  apa- 
reció, fueron  vencidos  los  moros  y  muertos  setenta  mil 


[I]   Lúnsc  Albelda. 
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dellos,  como  la  coronica  del  Rev  Don  Ramiro  lo  cuenta; 
y  estonces  ganaron  á  Calahorra  y  á  otros  castillos,  y  bol— 
vieronse  á  León,  tan  ricos  del  despojo  de  la  batalla,  que 
el  que  menos  en  ella  uvo  quedó  rico  y  prospero ,  de  lo 
qual  cupo  bien  larga  parte  á  aquel  cavallero,  hermano 
del  duque  de  Bretaña,  porquél  se  señaló  tanto  en  aquella 
batalla,  que  los  suyos,  viendo  quan  bueno  andaba  y  quan 
buen  honbre  por  su  persona  salia ,  apellidavan  diziendo: 
«mira  el  gut  man,»  ó  «qué  gut  man »,  que  quiere  dezir 
buen  honbre  en  lengua  alemana ,  y  que  de  alli  adelante 
el  Rey  le  llamó  ansi  Gut  man,  como  los  suyos  lo  llamavan. 

Otros  dizen  que  no  fue  por  esto,  sino  que  como  este 
cavallero  fuese  muy  buen  xpiano  y  amigo  de  Jesuxpo, 
cuya  santísima  leí  era  entrellos  moderna,  y  como  él  su- 
piese que  era  Dios  y  honbre  verdadero,  en  quien  él  tenia 
su  fé  y  esperanca ,  traía  por  apellido  en  las  batallas  una 
palabra  ,  que  ansi  como  los  castellanos  apellidan  di- 
«ziéndo  Santiago,  Santiago,»  ansi  aquel  cavallero  apelli- 
dava  diziendo  «got  man,  got  wan»t  que  quiere  dezir 
¡ó  Dios  y  honbre!  porque  gol  en  lengua  alemana  quie- 
re dezir  Dios,  y  man  quiere  dezir  honbre,  y  gut  quiere 
dezir  bueno;  ansi  que  como  el  Rey  y  los  suyos  le  oye- 
sen tantas  vezes  aquella  palabra ,  como  no  lo  llama- 
sen hasta  alli  sino  el  Bretón  ,  llamáronle  de  alli  adelante 
Gotman.  que  después,  corruto  el  vocablo,  se  llamó  Guz- 
man.  Y  como  el  Rey  Don  Ramiro  huviesc  visto  quan  va- 
liente se  mostrava  aquel  Guzman  en  las  batallas,  quan 
astuto  en  la  guerra,  quan  sabio  eu  la  paz,  y  sabia  de 
quan  gran  linasre  era  por  ser  hermano  del  duque  de 
Bretaña,  que  era  descendido  de  los  godos  antiguos,  pa- 
rescióle  que  seria  bien  casarlo  con  una  hija  suya,  y  ansi 
lo  hizo,  dándole  en  casamiento  á  la  villa  de  Toral  y  íi 
Caliruega  y  otros  pueblos,  y  este  dende  á  poco  tiempo 
que  se  casó  huvo  en  su  muger  un  hijo,  que  por  ser  bivo 
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su  abuelo  el  Rey  lo  llamaron  Ramiro,  y  por  el  padre  lo 
llamaron  Guzman  *  ansí  que  se  llamó  Ramiro  de  G  os  man» 
el  qual  fue  el  primer  señor  de  la  casa  de  Toral ,  y  del 
dependen  todos  los  Guzmanes  que  ay  oy  en  H es paña,  y 
del  dependió  aquel  bien  aventurado  Santo  Domingo  de 
Guzman,  como  adelante  diremos,  y  dól  descendió  Don 
Alvaro  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno,  y  sus  descendientes 
los  señores  de  la  casa  de  Niebla  y  duques  de  Medina  £y^ 
donia ,  como  se  dirá  á  su  tiempo. 

■ 

CAPITULO  QUARTO. 

De  otras  opiniones  que  ay  sobre  quien  foe  y  con  quien  casó  esté  hermano  del 
duque  de  Bretaña,  según  otros  que  escriven  dello. 

Tres  diferentes  opiniones  hallo  sobre  la  venida  y  non- 
bre  y  muger  deste  ca vallero,  hermano  del  duque  de 
Bretaña,  que  vino  á  Castilla ,  de  quien  dependen  los  Guz- 
manes, una  es  la  ante  escrita  y  bien  pudo  ser,  porque 
princjpio  avian  de  tener  los  Guzmanes  y  el  nonbre  ver- 
daderamente os  estrangero  y  suena  alemán,  que  era  la 
habla  que  en  aquel  tiempo  acostumbraban  los  bretones, 
porque  aun  oy  no  hablan  la  lengua  francesa  perfeta,  syno 
otra  mas  áspera  y  disonante  della;  porque  es  de  saber 
que  teniendo  los  yngleses  y  hablando  la  lengua  latina  se 
juntaron  los  saxones  alemanes  y  conquistaron  el  reyno 
de  Inglaterra,  y  de  allí  adelante  se  fue  perdiendo  su  an- 
tigua lengua  y  se  comencó  á  hablar  la  lengua  alemana 
entre  los  yngleses,  los  quales  pasando  al  reyno  de  Fran- 
cia conquistaron  la  pequeña  Bretaña  donde  hablaban  la 
lengua  francesa  y  mezclaron  su  lengua  alemana  con  la 
frangesa,  y  ansi  en  los  bretones  quedó  otra  lengua  dife- 
rente de  lo  que  solia  y  mas  cerrado  alemán  que  no 
agora. 
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Que  sean  los  Guzmanes  muy  antiguos  en  estos  reynos 
digo  que  es  verdad ,  porque  yo  los  e  hallado  leyendo  en 
las  coronicas  de  Hespaña,  como  adelante  diré,  en  partes 
que  a  mas  de  quat rogien tos  años  y  esto  afirmo.  Y  asi  ellos 
están  dende  el  tienpo  deste  Roy  Don  Ramiro,  que  iodos 
concuerdan  en  dezir  ay  setecientos  y  diez  y  seis  años 
que  ay  linage  de  los  Guzmanes  en  Hespaña,  como  se 
verá  en  la  cuenta  ante  escrita,  que  es  verdadera,  quel 
Rey  Don  Ramiro  comencé  á  reynar  en  León  en  aquel 
tienpo. 

Y  también  no  dudo  mucho  saberse  estas  cosas  antiguas 
de  estos  linages  sin  escritura,  pues  yo  sé  que  en  todo  lo 
descubierto  de  las  Yndias,  yslas  y  tierra  firme  de  la  Nue- 
va Hespaña ,  que  no  avia  quando  las  descubrieron  letras 
ni  caratheres  dellas,  ni  escrivian  las  cosas  que  pasavan, 
ó  hazañas  que  acaecían ,  y  sin  escrevirlo  lo  sabían  razo- 
nablemente por  unos  cantares  que  ellos  llaman  areitos, 
que  en  muriendo  un  Rey  hazian  un  cantar  de  todo  lo  que 
avia  pasado  en  su  vida ,  y  mandavan  que  todos  lo  apren- 
diesen y  en  un  dia  de  cada  un  año  se  cantase  en  todas 
partes  aquel  cantar  por  memoria  de  aquel  Rey ,  y  desta 
manera  perpetuaban  la  memoria  de  las  cosas  que  acaecían 
sin  tener  letras.  Lo  mismo  se  usaba  en  Hespaña,  quando 
un  caso  grande  acaecía  hazian  dél  un  romance  que  can- 
tavan,  por  el  qual,  cantándolo  muchos  que  no  sabían  leer 
ni  escrevir,  sabían  los  hechos  pasados  que  pasaron  por 
los  cantares  presentes  que  dezian ,  ansí  como  quando  el 
Rey  Don  Sancho  y  el  Cid  Rui  Díaz  cerca  ron  á  Doña  Urra- 
ca en  Camora  hízose  aquel  romance  que  dizen:  «Riberas 
de  Duero  arriba  ca valgan  dos  camoranos  &c.»  Y  por  el 
consiguiente  otros  muchos  por  los  quales  de  padres  en 
hijas  y  de  nietos  en  bisnietos  se  viene  sabiendo  las  cosas 
antiguas  ansí  de  linages  como  de  guerras,  de  bienes  y  de 
males,  y  esto  baste  quanto  á  la  primera  opinión  que  dixe 
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que  avia  sobre  la  venida  deste  Guznian,  primero  que  vino 
en  León. 

La  segunda  opinión  que  sobre  lo  que  tengo  dicho  a  y 
es  la  que  Hernán  Pérez  de  Guzman ,  señor  de  Batres ,  co- 
ronista  del  Rey  Don  Juan  el  Segundo  y  del  su  Consejo  es- 
crivió  en  su  libro  intitulado  Claros  varones  de  Castilla, 
en  el  qual  libro  hablando  de  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man, primero  conde  de  Niebla,  en  lo  del  linage  remítese 
á  lo  que  dixo  de  Don  Goncalo  Nuñez  de  Guzman,  maestre 
de  Calatrava ,  por  estas  palabras. 

«El  fundamento  y  naturaleza  de  los  Guzmanes  es  en  el 
reyno  de  León  porque  vienen  ciertamente  del  conde  Don 
Ramiro;  dizen  que  este  conde  Don  Ramiro,  ó  por  casamiento 
ó  por  amores  huvo  una  hija  del  Rey  de  León,  y  della  vienen 
los  de  Guzman.  Otros  dizen  desta  manera  que  quando  los 
Reyes  de  Castilla  y  de  León  cobra  van  la  tierra  de  poder 
de  los  moros,  muchos  estrangeros  de  diversas  naciones 
por  servicio  de  Dios  y  por  nobleza  de  cavallería  venian  á 
la  conquista ,  y  muchos  dellos  quedavan  en  la  tierra ;  y 
dizen  que  entre  otros  vino  un  hermano  del  Duque  de 
Bretaña  que  llama  van  Gudeman  que  en  aquella  lengua 
quiere  dezir  «buen  onbre.»  Este  hermano  del  Duque  casó 
con  el  linage  del  conde  Don  Ramiro,  y  según  esto  paresce 
que  errando  el  vocablo  por  Gudeman  dizen  Guzman, 
como  quier  que  desto  no  ay  escrituras  ningunas,  salvo  lo 
que  quedó  en  la  memoria  de  los  onbres.  Pero  porque  los 
de  Guzman  en  las  orlas  de  sus  armas  traen  armiños ,  que 
son  armas  de  los  duques  de  Brelaña,  quiere  parescer  que 
es  verdad  lo  que  se  dize. 

La  verdad  y  certidumbre  del  origen  del  nasci miento 
de  los  linages  de  Castilla  no  se  puede  bien  saber  syno 
quanto  quedó  en  la  memoria  de  los  antiguos;  porque  en 
Castilla  huvo  siempre  y  ay  poca  diligencia  de  las  anti- 
güedades, lo  qual  es  gran  daño,  y  cerca  desto  hallamos 
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en  las  ystorias  antiguas  muchas  y  notables  costumbres  de 
las  quales  contaré  dos.  La  primera  que  en  el  tiempo  que 
los  judíos  avian  reyes  tenían  en  los  armarios  y  casas  del 
tenplo  libros  de  las  cosas  que  acaecían  en  cada  un  año,  y 
eran  llamados  Anuales,  en  que  tenian  registro  de  los  no- 
bles linages,  y  duró  esto  hasta  el  tienpo  del  Rey  Herodes 
el  Grande,  el  qual  con  temor  de  perder  el  reyno  y  que  lo 
avrian  algunos  del  linage  Real,  hizo  quemar  aquellos  li- 
bros, porque  entre  todos  los  tiranos  no  huvo  ninguno  que 
tanto  temiese  perder  el  reyno  como  este,  y  con  este  te- 
mor hizo  quemar  aquellas  escrituras  y  aun  hizo  matar  los 
niños  ynocentes,  que  fue  una  extraña  y  gran  crueza  ,  de 
la  cual  no  se  orce  ni  lee  de  otro  principe  que  governase 
pueblos  (jue  tan  grande  la  hiziese  ni  que  tanto  ofendiese 
á  Dios  nuestro  señor. 

El  segundo  acto  de  aquel  tiempo  según  se  lee  en  el 
libro  de  Ester,  era  quel  Rey  Asuero  de  Persia  tenia  un 
libro  de  los  servicios  quo  hicieron  los  vasallos  y  del  ga- 
lardón que  por  ellos  dieron  los  Reyes,  y  sin  duda  nota- 
bles autos  y  dinos  de  guardar  era  la  memoria  de  los  no- 
bles linages,  y  de  los  servioios  hechos  á  los  Reyes  y  A  la 
república,  de  lo  qual  poca  quenta  se  haze  en  Castilla,  y 
á  dezir  verdad  es  poco  nescesaria ,  porque  en  este  tiempo 
aquel  es  mas  noble  que  es  mas  rico,  pues  ¿para  qué  bus- 
caremos el  libro  de  los  linages,  pues  que  en  la  riqueza 
hallaremos  la  nobleza  dellos?  Otrosí  los  servicios  no  es  ne- 
cesario de  se  escrevir  para  memoria  porque  los  Reyes  no 
dan  galardón  á  quien  mejor  sirve  ni  á  quien  mas  virtuo- 
samente obra  ,  sino  á  quien  mas  les  sigue  su  voluntad  y 
les  complaze,  pues  superfluo  y  demasiado  fuera  poner  en 
letras  tales  dos  actos  riqueza  y  lisonjas.» 

Hasta  aqui  es  del  coronista  Hernán  Pérez  de  Guzman. 
La  tercera  y  última  opinión  de  la  venida  deste  cavallero 
bretón  á  España  y  de  con  quien  casó  y  de  sus  armas  es* 
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crive  un  moderno  escritor  llamado  Gracia  Dei  en  su  li- 
bro de  Linages  y  armas  de  los  nobles  de  España  (1),  el  cual 
dize  estas  palabras : 

«Los  Guzmanes,  según  por  ynquisicion  c  podido  al- 
cancar,  son  de  la  casa  de  Bretaña  y  según  dizen  un  cava- 
Ilero  comencé  este  apellido  en  el  rey  no  de  León  ,  donde 
vino  en  tiempo  que  allí  rcinava  el  Rey  Don  Ramiro.  El 
qual  bretón  fué  tan  noble  quel  Rey  lo  hizo  ayo  de  su  pri- 
mogénito. Este  Rey  Don  Ramiro  huvo  una  batalla  con  los 
moros  cerca  de  Aranda  de  Duero  cabe  un  lugar  que  agora 
se  llama  Guzman  (es  aldea  de  Roa  oy)  que  entonces  era  un 
castillo,  y  este  cavallero  bretón  fué  allí  tan  bueno  que  por 
su  causa  fueron  vencidos  los  moros,  el  qual  en  la  batalla 
peleando dezia  gutman,  gutman  que  queria  dezir  «nobleza» 
en  su  lengua ,  y  esto  dezian  muchas  vezes ;  y  después  de 
vencida  la  batalla  combatieron  el  castillo  y  llegarou  á  po- 
nerle fuego,  y  el  Rey  hizo  merced  del  castillo  (\  aquel  ca- 
ballero bretón  con  su  tierra  y  llamóse  Gutman  por  me- 
moria do  su  nobleza,  y  corrompido  el  vocablo  llamóse 
Guzman. 

Otros  afirman  que  truxeron  este  nombre  de  godos, 
porque  man  quiere  dezir  onbre  en  lengua  alemana  y  gut  ó 
gol  godo;  y  así  quiso  dezir,  «onbre  godo  ó  del  linage  de  los 
godos»  y  el  Rey  le  casó  con  uua  parienta  suya  muy  cerca- 
na. Otros  quieren  dezir  que  fué  hija  suya,  y  bien  puede  ser 
que  de  aquel  Rey  Don  Ramiro  tornaron  los  Guzmanes  á 
llamarse  Ramírez  de  Guzman  como  muchos  se  lo  llaman,  y 
dende  aquel  cavallero  adelante  se  llamaron  Guzmanes. 

Aquellos  primeros  Guzmanes  traian  por  armas  un  es- 
cudo azul  con  dos  calderas  xaqueladas  de  amarillo  y  co- 
lorado ,  y  en  las  asas  unas  cabecas  de  sierpes  con  una  orla 


[  i )  Obra  bastante  común  .  en  prosa  y  verso,  que  no  ha  llegado  á 
imprimirse,  aunque  es  muy  citada  de  todos  los  escritores  de  genealogías. 
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Manca  á  la  redonda  del  escudo  con  armiños  negros.  que 
son  las  propias  armas  del  duque  de  Bretaña  (1 :. 

Y  estas  anuas  truxeron  siempre  todos  los  descendidos 
tiesta  casa  de  Toral  hasta  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso 
el  Onzeno,  padre  del  Rey  Don  Pedro  el  Cruel,  que  las  mu- 
daron algunos  por  razón  que  Bamir  Florez  de  Guzman, 
hijo  del  Don  Juan  Ramírez  de  Guzman.  señor  de  la 
casa  de  Toral,  se  concertó  con  el  Rey  Don  Alonso  que 
malaria  al  conde  Don  Aluar  Nuñez  Osorio  y  matólo,  y 
dióle  el  Rey  Don  Alonso  por  juro  de  heredad  á  Bcher 
y  á  Cabreras  que  son  cerca  de  Toral  ;  y  por  esta  razón 
los  deudos  de  Ramir  Florez  de  Guzman  dexaron  \v> 
armas  de  la  casa  antigua  y  tornaron  á  traer  de  alli  ade- 
lante en  sus  reposteros  un  castillo  almenado  en  campo  co- 
lorado con  una  orla  blanca  y  ocho  armiños  en  ella  por  el 
castillo  quel  hermano  del  duque  de  Bretaña  primer  Guz~ 
man  quemó  y  ganó,  y  los  armiños  por  las  armas  de  la  casa 
de  Bretaña. 

Otros  Guzmanes  ay  en  el  reyno  de  León  que  descien- 
dan del  tronco  de  aquel  ca vallero  que  vino  de  Bretaña, 
\  traen  otras  armas  diferentes  de  los  otros  Guzmanes,  y 
aun  quieren  dezir  que  aquellas  son  las  propias  armas  que 
traxo  en  sus  escudos  á  España  aquel  cavallero  bretón  en 
quien  tuvo  principio  el  linage  de  los  Guzmanes,  y  que  el 
Rey  Don  Ramiro  le  dió  facultad  que  truxese  pendón  y 
caldera,  que  son  las  ynsinias  que  antiguamente  daban  los 
Reyes  á  los  que  hacían  ricos  ornes.  El  pendón  era  el  es- 
cudo y  la  caldera  eran  las  armas,  y  porque  este  bretón  era 
dos  vezes  rico  orne  una  por  ser  hermano  del  duque  de 
Bretaña,  y  otra  porquel  Rey  Don  Ramiro  lo  tornó  á  hazer 
rico  onbre,  que  era  la  mayor  dínidad  que  en  aquel  tienpo 
se  dava  á  un  cavallero ,  puso  en  su  escudo  dos  calderas 


[V;  Está  aquí  figurado  el  escudo. 
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Jaqueladas  ilc  oto  y  colorado,  el  oro  denotando  la  no- 
bleza de  Id  sangre  donde  venia ,  y  lo  colorado  sindicando 
que  fueron  ganadas  las  armas  con  sangre. 

Esto  es  de  Gracia  Dei  que  escrevió  un  libro  de  los  li- 
nagesde  Hespaña  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  Don 
Femando  y  Doña  Isabel ,  y  fue  su  coronista. 

CAPITULO  nriNTO. 

Do  los  (iuzmnncri  que  nonbran  las  coronicas  antiguas  que  buvo  donde  en  Uenpo 
de  c¿tc  Hoy  Don  Ramiro  de  Lcon  basta  co  lieopo  del  Rey  Don  Hernando  que 

gacó  á  Sevilla. 

Pocas  vezes  e  hallado  nonbres  de  Guzman  en  las  co- 
ronicas dende  el  tiempo  deste  Rey  Don  Ramiro  de  León 
hasta  en  tienpo  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo,  y  no  es 
tanto  por  la  falta  que  dcllos  huvo,  que  no  pudo  dexar  de 
aver  muchos,  quanto  por  el  descuydo  que  los  coronislas 
que  entonce  escrevian  tuvieron  en  no  uonbrar  los  señores 
y  cavalleros  de  aquel  tienpo  que  yvan  con  los  Reyes  á 
la  guerra,  ó  le  acompañaban  en  la  paz,  y  por  esto  daré 
grandes  trancos  en  la  historia  hasta  allegar  á  Alvaro  Ruiz 
de  Guzman,  un  muy  señalado  cavallero  señor  de  la  casa 
de  Toral ,  del  qual  se  habla  en  la  coronica  del  Rey  Don 
Sancho,  que  llaman  el  Deseado,  en  aquel  año  que  bívió,  y 
en  la  coronica  de  su  hijo  el  Rey  Don  Alonso  de  Castilla,  el 
que  dió  la  batalla  de  Alarcos  y  venció  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa,  sobre  el  qual  dice  la  coronica,  hablando 
en  el  primer  año  de  su  reinado,  que  comencó  á  reinar  en 
el  año  de  mili  y  ciento  y  sesenta  años  del  nasci miento  de 
nuestro  Señor  Jesuxpo,  que  siendo  niño  de  quatro  años 
huvo  discordias  en  el  rey  no  sobre  quien  ternia  en  guarda 
á  este  Rey  Don  Alonso,  que  era  niño  y  húvolo  de  tener 
en  guarda  Don  Gutier  Hernández  de  Castro,  que  era  un 
gran  señor  en  Castilla ,  que  lo  crió  lealmentc  y  de  su  vo- 
luntad lo  renunejó  en  García  Garcías  de  A^a  para  que  lo 
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criase  y  fuese  su  tutor  y  governador.  Este  linage  de  los 
Dacas  en  aquella  sazón  era  de  los  mejores  del  rey  no,  y 
lo  fue  mas  de  dozientos  años  después.  El  de  los  Castros 
fue  en  aquel  tienpo  una  de  las  tres  casas  del  reino,  porque 
decian  la  casa  de  Lara,  la  casa  de  Vizcaya,  la  casa  de 
Castro.  Y  esta  casa  de  Castro,  tenida  grandes  años  en 
mucha  reputación ,  se  disminuyó  la  mayor  parte  della  en 
tienpo  del  Rey  Don  Henrrique  el  Segundo,  que  le  tomó 
toda  la  mayor  parle  de  sus  bienes  á  Don  Hernando  de 
Castro,  y  á  Men  Rodrigues  de  Sanabria  su  primo,  por- 
que tenían  la  voz  del  Rey  Don  Pedro  el  Cruel ,  y  este 
Don  Hernando  de  Castro  era  hijo  de  Don  Pedro  Fernandez 
de  Castro  que  dixeron  «de  la  guerra»  y  su  hermana  Doña 
Juana  casó  con  el  Rey  Don  Pedro ;  y  este  Don  Hernando 
de  Castro  dexó  un  hijo  que  llamaron  Don  Pedro  de  Castro, 
de  quien  desciende  la  condesa  de  Lemos.  que  oy  es  madre 
de  Don  Hernando  de  Castro,  marqués  de  Sarriá. 

Tomando  al  proposito  como  García  Garcías  Daca  mu- 
rió ,  tornó  la  governacion  y  crianca  del  niño  Rey  Don 
Alonso  á  Don  Gutier  Hernández  de  Castro,  el  qual  fue 
buen  onbre  y  hizo  muchos  bienes ,  y  no  tuvo  hijo  ninguno, 
y  armó  dozicntos  cavalleros  por  su  mano:  y  dize  la  coro- 
nica  (leste  Rey  Don  Alonso,  hablando  en  este  paso,  que 
tuvo  este  Don  Gutier  Fernandez  de  Castro  un  hermano 
que  huvo  nonbre  Rui  Fernandez  de  Castro  el  Caluo,  muy 
nonbrado  ca vallero  en  aquel  tienpo:  el  qual  tuvo  quatro 
hijos,  los  tres  varones  y  una  henbra,  que  eran  Fernán  Ruiz 
y  Alvar  Ruiz,  y  Pedro  Ruiz  de  Castro,  y  Doña  Sancha 
Ruiz  de  Castro  que  fué  muger  de  Alvar  Ruiz  de  Guzman. 
y  esto  es  lo  que  dice  la  coronica  deste  Rey  Don  Alonso. 

Dizen  los  memoriales  y  escrituras  antiguas  de  la  casa 
de  Niebla  que  este  Alvar  Ruiz  de  Guzman,  que  era  señor 
de  la  casa  de  Toral  y  que  tenia  un  hermano  llamado  Don 
Félix  de  Guzman  que  era  casado  con  Doña  Juana  Daca, 
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una  señora  hija  de  aqueste  García  Garcías  Daca,  que 
tuvo  Á  cargo  la  crianca  del  Rey  Don  Alonso  IX  y  su  tu- 
tela y  governagion  de  su  rey  no,  y.  que  estos  Don  Félix 
de  Guzman  y  su  muger  eran  señores  de  Cali  ruega ,  un 
pueblo  en  el  obispado  de  Osma,  y  que  aunque  el  Don 
Félix  de  Guzman  era  onbre  de  muy  buenas  constumbres 
y  mejores  enxemplos,  mas  dado  á  Dios  que  al  mundo, 
mas  apartado  de  las  vanidades  que  allegado  á  ellas,  pero 
que  su  muger  Doña  Juana  Daca  fue  eoelenlisima ,  santí- 
sima muger,  devota  y  amiga  de  Dios,  dada  á  buenas 
obras,  conplida  de  virtudes  y  llena  de  bondades,  donde 
según  vemos  quando  los  estrenaos  son  buenos  los  medios 
son  mejores.  Estos  buenos  varones  en  enmienda  de  su 
buena  vida  les  hizo  Dios  tanto  bien  que  les  dio  por 
hijo  aquel  luzero  de  la  mañana ,  aquel  sol  resplan- 
deciente, aquella  estrella  radiante,  Santo  Domingo, 
predicador,  del  qual  siendo  la  madre  preñada  vido  en 
visión  que  tenia  en  su  vientre  un  perrillo  (pie  traía  una 
hacha  ardiendo  en  la  boca  que  cnc/tndia  con  ella  todo  el 
mundo,  y  una  dueña  su  madrina  que  le  sacó  de  la  pila 
vio  en  visión  que  tenia  en  la  frent?  una  estrella  muy 
resplandescientc  que  alumbruva  lodo  el  mundo. 

Santo  Antonio,  obispo  de  Florencia,  que  escrivió  deste 
bien  aventurado  santo,  no  dize  que  su  padre  se  llamase 
Guzman,  y  por  ventura  fue  porque  él  era  eslranjero 
italiano,  y  en  aquel  tiempo  no  se  comunicaba  Hespaña  con 
Italia  tanto  como  agora.  Y  también  se  usaba  en  aquel 
tiempo  que  no  llamavan  á  los  onbres  sino  el  nombre  de 
la  pila  Pedro  ó  Juan  ó  Domingo ,  y  á  las  mugeres  lo  mis- 
mo, pero  concuerdase  Antonio  de  Florencia  en  dezir  qu« 
su  padre  de  Santo  Domingo  se  llamó  Félix  y  su  madre 
Juana,  y  que  nació  en  Hespaña  en  la  villa  do  Caliruega: 
y  lo  mismo  dize  en  la  vida  deste  bien  aventurado  santo 
el  Flos  Sanctorum. 
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Na^ió  este  bien  aventurado  Sanio  Domingo  deGuzman 
año  de  nuestro  Señor  Jesuxpo  de  rail  y  ciento  y  sesenta 
años,  que  fue  el  año  que  murió  en  Castilla  el  Rey  Don 
Saucho  el  Deseado,  reinando  en  Aragón  el  Rey  Don  Alonso 
el  Sesto,  hijo  del  conde  Don  Ramón  Berenger,  conde  de 
Barcelona,  y  de  Doña  Petronila,  hija  del  Rey  Don  Ramiro, 
que  fue  monje;  el  mismo  año  que  fue  en  Roma  elegido 
por  Padre  Santo  Alexandro  III  y  en  discordia  á  otro  lla- 
mado Victorio  y  otro  Pascaste  y  otro  Calisto,  pero  quedó 
Alexandro  por  Papa  verdadero.  Era  Emperador  en  Roma 
y  Alemana  Federico,  que  llaman  Barbaroxa,  y  era  Rey 
en  Francia  Luis,  padre  de  Phelipe. 

La  Coránica  Mnndi  se  concorda  con  Antonio  de  Flo- 
rencia y  con  el  Flos  San  tornm  en  dezir  que  su  padre 
se  llama  va  Félix  y  su  madre  Juana,  que  bivian  en  Cali- 
ruega  ,  y  añade  dizieodo  que  tenia  tres  hijos ,  y  que  Santo 
Domingo  era  el  menor,  el  qual  siendo  niño  y  estando  en 
poder  de  su  ama  se  levantava  muchas  veces  de  la  cama 
y  se  echava  en  el  suelo,  y  siendo  de  edad  convenible 
embióle  su  padre  Don  Félix  de  Cu/man  á  deprender  las 
letras  latinas  á  la  cibdad  de  Palencia,  donde  á  la  sazón 
era  la  mayor  universidad  de  Hespaña ,  é  Santo  Domingo 
y  San  Francisco  hizieron  sus  ordenes  en  un  tiempo  y  se 
vieron  en  Roma.  Y  este  bien  aventurado  Santo  instituyó 
y  fundó  la  orden  de  los  frailes  predicadores,  de  que  tanta 
copia  ay  por  la  xpiandad ,  con  gran  fruto  que  ordinaria- 
mente de  sus  predicaciones  se  saca. 

El  Papa  Inocencio  III  embió  á  llamar  á  Santo  lío- 
mingo,  que  estaba  en  Tolosa,  y  el  Papa  Honorio  le  con- 
firmó la  regla,  los  cuales  sus  frailes  militan  debaxo  de  la 
regla  de  Sant  Agustín.  Y  después  de  aver  hecho  en  su 
vida  muchos  milagros  falleció  en  Boloña,  en  Italia,  á 
Cinco  de  Agosto  año  de  nuestra  salud  de  mil  y  dozientos 
y  veinte  y  tres,  y  por  Gregorio  IX  fue  canonizado  por 
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sanio.  Reina  va  este  año  en  Castilla  y  en  León  el  Rey  Don 
Hernando  el  Santo,  que  ganó  á  Cordova  y  á  Sevilla.  Y  en 
esto  veremos  como  no  son  de  culpar  los  coronislas  y  ys- 
toriadores  castellanos  en  no  escrevir  de  los  Hnages  de  su 
tiempo,  pues  no  escrivieron  en  lascoronicas  de  los  Reyes 
de  Castilla  el  nascimiento,  vida  y  fallecimiento  de  Santo 
Domingo,  su  natural  español,  tan  antiguo  en  nobleza,  tan 
y  Ilustre  en  linage  cuanto  santo  en  vida  y  enxemplario  en 
su  muerte. 

De  la  orden  de  este  bien  aventurado  Santo  Domingo 
fueron  San  Pedro  mártir  de  Verona ,  Santo  Thomas  de» 
Aquino,  San  Vicente  de  Valencia,  Pedro  de  Tharentasia, 
Ynocencio  V  Papa,  Benito  XI  Papa,  Hugo  cardinal  pos- 
til  tador  de  la  Biblia,  Roberto  de  Inglaterra,  el  Gáyela  no 
y  otros. 

Después  de  Alvaro  Ruiz  de  Guzman  que  ya  dixe,  y  de 
su  hermano  Félix  de  Guzman ,  no  hallo  en  las  escrituras 
nonbre  de  Guzman  hasta  dende  en  cinquenta  y  dos  años 
que  en  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  IX,  padre  del 
Rey  Don  Henrrique  el  primero  dize,  que  yendo  este 
Rey  con  el  Rev  de  Araaon  y  con  el  Rev  de  Navarra  y  con 
otras  muchas  gentes ,  ansi  naturales  como  estrangei  os, 
á  dar  la  batalla  al  gran  Miramamolin  señor  de  Africa,  que 
quiere  dezir  Emperador,  que  yva  con  el  Rey  un  cauallero 
de  la  casa  de  Toral  llamado  Goncalo  Yvañes  de  Guzman, 
y  que  fueron  á  la  citxlad  de  Calatrava  que  era  de  moros 
y  la  combatieron  y  ganaron,  y  de  allí  fueron  á  dar  la 
batalla  al  gran  Miramamolin  de  Marruecos,  y  subieron  al 
puerto  del  Muradal,  donde  llaman  las  Navas  de  Tholosa  y 
el  lunes  de  mañana  ordenaron  sus  batallas,  y  en  la  de- 
lantera fue  Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya 
(que  es  el  que  está  sepultado  en  la  yglesia  mayor  de  Toledo 
con  su  hijo  Lope  Diaz  de  Haro  y  otros  ca valleros)  y  en  la 
batalla  de  enmedio  yva  Goncalo  Nuñez  con  las  gentes  de 
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Jas  ordenes  de  Santiago  y  Calatrava  y  de  la  orden  y 
cava  Hería  de  los  templarios,  y  en  la  retaguarda  yva  ia 
batalla  del  Rey,  y  con  él  y  van  el  Arcobispo  de  Toledo  y 
Don  Alvar  Nuñez,  señor  de  Lara  su  alférez,  y  el  conde 
Don  Hernando,  y  Goncalo  Ruiz  Girón  y  sus  hermanos  y 
Don  Gil  Manrrique  y  Don  Alonso  Tellez,  el  primero  señor 
do  Alburquerque,  y  Don  Hernando  Abril  García  y  Gon- 
calo Rodríguez  y  su  hermano  Rui  Pérez  de  Villalobos  y 
Don  Guillen  Goncales  y  Don  Goncalo  Yvañes  de  Guzman 
su  yerno,  y  dieron  aquel  día  la  batalla  y  vencieron  á 
Los  moros  y  matáronles  treynta  é  cinco  mili  de  cavallo  y 
ciento  y  sesenta  mili  moros  de  pie,  y  de  los  xpianos  no 
murieron  mas  de  ciento  y  cjnquenta  y  siete  hombres,  y 
fue  esta  batalla  en  el  año  del  nasci  miento  de  nuestro 
Redentor  Jesuxpo  de  mili  y  dozienlos  y  doze.  Esto  dize 
la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla,  el  noveno 
deste  nombre. 

CAPITULO  SEXTO. 

Que  habla  de  Don  Goncalo  Ivafles  de  Guzman,  señor  de  la  casa  do  Toral  y  do 

su  hijo  Don  Podro  de  Guzman. 

Alvaro  Ruiz  de  Guzman ,  que  en  el  capitulo  pasado 
nombramos,  tuvo  de  su  muger  Doña  Sancha  Ruiz  de  Cas- 
tro un  hijo  que  se  llamó  Don  Goncalo  Ivañes  de  Guzman 
(el  que  diximos  que  se  halló  en  la  batalla  del  Miramamo- 
lin)  el  qual  fué  casado  con  Doña  Mayor  Guillen ,  hija  de 
Don  Guillen  Goncales,  un  gran  señor  del  Reino  de  León; 
y  este  Don  Guillon  Goncalez  era  nieto  del  conde  Don  Gui- 
llen Goncalez  del  qual  conde  cuenta  la  coronica  del  Rey 
Don  Rermudo  que  quando  el  Rey  Almancor,  moro,  se- 
ñor de  Hespaña ,  cercó  la  cibdad  de  León  y  le  hizo  un 
portillo,  que  estava  el  Rey  Don  Rermudo,  gotoso,  y  el 
conde  Don  Guillen  Goncalez  muy  enfermo  dentro  de  León, 
donde  se  habia  metido  por  la  defender;  mas  quando  oyó 
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dezir  quel  muro  estaba  roto,  levantóse  lo  mas  presto  que 
pudo  y  fuese  á  poner  en  la  parte  que  avia  mas  periglo 
por  ver  antes  su  muerte  quel  perdimiento  de  la  cibdad,  y 
los  moros  que  con  gran  furia  entra  van  por  el  portillo  pe- 
learon con  el  conde  Don  Guillen  Goncales  y  matáronle. 
Esto  sea  dicho  de  los  Guillenes. 

Mas  tornando  al  hilo  y  proposito  que  llevamos,  digo 
que  dendc  en  dos  años  que  pasó  aquella  gran  batalla  de 
las  Navas  de  Tolosa  murió  el  Rey  Don  Alonso  de  Casti- 
lla que  la  venció  y  fue  sepultado  en  el  monasterio  de 
monjas  de  las  Hnelgas  de  Burgos,  que  él  fundó,  y  falleció 
año  de  aviendo  cinquenta  y  quatro  años  que  rey- 
nava.  Luego  fue  aleado  por  Rey  de  Castilla  su  hijo  el 
principe  Don  Henrrique primero  de  esto  nombre,  siendo  de 
hedad  de  onze  años,  y  reinó  dos  años  y  diez  meses  y 
murió  en  la  cibdad  de  Palencia  de  un  golpe  de  una  teja 
que  un  su  donzel  arrojó  por  desastre  dende  una  torre,  y 
dende  á  XXV  dias  murió  su  madre  la  Reina  Doña  Leonor, 
que  era  hija  del  Rey  Henrrique  de  Inglaterra ,  y  sucedió 
en  el  Reino  de  Castilla  Doña  Berenguela,  hermana  ma- 
yor del  defunto  Rey  de  Castilla  Don  Henrrique,  muger  del 
Rey  Don  Alonso  de  León ,  el  que  ganó  a*  Alcántara  á  los 
moros,  la  qual  después  de  obedescida  y  jurada  por  Reina 
de  Castilla,  renunció  el  Reino  on  su  hijo  el  príncipe  Don 
Hernando,  que  siendo  Rey  de  Castilla  fue  el  tercero  de  este 
nombre ,  y  fue  santo  y  ganó  á  los  moros  la  Andaluzia  y 
comoncó  á  reinar  en  Castilla  año  del  Señor  de  \W. 

Otra  he;  mana  de  esta  Reyna  Doña  Berenguela,  que 
se  llamó  Doña  Blanca,  fue  casada  con  el  Rey  de  Francia 
Luis,  séptimo  de  este  nombre,  y  fue  santa  y  excelente 
Reyna  y  madre  del  bien  aventurado  San  Luis,  Rey  de 
Francia ,  y  después  de  viuda  hizo  en  Paris  un  monesterio 
de  monjas  donde  se  retraxo  y  bivió  con  algunas  de  sus 
hijas  santamente.  Tuvo  esta  señora  Doña  Blanca ,  Reyna 
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de  Francia,  demás  del  Rey  San  Luis,  su  hijo,  otro  secundo 
que  fue  Roberto,  conde  de  Artues,  y  el  tercero  Alonso, 
conde  de  Poitiers,  el  quarto  Carlos,  conde  de  Anjou  y 
de  Proenca ,  Rey  de  Gerusalem  y  de  Cicjlia  f  y  una  hija 
llamada  Isabel ,  que  fue  monja  y  abadesa  en  un  mones- 
terio  en  París,  llamado  de  la  Humildad,  que  es  nuestra 
Señora  de  Campoluengo ,  y  fué  una  santa  muger. 

Tornando  á  hablar  de  los  Guzmanes,  digo  que  Don 
Gonzalo  I vanes  de  Guzinan  uvo  de  su  muger  Doña  Mayor 
Guillen  un  hijo,  que  se  llamó  Don  Pedro  de  Guzman,  que 
se  crió  en  casa  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo ,  é  después 
de  los  días  de  su  padre  fue  señor  de  la  casa  de  Toral,  y 
fue  por  mandado  del  Rey  con  otros  ricos  onbres,  y  ca- 
valleros  de  Castilla  al  ymperio  de  Alemaña  para  traer  a* 
Doña  Beatriz,  hija  de  Don  Phelipe,  Emperador  de  Ale- 
maña,  para  casar,  como  casó,  con  el  Rey  Don  Fernando 
de  Castilla,  y  los  hijos  que  tuvo  del  la  fueron  Don  Alonso, 
príncipe  heredero  de  los  reynos  de  Castilla  y  de  León  y 
del  Algarve,  que  dixeron  el  décimo,  y  Don  Fadrique. 
Don  Hernando,  Don  Phelipe,  Don  Henrrique,  Don  Sancho, 
Don  Manuel,  Doña  Leonor,  que  murió  niña,  y  Doña 
Berenguela,  que  metieron  monja  en  el  monesterio  de  las 
Huelgas  de  Burgos. 

El  Rey  Don  Hernando  de  Castilla ,  por  servir  á  Dios 
en  la  guerra  de  los  moros  y  ensanchar  sus  reinos ,  llevan- 
do consigo  sus  vasallos,  entró  en  tierra  de  moros,  pasan- 
do la  Sierra  morena,  y  ganó  la  villa  deQuesada  y  bolvióse 
á  Castilla,  y  dende  á  un  año  hizo  otra  entrada ,  en  que 
ganó  á  los  moros  á  Baeca  y  Andujar  y  la  fortaleza  de 
Martos,  la  qual  dió  á  los  cavalleros  de  la  orden  de  Ca- 
latrava  para  que  la  defendiesen.  Y  entró  otro  año  en 
tierra  de  moros  y  ganó  á  Haznaltorafe  y  á  Torre  de  Albet, 
á  Santisteban,  y  A  Chiclana,  y  el  quarto  año  cercó  á  Jaén, 
y  no  la  pudiendo  tomar  tomó  á  Priego  y  destruyó'a  y 
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destila  y  tomó  la  fortaleza  de  Álliambra  y  destruyóla. 
Derribó  la  ygtcsia  mayor  de  Toledo,  que  estava  como 
quando  era  mezquita  de  los  moros,  y  mandóla  hazer  de 
nuevo  como  oy  está ,  que  es  una  de  las  yglesias  mas  se- 
ñaladas de  la  xpiandad. 

Y  en  el  año  de  MC£CCXXXIIII  falleció  su  padre  Don 
Alonso,  Rey  de  León,  y  dexó  el  reino  en  su  testamento 
á  sus  hijas  Doña  Sancha  y  Doña  Dulce,  é  hijas  de  Doña 
Theresa ,  su  segunda  muger,  y  como  esto  supo  Don  Her- 
nando, Rey  de  Castilla,  fue  al  reyno  de  León  con  gente; 
mas  luego  sin  guerra  se  le  entregó  todo  el  reino,  por  ser 
como  era  hijo  mayor  de  la  primera  muger  Doña  Beren- 
guela ,  y  luego  se  yntituló  Rey  de  Castilla  y  de  León ,  co- 
mo hijo  mayor  y  heredero  del  Rey  Don  Alonso  de  León, 
su  padre ,  y  de  la  Reina  de  Castilla  Doña  Berenguela ,  su 
madre.  Y  porque  sus  hermanas  renunciasen  el  derecho 
que  dezian  que  tenían  al  reino  de  León ,  les  dió  á  en- 
trambas en  cada  un  año  por  su  vida  treinta  rail  mrs. 
de  oro. 

En  este  tiempo  la  villa  de  Queda,  quelRey  avia  dado 
á  Don  Rodrigo,  arcobispo  de  Toledo,  la  tomaron  los  mo- 
ros y  el  arcobispo  la  tornó  á  ganar  dellos  y  la  sostuvo  a* 
su  costa  toda  su  vida,  con  los  otros  pueblos  quel  Rey  Don 
Hernando  le  avia  dado  para  los  arzobispos  de  Toledo,  que 
eran  Toyalaera,  Agraismo,  la  Fuente  de  Jullian,  Torres 
de  Alencud ,  Segura  ,  Aulala ,  Eleruela ,  Dos  Hermanas, 
Villamontin,  Nubla,  Cacorla,  Cuenca,  Arenillas,  que  lla- 
man el  Adelantamiento  de  Cacorla. 

En  este  tiempo  Don  Aluar  Pérez  de  Castro,  el  caste- 
llano ,  tio  de  D.  Pedro  de  Guzman ,  entró  en  tierra  de  mo- 
ros con  el  Infante  Don  Alonso,  hermano  del  Rey  Don  Her- 
nando ,  y  venció  una  gran  batalla  cérea  de  Xerez  de  la 
Frontera.  Después  ganó  el  Rey  Don  Hernando  á  los  moros 
la  villa  de  Hubeda  en  el  año  de  MCCCXXXIJII ,  y  en  este 
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año  murió  la  Reyna  Doña  Beatriz ,  su  muger ,  en  Toro ,  y 
fué  sepultada  en  las  Huelgas  de  Burgos ,  y  casó  el  Rey  se- 
gunda vez  con  Doña  Juana,  sobrina  del  Rey  San  Luis  do 
Francia ,  hija  del  conde  Don  Simón  y  de  Doña  María  su 
muger,  y  este  casamiento  fué  quatro  años  adelante. 

Este  Rey  Don  Hernando,  acompañado  de  Don  Pedro 
de  Guzman,  señor  de  la  casa  de  Toral  y  de  otros  muchos 
ricos-honbres  y  ca valleros  de  sus  reynos,  ganó  á  los  mo- 
ros la  cibdad  de  Cordova  y  Ecjja,  Estepa,  Almodovar, 
Sietefilla ,  Santaella  y  Moratilla ,  Horoachuelos ,  Mirabel, 
Fuente  Rumiel,  Cafra-pardal,  fafra-ynogon ,  Rutebella, 
Montero,  Aguilar,  Benamexir,  Zambra,  Ossuna,  Baena, 
Cote  y  Morón,  Marchena,  Caca  lia,  Raberos,  Curet,  Luque 
y  Porcuna. 

Y  mediante  este  tiempo  ganó  el  príncipe  Don  Alonso, 
hijo  mayor  del  Rei  Don  Hernando  el  Santo  á  los  moros  el 
royno  de  Murcia ,  y  en  tanto  que  lo  estaba  ganando  ganó 
el  Rey  su  padre  á  los  moros  la  cibdad  de  Jaén  y  las  villas 
de  Arjona,  Pegalhaxar,  Bexixar,  Escarccna,  (firmona,  y 
después  ganó  á  Alcalá  de  Guadaira,  Lora,  Cantillana,  Gui- 
llena,  Gerena,  y  Alcalá  del  Rio.  En  lo  qual  todo,  como 
avernos  dicho,  se  halló  Don  Pedro  de  Guzman,  señor  de  la 
casa  de  Toral,  como  lo  quenta  la  coronica  del  Rey  Don 
Hernando  el  Santo  en  muchas  partes;  y  mas  dize  la  coro- 
nica  que  este  Don  Podro  de  Guzman  se  halló  con  el  Rey 
Don  Hernando  y  con  el  príncipe  Don  Alonso,  su  hijo,  en 
el  cerco  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  en  el  cual  pasaron  mu- 
chas cosas  dignas  de  eterna  memoria  que  quiero  pasar 
por  ellas  por  no  alargar  mi  historia.  Solamente  diré  que 
durante  este  cerco  de  Sevilla  dize  la  coronica  del  Rey  Don 
Hernando  que  vino  de  Africa  un  moro  en  romería  al  An- 
daluzía  llamado  Orias,  el  qual  viendo  el  trabajo  en  que 
estavan  los  moros  de  Sevilla,  determinó  de  hazer  algún 
daño  al  Rey  de  Castilla  por  donde  él  y  sus  xpianos  fuesen 
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coastreñidos  de  alear  el  cerco  y  embió  á  dezir  al  príncipe 
Don  Alonso  que  le  daría  dos  torres  en  Sevilla  quel  con  sus 
moros  tenían ,  y  que  fuese  él  en  persona  á  recibirlas ,  y 
que  tuviese  por  cierto  que  si  aquellas  torres  ganase,  que 
seria  luego  señor  de  la  cibdad ,  y  que  no  tardase  en  ve- 
nir porque  no  se  perdiese  la  buena  ocassion  y  aparejo  que 
ellos  tenían;  y  como  el  Príncipe  oyese  su  embaxada,  te- 
miéndose de  los  engaños  de  los  moros,  no  le  paresció  con- 
sejo sano  yr  á  ponerse  en  aquel  periglo;  mas  embió  allá  á 
Don  Pedro  de  Guzman  con  algunos  cavalleros  ios  mejores 
que  en  el  exercito  avia ,  y  llegado  allá  tenian  los  moros 
concertado  de  matarlos;  mas  como  Don  Pedro  de  Guzman 
vió  comencar  á  executar  la  traición  puso  las  espuelas  al 
cavallo  reziamente  y  salióse  juntamente  con  los  que  con 
él  yban  y  los  moros  dieron  en  pos  del  los,  mas  no  alcanca- 
ron  mas  do  á  un  cavallero  que  no  salió  tan  presto  como 
los  otros  y  á  aquel  mataron ,  y  ansi  no  uvo  efeto  la  trai- 
ción quel  moro  Orias  tenia  concertada  contra  el  príncipe 
Don  Alonso. 

Dende  á  siete  días  que  esto  pasó  la  cibdad  de  Sevilla 
fue  ganada  á  los  moros  por  el  Rey  Don  Hernando  el  Santo 
en  el  día  de  San  C  limen  te  á  XXI II  de  noviembre  año  del 
Señor  de  mili  y  dozientos  y  quarenta  y  ocho  años. 

CAPITULO  SETIMO. 

De  los  hijos  que  tuvo  D.  Pedro  de  Guzman,  señor 'do  la  case  de  Toral  y  con 
quien  casaroo ,  y  de  las  granJes  casas  y  generaciones  que  de  él  sucedieron  en 

Hespaña. 

Están  tan  ciegas  las  antiguas  coronicas  de  Hespaña 
donde  era  razón  de  alegar  con  la  mas  y  mejor  auctoridad 
que  no  de  otras  escrituras,  que  por  las  coronicas  yo  no 
podré  dezir  cosa  en  este  paso  perfeta ,  y  lo  que  dixere  será 
y  es  por  los  antiguos  memoriales  do  la  casa  do  Niebla  que 
tienen  los  duques  de  Medina  Cidonia,  los  quales  dizen  que 
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este  Don  Pedro  de  Guzman,  señor  de  la  antigua  é  ylustre 
casa  de  Toral  tuvo  tres  hijos  é  una  hija ;  y  de  sola  esta 
hija  haze  memoria  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  el  dé- 
cimo ,  electo  Emperador  de  Roma,  en  el  segundo  capitulo 
y  en  el  segundo  año  de  su  reinado.  Contando  los  hijos 
que  tuvo  este  Rey  Don  Alonso,  dice  que  tuvo  de  una 
dueña  que  llamaron  Doña  Leonor  Guillen ,  hija  de  Don 
Pedro  de  Guzman,  señor  de  la  casa  de  Toral,  una  hija  que 
llamaron  Doña  Beatriz,  quel  Rey  de  Castilla  su  padre  la 
casó  con  el  Rey  Don  Alonso  de  Portugal  que  primero  fue 
Conde  de  Boloña ,  hermano  del  Rey  de  Portugal  Don  San- 
cho Capelo,  según  adelante  en  su  lugar  diremos. 

Como  al  principio  dixe  avernos  de  andar  en  estos  prin- 
cipios á  tiento  y  rigiéndonos  solamente  por  la  antigua 
historia  de  la  casa  de  Niebla;  por  tanto  el  que  mejor  que 
yo  lo  supiere  y  con  mas  auctoridad ,  tendré  por  singular 
beneficio  y  merced  que  tome  la  pluma  y  lo  enmiende. 

Mas  tornando  á  lo  que  dizen  las  escrituras  y  memoria- 
les antiguos  de  la  casa  de  Niebla  y  duques  de  Medina  Ci- 
donia ,  dizen  que  los  señores  desla  casa  son  descendidos 
de  la  casa  de  Toral  porque  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno,  primero  vnstituidor  del  mayorazgo  v  casa  de 
los  duques  de  Medina  Cidonia  fue  hijo  de  este  Don  Pedro 
de  Guzman,  y  que  este  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno  tuvo  un  hermano  que  se  llamó  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzman ,  y  aun  esto  también  lo  dice  la  coronica  del  Rey 
Don  Alonso  el  onzeno,  hablando  en  el  año  décimo  de  su 
reinado  que  fue  año  del  Señor  de  mili  y  trezientos  y  diez 
nueve,  y  dize  ansi:  que  siendo  el  ynfante  Don  Phelipe 
tutor  de  este  Rey  Don  Alonso  que  llamaron  el  Conqueri- 
dor, se  alzó  con  la  cibdad  de  Sevilla  Alonso  Jufré  Thcno- 
rio.  almirante  de  la  mar,  y  echó  de  la  cibdad  á  Don  Pero 
Nuñez  de  Guzman,  hermano  de  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  señor  de  San  Lucar,  por  donde  ya  claro  sabe- 
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mos  que  este  Don  Pero  Nuñez  de  Guzman  fue  hermano 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  primero ,  ynslituidor 
del  estado  de  los  condes  de  Niebla,  duques  de  Medina 
Cidonia ,  y  en  esta  mesma  co roñica  seys  hojas  atrás  de  lo 
que  e  dicho ,  dize  que  la  cibdad  de  Camora  dexó  la  tuto- 
ría de  Don  Juan,  hijo  del  infante  don  Juan  y  lomó  por 
tutor  al  ynfante  Don  Phelipe,  tio  del  Rey,  el  qual  fue  á 
Camora  á  recebir  la  cibdad  con  muchos  cavalleros  cutre 
los  quales  yvan  Don  Pero  Nuñcz  de  Guzman  y  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman,  su  hermano;  luego  sigúese  que  am- 
bos eran  hermanos  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno,  cabera  de  linage  de  los  duques  de  Medina  Ci- 
donia. 

Y  pues  por  las  razones  arriba  dichas  provaraos  que 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  fue  hijo  de  Don 
Pero  de  Guzman ,  por  las  mesmas  razones  se  prueva  que 
también  lo  fueron  Don  Pero  Nuñez  de  Guzman  de  quien 
descienden  los  Reyes  de  Castilla  y  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman  de  quien  descienden  los  condes  de  Orgaz,  y  que 
lodos  tres  fueron  hermanos  de  Doña  Mayor  Guillen  de 
Guzman,  madre  de  Doña  Beatriz,  Reina  de  Portugal,  (pie 
llevó  en  docte  el  reyno  del  Algarve  de  Portugal ,  como 
adelante  diremos. 

Otros  historiadores  modernos,  mis  contemporáneos 
que  se  tienen  por  mas  curiosos  especuladores  que  yo, 
cuentan  y  dizen  deste  origen  y  linage  de  los  Guzmancs, 
hasta  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  ynslituidor  del  ma- 
yorazgo de  los  duques  de  Medina  Cidonia  mas  explendida 
y  largamente  que  yo;  y  aunque  ellos  ni  yo  no  eramos  nas- 
cidos  en  aquel  tiempo ,  ni  sabemos  yo  ni  ellos  mas  que 
adevinar  lo  que  seria  ó  fue  por  con  ge  tu  ras,  quiero  escre- 
vir ,  según  ellos  dizen ,  porque  esto  es  en  honrra  de  la 
casa,  y  será  por  ventura  mas  bien  considerado  y  en- 
tendido. 
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Dizen  que  el  primero  Guzraan  que  huvo  en  Hespaña 
engendró  al  conde  Don  Ramiro. 

El  conde  Don  Ramiro  de  Guzman  engendró  á  Don  Mar- 
tin Félix  de  Guzman. 

Don  Martin  Félix  de  Guzman  engendró  é  Don  Félix  de 
Guzman  y  á  Don  Alvaro  Ruiz  de  Guzman,  y  este  Don  Fé- 
lix fue  padre  de  Santo  Domingo. 

Don  Alvaro  Ruiz  de  Guzman  casó  con  Doña  Sancha 
de  Castro,  hija  de  Rui  Fernandez  de  Castro,  y  tuvo  entre 
otros  hijos  á  Don  Pedro  Ruiz  de  Guzman. 

Don  Pedro  Ruiz  de  Guzman  casó  con  Doña  Elvira  Gó- 
mez de  Mancanedo ,  hermana  del  conde  Don  Gómez  de 
Mancanedo,  é  tuvo  por  hijos  á  Ñuño  Pérez  de  Guzman  é 
á  Guillen  Pérez  de  Guzman,  do  quien  descienden  los  du- 
ques de  Medina  Cidonia. 

Ñuño  Pérez  de  Guzman,  primogénito,  casó  con  Doña 
Urraca  Méndez  de  Sosa ,  poi  toguesa ,  hija  de  Don  Mendo 
de  Sosa:  tuvo  entre  otros  hijos  á  Don  Pero  Nuñez. 

Don  Pero  Nuñez  casó  con  Doña  Urraca  Garda  de  Roa, 
é  huvo  á  Don  Juan. 

Don  Juan  casó  con  Doña  María  Ramirez  de  (¿ifontes 
en  León ,  é  huvo  á  Don  Pero  Nuñez  do  Guzman  ó  á  Juan 
Ramirez  de  Guzman. 

Don  Pero  Nuñez  de  Guzman  no  tuvo  hijo  varón:  he- 
redó la  casa  de  Toral,  Juan  Ramirez,  su  hermano,  y  este 
casó  en  Toledo  con  Doña  Marigarcía,  hermana  de  Diego 
García  de  Toledo,  é  huvo  á  Pero  Nuñez  é  á  Ramir  Flo- 
rez  y  á  Juan  Ramirez  de  Guzman ,  de  quien  vienen  todos 
los  Guzmanes,  eceto  los  de  la  casa  de  Niebla  y  del  conde 
de  Orgaz.  Mas  tornaremos  agora  á  contar  de  qual  destos 
Guzmanes  proceden  los  señores  de  la  casa  de  Niebla. 

Ya  se  dixo  como  don  Pero  Ruiz  de  Guzman  casó  con 
Doña  Elvira  Gómez  de  Mancanedo,  hermana  del  conde 
Don  Gómez  de  Mancanedo,  y  que  tuvo  por  hijo  á  Ñuño 
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Pérez  de  Guzman ,  de  quien  descienden  los  señores  de  la 
casa  de  Toral,  y  á  Guillen  Pérez  de  Guzman,  de  quien 
descienden  los  señores  de  la  casa  de  Niebla .  duques  de 
Medina  Cidonia. 

•a 

Don  Guillen  Pérez  de  Guzman ,  hijo  segundo  de  Don 
Pero  Ruiz  de  Guzman ,  casó  con  Doña  Elvira ,  hija  de  Rui 
Diaz,  señor  de  ios  Cameros,  y  de  la  condesa  Doña  Urraca 
Diaz  de  Vizcaya,  hija  de  Don  Dieguo  el  Bueno,  y  tuvo 
por  hijo  á  Don  Pedro  de  Guzman. 

Don  Pedro  de  Guzman,  que  fue  contemporáneo  al 
Rey  Don  Hernando  el  Santo,  que  ganó  la  Andalucía,  casó 
con  Doña  Teresa  Ruiz  de  Brizuela;  huvo  en  ella  hijos  á 
Doña  Mayor  Guillen  y  á  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  de 
quien  descienden  los  condes  de  Orgaz,  y  á  Don  Pero  Nu- 
ñez  de  Guzman,  padre  de  Don  Alonso  Méndez  de  Guz- 
man, maestre  que  fue  de  Santiago,  y  de  Doña  Leonor  de 
Guzman,  que  fue  madre  del  Rey  Don  Henrrique  el  Bas- 
tardo. 

Este  Don  Pedro  de  Guzman  tuvo  un  hijo  natural  en 
una  donzella  de  alta  guisa  llamada  Doña  Isabel ,  natural 
de  León,  que  llamaron  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno ,  el  primero  ynstituidor  de  la  casa  de  San  Lucar  de 
Barrameda,  y  el  que  hizo  el  mayorazgo,  y  de  quien  des- 
cienden los  condes  de  Niebla,  duques  de  Medina  £idonia, 
y  de  quien  trata  este  libro  de  la  ¡Ilustración  de  la  casa  de 
Niebla.  Mas  pues  diximos  los  que  descienden  de  don  Pe- 
dro Nuñez  de  Guzman,  digamos  sumariamente  los  que 
descienden  de  Don  Alvaro  Pérez  de  Guzman,  su  hermano, 
el  qual  casó  con  Doña  Urraca  y  tuvo  della  hijos  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  tuvo  por  hijos  á  Don 
Alvaro  Pérez  y  á  Don  Pero  Nuñez  de  Guzman. 

Don  Alvar  Pérez  do  Guzman,  alguazil  mayor  de  Sevi- 
lla, señor  de  Olvera,  tuvo  hijo  á  Don  Alonso  Pérez  de 
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Gtizman  de  su  mtiger  Doña  Aldonca  Coronel,  bija  segunda 
do  Alonso  Fernandez  Coronel ,  señor  de  Aiiuilar  v  Mon- 
tilla,  Capilla  y  Burguillos,  y  fue  este  Don  Alvar  Pérez  al- 
mirante de  Castilla. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  tuvo  hijo  á  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman. 

Don  Estovan  de  Guzman,  conde  de  Orgaz,  alguazil 
mayor  de  Sevilla,  tiene  el  estado  en  mi  tiempo,  que  esto 
se  escrive  que  es  año  de  MDXL. 

Ya  e  contado  lo  que  otros  historiadores  de  mi  tiempo 
dizen  deste  linage  de  los  Guzmanes:  lo  que  yo  digo  con 
ellos  es  después  de  llegar  á  Don  Pedro  de  Guzman,  que 
de  los  hijos  y  hija  de  Don  Pedro  de  Guzman,  padre  de 
estos  señores ,  según  parescerá  adelante  en  este  mi  libro, 
sucedieron  muy  grandes  generaciones,  porque  de  la  hija, 
que  era  la  primera  engendrada,  llamada  doña  Mayor  Gui- 
llen, y  del  Rey  Don  Alonso  nasció,  como  ya  diximos,  Doña 
Beatriz,  que  fue  Reyna  de  Portogal,  madre  del  valeroso 
Hey  de  Portogal  Don  Donis,  y  después  de  viuda  lomó  á 
casaren  Italia  con  el  marques  de  Monferrat,  y  della  tam- 
bién descienden  los  marqueses  de  Monferrat. 

De  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  que  fue 
hijo  natural  de  Don  Pedro  de  Guzman,  que  lo  huvo  en 
una  donzella  siendo  viudo,  descienden  los  señores  de  San 
Lucar,  condes  de  Niebla,  duques  de  Medina  Cidonia. 

De  Don  P.°  Nuñez  de  Guzman,  segundo  hijo  de  Don 
Pedro  de  Guzman,  que  vino  á  Sevilla  á  poblar  y  bivir 
en  ella  quando  se  ganóá  los  moros,  descendió  Don  Alonso 
Méndez  de  Guzman,  su  hijo,  que  fue  Maestre  de  Santia- 
go, y  murió  en  el  cerco  de  las  Algeziras,  y  Doña  Leonor 
de  Guzman,  que  fue  en  Sevilla  casada  con  un  principal 
cavallero  llamado  Juan  de  Velasco,  de  quien  quedando 
viuda  y  lomándola  ei  Roy  Don  Alonso  el  Ouzeno,  uvo 
en  ella  á  Don  Henrriquc,  que  fue  Rey  de  Castilla,  segundo 


Digitized  by  VjOOQlc 


de  este  nombre ,  y  á  Don  Fadrique ,  que  fue  maestre  de 
Santiago,  de  quien  descienden  los  almirantes  de  Castilla 
que  oy  son,  y  á  Don  Sancho,  padre  de  Doña  Leonor, 
Reyna  de  Aragón ,  madre  del  Rey  Don  Juan  de  Navarra, 
padre  del  Rey  Don  Hernando  el  Católico,  y  por  dos  par- 
tes desciende  dolía  nuestro  ynvictisimo  Carlos,  Emperador 
semper  augusto,  Rey  de  Hespaña,  que  oy  ympera  y  reyna. 

Razón  es  pues  ya  que  dexemos  de  andar  adivinando  y 
lleguemos  á  hablar  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el 
Bueno,  y  de  sus  hijos,  nietos  y  descendientes,  que  ten- 
dremos tanto  que  dezir  con  verdad,  que  mi  pluma  no 
bastará  á  dezir  lo  que  su  grande  animo  y  buena  suerte 
alcancó  á  hazer,  y  queremos  que  hasta  aquí  sirva  de 
primera  parte  de  esta  historia ,  y  lo  que  de  aqui  adelante 
dixeremos  será  la  segunda. 


TOMO  IX. 
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Aoi  i  comienza  la  segunda  parte  de  la  Illustracion  de  la 
casa  do  Niebla  que  trata  de  la  genealogía  y  hechos  del 
excelente  varón  y  bien  afortunado  cavallero  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  primero  señor  de  San  Lucar 
de  Barranicda,  del  Puerto  de  Santa  María,  do  Rota,  Chi- 
piona,  Trcbuxena,  Huelva,  Ayainonte,  Lope,  .Chichina, 
Coníl  de  Begel,  de  Marchena,  el  Algava,  Alaraz,  Santi- 
ponce,  Robaina,  Bollullos,  Roíanos,  (>fra,  la  Halconera 
de  Torrijos ,  de  Monteagudo ,  de  Alcalá  de  los  Gazules, 
del  cargo  y  descargo  de  las  naos  del  puerto  de  Guadal- 
quivir, de  las  Almadravas  de  la  costa  &c,  hecha  por  Pedro 
Barrantes  Maldonado. 

CAPITULO  PRIMERO. 
Que  Irata  en  que  tiempo  nas^ió"  Don  Alonso  Pere*  de  Guzman  el  Bueoo. 

Según  lo  que  hallé  por  una  historia  vieja  en  que  es- 
tán escritos  algunos  hechos  de  este  excelente  cavallero 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  está  en  el  monasterio 
de  los  frailes  de  Sant  Isidro  de  Sevilla  donde  él  está  se- 
pultado con  sus  descendientes  los  condes  de  Niebla  y  du^ 
ques  de  Medina  Cidonia,  y  por  otros  memoriales  que  están 
en  la  casa  de  Niebla,  y  por  las  coronicas  de  Hespaña,  y 
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por  los  previlegios  y  otras  escrituras  de  aquella  casa,  co- 
mencare*  esta  segunda  parle  dcsta  historia  con  la  mas 
brevedad  que  yo  pueda,  teniendo  consideración  á  quanto 
fastidio  engendra  la  prolixidad,  y  escriviré  la  verdad  de 
las  cosas  que  hallare  escritas  y  pasaron.  Ansi  mesmo  por 
nescesidad  desta  obra  y  ornato  della  diré  de  algunos  se- 
ñores y  cavallcros  que  no  son  deste  linage  de  los  Guztna- 
nes,  que  por  sus  virtuosos  trabajos  merecieron  alcanzar 
loable  fama ,  de  la  qual  es  razón  que  gozen  sus  descen- 
dientes; en  la  narración  de  lo  qual  guardaremos  toda 
tcmplanca,  escusandomc  todo  lo  posible  de  escrevir  en 
perjuicio  de  nadie,  porque  si  es  prohibido  afear  por  pa- 
labra el  yerro  que  uno  haze ,  quanto  mas  nos  devemos 
refrenar  de  lo  poner  por  escrito  por  no  macular  la  honrra 
de  nadie,  y  si  alguna  cosa  dcstas  dixere,  será  por  ser 
nesresario  para  declaración  de  la  obra  ó  por  descuido, 
la  qual  comencaremos  con  el  divinal  favor  en  la  manera 
siguiente : 

Don  Pedro  de  Guzman,  descendido  de  la  casa  de  To- 
ral ,  de  quien  en  la  primera  parte  de  esta  historia  trata- 
mos, siendo  viudo  de  su  rauger,  tuvo  amores  con  una 
donzella  de  alta  guisa,  natural  de  la  cibdadde  León,  lla- 
mada Doña  Isabel ,  la  qual  de  mas  de  ser  de  gran  linage, 
era  dotada  de  grandes  virtudes  y  hermosura,  y  dizen  los 
memoriales  de  la  casa  de  Niebla  que  le  dixo  y  prometió 
Don  Pedro  de  Guzman  que  se  casaría  con  ella  y  la  toma- 
ría por  muger.  Finalmente  destos  amores  Doña  Isabel 
quedó  preñada,  y  en  esta  sazón  Don  Pedro  de  Guzman 
v  los  otros  cavalleros  del  revno  de  León  fueron  llamados 
por  mandado  del  Rey  Don  Alonso  el  décimo  que  andava 
ya  en  tres  años  que  reinaba  en  Castilla  y  en  León  des- 
pués del  fallecimiento  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo  su 
padre,  para  que  fuesen  á  la  conquista  de  la  ciudad  de 
Xerez  de  la  Frontera  que  era  de  moros  y  la  quería  el 
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Rey  Don  Alonso  conquistar  con  todos  los  pueblos  de  á  la 
redonda.  Y  mediante  el  tiempo  que  Don  Pedro  de  Guz- 
man  estuvo  en  aquella  guerra,  que  fue  casi  un  año, 
Doña  Isabel,  que  queda  va  en  León  preñada,  parió  un  hijo 
y  falleció  del  parto,  y  el  niño  fue  bautizado,  y  por  amor 
de  Sant  Alifonso  en  cuyo  dia  nascjó  le  llamaron  Alonso, 
y  por  amor  de  su  padre  que  se  llamaba  Pedro,  le  llama- 
ron Pérez ,  que  quería  tanto  dezir  como  Alonso  hijo  de 
Pedro;  porque  se  usava  en  aquel  tiempo  que  si  el  padre 
se  Uamava  Pedro,  todos  los  hijos  avian  de  tomar  apellido 
de  Pérez,  y  si  el  padre  Martin,  los  hijos  Martínez;  si  Al- 
varo, los  hijos  Alvarez;  si  Diego,  Diaz;  si  Antón,  An- 
tolinez;  si  Rodrigo,  Rodríguez,  y  por  el  consiguiente  to- 
mavan  los  hijos  por  sobrenombre  el  nombre  del  padre,  y 
ansí  se  llamó  este  niño  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el 
qual  nascjó  á  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Henero  de 
la  era  de  Cesar  de  mili  y  dozientos  y  noventa  y  quatro 
que  fue  año  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesuxpo  de 
mili  y  dozientos  y  cinquenta  y  seys  años,  y  en  la  era  de 
Adán  y  de  la  creación  del  mundo  cinco  mili  y  veynte  y 
seys  años,  y  de  la  era  de  los  hebreos  del  diluvio  quatro 
mili  y  trezientos  y  finquen  ta  y  ocho  años,  y  en  la  era 
de  Nabucodonosor  dos  mili  y  tres  años,  y  en  la  era  del 
grande  Alexandro  de  Macedonia  mili  é  quinientos  y  se- 
senta é  siete  años,  y  en  la  era  de  los  egipcios  ochocien- 
tos y  sesenta  y  siete,  y  en  la  era  de  Mahoma  de  seis- 
cientos y  treinta  y  quatro  años,  y  en  la  era  de  San 
Espersiano,  según  la  cuenta  de  los  espersianos,  de  seis- 
cientos y  veinte  é  cinco  años. 

Siendo  en  el  quarto  año  del  reinado  del  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla  y  de  León ,  décimo  de  este  nombre, 
que  llamaron  el  Sabio,  electo  Emperador  de  Roma,  rei- 
nando en  Francia  San  Luis,  octavo  de  este  nombre;  siendo 
Sumo  Pontífice  en  la  Iglesia  de  Dios  Alexandro  quarlo, 
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natural  de  la  cibdad  de  Anania  en  Campaña;  estando 
silla  vacante  el  Imperio  de  Roma  y  de  Alemaña  dende 
la  muerto  del  Emperador  Federico ,  segundo  de  este 
nombre,  hijo  del  Emperador  Henrrique  VI,  en  cuyo  lu- 
gar fueron  después  electos  en  discordia  el  sobredicho 
Rey  de  Castilla  Don  Alonso  décimo  y  Rodulpho  conde  de 
Habsburg;  siendo  Rey  de  Ñapóles  y  de  Cicjlia  Manfredo, 
hijo  del  Emperador  Phederico,  siendo  Rey  do  Aragón 
Don  Jaime,  el  que  ganó  á  los  moros  la  cibdad  do  Valen- 
cia del  Cid,  segundo  do  este  nombre  y  octavo  Rey  de 
Aragón,  hijo  del  Rey  Don  Pedro;  siendo  Rey  de  Portogal 
Don  Sancho,  segundo  de  este  nombre,  quarto  Rey  de 
Portogal,  que  llamaron  Don  Sancho  Capelo,  hijo  del  Rey 
Don  Alfonso;  siendo  Emperador  de  Costantinopla  Bal- 
dovino,  franges  de  nascion;  siendo  duque  do  Venecia 
Reniero;  siendo  conde  de  Hollanda  Guillermo;  siendo 
Rey  de  Niebla  y  del  Algarve  un  moro  llamado  Aben 
Mafod  (1);  siendo  Rey  de  Inglaterra  Henrrique  tercero  deste 
nombre,  hijo  del  Rey  Juan  y  padre  del  Rey  Edoardo  pri- 
mero; siendo  Rey  de  Marruecos,  de  Fez  y  de  T  remecen 
£aide  Arraxit  Miramamolin  (2) ,  que  quiere  dezir  Empe- 


[\ )  Este  rey  inoro  «le  Niebla  y  del  Algarve  se  llamó  Ehn-Mahfñth  ó 
Mahfitdh,  pues  de  ambas  maneras  se  halla  escrito  en  los  autores  ára- 
bes; en  los  privilegios  del  liempo  del  rey  Alfonso  X  de  Castilla,  en  que 
generalmente  confirma  como  vasallo ,  aparece  siempre  ron  el  nombre 
de  Aben  Mafot ,  y  hemos  visto  monedas  suyas  en  que  unas  veces  se  le 
llama  ¿úrs?  FMn  Mahfoth  .  y  otras  ¿*¿¿c»  j!  Ebn  Mahfódh:  una 
en  especial,  de  plata,  cuadrada  y  del  tamaño  de  las  do  los  almohades, 
con  la  siguiente  leyenda.  En  el  anverso:  ^¿wL*)!  LL~j  ^  bjj 
L¿»L»t  aDios  (es1  nuestro  amo;  Mahoma  nuestro  profeta;  el  Abbast 
nuestro  Iiiüim.»  En  el  reverso:  F-¿y   v         .  v  w,*^ 

^  «Elamirdel  Algarbe  Musa,  hijo  de  Mohammad.  hijo  de  Nassir 
ó  Nosseyr  ben  Mahfoth.» 

(i )   (airfe  no  es  el  nombre  propio  de  este  Rey,  como  se  pudiera  equi- 
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rador;  siendo  Rey  de  Granada  Mahomat  Abenhalhamar, 
padre  del  Rey  Mahomat  Alamir  Avoadille  (\)\  siendo  maes- 
tre de  la  orden  y  cavalleria  militar  Don  Garcj  Fernán  Bar- 
rantes, hijo  de  otro  Don  Garci  Fernandez  Barrantes  y  nieto 
de  Alfonso  Fernadez  Barrantes,  que  se  halló  con  el  Rey 
Don  Alonso  de  León  en  ganar  la  villa  de  Alcántara  é  los 
moros,  que  era  hijo  de  Garci  Fernadez  Barrantes,  señor  de 
la  casa  de  Santandres  de  Barrantes  en  Galizia  v  de  los 
nueve  pueblos  del  valle  de  Barrantes  y  de  Villagarcja  y 
Cambados,  descendidos  de  Don  Ñuño  Fernades. ,  señor  de 
la  casa  de  los  Barrantes,  que  fue  en  tiempo  de  los  Reyes 
de  León  Don  Alonso  el  Magno  y  D.  Ramiro  primero,  el  que 
casó  á  su  hija  Doña  Ximena  con  el  Príncipe  Don  García, 
hija  del  Rey  de  León  Don  Alonso  el  Masno.  Fue  el  naci- 
miento  de  nuestro  Don  Alonso  Pérez  de  manera  y  al 
tiempo  que  los  Reyes  y  señores  arriba  nombrados  rey- 
naban,  según  en  diversos  libros  y  de  diversas  lenguas  lo 
recogí ,  para  lo  qual  me  ayudó  de  algunas  lenguas  que 
supe  hablar. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

De  o^mo  se  crió  Doo  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  y  de  algunas  cosas 
que  sucedieron  en  este  tiempo  en  et  reino  de  Castilla. 

Quando  Don  Pedro  de  Guzman  bolvió  de  la  guerra  del 
Andaluzia  á  la  cibdad  de  León,  donde  tenia  su  bivienda, 


vocadamente  creer,  sino  el  dictado  ó  titulo  si(tl '■  >  *cí",or  lttio. 

dominus  meus,  quo  mas  larde  se  cambió  en  midey,  con  que  los  moros 
africanos  comenzaron  a  designar  algunos  de  los  reyes  almohades.  El 
mencionado  aquí  se  llamaba  -\¿~\J\  -Us.  Abde-l-wáhed  [II; 

Ar-ráxid  ,  y  fue  hijo  de  Idris  Al-Mamón ,  habiendo  comenzado  á  reinar 
en  629  de  la  hegira ,  ó  1238  de  Jesucristo. 

( I  !  Esto  Mahomad  Aben  Al-ahmar  [como  su  nombre  debe  escri- 
birse1  fue  el  fundador  de  la  dinastía  de  los  tinseritas  de  Granada.  Tuvo 
en  efecto  un  hijo  llamado  Mohaminad  Abu  Ahdillah  ¿~>£>  y}  deno- 
minado^»     que  le  sucedió  en  el  trono. 
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halló  nasudo  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmart,  sü  hijo,  y 
muerta  á  Doña  Isabel,  su  madre  del  hijo,  y  porque  de  la 
primera  muger  no  avia  ávido  mas  de  una  hija,  que  era 
Doña  Mayor  Guillen,  holgóse  mucho  con  el  hijo  y  mandólo 
dar  á  criar. 

En  el  segundo  año  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
nasció,  que  fue  el  año  del  Señor  de  mili  y  dozientos  y 
Cinqucnta  y  siete,  el  Rey  de  Castilla  y  de  León  Don 
Alonso,  décimo  de  este  nombre,  que  estonces  reinava, 
ganó  á  los  moros  por  fuerca  de  armas  la  villa  de  Niebla 
con  todos  los  pueblos  á  ella  subgectos ,  que  eran  muchos 
porque  era  cabeca  del  rey  no  del  Algarve  y  era  de  un 
Rey  moro  llamado  Aben  Mafod. 

En  el  tercero  año  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
nasció  que  fue  del  Señor  de  mili  y  doszientos  y  cinquenta 
y  ocho,  casó  el  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  á  su  hija  na- 
tural Doña  Beatriz  que  la  huvo  en  Doña  Mayor  Guillen 
de  Guzman,  hermana  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
con  el  Rey  de  Portogal  Don  Alonso,  tercero  de  este  nom- 
bre y  quarto  Rey  de  Portogal ,  con  la  cual  le  dió  en  ca- 
samiento todos  los  pueblos  del  Algarve  quél  avia  ganado 
á  los  moros  el  año  pasado,  que  eran  estos:  Tavira,  Faro, 
Leule ,  Castromarin ,  Alcautin  con  todos  los  pueblos  y 
lugares  á  ellos  subgectos,  y  por  estos  pueblos  se  llamó  de 
allí  a'delante  aquel  Rey  de  Portogal ,  con  lodos  sus  des- 
cendientes hasta  oy,  Reyes  de  Portogal  y  del  Algarve: 
dizen  que  se  los  dió  en  empeño  en  tanto  que  le  diese  ol 
docte  que  le  prometió,  y  como  al  Rey  D.  Alonso  le  suce- 
dieron después  tantos  gastos  e  ynfortunios,  como  adelante 
se  contará,  no  se  los  pudo  quitar. 

A  los  X1III  años  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
nasció  estando  el  Rey  D.  Alouso  X  en  Sevilla  supo  que 
la  villa  de  Cale  (1),  que  es  en  Africa,  puerto  de  mar,  que 

[  \ )    Hoy  día  decimos  Salé. 
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no  se  guardava,  y  mandó  á  Pero  Martínez  de  Fe,  su  almi- 
rante, y  á  D.  Juan  Garría,  un  rico  onbre  de  Castilla,  que 
con  la  flota  de  Castilla  la  fuesen  á  conquistar,  los  quales 
fueron  con  otros  muchos  cavalleros  y  escuderos,  y  la 
conquistaron  y  ganaron  á  los  moros  y  tuvieron  la  villa 
quatro  dia3  en  su  poder ,  donde  después  de  la  aver  sa- 
queado todas  las  cosas  que  en  ella  avia  la  desampararon, 
porque  no  la  podían  sostener,  y  se  bol  vieron  ricos  y 
vitoriosos  á  Sevilla  ,  sin  perdida  de  solo  un  onbre,  y  esta 
fue  la  primera  villa  que  entre  todos  los  Reyes  dende 
el  Rey  D.  Pelayo  se  ganó  en  Africa. 

Estando  en  este  tiempo  este  Rey  Don  Alonso  X  en 
la  cibdad  de  Sevilla  vino  allí  el  Príncipe  Don  Donis, 
hijo  del  Rey  Don  Alonso  de  Portogal  y  de  la  Reina  Doña 
Beatriz  de  Guzman  y  nieto  deste  Rey  D.  Alonso  de  Cas- 
tilla, que  era  de  edad  de  doze  años,  y  pidió  por  merced 
al  Rey  que  lo  hiziese  cavallero,  y  el  Rey  armólo  cavallero, 
y  después  suplicóle  que  quitase  el  tributo  que  los  Reyes 
de  Portogal  eran  obligados  de  acudir  á  los  Reyes  de  León 
que  era  de  venir  á  las  Cortes  todas  las  vezes  que  los 
embiasen  á  llamar,  y  otrosí  que  eran  obligados  á  dar 
Cierta  gente  de  cavallo  cada  vez  quel  Rey  de  León  fuese 
á  la  guerra  de  los  motos  El  Rey  le  dixo  que  fuese  otro 
día  á  consejo,  y  que  allí  se  lo  pidiese,  y  otro  dia  en 
consejo  estando  presente  el  Rey  y  los  ynfantes  sus  her- 
manos, y  todos  los  ricos  onbres  de  Castilla  y  de  León  que 
se  hallaron  en  la  corte,  el  principe  de  Portogal  Don  Donis 
pidió  la  merced  que  se  a  dicho  al  Rey,  y  estuvieron  gran 
picea,  que  no  respondió  ninguno  del  Consejo,  y  el  Rey 
se  bolvió  á  Don  Ñuño  Goncales,  señor  de  la  casa  deLara, 
el  de  mas  edad  que  avia  en  el  Consejo  con  rostro  enojado, 
y  dixole  que  porqué  no  respondía,  y  Don  Ñuño  respondió 
que  aquello  que  pedían  tenia  consigo  la  respuesta ,  que 
era  no  otorgarlo  por  razones  muy  buenas  quedió,  que 
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en  la  coronica  de  este  Rey  se  cuentan ;  y  el  Rey  quedó 
enojado  de  la  respuesta  que  quisiera  que  le  dixeran  que 
lo  hiziera,  y  Don  Ñuño  se  salió  del  Consejo,  y  los  que 
quedaron,  viendo  al  Rey  enojado,  dixeron  que  era  bien 
quel  Rey  le  hiziese  aquella  gracia  y  merced  á  su  nieto, 
y  ansi  se  le  hizo  y  se  le  quitó  para  syeropre  jamas  el 
vasallaje  y  tributo  que  los  Reyes  de  Porlogal  tenían  á  los 
Reyes  de  Castilla,  y  esto  fue  por  yntercision  de  la  Reyna 
de  Portogal,  hija  del  Rey  y  sobrina  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  ,  hija  de  su  hermana. 

Pero  desle  negocio  quedaron  tan  resabiados  los  yn- 
fantes  y  grandes  de  Castilla  contra  el  Rey  Don  Alonso, 
que  luego  comencaron  á  conspirar  contra  él ,  y  juutáronse 
en  Lerma,  donde  hizieron  sus  amistades  el  ynfante  don 
Phelipe,  hermano  del  Rey;  Don  Ñuño  Goncales ,  señor  de 
la  casa  de  Lara;  Don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de  Viz- 
caya; Don  Estevan  Fernandez  de  Castro,  Don  Fernán 
Ruiz  de  Castro,  su  hermano;  Pero  Ruiz  de  Villegas; 
Garci  Priego;  Don  Ximon  Ruiz  de  los  Cameros;  Garci 
Gómez  Carrillo;  Don  Juan  Nuñcz  y  Ñuño  Goncales,  hijo 
de  Don  Ñuño,  señor  de  la  casa  de  Lara;  Don  Alvar  Diaz 
de  Asturias;  Diego  López  de  Haro,  hijo  de  Don  Diego; 
Hernán  Ruiz  de  Saldaña;  Hernán  Ruiz,  hijo  de  Rodrigo 
Alvares;  Gil  Condales  de  Roa;  Lope  dcMendoca,  Sant 
García,  y  otros  muchos  cavalleros,  los  quales  embiaron  á 
hazer  sus  confederaciones  con  el  Rey  de  Granada  y  con 
el  Rey  Abenyucaf.  viejo  de  los  Marruecos;  y  como  tuvie- 
ron dellos  respuesta  de  su  confederación  y  amistad ,  luego 
se  despidieron  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla ,  y  pidiendo 
el  termino  del  fuero  se  fueron  á  Granada,  haziendo 
muchos  daños  y  robos  en  el  camino,  y  el  mayor  mal 
que  hizieron  al  Rey  fue  que  los  electores  del  ymperio  en 
Alemaña  que  oyendo  dezir  sus  virtudes  y  hazañas  lo  avian 
elegido  por  Emperador  de  Roma  y  de  Alemaña ,  le  h¡- 
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zieron  estorvar  el  camino  de  yrse  á  coronar  por  no 
dexar  á  sus  enemigos  en  su  tierra. 

Llegados  todos  estos  cavalleros  á  Granada  hizieron  sus 
amistades  y  fuertes  alianzas  con  el  Rey  Mahomat  Aben 
Alhamar,  Rey  de  Granada,  y  con  Amir  Amuzlemin  ,  su 
hijo  y  heredero;  y  estando  allá  estos  cavalleros  murió  el 
Rey  de  Granada,  y  ellos  favorecieron  á  Alamir  Aboadille 
y  hizieron  que  fuese  Rey  y  no  lo  fue  el  que  los  moros 
querían  que  era  uno  de  los  arrayazesde  Malaga  ó  de  Gua- 
dix,  mortales  enemigos  de  la  casa  de  Granada,  y  vasallos 
del  Rey  Don  Alonso ,  y  esto  querían  los  moros  por  los 
quitar  del  vasallage  del  Rey  Don  Alonso  do  Castilla,  pero 
no  so  hizo. 

Al  fin  la  Reina  Doña  Violante,  muger  del  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla,  y  hija  del  Rey  Don  Jaime  de  Aragón 
que  era  muy  onrrada  señora,  fuese  al  Andaluzia  y  e¿cri- 
vió  á  aquellos  cavalleros  que  estavan  en  Granada  que  se 
quería  concertar  con  ellos,  y  porque  ellos  estavan  ya  en- 
hadadosen  Granada,  holgaron  del  concierto,  y  al  fin  la 
Reina  los  concertó  con  el  Rey  y  los  reduxo  en  su  servi- 
cio y  con  ellos  al  Rey  de  Granada ,  el  qual  vino  á  Sevilla 
á  hazer  sus  conciertos  con  la  Reina ;  y  el  Rey  tomando  la 
parte  dello  que  le  paresejó  necesaria ,  pasó  por  Francia 
para  se  coronar  en  Roma  por  Emperador,  el  suceso  de  lo 
qual  diremos  adelante,  quedando  en  España  por  gober- 
nador el  Príncipe  Don  Hernando  de  la  Cerda  y  por  capitán 
general  de  la  frontera  Don  Ñuño  Goncalez ,  señor  de  la 
casa  de  La  ra. 

Como  el  Rey  de  Granada  vió  ausente  al  Rey  Don  Alón- 
so  del  reino  de  Castilla,  pasó  á  Africa  y  dixo  á  Abenyu- 
caf,  Rey  de  Marruecos  y  de  Fez,  que  agora  tenia  tiempo 
de  ganar  á  España  porquel  Rey  Don  Alonso  eslava  fuera 
della,  y  que  para  que  pasase  á  España  mas  seguro  le  ha- 
zia  servicio  y  le  dava  luego  las  villas  de  Algecjra  y  de 
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Tarifa,  puertos  de  mar  en  el  Estrecho  de  Gibraltar.  El 
Rey  Abenyucaf  de  Marruecos,  acetando  a nsi  |a  dadiva  de 
las  villas  como  la  venida  á  España,  tomando  primero  sus 
alcaides  y  gentes  la  posesyon  de  aquellas  villas  pasó  Aben- 
yucaf con  gran  potencia  de  moros  de  cava  lio  y  de  á  pié 
á  He» paña  y  vino  sobre  Ee,ija  donde  Don  Ñuño  Goncales, 
señor  de  la  casa  de  Lara  le  dio  la  batalla  y  fue  en  ella 
muerto  y  vencido ,  y  los  xpianos  que  quedaron  de  la  ba- 
talla se  recogieron  á  Ecjja  y  el  Rey  moro  la  cercó,  pero 
no  la  pudo  tomar ,  y  de  allí  embió  sus  algaras  que  pasa- 
ron el  rio  de  Guadalquivir  y  robaron  todos  los  ganados 
que  los  xpianos  avian  pasado  el  rio  por  miedo  do  los 
moros. 

CAPITULO  TERCERO. 
De  cómo  Don  Alonso  Pérez  de  Guarnan  fue  á  la  guerra  de  los  moro?. 

Por  todas  las  partes  de  Castilla  y  de  León  fueron  las 
nuevas  de  la  muchedumbre  de  los  moros  que  pasaron  con 
Abenyucaf  y  de  los  muchos  males  que  hazian  en  la  tierra 
de  los  xpianos ,  y  por  esto  todos  los  destos  reinos  fueron 
llamados  para  esta  guerra,  entre  los  quales  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  de  quien  es  nuestro  proposito  que  era 
ya  mancebo  de  edad  de  diez  y  nueve  á  veinte  años, 
porque  esto  fue  el  año  del  nasgimiento  de  nuestro  Señor 
Jesuxpo  de  mili  y  dozientos  y  setenta  y  vinco,  oyendo  las 
nuevas  de  la  guerra,  como  naturalmente  todos  los  espa- 
ñoles por  de  baxa  progenie  que  sean  tienen  los  pensa- 
mientos muy  altos ,  quanto  mas  este  cavallero  que  era  de 
muy  buena  sangre  y  tenido  en  la  cibdad  de  León  en  gran 
reputación  por  el  mucho  valor  de  su  persona  y  amorosa 
conversación  y  largueza  deso  quél  podía,  determinó  de  yr 
á  esta  guerra  para  lo  qual  se  juntaron  con  él  muchos  ca- 
valleros  y  hijos  dalgo  y  otras  personas  de  mas  y  menos 
edad ,  y  caminaron  para  el  Andaluzia  y  en  el  camino 
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hallaron  á  Don  Lope  Diaz  He  Haro,  señor  de  Vizcaya  que 
yva  á  toda  priesa  á  aquella  guerra,  con  el  qual  se  junta- 
ron, y  en  su  compañía  fueron  hasta  Jaén,  donde  supieron 
quel  arcobispo  de  Toledo,  llamado  Don  Sancho,  hijo  del 
Rey  Don  Jaime  de  Aragón  que  era  venido  á  aquella  guer- 
ra, había  salido  aquel  día  á  pelear  con  los  africanos  mo- 
ros que  pasavan  cerca  de  Marios  con  una  cavalgada  ,  y 
que  el  arcobispo  avia  sido  muerto  y  cortada  la  cabera  y 
la  mano  derecha  y  los  xpianos  vencidos  y  muertos  y  los 
moros  vencedores. 

Don  Lope  Diaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  y  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  y  otros  cavalleros,  fueron  á 
gran  priesa  aquel  dia  por  alcancar  á  los  moros ,  y  re- 
cogieron muchos  xpianos  que  venían  huyendo  de  la 
batalla  y  alcancaron  los  moros,  los  quales  llevavan  la 
cruz  que  avian  tomado  al  Arcobispo,  y  pelearon  los 
xpianos  tan  valientemente  con  los  moros,  que  les  ganaron 
la  cruz,  pero  perdióse  la  bandera  de  Don  Lope  Diaz  y 
lleváronla  los  moros. 

En  esta  batalla  se  uvo  valentísimamente  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  donde  prendió  un  moro  principal  lla- 
mado Ali  Aben  Comal ,  de  quien  uvo  muchas  doblas  de 
rescate. 

Y  en  este  tiempo  el  principe  Don  Hernando  de  la 
Cerda  venia  muy  poderoso  con  mucha  gente  á  la  fron- 
tera ,  y  llegando  á  Villareal ,  que  es  cibdad  Real ,  falleció, 
sobre  cuya  muerte  vino  gran  turbación  en  estos  reynos' 
que  duró  muchos  años.  Luego  el  ynfante  Don  Sancho,  su 
hermano  segundo,  se  intituló  heredero  de  los  rey  nos  de 
Castilla  y  de  León,  y  con  toda  aquella  gente  caminó 
para  el  Andaluzia,  lo  qual  sabido  por  el  Rey  Abenyuc#f 
de  Marruecos,  temiendo  la  pujanca  del  Infante  que  venia 
y  la  falta  de  mantenimientos  que  á  él  le  menguava,  bol- 
vióse  á  Algezira,  que  era  suya. 
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En  este  tiempo  el  Rey  Don  Alonso  que  estava  en  Bcl- 
caire  esperando  el  suceso  de  su  coronación,  paresejcndole 
que  era  todo  palabras  lo  que  con  él  contratavan.  y  te- 
niendo nuevas  de  la  pasada  áHespaña  del  Rey  de  Marrue- 
cos y  de  las  muertes  de  Don  Ñuño,  señor  de  Lara,  y  del 
Arzobispo  de  Toledo  y  del  Principe  su  hijo,  pensando  que 
llcspaña  se  perdería  dexando  ,1o  dudoso  por  lo  cierto, 
bolvió  áHespaña,  donde  sabidas  las  co3as  como  eslavan  y 
avian  sucedido,  paresejole  tener  necesidad  de  paz  con  el 
Rey  Abenyucaf,  y  para  tratarlas  embió  dos  cavalleros,  el 
uno  de  los  cuales  fue  Don  Alonso  Pcrez ,  que  ya  el  Rey 
sabia  quan  buen  cavallero  se  avia  mostrado  en  la  guerra, 
los  quales  embaxadores  fueron  á  Algezira  y  trataron  las 
pazes,  y  aqui  se  conoció  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
con  el  Rey  Abenyucaf,  el  qual  le  dixo  que  si  en  algún 
tiempo  quisiese  ser  su  vasallo  que  le  baria  grandes  mer- 
cedes por  tener  conocimiento  de  su  linage  y  de  quan  buen 
cavallero  se  avia  mostrado  en  la  batalla  de  Martos,  que 
se  lo  avia  dicho  Ali  Abcncomat,  que  fue  su  prisionero,  y 
de  allí  adelante-  siempre  le  quedó  a  este  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  gran  voluntad  de  yr  á  servir  á  este  Rey 
Abenyucaf  por  el  buen  tratamiento  y  gracioso  acogi- 
miento que  en  el  bailó  y  mercedes  que  le  hizo,  como 
siempre  á  los  embaxadores  suelen  hazer,  y  concluidas  y 
asentadas  las  pazes  Don  Alonso  Pérez  se  bolvió  al  Rey 
Don  Alonso,  el  qual  holgó  mucho  del  asiento  dellas. 

- 

CAPITULO  QUAUTO. 

Como  so  fue  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  servir  al  Rey  Abeoyucaf  Key  de 
Fez  y  de  Marruecos,  y  porqué  causa. 

Por  el  asiento  de  las  pazes,  ó  porque  es  costumbre  de 
corte  entre  cavalleros  mancebos  se  hizo  un  torneo  en  la 
corte  del  Rey  Don  Alonso,  en  el  qual  Don  Alonso  Pérez 
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de  Guzman  al  paresger  de  todos  se  avia  aventajado,  y 
yendo  aquella  noche  á  palacio,  como  es  costumbre,  todos 
los  cavalleros  que  tornearon,  el  Rey  preguntó:  dezid  ca- 
valleros ,  quien  lo  hizo  mejor  en  el  torneo ,  respondieron 
algunos  diziendo:  «señor,  Don  Alonso  Pérez  lo  hizo  mejor;» 
y  porque  en  aquel  tiempo  lodos  se  llamavan  Pérez,  Martí- 
nez y  Hernández  y  en  casa  del  Rey  y  en  la  corte  avia 
muchos  que  se  llamavan  Alfonso  Pérez ,  dixo  el  Rey  que 
quál  Alfonso  Pérez.  Salió  de  través  un  deudo  deste  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  que  havia  heredado  la  casa 
de  Toral ,  que  se  criava  en  casa  del  Rey  y  era  mancebo, 
y  dixo:  «señor,  Alfonso  Pérez,  mideudo  de  ganancia.»  A 
muchos  paresejó  mal  esta  palabra  que  este  dixo,  y  sobre 
todos  á  Don  Alonso  Pérez ,  que  fué  tanto  el  enojo  que  re- 
cibió por  se  lo  aver  dicho  en  presencia  del  Roy  y  de  la 
Reina,  de  las  damas  y  cavalleros  que  estavan  en  la  sala, 
que  dixo:  «vos  dezis  verdad  que  yo  soy  de  ganancia,  mas 
vos  sois  y  seréis  de  pérdida  :  y  si  no  estuviérades  delante 
de  su  Alteza  vos  pusiera  las  manos,  mas  desto  no  tenéis 
vos  culpa  sino  quien  os  a  criado,  pues  os  a  enseñado  tan 
mal.»  Y  el  Rey  dixo:  «no  fabla  mal,  que  asi  es  costumbre.» 
Respondió  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  al  Rey  diziendo: 
«pues  también  es  costumbre  de  los  fijosdalgo  de  Castilla 
que  quando  no  son  bieu  tratados  de  sus  señores  que  va- 
yan á  buscar  fuera  dolía  quien  les  mas  bien  faga,  yo  lo 
haré  ansi  y  prometo  de  no  tornar  á  ella  hasta  que  pueda 
bolver  de  manera  que  me  llamen  con  verdad  de  ganan- 
cia» y  yo  me  despido  de  vasallo  y  otorgadme  el  fuero  de 
los  cavalleros  íijosdalgo  de  Castilla  de  los  treinta  dias  y 
nueve  dias  y  tres  dias  en  que  puedan  salir  del  Reino.»  El 
Rey,  conforme  al  fuero  de  Castilla ,  no  se  lo  pudo  negar 
de  derecho. 

Salido  Don  Alonso  Pérez  del  palacio ,  y  ydo  á  su  po- 
sada, mandó  luego  juntar  esas  cosas  quél  tenia ,  y  hazer 
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• 

dcllas  dineros  para  su  camino,  quedando  solamente  las 
armas  y  cavallos,  y  juntó  buena  copia  de  dinero  de  lo  quo 
se  vendió  ansi  de  la  herencia  de  su  madre  como  de  lo 
que  su  padre  le  avia  dexado  y  de  otras  cosas  quél  avia 
ganado  en  la  guerra  de  los  moros,  y  juntándose  con  él 
hasta  cinquenta  amigos  que  le  quisieron  acompañar  en 
la  prospera  ó  adversa  fortuna  que  en  aquella  jornada  le 
sucediese,  y  sus  criados  y  familiares,  y  por  su  mayordo- 
mo ,  llevó  consico  á  Alfonso  Hernández  Ccbollilla  ,  de 
quien  en  la  coronica  deste  Rey  Don  Alonso  a*  los  XCV1II 
capítulos  en  los  XXX  años  de  su  reinado  haze  mengion; 
el  qual  Alonso  Hernández  Cebollílla  avia  criado  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  no  lo  partía  de  si  porque  era 
un  onbre  fijodalgo  y  bien  entendido;  y  con  toda  esta 
gente,  que  serian  sesenta  entre  compañeros  y  criados,  se 
fue  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  al  Andaluzia,  y  de  alli 
crabió  á  Alonso  Fernandez  que  fuese  al  Rey  Abenyucaf 
que  estava  en  Algezira ,  que  era  suya ,  á  hazcrle  saber 
como  le  y  va  á  servir,  de  lo  qual  el  Rey  Abenyucaf  se 
holgó  en  estremo  por  las  buenas  nuevas  que  tenia  de  su 
esfuerzo  y  gran  lugar  donde  venia ,  y  porque  en  esta  sa- 
zón los  Revés  moros  de  Africa  ni  los  de  Granada  no  sa- 
bian  hazer  guerra  ni  ordenar  batallas  ni  escuadrones,  ni 
poner  orden  ni  regla  en  la  guerra,  ni  acaudillar  gente 
syno  era  por  mano  de  xpianos ,  y  ansi  nunca  estavan  sin 
ellos ,  y  les  hazian  grandes  bienes  y  mercedes  á  los  que 
salían  buenos  guerreros  y  valientes  onbres. 

Esta  misma  costumbre  guardaron  los  soldanes  del 
Cairo,  que  no  osavan  dar  batalla  ni  hazer  guerra  sino  tu- 
viesen copia  desoldados  xpianos  ó  de  nación  dellos. 

Y  esta  misma  orden  guarda  el  día  de  oy  el  gran  Turco 
solían  Culeiman,  y  guardó  su  padre  sol  tan  Sclim  y  su 
avuelo  Bayazit,  que  no  haze  caso  de  otra  gente  syno  es 
de  los  janíyaros,  que  son  soldados  valentísimos,  criados 
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en  la  guerra  y  envegecidos  en  ella ,  los  quales  son  hijos 
de  xpianos  de  los  que  dan  en  tributo  al  Turco  los  xpia- 
nos  vasallos  que  tiene  en  Grecia  y  de  los  que  loman  en  la 
guerra ,  y  crianlos  para  la  guerra ;  y  estos  son  el  brn<;o 
derecho  del  Turco,  y  estos  sustentan  su  potencia,  y  es- 
tos lo  an  puesto  en  la  cumbre  de  la  grandeza  de  reinos  y 
señoríos  en  que  está  ,  lo  que  si  por  el  contrario  fuese,  no 
uviera  llegado  á  tanta  grandeza ,  mas  le  uvieran  quitado 
della  mucho  tiempo  a.  Y  por  esto  procuran  siempre  el 
Turco  y  los  Reyes  moros  que  an  sido  y  son,  de  traer 
consigo  xpianos  por  el  provecho  que  en  la  guerra  se  les 
sigue  dellos;  y  esta  era  la  causa  porque  este  gran  señor 
Abenyucaf,  Rey  de  Fez,  se  holgó  con  la  yda  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  y  como  supo  que  venia  embió  á  Garci 
Martínez  de  Gallegos  y  á  otros  xpianos  que  vivían  con  el 
Rey  en  Africa  y  le  servían  en  las  guerras,  que  serian  seis- 
cientos, que  lo  saliesen  á  recebir,  y  ansimismo  salió  Ali 
Aben  Comat  su  amigo,  que  avia  sido  su  prisionero,  y  re- 
bebido de  Don  Alonso  Pérez  mucho  onor,  con  muchos  ca- 
valleros  moros  sus  amigos,  con  los  quales  llegó  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  á  besar  las  manos  al  Rey  de  Renama- 
rin ,  señor  de  Fez ,  y  él  lo  recibió  con  mucho  amor  y 
buena  gracia,  y  mandó  luego  que  Don  Alonso  Pérez  fuese 
guarda  mayor  de  su  casa  y  capitán  de  los  xpianos  que 
alli  tenia ,  y  de  los  que  estuviesen  en  su  reino  de  Bena- 
marin,  y  mandóle  aposentar  muy  bien  á  él  y  á  su  com- 
paña y  dar  luego  algunas  doblas  para  que  gastase  y  los 
aderecos  pertenecientes  para  su  posada;  y  de  allí  ade- 
lante fue  tenido  Don  Alonso  Pérez  en  gran  reputación 
ansí  de  xpianos  como  de  moros  en  casa  del  Rey  de  Bena- 
marin ,  y  el  concierto  que  hizo  con  él  fue  que  le  serviría 
contra  todas  las  personas  é  naciones  del  mundo,  salvo 
xpianos. 

Podría  ser  que  algunos  quisiesen  estrañar  esta  yda  que 

TOMO  IX.  o 
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Don  Alouso  Pérez  de  Guzman  hizo  á  tierra  de  moros  á 
servir  al  Rey  de  Fez  y  de  Bcnamarin,  diziendo  que  no 
suena  bien  en  las  orejas  de  los  xpianos  que  niugUD  xpia- 
no  dexe  á  su  Rey  por  servir  á  otro,  quanlo  mas  siendo 
moro  enemigo  do  nuestra  ley.  A  esto  se  le  puede  respon- 
der que  cosa  común  e6  en  Hespaña  no  contentarse  los 
onbres  con  las  cosas  della ,  poi  que  tienen  sus  ánimos  ca- 
pazes  para  mucho  mas  alias  cosas  que  en  Hespaña  pueden 
aver,  no  porque  Hespaña  no  sea  tierra  mas  rica  y  exce- 
lente ,  mas  fértil ,  mas  abundosa  y  de  mas  razón  que  oirá 
provincia  del  mundo,  sino  porque  en  el  mundo  no  ay 
gente  mas  sugeta  á  su  Principe  que  ia  hespañola ,  por 
donde  no  pueden  mostrar,  aunque  quieran,  en  Hespaña  el 
animo  que  Dios  naturalmente  les  dió,  antes  son  como 
las  plantas  que  siendo  trasplantadas  y  mudadas  son  me- 
jores y  mas  fértiles  que  si  las  dexasen  envegecer  en  el 
sitio  que  nacieron.  Ansi  los  hespañoles  para  mostrar  ellos 
quien  son,  ay  nescesidad  que  nazcan  en  Hespaña  y  se 
trasporten  á  otra  provincia ;  porque  muchas  cosas  que  los 
hespañoles  no  hazen  ni  emprenden  en  Hespaña,  por  no 
perder  su  tierra,  su  casa,  sus  deudos,  vezinos,  amigos, 
y  hazienda,  las  hazen  y  emprenden  quando  se  hallan  fue* 
ra  de  Hespaña  donde  por  su  persona  se  an  de  valer  y  sus 
hechos  son  su  onrra  v  sus  manos  su  comida ,  su  valentía 
es  su  salud,  su  buena  enanca  su  conversación,  y  final- 
mente el  traer  aventurada  la  vida  á  cada  paso  les  haze 
adquirir  gran  suma  de  hazienda,  y  sino  mueren  allá  co- 
mo avian  de  morir  acá ,  porque  acá  mueren  biviendo  y 
allá  biven  muriendo;  muriendo  su  persona  bive  su  fama, 
la  qual  después  de  la  salvación  del  anima  tienen  ellos 
que  es  la  segunda  cosa  la  onrra  y  la  fama,  ansi  como  los 
gentiles  la  tenían  por  la  primera. 

Lo  otro ,  pocas  coronicas  de  Reyes  leeremos  en  Hes- 
paña en  que  no  se  halle  que  en  aquellos  tiempos  avia  en 
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tierra  de  moros  In  ta  ules  de  Castilla  y  de  Portugal ,  ricos 
oobres  y  caballeros  xpianos  della  \  y  de&ando  las  coro- 
nicas  muy  antiguas  vengamos  á  las  algo  mas  allegadas  á 
nuestro  tiempo.  Notorio  es  qucl  Rey  Don  Alonso  que  lla- 
man de  la  mano  horadada,  que  era  Rey  de  Leoo,  hijo 
del  Rey  Don  Hernando  el  Magno,  que  estuvo  muchos 
años  en  la  cibdad  de  Toledo,  syendo  de  moros ,  con  el  Rey 
Alamaimon  (i)  señor  della ,  y  que  de  alli  salió  á  ser  Rey 
de  Castilla  y  de  León  y  de  Galicia,  por  la  muerte  de  su 
hermano  el  Rey  Don  Sancho  que  mató  Vellido  DoJphos 
en  Carnora. 

Ansimcsmo  en  la  coronica  deste  Rey  Don  Alonso  que 
ganó  á  Toledo,  hablando  en  el  seato  año  de  su  reinado 
que  fue  año  del  Señor  de  mili  é  setenta  é  tres,  diee  que 
embió  el  Rey  Don  Alonso  al  £id  Rui  Diaa  á  Sevilla  á  co- 
brar las  parias  que  le  debia  Alinocamuz  (2) ,  el  Rey  moro 
de  Sevilla  ,  é  que  bivian  entonces  con  el  Rey  moro  do 
Granada  algunos  cavalleros  castellanos  que  eran  el  Conde 
Don  Gan;ia  Ordoñez  é  Furtado  Sánchez ,  yerno  del  Rey 
Don  García  de  Navarra,  é  Lope  Sánchez  su  hermano  ,  é 
Diego  Pérez,  uno  de  los  mejores  de  Castilla  por  sn  per- 
sona, los  quales  cavalleros  castellanos  con  el  Rey  Muda- 
far  (3)  de  Granada  hazian  guerra  al  Rey  A I  moca  mu  z  de 
«  ■  ■    ■  ■  ■  i  ,  

(i;  Este  Alamaimon  ó  Alimayinon  como  le  llaman  los  nuestra»,  es 
Yahya  1,  Al-mámon  j/Ji  segundo  Rey  de  Toledo  de  la  di- 
nastía de  los  Beni  Zenón,  á  cuya  corte  se  refugió  Alfonso  VI  cuando 

era  principe. 

(S)  En  lugar  de  Almocamuz,  como  aquí  se  lee  y  en  la  Crónica  Ge- 
neral de  donde  nuestro  autor  tomó  esta  noticia  /Parte  iv,  capí- 
tulo mj  debió  decir  Al-motómid ,  «V**^  que  así  se  denominó  Moh?»m- 

mad  ben  Abbad  -'-^  ^  segundo  Rey  de  Sevilla  ,  de  hi  dinastía  de  los 

Abbaditns. 

(3)  ,  Al-iuodharfer  Bádis  ben  Habbns,  Rey  de  Granada,  de  la 

dinastía  de  los  Zeyries  ó  Zeyritas. 
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Sevilla ,  vasallo  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla ,  y  el  Cid 
Rui  Diaz  por  hazer  por  el  vasallo  del  Rey  su  señor,  peleó 
con  el  Rey  de  Granada  é  con  los  castellanos  que  estaban 
con  él  é  los  venció. 

Ansimismo  en  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  el  no- 
veno que  dió  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  dize  que 
Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya  se  fue  á  Va- 
lencia de  Aragón ,  que  era  de  moros,  y  que  de  alli  se  pasó 
á  Marruecos. 

También  á  los  veinte  y  quatro  capítulos  de  la  coronica 
del  Rey  Don  Hernando  el  Santo  dize  que  teniendo  este 
Rey  Don  Hernando  cercada  á  Córdova  que  estaba  en 
Ecija  con  el  Rey  de  Ecija,  llamado  Abenhuc  (1) ,  Don  Lo- 
renco  Suarez  Gallinato,  un  gran  cavallero  de  Castilla  que 
está  enterrado  en  Caraora,  y  que  este  trabajó  allá  en  Eci- 
ja con  el  Rey  moro  su  señor  que  no  viniese  á  descercar 
á  Córdova. 

En  tiempo  del  Rey  Don  Alonso,  hijo  del  Rey  Don 
Hernando  el  Santo ,  hablando  en  el  seteno  año  de  su  rey- 
nado,  cuenta  de  como  el  Infante  Don  Henrrique,  hermano 
del  Rey  Don  Alonso  se  fue  dende  Lebrixa  á  Túnez,  y 
sirvió  al  Rey  moro  de  Túnez  quatro  años,  en  que  uvo 
gran  suma  de  dineros,  con  los  quales  fue  después  á  Ita- 
lia y  fué  governador  de  Roma  y  después  bolvió  á  Casti- 
lla donde  murió  en  Roa  dende  á  algunos  años  que  vino. 

Ya  avernos  contado  en  este  discurso  como  en  tiempo 
deste  mismo  Rey  Don  Alonso  el  décimo ,  como  se  hallára 
en  los  veinte  años  de  su  reinado ,  que  se  fueron  á  ser 
vasallos  del  Rey  de  Granada  el  Infante  don  Phelipc,  her- 
mano del  Rey,  y  Don  Ñuño  Goncalez  señor  de  la  casa  de 


(t)  Debió  decir  Abenhwl;  pero  según  ya  hemos  visto,  el  autor  no 
es  ni  escrupuloso  ni  corréelo  en  esto  de  escribir  nombres  arábigos.  Esto 
príncipe  se  llamó  Mobammatl  Ebn-Ihnl  ó  ¿j*  ¡j>  -Vjí 
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Lara,  y  Don  Lope  Díaz  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  y  Don 
Estovan  Fernandez  de  Castro ,  y  Don  Fernán  Ruiz  de 
Castro,  y  Don  Ximon  Ruiz  de  los  Cameros  y  Garci  Gómez 
Carrillo  y  otros  muchos  ca valleros. 

Ansimesmo  en  los  veinte  y  seis  años  del  reinado  deste 
Rey  Don  Alonso  se  cuenta  que  Gargi  Martínez  de  Gallegos, 
el  que  salió  á  recjbir  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y 
otros  ca  valleros  xpianos  esta  van  en  Africa  sirviendo  al 
Rey  de  Benamario. 

En  la  coronica  del  Rey  Don  Sancho,  el  Bravo,  se  cuenta 
en  el  onceno  año  de  su  reinado,  que  el  Infante  Don  Juan 
su  hermano  sirvió  en  Africa  al  Rey  Abenyucaf  de  Bena- 
marin  y  Marruecos  (1),  después  que  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  se  vino,  y  lo  cercó  en  Tarifa,  como  adelante  di- 
remos. 

En  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso,  el  Onzeno,  padre 
del  Rey  Don  Pedro,  se  cuenta  que  Don  Gonzalo,  señor  de 
Agoilary  de  Monlilla,  se  fue  á  servir  al  Rey  de  Granada 
y  á  ser  su  vasallo. 

Y  es  de  considerar  otra  cosa  que  estos  que  e  contado 
y  otros  muchos ,  que  por  no  ocupar  mi  historia  en  hechos 
ágenos  dexo  de  dezir,  no  solamente  y  van  á  servir  a"  los 
Reyes  moros,  pero  aun  hazian  cruda  guerra  á  los  ipianos, 
lo  que  por  el  contrario  se  lee  en  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  que  hazia  cruda  guerra  á  los  moros  estundo 
entrellos,  y  una  vez  que  vino  con  el  Rey  Abenyucaf ,  su 
señor,  á  España  en  ayuda  del  Rey  don  Alonso,  le  hizo 
Don  Alonso  Pérez  que  viniese  gastando  y  pisando  el  reino 


(t)   Llamóse  este  Rey  Abu-Vúsuf  ,  y  *>\  Yácub,  y  no  Abenyu- 

tef,  como  aquí  y  en  la  crónica  de  Alonso  XI  es  llamado  por  error.  Por 
haber  sido  este  Abu-Yusuf  caudillo  de  la  tribu  africana  de  Merin,  es 
denominado  comunmente  El-Mcrini ,  y  la  dinastía  por  él  fundada  Mcri- 
n¡a  ó  Benimerhus. 
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de  Granada,  que  era  de  moros,  y  no  bollase  y  maltratase 
la  tierra  de  los  xpianos,  como  adelante  lo  diremos,  y  en 
la  corooica  del  Rey  Don  Alonso  lo  cuenta.  V  la  razón 
porque  Don  Alonso  Pérez  de  G Laman  fue  á  servir  al  Rey 
moro  no  fue  por  bazer  bien  á  los  moros  y  mal  á  los  xpia- 
nos, syno  por  ganar  onrra  y  acrecentar  su  fama  y  ad- 
quirir hacienda,  como  bien  cumplidamente  ganó  estas 
tres  cosas  en  Africa,  y  y  va  de  la  manera  que  oy  van 
los  cavallcros  de  buena  casta  y  poca  hazienda  á  las  Indias, 
por  morir  alia  ó  traer  á  sus  tierras,  con  que  sin  ver- 
guonga  puedan  ser  entre  sus  vezinos  y  parientes  el  mas 
onrrado  dellos;  porque  siempre  fue  y  oy  no  &e  a  echado 
atrás  que  el  que  es  mas  rico  es  muchas  vezes  el  mas 
onrrado,  especialmente  quando  con  la  riqueza  se  junta 
nobleza  de  linage  y  virtudes  en  el  animo,  esfuerzo  en  la 
persona  y  largueza  en  las  dadivas. 

Mas  como  en  aquellos  tiempos,  ni  muchos  años  des- 
pués no  avia  Indias  descubiertas,  ni  las  conquistas  en 
Nápoles,  en  Milán  ni  en  Italia,  ni  en  Alemana,  como  oy 
ay ,  no  tenían  los  castellanos  donde  ganasen  onrra  y  di- 
neros, sino  era  en  la  guerra  de  los  moros;  y  como  las 
vezes  que  avia  pazos  con  ellos  no  tenian  que  bazer  yvanse 
á  servir  á  los  moros  en  las  guerras  que  tenian  con  sos 
vezinos,  porque  nunca  los  moros  hizieron  paz  con  xpia- 
nos que  no  fuese  para  levantar  alguna  guerra  entrellos,  y 
aun  dixo  muchas  vezes  Don  Alonso  Pérez,  despuBs  que 
bolvió  á  IJespaña  ,  que  no  se  saliera  della  sino  uviera  las 
pazes  que  uvo  con  los  moros ,  y  que  la  paz  que  él  trató 
le  hizo  yr  íi  buscar  la  guerra ,  de  la  qual  tuvo  abundancia 
en  Africa,  como  agora  diremos. 
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CAPITULO  QUINTO. 

De  algunas  cosas  que  le  sucedieron  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  estando 

en  Africa. 

Como  el  Rey  Abenyucaf  se  vió  seguro  de  las  treguas 
del  Bey  Don  Alonso,  en  las  quales  no  entraba  el  Rey  de 
Granada  (como  lo  cuenta  la  coronlca  del  Rey  Don  Alonso 
deceno  en  el  fin  de  los  veinte  y  siete  años  de  su  reinado) 
determinó  de  pasar  el  Estrecho  de  Gibraltar  y  yr  á  poner 
cobro  en  sus  reinos  de  Africa,  porque  es  costumbre  an- 
tigua de  moros  ser  poco  fieles  á  los  Reyes  que  tienen ,  si 
están  ausentes,  y  aunque  estén  presentes,  y  por  peque- 
ñas causas  los  mudan ,  y  al  primer  antojo  descomponen 
el  Rey  que  tienen,  y  reciben  otro  en  su  lugar,  y  con  este 
temor  no  osó*  parar  mucho  en  Algecira ,  antes  mandó  á 
Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  que  mandase  tener  á  punto 
la  gente  para  embarcar  otro  dia ,  y  pasando  la  mar,  fue- 
ron á  la  cibdad  de  Fez,  donde  holgaron  algunos  dias,  en 
los  quales  Don  Alonso  Pérez  por  exercilar  su  persona  y 
la  de  sus  xpianos,  cuyo  capitán  era,  cavalgava  muchas 
vezes,  y  saliendo  al  campo  escaramuzavan  ,  jugavan  ca- 
ñas, tiraban  lanca  y  barra,  salta  van ,  corrían  y  hazian 
todos  los  otros  excrgicios  viriles,  en  que  en  todos  ellos 
Don  Alonso  Pérez  se  mostró  siempre  de  grandes  fuercas, 
de  buena  manera  y  gracia  en  lo  que  hazia ,  y  muchas  ve- 
ces salia  el  Rey  moro  con  sus  cavalleros  á  lo  ver,  y  esta- 
va  muy  satisfecho  de  lo  que  veia  hazer  á  Don  Alonso 
Pérez,  y  siempre  le  y  va  creciendo  en  el  amor  y  le  hazia 
contino  mercedes. 

Ya  en  esta  sazón  se  venia  acercando  el  tiempo  en 
que  los  moros  rahaiks  (i),  que  eran  los  que  labravan  las 


(<)  SJUy  Rehala  equivale  á  silla  de  cuero,  que  se  pone  á  los  came- 
llos; pero  en  el  árabe  occidental  vale  tanto  como  «tierra  en  cultivo» 
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tierras,  y  no  tenian  moradas  en  ningunas  villas  ni  luga- 
res pierios  pagasen  el  tributo  y  pecho  que  eran  obligados 
á  pagar  y  acudir  al  Rey  Abenyucaf,  señor  de  aquella 
tierra ,  y  estos  moros  relialies  son  los  que  acá  llamamos 
agora  alárabes,  los  quales  son  tan  sobemos  y  gente  tan 
mala  por  si,  que  pocas  vezes  hacen  virtud  sino  es  por 
fuerza ,  y  cada  año  tenian  pendencia  con  ellos  sobre  la 
cobranza  destos  tributos,  porque  no  querían  pagar  en  paz 
sino  por  fuerca,  para  lo  qual  avia  siempre  diputadas 
personas,  que  con  gente  de  guerra  lo  fuesen  á  cobrar  de 
los  alárabes,  y  su  padre  deste  Rey  Abenyucaf  (1)  fue  en 
su  tiempo  el  que  yva  á  cobrar  aquello  por  el  Miramamo- 
lin,  su  señor,  y  de  la  cobranca  desto  vino  á  ser  Rey  de 
aquella  tierra,  y  dexar  á  su  hijo  tan  poderoso  señor 
quanto  adelante  se  dirá,  como  en  la  coronica  del  Rey 
Don  Alonso  el  Onzeno  se  cuenta. 

Y  la  razón  porque  enrriquecian  los  que  tenian  el 
cargo  desta  cobranca  era  porque  si  los  alárabes  vencían 
no  pagavan,  y  si  otra  vez  eran  vencidos  pagavan  dobla- 
do, y  la  una  paga  era  del  capitán  cobrador  y  la  otra  mi- 
tad del  Rey. 

Como  ya  fuese  llegado  el  tiempo  de  la  paga,  acordán- 
dose el  Rey  moro  como  los  rahalies  ó  alárabes  no  avian 
querido  pagar  el  año  pasado  por  la  ausencia  quél  avia 
hecho  del  reino  de  Africa,  porque  estuvo  en  Hespaña, 


palabra  que  se  conserva  aun  en  Mallorca ,  aunque  algún  tanto  adulte- 
rada, en  rafal  ó  refal. 

De  rehala  se  formó  el  adjetivo  posesivo  rehali  <¡ue  usa  nuestro  autor; 
pero  es  de  advertir  que  la  Crónica  de  Alfonso  Xí,  que  anda  impresa  en 
Valladolid  en  t'íyl  ,  al  fól.  rocxi  llama  ;i  estos  alárabes  reahos  (sin  duda 
por  error  de  ¡mi>renl;i),  si  bien  en  las  posteriores  se  lee  rehalis. 

(1 )  Véase  lo  que  acerca  de  este  Rey  y  su  ascendencia  dice  la  Crónica 
de  Alfonso  XI,  en  el  cap.  ccxix,  intitulado  Del  comienco  de  los  Reyes  de 
fíenamarin.  Su  padre,  que  en  efecto  fué  almojarife  ó  recaudador  de  tribu- 


tos por  Xas  almohades ,  se  llamó  Abu  Mohammnd-Abdo-IHacc 
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determinó  de  dar  el  cargo  de  cobrar  aquellas  parias  y 
tributo  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  por  dos  razones, 
la  primera  porque  tenia  por  cierto,  según  su  persona, 
esfuerco  y  buen  consejo ,  que  él  domaría  á  los  alárabes 
y  cobraría  el  tributo,  y  la  otra  porque  quería  que  aquel 
ynterese  que  avia  de  aver  el  capitán  que  allá  fuese  lo 
uviese  Don  Alonso  Pérez,  por  le  engrandecer  y  dar  con 
los  dineros  mas  autoridad  para  que  le  sirviese  y  para  que 
los  moros  le  tuviesen  mas  respeto  é  temor. 

El  Rey  Abenyucaf  erabió  primero ,  como  era  costun- 
bre,  sus  mensageros  de  paz  á  los  alárabes  diziendo  que 
le  pagasen  su  tributo:  los  quales  no  solamente  no  se  lo 
dieron ,  pero  amenazáronlos  que  no  tornasen  allá  ellos  ni 
otros,  sino  que  los  matarían;  porque  bien  sabia  Abenyu- 
caf que  aquella  tierra  y  reino  quel  tenia  que  no  era  suya 
sino  dellos,  y  que  él  y  su  hermano  Bucar  y  su  padre  Ab- 
dalhaque  Abentumen,  siendo  ca valleros  marines  y  pobres, 
y  cobradores  de  aquella  renta  se  avian  levantado  con  el 
señorío  y  quedado  con  él ,  y  pues  que  lo  dexavan  salir 
con  ello  que  no  les  quisiese  pedir  lo  que  ellos  avian  de 
defender  hasta  morir;  y  aquello  era  verdad  que  este 
Abenyucaf  y  su  padre ,  siendo  cavalleros  pobres  se  avian 
levantado  con  aquellos  reinos ,  como  en  la  coronica  del 
Rey  Don  Alonso  el  onzeno,  hablando  en  los  sucesos  de  los 
Reyes  de  Africa,  se  cuenta,  pero  ya  eran  Reyes  obedeci- 
dos sin  contradicion  y  poderosos,  y  era  justo  que  les  pa- 
gasen los  tributos  reales. 

Sabida  por  el  Rey  moro  esta  respuesta  de  los  alara- 
bes,  mandó  á  Don  Alonso  Pérez  que  se  aparejase  para  ir 
á  aquella  jornada ,  y  que  hiziese  aparejar  todos  los  xpia- 
nos  que  tenia  debaxo  de  su  compañía ;  y  poner  en  orden 
todas  las  armas  y  cava  líos  que  avian  de  llevar,  bastimen- 
tos y  camellos  en  que  fuesen.  Don  Alonso  Pérez  lo  hizo 
ansi  y  por  hazer  bien  á  los  xpianos  que  avia  cautivos  en 
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la  tierra  deste  Rey,  á  lo  menos  en  las  cibdades  y  pueblos 
comarcanos,  dixo  al  Rey  que  si  quería  aver  cumplida  Vi- 
toria de  sus  rebeldes  y  entera  paga  de  sus  tributos,  que 
mandase  comprar  ó  tomar  los  esclavos  xpianos  que  tenían 
cautivos,  los  qua les  jumándose  coo  los  que  tenia,  podría 
sin  temor  comencar  qualquiera  empresa  y  salir  con  ella. 
El' Rey  moro  lo  mandó  hazer  ansi  y  dar  los  vestidos  y 
armas,  y  á  los  que  sabían  cavalgar  dió)es  cavallos,  y  Don 
Alonso  Pérez  contándolos  halló  que  eran  casi  mil  y  tenia 
él  seiscientos  xpianos  que  avia  hallado  en  casa  del  Rey, 
unos  que  avian  venido  de  Hespana  á  ganar  sueldo,  y  otras 
que  eran  esclavos  del  Rey  y  de  sus  hijos  y  los  avian 
ahorrado  porque  les  sirviesen  en  la  guerra,  y  otros  que 
vivían  grandes  tiempos  avia  en  aquellas  partes  donde 
que  los  moros  conquistaron  á  Hespaúa  que  los  embió  allá 
Muca  y  Tarif,  presentados  al  Miramamolin  por  ruego  del 
Conde  Don  Julián ,  y  á  estos  siempre  los  dexaron  vivir  en 
su  ley  en  la  cibdad  de  Fez  y  llamavanlos  los  moros  á 
estos  xpianos  farfarm  (1),  los  quales  dende  á  muchos  anog 
vinieron  á  poblar  y  vivir  en  Hespana  embiados  por  el  Rey 
de  Marruecos  al  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  el  primero 
deste  nombre,  y  aun  murió  este  Rey  de  caída  de  un  ca~ 
vallo  que  corrió  el  dia  que  salió  en  Alcalá  de  Henares  á 
recebir  á  estos  xpianos,  como  á  los  XIX  capítulos  do  su 
ystoria  lo  cuenta. 


(I)  Puede  verse  lo  que  acerca  do  estos  caballeros  farfanes  y  sn  ve- 
nida á  España  cuenta  la  Crónica  de  I).  Juan  I  de  Castilla  en  el  cap.  XX- 
Zúíiiga  en  sus  Anales  de  Sevilla  copia  los  privilegios  que  en  dicha  ciu- 
dad los  fueron  concodidos.  Hecho  es  este  acerca  del  cual  hemos  regis- 
trado en  vano  algunas  crónicas  africanas  de  aquel  tiempo;  pero  bay 
^ugar  para  sospechar  que  su  nobleza  no  fue  tan  antigua ,  ni  su  pasada 
a  Africa  se  verificó  al  tiempo  que  aquí  se  expresa,  y  que  quizá  eran 
descendientes  de  algún  cristiano  que  tomaría  servicio  con  losedristtas 
ó  almorávides  en  ópoca  menos  remota. 
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CAPITULO  SEXTO. 

De  la  primera  balada  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guarnan  <jí<j  ¿      moros ,  que 

fue  principio  <Je  su  riqueza,  yendo  á  cobrar  los  tributos  de  loe  alárabes,  pare 

el  Rey  Abcnyucaf  su  seflor. 

t 

1 

Don  Alonso  Pérez  mandó  á  iodos  los  ¿pianos,  que 
eran  poi  cuenta  mil  y  seiscientos,  que  sobre  las  ropas  y 
sobre  las  armas,  en  los  pechos  y  espaldas,  pusiesen  la 
señal  de  la  cruz  blanca  y  colorada ,  porqne  se  pudiesen 
conocer  y  distinguir  de  los  moros,  y  dixo  al  Rey  que 
mandase  á  los  moros  que  avian  de  yr  con  él,  que  se  pu- 
siesen la  misma  señal  que  los  £pianos ,  porque  en  la  pe- 
lea no  los  conociendo  no  matasen  indiscretamente  tam- 
bién á  ellos  como  á  los  rebeldes,  y  el  Rey  lo  mandó  ansí; 
pero  de  los  moros  algunos  lo  hizieron  y  otros  tomaron  por 
afrenta  llevarla  señal  que  los  ¿pianos  llevaban,  de  lo 
qual  lea  pesó,  como  adelante  diremos. 

Don  Alonso  Pérez  salió  de  Fez ,  donde  á  la  sazón  es- 
taban ,  é  tocando  sus  añafíles  y  atavales  y  sus  venderás 
desplegadas,  caminando  por  sus  jornadas,  llegó  cerca  de 
la  tierra  de  los  alárabes  tributarios,  los  quales  como  su- 
piesen que  se  hazia  gente  contra  ellos,  acaudilláronse 
gran  número  de  alárabes  de  á  pie  y  de  á  cavallo ,  y  jun- 
táronse para  se  defender.  Como  Don  Alonso  Pérez  llegase 
Cerca  dellos,  hallólos  derramados  por  una  ladera  de  una 
cuesta,  porque  los  alárabes  no  guardan  orden  de  escua- 
drón ,  sino  sin  ella  entrando  y  saliendo  hazen  su  pelea ,  y 

paresejó  á  los  xpianos  y  á  los  moros  marinea  (I )  o;ue  con 

•  '  

(I)  Abu  Yúsuf  ó  Aben  Yuc,af  era,  según  queda  dicho,  de  la  tribu 
de  Mcrin ,  razón  por  la  cual  nuestros  escritores  le  Hernán,  tanto  á  él 
oorao  A  loe  demás  príncipes  de  su  estirpe,  rey  rfe  Bdamarin,  y  á  sus 
vasallos  los  Beni  Merin  ú  Benimnine*. 
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ellos  venían,  que  eran  mas  de  veinte  mil  alárabes  los  que 
allí  estavan ,  y  temieron  de  pelear  con  tantos. 

Don  Alonso  Pérez  llamó  á  los  xpianos  y  hizoles  una 
cuélente  oración,  diziendoles:  «hermanos,  amigos  y  com- 
pañeros mios,  ya  sabéis  como  por  mandado  del  Rey 
Abenyucaf ,  señor  á  quien  al  presente  servimos,  venimos 
á  cobrar  su  tributo  destos  sus  rebeldes  vasallos:  la  razón 
que  con  nosotros  traemos  es  mayor  que  la  que  nuestros 
adversarios  tienen ,  porque  ellos  como  rebeldes  no  quie- 
ren acudir  con  los  tributos  á  su  señor  ni  reconocerlo, 
lo  qual  es  contra  el  derecho  divino  y  humano,  que  manda 
que  obedezcamos  á  un  Señor  y  á  un  Rey  que  representa 
la  semejanza  de  Dios  en  la  tierra ;  lo  otro  ellos  son  moros, 
enemigos  de  Dios  y  de  nuestra  santa  fe  católica ,  y  nos- 
otros xpianos  y  siervos  de  Jesuxpo,  cuya  lei  verdadera- 
mente es  la  buena  y  santa  y  verdadera:  pues  dezidme, 
¿cómo  no  vencerá  la  verdad?  y  lo  otro,  aunque  no  fuera 
por  lo  que  somos  obligados  á  hazer  por  el  Rey  que  acá 
nos  embia,  sino  por  servirá  Dios,  destruyendo  á  sus 
enemigos,  que  son  estos  moros  ,  es  bien  que  todos  nos 
esforcemos  para  hazerlo,  porque  en  hazerlo  ansí  mata- 
mos á  nuestros  enemigos ,  y  á  los  enemigos  de  Dios  y  á 
los  del  Rey  Abenyucaf.  Por  tanto  cada  uno  tenga  el  áni- 
mo y  esfuerco  que  yo  espero  que  tendréis,  y  pensad  que 
en  vuestras  manos  está  vuestra  vida  y  en  vuestro  buen 
pelear  vuestra  salud,  y  en  hazer  lo  contrario  vuestra 
muerte  y  destruicion ,  porque  quien  pensare  de  vosotros 
de  escapar  de  aqui  con  la  vida  huyendo,  considere  que 
se  la  quitaran  donde  quiera  que  llegue ,  pues  por  todas 
partes  estáis  metidos  en  poder  de  vuestros  enemigos.» 
Todos  respondieron  que  estavan  determinados  de  morir 
ó  de  vencer  por  tres  razones:  la  primera  porque  servían 
á  Dios  en  ello,  la  segunda  por  la  salud  de  sus  vidas,  y  la 
tercera  por  le  pagar  el  beneficio  que  les  avia  hecho  en 
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los  hazer  libertar,  y  por  guardarle  su  vida,  pues  que  en 
ella  consistía  la  de  todos  ellos. 

Dicho  esto  ordenó  sus  gentes  en  esta  manera :  hizo 
tres  escuadrones,  dos  de  xpianos  y  uno  de  moros;  los 
mil  xpianos  que  avian  sacado  de  cativos  dió  en  cargo  á 
Garcj  Martínez  de  Gallegos,  y  los  otros  seiscientos  xpia- 
nos tomó  el  para  sí,  y  hizo  dos  escuadrones;  el  suyo  puso 
en  medio,  y  á  Garci  Martínez  al  lado  izquierdo,  y  á  los 
moros  que  con  él  yvan  mandó  que  por  su  lado  derecho 
fuesen  á  herir  en  sus  contrarios,  y  no  hizo  escuadrón 
dellos  porque  no  lo  quisieron  hazer,  ni  aun  que  quisieran 
no  supieran  guardar  la  orden. 

De  todos  estos  xpianos  de  pie  hizo  un  escuadrón  y 
mandó  que  quedasen  en  la  retaguardia,  y  que  metiesen 
en  medio  el  fardaje,  bestias,  mantenimiento  y  mogos 
inútiles,  que  no  eran  de  pelea,  que  estuviesen  6rmcs  en 
aquel  escuadrón ,  sin  se  menear  dél ,  aunque  los  alárabes 
diesen  en  ellos ,  porque  estando  quedos  y  juntos  vence- 
rían, y  si  se  esparciesen  serian  de  la  gente  de  cava  lio  de 
los  alárabes  vencidos ,  desbaratados  y  muertos,  y  mandó 
que  llevase  su  bandera  Alonso  Fernandez  Cebollilla ,  su 
ayo  y  mayordomo ,  en  la  qual  llevava  pintada  las  armas 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmau,  que  eran  solamente  dos 
calderas  xaqueladas,  sin  otra  ninguna  cosa,  las  colores  de 
las  calderas  eran  amarillas  y  coloradas,  y  la  bandera  era 
de  tafetán  azul  (1). 

Los  alárabes  baxaron  la  ladera  á  lo  llano  y  quando 
á  Don  Alonso  pareció  tiempo,  mandó  romper  y  con  gran 
denuedo  apellidando  Santiago!  Santiago!  dieron  en  los 
alárabes  con  grandísimo  animo,  de  tal  manera  que  del 
primer  encuentro  derribaron  muchos  dellos  y  también 
cayeron  algunos  xpianos ,  los  cuales  desque  se  mezcló  la 


(I)  Hay  un  dibujo  de  pluma  que  representa  la  bandera  aquí  descrita, 
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batalla  diferentemente  herían  á  todos  los  moros  que  ha- 
llaban syn  la  señal  de  la  cruz  que  ellos  trayan,  y  con  tal 
ynsinia  y  con  el  esfuerco  del  capitán  que  llevavan  plugo 
á  Dios  de  dar  la  vitoria  á  los  xpianos,  y  en  esto  anda  va 
Don  Alonso  Pérez  discurriendo  por  su  batalla ,  esforzando 
y  ayudando  á  una  parte  y  á  otra,  haciendo  maravillas 
por  sus  manos  y  siguiendo  el  alcance  á  los  alárabes  hasta 
los  meter  por  sus  tiendas  hasta  que  la  noche  los  ocupó;  y 
vueltos  en  buena  ordenanza  á  sus  estancias  esperaron 
otro  dia  para  proseguir  su  vitoria,  da  rulo  por  ella  mu- 
chas gragias  á  Dios. 

Luego  otro  dia  de  mañana  vinieron  algunos  alárabes 
viejos  (1)  y  alfaquies  con  mucha  umildad  á  suplicar  á 
Don  Alonso  que  aplacase  su  y  ra  y  refrenase  su  saña,  que 
ellos  le  querían  dar  cumplidamente  el  tributo  que  devian 
al  Rey,  y  que  si  pensaran  que  tal  persona  como  él  lo  ve- 
nia á  cobrar,  que  no  se  pusieran  en  resistencia,  sino  que 
umilmente  le  salieran  con  ello  al  camino 

Muchos  xpianos  uvo  que  aconsejaban  á  Don  Alonso 
Pérez  que  pues  ya  tenia  vencidos  aquellos  y  muertos  tan- 
tos del  los,  y  que  en  los  que  quodavan  avia  tan  poca  re- 
sistencia, que  tornasen  sobre  ellos  y  los  acabasen  porque 
no  uvieseu  de  venir  cada  dia  á  cobrar  el  tributo.  Don 
Alonso  Pérez  les  respondió  que  eatavan  engañados  eo 
pensar  que  era  mejor  destruir  á  aquellos,  porque  el  dia 
que  los  destruyesen  quedaban  los  xpianos  destruidos,  y 
el  dia  que  los  matasen  eran  los  xpianos  muertos;  porque 
si  á  los  xpianos  cativos  les  habían  dado  libertad  los  moros 
haciéndolos  libres,  no  era  syno  para  que  peleasen  con 
aquellos  alárabes  con  quien  ellos  no  se  atrevían,  y  para 


(O  Viejo,  parece  aqai  asado  como  sinónimo  de  anciano,  xeque 
denotando  mas  bien  la  autoridad,  el  rango,  que  no  la  edad. 
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que  cobrasen  cada  año  aquel  tributo  donde  en  la  cóbranos 
dél  podrían  todos  ser  neos  y  con  a  ver  dos  parcialidades 
de  moros  tenían  necesidad  de  los  xpianos,  lo  que  por  el 
contrario  seria  si  todos  los  alárabes  de  aquella  tierra  fue- 
seu  destruidos;  que  los  moros  se  harían  señores  y  la  guer- 
ra que  avian  de  tener  con  los  alárabes  temían  con  los 
xpianos  y  los  tornarían  á  la  sugecion  que  de  antes,  por- 
que no  los  avian  menester  para  la  guerra  que  ellos  le 
avrian  quitado;  quanto  mas  que  no  tenían  tan  segura  la 
segunda  vitoria  porque  la  fortuna  suele  tantas  veces  mu- 
darse como  el  viento,  y  á  los  vencedores  trae  á  ser  ven- 
cidos, y  á  los  abatidos  vencidos  suele  levantar  á  hazer 
vencedores,  y  que  mas  precia  va  él  guardar  la  vida  á  un 
xpiano  que  quitarla  á  cien  moros,  y  que  esto  se  enten- 
día quando  no  era  necesario  aventurarla  ó  con  mejor  roe^ 
dio  se  podría  escusar  su  muerte  de  los  xpianos ,  porque 
de  otra  manera  él  seria  el  primero  que  aventuraría  la 
suya  por  la  salud  de  un  xpiano. 

A  todos  les  paresció  bueno  este  acuerdo  y  otorgaron 
á  los  alárabes  que  no  les  liarían  mas  mal ,  con  que  paga- 
sen los  tributos  que  devian  de  los  dos  años,  con  la  costa 
que  avian  hecho  en  venirlos  á  cobrar,  y  mas  alguna  suma 
para  él  y  sus  xpianos  por  el  trabajo  y  heridas  que  en 
aquella  venida  y  batalla  uvieron.  Ellos  le  dieron  rehe- 
nes de  lo  cumplir  dende  á  tres  días,  á  cabo  de  los  cuales 
truxeron  todo  lo  que  avian  quedado  de  traer,  y  de  lo  que 
dieron  demás  del  tributo  partió  Don  Alonso  Pérez  con  los 
xpianos:  de  manera  que  todos  quedaron  contentos  y  á 
los  moros  que  vinieron  con  él  también  dió  algo,  y  demás 
desto  se  aprovecharon  de  los  cavallos  y  armas  que  avian 
tomado  y  de  los  rescates  de  los  alárabes  que  avian  preso; 
y  con  esta  vitoria  llegaron  á  la  cibdad  de  Fez  donde  Don 
Alonso  Pérez  fue  del  Rey  Abenyucaf  muy  bien  recibido  y 
.  estimado,  y  hizole  merced  de  la  una  paga  de  las  dos  que  los 
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alárabes  dieron,  que  sumaba  gran  cuantidad  de  doblas. 
Don  Alonso  Pérez  le  besó  las  manos  por  ello  y  la  mitad 
de  lo  que  le  dió  el  Rey  repartió  por  los  xpianos,  y  la  otra 
mitad  guardó  para  sí  que  eran  mas  de  cincuenta  mil  do- 
blas; pero  gastava  tan  largo  como  si  las  tuviera  de  renta, 
y  con  estas  dádivas  era  muy  amado  de  los  xpianos  y  te- 
nido de  los  moros  por  verle  la  pujanza  que  tenia  éntre- 
nos y  la  gran  cabida  quel  Rey  le  dava ;  y  sobre  todos  ha- 
Via  Don  Alonso  Pérez  gran  bien  á  Alonso  Fernandez  Ce- 
bollina y  á  Garcj  Martínez  de  Gallegos,  y  á  un  paje  su\o 
mancebo  que  se  mostrava  muy  valiente  onbre,  llamado 
Goncalo  Sánchez  de  Troncones ,  que  se  quedó  después  en 
Africa  mas  de  veinte  años  y  hizo  grandes  hechos  del  cual 
Gonzalo  Sánchez  de  Troncones  hace  memoria  la  Crónica 
del  Rey  Don  Alouso  el  Onceuo  (1),  quando  habla  del  linago 
de  los  Reyes  de  Benamarin  y  de  Marruecos,  y  dice  que 
vino  á  España  cuando  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  ganó 
á  Gibraltar  á  los  moros ,  por  mandado  del  Rey  Don  Her- 
nando ,  hijo  del  Rey  Don  Sancho. 


CAPITULO  SEPTIMO. 

De  lo  que  sucedió  en  Hespsña  durante  el  tiempo  que  Don  Alonso  Pérez  de 

Guzman  estava  en  Africa. 

En  tanto  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  estava  en 
Africa  sucedió  en  Hespaña  que  el  Principe  Don  Hernando 
de  la  Cerda  ,  hijo  mayor  del  Rey,  era  fallecido,  y  sus  hi- 
jos Don  Alonso  de  la  Cerda  y  Don  Hernando  de  la  Cerda 
estavan  presos  en  el  castillo  de  Xaliva  en  Aragón ,  y  su 


(I)  Cap.  CCXXVII.  Esto  Gonzalo  Sánchez  quedó  después  por  caudi- 
llo de  los  cristianos,  contribuyendo  dicazmente  al  entronainiento  de 
Abu-r-rabí  ó  Aborrabe,  como  le  llama  la  Crónica. 
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madre  la  Princesa  Doña  Blanca  se  avía  vuelto  á  Francia, 
y  el  Infante  Don  Sancho,  segundo  hijo  del  Rey  Don  Alon- 
so de  Castilla,  se  llama  va  Principe  heredero  de  Castilla  y 
de  León,  y  por  consentimiento  del  padre  fue  jurado 
por  tal. 

Dende  á  dos  años  que  esto  pasó  al  Rey  Don  Alonso, 
que  era  buen  xpiano,  remordióle  la  conciencia  en  tener 
ansi  deseredados  á  sus  nietos  los  hijos  de  su  hijo  el  Prin- 
cipe Don  Hernando  y  dexarlos  estar  presos  en  Xa  ti  va ,  y 
porque  el  Infante  Don  Sancho  su  hijo  avia  salido  algo  so- 
bervio  y  desobediente,  procuró  de  reduzir  el  principado 
de  Hespaña  en  su  nielo  Don  Alonso  de  la  Cerda.  Sabido 
esto  por  el  Infante  Don  Sancho ,  alteróse  mas  y  convocó 
los  cavalleros  del  reino,  y  á  unos  con  dádivas  y  á  otros 
con  promesas  hizo  que  lo  jurasen  á  él  por  Rey  y  quitasen 
de  Rey  á  su  padre  el  Rey  Don  Alonso  por  las  razones  que 
en  su  ystoria  cuenta,  á  la  qual  me  remito.  Ansi  que  al 
Rey  Don  Alonso  le  fue  quitada  la  obediencia  de  todas  las 
cibdades,  villas  y  castillos  del  reino,  que  no  le  quedó  mas 
de  la  cibdad  de  Sevilla  ni  le  quedaron  hijos  ni  nietos  ni 
vasallos  ni  perlados  ni  maestres  de  las  ordenes,  solamente 
le  quedó  el  leal  cavallero  Don  Garci  Fernandez  Barrantes, 
maestre  de  la  milicia,  cavalleria  y  orden  de  Alcántara,  el 
qual  le  sirvió  y  siguió  guardando  lealtad  hasta  la  muerte, 
como  lo  cuenta  su  coronica ,  y  como  lo  cuenta  el  licen- 
ciado Rades  de  Andrada  en  la  coronica  que  anda  ympresa 
que  él  compuso  de  la  cavalleria  y  orden  de  Alcántara  con 
algunos  pocos  cavalleros,  y  tenia  también  al  Rey  de  Gra- 
nada por  enemigo,  y  el  Rey  Don  Donis  de  Portogal,  su 
nielo,  acudia  al  Rey  Don  Sancho  su  tio  y  no  al  Rey  su  • 
avuelo,  y  lo  mismo  hazia  el  Rey  de  Aragón  y  Navarra, 
porque  quando  la  fortuna  quiere  perseguir  á  uno,  por  to- 
das parles  lo  cerca  y  rodea.  Viéndose  eslc  Rey  Don  Alonso 
desamparado  de  sus  hijos  y  nielos  y  de  los  Reyes  xpia- 

TOMO  IX.  6 
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nos,  no  teniendo  quien  le  ayudase  ni  favoreciese  ni 
donde  tuviese  dineros  ni  socorro ,  comencó  á  congoxarse 
mucho ,  y  dezia  muchas  palabras  lastimeras.  Y  agora  en- 
tran aqui  las  mismas  palabras  de  la  coronica  del  Rey  Don 
Alonso  el  dezeno  en  el  capitulo  noventa  y  siete. 

«El  Rey  Don  Alonso,  diziendo  estas  palabras  y  otras 
muchas  con  gran  quebranto  y  gran  pobreza  embió  la  su 
corona  al  Rey  Abenyucaf  de  allende  la  mar,  que  le  pres- 
tase sobre  ella  algo,  y  el  Rey  Abenyucaf  quando  vió  la 
corona  adoles^ióse  del  Rey  Don  Alfonso  y  prestóle  se- 
senta mil  doblas,  y  en  quanto  embió  la  corona  á  alien  la 
mar,  mandó  fazer  una  galea  toda  negra  en  que  se  quería 
yr  á  perder  á  Bora  que  llegase  el  aver  de  la  corona  por- 
que enviara,  y  el  Rey  Abenyucaf  quando  vió  la  corona 
mostróla  á  los  nobles  cavalleros  que  tenia  consigo,  y  ellos 
quando  la  vieron  dixeron  que  no  faria  tal  cosa  ni  tal  no- 
bleza syno  noble  Rey;  y  dixoles  Abenyucaf:  este  es  Al- 
fonso Rey  de  Castilla,  y  alo  deseredado  su  hijo,  y  viene- 
me  á  coracon  de  lo  yr  á  ayudar  que  cobre  su  reino;  y 
dixeron  los  onrrados  de  los  moros :  Señor,  pues  tú  as  de 
yr  á  fazer  algazu  (\)  con  los  xpianos,  asi  lo  farás  en  ellos, 
y  farás  ayuda  á  tu  amigo  y  ayudarlo  as  á  cobrar  lo  suyo, 
y  embió  luego  el  Rey  Abenyucaf  con  las  sesenta  mil  do- 
blas á  quatro  cavalleros  suyos  al  Rey  Don  Alonso  y  em- 
bióle  á  dezir  que  le  quería  yr  á  ayudar  á  cobrar  su  reino  si 
quisiese,  y  el  Rey  Don  Alfonso  embioselo  á  agradecer  y 
dijo  que  viniese  á  ayudar  á  cobrar  su  reino ,  y  él  que  le 
y  ría  á  ayudar  en  todas  las  cosas  quél  u  viese  menester,  y 
entonces  el  Rey  Abenyucaf  mandó  guisar  los  marines,  y 


( I )  Es  decir  «guerra.»  De  la  raiz  gaza ,  que  significa  «'guer- 
rear,» se  formaron  las  palabras  gazi,  por  moro  de  guerra,  y  almogataz, 
que  equivale  á  lo  mismo. 
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pasó  luego  la  mar,  y  levó  muy  gran  gente  de  cavallerias 
y  peones ,  y  vino  á  ver  al  Rey  Don  Alfonso.» 

Hasta  aquí  son  las  propias  palabras  de  la  crónica  del 
Rey  Don  Alonso. 

Ya  e  dicho  lo  que  en  la  coronice  del  Rey  Don  Alonso 
el  Décimo,  hijo  del  Rey  Don  Herrando  el  Santo,  dize  de 
cómo  embió  el  Rey  Don  Alonso  su  corona  á  empeñar  al 
Rey  de  Benaraarin ,  y  de  lo  que  sobre  ello  pasó.  Agora 
quiero  dezir  de  cómo  lo  cuenta  la  ystoria  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  que  está  en  el  monesterio  de 
Santisidro  de  Sevilla,  y  poco  mas  ó  menos  paresce  que 
todo  concuerda  en  una  cosa. 

Como  el  Rey  Don  Alonso  se  uviese  vislo  el  mas  pros- 
pero señor  que  ninguno  de  sus  antepasados  dendel  tiem- 
po del  infante  Pelayo  hasta  él  6e  vió  ninguno  cfellos,  y 
después  vió  mudada  la  fortuna  en  que  su  hijo  Don  Sancho 
le  quitó  el  reino,  y  su  nieto  el  Rey  de  Portogal  le  negó, 
y  sus  amigos  el  Rey  de  Aragón  y  de  Navarra  no  le  acu- 
dieron, y  su  enemigo  el  Rey  de  Granada  se  juntó  con  su 
hijo  el  Infante  Don  Sancho  y  lodos  los  perlados ,  criados 
y  vasallos  hizieron  lo  mismo,  que  no  le  quedó  mas  de  la 
cibdad  de  Sevilla,  con  los  que  en  ella  avia,  y  con  pocos 
cavalleros  determinó  de  se  yr  á  perder  por  la  mar  en 
una  galera  negra  qoe  avia  mandado  hazer ,  pero  ni  aun 
para  esto  no  tenia  dinero,  y  acordó  de  embiar  la  corona 
suya,  guarnecida  de  muchas  perlas  y  piedras  al  Rey 
Abenyucaf  de  Marruecos,  á  rrogarle  que  sobre  ella  le  pres- 
tase algo,  porque  no  le  quedaba  otro  Rey  ni  Señor  á  la 
redonda  de  Hespaña  que  no  fuese  su  enemigo;  pero  como 
aquel  era  moro  y  no  tenia  entera  contíanea  del,  é  sabiendo 
como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno,  era  su 
criado,  y  quan  mas  parte  que  todos  los  que  le  servían 
era  acerca  dél ,  y  como  toda  la  governacion  del  estado  de 
Abenyucaf  pasava  oor  su  mano,  determinó  de  embiar  sus 
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mensageros  al  Rey  Abenyucaf;  pero  mandó  que  primero 
hablasen  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  para  que  él 
se  lo  negociase  y  que  le  diesen  una  su  carta  primero 
que  la  del  Roy,  y  la  caria  para  Don  Alonso  Pérez,  que 
yo  vi  entre  las  escrituras  del  Duque  de  Medina  dezian 
estas  palabras,  que  por  la  antigüedad  y  manera  del  ha- 
blar de  aquel  tienpo  la  pongo  aqui. 

«Primo  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman:  la  mi  coita  es 
tan  grande  que  como  cayó  en  alto  logar  se  verá  de  luenne, 
é  como  cayó  en  mi  que  era  amigo  de  todo  el  mundo,  en 
todo  él  sabrán  la  mi  desdicha  y  el  mi  afincamiento,  que 
el  mió  fijo  á  sin  razón  me  faz  tener  con  ayuda  de  los 
mios  amigos  é  los  mios  perlados,  los  quales  en  lugar  de 
meter  paz,  no  á  escuso  ni  á  encubiertas,  syno  claro,  me- 
tieron asaz  de  mal.  Non  fallo  en  la  mia  tierra  abrigo, 
uin  fallo  amparador  nin  valedor,  non  me  lo  mereciendo 
ellos,  syno  todo  bien  que  les  yo  avia  fecho;  é  pues  en  la 
mia  tierra  me  fallece  quien  me  avia  de  servir  é  de  ayu- 
dar, forcoso  me  es  que  en  la  agena  busque  quien  se  duela 
de  mi,  é  pues  los  de  Castilla  me  fallecieron,  nadie  me  terná 
en  mal  que  yo  busque  los  de  Benamarin.  Si  los  mis  fijos 
son  mis  enemigos,  non  será  ende  mal  que  yo  tome  á  los 
mis  enemigos  por  fijos  (enemigos  en  la  lei,  mas  non  por 
ende  en  la  voluntad)  que  es  el  buen  Rey  Abenyucaf,  ca  lo 
yo  amo  y  precio  mucho,  porque  me  él  non  despreciará 
nin  fallecerá ,  ca  es  mi  atreguado  y  mi  apazguado.  Yo  sé 
cuanto  sodes  suyo,  quanto  bien  vos  ama,  con  quanta  ra- 
zón, e  quanto  por  vuestro  cousejo  fará.  Non  mi  red  es  á 
cosas  pasadas,  syno  á  presentes;  catad  quien  sodes  y  del 
linage  donde  venides,  é  que  en  algún  tienpo  vos  faré 
bien,  o*  si  vos  lo  non  fiziere  vuestro  buen  fazer  vos  lo 
galardonará  ,  ca  el  que  faze  bien  nunca  lo  pierde.  Por 
tanto,  el  mió  primo  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  fazed  á 
lauto  con  el  vuestro  señor,  é  mió  amigo,  que  sobre  la 
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mi  corona  mas  avetada  que  yo  he  é  piedras  ricos  que 
ende  son  me  preste  lo  que  él  por  bien  toviere,  ó  si  la  su 
ayuda  podiérdes  allegar  no  me  la  estorvedes,  como  yo 
cuido  que  non  faredes,  antes  tengo  que  toda  la  buena 
a  mis  tanca  que  del  vuestro  señor  á  mi  me  viniere,  será  por 
la  vuestra  mano;  c  la  de  Dios  sea  convusco.  Fecha  en  la 
mi  sola  leal  cibdad  de  Sevilla  á  los  XXX  años  de  mi  rei- 
nado é  el  primero  de  las  mis  coilas.» El  Rey.» 

Según  paresce  por  la  cuenta  desta  carta,  aunque  en 
ella  no  lo  dize,  fue  hecha  en  el  nascimiento  de  nuestro 
Señor  Jesuxpo  de  mil  y  dozientos  y  ochenta  y  dos  años. 

Los  mensageros  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  llega- 
ron á  la  cibdad  de  Fez ,  donde  estaba  el  Rey  Abenyucaf, 
y  yendo  á  la  posada  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  le 
dieron  la  carta  del  Rey,  y  le  rogaron  de  su  parte  les  fa- 
voreciese y  ayudase  con  el  Rey  Abenyucaf.  Don  Alonso 
Pérez,  como  leyese  la  carta,  nvo  muy  gran  maravilla  en 
ver  al  mas  valeroso  Principe  del  mundo  y  mas  franco 
quitado  de  su  reino,  desanparado  de  sus  hijos  y  amigos, 
y  dixo  á  los  mensageros  que  no  tuviesen  pena  porquél 
trabajaría  con  el  Rey  Abenyucaf,  no  solamente  que  le 
prestase  el  dinero,  mas  que  con  su  persona  le  fuese  á  ayu- 
dar á  la  restitución  de  su  reino. 

CAPITULO  OCTAVO. 

De  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  hizo  con  el  Rey  Abenyucaf  que  prestase 
al  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  sesenta  mil  doblas. 

En  su  posada  hizo  Don  Alonso  Pérez  mucha  onrra  á 
los  mensageros  del  Rey  de  Castilla ,  aunque  en  la  historia 
suya  no  dizen  quien  eran,  y  otro  día  hizo  saber  al  Rey 
como  estavan  alli  aquellos  mensageros  del  Rey  Don  Alon- 
so, y  que  le  querían  hablar,  y  estando  juntos  el  Rey  moro 
con  los  de  su  consejo,  entraron  los  mensageros  y  fueron 
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del  Rey  humanamente  recibidos  y  onrrados,  y  dadas  sus 
cartas,  y  leídas  ante  el  Rey  moro,  asi  él  como  los  moros  que 
con  él  estavan  mostraron  gran  manzilla  y  pena  por  el 
abatimiento  de  tan  buen  Rcv  como  era  el  Rev  Don  Alonso. 
Entonces,  pidiendo  el  Rey  moro  consejo  de  lo  que  res- 
pondería, comencé  la  habla  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
diziendo: 

«Natural  cosa  es  ser  las  torres  mas  altas  mas  comba- 
tidas de  los  ympetuosos  vientos  que  las  pequeñas,  y  que 
los  rayos  de  fuego  que  caen  siempre  en  los  montes  altos 
ó  cosas  mas  señaladas  en  altura  que  uo  en  los  valles  baxos 
y  que  la  embidia  no  persiga  á  las  maldades  que  son 
baxas,  sino  á  las  virtudes,  que  es  la  mas  encumbrada 

• 

cosa  del  mundo  y  mas  excelente.  Por  el  consiguiente  la 
persecución  de  la  fortuna  se  a  querido  agora  mostrar  en 
el  mas  alto  Rey  y  mas  excelente  de  los  que  biven  en  la 
xpiandad,  que  es  el  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  y  de  I,eon, 
eleto  Emperador  de  Roma,  vuestro  aliado,  confederado 
y  buen  amigo,  al  qual  le  an  faltado  los  Reyes  xpianos,  y 
en  solo  vos  tiene  la  esperanca  de  la  restitución  de  su  es- 
tado; y  pues  á  los  altos  Principes  altas  y  grandes  empre- 
sas se  les  suelen  ofrecer  en  que  ganen  onrra  y  cobren  fa- 
ma, justo  es  que  no  perdáis  la  que  agora  se  os  ofrece; 
porque  aquellos  se  juzgan  ser  mas  famosos  que  con  ma- 
yor coracon  emprenden  las  altas  cosas  y  que  con  mayor 
piedad  socorren  á  los  necesitados,  por  obligar  á  Dios  con 
hazer  esto  á  que  les  conserve  sus  estados,  que  cada  uno 
tiene  tan  poco  seguro  como  este  Rey  Don  Alonso;  y  pues 
vos  sois,  señor,  el  mas  poderoso  Principe  de  Africa,  de 
mas  dineros,  gentes,  mas  adornado  de  virtudes  y  piedad, 
estas  parescan  en  vos  de  tal  manera,  que  socorriendo  á 
este  Rey  con  vuestros  dineros  y  gentes,  á  él  hagáis  ayuda 
de  buen  amigo,  y  á  vos  deis  causa  de  perpetuar  vuestra 
memoria,  y  que  entre  moros  y  xpianos  sepan  que  vos 
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solo  sois  el  que  mantenéis  la  justicia  y  la  queréis  tener 
y  sostener ,  no  solo  en  vuestros  reinos ,  mas  en  los  age- 
nos,  y  que  ay  tanta  piadad  y  bondat  en  vos,  que  no  so- 
lamente la  tenéis  con  los  moros,  mas  que  aun  á  los  ¿pia- 
nos alcanga;  porque  aquella  es  mayor  virtud  quanto  mas 
generalmente  se  estiende.  Ansi ,  señor,  que  mi  consejo  es 
que  vos  le  prestéis  los  dineros  que  por  bien  tuvierdes  y 
le  ofrezcáis  la  ayuda  de  vuestra  persona,  y  os  aparejéis 
luego  para  se  la  dar,  y  vais  lo  mas  presto  que  pudierdes, 
porque  la  buena  obra  tanto  es  mas  buena ,  quanto  con 
mas  liberalidad  y  brevedad  se  haze.» 

Como  dixo  Don  Alonso  Pérez  su  parescer,  al  Rey  moro 
le  parescjó  bueno,  y  dixo:  «Bien  paresco,  Alfonso,  que 
rae  amáis  y  deseáis  mi  servicio,  pues  tan  bien  me  acon- 
sejáis de  lo  que  devo  hazer,  y  ansi  lo  haré,  mas  conviene 
que  vos  llevéis  sesenta  mil  doblas  que  yo  le  quiero  pres- 
tar al  Rey  Don  Alfonso,  y  de  mi  parte  le  consoléis  y  pro- 
metáis mi  ayuda  y  bolvais  luego  para  yr  conmigo,  y  la 
corona  del  Rey  quiero  que  se  me  quede,  no  por  prenda, 
syno  para  que  cada  vez  que  la  vea  me  ponga  mayor  codi- 
cia de  ayudar  al  Rey  cuya  es  (1).»  Don  Alonso  Pérez  dixo 


(<)  Aunque  la  Crónica  de  Alfonso  X  que  anda  impresa,  nada  dice 
de  este  empeño  de  su  corona  en  manos  de  Abu  Yúsuf ,  parece  ser  que 
el  hecho  se  halla  consignado  en  otra  mas  breve  y  manuscrita  que  vio 
Mondéjar.  [Memorias  históricos  del  Rey  Don  Alonso  ye. ,  p.  400) ,  y  ade- 
más los  escritores  africanos  lo  confirman  ;  véase  el  Kartás,  p.  297.  En 
esle  último  libro,  al  referirse  la  embajada  que  el  Rey  Don  Alfonso  envió 
a  Abu  Yúsuf,  solicitando  su  auxilio  contra  su  hijo  rebelde  Don  Sancho, 
se  ponen  en  boca  del  embajador  las  siguientes  palabras:  cSaLe,  oh  Rey 
vencedor!  que  los  cristianos  me  han  roto  sus  juramentos,  y  se  han 
levantado  contra  mí ,  y  a  favor  de  mi  hijo,  diciendo:  el  viejo  pierde 
el  consejo  y  se  le  debilita  la  razón ;  mas  ayúdame  contra  ellos,  y  ven 
conmigo  allá  á  hacerles  guerra.»  Refiere  en  seguida  el  autor  una  en- 
trevista que  tuvo  Don  Allonso  con  el  Rey  africano  en  Sajtat-Abbad 
¿Le  'ijar~°  (Zahara),  y  en  la  cual ,  advii  tiendo  este  la  poca  gente  que 
traia ,  le  contestó  el  castellano :  « No  tengo  mas  amparo  que  el  luyo, 


Digitized  by  Google 


80 

que  él  haría  lo  que  su  Alteza  mandava ,  y  comencóse 
luego  á  aparejar  para  venir  á  España,  que  avia  dos  años 
y  medio  que  avia  salido  della,  y  rogó  mucho  y  mandó  á 
Alfonso  Fernandez  Ce  bol  lilla  que  se  quedase  con  el  Rey 
en  el  cargo  que  él  tenia ,  y  que  tuviese  cuidado  de  todas 
las  cosas  de  allá  y  procurase  de  no  dexar  entremeter  en 
ellas  á  ningún  moro ,  porque  muchas  vezes  el  ausencia 
del  servidor  trae  olvido  en  el  señor;  y  la  embidia,  de  la 
qual  Don  Alonso  Pérez  era  bien  combatido,  de  muchos  que 
de  embidia  de  su  prosperidad  le  hizieran  mal  si  pudieran, 
tuvo  temor  que  en  su  ausencia  no  obrase  mal,  é  que  los 
moros  sus  enemigos  no  le  buscasen  daño  ó  disfavor  con 
el  Rey,  que  son  las  cosas  que  el  ausencia  acarrea ,  é  por 
esto  quiso  proveer  en  lo  porvenir,  y  dexar  en  su  lugar 
á  Alfonso  Fernandez,  de  quien  él  tenia  tanta  confianca 
como  de  sí  mismo;  y  aparejándolos  cava  líos,  ropas  y 
joyas  que  le  parescieron  necesarios  para  el  camino  y  para 
yr  como  era  racon  la  primera  vez  que  yva  á  Hespaña  ,  y 
llevando  consigo  á  todos  sus  criados  y  amigos,  aparejó 
en  que  traxese  las  sesenta  mil  doblas  del  Rey,  y  en  lugar 
de  aquellas  metió  gran  cantidad  de  su  moneda  por  co- 
mentar á  heredarse  en  Hespaña  en  la  cibdad  de  Sevilla, 
donde  siempre  él  tuvo  gana  de  bivir,  y  tomando  licencia 
del  Rey  se  partió  para  Hespaña. 


ni  mas  ayuda  que  la  que  tú  me  puedas  dar ;  ni  me  queda  otra  cosa 
para  los  gastos  de  esta  guerra  sino  la  corona  que  aqúi  ves,  que  es  la 
de  mi  padre  y  abuelos;  tómala  en  prendas,  y  dame  sobre  ella  con  que 
acudir  á  mis  gastos  presentes.»  Y  el  Amir  de  los  muslimes  le  dió  en- 
tonces cien  mil  doblas,  &c. 
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CAPITULO  NOVENO. 

De  como  Don  Alonso  Peros  de  liii/.ntan  vino  de  Africa  coa  la  embajada  y  con 
las  sesenta  mil  doblas  al  Rey  Don  Al.mso  de  Caslitla,  y  como  se  desposó  coo 
Dona  María  Alonso  Coronel,  en  Sevilla. 

Partido  Don  Alfonso  Pcrez  de  Gnzman  de  la  cibdad 
de  Fez  vino  á  Tanjar,  y  allí  entró  él  con  los  suyos  en 
una  galera  que  en  pocas  oras  fueron  en  Hespaña,  y  en- 
traron por  el  rio  de  Guadalquivir  pasando  por  cerca  de 
las  torres  de  Sanlucar,  donde  después  este  Don  Alonso 
Pérez  fundó  la  villa  de  Sanlucar ,  que  es  óy  de  sus  des- 
cendientes, y  allegó  á  Sevilla,  donde  del  Rey  Don  Alonso 
y  de  todos  los  cavalleros  que  bivian  en  la  cibdad  fue 
muy  bien  recibido,  porque  ya  en  Sevilla  sabían  como  Don 
Alonso  Pérez  era  muy  gran  privado  del  Rey  de  Benama- 
rin  y  su  capitán  general ,  y  que  estava  muy  rico  de  di- 
neros y  mucho  mas  de  virtudes,  y  se  avia  hecho  muy 
robusto  en  el  cuerpo ;  porque  común  cosa  es  que  la  mu- 
danza de  una  provincia  á  otra  haze  al  onbre  mas  robusto, 
mas  diestro,  valiente  y  mas  liberal.  Y  como  supiesen  ya 
que  venia  salieron  á  recibirlo  al  rio  los  principales  cava- 
lleros de  Sevilla  y  de  casa  del  Rey ,  y  dadas  y  tornadas 
las  saludes,  se  fueron  con  él  hasta  el  alcacar,  donde  el 
Rey  Don  Alonso  estava ,  el  qual  lo  recibió  con  aquel  amor 
que  suelen  mostrar  los  que  sin  esperanca  de  salud  veen 
entrar  por  la  puerta  al  que  se  la  trae ,  é  quiero  dexar  de 
gastar  palabras  en  dezir  lo  que  pasó  el  Rey  con  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  y  Don  Alonso  con  él ,  porque 
hazen  poco  fruto  á  la  brevedad  que  yo  prometo  de  tener, 
y  digo  que  le  dió  las  sesenta  mil  doblas  que  traia  y  le 
prometió  la  ayuda  del  Rey  Abenyucaf  muy  cumplida  y 
breve;  el  Rey  se  lo  agradeció  porque  sabia  de  sus  mensa- 
geros  que  Don  Alonso  Pérez  avia  sido  el  que  totalmente 
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hizo  con  el  Rey  moro  que  le  diese  los  dineros  y  el  ayuda, 
por  lo  qual  el  Rey  le  hazia  macha  onra  y  tenia  en  muy 
buena  reputación. 

En  tanto  que  los  dineros  se  davan  y  Don  Alonso  des- 
cansava  y  entendía  en  la  provisión  del  pan  y  bastimentos 
quel  Rey  Abenyucaf  le  avia  encomendado  que  le  hiziese 
proveer  y  embiar  á  Algezira,  para  la  gente  que  avia  de 
pasar  en  ayuda  del  Rey  Don  Alonso,  como  no  ay  cosa 
nueva  en  esta  vida ,  sino  que  siempre  lo  que  es  fue  y  lo 
que  fue  es,  acaescjóle  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  lo 
que  comunmente  se  vee  en  las  personas  tan  valerosas  é 
de  tan  alto  linage  que  con  venir  ricos  les  salen  muchos 
casamientos:  ansy  en  llegando  Don  Alonso  Pérez  le  truxe- 
ron  y  rriquirieron  con  casamientos  de  hijas  de  los  prin- 
cipales señores  de  Sevilla,  de  los  que  en  aquel  tiempo 
avia,  y  Don  Alonso  Pérez  se  oscusava  con  dezir  quél  no 
avia  de  casarse  sin  licencia  del  Rey  de  Fez,  su  señor,  cuan- 
to mas  quél  avia  de  bivir  en  Africa ,  y  que  por  ventura 
la  muger  que  le  diesen  se  le  haria  de  mal  dexar  su  pa- 
tria por  la  agena ,  todos  le  dezian  que  en  estas  dos  cosas 
no  parase ,  porque  la  licencia  del  Rey  en  quinze  dias  se 
la  traerían  y  la  bivienda  en  Africa,  que  tal  persona  era 
él  que  donde  ói  fuese  holgaría  su  muger  de  yr  á  ser 
señora. 

Entre  otros  que  esto  le  hablaron  lo  habló  el  Rey  Don 
Alonso  diziendo  que  si  él  se  quería  casar  que  él  le  haria 
aver  en  aquella  cibdad  una  donzella  do  gran  linage,  bon- 
dad y  hacienda  ,  y  en  todas  estas  calidades  aventajada  en 
todas  las  señoras  de  Sevilla  ,  y  Don  Alonso  Pérez  se  lo 
tuvo  en  merced,  v  considerando  como  él  era  Ya  de  edad 
de  veinte  y  siete  años  y  que  no  se  podia  pasar  en  Africa 
sin  tropecar  é  caer  en  algunos  pecados  de  la  carne,  como 
onbre  mancebo  que  era,  que  aunque  no  fuese  sino  por  se 
apartar  de  pecar  y  por  tener  quien  le  pusiese  cobro  en 
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su  casa,  era  razón  de  se  casar  cuanto  mas  por  a  ver  hijos 
de  bendición  en  quien  sucediese  su  hazienda  y  su  me- 
moria. Determinado  de  lo  bazer  dixo  al  Rey  Don  Alonso 
su  voluntad,  el  qual  trató  el  casamiento  con  una  señora 
donzella  de  muy  clara  sangre  y  principales  deudos,  rica 
de  hazienda ,  de  muy  gran  hermosura ,  al  parescer  de  mu- 
chas virtudes  y  bondad,  de  edad  de  quinze  años,  la  qual 
se  Uamavu  Doña  Mari  a  Alonso  Coronel,  hija  de  Alfonso 
Fernandez  Coronel,  que  era  ya  defunto,  y  de  Doña  San- 
cha Iñiguez  de  Aguilar,  que  era  biva,  y  tenia  á  su  hija 
en  su  casa  y  á  otro  hijo  varón  llamado  Juan  Fernandez 
Coronel ,  que  fue  después  Un  muy  valeroso  y  principal 
cavallero  en  Castilla,  de  quien  en  la  coronica  del  Rey 
Don  Alonso  el  Onzeno  se  haze  muy  gran  memoria ,  y  por 
dezir  del  desposorio  dexaré  de  contar  de  que  linage  venia 
esta  señora  hasta  el  capitulo  siguiente. 

Dada  voluntad  y  palabra  en  este  negocio,  despachó 
luego  Don  Alonso  Pérez  un  bergantín  y  mandó  á  Goncalo 
Sánchez,  su  criado,  que  entrase  en  él  y  fuese  á  gran 
priesa  á  Africa  con  sus  cartas  al  Rey ,  dándole  cuenta  de 
lo  que  acá  pasava  y  suplicándole  le  diese  licencia  para 
hazer  el  casamiento,  pues  avia  de  ser  para  mas  servicio 
suyo,  para  mas  reposo  y  bivienda  en  Africa.  El  Rey  Aben- 
yucaf  respondió  que  fuese  norabuena ,  quél  holgava  dello, 
que  no  le  pesava  sino  por  no  se  hallar  presente  para  re- 
gozijarle  su  fiesta,  y  que  le  mandava  que  luego  se  bol- 
viese  á  Africa  en  desposándose.  Venida  la  licencia  del  Rey 
su  señor ,  el  desposorio  se  acabó  de  concluir  y  el  dote  que 
dieron  á  Don  Alonso  Pérez  con  esta  señora  fue  la  villa  de 
Bola  ños  en  Castilla  y  unos  pueblos  en  el  reino  de  Galizia 
y  en  el  reino  de  León ,  y  unas  heredades  en  el  reino  de 
Portogal  y  ciertos  pares  de  aceñas  en  XereZ  en  el  rio  de 
Guadalete  y  en  el  Axarafe  de  Sevilla  le  mandaron  el  lu- 
gar de  Bollullos  con  sus  heredades,  y  á  Torrijoe  Con  sus  oli- 
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vares ,  y  á  Robaina  con  sus  olivares  y  las  tierras  de  Mon- 
tañina  y  del  Barroso  y  de  Laina  y  unas  casas  principales 
en  Sevilla  á  la  collación  de  San  Miguel  cerca  de  San  Vi- 
cente, y  demás  desto  dineros  y  joyas,  los  cuales  pueblos 
y  heredades  paresce  aver  traído  esta  señora  en  dote  en 
su  testamento  que  yo  vi  y  lei  muchas  vezes  entre  las  es- 
crituras del  Duque  de  Medina ,  el  qual  testamento  yo  pon- 
dré adelante  en  su  lugar ,  y  el  Rey  Don  Alonso  le  hizo 
merced  de  las  ropas  é  joyas  é  de  algunas  heredades  en 
Sevilla. 

Y  ansimesmo  el  Rey  Don  Alonso,  considerando  de  Don 
Alonso  Pérez  lo  qne  trabajó  en  su  negocio  de  la  amis- 
tad del  Rey  de  Benamarin,  y  por  ciertos  gastos  que 
Don  Alonso  Pérez  avia  hecho  en  la  venida  de  Africa  con 
las  sesenta  mili  doblas,  le  hizo  merced  de  la  villa  é  cas- 
tillo de  Alcalá  (¡adorna,  que  agora  se  llama  Alcalá  de 
los  Gazules,  y  yo  he  visto  el  previllegio  dello  que  tiene 
esta  casa  de  Niebla,  y  entre  otros  que  confirmaron  el 
previllegio  fue  Mahomat  Rey  de  Granada,  vasallo  del  Rey 
Don  Alonso. 

CAPITULO  DECIMO. 

Del  linage  de  padre  y  madre  donde  venia  Dona  María  Alonso  Coronel,  rauger 

de  Don  Alonso  Perea  de  6uzman. 

Porque  la  nobleza  del  linage  de  Doña  Maria  Alonso 
Coronel ,  muger  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  era  muy 
grande  en  aquellos  tiempos  en  estos  reinos  de  Castilla, 
aunque  agora  está  perdido  este  linage,  quiero  dezir  quien 
eran  y  donde  descendían ,  y  como  se  perdió  tan  gran  casa 
como  era  la  de  los  Coroneles,  según  en  diversos  libros  lo 
he  leído. 

En  el  libro  que  trata  de  las  armas  y  blasones  y  lina- 
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ges  de  Hespaña  (i )  de  que  algunas  vezes  e  atrás  hablado  se 
dizen  estas  palabras:  «Los  Coroneles  es  un  gran  linage  en 
Castilla  que  dizen  descender  de  los  Emperadores  de  Roma, 
y  por  excelencia  de  ser  de  la  corona  imperial  se  llamaron 
Coroneles,  y  ansí  traen  por  armas  las  águilas  que  son  ar- 
mas de  los  Emperadores;  y  según  he  podido  alcancar  por 
deligente  inquisición ,  fue  desla  manera  el  principio  de  su 
nombre. 

Del  linage  destos  primeros  Coroneles  que  á  Hespaña 
vinieron,  que  a  grandes  tiempos,  uvo  una  señora  la  qual 
en  hermosura  sobrava  á  las  de  su  tienpo,  tanto  quel  Rey 
muy  aquexado  de  sus  amores  la  guerreava  de  contino, 
ansí  que  ella  siendo  castísima  y  no  se  pudiendo  defender 
del  Rey,  buscó  manera  como  él  la  aborreciese  y  dixole 
que  en  tanto  que  su  marido  estuviese  en  el  pueblo  que  no 
lopodia  hablar,  y  el  Rey  embió  luego  á  su  marido  á  un 
negocio ,  y  el  dia  señalado  quel  Rey  avia  de  venir  á  su 
casa,  aquella  señora  tomó  azeite  hirviendo,  y  con  un 
ysopillo  se  lo  echó  por  sus  bracos  y  pechos,  tanto  que 
aquellas  gotas  quemantes  alearon  empollas,  las  quales 
quedaron  grandes  llagas.  Y  el  Rey  vino  al  plazo  muy 
alegre ,  porque  lo  que  tanto  tiempo  avia  deseado  pensara 
aver  efecto,  y  entrando  donde  la  señora  estava,  ella  co- 
mencó  su  razonamiento,  diziendo:  «Sin  duda,  Serenísimo 
Señor ,  á  mi  me  era  gran  bienaventuranza  que  un  tan  gran 
PrÍDcipe  y  Rey,  siendo  mi  soberano  señor,  quisiese  ser- 
virse do  mi  persona,  y  conociendo  esto  me  hallo  yo  no 
menos  dichosa  que  vuestra  Alteza  de  mi  contento;  pero 
si  e  rehusado  a  sido  por  empedimento  de  una  gran  do- 
lencia qual  creo  que  á  vuestra  Alteza  causará  grande  abor- 


(I)  Sin  duda  el  que  escribió  Gracia  Dei,  ya  antes  citado.  Véase  la 
pág.  13. 
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recimiento,  y  yo  quiero  descubrírosla  para  que  veáis  por- 
que e  rehusado  lauto,  y  el  mal  que  yo  tengoes  lepra,  que 
algunos  llaman  mal  de  San  Lázaro;»  y  diziendo  esto, 
descubrió  sus  pechos  y  brazos,  la  qual  estaba  tan  disfor- 
me que  no  era  de  mirar,  porque  las  llagas  todas  vertían 
sangre,  de  tal  manera  quel  Rey  bolvióel  rostro  escupien- 
do, y  salió  de  la  cámara  con  grande  asco.  Y  como  los  Re- 
yes no  pueden  hazer  semejantes  cosas  syn  yntergesores  y 
personas  de  quien  se  fien,  supieron  el  concierto,  pero  no 
el  fin  dél,  antes  creían  que  avia  ávido  efeto,  y  desto  fue 
la  Reina  sabidora,  pero  no  de  la  verdad,  aunque  enton- 
ces no  estaba  en  la  cibdad;  y  como  dende  á  algunos  días 
viniese  un  día  de  fiesta,  estando  sentada  en  su  real  es- 
tado con  corona  de  oro  en  la  cabeca,  á  quien  todas  las 
señoras  de  estado  de  la  cibdad  le  fueron  á  hazer  reve- 
rencia ,  entre  las  quales  yva  aquella  señora ,  y  á  todas  la 
Reina  hizo  alegre  acogimiento,  y  dió  la  mano,  salvo  á 
aquella,  á  la  qual  le  dixo  con  grande  yra :  «O  dueña  sin 
vergüenza,  ¿no  tuviste  temor  de  venir  delante  de  mi  pre- 
sencia?» á  la  qual  habla  respondió  sin  recelo ,  como  aque- 
lla que  mas  le  avia  servido,  que  hecho  ynjuria:  «yo, 
señora,  mucho  hize  por  donde  no  deviese  dexar  de  pa- 
rescer  ante  vuestra  Alteza  ,»  á  lo  qual  replicando  la  Reina, 
dixo  no  ser  verdad,  que  ella  le  avia  hecho  ser  enemiga 
del  Rey.  Y  esta  señora,  allegándose  mas  para  la  Reina,  y 
pidiéndole  licencia,  le  muestra  sus  pechos  y  bracos  blan- 
cos como  alavastro ,  manzillados  de  las  señales  del  fuego, 
y  por  orden  recuenta  lo  que  avernos  dicho  que  pasó  con 
el  Rey.  Entonces  Ja  noble  Reina ,  creyendo  ser  verdad  por 
lo  que  vió,  quitó  la  corona  de  su  cabeca,  y  púsola  en  la 
cabeca  de  aquella  señora,  diziendo:  «vos  meresceis corona 
y  deveis  ser  llamada  coronada,»  y  viniendo  el  Rey,  como 
viese  la  corona  en  la  cabeca  de  aquella  señora,  dixo  á  la 
Reina:  ¿que  quiere  ser  esto?»  y  la  Reina  dixo:  «por  la 
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su  bondad  y  castidad  que  con  vos  usó,  según  e  sydo  yn- 
formada,  me  quité  mi  corona  y  coronóla.»  Y  de  aqueste 
non b re  de  coronela  le  quedó  á  la  señora  de  llamarse  Co- 
ronela ,  y  á  sus  descendientes  Coroneles  por  linage  y 
gloria  de  apellido.» 

A  ávido  en  este  linage  singulares  personas  y  de  muy 
grandes  estados;  especialmente  en  tienpo  del  Rey  Don 
Alonso  que  ganó  las  Algeziras,  uvo  un  noble  cavallero, 
llamado  Don  Alonso  Fernandez  Coronel,  onbre  de  harta 
memoria,  y  porque  la  coronica  del  Rey  Don  Pedro  haze 
mucha  mención  dél  no  digo  mas  salvo  que  son  sus  armas 
de  los  Coroneles  es  cinco  águilas  coloradas  en  campo  blan- 
co y  la  de  en  medio  coronada  ansi  como  están  en  este 
escudo  (4). 

Lo  que  yo  sé  destos  Coroneles ,  demás  de  lo  que  arri- 
ba se  a  dicho ,  es  que  quando  el  Rey  Don  Alonso  el  No* 
veno  dió  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  al  Rey  Mira- 
mamolin  de  Marruecos,  nombra  su  coronica  á  un  señalado 
cavallero  aragonés,  llamado  Ximen  Coronel,  porque  vi- 
niendo á  ayudar  á  esta  batalla  y  hallarse  en  ella  el  Rey 
de  Navarra  y  el  Rey  de  Aragón ,  y  otros ,  cuenta  de  como 
ordenaron  sus  batallas,  y  dize  estas  palabras:  «y  el  Rey 
Don  Pedro  de  Aragón  ordenó  otrosí  sus  hazes  y  sus  gen- 
tes en  tres  hazes,  y  la  delantera  dió  á  Garcj  Romero,  y  la 
segunda  dió  á  Ximen  Coronel  y  á  Suer  Pardo,  y  en  la 
postrera  haz  estava  el  Rey.» 

De  manera  que  de  dos  onbres  principales  que  cuenta 
la  coronica  que  traiael  Rey  de  Aragón,  era  el  uno  Ximen 
Coronel,  del  qual  quedó  un  hijo  en  Castilla  llamado  Alonso 
Fernandez  Coronel,  y  este  Alonso  Fernandez  Coronel  casó 
con  Doña  Sancha  Iñiguez  de  Aguilar ,  hermana  de  su  pa- 
dre de  Don  Goncalo,  señor  de  Aguilar,  y  de  Don  Hernán 


(<)  Sigue  un  escudo  de  las  armas  de  los  Coroneles. 
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Goncales,  señor  de  Aguilar,  su  hermano;  los  quales  Alonso 
Fernandez  Coronel  y  Doña  Sancha  su  muger  tuvieron  una 
hija  y  un  hijo:  la  hija,  que  era  mayor  de  edad,  se  llamó 
Doña  María  Alonso  Coronel,  que  es  la  esposa  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  avernos  dicho,  y  el  hijo 
se  llamó  Juan  Fernandez  Coronel ,  el  qual  salió  un  muy 
valeroso  cavallero  y  muy  querido  del  Rey  Don  Alonso  el 
Onzeno ,  y  toda  su  ystoria  está  llena  deste  Juan  Fernan- 
dez Coronel  por  muy  gran  cosa ;  y  por  esto  no  quiero  pa- 
rarme aqui  á  contarlo,  mas  de  que  este  Juan  Fernandez 
Coronel  tuvo  un  hijo  llamado  Don  Alfonso  Fernandez  Co- 
ronel, el  qual  crió  hasta  ocho  años  Doña  María  Alonso 
Coronel  su  tia,  muger  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman; 
y  como  fuese  tan  rica  señora ,  quando  murió  le  dexó  la 
villa  de  Bolaños  y  unos  pueblos  y  heredamientos  en  Ga- 
lizia  y  en  León  y  oíros  en  Portogal,  y  mandó  que  fuesen 
mayorazgo ,  como  lo  dize  en  su  testamento  della. 

Ansimismo  muriendo  su  lio  Don  Goncalo,  señor  de 
Aguilar,  sin  hijos,  como  en  la  coronicadel  Rey  Don  Alonso 
el  Onzeno  se  cuenta ,  sucedió  en  el  señorio  de  Aguilar  su 
hermano  Don  Hernán  Goncales,  y  este  Don  Hernán  Gon- 
cales murió  juntamente  con  el  maestre  de  Alcántara  Don 
Ñuño  Chamico,  ahogados  en  el  rio  de  Guadarranque, 
yendo  á  proveer  de  bastimentos  la  torre  de  Cartagena, 
que  está  cerca  de  Gibraltar,  teniendo  el  Rey  Don  Alonso 
cercada  á  Algezira.  Y  como  este  Don  Hernán  Goncales, 
que  era  muy  gran  señor  en  el  Andaluzia ,  murió  sin  de- 
xar  hijos ,  sucedió  en  todos  sus  pueblos  Don  Alonso  Fer- 
nandez Coronel ,  su  sobrino ,  y  los  pueblos  que  le  dexó 
eran  estos:  Aguilar,  Montilla,  Monturque,  Castilancur,  é 
después  el  uvo  á  Bolaños,  Monlalban,  Buiguillos,  Capilla, 
Torija,  Mondejar  é  Juncos;  pero  levantósele  un  gran  pleito 
á  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  con  un  primo  suyo  ara- 
gonés, llamado  Don  Bernal  de  Cabrera,  que  era  vizconde 
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de  Cortes,  que  vino  de  Aragón  á  pedir  este  estado;  di- 
ziendo  que  le  pertenecía  por  su  madre,  y  Don  Alonsd  Co* 
ronel  dezia,  que  le  pertenecía  por  su  avuela,  y  el  Rey 
Don  Alonso  el  Onzeno  los  concertó,  que  dió  á  Don  Bernal 
Cabrera  la  puebla  de  Alcocer,  que  tomó  á  la  cibdad  de 
Toledo  para  se  la  dar,  y  dió  á  Don  Alonso  Coronel  la  vi- 
lla de  Capilla,  pueblo  muy  fuerte  y  de  mucha  renta,  que 
fue  de  la  orden  del  Templo,  y  el  Rey  quedóse  con  Agui*- 
lar.  Y  este  mismo  Rey  Don  Alonso  dió  á  este  Dou  Alonso 
Hernández  Coronel  la  villa  de  Burguillos,  que  también 
fue  de  la  orden  del  Templo,  y  dizese  en  los  XXI  capítulos 
de  la  coronica  del  Rey  Don  Pedro,  que  algunos  tenían  que 
avia  con  prado  Coronel  al  Rey  á  Burguillos  y  á  otros  pue- 
blos, y  que  no  se  los  avia  dado.  Y  este  mismo  capitulo 
dizc  quel  Rey  Don  Pedro  hizo  rico-honbrc  á  este  Coronel 
y  le  dió  licencia  que  truxese  pendón  y  caldera ,  y  le  tor- 
nó la  villa  de  Aguilar,  y  veló  las  armas  en  Sania  Ana  de 
Sevilla,  y  otro  dia  lo  hizo  el  Rey  rico-honbre,  y  traía  por 
armas  cinco  águilas  coloradas  en  campo  blanco,  y  de  allí 
adelante  truxo  por  armas  una  águila  yndia  (1)  en  campo 
blanco  por  el  señorío  de  Aguilar,  y  tenia  por  yerno  uno 
de  los  grandes  señores  de  Castilla  y  de  mas  limpia  san- 
gre, y  su  pariente,  que  era  Don  Juan  de  la  Cerda,  hijo 
de  Don  Luis  de  la  Cerda  v  de  Doña  Leonor  de  Guzman, 
que  era  nieto  este  Don  Juan  de  la  (lerda  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  y  de  Doña  María  Alonso  Coronel  por  la 
una  parte,  y  por  la  otra  era  viznieto  del  Principe  de  Cas- 
tilla Don  Hernando  de  la  Cerda  y  de  la  Infanta  Doña  Blan- 
ca ,  hija  del  Rey  San  Luís  de  Francia. 

Kl  estado  desle  Coronel  tan  gran  señor,  se  perdió 
desta  manera :  que  como  el  Rey  Don  Pedro  tuviese  las 
crueldades  que  en  su  coronica  dizc,  como  es  notorio,  la 


(I)  Ks  decir,  de  color  indico  (índigo),  que  es  azul. 
tomo  ix.        .  7 
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mano  que  no  perdonó  á  su  madre,  hermanos,  muger,  hi- 
jos y  sobrinos  y  primos,  que  á  todos  los  mató,  ta  o  poco 
perdonó  á  este  Coronel,  antes  lo  hizo  ygual  con  los  otros 
muchos  en  quien  mostró  su  crueza ,  é  matólo  en  Aguilar 
y  le  tomó  todo  su  estado  y  lo  encorporó  en  la  Corona 
real  de  Castilla,  aunque  después  se  dió  á  otros  señores  ó 
se  vendió.  Una  hija  deste  llamada  Doña  María  Coronel 
fue  casada  con  el  ya  dicho  Don  Juan  de  la  £erda,  y  otra 
llamada  Doña  Aldonca  Coronel  casó  con  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman,  alguazil  mayor  de  Sevilla,  de  quien  depen- 
den los  condes  de  Orgaz ,  y  deste  Don  Alonso  Fernandez 
Coronel  no  quedó  hijo  ninguno,  aunque  quedó  un  her- 
mano que  se  llamó  Pedro  Coronel ,  y  esto  baste  para  el 
linage  de  los  Coroneles. 

CAPITULO  ONCENO. 

De  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  se  bolvió  á  Africa  á  hazer  venir  al  Rey 
Abenyucaf  en  ayuda  del  Rey  Don  Alonso. 

Ya  avernos  contado  del  linage  y  deudos  donde  pro- 
cedía esta  señora  Doña  María  Alonso  Coronel ,  muger  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  aunque  no  tanto  quanto 
pudiéramos  dezír;  mas  ansi  conviene  á  la  brevedad  que 
prometimos. 

Tornando  á  la  ystoria,  Don  Alonso  Pérez  holgóse  quin- 
ze  dias  con  su  esposa ,  en  el  qual  tiempo  ella  se  empreñó. 
Y  pues  avernos  dicho  la  edad  que  tenia  Don  Alonso  Pé- 
rez quando  se  casó,  que  eran  veinte  y  siete  años,  y  Doña 
María  Coronel  su  muger  quinze  años,  será  justo  dezir 
qué  años  eran  entonces  según  diversas  cuentas  y  quien 
reinava  por  el  mundo. 

Casóse  Don  Alonso  Pérez  el  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Señor  Jcsuxpto  de  mil  y  dozientos  y  ochenta  y 
dos  años ,  en  el  mes  de  Marco,  y  el  año  de  la  era  de  Ce- 
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sar  de  MCCCXX  años  y  el  año  de  la  creación  del  mundo 
Cinco  mil  y  cmquenta  y  dos  años ,  y  en  la  era  del  diluvio 
de  Noe  mili  cccclxxxxiiii ,  y  en  la  era  de  Nabucodonosor 
en  dos  mili  6  veynte  nueve,  y  en  la  era  de  Phelipe  Rey  de 
Grecia  en  mili  seyscientos  y  seys;  y  en  la  era  del  grande 
Alexandre  de  Macedonia  en  mili  é  quinientos  é  noventa 
y  cuatro  (1),  y  en  la  era  de  los  alárabes  en  DCLX;  siendo 
Rey  en  Casulla  Don  Alonso  el  décimo,  hijo  del  Rey  Don 
Hernando  el  Santo;  siendo  Rey  en  Portogal  Don  Donis; 
siendo  Rey  en  Aragón  Don  Pedro,  hijo  de  Don  Jaime,  y 
en  este  Don  Pedro  se  juntaron  los  reinos  de  Ñapóles  y  de 
Cic'ilia  con  el  reino  de  Aragón;  siendo  Sumo  Pontífice  en 
la  yglesia  de  Dios  el  Papa  Martin,  quarto  deste  nombre; 
siendo  Emperador  de  Roma  Rodulpho,  Conde  de  Habs~ 
purg;  siendo  Rey  de  Francia  Philipo,  hijo  del  Rey  San 
Luis;  siendo  Rey  de  Inglaterra  Edoardo  primero  ,  hijo  de 
Henrrique  tercero;  siendo  Rey  de  Bohemia  Veoceselao,  hijo 
de  Otocario;  siendo  Rey  de  Ñapóles  Carlos,  hijo  de  Luis, 
Rey  de  Francia;  siendo  Rey  de  Fez  Abenyucaf;  siendo 
Rey  de  Granada  Mahomat  Aboadille. 

Despidiéndose  Don  Alonso  Pérez  del  Rey  Don  Alonso 
y  de  su  esposa,  entró  en  su  galera  y  pasó  en  Africa,  don- 
de fue  del  Rey  Abenyucaf  su  señor  amorosamente  recibi- 
do, y  dándole  cuenta  de  todo  lo  que  avernos  escrito  se 
dieron  gran  priesa  á  la  venida  á  España  al  socorro  del 
Rey  Don  Alonso,  y  vino  el  Rey  Abenyucaf  con  gran  cava- 
lleria  á  Ceuta,  que  es  en  Africa,  y  embarcando  alli  se 
pasó  á  las  Algebras,  que  eran  suyas ,  y  de  alli  entró  en 
consejo  por  donde  yria  á  Sevilla ,  y  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  le  dixo  que  pues  que  él  yva  á  ayudar  al  Rey 

(1)  La  mayor  parte  de  estas  fechas  estén  equivocadas,  ya  sea  por 
descuido  del  autor,  ya  sea  por  tener  á  la  vista  tablas  cronológicas  de- 
fectuosas; pero  el  asunto  es  de  tan  poca  importancia,  que  no  nos  he- 
mos tomado  el  trabajo  de  rectificarlas. 
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Don  Alonso ,  que  no  era  razón  que  le  fuese  hollando  y 
gastando  su  tierra ,  syuo  que  pues  el  Rey  de  Granada  era 
su  enemigo,  y  amigo  del  ynfantc  Don  Sancho  que  se  lia— 
mava  Rey  de  Castilla ,  que  fuese  por  tierra  del  Rey  de 
Granada  hasta  Ecija ,  y  aosi  lo  hizo  el  Rey  Abenyucaf,  y 
embió  sus  mensageros  al  Rey  Don  Alonso  que  estava  en 
Sevilla ,  haziendole  saber  de  cómo  venia  en  su  ayuda ,  y 
de  aquí  adelante  con  algo  de  lo  de  arriba,  son  palabras 
de  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  el  decjmo  en  el  capi- 
tulo XCVI1I,  y  el  Rey  Don  Alfonso  salió  á  recibir  al  Rey 
Abenyucaf  cerca  de  Zahara;  y  como  el  Rey  Abenyucaf 
supo  que  venia  el  Rey  Don  Alonso  mandó  cavalgar  á  los 
marines  y  mandó  armar  una  tienda  muy  grande  y  muy 
noble,  y  mandó  fazer  dos  estados  de  muy  ricos  paños  de 
oro  y  de  seda ,  y  a*  la  redonda  de  la  tienda  mandó  poner 
muchos  alfamares  (\)  muy  buenos,  y  vieron  venir  al  Rey 
Don  Alonso  quanto  á  un  quarto  de  legua,  y  mandó  el  Rey 
Abenyucaf  á  los  marines  y  á  todos  los  mas  onrrados 
dellos  que  besasen  al  Rey  Don  Alonso  la  rodilla ,  como  es 
costumbre  de  los  moros ,  y  mandó  el  Rey  á  Don  Alonso 

(t)  jl?>»  jamar  en  arábigo  significa  según  Golio,  el  velo  ó  toca  con 
que  las  mugeres  se  tapan  el  cuello,  la  boca  y  la  barba,  anudándosela 
cu  lo  alto  de  la  cabeza.  De  aljamar  se  formó  fácilmente  alhamar,  mu- 
dada la  h  ó  j  en  f  según  ta  costumbre  de  aquellos  tiempos.  Pero  esta  voz 
debió  tener  otra  significación,  porque  en  un  inventario  de  los  efectos 
que  quedaron  ]>or  muerte  de  Don  Gómez  Manrique  en  tiempo  de  Don 
Juan  II,  se  lee  entre  otras  cosas  wuu  difamar  de  pies  colorado,»  y  en 
otro  de  Gonzalo  Palomequc  del  mismo  siglo  aun  alhamar  delgado  de 
Murcia: »  de  donde  inferimos  que  alfamar  es  una  alfombra  ó  tapete  para 
sentarse  en  el  suelo  á  la  usanza  de  los  moros ,  y  en  ese  caso  habrá  de 
derivarse  de  jdnxtl ,  y  con  el  articulo  ul-jnmal,  que  vale  tanto  co- 
mo «tapete  velludo»  villosum  stralum',  y  que  la  /  tlnal  se  cambió  en 
r,  mudanza  de  que  ocurren  frecuentes  ejemplos  en  nuestro  idioma.  El 
mismo  origen  tendría  la  voz  alamares  con  que  boy  dia  designamos  los 
flecos  de  seda  ó  lana  con  que  se  adorna  un  vestido  de  muger  ó  de  hom- 
bre, puesto  que  aquella  voz  arábiga  al-jamal  sigmíiax  también  en  arábigo 
las  fimbrias  ó  flecos  de  un  tapete. 
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Pérez  de  Guzman  y  á  Alonso  Fernandez  Cebol  lilla ,  que 
eran  sus  criados  y  venían  de  alien  la  mar  con  él,  que 
quando  viesen  al  Rey  Don  Alonso  que  se  lo  mostrasen.  Y 
quando  allegó  el  tropel  de  la  cavalleria  acerca  de  la  tien- 
da donde  estaba  Abenyucaf,  salió  el  Rey  Don  Alonso  de- 
lante de  todos  y.  fincó  el  tropel  atrás ,  y  dixeron  estos  dos 
ca valleros  xpianos  al  Rey:  «este  es  el  Rey  Don  Alonso; 
y  luego  mandó  á  los  marines  que  le  fuesen  todos  á  besar 
el  pió ;  y  mientras  los  marines  fueron  á  besar  el  pié  al 
Rey  Don  Alonso,  siempre  estuvo  el  Rey  Abenyucaf  en 
pié,  la  mano  puesta  en  una  cuerda  de  la  tienda,  y  quan- 
do los  marines  lo  u vieron  saludado,  quiso  el  Rey  Don 
Alonso  allí  descavalsar ,  y  mandó  el  Rey  Abenvucaf  a* 
Adalat  el  trujamán  (i)  que  le  dixese  que  no  se  apease 
hasta  dentro  en  la  tienda ;  y  entonces  llegaron  luego  al 
Rey  Don  Alonso  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  Alonso 
Fernandez  Cebollilla,  y  no  descendió  el  Rey  hasta  la 
puerta  de  la  tienda ,  y  apeándose  abrazáronse  los  Reyes, 
y  tomándose  por  las  manos  se  fueron  á  asentar,  y  sen- 
tados confirmaron  sus  amistades,  y  dixo  Abenyucaf:  «da- 
me un  adalid  que  me  Heve  por  la  tierra  donde  no  te  obe- 
decen ,  para  que  la  destruya ,  porque  en  la  tierra  que  te 
obedecen  no  quiero  hazer  mal.»  Entonces  dióle  el  Rey 
Don  Alonso  un  adalid  de  Carmona ,  y  mandóle  que  los 
guiase  por  donde  menos  daño  hiziese,  y  el  Rey  Don  Alon- 
so bolvióse  para  Sevilla  á  aparejar  su  gente,  y  Abenyu- 
caf fue  sobre  Osuna,  y  no  pudiéndole  hazer  daño  se  bol- 
víó  á  Ecija,  y  dende  Zahara  embió  el  Rey  Abenyucaf  á 
su  sobrino  Amir  (2)  y  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman; 


¿I)   Intérprete  ó  turchuman  como  le  llaman  los  árabes.  Su 

nombre,  según  nos  le  ha  conservado  el  autor  del  hartón,  ó  mas  pro- 
piamente Kirlás ,  era  Mohammad  ben  Abd-el-hacc,  p.  313. 
(i)   El  nombre  de  este  caudillo  lo  escribo  Barrantes  de  do*  mane- 
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mas  Don  Alonso  Pérez  estorvó  la  yda  de  Castro  del  Rio, 
porque  no  la  destruyesen,  diziendo  al  adalid  que  le  lle- 
vase á  Córdova ;  y  quando  fueron  sobre  ella  dixeron  los 
moros  á  Amir:  «señor,  cala  que  esta  es  Gordova,  y  está 
Sancho  en  ella ,  y  agora  será  aqui  con  vos,»  Y  Ainir  dixo 
al  adalid:  «tú  no  andas  con  bien;  ¿cómo  nos  truxiste  á 
Gordova?»  Y  dixo  el  adalid:  «señor,  no  seria  bonrra  de 
nuestro  señor  el  Rey  Don  Alonso  ni  de  Abenyucaf ,  ni  de 
tan  noble  ca vallaría  como  aqui  venides,  de  yr  á  eorrer  un 
aniyar  (1)  astroso  en  que  non  falledes  nada;  mas  yo  vos 
traxe  aqui  á  sabiendas  porque  llevemos  carne  para  nues- 
tro señor  el  Rey.»  Dixo  Amir :  «¿y  pues  que  fará  Sancho 
que  está  aqui?  Ya  quisiese  Dios  que  fuésemos  ydos  en 
salvo.»  Y  dixo  el  adalid:  «señor,  ¿no  es  aqui  el  infante 
Don  Sancho?»  Y  entonces  Amir  corrió  la  tierra  y  bolvióso 
á  Ecjja  para  el  Rey  Abenyucaf.  Y  en  esto  vino  el  Rey  Don 
Alonso  de  Sevilla  con  su  hueste  y  posa  van  el  un  real  del 
otro  un  quarto  de  legua;  y  estuvieron  un  mes  juntos;  y 
de  alli  partieron  los  Reyes  sobre  Castro  del  Rio,  los  quales 
salieron  al  Rey  á  entregársela  al  camino, y  de  alli  fueron 
á  Teba,  y  en  este  lugar  estuvieron  los  Reyes  cerca  de  un 
mes ,  y  de  aqui  fueron  ambos  sobre  Gordova ,  y  quando 
llegaron  cerca  della,  supieron  que!  Infante  Don  Sancho, 
que  se  llamava  Rey  de  Castilla ,  avia  venido  aquella  noche 
á  Gordova ,  y  el  Rey  Abenyucaf  erabió  á  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  y  á  Adalfaque  (2)  al  infante  Don  Sancho 
á  le  rogar  y  dezir  que  mirase  á  los  Reyes  donde  él  venia 


ras,  Amin  y  Amir;  pero  nos  inclinamos  á  creer  que  se  llamó  mas  bien 
de  asía  última  jAz. 
{{)   NiyárjLj  y  con  el  artículo  An-niyár  vale  tanto  como  campo 

raso,  llanura  sin  árboles,  desierto. 

(i)  Adalfaque  esta  sin  duda  por  Abd-el-haoc,  omitida  la  b  y  mudada 
la  h  en  ft  según  la  costumbre  de  aquel  tiempo.  Pudiera  bien  ser  el  mis- 
mo intérprete  arriba  nombrado.  Véase  pág.  93  nota. 
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y  á  su  nobleza,  y  que  tornase  la  tierra  á  su  padre,  y 
porque  en  tanto  que  ellos  davan  la  embajada  avian  en- 
trado moros  á  conbaür  la  cibdad,  enojóse  el  infante  Don 
Sancho  y  embiólos  sin  darles  respuesta,  de  lo  qual  le 
pesó  mucho  al  Rey  Abenyucaf  y  embió  á  dezir  al  Rey 
Don  Alonso  que  qué  quería  que  hiciesen ,  y  el  Rey  Don 
Alonso  respondió  que  corriese  la  tierra  de  sus  enemigos, 
y  entonces  el  Rey  Abenyuc.af  embió  su  algara  á  correr 
la  tierra ,  y  llegaron  los  moros  desta  vez  hasta  Consuegra, 
y  Abenyucaf  pasó  por  el  puerto  del  Muladar  y  fue  al 
campo  de  Montiel,  y  robaron  lo  que  hallaron  sin  hallar 
quien  lo  estorbase,  y  tornóse  á  Algezira  que  era  suya. 

Durante  este  tienpo,  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
avia  ydo  á  Sevilla  á  ver  á  su  muger  Doña  Maria  Alonso 
Coronel ,  que  eslava  parida  de  una  hija ,  la  qual  siendo 
bautizada  la  llamaron  Doña  Isabel,  que  fue  casada  des- 
pués con  Don  Hernán  Pérez  Ponce  de  León,  que  fue  el 
primero  señor  de  Marchena.  Y  también  tomó  Don  Alonso 
Pérez  por  achaque  la  venida  á  Sevilla  por  no  yr  á  hazer 
mal  ni  daño  á  los  xpianos,  como  eslava  en  el  asiento  que 
él  hizo  con  el  Rey  Abenyucaf  de  le  servir  contra  todas 
las  personas  del  mundo,  salvo  contra  el  Rey  de  Castilla 
ni  contra  xpianos. 

Y  estando  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  desta  vez 
en  Sevilla,  el  Rey  don  Alonso  para  las  necesidades  que 
tenia  de  aquella  guerra  quiso  buscar  dineros,  y  rogó  á 
Don  Alfonso  Pérez  que  le  comprase  algo ,  é  porque  don 
Alonso  Pérez  eslava  descontento  de  la  villa  de  Alcalá 
fidonia,  que  agora  se  llama  de  los  Gazules,  por  estar  en 
frontera  de  moros  y  aparejada  para  se  perder,  é  porque 
él  se  avia  de  yr  á  Africa  é  no  podia  dexar  tan  buen 
cobro  en  ella  en  tantos  años  como  pensaba  de  estar, 
como  era  razón ,  hizo  con  el  Rey  que  le  diese  los  olivares 
de  Monteagudo,  que  son  cerca  del  rio  de  Guadalquivir, 
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é  (lize  el  privillegio  del  Rey  Don  Alonso  que  da  á  Mon- 
teagudo,  que  es  cerca  de  Xerez  Sidonia,  por  trueque  de 
Alcalá  Qidonia,  quél  avia  dado  antes  á  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman;  dada  la  carta  en  Sevilla  viernes  veynte  é 
nueve  del  mes  de  Otubre  de  la  era  de  mili  é  trezientos 
é  veinte  ó  un  años,  que  fue  año  del  nascjmiento  de  nues- 
tro Señor  de  MCCLXXX1II.  Después  la  confirmó  el  Rey 
Don  Sancho  su  hijo  en  Segovia  doce  de  Marco  era  de  mili 
é  trezientos  é  veinte  é  cinco  años,  y  solo  por  una  cosa  pon- 
go este  previllegio  (1)  del  Rey  Don  Alonso,  que  es  porque 
está  confirmado  por  Don  Mahomat  Aboadille,  Rey  de 
Granada,  vasallo  del  Rey  é  por  otros.  E  dió  Don  Alonso 
Pérez  al  Rey  Don  Alonso  algunas  doblas  para  sus  nesce- 
sidades  por  este  trueco,  y  hecho  esto,  estuvo  quinze  días 
con  su  muger  en  Sevilla ,  é  de  allí  fuese  á  Algeziras. 

A  cabo  de  un  mes  que  estava  en  Algezira  el  Rey 
Abenyucaf  embió  á  dezir  al  Rey  Don  Alonso  que  le  em- 
biase  ayuda,  que  quería  yr  á  hazer  mal  á  la  tierra  del 
Rey  de  Granada,  y  andar  destruyéndole  el  reino,  y  el 
Rey  Don  Alonso  embióle  hasta  novecientos  cavalleros,  y 
embió  por  caudillo  dellos  á  Don  Fernán  Pérez  Ponce,  que 
fue  consuegro  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  padre 
de  Don  Pedro  Ponge,  señor  de  Cangas  y  Tineo,  mayor- 
domo mayor  del  Rey  Don  Hernando,  y  tanbien  fue  padre 
de  Don  Hernán  Pérez  Ponce ,  el  primer  señor  de  Marche- 
na;  y  dize  la  coronica  estas  palabras:  «y  como  quier  que 
yvan  y  buenos  ornes,  mas  non  yria  y  tan  bueno  como  Don 
Hernán  Pérez  y  fueron  al  reino  de  Granada,  y  hallaron 
al  Rey  Abenyucaf,  cerca  de  Ronda,  y  fueronse  todos  para 
Malaga,  y  dixcron  á  Don  Fernán  Pérez  que  los  quería 
llevar  el  Rey  Abenyucaf  presos  á  todos  á  Fez,  y  él  díxo 
eso  será  como  Dios  quisiere ,  y  tornando  á  cobrar  ciertas 


(0  No  está  en  el  manuscrito  original. 
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doblas  que  avian  dado  de  paga  á  su  gente,  y  em Mandola 
al  Rey  Abenyucaf  él  se  fue  contra  Cordova,  que  eran 
contrarios  del  Rey  Don  Alonso,  su  señor,  y  d¡ó  una  bata- 
lla á  muy  gran  número  de  geote  que  salió  de  la  cibdad, 
y  venciólos ,  y  mataron  tantos,  hasta  que  dixo  Don  Her- 
nán Pérez:  ya  asaz  ay  que  aun  los  avremos  menester  que 
xpianos  son,  y  mataron  allí  aquel  dia  á  Hernán  Muñoz, 
alguacil  mayor  de  Cordova ,  y  llevaron  la  cabeca  al  Rey 
Don  Alonso  que  eslava  en  Sevilla.» 

El  Rey  Abenyucaf  anduvo  por  el  reino  de  Granada,  co- 
mo lo  dizelacoronicadelRey  Don  Alonso  Décimo,  talando 
y  destruyendo  y  haziendo  todo  el  mal  y  el  daño  que  fue 
posible,  porque  este  rey  de  Granada  era  enemigo  del  Rey 
Don  Alonso  de  Castilla,  y  amigo  del  infante  Don  Sancho, 
su  hijo,  y  en  esta  guerra  de  Granada  se  mostró  valiente 
capitán  y  buen  guerrero  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
con  los  seiscientos  xpianos  que  ganavan  sueldo  del  Rey 
Abenyucaf,  porque  los  otros  mil  xpianos  no  los  consin- 
tieron pasar  á  Hespaña ,  porque  no  se  quedasen  en  ella. 

Hecha  esta  guerra,  fuese  el  Rey  Abenyucaf  Á  ynver- 
nar  á  la  cibdad  de  Algezira,  que  era  suya,  y  ansimismo 
eran  suyas  la  cibdad  de  Gibraltar  que  eslava  de  allí  dos 
leguas ,  y  la  villa  de  Tarifa  que  eslava  tres  leguas  de  Al- 
gezira, y  otros  pueblos  de  á  la  redonda,  ansi  como  Xi- 
mena  y  el  Castellar,  y  después  fue  de  sus  sucesores  la 
cibdad  de  Ronda  y  su  Serranía. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  llevó  á  su  müger  Doña 
Maria  Alonso  Coronel  que  eslava  en  Sevilla  á  las  Algezi- 
ras,  y  allí  estuvieron  todo  aquel  ynvierno,  en  el  qual  la 
señora  se  hizo  preñada,  y  vino  á  parir  al  mes  de  Abril 
del  año  de  MCCLXXXIIII ,  aviendo  dos  años  y  un  mes  que 
era  casado,  y  parió  un  hijo  varón,  con  que  se  holgó  mu- 
cho Don  Alonso  Pérez,  y  fue  bautizado  en  una  yglesia 
que  estava  alli  de  xpianos,  que  bivian  alli  en  Algezira 
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(le  grandes  líennos,  y  fue  llamado  Don  Peralfonso;  el  non- 
bre  de  Pedro  por  su  avuelp  Don  Pedro  de  Guzman,  señor 
de  Toral ,  y  Alfonso  por  su  padre  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  y  el  Rey  Abenyucaf  mandó  bazer  fiestas  por  el 
nacimiento  del  niño,  y  le  hizo  merced  de  ciertas  doblas 
para  lo  criar ,  y  este  fue  el  niño  que  degollaron  delante 
de  Tarifa  ?  como  adelante  diremos. 

En  este  mes  de  Abril  deste  año  de  MCCLXXXI1II  fa- 
lleció en  Sevilla  el  Rey  Don  Alfonso  el  Sábio,  que  otros 
llaman  el  astrólogo,  que  fue  electo  Emperador  de  Roma, 
y  el  que  compuso  el  libro  de  las  Leyes  de  Partidas,  que 
era  hijo  del  Rey  Don  Herqando  el  Santo  que  ganó  á  Se- 
villa; fue  sepultado  en  Sevilla  en  la  capilla  de  su  padre, 
y  luego  quedó  por  pacifico  señor  del  reino  de  Castilla  su 
hijo  el  Infante  Don  Sancho,  que  de  aqui  adelante  le  lla- 
maremos el  Rey  Don  Sancho,  que  algunos  llamaron  el 
Bravo. 

CAPITULO  DUODECIMO. 

De  como  Don  Alooso  Pere*  pasó  de  Algezira  á  Africa  con  el  Rey  Abenyucaf  y 
llevó  consigo  á  su  muger  Doña  María  Alonso  Coronel,  y  de  la  guerra  que  el 
Rey  Abenyucaí  tuvo  con  un  Rey  moro  de  Africa. 

Al  Rey  Abenyucaf  pesóle  de  la  muerte  del  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla,  y  mucho  mas  porque  heredó  el  reino 
el  Infante  Don  Sancho  á  quien  él  sobre  toda  medida  tenia 
temor,  ansi  porque  era  su  enemigo  capital  y  le  había 
perseguido  y  procurado  de  quitar  el  reino  por  restituirlo 
al  Rey  Don  Alonso,  su  padre,  como  porque  este  nuevo 
Rey  Don  Sancho  era  un  onbre  arriscado  y  determinado,  y 
quien  quitó  el  reino  á  su  padre,  mejor  lo  quitaría  á  su 
enemigo  si  pudiese ;  y  tuvo  temor  que  le  viniese  á  cercar 
á  Algezira ,  y  por  no  hallarse  dentro  della ,  contra  todos 
consejos  y  pareceres  de  los  que  se  lo  avian  de  dar ,  se  dió 
priesa  á  pasar  á  Africa  ansi  por  esto,  como  porque  uu 
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moro  grao  señor  ep  Africa,  llamada  Bttdefcuy  (1),  viqq 4 
Algezira  á  rogarle  que  le  fuese  4  ayudar  contra  el  Rey 
Almorcada  (2) ,  y  que  el  Budebuy  le  daría  la  (ierra  que 
está  dende  £ale  que  es  eu  Africa  hasta  yu  rio  que  dizen 
Narabe  (3)  que  parte  el  término  de  Marruecos  y  tierra  de 
Mezina  (4) ,  y  en  esta  tierra  avrá  tres  dias  de  andadura; 
y  los  contratos  firmados,  el  Rey  Abenyucaf  y  don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  con  su  cavalleria  pasaron,  en  Africa ;  y 
Don  Alonso  Pérez  llevó  consigo  á  Doña  María  Alonso  Co- 
ronel, su  muger,  la  qual  por  respeto  de  su  marido  y  de 
sus  bondades  era  tratada  ansi  del  Rey  Ahenyu^af  como  de 
sus  mugeres  y  de  los  moros  en  grande  onrra,  especial- 
mente de  los  xpianos  que  bivian  coq  el  Rey  Abenyucaf 
era  muy  amada  y  servida.  Y  el  Rey  Abenyucaf  por  ¿*acer 
rostro  á  las  cosas  de  Hespaña  y  por  no  paresc^r  que  las 
desampara  va ,  dexó  á  sus  mugeres  y  hijos  pequeños  en  la 
cibdad  de  Ceuta,  que  es  en  Africa  cjnco  leguas  de  Alge- 

'  1-    W   -  I   -  -    ■  . 

(O  Es  Edris  II,  denominado  ^rf*  y\  Abu  Dobbús ,  ó  el  de  la 
maza.  De  Abu  Dabbús  hicieron  los  nuestros  Btxdebus,  suprimiendo  la  a 
Inicial  como  de  Abu  Abdillah  hicieron  Boabdil,  y  de  Abu  Temmim 
Butmm\  es  muy  frecuente  aun  oir  á  los  morot  de  Africa  pronun- 
ciar de  esta  manera. 

(i)  Aqui  el  autor  escribió  Almorcada,  conforme  lo  leyó  impreso  en 
la  Crónica  de  Alonso  XI ,  cap.  ccxx ;  pero  su  verdadero  nombre  ftie 
Ornar  Al-mortadha  ^áij^S 

[3}  En  la  Crónica  de  Alonso  XI  se  lee  Natab  que  quizá  sea  yerro  de 
imprenta  por  Narab.  En  la  provincia  de  Temecena  ó  Temesná,  una  de 
las  que  componen  hoy  el  reino  de  Fez,  hay  un  rio  llamado  ^ 

Ommar-rabie ,  que  los  nuestros  llamaban  Omarabea.  Véase  á  Marmol, 
Descripción  de  Africa,  lih.  iv,  cap.  I ,  fol.  74.  Quizá  sea  este  el  rio 
aquí  designado. 

(4)  Sospechamos  que  Mezina  es  Temesná ,  que  cae  al  Occidente  de 
Fez.  Tratando  de  estos  conciertos  onlre  Abu  Dabbus  y  Abenyucaf,  dice 
la  Crónica  de  Alfonso  XI,  loe.  laúd,  que  aquel  prometió  dar  á  este,  si 
le  ayudaba ,  toda  la  tierra  desde  Cale  fasta  un  rio  que  dicen  Natab 
0-  Narab)  que  parte  entre  el  término  de  Marruecos  é  tierra  de  Teme- 
zina  (es  decir,  de  Temesná). 
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zira,  que  es  en  Hespaña,  y  sus  consejos  (i)  de  asien- 
tos y  otras  gentes  que  hiziesen  á  dos  manos,  ansí  á  Afri- 
ca como  á  las  cosas  de  Hespaña,  y  su  persona  con  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  su  Capitán  General  y  los  xpia- 
nos  sus  vasallos  y  sus  cativos,  fue  en  favor  de  Budebuv 
contra  el  Rey  Al  morcada ,  y  quien  por  curiosidad  ó  por 
plazer  holgare  de  leer  esta  ystoria  con  otra  muy  galana 
que  es  de  todos  los  Reyes  de  Benamarin  y  de  Marruecos 
que  uvo,  ansí  del  linage  de  los  almohades  como  del  linagc 
de  los  marines ,  Reyes  que  fueron  en  Africa ,  hallarlo  a 
en  la  Coronica  del  Rey  Don  Alonso  el  Onzeno,  padre  del 
Rey  Don  Pedro,  leyendo  en  el  año  de  mil  y  trescientos  y 
quarenta  antes  que  diese  la  batalla  de  Tarifa ,  donde  cuen- 
ta el  linage  de  los  Reyes  de  Africa;  y  aunque  atrás  yo 
prometí  de  lo  contar  no  lo  haré  por  no  alargar  mi  ystoria 
en  hechos  ágenos,  porque  solamente  entiendo  de  poner 
aquello  que  forcosamente  no  puedo  dexar  de  dezir  para 
claridad  de  mi  obra. 

Bolviendo  á  nuestra  ystoria,  el  Rey  Abenyucaf  fue 
con  todas  sus  gentes  de  moros,  cuyo  capitán  era  un  moro 
sobrino  del  Rey  Amir,  y  de  los  mil  y  seiscientos  xpianos 
yva  por  capitán  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ;  pero  mu- 
cha mas  confianza  tenia  el  Rey  en  Don  Alonso  que  en 
Amir,  y  mas  esperanza  y  esfuerco  en  los  xpianos  que  en 
los  moros.  Y  por  no  gastar  palabras  en  lo  que  pasó  en 
esta  guerra,  remitiéndome  á  las  coronicas  de  Africa  que 
yo  e  visto  y  tengo  (2),  y  á  la  de  Don  Alonso  Pérez,  que 

(i)  Quizá  haya  de  leerse  «consejeros  de  asiento,»  es  decir,  que  lie- 
non  plaza  en  el  mexuar. 

(i)  Qué  crónicas  de  Africa  sean  estas  que  cita  aquí  nuestro  autor 
no  es  fácil  doterniinarlo,  pues  la  descripción  de  Africa  de  Mármol  no 
se  imprimió  hasta  el  año  de  73,  y  mucho  después  de  haher  compues- 
to Barrantes  esta  su  obra.  Tampoco  pudo  servirse  de  la  obra  de  León 
africano,  cuya  primera  impresión  es  del  afio  1551  ;  de  suerte  que  á  no 
haber  disfrutado  traducciones  de  libros  arábigos,  hoy  completamente 
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airas  e  dicho,  y  á  la  del  Rey  Dou  Alonso,  dizcn  qucl  Rey 
Abcuyucaf,  por  esfucrco  de  sus  gentes  y  animo  y  yndus- 
tria  de  sus  capitanes,  uvo  vitoria  contra  el  Rey  Alniorea- 
da  y  matáronlo.  Don  Alonso  Pérez  que  lo  mató  traxo  la 
cabeca  al  Rey  Abenyucaf,  el  qual  hizo  que  los  almohades 
resyjbiesen  por  Rey  á  aquel  Budebuy ,  y  fue  el  seteno  Rey 
de  los  almohades,  y  turó  esta  guerra  medio  año,  en  H 
qual  Don  Alonso  Pérez  se  mostró  mas  estélente  capitán  y 
mas  diestro  guerrero  que  en  ninguna  co3a  de  las  ¡Misadas; 
porque  siendo  la  guerra  contra  moros,  crecíale  el  esfuer- 
zo, doblavasele  el  animo,  acrecen  lávasele  la  fuerza,  na- 
cíale nueva  yndustria,  y  multiplicavansele  los  ardides. 
Ansimismo  desla  guerra,  especialmente  de  quando  malo 
á  este  Rey  Almorcada,  uvo  sus  despojos,  saqueó  sus  líeu- 
das  y  cobró  sus  tesoros,  de  los  quales  tuvo  en  tanta  abun- 
dancia, que  si  con  la  mitad  dellos  se  viera  en  Hespaña, 
pensara  de  ser  muy  gran  señor. 

Aviendo  medio  año  que  tura  va  esta  guerra  bolvieronsc 
á  £euta,  donde  el  Rey  Abenyucaf  tenia  sus  muge  res  y  su 
casa,  y  Don  Alonso  Pérez  su  muger  y  la  suya;  y  su  mu- 
ger  Doña  María  Alonso  Coronel ,  que  eslava  preñada  de 
pocos  días  antes  que  él  se  partiese  á  la  guerra ,  vino  á  pa- 
rir dende  á  pocos  meses  después  quel  marido  vino. 

CAPITULO  niíCIMOTERCKHO. 

Pur  cuenta  en  qué  año  y  Tiempo  u  sc'm  Don  Juan  Alonso  do  Cuzman.  hijo  <|<* 
Don  AIoduj  l'erez  de  Cuzman  el  Kueno  y  de  I)<»na  María  Alonso  Corone  l.  «.I 
cual  Don  Juan  Atonso  fuü  el  primor  mayorazgo  de  Sao  Lucar.  de  líejer  y  de  Ks 

otros  pueblos  deslc  mayorazgo. 

En  una  memoria  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
donde  escrivió  los  nascimienlos  de  sus  hijos,  que  está  en- 


desconocidus ,  no  atinamos  á  qué  libros  pueda  el  autor  hacer  referen- 
cia en  este  lugar. 
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tre  las  escrituras  del  duque  Don  Juan  Alonso,  dize  ansí: 
«Nasquió  mió  fijo  Juan  Alfonso  á  veinte  y  quatro  de  Iu- 
nio,  día  de  San  Juan,  ero  de  mil  y  trezientos  y  veinte 
y  tres.» 

De  manera  que  según  la  cuenta ,  paresce  que  avia  que 
era  casado  Don  Alonso  Pérez  tres  años  y  tres  meses  el 
día  que  nasció  este  su  hijo.  Y  ensimismo  paresce  que  seria 
bien  regozijado  este  dia  de  su  nascjmiento,  pues  que  los 
moros  y  los  xpianos  hazen  gran  fiesta  al  dia  de  San  Juan, 
y  mas  en  los  tiempos  pasados  que  no  agora ,  porque  cada 
dia  nos  vamos  haziendo  peores  y  perdiendo  mas  la  de- 
voción. 

Y  también  paresce  que  debieron  de  llamar  Juaná  esle 
niño,  porque  nació  en  dia  de  San  Juan,  porque  en  los 
parientes  de  padres  y  avuelos  de  Don  Alonso  Pérez  no 
avia  ninguno  que  se  llamase  Juan.  Doña  María  su  madre 
tenia  un  hermano  llamado  Juan ,  que  era  Don  Juan  Fer- 
nandez Coronel ,  y  por  ventura  ,  pues  que  ya  tenían  otro 
hijo  el  nombre  del  padre,  se  pondría  á  este  que  era  se- 
gundo, del  nombre  de  la  madre.  También  es  de  6aber  que 
deste  Don  Juan  Alonso,  que  nasció  este  dia,  se  an  llamado 
después  acá  sus  descendientes  Juan  Alonsos,  y  el  nombre 
de  Juan  tomó  por  nombre  de  pila ,  y  el  Alonso  porque  su 
padre  se  llamava  Alonso  Pérez ;  porque  como  se  a  dicho, 
tomavan  los  hijos  el  sobrenonbre  del  nonbre  de  sus  pa- 
dres. Y  por  la  muerte  de  su  hermano  mayor  Pcralfonso 
de  Guzman  ,  que  degollaron  niño  en  Tarifa ,  vino  este  Juan 
Alfonso,  que  era  segundo,  á  heredar  el  mayorazgo  y  la 
casa,  como  adelante  diremos,  y  este  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman  fue  el  primer  mayorazgo  que  uvo  en  la  casa  de 
San  Lucar,  y  déi  descienden  de  hijo  en  hijo  hasta  oy  to- 
dos los  condes  de  Niebla  y  duques  de  Medina,  sus  suce- 
sores, syn  aver  jamas  heredado  henbra  el  mayorazgo. 

Y  será  razón  que  pues  que  este  Don  Juan  Alfonso  fue 
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el  mayorazgo,  digamos  que  años  eran  y  quien  reina  va 
por  el  mundo  el  día  que  él  nascjó,  que  fue  año  del  naci- 
miento de  nuestro  señor  Jesuxpo  de  MCCLXXXV  años,  y 
de  la  era  de  gesar  de  MCCCXXiH  años,  y  en  el  año  de  la 
creacjon  del  mundo  cinco  mil  y  finquen  ta  y  cinco,  y  en 
el  año  del  diluvio  de  Noe  4387,  y  en  la  era  de  Nabuco- 
donosor  2034,  y  en  la  era  de  los  alárabes  en  DCLXIIL 
Siendo  sumo  Pontífice  en  la  yglesia  de  Dios  el  Papa  Mar- 
tin IV  deste  nonbre,  que  de  antes  se  llamava  Simón,  na- 
cido en  la  cibdad  Turonense  en  Francia;  siendo  Empera- 
dor de  Roma  y  de  Alemaña  Rodulpho;  siendo  Rey  de 
Castilla  Don  Sancho  el  Bravo;  siendo  Rey  de  Aragón  Don 
Pedro;  siendo  Rey  de  Portogal  Don  Donis;  siendo  Rey  de 
Frangía  y  de  Navarra  Phelipe  el  Bel ;  siendo  Rey  de  Inga- 
laterra  Edoardo;  siendo  Rey  de  Granada  Mahomat  Alamir 
Aboabdille;  siendo  Rey  de  Ñapóles  y  de  gicjlia  Garlos; 
siendo  duque  de  Vcnecia  Juan  Dándolo. 

Siendo  en  este  tiempo  ecelentes  onbres  en  las  ciencias 
Guillen  Plazentino,  medico,  y  Durando,  que  llaman  el 
Especulador ,  de  la  orden  délos  predicadores,  y  Diego 
de  Belvis,  dolor  en  leyes,  y  Juan  Gualense,  fraile 
menor,  y  Juan  Guerra,  desta  orden,  que  fue  precetor 
de  Escolo,  y  Guillen  de  la  Mará,  ansi  mismo  fraile  me- 
nor, y  Rigaldo,  teólogo,  arcobispo  remeuse,  de  aque- 
lla orden  de  los  menores;  siendo  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  de  edad  de  treinta  años,  y  siendo  su  muger 
Doña  Maria  de  edad  de  diez  y  ocho  años  y  medio. 

Tornando  á  la  ystoria  de  Don  Alonso  Pérez  e  confor- 
mándonos con  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  el  Onzeno, 
quando  habla  en  el  linage  y  hechos  de  los  Reyes  de  Be- 
namarin ,  es  de  saber  que  después  que  aquel  moro  Bude- 
buy  fue  Rey  por  el  ayuda  del  Rey  Abe ny tica f  y  de  Don 
Alonso  Pérez ,  esperaron  á  que  se  cumpliese  el  termino 
en  que  le  avia  de  entregar  la  tierra  donde  la  villa  de 
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Cale  hasta  el  rio  de  Narabe,  que  avia  quedado  obligado 
Budebuy  de  dar  á  Abenyucaf  si  le  restituyese  en  aquel 
reino.  Pero  viendo  que  el  tiempo  era  pasado  y  no  le  en- 
tregava  la  tierra ,  embió  Abenyucaf  sus  niensageros  á  Bu- 
debuy  para  que  cumpliese  con  él,  é  Budebuy  no  solamen- 
te no  lo  quiso  hazer ,  mas  embiólo  á  amenazar  diziendo 
que  le  quitaría  la  tierra  y  el  reino  que  él  tenia  en  el  Al- 
garbe,  pues  era  Rey  de  los  almohades  y  del  verdadero 
linage  de  los  Miramamolines,  y  que  él  que  tenia  usurpado 
aquel  reino  y  que  lo  poseía  tiránicamente;  por  tanto  que 
si  mas  le  pedia  la  tierra  de  Cale,  que  él  le  quitaría  la  suya. 

Oyda  esta  respuesta  tan  sobervia  por  el  Rey  Abenyu- 
caf, uvo  no  solamente  grandísimo  enojo,  pero  aun  temor 
que  aquel  Rey  Budebuy,  que  era  mancebo  y  eslava  po- 
deroso, que  le  alterase  su  reino,  y  pidió  consejo  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  y  á  sus  moros  de  lo  que  baria 
en  aquel  caso,  y  unos  le  aconsejavan  que  no  le  pidiese 
mas  la  tierra,  y  otros  que  bizíese  paz  con  él.  Don  Alonso 
Pérez,  contra  la  opinión  de  todos,  dixo  que  no  se  sufría 
en  orejas  de  tan  poderoso  Rey  como  él  era ,  y  teniendo 
tan  valientes  vasallos  y  exercitados  en  la  guerra  oyr 
aquellas  sobervias  palabras  á  Budebuy ,  siendo  como  era 
su  hechura  y  reinando  por  su  mano  y  aviendo  conquis- 
tado aquel  reino  y  muerto  al  Rey  Almorcada  por  dár- 
selo á  él ,  y  que  no  solamente  no  lo  agradeciese  tan  gran 
beneficio  ni  cumpliese  las  posturas,  sino  que  aun  amena- 
zase, que  lo  que  se  devia  de  hazer  era  que  su  Alteza 
mandase  Juego  proveer  dos  cosas:  la  primera  de  las  ar- 
mas y  cavallos  que  solían  dar  á  los  xpianos  cativos  y 
de  algunas,  si  les  faltasen,  á  los  xpianos  que  ganavan 
sueldo;  y  la  otra  apercebir  sus  moros  y  hazer  bastimentos 
y  municiones  y  cosas  necesarias  á  la  guerra,  y  que  lo 
mas  secreto  y  súpito  que  ser  pudiese  fuesen  á  dar  sobre 
Budebuy,  porque  él  tenia  conhanya  en  Dios  que  le  avia 
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dado  vitoria  contra  Almorcada  que  se  la  daria  contra 
Budebuy ,  y  confiava  en  sus  xpianos  que  el  animo  que 
siempre  tuvieron  en  las  empresas  pasadas  lo  mostrarían 
en  la  presente. 

Este  consejo  desta  guerra  dava  Don  Alonso  Pérez  por 
dos  razones:  la  primera  por  lo  que  con  venia  á  la  onrra 
del  Rey  su  señor;  la  segunda  porque  en  tanto  que  avia 
guerra  sus  xpianos  eran  tenidos  y  estimados  y  currados, 
y  en  la  paz  eran  aborrecidos,  y  porque  en  la  guerra  ga- 
navan  de  comer  y  se  hazia  él  rico  y  en  la  paz  se  via  muy 
combatido  de  embidiosos ,  especialmente  de  aquel  Amir, 
sobrino  del  Rey,  que  quisiera  él  tener, todo  el  mando  y 
que  no  uviera  otro  que  fuera  su  par,  especialmente  dezia 
muchas  vezes  Amir  que  era  desonrra  del  Rey  hazer  tanto 
caudal  de  los  xpianos,  y  ya  los  uvieran  echado  ó  muerto, 
según  la  cosa  andava ,  sino  fuera  por  la  nescesidad  destas 
guerras ,  que  el  Rey  como  sabio  queria  mas  con  los  ¿pia- 
nos ser  vencedor  y  temido  que  con  solos  moros  ser  ven- 
cido y  tenido  en  poco. 

Al  Rey  Abenyucaf  le  pareció  bien  este  acuerdo  de 
Don  Alonso  Pérez ,  y  como  los  otros  moros  del  consejo 
vieron  al  Rey  y  á  Don  Alonso  Pérez  de  un  acuerdo,  no 
osó  ninguno  dar  parescer  contrario ,  porque  sabían  que 
no  seria  recibido. 

En  el  mes  de  Marco  del  año  siguiente  de  MCCLXXXVI, 
estando  aparejadas  las  cosas  necesarias  á  la  guerra,  echan- 
do la  fama  que  venían  á  hazer  guerra  al  Rey  de  Granada, 
y  para  que  le  diesen  crédito  avian  embiado  ciertas  gale- 
ras «i  la  cibdad  de  Algezira  y  pasado  alguna  gente,  ansí 
para  la  guarda  della  como  de  la  villa  de  Tarifa,  que  eran 
del  Rey  Abenyucaf,  los  quales  dezian  que  el  Rey  Aben- 
yucaf venia  contra  Granada,  y  el  Rey  de  Granada,  sabido 
esto,  embió  á  pedir  socorro  á  Budebuy,  que  era  su  con- 
federado, y  Budebuy,  como  eslava  sin  sospecha  que  la 
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gente  se  hazia  contra  él,  embióle  mucha  gente  en  ayuda. 

Como  Don  Alonso  Pérez  supo  esta  nueva  puso  mayor 
priesa  á  la  partida,  y  dió  de  súpito  sobre  una  villa  de  Bu- 
debus, que  se  llama  Guadafeo  (1),  que  es  dos  dias  de  an- 
dadura de  Marruecos,  y  entróla  por  fuerca,  y  saqueóla, 
donde  él  y  sus  xpianos  uvieron  gran  despojo,  y  en  tanto 
allegavan  las  batallas  de  los  moros  que  quedavan  atrás. 

Como  el  Rey  Budebus  supo  que  el  exeicito  del  Rey 
Abenyugaf  venia  contra  él ,  y  que  Don  Alonso  Pérez  y  sus 
xpianos  le  avian  tomado  y  saqueado  la  villa  de  Guadafeo, 
con  la  mas  gente  que  pudo  se  les  opu-o  en  el  camino, 
porque  no  pasasen  adelante.  Don  Alonso  Pérez  con  los 
xpianos  y  con  los  moros  que  lleva  va  presentó  la  batalla  á 
Budebuf,  el  qual  no  la  negó,  porque  se  avia  ya  rehecho 
de  gentes  que  avian  acudido.  Y  en  esta  batalla  fue  ven- 
cido y  muerto  el  Rey  Budebus  (2) ,  como  lo  cuenta  en 
lo  atrás  alegado.  Y  este  Rey  Budebus  fue  el  postrero  Mi- 
ramamolin  del  linage  de  los  almohades,  y  el  Rey  Aben- 
yugaf cobró  desla  vez  el  reino  de  Marruecos,  y  fue  el  pri- 
mero Rey  de  su  linage ,  y  quedó  en  el  linage  de  los 
almohades  el  reino  de  Túnez  y  de  Bugia  hasta  Alexan- 
dria. 

Desta  Vitoria  deste  Rey  Budebus  y  de  la  conquista  de 
aquel  reino,  uvo  Don  Alonso  Pérez  muy  gran  cantidad  de 
moneda  y  de  joyas,  y  de  otras  muchas  piezas  de  ropas, 
armas  y  cavallos  ,  que  repartió  por  sus  xpianos  y  aun  por 
los  moros,  y  quedó  para  si  mas  de  cien  mil  doblas  en  oro 
sin  las  joyas,  porque  el  Rey  Abenyucaf,  contentándose 
con  el  reino  de  Marruecos  que  le  ganó,  le  hizo  merced  de 
los  dineros  y  joyas  ,  de  lo  qual  quedó  muy  mal  contento 


{\)   La  Crónica  de  Alonso  XI  diceGuadafo. 

(2)  Fue  esle  el  último  Rey  de  los  almohades  que  hubo  en  Africa 
septentrional ,  jasando  después  el  imperio  á  los  Bcni  Merin  y  á  su 
caudillo  Abu  Yusuf. 
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Abenyacob  (I) ,  hijo  mayor  y  heredero  de  Abenyucaf ,  y 
Auiir,  su  primo ,  diziendo  que  todo  avia  de  ser  para  Alonso 
Pérez,  y  que  tan  rico  lo  avian  de  hazer,  que  él  loa  tornase 
á  ellos  pobres,  y  que  tan  poderoso  lo  quería  hazer  su  pa- 
dre, hasta  que  él  los  desapoderase  de  sus  reinos,  que 
¿para  que  era  hazer  en  un  x piano ,  enemigo  de  su  ley, 
tanto  caudal?  porque  al  fin,  si  este  les  pudiese  quitar  el 
reino  y  la  vida ,  y  la  ley ,  que  lo  haría.  Mas  el  Rey  Aben- 
yucaf, como  era  viejo  y  ya  por  su  persona  no  podía  ocu- 
parse en  la  guerra,  via  que  entre  sus  moros  no  avia  nin- 
guno que  le  sirviese  tan  bien  ni  tan  lealmente  como  Don 
Alonso  Pérez  ,  y  pasaba  por  los  dichos  de  aquellos  que  lo 
querían  mal  y  haziale  mayor  bien  cada  día. 

Doña  María  Alonso  Coronel  que  quedava  preñada 
quando  Don  Alonso  Pérez,  su  marido,  se  partió,  parió 
en  tanto  quél  eslava  en  la  guerra  una  hija ,  que  se  llamó 
Doña  Leonor  de  Guzman ,  que  fue  casada  con  Don  Luis 
de  la  ferda ,  hijo  de  Don  Alonso  de  la  Qerds ,  y  nieto  del 
Principe  Don  Hernando  de  la  Cerda  r  la  qual  nasció  en  él 
mes  de  Abril ,  año  del  Señor  de  MCCLXXXVH. 

CAPITULO  DECIMOCUARTO. 

De  como  viéndose  Don  Alonso  Pérez  muy  rico  de  dineto*  y  muy  enbidíadd 
de  lo*  moi  o»,  busxó  una  cautela  con  que  enbíó  a  su  muger  Dona  Moría  Alonso 

Coronel  á  liespana  con  la  mayor  parte  de  la  mtncda  que  tenia. 

Pasados  tres  años  de  la  venida  de  Don  Alonso  Pérez, 
y  viéndose  tan  seguido  de  la  enbidia  deste  Abenyacob, 
hijo  del  Rey  Abenyucaf,  por  induzimiento  de  Arair  sa 
primo,  paresejendole  que  aquello nascia  de  verlo  tan  rico 
y  prospero:  pensó  que  estos  avian  de  bascar  formas  para 
le  quitar  el  dinero  y  la  vida,  aunque  él  tenia  tan  enea- 

ii     ■   »         .1        I      I  II  II  I  .i,.  M|.     |    |  T  |» 

(1)  Abu  Yácob  Yúsuf  Ebn  Yácob,  también  llamado  Ebn  Yácob  6 
Abenjacob ,  por  haber  sido  hijo  de  Abu  Yueuf  Yácob. 
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bierto  el  tesoro  que  tenia,  que  sola  su  muger  y  él  sabían 
de  la  grandeza  dél,  porque  los  moros  no  creían  que  fuese 
la  quinta  parte  de  lo  que  era ,  y  como  cavallero  cuerdo 
quiso  proveer  en  las  cosas  en  el  tienpo  que  tenia  aparejo, 
y  no  guardarlo  para  quando  no  tuviese  lugar  ni  remedio; 
porque  de  un  dia  á  otro  suele  la  fortuna  mudar  su  rostro; 
pensando  sienpre  como  aquellas  riquezas,  y  su  muger 
con  ello  pudiese  enbiar  á  H  es  paña  con  alguna  cautela; 
porque  dezir  que  se  quería  yr  no  lo  dexarian ,  y  si  lo  de- 
xasen  avia  de  ser  robándolo  primero.  Pues  enbiar  á  su 
muger  en  paz  suya  con  los  dineros  tanbien  era  señal  quél 
se  avia  de  yr  tras  ella ,  y  diziendo  que  quebranlava  las 
posturas  que  avia  hecho  de  servir  ál  Rey ,  mientras  bi— 
viese,  y  que  enbiar  su  muger  era  señal  de  quererse  él 
yr,  y  le  pudieran  ynpidir  la  partida  y  eslorvar  la  jorna- 
da, y  buscándole  lo  que  lleva  va  y  hallándoselo  con  co- 
dicia dello  matar  á  él  y  á  ella. 

Aviendo  ponderado  muchos  consejos  y  rodeado  ma- 
chos acuerdos,  halló  uno  á  su  parecer  mejor  que  los  otros, 
y  era  que  se  concordasen  él  y  su  muger  en  reñir  muchas 
veces  y  hazerse  mal  casados,  en  tanta  manera  que  por 
esta  via  dixese  ella  que  se  quería  yr  á  Hespaña  y  apar- 
tarse dél,  y  que  ansí  podría  yrse  sin  sospecha  de  los  mo- 
ros, y  llevar  todo  el  tesoro  que  tenían  juntado,  con  el 
qual  llegada  á  Sevilla  podía  hered erarse  muy  bien,  y 
que  él  se  quedase  en  Africa  por  algún  tiempo  hasta  que 
hallando  aparejo  se  pudiese  pasar  á Hespaña;  y  este  acuer- 
do y  consejo  lo  comunicó  con  su  muger,  la  qual  sobre 
toda  medida  desea  va  bol  verse  a*  Hespaña,  especialmente 
después  que  vió  tanta  riqueza  en  su  poder  quisiera  yr  á 
gozar  della  en  su  naturaleza ;  y  como  aunque  era  moca, 
que  seria  de  edad  de  veinte  años,  era  muy  cuerda  y  muy 
buena  muger,  muy  amiga  de  su  onrra,  de  buen  consejo, 
de  gran  secreto,  y  sobre  todo  quería  tanto  a*  su  marido, 
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que  qualquiera  cosa  que  le  mandara  la  hiciera ,  quanto 
mas  aquello  de  que  tanto  bien  y  onrra  dello  se  le  seguia; 
determinando  de  concordarse  con  su  marido  en  aquel  con- 
sejo, comencé  á  fingir  muy  grandes  celos  de  Don  Alonso 
Pérez,  diziendo  que  mirava  ó  quería  ú  otras;  y  sobre  esto 
comentó  Don  Alonso  Pérez  á  reñir  con  ella  en  lo  público 
y  ella  con  él ,  y  las  rencillas  se  encendieron  tanto  de  cada 
dia  mas,  que  las  nuevas  fueron  al  Rey  Abenyu^af,  el 
qual  por  aquella  vez  y  por  otras  tres  ó  quatro  los  con- 
certó; y  quando  paresia  que  los  quedava  concordados, 
tornavan  de  nuevo  á  mayores  rencillas  y  questiones  que 
de  primero,  tanto  que  yendo  una  vez  el  Rey  á  los  meter 
en  paz  después  de  otras  muchas ,  le  dixo  Doña  María 
Alonso:  «Señor,  nunca  Dios  quiera,  ni  yo  lo  quiero,  que  yo 
haga  vida  con  tal  onbre  como  este,  que  teniendo  hijos  y 
muger,  y  no  roas  vieja  que  las  otras,  después  que  vino 
de  la  guerra  de  Marruecos  no  sé  con  quien  se  ha  envuelto, 
que  ni  él  come  en  su  casa  ni  duerme  en  ella ,  sino  donde 
se  le  antoja,  y  sobre  ser  yo  la  quexosa  soy  la  maltratada, 
y  en  tanta  manera  que  yo  no  lo  puedo  cufrir,  porque 
cada  dia  se  multiplica  mas  el  mal;  y  pues  que  á  él  le 
quedan  hartas  mugeres  en  Africa,  poca  falta  le  haré  yo 
que  soy  una  sola;  y  yo  me  quiero  determinadamente  bol- 
verá  Hespaña  á  casa  de  mi  madre,  porque  alli  viviré  sin 
quist iones  y  sin  ver  lo  que  tanto  me  lastima  cada  dia,  y 
para  esto  suplico  á  Vuestra  Alteza  me  dé  licencia  y  le  mande 
á  él  que  me  buelva  las  joyas  y  dineros  que  uvo  conmigo 
en  dote,  y  él  quédese  y  Dios  le  haga  bien.»  Don  Alonso 
Pérez  dixo  al  Rey  que  era  muy  contento  de  aquello,  por- 
que él  estava  determinado  de  no  hazer  vida  con  ella,  y 
que  para  estar  apartado  della  que  mas  quería  que  se  vi- 
niese á  Hespaña,  donde  nunca  mas  la  viese,  porque  la  vida 
que  de  alli  adelante  pasase  seria  con  mas  reposo ,  y  le 
podría  mejor  servir. 


Al  Rey ,  que  muchas  vezes  los  avia  venido  á  concor- 
dar y  cada  dia  es  la  van  peor ,  parescjó  que  aquel  era  ol 
mejor  consejo  para  que  ellos  viviesen  en  paz  apartarse  el 
uno  del  otro.  Y  dixo  á  Don  Alonso  Pérez  que  pues  que 
ambos  se  concorda  van  en  apartarse ,  que  era  razón  que 
le  restituyese  las  joyas  y  dineros  que  avia  traido:  y  Don 
Alonso  dixo:  «por  eso  no  estemos,  que  yo  le  daré  lo  que 
traxo  á  mi  poder  y  aun  de  lo  que  yo  tengo,  porque  ella 
se  vaya,  y  en  presencia  de  Vuestra  Alteza  y  con  testigos 
y  escrituras  que  ella  me  haga  dello ,  porque  en  ningún 
tiempo  me  lo  pida,  yo  se  lo  quiero  dar  luego;»  y  man- 
dando traer  un  cofre  le  dió  públicamente  hasta  cantidad 
de  tres  mil  doblas  y  algunas  joyas  que  ella  traxo,  y  dán- 
doselas le  preguntó  si  estava  contenta ,  y  ella  dixo  que 
sí.  Entonces  dixo  el  Rey:  «pues  aunque  estéis  enojado, 
deveis  de  dar  orden  en  su  partida  y  enbiarla  acompañada 
como  es  razón  Y  Don  Alonso  Pérez  dixo  que  ansi  lo  ha- 
ría, y  aquella  noche  á  sus  puertas  cerradas  sacaron  todos 
sus  dineros  y  joyas  y  piedras  y  perlas,  y  apartando  de 
allí  Don  Alonso  Pérez  lo  que  le  paresció  que  tendría  me- 
nester para  gastar,  lo  dexó,  y  todo  lo  demás  hizo  liar, 
enfardelar  y  poner  entre  la  ropa  en  parte  donde  no  se 
echase  de  ver,  y  sacando  una  cédula  del  Rey  para  que 
los  portazgueros  ni  aduaneros  no  le  pidiesen  nada  ni  le 
buscasen  en  el  puerto  de  feuta  ni  de  Algecjra,  y  puesta  en 
órden  su  partida,  mandando  á  Alonso  Fernandez  febollilla 
y  á  Goncalo  Sánchez  de  Troncones  y  á  otros  criados  y 
amigos  suyos  que  se  fuesen  con  ella  y  la  acompañasen 
hasta  Sevilla  en  casa  de  su  madre,  y  dexandola  allí  se 
bolviesen ,  llevando  consigo  el  niño  Don  Juan  Alonso  que 
seria  de  año  y  medio,  y  Doña  Leonor,  porque  á  Doña  Isa- 
bel y  á  Don  Pero  Alfonso  sus  hijos  los  tenia  en  Se- 
villa en  casa  de  Doña  Sancha  su  madre;  y  yendo  con 
ella  dueñas  y  donzellas  sus  criadas ,  y  yendo  Doña 


m 

Maria  Alonso  Coronel,  preñada  de  trea  meses,  se  embarcó 
con  su  compaña  y  riquezas  en  la  cibdad  de  feuta,  y  pa- 
sado el  Estrecho  llegó  á  Algezira  y  de  allí  fue  á  Sevilla 
donde*  fue  bien  recibida  de  su  madre,  diziendo  á  todos 
que  se  venia  á  holgar  á  Sevilla  con  su  madre  y  parientes. 
Y  bolviendose  Alonso  Fernandez  á  Africa  con  los  criados 
de  Don  Alonso  Pérez,  quedó  Doña  Maria  Alonsó  en  Sevi- 
lla en  casa  de  su  madre ,  acompañada  de  sus  dueñas  y 
donzellas  y  de  otras  que  recibió  de  nuevo,  viviendo  siem- 
pre con  mucha  castidad  y  ouestidad,  y  haziendo  poca 
muestra  de  sus  riquezas ,  antes  encubriéndolas  lo  mexor 
que  podia;  pero  si  mediante  este  tienpo  salia  á  venderse 
alguna  villa  ó  heredad  ansí  del  Rey  como  de  otro  parti- 
cular, ella  lo  salia  á  comprar.  £  como  el  Rey  Don  Sancho 
uviese  ávido  el  reino  de  Castilla  mas  por  fuerca  que  por 
razón  ni  derecho ,  procurava  de  tener  contentos  á  todos 
los  ricos  onbres  de  Castilla,  á  los  quales  dava  y  hazia  mer- 
cedes largamente,  porque  no  lomasen  la  voz  de  Don  Alon- 
so de  la  ferda,  su  sobrino,  hijo  del  Principe  Don  Her- 
nando de  la  (/*rda,  su  hermano  mayor;  y  como  para  es- 
tas dádivas  y  para  guerras  que  tenia  le  era  necesario  te- 
ner dineros  no  osava  echar  pechos  en  el  reino,  porque  los 
vasallos  no  se  le  alterasen  y  tomasen  la  voz  de  su  contra- 
rio; y  para  proveerse  de  dineros  vendía  algunas  villas  y 
lugares  de  la  corona  en  todas  parles  del  reino,  mire  las 
quales  salió  á  vender  dos  villas  de  la  costa  que  eran  la 
villa  y  castillo  de  Ayamonte  sobro  Guadiana,  puerto  de 
mar  junto  al  Algarbe  de  Portogal ,  y  la  villa  y  castillo  del 
puerto  de  Santa  Maria  sobre  el  rio  de  Guadiilete,  puerto 
de  mar  dos  leguas  de  Xeroz  y  dos  leguas  de  la  isla  de 
Cádiz ,  y  Doña  Maria  Alonso  Coronel ,  muger  de  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  se  las  compró  en  cierta  cantidad  de 
doblas  y  fueron  suyas  hasta  que  después  las  dió  en  casa- 
miento á  la  hija,  como  adelante  diremos 
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Estas  dos  villas  del  puerto  de  Santa  María  y  de  Aya- 
monte  eran  poca  cosa ,  porque  no  tenían  mas  de  los  cas- 
tillos con  poca  vezindad ,  como  pueblos  que  estavan  en  la 
frontera  de  los  moros  y  en  la  continua  guerra  del  los. 
Ansi  mismo  compró  á  Alaraz  y  al  Algaba  y  Santiponce  y 
al  vado  de  las  Estacas  y  la  dehesa  de  Vilarana ,  cerca  de 
Xerez,  y  otras  heredades  de  olivares  en  la  Xarafe  (*)  y 
casas  en  Sevilla,  y  tierras  y  viñas  en  su  término,  y  las 
aceñas  de  Henares  y  el  donadío  de  Ven  losilla  $erca  de 
Xerez,  y  unas  viñas  allí  grandes,  lo  qual  yo  e  visto  y 
leído  ansi  en  el  testamento  de  Doña  María  Alonso  Coro- 
nel ,  como  en  previllegios  del  Rey  Don  Sancho  que  están 
en  casa  del  Duque  de  Medina  f  idonia. 

Dende  en  seis  meses  que  Doña  María  Alonso  Coronel 
vino  de  Africa  á  Sevilla,  parió  una  hija  que  se  llamó  Doña 
Beatriz ,  la  qual  murió  de  poca  edad,  siendo  la  madre  de 
edad  de  veynte  y  un  años  y  medio,  porque  fue  el  año  del 
nascjmíento  de  nuestro  Señor  Jesuxpo  de  MCCLXX XVIII 
años  en  el  mes  de  Marco,  de  manera  que  avia  seis  años 
que  Doña  Maria  Coronel  era  casada  con  Don  Alonso  Pé- 
rez, en  los  qualcs  seis  años  uvieron  dos  hijos  y  tres  hijas 
y  nunca  mas  parió  aunque  murió  de  mucha  edad  ,  pero 
fue  la  causa  la  que  adelante  diremos.  Y  agora  tornaremos 
á  contar  de  lo  que  le  acaecjó  á  don  Alonso  Pérez  en 
Africa  hasta  que  vino  á  Hespaña. 

CAPITULO  DEOMOQÜ1NTO. 

Que  torna  á  hablar  de  las  cosas  que  sucedieron  á  Don  Alonso  Pérez  en  Africa 
después  que  su  muger  se  vino  á  Hespaña. 

Ya  contamos  como  Don  Alonso  Pérez  por  cautela  que 
él  y  su  muger  fingieron  para  la  enbiar  á  Hespaña  con  su 


(i)   Axarafe  decimos  hoy  día. 
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tesoro,  la  enbió,  y  ella  y  él  se  departieron  con  tanta  pena 
quanla  los  buenos  casados  y  que  verdaderamente  se  aman 
suelen  y  pueden  tener;  pero  encubriéndola  Don  Alonso 
Pérez  lo  mejor  que  pudo,  comenzó  á  mostrar  y  fingir  que 
tenia  mas  plazer  de  alli  adelante,  aunque  fue  tanto  el 
sentimiento  y  congoxa  que  el  auseneja  de  su  muger  le 
dava ,  que  quanto  disimulava  de  dia  pagava  de  noche  con 
las  continuas  congoxas  y  pensamientos  que  su  ausencia 
le  davan. 

Mediante  este  tiempo  entre  Gomaranca  (1),  Rey  de 
Tremecen  y  Abenyucaf,Rey  de  Benamarin,  de  Marruecos 
y  de  Fez,  se  levantó  discordia ,  como  lo  cuenta  la  coroni- 
ca  del  Rey  Don  Alonso  el  Onceno  hablando  de  los  hechos 
de  los  Reyes  de  Africa,  y  la  guerra  turó  año  y  medio,  en 
que  Don  Alonso  Pérez  hizo  muy  grandes  hechos,  y  cada 
dia  se  yva  multiplicando  el  animo  en  su  persona  y  las 
yndustrias  y  ardides  de  guerra  en  su  consejo.  Finalmen- 
te, porque  yo  deseo  abreviar  y  no  alargarme  en  esto,  por 
contar  otras  cosas  mas  al  propósito,  digo  que  según  dize 
la  ystoria  de  los  Reyes  de  Africa ,  el  Rey  Gomaranca  fue 
vencido,  y  el  Rey  Abenyucaf ,  siendo  vencedor,  entró  por 
fucrca  en  la  cibdad  de  Sojulmenca  (2),  que  tenia  Goina- 

(<)  Gomaranza  es  Yagmorasen  ¡j—  )j^>  rey  de  Tremezen.de  la 
dinastía  de  los  zayyanitas.  A  este  Gomaranza  parece  aludir  una  estrofa 
de  Pero  Ferrus,  el  viejo,  en  el  Cancionero  de  Juan  Alfonso  de  Baena, 
pág.  339,  donde  se  lee: 

«Olyd  Miramamolin 
E  Corronamaran  guerrero, 
Gomar acan  el  ligero, 
Ni  el  grant  Rey  Salad ym, 
Tiempos  fuertes  non  dubdaron, 
Por  lo  qual  grant  pres  ganaron; 
Tal  fue  Abu  Taxafln.» 

(2]  Corrupción  de  Sojulmesa  l~^s~>  ciudad  de  Africa.  Su  toma 

por  los  Benimerines  ocurrió  el  año  678  de  la  hegira  (42*73-4  de  Ciis- 

to).  Dos  anos  antes,  en  4271 ,  Yagmorasen.  que  también  parece  haber 

tenido  cristianos  á  su  sueldo ,  fué  vencido  por  Abu  Yúsuf, 
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ranea  y  la  tomó  á  los  almohades,  y  saqueóla,  y  de  alli 
se  uvo  muy  gran  despojo,  en  que  nuevamente  á  Don 
Alonso  Pérez  le  cupo  muy  gran  parte  de  riquezas ,  como 
á  principal  capitán  de  la  guerra,  y  dende  á  poco  tiempo 
murió  aquel  Goma  ranea  y  quedó  por  Rey  de  Tremecen  su 
hijo  Bocayde  (1),  que  fué  el  segundo  Rey  de  Tremecen,  é 
bolvieron  á  cabo  de  año  y  medio  con  gran  vitoria  y  mu- 
chos despojos  y  riquezas  á  la  cibdad  de  Fez ,  donde  ordi- 
nariamente estava  el  Rey  Abenyucaf  lo  mas  de  su  tienpo. 

Dende  á  medio  año  que  avian  vuelto  á  Fez,  aviendo 
ya  dos  años  que  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  aviaenbia- 
do  á  su  muger  á  Hespaña,  teniendo  grandísimo  deseo  de 
saber  nuevas  della  y  de  sus  hijos ,  dixo  al  Rey  que  le  pe- 
dia por  merced  que  porque  él  quería  enbiar  á  saber  de 
sus  hijos  y  parientes  á  Hespaña ,  que  diese  licencia  á  Alon- 
so Fernandez  febollilla  para  que  fuese  á  los  visitar  de  su 
parte,  y  el  Rey  la  dió  diziendo,  que  enbiase  algo  á  sus 
niños  de  las  cosas  de  Africa,  y  Don  Alonso  Pérez  dixo  que 
les  quería  enbiar  algunos  higos,  que  es  fruta  para  llevar, 
de  que  ay  grande  abundancia  en  Africa ,  y  sacó  licencia 
para  ellos,  porque  era  costumbre  en  aquel  tiempo  que 
ninguna  cosa  se  sacase  syn  licencia  del  Rey  de  Africa  pa- 
ra Hespaña.  Y  él  por  su  mano,  ayudado  de  Alonso  Fer- 
nandez, su  fiel  servidor,  metieron  gran  cantidad  de  las 
doblas  y  dinero  que  avian  ávido  en  aquella  jornada  de 
Sujul menea  entre  los  higos,  y  pusieron  por  encima  algu- 


(<)  Bohacid  le  llama  la  Crónica  de  Don  Alfonso  XI:  en  efecto,  á 
Yaginorasen ,  sucedió  su  hijo  Abu  Said  J-ju,  +j  \  Otsman,  y  á  este  Abu 
Zeyyan  Mohammad ,  en  cuyo  tiempo  fue  tomada  Trcniezen.  La  Crónica 
de  Don  Alonso  XI  contiene  noticias  muy  curiosas  de  estos  reyes,  así 
como  de  los  de  Bugia  y  Túnez,  y  Benimerines  de  Fez  y  Marruecos;  casi 
siempre  están  conformes  los  hechos  allí  narrados  con  lo  que  dicen  las 
historias  arábigas ,  y  alguna  vez  (pie  otra  se  refieren  sucesos  y  detalles 
muy  interesantes ,  lo  cual  nos  persuade  á  que  su  autor  bebió  en 
fuentes  arábiga»*  Véase  el  Apéndice  B.  al  fin  de  este  tomo 
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ñas  carnadas  de  higos  quanto  un  palmo,  porque  si  alguien 
metiese  la  mano  que  topase  con  higos  y  no  con  las  do- 
blas.  Enbió  con  Alonso  Fernandez  este  dinero  con  sus  car- 
tas á  su  muger  para  que  prosiguiese  en  las  compras  que 
hazia  de  hazienda ,  y  diziendole  que  no  tuviese  pena  por- 
que él  le  dava  la  palabra  que  antes  de  un  año  sería  con 
ella,  y  Alonso  Fernandez,  pasando  el  estrecho,  vino  á 
Sevilla ,  donde  de  Doña  María  Alonso  fue  muy  bien  reci- 
bido, por  saber  nuevas  de  Don  Alonso  Pérez,  á  quien  ella 
amaba  sobre  todas  las  cosas  desta  vida,  como  las  buenas 
mugeres  son  obligadas  de  querer  á  sus  maridos;  y  holgóse 
con  las  nuevas  riquezas  que  le  enbió,  y  compró  estonces 
Doña  María  Alonso  Coronel  la  villa  de  Huelva  é  la  villa 
de  la  Redondela ,  y  fue  Dios  servido  que  Alonso  Fernan- 
dez Qebollilla  adoleció  en  Sevilla  y  murió  allí ,  perdiendo 
en  su  muerte  Don  Alonso  Pérez  y  su  muger  un  bueno  y 
leal  consejero  y  fiel  compañero;  pero  de  sus  criados  fue 
vuelta  la  respuesta  á  Don  Alonso  Pérez,  el  qual  sobre  toda 
medida  sintió  su  muerte. 

Mediante  este  tienpo  tenia  el  Rey  Abenyucaf  mas  paz 
de  la  que  avian  menester  los  ¿pianos  que  le  servían,  y  no 
tenian  que  hazer  sino  defenderse  de  las  malicias  de  los 
moros,  que  contra  ellos  por  todas  vías  yntentavan  de  los 
echar  de  Africa  y  aun  del  mundo,  si  osaran  y  pudieran, 
especialmente  el  Infante  Abenjacob  (1)  y  Amir  su  primo; 
pero  con  el  favor  del  Rey  pasavan  su  vida ,  deseando  la 


(1)  Hijo  del  que  la  crónica  de  Don  Alonso  XI  llama  Abenyucaf  y  de* 
bió  llamar  Abu  Yúsuf:  llamóse  Abu  Yácob  y  no  Abenjacob  como  se 
dice  aquí.  Para  no  lenerlo  que  repetir  mas,  advertiremos  que  llamán- 
dose el  padre  Abu  Yúsuf  Yácob,  y  el  hijo  Abu  Yácob  Yúsuf,  y  resul- 
tando cierta  confusión  en  los  nombres,  raro  es  el  cronista  é  historia- 
dor nuestro  que  no  mezcle  lastimosamente  los  hechos  de  uno  y  otro 
príncipe.  Sin  embargo,  en  la  Crónica  de  Alonso  ¿'/se  le  llama  al  padre 
Yacob  Aboyuzaf  ó  Boyuzaf,  y  al  hijo  Abeacob,  que  equivale  á  Aben 
Yacob. 
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guerra  como  los  lobos  carne,  y  muchos  dellos  uviera  que 
se  tornaran  á  Hespaña  si  les  dieran  licencia ;  pero  dete- 
níanlos con  dezir  que  eran  nescesarios  para  asegurar  la 
tierra  ,  y  al  cabo  de  ocho  meses  que  avia  que  eran  vuel- 
tos de  Sojulmenca,  le  dió  al  Rey  Abenyucaf  una  enfer- 
medad, de  que  murió  (1),  y  con  su  muerte  llevó  el  sosie- 
go y  el  seguro  de  los  xpianos  que  estavan  en  su  reino ,  y 
les  dexó  la  enemistad  clara  y  descubierta  que  le  tenia  su 
hijo  Abenjacob,  el  qual  heredó  sus  reinos  de  Marruecos, 
de  Fez,  de  Sojulmenca  y  del  Algarbe,  y  fue  el  segundo 
Rey  del  linage  de  los  marines.  Este  mandó  luego  tornar  á 
la  servidumbre  y  cativerio  á  algunos  de  los  xpianos  que 
Don  Alonso  Pérez  hizo  sacar  para  la  guerra,  y  de  los  otros 
xpianos  que  recibían  sueldo  hazia  poca  cuenta ,  y  si  algu- 
no yn  ten  ta  ra  á  querer  venirse,  matavalo  cruelmente,  por 
lo  qual  pasavan  tan  mala  vida  como  si  fueran  esclavos,  y 
Don  Alonso  Pérez  no  tenia  con  él  aquella  cabida  que  solía 
tener  con  su  padre ,  antes  su  contrario  Amir  era  el  go- 
bernador y  gran  privado  del  Rey  Abenjacob ,  porque  es 
cosa  verisima  que  la  muerte  de  uno  solo  descompone  á 
unos  y  compone  á  otros,  abre  unas  puertas  y  cierra  otras, 
á  unos  sube  en  alteza  y  á  otros  baxa  en  perdición ,  por- 
que dize  el  philosopho  que  la  corrupción  de  una  cosa  es 
generación  de  otra ,  y  ansi  acaeció  con  la  mudanza  de  la 
muerte  de  Abenyucaf. 

CAPITULO  DECIMOSEXTO. 

De  cómo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  peleó  en  las  selvas  de  Fez  con  la 

sierpe  y  la  mató  (2). 

En  esta  sazón  vinieron  nuevas  á  la  cibdad  de  Fez 


(O  La  muerte  de  Abu  Yúsuf  (Abenyucaf)  se  verificó  en  el  ario  685 
de  la  hegira  fó  sea  H86  de  J.  C),  el  martes,  2!  de  la  luna  do  Mo- 
harrain. 

(8)  Hay  aquí  un  dibujo  de  pluma  que  representa  á  D.  Alonso  Pérez 
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como  )a  gran  serpiente  ó  dragón  que  muchos  años  avia 
que  eslava  en  una  selva  en  termino  de  aquella  cihdad 
de  Fez,  que  basta  allí  se  avia  mantenido  de  bestias  sal- 
vajes ,  que  aviendolas  ella  acabado ,  ó  por  ventura  avian 
huido  á  otras  parles,  se  avia  desenboscado  por  buscar  de 
comer  y  salido  á  lo  llano  á  unas  arboledas  que  se  hazian 
en  un  camino  real,  y  que  salia  algunas  vezes  á  los  onbrcs 
que  pasavan  caminantes  y  los  despedacava  y  hartava 
con  ellos  su  hanbre  y  en  los  ganados  que  por  allí  hallava, 
lo  qual  puso  gran  terror  en  los  vezinos  de  aquella  cibdad 
y  en  el  Rey  Abenjacob,  pero  no  para  que  proveyesen  en 
yrla  de  presente  á  matar.  Antes  dezian  algunos  que  era 
menor  daño  que  comiese  diez  onbres  en  un  año  que  no 
que  matase  giento  en  un  día,  vendóla  á  matar,  lo  qoal 
dezian  ser  y m posible,  porque  naturaleza  que  á  todas  las 
cosas  dió  armas  para  se  defender  y  ofender,  la  proveyó 
de  unas  conchas  ó  escamas  tan  duras  y  mas  que  si  fue- 
ran de  azero,  que  algunas  vezes  acaeció  yr  de  camino 
diez  ó  doce  onbres  sobre  aviso  con  sus  ballestas  y  langas, 
salir  y  dar  sobre  ellos  y  ni  le  entraban  las  saetas  ni  le  he- 
rían las  lancas,  y  con  unas  alas  que  tenia,  aunque  no  bo- 
lava  con  ellas  por  el  ayre ,  ayudavase  á  dar  grandes  sal- 
tos y  á  correr  medio  bolando  por  el  suelo  tanto  y  mas  que 
un  cavallo,  y  al  primero  que  alcancava  hazia  en  el  presa 
y  entretanto  se  salvavan  los  otros. 

E  como  en  e^tc  tiempo  creejan  cada  dia  mas  las  enbi- 
dias  de  los  moros  contra  Don  Alonso  Pérez  y  las  malicias 
y  los  malos  deseos,  y  como  la  enbidia  pare  discordia  y 
acarrea  enemistad ,  deseando  los  moros  y  procurando  no 
de  malar  la  sierpe  que  los  destruia ,  sino  á  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  que  los  avia  hecho  señores  y  ricos, 

de  Guzman  á  caballo  seguido  de  su  escudero,  también  á  caballo,  en 
el  acto  de  acometer  á  un  monstruoso  dragón  con  alas,  que  está  asi- 
mismo luchando  contra  un  león. 
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dixo  un  dia  Amir  al  Rey  Abenjacob  eu  presencia  de  mu- 
chos moros  y  de  algunos  xpianos,  ¿para  qué  queréis  á 
esos  xpianos,  no  an  de  ser  mas  de  para  darles  de  comer, 
porqué  no  se  juntan  y  van  á  malar  aquella  sierpe  y  este 
Alfonso  no  se  a  de  estender  su  braveza  mas  de  á  derra- 
mar sangre  de  moros?  ¿porqué  no  le  maodais  que  vaya 
á  aquella  sierpe  y  la  mate,  y  sino  muera  él,  que  poco 
bien  nos  haze  su  vida.» 

A  la  sazón  se  halló  alli  un  paje  de  Don  Alonso  Pérez, 
llamado  Goncalo  García  de  Gallegos,  hijodeGarci  Mar- 
Unes  de  Gallegos,  el  qual  paje  siendo  onbre  fue  su  alcai- 
de de  la  su  villa  del  Puerto  de  Santa  María  y  eraba x ador 
del  Rey  Don  Alonso  acerca  del  Papa  y  alcalde  mayor  de 
Sevilla,  y  respondió:  «no  se  atreve  toda  la  gente  de  la 
cibdad  de  Fez  ó  matar  aquella  sierpe,  y  queréis  que  Ja 
vaya  á  matar  mi  señor.  Id  vos  con  él  y  yo  acabaré  con 
mi  señor  que  por  solo  veros  allá,  que  vaya  y  la  male.» 
Amir  enojóse  y  quiso  herir  el  paje,  y  el  Rey  le  mandó 
que  no  le  tocase ,  porque  no  hazia  mal  en  bolver  por  la 
onrra  de  su  señor. 

De  esto  que  aquí  pasó  fue  largamente  y n formado  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  como  cavallero  cuerdo  con- 
siderando como  todos  los  tiempos  no  son  unos,  se  disimuló 
lo  mejor  que  pudo,  y  no  salió  de  casa  aquella  semana, 
diziendo  que  eslava  mal  dispuesto,  y  entonces  pensó  que 
con  bondad  y  buenos  hechos  devia  de  vencer  la  maldad 
y  malos  dichos  de  los  moros,  y  determinóse  de  yr  á  ma- 
tar aquella  sierpe,  teniendo  esperanca  en  Dios,  á  quien 
él  de  todo  su  coracon  amava,  que  le  daria  Vitoria  en 
aquella  empresa  como  se  la  avia  dado  en  todas  las  que 
avia  enprendido,  y  confesándose  con  un  clérigo  de  aque- 
llos xpianos  que  allá  vivían ,  aunque  este  le  estorvava  el 
pensamiento  de  la  jornada,  diciendo  no  ser  licito  los 
xpianos  yr  á  pelear  con  los  toros,  leones,  osos,  sierpes 
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ni  cosas  donde  notoriamente  está  claro  el  peligro  de  la 
muerte. 

Mas  Don  Alonso  Pérez  considerando  que  donde  él 
estava,  que  era  entre  aquellos  moros  que  tan  cono* 
cido  estava  el  peligro  de  la  muerte  como  peleando  con 
la  sierpe,  y  que  para  la  vida  no  ay  cosa  segura,  porque 
en  los  pueblos  se  pierde,  en  las  casas  se  quita,  en  las 
camas  nos  dexa  y  en  el  lugar  mas  seguro  se  acaba,  y 
que  la  onrra,  que  es  la  que  a  de  preceder  á  la  vida, 
que  no  se  gana  huyendo,  sino  acometiendo,  no  dexando 
de  acometer  las  flacas  cosas  por  temor,  sino  acome- 
tiendo las  ásperas  y  dudosas  por  el  onor.  Porque  ansi 
como  la  fortuna  á  los  flacos  v  temerosos  los  desecha 
y  langa  de  sy  amenguándolos,  por  el  contrarío  á  los  osa- 
dos ayuda ,  y  les  da  la  mano  y  los  levanta  onrrandolos. 
Acordándosele  que  esta  osadía  fue  la  que  hizo  á  Mocio 
Scevola  que  sufriese  el  fuego;  á  Rutilio  el  destierro;  á 
Fabricio  la  pobreza;  á  Regulo  los  tormentos;  á  Sócrates 
la  poncoña;  á  Catón  y  á  Aníbal  la  muerte,  y  á  otros 
muchos  que  quisieron  mas  aventurarse  á  la  clara  muerte 
que  vivir  con  escura  vida,  determinó  de  proseguir  en  la 
yntincion  que  primero  tenia  de  yr  á  matar  la  sierpe,  y 
mandó  en  su  casa  que  dixesen  que  estava  enfermo,  y 
que  los  médicos  dezian  que  no  le  hablasen;  y  armándose 
de  sus  corazas  y  las  otras  armas  nescesarías,  y  sobre  todo 
de  las  del  animo  y  esfuerzo  salió  muy  de  mañaüa  de  su 
posada,  y  llevando  consigo  solamente  á  Goncalo  Sánchez, 
que  era  ya  onbre  y  de  buen  esfuerzo,  pero  syn  armas, 
porque  no  tuviese  ocasión  de  le  ayudar  se  fue  para  aque- 
lla parte,  donde  le  dixeron  que  estava  la  sierpe,  que  era 
á  quatro  leguas  de  la  cibdad  de  Fez,  y  acaso  sucedió  que 
vió  venir  dos  onbres  de  pie  huyendo  á  gran  priesa ,  y 
preguntándoles  de  que  huyan  dixeron:  «O  señor!  tornaos 
que  está  un  tiro  de  ballesta  de  aquí  la  sierpe  en  un  llano 
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peleando  con  un  león,  y  como  la  vimos  por  salvar  la  vida 
huimos,  y  era  el  uno  destos  onbres  xpiano,  esclavo  del 
otro,  que  era  moro,  y  dixoles  «pues  andad  acá,  enseñadme 
donde  está ,  que  agora  es  tienpo  aparejado  de  matar  la 
sierpe.»  El  xpiano  bolvió  con  él  de  buena  voluntad,  por- 
que le  conocía  por  muy  buen  cavallero  y  muy  diestro  en 
las  armas;  mas  el  moro  fue  poco  con  ellos,  y  subióse  en 
un  árbol  á  mirar  dende  alli  lo  que  pasaba  ,  y  quando  Don 
Alonso  Pérez  llegó ,  hallólos  peleando  al  león  con  la  sier- 
pe ,  y  el  león  no  era  muy  grande ,  mas  era  muy  ligero  y 
entrava  y  salia  en  la  sierpe  muchas  vezes,  é  aunque  es- 
lava ya  muy  herido ,  la  sierpe  era  muy  grande  y  pesada, 
pero  con  todo  eso  traia  mal  trecho  al  león ,  y  aunque  ella 
eslava  cansada ,  el  león  eslava  herido.  i 

Como  esto  vió  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  pares- 
ciendole  que  su  buena  ventura  y  Dios,  que  es  sobre  todo, 
le  avia  traido  á  tan  prospera  sazón ,  como  era  tener  por 
compañero  al  león,  diziendo  en  alta  voz:  «O  "Dios!  áti 
me  encomiendo,  Santiago,  Santiago!»  con  gran  denuedo 
y  animo  arremetió  á  la  sierpe  con  su  lanca,  la  qual  como 
le  viese  venir  abrió  la  boca  mucho ,  y  entonces  acaeció  á 
entrar  la  lanca  por  la  boca,  metiéndosela  por  el  cuerpo, 
y  como  el  león  vió  el  ayuda  que  aquel  onbre  le  hazia, 
como  animal  de  gran  conocimiento,  tomó  esfuerco,  y  ar- 
remetió á  la  sierpe  de  tal  manera,  que  con  la  mortal  he- 
rida de  la  lanza  y  con  el  fuerte  encuentro  del  león ,  dieron 
en  un  punto  con  la  sierpe  en  el  suelo ,  y  ella  se  comencó 
á  estender  y  á  morir,  y  entonces  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  llamó  á  los  onbres  que  se  allegasen  á  verla,  que 
con  temor  del  león ,  se  detenían ,  y  llamó  tanbien  al  león, 
y  le  halagó,  y  el  león ,  como  animal  de  gran  istinto,  aba- 
xando  la  cabeca  y  halagando  con  la  cola,  se  vino  para 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  él  le  puso  la  mano  en 
la  cabera ,  y  lo  halagó  y  hizo  que  le  diesen  de  comer  de 
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lo  que  el  tráia  para  sy,  y  con  ser  este  león  bravo  y  yn- 
domito,  quedó  de  alli  adelante  tan  manso,  que  nunca  se 
partió  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  hasta  que  murió. 

Don  Alonso  Pérez,  dando  grandes  gracias  á  nuestro 
Señor  y  al'apostol  Santiago ,  mandó  á  aquellos  onbres  que 
cortasen  la  lengua  á  la  sierpe  que  ya  estaba  muerta,  y 
que  la  dexasen,  y  saliéronse  á  una  fuente,  donde  comie- 
ron ,  y  alli  mandó  Don  Alonso  Pérez  á  Goncalo  Sánchez, 
y  lomó  juramenío  al  moro  en  su  ley,  y  al  esclavo  xpia- 
no  en  la  suya  que  no  descubriesen  aquello  ni  lo  dixesen 
hasta  que  él  lo  mandase,  y  ellos  lo  prometieron  y  juraron 
ansí ,  y  para  mas  obligar  al  moro  que  callase  y  al  xpiano 
que  no  lo  dixese  dió  veinte  doblas  al  moro  y  quinze  al 
xpiano  para  que  se  rescatase,  que  en  aquel  tienpo  no  va- 
han mas  los  esclavos,  y  este  xpiano  se  rescató  y  asentó 
vivienda  con  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  y  vivió  con  él 
hasla  que  lo  casó  y  hasta  que  murió,  y  Goncalo  Sánchez  y 
este  xpiano  eran  los  que  contavan  esta  hazaña  en  Hespa- 
ña,  porque  Don  Alonso  Pérez  nunca  hablava  en  ello. 

A  tres  obgeclos  (1)  que  alguien  querrá  ó  podrá  poner  cu 
este  capítulo  sobre  lo  que  toca  á  esta  sierpe  quiero  res- 
ponder, y  el  uno  dellos  es  que  dirán  algunos  que  ni  ay 
ni  de  ve  de  a  ver  sierpes  en  el  mundo,  y  la  otra  que  ya  que 
las  uviera,  que  no  se  habla  en  las  coronicas  de  Hcspaña  ni 
en  otro  libro  autentico  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
matase  sierpe.  Y  respondiendo  al  primero,  digo  que  es  muy 
notorio  ansi  por  las  coronicas  de  Hespaña  como  por  todos 
los  libros  de  los  escritores  antiguos  y  modernos,  y  por  el 
dicho  de  todos  los  que  comunican  y  tratan  en  Berbería 
que  la  tierra  de  Africa  es  mas  caliente,  de  mas  montes  y 
espesuras  que  otra,  y  ansimismo  que  en  estas  montañas 
de  Africa  se  crian  mas  animalias  fieras  que  en  otra  parte 


(I)   Eslá  usado  por  «objoccton.t 
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del  mundo,  porque  en  Africa  se  crian  los  leones  en  los 
desiertos,  como  en  Hespaña  los  lobos,  y  se  crian  los  ele- 
phantes,  los  dromedarios  y  los  camellos,  y  las  oncas  y 
los  tigres,  de  todas  las  quales  cosas  avernos  visto  y  ve- 
mos cada  dia  traer  de  Africa  á  Hespaña,  presentadas  al 
Rey  ó  á  señores  particulares,  y  ansimismo  se  crian  las 
serpientes,  y  si  estas  no  se  traen  á  Hespaña,  es  porque 
es  un  animal  ponzoñoso,  y  á  cosa  contagiosa  y  dañosa  no 
ay  para  qué  darle  vida  syno  matarla,  en  tomándola;  de- 
mas  que  leemos  en  los  libros  antiguos  que  Hercules  mató 
la  sierpe  y  libró  á  Hesiona,  hija  del  Rey  Laomedou  de 
Troya ,  que  eslava  puesta  para  su  mantenimiento.  Y 
ansimismo  tenemos  que  San  George,  ca vallero  de  Jesuxpo, 
peleó  con  otra  sierpe  y  la  mató.  Y  en  la  vida  de  Santisi- 
dro,  arcobispo  de  Sevilla ,  cuenta  de  otra  sierpe  quel  falso 
profeta  Mahoma  dexó  en  Hespaña  quando  salió  huyendo 
della  y  se  fue  á  predicar  á  Africa. 

Por  el  consiguiente  en  muchas  yglesias  de  Hespaña  y 
casas  de  devoción  vemos  colgados  algunos  lagartos  de 
quinze  palmos  de  luengo  que  se  traen  de  las  Yndias,  en 
las  quales  dizen  los  que  de  allá  vienen  que  an  visto  sier- 
pes y  otras  animalias  ponzoñosas.  Ansimismo  paresce  por 
las  armas  que  los  Duques  de  Milán  traen  y  escrituras  que 
dello  hablan  que  el  primero  que  tuvo  nombre  de  Esforca 
maló  una  sierpe  que  en  el  estado  de  Milán  eslava ,  que 
hazia  muy  gran  daño  eu  la  gente,  la  qual  mató  á  la  sazón 
que  la  sierpe  eslava  tragando  un  onbre  que  llamavan  el 
Guelfo,  porque  él  se  llamase  ansi  ó  porque  fuese  del  van- 
do  de  los  guelfos. 

Los  Duques  de  Alburquerque  é  los  del  linage  de  la 
Cueva  traen  por  armas  una  sierpe  que  Don  Hugo  de  la 
Cueva,  donde  ellos  descienden,  que  es  el  primero  que 
vino  deste  linage  a*  España  á  servir  al  Rey  Don  Alonso 
en  el  cerco  de  Algezira ,  con  animo  excelentísimo  dizen 
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que  mató  aquella  sierpe  dentro  de  una  cueva ,  por  donde 
tomaron  nombre  de  la  Cueva,  E  otras  muchas  alegaciones 
podría  dezir  en  este  caso  que  por  abreviar  lo  dexo. 

El  segundo  obgecto  que  podrían  poner  diziendo  que 
cómo  un  león  bravo  é  yndomito  se  hizo  luego  manso,  y 
no  solamente  no  huyó  por  la  montaña,  mas  antes  quedó 
toda  su  vida  con  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  se  res- 
ponde que  el  león  es  animal  de  gran  razón,  de  gran  co- 
noscimiento  y  de  mayor  agradesci  miento;  y  para  euxen- 
plo  porné  la  historia  romana  de  Andronico  y  del  león, 
que  fue,  que  siendo  este  Andronico  esclavo  de  Daco, 
procónsul  de  Numidia,  y  huyendo  del  amo  en  Africa  fuese 
á  una  montaña,  donde  viendo  que  le  seguían  se  metió 
en  una  cueva,  en  la  qual  un  bravísimo  león  morava ,  y 
estando  este  león  coxo  de  un  gran  espino  que  tenia  en 
una  mano,  como  vió  al  onbre  lo  halagó  y  se  echó  á  sos 
píes  y  le  tendió  la  mano  y  se  la  mostró  dándole  á  enteu- 
der  que  lo  curase  y  sacase  el  espino,  lo  qual  Andronico 
hizo,  y  le  sacó  la  materia,  y  lo  ató  con  un  paño,  y  seis 
dias  que  estuvo  en  la  cueva  Andronico  curaba  al  león,  y 
el  leoo  mantenía  á  Andronico ,  el  qual  saliéndose  de  la 
cueva  fue  tomado  por  la  gente  de  su  amo  el  procónsul,  y 
dende  algunos  días  fue  acaso  tanbien  tomado  el  león  y 
traydo  á  Roma  al  Emperador  Tito,  el  qual  venido  de  la 
guerra  de  Alemana  mandó  celebrar  en  Roma  las  íiestas 
del  dia  de  su  nacimiento.  Entre  las  quales  fiestas  fue 
mandar  traer  á  Roma  muchos  toros,  leones,  oncas,  ele- 
phantes,  rinocerontes,  osos,  grifos  y  otros  animales  bra- 
vísimos, y  mandó  echar  en  el  coso  con  ellos  todos  los 
condenados  á  muerte  por  todos  delitos,  y  cada  uno  pe- 
leó con  una  animalia ,  y  si  moría  el  onbre  pagaba  su  deu- 
da ,  y  si  el  onbre  matava  la  animalia  quedava  libre.  Pues 
aviendo  peleado  un  león  con  quinze  onbres  y  rauertolos 
todos ,  estando  el  león  mas  bravo  y  mas  encarnizado  que 


al  principio,  le  echaron  á  aquel  esclavo  Andronico,  que 
ya  dixe,  por  delito  que  avia  echo,  é  como  el  león  lo  vio, 
no  solamente  no  lo  mató  como  á  los  otros  XV  onbres, 
antes  se  vino  para  él  halagándolo  con  ia  cola ,  y  se  echó 
á  sus  pies  mostrándole  señales  de  reconocimiento  é  agrá- 
descimiento,  y  el  Emperador  Tito  y  todo  el  Senado  ro- 
mano que  estavan  mirando,  como  vieron  tan  estraña  cosa, 
llamaron  al  esclavo,  y  preguntándole  como  aquel  león  se 
le  avia  umillado,  el  les  contó  lo  que  ya  diximos,  que  lo 
avia  curado  en  Africa  y  sacado  una  espina  de  una  mano 
antes  que  lo  cacasen,  é  que  por  el  conosc» miento  y  agra- 
descimiento  del  león  no  lo  avia  muerto,  antes  hizo  con 
él  lo  que  avia  visto.  El  Emperador  y  todo  el  pueblo  ro- 
mano holgaron ,  y  aun  se  admiraron  desta  cosa  tan  gran- 
de,  y  el  Emperador  dió  el  león  con  otras  cosas  á  Andro- 
nico, el  qual  de  allí  adelante  traia  consigo  el  león  que  coa 
él  andava,  manso,  por  todas  las  calles  de  Roma,  y  aun 
por  las  tavernas  della,  como  si  fuera  un  asnillo,  atado  con 
una  xáquima,  y  cinchado  con  una  albarda,  encima  de  la 
qual  traia  unas  alforjas  en  que  recebia  el  pan  y  las  otras 
cosas  que  le  davan  por  las  casas,  y  aun  otras  veces  se 
via  al  amo  consentir  que  al  león  los  mochachos  se  le 
subiesen  encima ,  y  á  quien  no  sabia  aquel  cuento  y  Jo 
preguntaba,  respondía  que  aquel  onbre  era  módico  de 
aquel  león,  y  aquel  león  era  huésped  de  aquel  onbre,  y 
quien  quisiere  ver  esta  historia  que  es  muy  sabrosa  é 
admirable,  Apio  el  griego  lo  cuenta  y  Aulo  Gelio  lo  es- 
crive;  é  yo  lo  pongo  por  enxenplo  para  lo  del  león  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  porque  por  este  enxenplo 
se  vea  quan  grande  es  el  agradesciniiento  y  conocimiento 
de  los  leones,  y  porque  no  tomen  por  admiración  lo  que 
se  a  dicho  del  león  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman. 

Pasando  al  tercero  obgecto  que  díxe  que  podria  po- 
ner á  este  hecho  desta  sierpe  que  mató  Don  Alonso  Pe- 
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rez  de  Gazman,  digo  que  quien  quisiere  dezir  que  no  halla 
escrita  esta  hazaña  en  las  co roñica 8  de  España,  se  le  res- 
ponde lo  que  ya  dixe  al  principio  desta  historia:  que  los 
coronistas  antiguos  no  se  davan  á  escrevir  hechos  ágenos 
syno  los  que  tocavan  á  sus  Reyes,  y  eso  muy  brevemente. 
Y  pues  que  en  las  coro  nicas  de  Hespaña  no  se  escribe  ni 
hace  memoria  de  Santo  Domingo,  español ,  varón  ecelen- 
tisimo  y  su  natural,  menos  razón  avia  que  escriviesen  de 
la  sierpe  que  se  mató  en  Africa.  Pero  otra  cosa  es  bastan- 
te á  darle  gran  crédito,  y  es  que  una  casa  tan  antigua, 
tan  onrrada ,  tan  rica,  tan  prospera  en  todo  tiempo  como 
fue  y  es  la  casa  de  Niebla,  no  avian  de  poner  sin  lo  saber 
de  cierto  en  sus  armas  y  devisa ,  la  sierpe  que  su  ante- 
pasado mató;  la  qual  sierpe  en  todas  las  devisas,  repos- 
teros, escudos,  plata,  arreos,  tenplos,  y  otras  cosas  está 
puesta  como  cosa  verisima.  Y  lo  otro  que  preguntados  to- 
dos los  antiguos  vasallos  de  la  casa  de  Niebla,  dizen  que 
ellos  oyeron  á  sus  avuelos,  que  avian  oydo  dezir  á  sus  an- 
tiguos que  esto  de  la  sierpe  fue  verisimo;  y  aun  que  en  la 
casa  de  Niebla  solia  antiguamente  aver  algunas  de  las 
conchas ,  huesos,  uñas  y  dientes  de  aquella  sierpe.  Y  an- 
simismo  locuenta  aquella  ystoria  vieja  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  de  quien  atrás  avernos  alegado  (1),  y  por  to- 
das estas  razones  avernos  de  tener  por  cjerto  que  fue  ver- 
dad ,  y  que  fue  una  de  las  grandes  hazañas  que  nunca  es- 
pañol hizo;  porque  leído  y  oydo  avernos  en  partes  ver- 
daderas que  leones  y  sierpes  y  osos  y  otras  animalias 
acometiesen  á  un  onbre  y  por  defenderse  las  matasen; 
pero  que  fuesen  á  buscarlas  para  matarse  con  ellas ,  esto 
es  mayor  ánimo  que  matarla ,  y  no  solamente  matar  la 
sierpe  syuo  aun  domar  y  amansar  los  leones;  ¿pues  que 


(I)  Es  la  misma  ya  antes  citada  en  varios  lugares  de  estas  Musita- 
ciones ,  y  que  consultaron  también  Zúfiiga  y  Mondejar. 
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mas  hazia  San  Antón  en  el  desierto  que  amansar  los  leo- 
nes y  otras  animalias  que  se  venían  para  él  y  lo  hala- 
gavan? 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  después  de  muerta  la 
sierpe  fuese  á  su  posada,  llevando  consigo  al  moro  y  al 
xpiano  para  tenerlos  en  su  casa  encerrados,  hasta  que 
fuese  tiempo,  y  el  león  los  siguió  hasta  su  posada  en  la  qual 
entraron  de  noche  y  Don  Alonso  Pérez  no  salió  aquel  dia 
della  hasta  otro. 

Sucedió  que  un  ca vallero  moro  que  venia  por  aquel 
camino  de  Fez  halló  la  sierpe  muerta,  y  no  viendo  á  na- 
die que  lo  viese,  se  apeó  y  le  cortó  la  cabera  con  animo 
de  dezir  que  él  avia  sido  el  que  la  mató,  y  vínose  á  pa- 
lacio del  Rey  Abenjacob  con  ella,  pidiendo  albricias  y 
grandes  mercedes,  diziendo  que  viniendo  por  aquel  ca- 
mino avia  visto  la  sierpe  echada ,  y  que  arremetiendo  con 
su  cavallo  y  su  lanca  la  avia  muerto,  en  cuyo  testimonio 
traía  la  cabeca. 

Fue  hecho  gran  tumulto  en  la  cibdad  de  gentes  que 
yvan  á  ver  la  cabeca  de  la  sierpe  ,  y  el  cava  Mero  que  la 
mató,  y  entonces  Don  Alonso  Pérez  fue  á  palacio,  acom- 
pañado de  su  gente,  diziendo  que  yva  á  ver  aquella  cosa, 
y  estando  en  presencia  del  Roy  Abenjacob ,  oyendo  con- 
tar á  aquel  cavallero  como  avia  muerto  la  sierpe,  dixo: 
«abrid  la  boca  de  esa  cabeza » ,  y  abierta  dixo  Don  Alon- 
so: «pues  como,  ¿y  esta  sierpe  no  tenia  lengua?  qué  se 
hizo  la  lengua  que  aquí  paresce  que  está  cortada?»  y  el 
moro  se  turbó  y  no  supo  qué  responder,  y  Don  Alonso  Pé- 
rez bolvióse  para  Amir,  el  primo  del  Rey  y  su  contrario, 
y  dixole:  «vos  que  sois  muy  valiente  devistes  de  matar 
esta  sierpe,  y  quitarle  la  lengua  por  ganar  la  onrra,  y  por 
no  dar  lugar  á  que  los  xpianos  la  ganásemos  matándola; 
pues  hago  os  saber  que  quien  al  Rey  Abenyucaf  hizo 
sugetos  los  alárabes,  y  quien  le  ganó  el  reino  de  Marruc- 
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eos,  y  quien  le  entregó  la  cibdad  de  Sujulmenca,  ese  fue 
el  que  mató  la  sierpe;  y  para  que  esto  se  sepa  que  no  la 
mató  moro  sino  xpiano,  yo  mandaré  traer  la  lengua»,  y 
entonces  mandó  que  traxesen  de  Su  posada  la  lengua  de 
la  sierpe  y  al  león  y  al  moro  y  al  xpiano.  Amir,  el  primo 
del  Rey,  aunque  se  vió  afrontar  de  Don  Alonso  Pérez  no 
le  respondió,  porque  le  tenia  gran  temor;  y  ansi  como  en 
su  ausencia  le  metía  mal  con  el  Rey,  en  su  presencia  es- 
tova tenplado  en  el  hablar.  Y  en  esto  entró  en  la  sala  Gon- 
calo  Sánchez  con  la  lengua  de  la  sierpe ,  y  el  moro  y  el 
¿piano  con  el  león  herido  y  rascuñado;  y  contaron  por 
órden  como  Don  Alonso  Pérez  avia  muerto  la  sierpe,  es- 
tando peleando  con  aquel  león,  y  todo  lo  demás  que  ave- 
rnos ya  contado.  Y  el  Rey  y  los  que  allí  estavan  lo  tuvie- 
ron en  mucho,  y  lo  loaron  por  gran  trecho;  y  el  moro 
que  dixo  que  la  avia  muerto ,  confesó  la  verdad  ,  que  la 
avia  hallado  muerta;  y  porque  no  halló  el  matador  della 
quiso  atribuir  á  si  la  onrra  por  ganar  algún  provecho. 

Todo  el  común  de  los  moros  y  muchos  de  los  princi- 
pales yvan  á  visitar  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  por 
la  grandeza  del  hecho  y  por  el  bien  que  les  hizo  en  les 
matar  la  matadora  dellos.  Pero  el  moro  Amir  y  otros  de 
su  opinión  dende  allí  les  crecjó  y  se  les  dobló  la  enbidia 
que  tenían  de  Don  Alonso  Pérez,  y  por  quantas  vías  po- 
dían lo  metían  mal  con  el  Rey  v  le  procuraban  la  muer- 
te  (i). 


M)  Hay  un  dibujo  de  pluma  en  que  se  ve  a  Don  Alonso  Pérez  pre- 
sentando la  lengua  de  la  sierpe  al  Rey  Abenjaonb. 
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CAPITULO  DECJMOSKTIMO. 

Del  notable  caso  y  grande  enxenplo  de  castidad  que  acaeció  á  Doña  María 
Alonso  Coronel,  muger  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  en  tanto  que  su  ma- 
rido eslava  en  Africa,  estando  elfo  en  la  cibdad  de  Sevilla. 

En  el  tiempo  que  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le 
acaeció  en  Africa  aquel  hecho  de  cávalleria  tan  famoso,  en 
la  misma  sazón  le  sucedió  en  Sevilla  á  Doña  María  Alon- 
so Coronel,  su  muger,  una  hazaña  de  castidad  muy  no- 
table ,  dende  á  tres  años  que  ella  avia  venido  de  Africa, 
que  fue  el  año  del  Señor  MCCXCI,  siendo  ella  de  edad  de 
veynte  y  quatro  años;  y  fue  esto,  según  lo  dize  la  coro- 
nica  ó  ystoria  antigua  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
desta  manera: 

Aviendo  tres  años  que  esta  señora  Doña  María  Alonso 
Coronel  eslava  ausente  de  su  marido,  él  en  Africa  y  ella 
en  España,  y  siendo  de  edad  de  veynte  y  cuatro  años, 
donde  el  hervor  de  la  juventud  mas  se  muestra  que  en 
otro,  y  en  la  edad  que  una  muger  a  de  tener  ya  capaci- 
dad para  saber  sentir  lo  que  conviene  á  su  onrra,  como 
esta  señora  fuese  muy  rica  y  abundante  de  todas  las  co- 
sas que  semejantes  señoras  suelen  tener,  no  le  faltava 
nada  sino  su  marido ,  y  como  el  abundancia  de  los  bie- 
nes y  la  sobra  de  los  mantenimientos  y  los  grandes  rega- 
los y  encerramientos  de  las  mugeres  les  traygan  pensa- 
mientos carnales,  como  á  personas  que  son  hechas  de  car- 
ne y  criadas  en  ella ,  estando  su  marido  ausente  vínole 
tan  gran  tentación  de  la  carne  que  no  supo  que  se  bazer, 
y  como  ella  fuese  tan  castísima  y  tan  onestisima  muger, 
tomóle  tan  gran  aborrecimiento  de  si  misma  de  aver  de- 
tenido el  pensamiento  que  le  vino,  que  por  no  quebran- 
tar la  castidad  y  fe  devida  al  matrimonio  clijió  antes  de 
morir  que  vivir  para  tener  lugar  de  tornar  ú  pensar  cosa 
semejante;  que  acordándose  de  lo  que  la  Coronela  su  an- 
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tepasada  habia  hecho,  herviendo  como  avernos  dicho,  é 
considerando  como  la  bondad  tanto  es  mayor  quanto  sien- 
do mas  tentada  es  vencedora ,  por  no  pararse  ella  á  bus- 
car artificios  asió  de  un  tizón  ardiendo  que  cerca  de  sí 
halló,  y  metióselo  por  su  mienbro  natural,  porque  la  ten- 
tación mas  es  vencerla  que  carecer  de  ella,  porque  no  se 
saca  vitoria  sino  donde  ay  pelea,  en  la  qual  podemos  de- 
zir  que  quedó  vencedora,  pues  mató  el  pensamiento  que 
tuvo,  el  qual  en  toda  su  vida  le  tornó  á  resucitar;  antes 
con  vivir  como  vivió  después  mas  de  quarenta  años  nun- 
ca jamas  tuvo  ayuntamiento  á  su  marido,  porque  ella 
quedó  tal  que  con  continua  enfermedad  y  trabajo  vivió 
el  tiempo  que  le  turó  la  vida ,  y  que  su  marido  no  tuvie- 
se después  ayuntamiento  á  ella,  ó  por  mejor  decir,  ella 
no  consintiese  tenerlo,  se  prueva  por  una  razón,  que 
aviendo  ella  parido  cinco  vezes  en  seis  años  que  estuvo 
junta  con  su  marido,  dende  que  esto  le  acaeció  jamas 
tornó  á  parir;  por  donde  paresce  claro  que  el  no  parir  no 
venia  por  esterilidad  suya,  pues  ya  avia  parido,  ni  por 
edad,  pues  no  avia  mas  de  veynte  y  quatro  años,  sino  por 
la  abstinencia  y  apartamiento  que  en  todo  el  tiempo  que 
fue  casada  tuvo  de  su  marido;  y  aunque  este  caso  de  pre- 
sente estuvo  oculto,  pero  después  fue  descubierto,  y  e 
oydo  dezir  á  muchos  viejos  que  oyeron  á  sus  pasados  que 
la  razón  de  como  se  supo  fue,  que  vuelto  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  de  Africa,  y  ella  negándole  el  debito 
coniugal,  se  vino  á  enrruinar  con  ella,  pensando  que  por 
otro  respeto  lo  hiziese,  y  que  la  Reina  Doña  Maria,  mu- 
ger  del  Rey  Don  Sancho  el  Bravo  (que  era  una  ecelenti- 
sima  Reina,  y  tal  que  dende  ella  hasta  la  Reina  Doña  Isa- 
bel que  ganó  á  Granada,  nunca  Reina  semejante  uvo  en 
Hespaña) ,  la  qual  sabiendo  la  discordia  no  fingida  como  la 
de  Africa ,  syno  verdadera ,  como  tuviese  especial  amor  á 
esta  señora  Doña  María  Coronel,  ansi  por  su  gran  bondad, 
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virtudes  y  linage,  como  por  su  mucha  hazieoda  y  pros- 
peridad, y  se  tralavan,  vino  á  saber  della  el  secreto  de 
la  causa  de  su  quistion  y  donde  promedia ,  y  de  aquí  se 
vino  á  saber  y  á  escrevir  por  los  ystoriadores  por  caso 
notable. 

E  por  esta  señora  fue  por  quien  dixo  el  poeta  caste- 
llano Juan  de  Mena  estas  palabras  en  la  copla  LXXIX. 

Poco  mas  baxo  vi  otras  enteras, 

La  muy  casta  dueña  de  manos  crueles 

Digna  corona  de  los  Coroneles 

Que  quiso  con  huego  vencer  sus  hogueras. 

¡O  ynclita  Roma  si  desla  supieras 

Quando  manda  vas  el  gran  universo, 

Qué  gtoria ,  qué  fama ,  qué  gloria ,  qué  verso, 

Qué  templo  vestal  A  esta  hirieras! 

El  comendador  Hernán  Nuñez  de  Guzraan,  que  llaman 
el  griego,  que  glosó  las  trezientas  del  ante  escrito,  dize 
que  acaectó  esto  estando  Don  Alonso  Pérez  de  Guxman 
cercado  de  los  muros  en  Tarifa ,  y  ella  en  Sevilla ;  pero 
esto  no  pudo  ser ,  porque  leemos  cosas  y  otras  avernos 
oydo  en  que  declaran  que  estava  ella  con  su  marido  den- 
tro en  Tarifa,  quando  los  moros  le  cercaron  y  quando  le 
mataron  el  niño.  Y  fue  esto  de  Tarifa  dende  en  tres  años 
después  que  á  ella  le  sucedió  aquel  caso  en  Sevilla. 

CAPITULO  DEC1MOOCTAYO. 

Como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  sabiendo  que  le  Iratavan  la  muerte  los 
moros  de  Africa,  se  bolvió  á  Hcspaña  y  traxo  consigo  mil  xpianos  que  allá  re- 
lavan unos  cativos  y  otro*  detenido». 

Natural  cosa  es  que  los  rayos  hieran  los  montes  altos 
y  la  enbidia  persiga  las  virtudes,  y  ansí  acaecjó  que 
dende  el  dia  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  mató  la 
sierpe  y  dixo  aquellas  palabras  que  diximos  al  moro 
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Arair  (i) i  primo  y  gran  privado  del  Rey  Abenjacob,  cre- 
cióle tanto  la  enbidia  y  discordia ,  que  por  todas  las  vías 
que  podía  le  buscava  la  muerte  y  destrucción,  ansi  suya 
como  de  todos  los  xpianos  que  estavan  en  Africa;  y  un 
dia  en  consejo  secreto  se  juntaron  Amir  con  sus  aliados, 
y  dixeron  al  Rey  Abenjacob:  «señor,  ¿que  hazes  que  no 
matas  á  este  Alfonso  xpiano,  enemigo  de  nuestra  ley, 
matador  de  nuestros  moros,  desonrrador  de  nuestras 
personas,  robador  de  nuestras  haziendas,  amenguador  de 
la  ley  de  Mahoma,  y  antiguo  enemigo  tuyo?  Tuno  sabes 
quantos  moros  a  muerto  este  por  su  mano,  y  dado  causa 
á  que  mueran,  que  nunca  le  verás  contento,  ni  el  rostro 
alegre  quando  está  en  paz,  sino  quando  está  derramando 
sangre  de  los  siervos  de  Mahoma.  ¿Tu  no  as  visto  lo  que 
en  tu  presencia  pasó  estotro  dia  conmigo,  desonrrandome 
como  si  fuera  algún  xpiano  ó  algún  mal  onbre  como  él, 
pues  á  mi  que  soy  la  segunda  persona  destos  reinos  me 
desonrra  en  tu  presencia ,  otro  dia  te  desonrrará  y  ma- 
tará á  ti  por  hazerse  Rey  á  si ,  y  mas  agora  que  tiene  ga- 
nados los  coracones  de  todos  los  menudos  y  aun  de  mu- 
chos grandes  de  tus  reinos,  ansi  porque  ól  de  antes  era 
amado,  como  nuevamente  agora  después  que  mató  la 
sierpe.  Tu  no  as  oydo  como  este  robó  á  tu  padre  y  sus 
tesoros,  y  los  enbió  con  su  muger,  la  qual  es  averiguado 
que  después  que  se  bolvió  á  Hespaña  a  comprado  muchas 
villas  y  castillos,  algunos  dellos  puertos  de  mar  en  la 
frontera  de  Hespaña,  como  te  podrás  ynformar  de  los  que 
de  allá  an  venido.  Ansimismo  vesquan  fuertes  y  diestros 
son  estos  xpianos  que  para  tu  daño  acá  tienes ,  que  si  se  te 


[i]  Es  el  mismo  de  quien  se  lia  tratado  ya  anteriormente.  Su  nom- 
bre entero  fue  Abu  Tsábil  Aámir;  y-s.  ^oL*  +»  \ :  fue  hijo  del  amir 
Abd;tllab,  nieto  de  Abu  Yácob  Yúsuf  y  biznieto  do  Abu  Yúsuf  Y.lcob, 
el  fundador  de  ln  dinastía  de  los  Benimerines. 
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quisiesen  alear  te  tomarían  el  reino,  especialmente  agora 
que  aquel  bravo  Sancho  posee  el  reino  de  Castilla  y  An- 
daluzia ,  mortal  enemigo  de  tu  padre  y  de  la  sangre  de 
Benamarin,  por  ventura  con  esfuerco  de  tener  acá  estos 
xpianos.  ¡O  pues,  señor,  por  Alá  te  conjuramos  y  por 
Mahoma  te  requerimos  que  tú  destruyas  á  quien  te  a  de 
destruir,  si  mucho  vive  en  Africa,  que  tú  descon  pongas 
á  quien  te  desea  desconponer,  y  no  seas  como  tu  padre 
que  traía  consigo  el  cuchillo  con  que  degollava  á  sus  mo- 
ros y  la  causa  con  que  robava  á  sus  vasallos:  tú  y  tus 
moros  no  bastareys  para  anparar  y  defender  vuestros 
reinos ,  y  aun  para  conquistar  los  estraños ,  como  otras 
vezes  y  tiempos  lo  an  hecho,  no  solamente  defenderse, 
pero  pasar  á  ofender  y  á  conquistar  á  Hespaña  por  mu- 
chas vezes.  Ansi  que,  señor,  remedia  tu  tierra  ,  pon  co- 
bro en  tu  salud  y  vida ,  antes  que  este  acerbo  enemigo 
de  Mahoma  la  quite  á  ti  y  á  todos. » 

Todos  los  del  consejo  aprovaron  este  dicho  y  lo  dixe- 
ron  generalmente ,  y  el  Rey  Abenjacob  que  dendeen  vida 
de  su  padre  tenia  grande  odio  á  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  y  á  todos  los  xpianos,  respondió  quél  via  bien 
que  ellos  tenían  razón  en  lo  que  dezian,  y  que  si  lo  avia 
dexado  de  hazer ,  avia  sido  porque  matando  á  Don  Alonso 
no  se  alborotasen  los  otros  xpianos ,  y  le  hiziesen  como 
onhres  desesperados  algún  daño  en  la  tierra  ó  alguoa 
traición  en  su  persona,  y  que  deseava  de  hallar  ocasión 
en  que  todos  juntos  pudiesen  ser  muertos.  Y  como  de  la 
enbidia  nace  la  yndustria,  respondió  Amir :  «Para  eso  yo 
os  daré  yndustria  que  paresce  que  Alá  nos  la  traxo:  oy, 
quando  venia  acá  á  vuestro  palacjo,  recibí  unas  letras  de 
Zorobabel,  vuestro  almoxarife  judio,  que  dize  que  yendo 
á  cobrar  los  tributos  de  los  alárabes,  que  en  vida  de 
vuestro  padre  se  cobraron  pacificamente,  que  respondie- 
ron que  ya  vuestro  padre  era  muerto  y  Alonso  desprivado, 
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que  se  lo  fuesedes  vos  á  demandar.  Por  tanto,  lo  que  po- 
déis hazer  es  esto:  vuestro  padre  solia  dar  á  este  Alfonso 
mil  y  tantos  xpianos  y  diez  mil  moros  de  cavallo  para 
cobrar  estos  tributos:  mandadle  agora  vos  que  vaya  á 
cobrarlos  con  los  mil  y  tantos  xpianos,  y  que  syno  le  die- 
ren la  paga ,  que  se  espere  allá  en  tanto  que  vos  le  enbiais 
la  demás  gente,  y  yo  avisaré  en  tanto  á  Caide  Nazar, 
principal  de  los  alárabes,  que  dé  sobre  Alfonso  y  sus 
xpianos  y  los  mate,  y  que  á  vos  hará  gran  servicio  en 
ello,  y  le  quitareis  el  tributo  de  tres  años,  y  ansi  avrá 
efecto  nuestro  pensamiento  y  deseo  y  no  perderéis  el  tri- 
buto, porque  podréis  dezir  que  no  fue  por  vuestro  man- 
dado su  muerte  del  los,  que  antes  os  an  de  pechar  el  do- 
blo por  la  muerte  de  los  que  mataron,  y  entonces  darme 
eis  á  mi  gran  gente  de  moros  y  yos  cobraré  los  tributos, 
y  os  aseguraré  vuestros  reinos,  y  echareis  de  vuestra 
tierra  la  mala  simiente  de  estos  xpianos.» 

Al  Rey  y  á  todos  les  paresció  bueno  este  consejo, 
porque  era  cosa  que  llevaba  camino  para  ser  todos  los 
xpianos  muertos,  y  los  pocos  que  quedasen  se  podían  aca- 
bar de  matar  ó  poner  en  perpetuo  cativerio. 

Pues  como  pocas  vezes  acaece  que  en  un  consejo  de 
un  Rey  aya  los  paresceres  de  los  consejeros  conformes  (á 
lo  menos  las  yntinejones),  entre  aquellos  moros  del  con- 
sejo de  Abenjacob  esta  va  aquel  moro  Abencomat,  que 
atrás  diximos  que  avia  sido  en  Hespaña  prisionero  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  y  avia  recibido  dél  en  su  pri- 
sión mucha  onrra  y  cortesia,  y  en  su  rescate  mucha  gra- 
cia y  quita ,  de  lo  qual  le  avia  quedado  con  él  grande 
amor ,  y  ansi  por  esto  como  porque  Dios  no  queria  que 
tan  buen  cavallero  muriese  entonces  hasta  que  le  hiziese 
mas  servicios,  como  adelante  los  hizo,  puso  en  coracon  á 
este  Abencomat  que  avisase  dello  á  Don  Alonso  Pérez ,  y 
después  de  grandes  juramentos  y  secreto  le  contó  todo  lo 
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que  en  el  consejo  del  Rey  eslava  determinado  para  su 
muerte  y  destruickm,  y  de  todos  sus  xpianos ;  por  tanto 
le  avisava  para  que  se  pusiese  en  cobro,  y  yéndose  á 
Hespaüa,  salvase  su  persona,  pues  con  dar  gien  doblas  á 
un  moro  le  podría  guiar  y  pasar  cu  un  barco  á  Hespaña 
por  el  estrecho  de  Tarifa. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzinan  le  agradeció  mucho  el 
aviso,  y  túvolo  por  cjerto,  ansí  porque  con  los  disfavo- 
res que  el  Rey  le  dava  ,  se  lo  mostrava,  como  por  dezir- 
selo  aquel  moro,  que  era  buen  onbre  verdadero  en  su 
habla  y  su  leal  amigo. 

Aquel  mismo  dia ,  por  poner  en  efeto  su  consejo,  cu- 
bió  el  Rey  Abenjacob  á  llamar  á  Don  Alonso  Pérez,  y  ól 
fue  armado  secreto,  y  con  algunos  de  sus  criados  que  él 
conocía  que  eran  onbres.  Y  el  Rey  le  dixo:  «Alfonso, 
lio  upo  es  venido  en  que  nos  sirváis,  que  los  rehalles  no 
quieren  pagar  el  tributo  que  pagavan  en  vida  de  mi  pa- 
dre; juntad  vuestros  xpianos  y  yd  allá,  y  en  paz  le  pedid 
el  tributo,  porque  con  veros  á  vos  lo  darán  luego,  y  si  no 
os  lo  quisieren  dar,  avisadme  con  un  correo,  que  yo  os 
enbiaré  diez  ó  dozc  mil  moros  de  cavallo.»  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  respondió,  que  holgavaque  se  ofreciese 
cosa  en  que  le  pudiese  servir,  y  quel  tenia  esperanca  en 
Dios,  que  con  solos  los  xpianos,  syn  los  moros,  cobraría 
en  paz  ó  en  guerra  el  tributo,  como  lo  avia  cobrado  en 
tienpo  de  su  padre.  Por  tanto  que  le  pedia  de  merced  que 
para  escusar  la  yda  y  costa  de  sus  moros,  que  le  diese 
todos  los  xpianos  que  avia  libres  y  esclavos  del  reino ,  y 
que  él  yria  á  cobrarlo.  El  Rey  dixo  que  seria  ansi ,  pero 
no  le  dieron  todos  los  esclavos  syno  poca  cantidad  dellos 
hasta  quinientos ,  y  de  los  libres  los  que  avia  que  eran 
pocos  mas  de  otros  quinientos,  porque  los  demás  se  avian 
muerto  en  la  guerra,  y  aun  de  los  cativos  no  le  querían 
dar  ningunos ,  sino  que  él  dixo  que  no  yria  con  solos  los 
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libres,  y  por  esto  le  huvieron  de  dar  aquellos  quinientos 
teniendo  por  bien  enpleado  de  perdellos  por  la  perdición 
y  muerte  de  los  otros. 

Antes  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzraan  se  partiese 
enbió  á  gran  priesa  á  Garci  Martínez  de  Gallegos  con  un 
moro,  de  quien  él  mucho  se  fiava ,  y  bien  pagado  sobre 
todo,  que  llevase  por  guia,  que  pasando  el  estrecho  de 
Gibraltar  en  alguna  Tragada  (1),  fuese  á  buscar  las  gale- 
ras de  Juan  Martínez,  almirante  de  Castilla,  que  con  tres 
galeras  y  ciertos  navios  andava  de  armada,  guardando 
aquella  costa ,  y  á  la  sazón  eslava  en  la  ysla  de  Cáliz, 
según  esteva  ynformado  dello,  y  le  dixese  que  le  rogava 
quedendeen  quinzedias,  señalando  el  dia,  se  allegase 
con  las  galeras  en  una  caleta  que  se  haze  entre  Alcafar 
caguer  y  Taojar,  porque  él  con  mil  xpianos  se  quería 
pasar  á  Hespaña  á  servir  al  Rey  Don  Sancho,  y  que  demás 
de  hazer  servicio  á  Dios  y  al  Rey  Don  Sancho  en  ello,  que 
á  ellos  le  haria  gran  bien  y  que  él  le  daría  mil  doblas 
porque  los  pasase  y  llevase  en  salvo  á  Hespaña. 

Partido  Garci  Martínez  de  Gallegos  en  abitos  de  moro, 
y  que  sabia  bien  hablar  la  algarabía,  porque  avia  mas  de 
quinze  años  que  estava  en  Africa,  y  acompañado  del  moro 
que  era  barquero  para  mas  disimulación ,  allegó  á  la  mar 
y  tomando  el  moro  una  fragata  supieron  donde  estava  el 
armada  de  Hespaña ,  y  ydos  á  ella  negociaron  como  lo 
deseavan ,  porque  el  capitán  díxo  que  lo  cumpliría  para 
aquel  dia. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  sobre  quantos  buenos 
hechos  hizo  fue  este  uno,  que  no  se  quiso  venir  hasta  yr 


[i )  Barco  ligero  de  reinos ,  menor  que  el  bergantín ,  y  el  mismo  que 
mas  tarde  y  con  mayores  dimensiones  se  llamó  fragata.  De  las  muchas 
etimologías  propuestas  de  esta  palabra,  la  mas  propia  y  natural  nos*pa- 
rece  la  de  "AypaxTo;  y  en  griego  moderno  y.oiyaía ,  qoe  significa  la 
clase  de  embarcación  arriba  designada. 


136 

sobre  los  alárabes  y  cobrar  del  los  el  tributo,  y  no  quiso 
venir  solo  syno  hazicndo  bien  á  tantos  xpianos  como  traxo 
consigo.  Y  partiendo  de  Fez  fue  contra  los  alárabes ,  si- 
guiéndole su  león,  que  nunca  se  partía  dél,  y  tuvo  un 
aviso,  que  fue  poner  gentes  por  los  caminos  para  que  to- 
masen el  mensagero  de  Amir  que  avia  de  yr  á  avisar  á 
los  alárabes,  el  qual  fue  tomado,  y  leídas  las  cartas  se 
halló  que  le  escrevían  lo  que  atrás  se  a  dicho ,  y  él  man- 
dó hazer  otras  cartas  en  que  dezia,  que  Amir  los  avisara 
que  yva  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  contra  ellos  con 
muy  grande  poder  de  moros  y  xpianos;  por  tanto  que  le 
saliesen  al  camino  con  los  tributos  syno  querían  ver  la 
perdición  de  todos  ellos;  y  con  estas  cartas  cnbió  á  un 
moro  su  criado,  de  quien  mucho  se  flava,  y  le  prometió 
algunas  doblas  porque  lo  hiziesc  y  lo  hizo. 

Como  los  alárabes  vieron  aquella  carta  del  aviso  de 
Amir,  y  el  moro  le  dixo  de  quanla  pujancadc  gente  traía 
Don  Alonso  Pérez,  parecióles  que  eran  perdidos  si  lo  dc- 
xavan  allegar  á  sus  tiendas,  y  cnbiaron  á  doze  alfaquies 
y  viejos  con  los  dineros,  que  eran  ciento  y  tantas  mil  do- 
blas, al  camino,  para  que  lo  diesen  á  Don  Alonso  Pérez, 
y  le  rogasen  que  se  tornase.  Y  el  moro  mensagero  vino 
delante  á  avisar  de  la  venida  destos  con  los  dineros,  y  Don 
Alonso  Pérez  los  esperó  en  una  entrada  de  un  monte,  y 
hizo  poner  la  gente  derramada  á  la  entrada  del  monte, 
porque  paresciese  á  los  moros  que  era  mucha  mas  y  quel 
monte  la  encubría. 

Llegados  los  alfaquies  de  los  alárabes  con  mucha 
umildad  le  pidieron  perdón ,  y  le  dieron  los  tributos  y 
para  él  algunas  joyas  y  dineros  por  los  trabajos  que  avia 
pasado  en  venirlo  á  cobrar:  y  rogaron  que  se  tornase. 
Don  Alonso  dixo  que  si  haría,  y  entonces  hizo  una  habla 
general  á  los  xpianos,  dándoles  quenta  como  los  moros 
lo  querían  matar  á  él  y  á  ellos,  y  la  forma  que  tenían  con- 
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cortada  para  ello,  y  mostróles  las  cartas  de  Amir  que 
escrevia  á  los  alárabes  para  que  los  matasen ,  y  recontó- 
les por  órden  el  suceso  hasta  aquel  punto ,  pero  no  les 
dixo  quién  se  lo  avia  dicho;  y  dixoles  como  él  tenia 
aparejadas  en  la  costa  de  Africa  las  galeras  de  Hespaña 
para  que  pasasen.  Por  tanto  que  él  determinava  de  bol- 
verse  á  Hespaña  á  servir  al  Rey  Don  Sancho  y  de  los 
llevar  á  todos  consigo ,  porque  los  unos  tornasen  á  sus 
casas,  que  tantos  años  avia  que  lo  hizieran,  si  pudieran, 
y  los  otros  no  tornasen  al  cativerio  de  donde  los  avia 
sacado.  Todos  aprovaron  aquel  consejo  y  le  dieron  gran- 
des gracias  por  la  general  libertad  que  á  todos  les  dava, 
y  quisieran  yr  volando  si  fuera  posible. 

Don  Alonso  Pérez  repartió  por  ellos  veinte  mil  doblas, 
que  les  cupo  á  veynte  doblas  á  cada  uno ,  y  á  algunos 
particulares  de  criados  ó  familiares  les  dió  á  mas,  según 
el  amor  tenia  á  cada  uno.  Y  una  de  las  cosas  que  tuvo 
ecelentc  sobre  todas  Don  Alonso  Pérez  fue  la  liberalidad 
que  si  no  gastara  y  diera  tanto  fuera  sin  conparacion  mas 
rico  de  Jo  que  fue,  aunque  no  fuera  tan  onrrado. 

Con  este  acuerdo  dexaron  todos  el  camino  de  Fez ,  y 
tomaron  el  de  Alcacar  Caguer  y  de  Tanjar  que  era  todo 
uno ,  enbiando  delante  el  moro  que  enbiaron  á  los  alara- 
bes,  diziendo  por  los  pueblos  como  el  Rey  mandava  yr  á 
Don  Alonso  Pérez  con  aquella  gente  en  guarda  de  la  costa 
por  temor  de  las  galeras  de  Hespaña ;  y  con  esta  cautela 
los  dexaron  pasar  libres  dándoles  bastimentos,  y  para  el 
día  señalado  llegaron  á  la  costa,  doude  hallaron  al  capi- 
tán con  las  galeras  de  Hespaña,  y  recibiéndolos  en  ellas 
con  mucha  alegría  aleó  velas  para  Hespaña  y  con  la  priesa 
del  enbarcar  quedó  fuera  el  león  que  no  se  acordaron  de 
lo  enbarcar:  el  qual  como  vió  yr  las  galeras  se  echó  á 
nado  tras  ellas  dando  bramidos,  y  quando  bol  vieron  á  él 
por  lo  coger  ya  era  ahogado;  de  lo  qual  le  pesó  mucho  á 
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Don  Alonso  Pérez ,  y  con  buen  tienpo  llegaron  al  rio  de 
Guadalquivir,  por  el  qual  entraron ,  aviendo  primero  avi- 
sado por  tierra  á  Doña  Maria  Alonso  Coronel ,  muger  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que  aunque  esta  va  enfer- 
ma recibió  grandísimo  plazer  y  salió  toda  la  cibdad  de 
Sevilla  á  recibir  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  con  tanta 
ponpa  como  por  ventura  otro  antes  quél  jamas  entró  en 
Sevilla  sino  fuese  el  Rey;  porque  en  aquella  sazón  no  avia 
en  toda  la  Andaluzia  señor  heredado  en  ella  de  la  suerte 
que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  pues  que  era  señor  del 
Puerto  de  Santa  Maria,  de  Ayamonte,  do  Bola  ños ,  de 
Torrijos,  de  Bollullos,  de  Monteagudo,  de  Vilarana  ,  de 
Huelva,  de  la  Redonda  é  de  otros  pueblos. 

Y  el  capitán  de  las  galeras  fue  pagado  de  las  mil  do- 
blas, y  los  mil  xpianos  se  fueron  los  mas  dellos  cada  ano 
para  sus  tierras,  contando  por  los  caminos  y  lugares  por 
do  yvan  las  grandezas  y  bondades  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  y  su  venida  á  Hespaña.  Y  aunque  Don  Alonso 
Pérez  halló  enferma  á  su  muger.  de  lo  qual  tuvo  pena 
muy  grande,  pero  holgóse  de  estar  ya  en  su  presencia 
libre  de  las  maldades  de  los  moros  de  Africa,  y  esto  ve- 
nida á  ií ee paña  de  Don  Alonso  Pérez ,  fue  en  el  mes  de 
Jullio  del  año  de  MCCXCI  anos,  siendo  de  edad  de  treynta 
y  seis  años. 

CAPITULO  DECIMONONO. 

De  lo  que  bizo  el  Rey  Ab«njacob  quamlo  ¿upo  que  Don  Alooxo  Peres  era  ve- 
nido do  Africa  coa  (ocios  los  xpianos.  ¿  como  vino  á  ceicar  á  Bejer  y  el  Rey 
Don  Sancho  de  Castilla  cercó  á  Tarifa  y  ganóla  á  los  moros. 

Como  el  Rey  Abenjacob  supo  de  la  y  da  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  con  los  mil  xpianos  y  con  las  ciento  y 
tantas  mil  doblas  del  tributo  de  los  alárabes,  fué  tan  eno- 
jado que  estuvo  para  perder  el  seso ,  ansí  por  no  lo  ma- 
tar antes  que  se  fuera ,  como  por  le  aver  llevado  los  es- 
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clavos  y  los  libres  y  los  dineros;  y  sobro  todos  Amir  eslava 
confuso  por  aver  sido  el  que  avia  dado  aquel  consejo  que 
lo  enbiasen  á  cobrar  los  tributos  para  que  lo  matasen  allá; 
y  pensaron  que  aquello  avia  sido  acordado  con  el  Rey  Don 
Sancho  de  Castilla ,  y  quél  les  avía  enbiado  las  galeas  en 
que  se  fuesen ,  y  luego  en  aquel  punto  que  lo  supo  mandó 
juntar  hasta  dos  mili  de  cavallo  é  diez  mili  peones  con  los 
quales  fue  en  seguimiento  de  Don  Alonso  y  de  los  ¿pia- 
nos, é  pensando  de  los  tomar  por  la  mar  algunas  leguas, 
y  después  que  vió  que  no  los  podia  aver,  tornóse  á  Tan*- 
jar  y  allí  se  y n formó  como  en  Hespaña  no  avia  flota  ni 
mas  galeras  de  armada  de  aquellas  tres  que  alli  vinieron. 
Y  supo  como  el  Rey  Don  Sancho  estaba  en  la  cibdad  de 
Burgos  ,  que  son  casi  ciento  y  cinquenta  leguas  de  la 
frontera,  y  sabido  esto  mandó  llamar  mucha  gente  de 
guerra  ,  ansi  cavalleros  como  peones,  y  en  tanto  mandó 
hazer  algunas  galeras  en  Tanjar  y  en  Qeuta ,  y  mandó 
reparar  otras,  y  después  que  lo  tuvo  á  punto  todo  pasó 
de  Tanjar  á  Hespaña  y  cercó  la  villa  de  Bejer  que  está 
cerca  de  la  mar  por  espacio  de  legua  y  media  sobre  el  rio 
de  Barbate,  pueblo  fuertísimo,  puesta  en  un  cerro;  y  esta 
villa  era  del  Rey  y  el  alcayde  avia  sabido  como  el  Rey 
moro  hazia  gente  y  armava  galeras  y  esjLava  apercebida 
de  gentes  y  bastimentos,  y  defendióse  bien  el  tiempo  que 
la  tuvieron  cercada ,  aunque  le  dieron  grandes  conbates 
y  este  cerco  se  puso  mediado  el  mes  de  Setiembre  del  aoo 
de  MCCXCI ,  aviendo  poco  mas  de  mes  y  medio  que  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  avia  llegado  á  Sevilla.  £1  qual 
como  supo  que  estava  cercada  Bejer;  estando  él  de  cami- 
no para  Valladolid,  donde  dezian  que  el  Rey  Don  Sancho 
era  venido,  para  lo  visitar,  dexó  la  yda,  y  juntándose  los 
cavalleros,  ricos  onbres  y  concejos  del  Andaluzia,  fueron 
al  socorro  de  la  villa  de  Bejer;  en  tanto  que  venia  el  Rey 
Don  Sancho,  á  quien  le  avian  avisado  del  cerco  de  Bejer; 
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pero  ni  por  su  yda  dellos  el  Rey  Abenjacob  aleó  el  eerco 
antes  lo  apretara  mas  y  le  venían  cada  dia  grandes  so- 
corros de  Africa ,  que  está  de  Bejer  no  mas  de  syete  le- 
guas por  mar. 

Como  el  Rey  Don  Sancho  supo  estas  nuevas,  juntó  en 
Medina  del  Campo  los  perlados  y  hizo  que  le  diesen  ser- 
vicio para  la  guerra  de  los  moros,  y  dieronle  un  quento 
y  quatroejentos  mili  maravedises,  y  mandó  luego  armar 
muy  gran  flota  en  los  puertos  de  Asturias  y  de  Galizia  y 
del  Andaluzia  y  enbió  á  Genova  por  Micer  Benito  Zacea- 
rías, que  le  viniese  á  ayudar  con  doze  galeas,  y  vino  cou 
ellas  concertadas  á  quinientas  doblas  cada  una  cada  mes. 
que  era  seys  mili  doblas  á  todas  cada  mes.  Y  de  Medina 
fue  el  Rey  Don  Sancho  á  gran  priesa  á  tierra  de  Soria,  á 
se  ver  con  el  Rey  de  Aragón ,  con  el  qual  concertó  que  le 
enbiase  doze  galeras  armadas  para  aquella  guerra;  y  es- 
lando  el  Rey  Don  Sancho  en  estas  vistas  supo  como  el  Rey 
Abenjacob,  desque  supo  quel  Rey  Don  Sancho  enbiava 
su  flota  y  que  él  se  aparejava  para  venir  contra  él ,  y  que 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  su  capital  enemigo,  con 
todos  los  mas  cavalleros  y  peones  del  Andaluzia,  eran 
venidos  contra  él,  y  que  lo  tenían  á  él  tan  cercado  como 
él  á  la  villa,  que  avia  aleado  el  cerco  y  se  avia  pasado  á 
Africa  á  la  villa  de  Tanja r.  Esta  venida  del  Rey  Abenja- 
cob y  cerco  de  Rejer  cuenta  la  coronica  del  Rey  Don  San- 
cho el  Bravo  en  el  otavo  año  de  su  reinado.  Y  ansi mismo 
cuenta  lo  que  se  sigue : 

Que  en  el  mes  de  Abril  del  año  de  MCCXCII  años  el  Rey 
Abenjacob,  que  no  se  avia  ydo  de  Tanjar,  juntó  allí  doze 
mil  de  cavallo  para  pasar  á  Hespaña  á  vengarse  del  Rey 
Don  Sancho  y  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  si  pu- 
diera, y  tenia  veynle  y  siete  galeras,  muy  bien  armadas, 
y  ellos  queriendo  pasar,  llegó  Micer  Benito  Zacearías,  el 
gínoves,  con  las  doze  galeras,  muy  bien  armadas,  y  es- 
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lando  e)  Rey  Abenjacob  con  todo  su  exercíto  en  la  ribera 
y  playa  de  la  mar  de  Tanjar,  peleó  con  las  veynte  y  siete 
galeas  de  los  moros,  y  venciólas  y  tomó  treze  del  las  y 
huyeron  las  otras,  siendo  todo  esto  á  vista  de  Abenjacob 
y  de  toda  su  gente  que  eslava  delante,  y  durmió  allí 
aquella  noche ,  y  otro  dia  traxo  las  treze  galeas  á  jorro  (<) 
atadas  delante  del  Rey  moro  y  de  todos  sus  moros.  Y  el 
Rey  Abenjacob  quedó  muy  afrentado  y  muy  enojado,  y 
luego  se  partió  con  su  ejercito,  y  se  tornó  para  Fez,  re- 
negando de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que  avia  sido 
causa  de  aquella  su  desonrra  y  perdición. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  partió  en  esla  sazón 
muy  acompañado  de  muchos  cava  Meros,  deudos  y  amigos, 
y  de  muchos  criados  á  visitar  al  Rey  Don  Sancho  á  Cas- 
tilla, y  no  avia  ydo  antes  por  el  estorvo  del  cerco  de  Be- 
jer ,  y  por  guardar  sus  pueblos  y  los  del  Rey  que  esla- 
van á  la  costa  de  la  mar ,  del  Rey  Abenjacob  que  estava 
en  Tanjar.  El  Rey  Don  Sancho  lo  recjbió  con  mucho  amor 
y  benevolencia,  diziendole  que  holgava  mucho  de  su 
venida,  porque  un  tan  buen  cavallero,  como  él,  mas  bien 
enpleado  sería  en  servir  á  los  xpianos  que  á  los  moros;  y 
preguntóle  muchas  cosas  de  Africa ,  y  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  le  respondió  á  ellas,  como  persona  cuerda  y 
bien  entendida,  y  le  dixo  que  pues  que  su  Alteza  era 
mancebo  y  en  edad  de  poder  cufrir  todo  trabajo,  que  se- 
ria bien  de  enplearse  en  la  guerra  contra  los  moros  como 
sus  antepasados  padre  y  a  vuelo  lo  avian  hecho,  y  el  Rey 
Don  Sancho  holgó  de  hallar  quien  le  yncitase  á  tan  vir- 
tuosa ocupación ,  y  acordaron  de  yr  á  cercar  la  villa  de 
Tarifa,  que  era  del  Rey  Abenjacob,  Rey  de  Fez  y  de 
Marruecos,  que  está  en  la  costa  del  estrecho  de  Gibraltar, 
y  estava  alli  grande  aparejo  para  desenbarcar  cavallos 


(I)  Lo  tui#mo  que  «á  remolque.» 
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cada  vez  que  los  moros  querían  pasar  á  Hespaña ,  y  está 
mas  cerca  de  Africa  que  otro  ningún  pueblo  de  la  costa, 
porque  dende  Tarifa  á  Alcacar  jaguer ,  que  es*  en  Africa, 
no  ay  mas  de  tres  leguas  del  estrecho  de  la  mar. 

El  Rey  Don  Sancho  por  poner  en  execucion  este  acuer- 
do  mandó  juotar  todas  sus  gentes,  y  que  se  viniesen  tras 
él  á  Sevilla ,  y  en  tanto  que  se  juntaVan ,  fue  á  verse  con 
el  Rey  de  Por  loga  1  on  Xerez  de  Badajoz ,  y  rogóle  que  le 
prestase  algún  dinero  con  que  pudiese  continuar  aquella 
cerca,  que  queria  hazer,  y  el  Rey  de  Por  toga  1  no  tenien- 
do voluntad  de  lo  hazer,  escusóse  por  buenas  razones;  y 
como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmán  que  estaba  Con  el  Rey 
supiese  esto  y  le  viese  muy  congoxado ,  no  sabiendo  qué 
remedio  tuviese  para  aver  dineros,  porque  tan  santa  y 
tan  justa  en  presa  como  aquella  no  se  desase,  pues  era 
servicio  de  Dios  y  bien  de  Hespaña  y  daño  de  los  mo¡os, 
prestó  al  Rey  quarenta  mil  doblas  para  bazer  aquella 
conquista;  y  algunos  años  después  le  devia  el  Rey  otras 
diez  mil  doblas  de  la  tenencia  y  gastos  que  Don  Alonso 
Pérez  de  Quzman  avia  hecho  en  Tarifa ,  quando  la  tuvo 
por  el  Rey.  Y  ansi  por  estas  diez  mil  doblas  que  le  devia 
como  por  las  quarenta  mil  doblas  que  le  avia  prestado, 
en  precio  del  lo  le  dió  el  Rey  Don  Sancho  por  juro  de  he- 
redad para  sienpre  jamas  tres  pueblos  sugetos  á  la  cibdad 
de  Badajoz ,  que  eran  la  villa  de  Cafra  (que  es  agora  del 
conde  de  Feria)  y  (¿anilla  y  la  Halconera,  de  lo  qual  yo 
e  visto  y  leydo  previllegio  en  casa  del  duque  de  Medina 
Sidonia. 

El  Rey  con  su  corte  y  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
se  vinieron  á  Sevilla ,  y  entraron  en  ella  víspera  de  pas- 
cua de  finquesma,  y  tuvo  en  Sevilla  el  dia  de  San  Juan, 
esperando  á  la  gente,  y  ansimismo  á  la  (Iota  que  avia 
mandado  armar  en  Asturias,  en  Galizia  y  en  Castilla,  en 
la  qual  venían  onze  yngenios  que  él  mandó  hazer,  y 
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allegados  á  Sevilla  los  maestres  de  las  ordenes  y  los  grandes 
onbres  y  ricos  de  Castilla  y  de  León,  ansí  con  ellos  como  con 
los  que  estavan  en  el  Andaluzia  partió  sobre  Tarifa,  dando 
alenpre  gran  parte  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  en  su 
consejo,  porque  k>  tenia  bueno,  y  era  onbre  que  conocía 
las  cosas  de  la  guerra,  especialmente  la  de  los  moros.  Y 
llegados  sobre  la  villa  de  Tarifa,  conbatieronla  muy  fuer- 
temente por  mar  y  tierra  muchas  vezes,  hasta  que  la 
entraron  y  ganaron  por  fuerca  de  armas,  sin  recibir  á  los 
moros  á  ningún  partido,  sino  que  quedaron  esclavos,  y 
ganóse  en  dia  de  San  Mateo  apóstol  y  evangelista,  que 
es  en  el  mes  de  Setienbre,  año  de  MCCXCII,  aviendo  es- 
tado cercada  dos  meses  y  medio,  y  el  Rey  Don  Sancho 
tomó  tanto  trabajo  y  afán  en  aquella  cerca,  y  tratóse  tan 
mal ,  que  de  alli  sacó  el  principio  de  la  dolencia  de  que 
después  finó. 

La  villa  de  Tarifa  fue  mala  de  tomar  y  peor  de  man- 
tener, y  quedó  por  alcaide  de  ella  Don  Rodrigo  Ordoñez, 
maestre  de  Calatrava ,  el  qual  demás  del  partido  que  le 
davan ,  sacó  en  condición  que  tuviese  allí  sienpre  el  Rey 
galeras  armadas  en  la  mar,  porque  fuese  guardada;  y 
quando  se  ganó  Tarifa  avia  cerca  de  seiscientos  años  que 
la  tenían  los  moros,  y  fue  esta  villa  la  primera  que  ga- 
naron los  moros  quando  pasaron  en  tienpo  del  Rey  Don 
Rodrigo  á  conquistar  á  Hespaña ,  y  llamóse  Tarifa  por  el 
capitán  de  los  moros  que  se  llamava  Ta  rife  Abenzeite,  y 
dende  este  dia  que  se  tomó  hasta  este  año  de  MDXL,  que 
esto  se  escrive,  que  a*  dozientos  treyta  y  ocho  años  sien- 
pre á  sido  de  ¿pianos  que  nunca  se  tornó  á  perder  como 
otros  pueblos.  Y  el  Rey,  con  toda  su  gente,  se  bolvió 
para  Sevilla ,  y  porque  en  esta  sazón  murió  el  alcaide  de 
Bejer  hizo  merced  el  Rey  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
de  la  tenencia  de  aquella  villa  de  Bejer,  que  por  ser  en 
la  costa  de  la  mar,  siete  leguas  de  Tarifa  y  frontera  de 
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Africa  ,  se  tenia  en  mucho  en  aquel  tienpo  ,  y  él  puso  en 
ella  por  alcaide  á  un  su  pariente  y  criado. 

El  Rey  se  fue  á  Castilla,  y  Don  Alonso  Pérez  se  quedó 
en  Sevilla ,  en  su  casa ,  y  ansí  por  la  fama  de  la  venida 
suya ,  como  por  la  nueva  de  sus  riquezas ,  le  vinieron  á 
ver  á  Sevilla  algunos  parientes  suyos  del  reino  de  León, 
á  quien  él  hizo  mucha  onrra  y  dió  dineros  y  joyas:  entre 
los  quales  vino  su  hermano  de  padre  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzman,  un  valeroso  cavallerodel  reino  de  León,  que  era 
hijo  de  Don  Pero  de  Guzman,  señor  de  la  casa  de  Toral,  que 
era  ya  defunto.  Y  Don  Alonso  Pérez  detuvo  á  este  su  her- 
mano en  Sevilla  algunos  dias,  y  casóse  alli,  que  era  man- 
cebo, y  vivió  alli  toda  su  vida,  y  este  fue  padre  de  Don 
Alonso  Méndez  de  Guzman,  maestre  de  Santiago,  y  de 
Doña  Leonor  de  Guzman  (en  quien  el  Rey  Don  Alonso  uvo 
á  Don  Henrrique,  que  después  fue  Rey  de  Castilla) ,  e  de 
Doña  Isabel,  que  casó  con  Don  Henrrique  Henrriquez. 

Ansimesmo,  como  en  este  tiempo  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  fuese  de  edad  de  XXXVIII  años ,  que  no  era 
viejo,  y  no  tuviese  ayuntamiento  á  su  muger  por  la  causa 
ya  dicha ,  como  onbre  humano  no  hizo  lo  que  su  muger, 
syno  tomó  amores  con  una  donzella  de  buen  linage  de  allá 
de  Sevilla  (1),  en  la  qual  uvo  una  hija  bastarda  que  se 
llamó  Teresa  Alfonso  de  Guzman,  que  después  fue  casada 
con  un  cavallero  de  Sevilla  llamado  Juan  de  Ortega,  y  aun 
diz  en  el  testamento  de  Doña  María  Alonso  Coronel  que 
paguen  á  este  Juan  de  Ortega  tantos  mil  mrs.  para  en 
cumplimiento  de  lo  que  le  dió  en  casamiento  con  Teresa 
Alfonso,  hija  de  su  marido. 


(1)  En  el  Cancionero  de  Baena,  p.  231 ,  se  halla  un  decir  de  M¡Cer 
Francisco  Imperial  en  loor  de  una  manceba  del  Conde,  llamada  Isabel 
González. 
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CAPITULO  VIGESIMO. 

De  como  el  Rey  Don  Saocbo  dió  la  tenencia  de  la  villa  de  Tarifa  á  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  y  de  como  el  infante  Don  Juan,  hermano  del  Rey  Don 
Sancho,  se  pasó  á  Africa  á  servir  á  Abeojacob,  Rey  de  Fez. 

Como  Doña  María  Alonso  Coronel  supiese  de  los  amo- 
res que  su  marido  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  tenia  en 
Sevilla,  pesóle  extremamente,  ansi  por  el  pecado  que  su 
marido  hazia ,  como  por  el  desasosiego  de  su  persona  y 
por  los  grandes  gastos  que  contino  se  le  seguían  desto, 
los  quales  eran  tanescesivos  que  si  turaran  algún  tiempo, 
bastava  para  enpobrccer  qualquiera  gran  hazienda,  y  mu- 
chos le  llamavan  á  él  Don  Alonso  «de  la  mano  horadada,» 
porque  como  á  él  no  se  lo  estorvase  su  muger ,  no  era  en 
su  mano  dexar  de  gastar  y  de  dar  mayores  dadivas  que 
el  Rey.  Y  en  este  tiempo  nació  la  hija  Teresa  Alfonso  de 
que  sobre  toda  medida  le  pesó  á  Doña  María ;  mas  como 
muger  muy  cuerda  y  muy  onrrada  hizo  dos  cosas:  la  pri- 
mera ,  mandó  traer  la  niña  y  criarla  como  si  fuera  su  hi- 
ja; y  la  segunda,  trabajó  con  su  marido  para  sacarlo  de 
Sevilla  y  llevarlo  á  vivir  á  otra  parte ,  porque  los  amores 
no  pasasen  adelante ,  pues  que  dello  á  su  marido  no  le 
venia  onrra  y  á  ella  podía  suceder  gran  daño  en  venir  á 
ser  mal  casada.  E  considerado  esto,  dixo  á  su  marido  que 
á  ellos  les  convenia  de  se  salir  á  vivir  fuera  de  la  cibdad 
de  Sevilla  y  yrse  á  una  de  las  sus  villas  de  la  costa  ó  de 
la  frontera ,  porque  eran  tantos  los  gastos  y  la  costa  que 
allí  tenían ,  que  ella  tenia  por  cierto  que  si  mucho  esta- 
van  en  Sevilla  que  avian  de  vender  sus  heredades  ó  vi* 
lias  para  gastar,  y  que  las  cibdades  no  se  avian  hecho 
para  vivir  los  cavalleros  en  ellas,  syno  los  mercaderes, 
tratantes  y  oficiales ,  porque  los  cavalleros  avian  de  vivir 
al  modo  de  Francia  en  sus  castillos  ó  casas  del  canpo,  es- 
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penalmente  agora  que  avia  guerra  con  los  moros:  que 
mejor  parecería  él  en  una  de  sus  villas  de  la  costa  defen- 
diéndola ó  ofendiendo  á  los  moros  y  ganando  dellos  bie- 
nes, que  no  estar  en  regalos  y  en  fiestas  en  la  cibdad  de 
Sevilla.  Por  tanto  que  le  rogava  que  se  saliesen  á  vivir 
fuera  della,  y  syno  quisiese  yrse  á  sus  villas,  que  se  fuese 
á  la  villa  de  Bejar  á  su  tenencia. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que  era  cavallero  muy 
cnerdo,  entendió  á  su  muger  las  causas  porque  se  lo  de- 
tia ,  y  ansí  porque  vió  que  tenia  razón ,  como  por  el 
grandísimo  amor  que  le  tenia  por  sus  bondades  y  virtu- 
des della ,  determinó  de  la  complazer ,  y  dixo  que  le  pla- 
zia  de  hazer  su  voluntad,  y  que  ya  que  avia  de  salir  de 
Sevilla  á  vivir  fuera  della,  que  queria  que  fuesen  al  pue- 
blo mas  llegado  y  cercano  á  los  moros  por  tener  mas  apa- 
rejo  de  servir  á  Dios  y  echar  cargo  al  Rey  y  hazer  mal  á 
los  moros  sus  enemigos  y  enemigos  de  su  ley ;  y  para  lo 
poder  mejor  hazer,  sabiendo  que  Don  Rodrigo,  maestre 
de  Calatrava,  estava  de  mala  voluntad  en  Tarifa,  porque 
era  mas  dado  á  la  religión  que  á  la  cavalleria,  y  por  te- 
mor de  estar  en  tan  gran  peligro  como  estava,  tres  leguas 
de  Africa  y  otras  tres  de  Algezira  y  cinco  de  Gibraitar, 
que  eran  de  moros,  avia  escrito  al  Rey,  que  pues  ya  avia 
un  año  que  estava  en  Tarifa ,  que  le  hiciese  merced  de  la 
dar  á  otro;  y  como  Don  Alonso  Pérez  supiese  esto  porque 
le  paresció  aquel  el  mejor  lugar  para  estar  en  frontera 
que  todos  los  otros,  y  porque  el  Rey  no  la  diese  á  otro, 
escrivióle  diziendo  que  si  le  queria  dar  la  tenencia  de 
Tarifa ,  que  él  se  la  ternia  por  seiscientas  mil  mrs.  de  la 
moneda  antigua,  y  que  syno  tuviese  dineros  para  le  dar, 
que  no  se  penase  por  ello,  porque  él  le  esperaria  por 
ellos  hasta  que  los  tuviese.  Y  como  el  Rey  vió  tan  buen 
partido  y  de  tan  buen  cavallero,  enviogela  luego  á  man- 
dar entregar,  y  de  allí  adelante  la  tuvo  Don  Alonso  Pe- 
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rez  de  Guzman,  y  hallarán  estas  palabras  de  arriba  en  la 

coronica  del  Rey  Doq  Sancho,  donde  habla  del  dezeno 
año  de  su  reinado ,  que  fue  el  año  del  nacimiento  de 
nuestro  Señor  Jesuxpo  de  MCCXC1II  años. 

Como  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  vino  la  pro- 
visión de  la  tenencia  de  la  villa  de  Tarifa ,  mandó  apare- 
jar las  cosas  de  su  casa  que  avia  de  llevar  y  aderezar  á 
los  criados  y  gentes  que  avian  de  yr  con  él ,  y  por  no 
se  enbaracar  allá  con  sus  niños  dexaron  Don  Alonso  Pé- 
rez y  Doña  María  Alonso,  su  muger,  en  Sevilla  en  casa 
de  su  suegra  Doña  Sancha  Iñiguez  de  Aguilar  á  su  hijo 
segundo  Don  Juan  Alonso,  que  era  pequeño,  y  á  sus  hijas 
Doña  Leonor  y  Doña  Beatriz,  que  eran  niñas,  y  no  lleva- 
ron consigo  mas  do  á  Doña  Isabel ,  la  hija  mayor  que  an- 
dava  en  edad  de  onze  años,  y  del  hyo  mayor  diremos 
adelante,  y  fueronse  á  Tarifa  y  entregáronle  la  tenencia 
y  puso  en  ella  el  mejor  cobro  y  orden  que  pudo,  haziendo 
reparar  portillos  y  fortalecer  las  cosas  flacas,  poner  en 
orden  las  armas ,  y  fernegióse  de  bastimentos. 

En  esta  sazón  sucedió  al  infante  Don  Juan ,  hermano 
del  Rey  Don  Sancho,  lo  que  agora  diremos.  Este  infante 
Don  Juan  y  Don  Juan  Nuñez ,  el  viejo,  señor  de  la  casa  de 
Lara,  avian  tenido  ciertas  diferencias  el  año  pasado  con  el 
Rey  Don  Sancho,  y  Don  Juan  Nuñez  se  vino  al  servicio  del 
Rey,  y  el  infante  Don  Juan,  como  mas  culpado,  de  te~ 
mor  se  fue  al  reino  de  Portogal  hasta  aplacar  la  yra  del 
Rey  su  hermano.  Y  agora  avia  venido  á  la  cibdad  de 
Sevilla  dende  Portogal,  donde  estava  á  vender  cierta 
renta  que  allí  tenia  para  gastar ,  y  á  otras  cosas  que  te* 
nía  que  negociar,  y  entonces  le  dió  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  á  su  hijo  mayor  Don  Pero  Alfonso  de  Guzman  para 
que  lo  llevase  al  Rey  Don  Donis  de  Portogal,  porque  se 
lo  avia  enbiado  á  pedir  con  el  Infante,  diziendo  que  que- 
ría criarlo  en  su  palacio  por  el  deudo  que  con  el  tenia, 
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que  era  el  mochacho  su  tío,  primo  hermano  de  la  Reina 
Doña  Beatriz  de  Guzman,  su  madre  del  Rey  de  Por- 
togal,  como  ya  se  a  dicho,  porque  Doña  Mayor  Gui- 
llen, hermana  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  era 
avuela  del  Rey  Don  Donis  de  Portogal,  madre  de  la 
Reina  Doña  Beatriz ,  y  anda  va  el  mochacho  en  edad 
de  diez  años;  y  el  Infante  se  partió  para  Portogal,  ó 
sucedió  en  esta  sazón  que  como  el  Rey  Don  Sancho 
supo  que  el  infante  Don  Juan  su  hermano ,  y  su  grande 
malquisto  estava  en  el  reino  de  Portogal,  escrivió  al 
Rey  Don  Donis  de  Portogal,  que  era  su  confederado,  que 
bien  sabia  la  alianca  y  contrato  que  con  él  tenia ,  de  no 
acoger  en  su  tierra  al  infante  Don  Juan  ni  á  ningún  rico 
onbre  de  su  tierra,  ni  de  lo  mantener  en  ella,  y  que  avia 
savido  que  consentia  que  estuviese  allá  en  su  reino  el  in- 
fante Don  Juan,  que  le  requería  que  no  lo  tuviese  dia  ni 
ora;  y  el  Rey  Don  Donis  de  Portogal  que  estava  en  Coin- 
bra ,  enbió  á  dezir  al  infante  Don  Juan  el  requerimiento 
que  le  enbió  á  hazer  el  Rey  Don  Sancho  t  al  qual  no  po- 
día faltar  en  la  alianca  y  confederación  que  con  él  tenia. 
Por  tanto  que  le  rogava  que  tuviese  manera  como  no  tor- 
nase á  su  tierra,  y  si  estava  ya  dentro  della  buscase 
como  saliese,  y  tomóle  esta  nueva  al  infante  Don  Juan 
cerca  de  Lisboa,  y  el  infante  Don  Juan  se  metió  en  el 
puerto  de  Lisboa  en  una  nao,  y  dixo  á  los  marineros  que 
lo  guiasen  para  Francia ,  y  que  de  camino  hablaría  en 
Coinbra  al  Rey  de  Portogal  en  sus  hechos  y  le  daría  aquel 
mochacho  Don  Pero  Alfonso  de  Guzman,  hijode  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzman,  que  le  llevaba;  y  levantóse  fortuna 
en  la  mar,  y  el  viento  los  bolvió  y  dió  con  ellos  en  tierra 
de  moros  en  el  puerto  de  Tanjar  ;  y  quando  el  infante  Don 
Juan  se  vio  en  aquel  puerto ,  enbió  sus  mensageros  al  Rey 
Abenjacob ,  que  estava  en  Fez ,  en  que  le  enbiava  á  bazer 
saber  como  se  yva  para  él ,  y  el  Rey  Abenjacob  le  enbió 
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cava  líos  para  él  y  sus  cavalleros  y  todo  cuanto  uvo  me- 
nester, y  fue  á  la  cibdad  de  Fez,  donde  el  Rey  Abenja- 
cob  le  hizo  buen  acogimiento  por  la  discordia  que  tenia 
este  infante  Don  Juan  con  el  Rey  Don  Sancho  de  Castilla 
su  hermano.  Y  de  toda  esta  plana  se  verá  largamente  en 
la  coronica  del  Rey  Don  Sancho,  hablando  en  el  onzeno 
año  de  su  reinado,  que  fue  año  del  nascjmiento  de  nues- 
tro Señor  Jesuxpo  de  1294  años. 

CAPITULO  VIGESIMOPRIMERO. 

De  como  el  Rey  Abcnjacob  cnbió  cinco  mil  moros  de  cavalto  con  el  infante  Don 
Juan .  que  eslava  allá  con  él  para  que  viniesen  á  «crear  la  viUa  de  Tarifa,  y  á 
Don  Alonso  Pérez  de  Giizman  que  eslava  en  ella  y  la  tenia  por  el  Rey  Don 

Sancho. 

En  este  año  viendo  el  Rey  Don  Sancho  la  gran  cosía 
que  le  hazian  las  doze  galeas  de  Micer  Benito  Zacearías, 
ginoves,  y  como  no  eran  ya  nescesarias,  porque  parescia 
que  las  cosas  de  los  moros  estavan  ya  sosegadas,  pagólas 
y  despidiólas ,  y  porque  ya  que  la  mar  quedase  sin  ga- 
leas no  era  bien  que  la  costa  y  fronteras  quedase  sin  gen- 
te, especialmente  que  se  sonava  quel  Rey  de  Granada  que- 
ría romper  las  pazes,  enbió  á  Don  Juan  Nuñez,  el  viejo, 
señor  de  la  casa  de  Lara,  y  á  Don  Juan  Nuñez,  que  lla- 
maron de  la  Bar  va,  y  á  Ñuño  Goncales,  sus  hijos,  con 
muy  gran  cavalleria  á  la  frontera,  y  en  tanto  que  estu- 
vieron en  la  frontera ,  nunca  los  moros  se  atrevieron  á 
hazer  ninguna  guerra  ni  á  correr  la  tierra;  y  adoleció  allí 
Don  Juan  Nuñez,  el  viejo,  y  murió,  y  el  Rey  Don  Sancho, 
que  estava  en  Burgos,  como  vió  que  los  cavalleros  de  la 
frontera  se  vinieron  después  que  murió  Don  Juan  Nuñez, 
y  que  la  mar  estava  sin  armada,  temiendo  lo  que  dcllo  le 
podia  suceder,  enbió  á  Hernán  Pérez  Maimón ,  su  privado, 
al  reino  de  Aragón,  á  armar  onze  galeas,  y  enbió  á  armar 
otras  galeas  de  los  puertos  de  la  mar. 
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Quando  el  infante  Don  Juan  fue  á  Fez ,  llevó  la  nueva 
de  como  no  avia  gente  de  guerra  en  la  frontera  ni  gale- 
ras de  guarda  en  la  mar,  y  de  presto,  antes  que  se  aper- 
cibiesen, dize  la  coronica  del  Rey  Don  Sancho  en  el  año 
atrás  alegado,  que  el  Rey  Abenjacob  movió  un  trato  al 
infante  Don  Juan,  diziendo  que  le  daria  cinco  mitl  cava- 
lleros  ginetes  é  muchos  peones,  y  que  viniese  á  cercar  á 
Tarifa,  y  que  la  tomase  para  sí,  porque  él  holgava  de 
bazersela  cobrar  á  él  porque  la  perdiese  el  Rey  Don 
Sancho. 

Al  infante  Don  Juan  le  plugo  con  este  trato  por  hazer 
mal  y  enojo  al  Rey  Don  Sancho  su  hermano ,  si  pudiese, 
y  lo  otro  por  pasar  á  España ,  porque  se  recelava  que  si 
se  quedase  en  Africa  que  nunca  lo  dexarian  pasar  acá. 

El  Rey  moro  hizo  este  trato  con  el  infante  por  dos 
razones:  la  primera,  porque  tuvo  por  cierto  que  se  toma* 
ria  Tarifa,  y  que  aviendo  dicho  él  que  dava  aquella  villa 
al  infante  Don  Juan,  que  de  mejor  voluntad  la  entrega- 
rían los  xpianos  á  él  que  no  á  ios  moros;  y  lo  otro,  por- 
que si  se  ganase,  avia  mandado  á  sus  moros  que  pues  que 
el  infante  Don  Juan  era  solo,  se  le  aleasen  con  Tarifa  y  se 
los  truxesen  presos  á  él  y  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
por  quien  diera  un  reino  de  los  que  tenia  por  lo  tomar 
para  le  cortar  la  cabeca ,  porque  dél  avia  emanado  el 
consejo  de  ganarle  á  Tarifa,  como  se  la  ganó  el  Rey  Don 
Sancho.  Y  con  este  acuerdo  mandó  aderecar  muy  apriesa 
Cinco  mil  cava  lleros  moros  los  mejores  armados  y  enea- 
valgados  y  los  mas  esperimeotados  en  la  guerra  de  todos 
los  que  tenia  en  su  reino,  y  mucha  cantidad  de  peones, 
que  algunos  autores  dizen  que  eran  cien  mili  peones,  y 
enbió  con  ellos  dos  capitanes.  El  infante  Don  Juan  á  la 
muestra  y  apariencia  era  el  general ;  pero  en  lo  cierto  y 
secreto  era  aquel  moro  Amir,  primo  del  Rey,  que  ya  di- 
ximos ,  grande  y  mortal  enemigo  de  Don  Alonso  Pérez  de 
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Guzman.  Y  estos  moros  vinieron  dellos  á  Tanjar  y  del  los 
á  Alcafar  (laguer ,  que  la  una  está  tres  leguas  y  la  otra 
siete  de  Tarifa  por  la  mar,  y  enbarcaodo  todos  á  un  tienpo 
dieron  sobre  Tarifa,  dentro  de  la  qua)  esta  va  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  que  la  tenia  por  el  Rey. 

Agora  quiero  bazer  una  cosa,  que  es  contar  este  paso 
del  $erco  de  Tarifa  y  muerte  del  bijo  de  Don  Alonso  Pe-» 
rez  de  Guzman ,  como  lo  cuenta  la  co roñica  del  Rey  Don 
Sancho,  hablando  en  el  onzeno  año  de  su  reinado,  que 
fue  año  del  Señor  MCGXCIII1  años,  sin  mudar  las  palabras 
de  la  coronica ,  y  después  lo  tornaré  á  contar  como  lo  es* 
crive  la  ystoria  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  atrás  ale- 
gada ,  y  esto  es  lo  de  la  coronica  del  Rey. 

«E  desqoel  Rey  Abenjacob  sopo  como  Don  Juan  Nu«* 
uez  era  finado,  y  en  como  sus  fijos  con  toda  la  cavalleria 
eran  ydos  de  la  frontera  para  Gastiella  y  non  fincaba  y 
gente  ninguna,  movió  luego  pleito  el  Rey  Abenjacob  al 
infante  Don  Juan  que  le  daria  cinco  mil  cavalleros  gi- 
netes,  é  que  viniese  cercar  á  Tarifa,  é  que  la  tomase 
porque  la  cobrase  por  su  causa.  £  el  infante  Don  Juan 
plógole  ende  con  este  pleyto  ,  lo  uno  por  deservir  al  Rey 
su  hermano,  si  pudiese,  y  lo  ál  por  pasar  aquén  mar.  Ca 
recelava  que  si  afincar  oviese  allende,  que  nunca  aquende 
le  dezarian  pasar,  é  luego  movió  é  se  metió  en  la  mar,  é 
pasó  aquende ,  é  desque  pasó  aquende  cercó  luego  Tarifa 
con  aquel  poder  del  Rey  Abenjacob,  é  combatiéronla 
muy  fuerte,  é  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  que  la  tenia 
defendiósela  muy  bien,  é  el  infante  Don  Juan  tenia  un 
moco  pequeño  que  era  fijo  deste  Don  Alfonso  Pérez,  é  en- 
bió  á  dezir  á  Don  Alonso  Pérez  que  le  diese  la  villa  sino 
que  le  mataría  el  fijo  que  él  tenia  ;  é  Don  Alfonso  Pérez 
de  Guzman  dixo  que  la  villa  que  gela  non  daria,  que  quan- 
to  por  la  muerte  de  su  fijo  que  él  le  daria  el  cuchillo  con 
que  lo  matasen,  y  alancóles  de  encuna  del  adarve  un 
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cuchillo,  é  dixo  que  antes  quería  que  le  matasen  aquel  fijo 
é  otros  cinco,  si  los  oviese,  que  non  darle  la  villa  del  Rey 
su  señor,  de  que  le  feziera  omenaje,  é  el  infante  Don  Joan 
con  saña  mandó  matar  el  fijo  ante  él ,  é  con  todo  esto 
nunca  pudo  tomar  la  villa.  E  quando  los  moros  que  es- 
lavan  con  el  infante  Don  Juan  vieron  que  él  feziera  ma- 
cho por  tomar  la  villa  é  non  pudo ,  levantáronse  de  Ja 
Cerca  6  pasáronse  alien  mar.  E  desquel  Rey  Abenjacob 
vió  como  pasa  va  con  gran  recelo  que  ovo  que  el  Rey  Don 
Sancho  le  tomaria  á  Algezira,  é  que  la  non  podría  él  am- 
parar, dióla  al  Rey  de  Granada,  que  era  moro,  porque  la 
defendiese  si  pudiese ,  y  plogóle  mucho  al  Rey  Don  San- 
cho porque  fincó  Algezira  con  el  Rey  de  Granada  anle 
que  con  el  Rey  Abenjacob,  é  por  esta  manera  echó  el  Rey 
Don  Sancho  el  poder  de  la  casa  de  Marruecos  aquén  mar 
allende,  porque  no  les  fincó  logar  ninguno  donde  pu- 
diesen venir  aquén  mar.» 

Y  hasta  aquí  son  las  palabras  de  la  coronica  del  Rey 
Don  Sancho  sin  quitar  ni  poner  una  letra.  Será  justo  que 
agora  tornemos  á  contar  de  la  manera  que  escrive  este 
caso  la  ystoria  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que  lla- 
man la  Coronica  de  Santisidro  y  la  del  obispo  de  Palencia  (1\ 
alcaide  del  castillo  de  Santangelo  de  Roma ,  el  qual  tuvo 
siete  obispados  antes  que  allegase  al  de  Palencia ,  en  su 
ystoria. 


(!)  Este  obispo  de  Palencia  se  llamó  Don  Rodrigo  Sánchez  de  Aré- 
valo,  é  imprimió  en  Roma  por  los  años  de  H70  una  crónica  latina  con 
el  título  de  Compendiosa  historia  Hispánica,  en  cuyo  libro  IV  y  capí- 
lote  Vil  traía  de  esta  hazaña  del  Conde.  La  obra  de  Sánchez  se  reimpri- 
mió en  el  primer  tomo  de  la  importante  colección  conocida  con  el  titulu 
de  Hispania  ilhistrata  de  Andrés  Schotlo. 
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CAPITULO  YIGESIMOSEGUXDO. 

GSmo  el  infante  Don  Juan  con  cinco  mil  moros  de  cavallo  y  muchos  peones  de 
Africa  cercaron  á  Don  Alonan  Pérez  de  Guzman  en  Tarifa,  y  c»»mo  se  les  de- 
fendió. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  como  cavallero  criado 
en  la  guerra  y  platico  en  ella  savia  bien  las  cosas  que 
avia  de  hazer  para  guarda  é  defensa  de  su  villa ,  y  tenia 
enbiadas  espias  á  Fez  que  andavan  continuas  en  la  corte 
del  Rey  Abenjacob  y  otras  en  los  puertos  de  Tanjar,  Ceuta 
y  Alcacar ,  para  que  le  avisasen  de  todas  las  cosas  que 
allá  se  hazian  ó  pensavan  de  hazer  contra  Hespaña,  y 
no  pasa  va  cosa  en  casa  del  Rey  de  Fez  quél  no  la  supiese 
de  las  espias  y  de  muchos  amigos  que  allá  teDia,  y  luego 
fue  avisado  de  aquellos  cinco  mil  cavalleros  moros  é  mu- 
chos peones  que  se  hazian  y  enbiavan  con  el  infante  Don 
Juan  contra  él  y  por  ganar  á  Tarifa ;  pero  luego  dixo  Don 
Alonso  Pérez  que  no  eran  aquellos  de  los  quél  avia  de  aver 
temor,  que  mayor  flota  y  mas  gente  y  mas  diestro  capitán 
avia  de  ser  el  que  Á  él  le  pusiese  en  cuidado ;  y  porque  él 
tenia  bien  bastecida  la  villa  de  mantenimientos  y  de  ar- 
mas, no  hizo  otra  cosa  mas  de  enbiar  á  Arcos  y  á  Medi- 
na por  quatrocientos  onbres  y  los  docientos  enbió  á  Bejer 
y  escrivió  á  su  alcaide  de  Bejer  que  estuviese  sobre  aviso 
y  los  otros  docientos  onbres  metió  en  Tarifa,  y  como  la 
villa  es  pequeña  y  apañada  y  bien  cercada,  eslava  mas 
aparejada  para  se  defender  y  responder  los  unos  á  los 
otros  que  otras  villas  que  están  derramadas  y  son  de  ma- 
yores poblaciones,  y  como  uvo  repartidas  sus  guardas  y 
.sobreguardas  dió  cargo  á  algunos  cavalleros  para  que  mi- 
rasen, visitasen  é  considerasen  los  terraplenos,  postas,  va- 
luartes,  traveses  é  bastiones,  é  las  otras  cosas  pertenecjen- 
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tes  á  la  defensa  de  la  villa»  é  después  dixo:  «agora  vengan 
los  moros  quando  quisieren,»  y  ellos  que  comencavan  ya á 
venir  con  su  flota  desenbarcaron  sus  cava  líos  y  sus  gentes 
en  la  costa  svn  contradicion  ninguna  ni  estorvo  que  so- 
bre ello  se  les  hiciese,  porque  no  avia  galeras  dellespaua 
en  la  guarda  del  Estrecho,  que  aun  no  avian  venido  las 
do  Aragón  ni  las  que  el  Rey  Don  Sancho  raandava  ar- 
mar; y  porque  Don  Alonso  Pérez  no  quiso  salir  á  es  tor- 
va ríes  el  tomar  tierra,  paresciendole  que  le  seria  áél  nías 
daño  perder  veynte  onbres  en  la  refriega  que  á  los  moro* 
docientos;  y  porque  al  retirar  no  se  entrasen  los  moros 
con  ellos  á  vueltas,  lo  que  hizo  fue  mandar  subirse  los 
suyos  por  las  torres  y  almenas,  y  tañer  sus  a  lávales  y 
hazer  regozijos  y  dar  gritos,  porque  no  pensasen  los  rao- 
ros  que  tenia  temor  dellos.  Como  los  moros  tomaron  tierra 
y  sacaron  sus  cavallos  sin  contradicion ,  parodióles  que  te- 
nían ya  hecha  la  mitad  de  la  en  presa ,  y  dezian  los  mo- 
ros que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  por  encubrir  y 
disimular  el  miedo  que  tenia  dellos,  mandara  h&zcr 
aquellos  plazeres  y  ansí  lo  dezian  á  altas  vozes  á  los  qoe 
estavan  en  las  torres  ;  mas  los  xpianos  respondían  que  no 
era  sino  porque  Don  Alonso  Pérez  se  holgava  en  verlos 
venir,  por  ser  gentes  de  Fez  á  quien  él  conocía  y  con  quien 
se  avia  criado;  y  que  si  querían  recibir  colación  por  el 
amistad  que  se  allegasen  á  los  muros  y  se  la  echarían  de 
arriba.  Don  Alonso  les  mandó  que  dexasen  las  hablas  con 
los  moros ,  y  después  que  los  moros  asentaron  su  real  en- 
biaron  á  dezir  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que  ei  les 
dava  la  villa  sin  pelea  y  se  la  entregasen  luego,  que  olios 
harían  con  el  Rey  Abcnjacob,  su  señor,  que  le  diese  cien 
mil  doblas  con  que  podría  dexar  ricos  á  sus  hijos. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  respondió  que  él  tenia 
hazienda  que  avia  ganado  con  bueno  y  justo  titulo,  con 
que  dexase  tan  reparados  á  sus  hijos,  como  otros  sos  ve* 
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sinos,  y  que  ya  que  no  tuviera  qne  lea  dexar ,  que  mas 
quería  dexar  á  sus  hijos  pobreza  con  onrra  que  riqueza 
con  ynfamia;  porque  si  ellos  se  paresciesen  del,  sus  bue- 
nas obras  los  haría  ricos  y  onrrados,  y  sino  fuesen  tales, 
yerro  seria  ynfamarse  él  por  dexar  ricos  á  los  desonrra- 
ríos.  Esto  se  quiso  paresoer  á  lo  que  dixo  Phocion ,  capitán 
de  los  Athenienscs,  que  enbiandole  Philipe,  Rey  de  Ma* 
cedonia,  gran  sama  de  oro  porquo  hiziese  cierta  cosa,  y 
no  queriéndola  recibir ,  le  dixeron  los  mensageres  que  lo 
tomase,  porque  con  ello  quedaría  ricos  á  sus  hijos,  pues 
con  dificultad  podrían  sostener  la  onrra  y  gloria  de  su 
padre.  Phocion  respondió:  «si  mís  hijos  fuesen  á  mi  seme- 
jantes ,  la  virtud  que  yo  e  seguido  y  me  traxo  á  esta  glo- 
ría ,  sosterná  á  ellos;  y  si  á  mi  no  parecieren ,  no  quiero 
qne  á  mís  espensas  sean  alimentados.» 

Como  los  moros  oyeron  la  respuesta  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  parescjendoles  que  lo  que  no  alcanca- 
van  por  dadivas  y  halago  alcanzarían  por  fuerca  y  con- 
bate,  después  que  nvo  pasado  veynto  días,  se  pusieron  en 
orden,  y  dieron  un  muy  fuerte  conbate  á  la  villa ,  que 
sino  nviera  dentro  tan  valiente  capitán  y  tan  bien  disci- 
plinados soldados,  la  villa  (corriera  peligro;  porque  por 
una  parte  avian  ya  llegado  con  mantas  á  poner  una  es- 
cala y  muchos  ballesteros  que  la  defendían  ;  mas  de  arriba 
tenían  hechos  unos  artificios  de  madera  para  poder  sacar 
las  cabecas  fuera  de  las  almenas  sin  ser  heridos  por  los 
de  fuera ,  con  los  quales  tomaron  el  escala  y  hizieron  re- 
tirar con  muy  gran  perdida  á  los  moros  que  por  aquella 
parte  allegaron.  Una  cosa  se  notó  en  este  coreo  de  Don 
Alonso  Pérez ,  que  como  prudente  é  sabio  capitán ,  con 
inaudita  gracia  entretantos  cuydados,  peligros  y  pasiones, 
y  entre  tan  varios  casos  sienpre  proveyó  en  todo  lo  que 
convenia,  siendo  no  el  ultimo,  sino  el  primero  en  el  cor* 
rer  las  estancias ,  visitar  las  postus ,  y  en  exercitar  las 
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armas,  baziendo  é  ynventando  mas  artificios  para  des- 
truyr  sus  enemigos  que  los  que  estriven  Plutarco  y  Tito 
Livio ,  quel  yngenioso  Archimedes  y n ventó  para  defender 
á  Siracusa  de  los  enemigos  romanos.  Y  el  conbate  fue 
dcnde  por  la  mañana  hasta  medio  día,  en  que  fueron 
muertos  mas  de  trecientos  moros,  y  heridos  mas  de  qui- 
nientos, y  de  los  xpianos  fueron  muertos  nueve  y  herido?: 
algunos;  pero  quedaron  muy  temerosos  aquellos  soldados 
visónos  que  allí  avian  metido  del  rezio  conbate  que  aquel 
dia  les  avian  dado,  y  con  parescerksque  los  moros  tenían 
el  socorro  á  tres  leguas,  y  que  cada  dia  les  crecía ,  y  ellos 
que  el  socorro  que  esperavan  no  venia  ,  ni  vino ;  porque 
el  Rey  Don  Sancho  de  Castilla  ,  ocupado  en  cosas  de  Cas- 
tilla ,  aunque  se  aparejava  para  venir  al  socorro,  no  vino 
en  seis  meses  que  estuvo  cercada  Tarifa ;  y  aunque  al- 
gunos del  Andaluzia  vinieron  al  socorro,  no  osavan  dexar 
la  frontera  de  Granada ,  y  venia  poca  gente  á  este  socor- 
ro, y  la  que  venia  no  era  parte  para  hazer  retirar  los 
moros ,  que  cada  dia  les  crecía  el  número  de  la  gente  del 
armada ;  de  lo  qual  algunos  tenían  temor  y  pena ,  espe- 
cialmente después  que  les  dieron  otros  dos  conbates  do 
menores  que  el  primero,  antes  mucho  mas  bravos  y  peli- 
grosos y  con  ciertos  yngenios  que  tenian  asentados,  uno 
en  el  cerro  de  Santa  Catalina  sobre  la  ysleta,  y  otro  de 
la  otra  parte  sobre  la  fortaleza ,  echavan  piedras  y  hazian 
daño  en  las  casas  y  gentes  de  la  villa.  Y  algunos  de  aque- 
llos soldados  de  poco  animo  dezian  unos  entre  otros  que 
seria  bien  hazer  partido  con  los  moros,  antes  que  á  todos 
los  tomasen  y  los  pasasen  por  el  cuchillo ,  ó  los  llevasen 
en  cativerio,  sino  que  desanparasen  á  Tarifa  y  se  fuesen 
á  la  sierra ,  y  de  allá  huyesen  para  sus  casas. 

Y  como  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  viniese  á  su 
noticia  de  esta  habla  que  anda  va  de  unos  en  otros,  man- 
dólos un  dia  juntar  en  la  placa  á  los  principales  y  mayor 
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parte  dellos ,  dexando  buen  recado  en  los  adarbes,  y  hi- 
zoles  una  habla  ,  diziendoles: 

«Bien  sabéis,  amigos  y  conpañeros  mios  que  pre- 
sentes estáis,  que  á  los  unos  de  vosotros  puso  aqui  el 
Rey  Don  Sancho,  nuestro  Rey  y  señor,  escogidos  en  su 
exercUo  por  onbres  animosos,  diestros,  criados  en  la  guer- 
ra, acostumbrados  á  saber  sufrir  los  peligros  y  para  que 
los  trabajos  que  sucediesen  en  esta  villa  supiesedes  con- 
portar y  pasar  con  menos  pesadunbre  que  otros,  que  no 
se  criaron  en  lo  que  vosotros.  Y  los  otros  que  sois  venidos 
nuevamente  para  la  guarda  y  defensión  desta  villa  y  de 
la  salud  de  los  que  en  ella  esta  vamos,  bien  sabéis  que  de 
vuestra  voluntad  ofrecisteis  á  ello  vuestras  personas,  sin 
que  del  Rey  ni  de  otro  ninguno  fuesedes  forcados  á  venir 
aqui ,  por  aver  onrra  en  esta  vida,  si  quedasedes  con  ella, 
y  los  que  muriesen  por  aver  la  gloria  que  verdaderamente 
tenemos  que  la  da  Dios  á  los  que  mueren  en  su  servicio 
y  defensa  de  su  ley. 

Hasta  aqui  aviados  mostrado  buen  ánimo  y  esfuerco 
en  la  defensa  de  esta  villa ,  esperando  de  ser  cercados  de 
los  moros  y  conbatidos  dellos,  y  agora  soi  ynformado  que 
algunos  de  vosotros  que  dezis  que  seria  bien  que  hizie- 
semos  partido  con  los  moros  ó  que  desanparasemos  la 
villa  y  nos  fuésemos  á  guarescer  a*  la  sierra  del  claro  pe- 
ligro que  de  porfiar  á  estar  en  la  villa  se  espera,  y  yo 
no  e  podido  creer  de  los  que  me  lo  an  dicho  que  en  co- 
racones  tan  animosos  como  los  vuestros,  vasallos  tan  fie- 
les á  su  Rey  y.  amigos  tan  ofrecidos  á  mi,  pudiese  caber 
tal  pensamiento,  quanto  mas  dezirlo,  y  si  alguno  lo  a  di* 
cho  (que  yo  no  lo  creo)  daría  bien  á  entender  que  mos- 
trava  el  animo  fingido  quando  no  era  menester,  pues 
que  en  el  verdadero  peligro  y  agora  que  estamos  rodea- 
dos de  los  moros  le  falta  el  esfuerco  quando  es  mas  ne- 
cesario, y  si  lo  que  no  avernos  de  hazer  pongamos  caso 
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que  hizicsemos,  quo  era  desanparar  la  villa  (que  el  Rey 
Don  Suncho  nuestro  señor  tiene  confiada  lauto  de  cada 
uno  de  vosotros  como  de  mi)  y  que  nos  fuésemos  á  la 
sierra  para  de  ay  nos  bol  ver  á  nuestras  liernfs,  decidme 
¿como  pensáis  que  podriades  salvar  las  vidas  de  quatro- 
eientos  onbres  que  somos,  pues  que  un  solo  onbre  que 
saliese  no  so  puede  salvar  de  tantos  moros  que  aquí  no? 
tienen  cercados?  ¿Pareceos  que  los  moros  no  os  segui- 
rán? Con  mayor  animo  sigue  el  adversario  al  que  huye 
que  sostiene  al  que  pelea,  porque  el  esfuerzo  es  el  muro 
do  los  cercados,  y  si  huyesedes,  los  moros  yrian  tras 
vosotros  á  destruiros  é  á  quitaros  del  mundo,  porque  sa- 
ben que  ansi  como  esla  villa  de  Tarifa  es  agora  la  llave 
y  guarda  de  toda  Hespnña,  (pie  los  que  estáis  en  ella 
y  Á  quien  el  Rey  la  confió  tal  pieca  como  esta,  que  avian 
de  ser  como  sois  los  mas  escogidos  de  su  reino.  Pues  si 
queréis  dezir  (fue  nos  diésemos  á  partido  á  los  moro* 
para  que  nos  dexasen  yr  con  nuestras  personas  y  muge- 
res,  paresceos  quo  desque  les  tuviésemos  entregada  la 
villa  que  nos  darían  lugar  á  que  nos  fuésemos,  siendo 
ellos  quinze  vezes  mas  que  nosotros,  siendo  nuestros 
mortales  enemigos  contrarios  en  ley,  en  Hey  y  en  amer, 
sino  que  quando  por  nos  hazer  ourra  no  nos  quisiesen 
matar,  nos  llevarían  atados  y  cativos  á  meter  on  el  cor- 
ral de  Fez. 

Pues  justo  es  que  si  proveéis  al  daño  que  receláis  es- 
perando, que  remodiasedos  á  la  muerte  ó  cali  ve  rio  que  se 
espera,  entregándoos  á  los  moros  ó  huyendo  dellos,  y  si 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  ay  trabajo  y  ay  peligro  y  escojamos 
el  do  menor  daiio  y  de  mayor  onrra ,  que  es  defendernos 
peleando ,  como  valientes ,  hasta  morir  a  lea  oca  u  do  la  glo- 
ria que  no  darnos  como  covardes  para  ser  muertos  y  ca- 
tivos, perdiendo  la  fama.  ¿No  holgaremos  mas  de  hazci 
en  Tarifa  lo  que  los  antiguos  bespañoles  saguntinos  y  no- 
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wantinos  hizieron  en  la  cibdad  de  Sagunto  y  Numancia 
defendiéndola  por  los  romanos  la  una  contra  otros  afri- 
canos como  estos,  y  la  otra  contra  Scipion  romano,  que 
los  tuvieron  cercados  grandes  tiempos  que  se  defendie- 
ron hasta  morir  todos,  por  donde  en  las  escrituras  quedan 
de  perpetua  memoria  sus  famas?  Pues  si  aquellos  con  solo 
ser  bespañolcs,  siendo  gentiles,  hizieron  tan  grandes  ha- 
zañas por  guardar  las  cibdades  á  los  romanos  sus  amigos 
y  á  los  hcspañoles  sus  naturales,  ¿por  qué  nosotros  que 
somos  hespañoles  como  ellos  eran,  y  sobre  todo  xpianos, 
que  ellos  no  eran,  no  pelearemos  como  ellos  por  guardar 
la  ley  de  nuestro  Dios,  la  villa  de  nuestro  Rey  y  la  onrra 
de  nuestras  personas?  Anles  os  hago  saber  que  nos  ha- 
bernos de  tener  por  dichosos  en  a  verse  ofrecido  esta  ve- 
nida de  los  moros  sobre  nosotros,  porque  defendiéndonos 
dellos  como  buenos,  los  liaremos  yr  con  gran  daño  de  aqui, 
y  daremos  buena  cuenta  á  Dios  de  nuestras  animas,  al  Rey 
de  su  cibdad  y  al  mundo  de  nuestra  virtud  ,  y  haremos 
larga  por  fama  la  vida  breve.  Ansi  que,  pues  ya  estamos 
en  lo  que  espera  vamos,  que  era  ser  cercados  de  los  mo- 
ros, ruegoos  que  sean  vuestros  ánimos  tan  fuerles  para 
la  defensa  quanto  fueron  vuestras  palabras  liberales  para 
la  promesa,  y  que  arméis  vuestros  ánimos  de  esfuerco, 
no  por  premia  mía,  sino  por  virtud  vuestra  y  por  ser 
participantes  de  los  que  hizieron  hechos  notables.  Y  de- 
veis  considerar  que  esta  villa  ,  aunque  no  es  muy  fuerte, 
que  sois  fuertes  los  que  la  defendéis  y  que  en  el  mas 
fuerte  castillo  del  mundo  entrarán  los  onbres  por  las  es- 
calas sino  ay  arriba  quien  se  lo  defienda ,  y  en  el  mas  fla- 
co corral  no  osaran  ni  podran  entrar  los  moros  si  se  lo 
resisten;  porque  los  valientes  onbres  hazen  fuertes  los 
flacos  muros,  y  los  fuertes  muros  no  pueden  hazer  va- 
lientes á  los  flacos  oubres.  Debéis  de  mirar  ansi  misino  quo 
esta  vilU  está  cercada  medianamente,  que  no  tiene  por-* 
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tillo  ni  entrada  peligrosa ,  que  es  pequeña  y  de  qualquie- 
ra  torre  se  ven  todas  las  otras,  y  en  breve  se  pueden 
ayudar  los  unos  á  los  otros ,  y  ansí  mismo  que  no  aveis 
padecido  hanbres  como  en  otros  cercos  suelen  padecer, 
sino  que  tenéis  bastimentos  de  sobra  para  un  año  entero, 
que  estéis  cercados ,  y  tenéis  todas  las  armas  y  pertrechos 
necesarios  para  la  defensa;  ¿pues  qué  os  falta  sino  es- 
fuerzo de  buenos  hespañoles ,  fidelidad  de  buenos  vasa- 
llos, devoción  de  buenos  xpianos  y  amistad  conmigo  de 
buenos  amigos?  pues  tan  bien  esto  sé  que  lo  tenéis  cum- 
plidamente, porque  yo  os  tengo  por  tales  que  no  solo  de- 
fenderemos y  saldremos  con  onrra  deste  cerco,  pero  que 
aviendo  destrozado  la  mayor  parte  destos  moros  yremos 
á  buscarlos  á  sus  casas. 

Una  cosa  tendréis  por  cjerlo,  que  deseo  tanto  la  salud 
y  vida  de  cada  uno  de  vosotros ,  ansi  porque  sois  xpianos 
y  mis  amigos,  como  por  el  buen  esfuercp  con  que  os  e 
visto  pelear;  que  si  pensase  que  con  bazer  escudos  de  mis 
hijos  os  salvaría  la  vida,  lo  baria,  pues  que  en  vuestro 
vivir  está  la  salud  dellos  y  mia  y  desta  villa ,  y  si  alguno 
uviere  entre  vosotros  de  flaco  animo  por  dolencia  ó  fla- 
queza natural  ó  acjdental,  vengase  conmigo,  que  yo  lo 
subiré  en  la  torre  del  omenage,  donde  estará  mas  seguro 
y  terna  menos  que  pelear.» 

Hecho  este  razonamiento  |>or  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  á  aquellos  hijosdalgo  y  soldados  que  allí  esta  van, 
los  soldados  viejos  respondieron  que  ellos  no  tenían  que 
responder  á  lo  que  no  avian  pensado,  porque  dexado  á 
parte  el  semejo  de  Dios,  la  obligación  al  Rey  y  la  onrra 
particular  de  cada  uno,  que  por  solo  el  amor  que  cono- 
cían y  avian  visto  por  obra  que  él  les  tenia  á  ellos,  bas- 
taría á  que  todos  perdiesen  las  vidas  por  salvar  la  de  él, 
y  que  todos  perecerían  por  conservar  la  onrra  del  qm 
tanto  los  onrrava  y  tanto  bien  les  hazia  contino.  Los  sol- 
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dados  bisoños  dixeron  que  ellos  pensavan  de  hazer  lo 
mismo,  pues  tenian  la  misma  obligación,  y  ansí  con  esta 
habla  cobraron  nuevos  corazones  y  propusieron  de  defen- 
der aquella  villa  y  morir  en  la  defensa  della. 

CAPITULO  VIG ESIMOTERCERO . 
De  como  el  ¡oíanle  y  los  moros  tornaron  á  conbatir  la  villa  de  Tarifa. 

Olro  dia ,  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  hizo  esla 
habla  á  los  soldados  y  defendedores  que  esta  van  con  él  en 
Tarifa,  los  moros  no  durmieron  dende  media  noche  arri- 
ba; aderezándose  para  el  conbate  de  otro  dia  de  mañana, 
y  Don  Alonso  Pérez  que  los  sintió,  pensó  lo  que  avia  de 
ser,  mandó  hazer  en  las  torres  fuegos  y  poner  en  ellos  cal- 
deras con  pez  y  resina  y  azeite  para  echar  sobre  los  que 
se  llegasen  á  los  adarbes,  y  traer  copos  de  lino  para  que 
mojados  en  aquella  pez  ardiendo,  los  arrojasen  sobre  los 
que  quisiesen  llegar  á  poner  escalas,  y  mandó  subir  mu- 
chas piedras  á  las  almenas  y  henchir  los  carcajes  de  los 
ballesteros  de  saetas  y  muchos  rollos,  para  los  que  tira- 
van  las  hondas  (I)  y  los  maudrones,  porque  en  aquel 
tienpo  no  avia  ni  se  usa  va  artillería  gruesa  ni  menuda, 
ni  quemavan  saozes  (2)  para  pólvora,  ni  cavavan  la  tierra 
para  sacar  el  salitre  de  sus  veneros,  ni  el  estruendo  de 
los  tiros,  atormenta  va  los  oydos,  ni  las  pelotas  echadas 
con  merca  de  fuego  derrivavan  las  torres ,  ni  hazian  por- 
tillos de  muertos  en  los  esquad roñes  de  los  onbres,  sino  á 
lanea  y  escudo  peleando,  podía  cada  uno  mostrar  su  ani- 
mo y  esfuerco  y  señalarse  una  vez  y  muchas ,  sin  quel 
flaco  arcabuzero  con  la  fuerca  de  su  tiro  le  quitase  la  vida. 


(I)  Es  decir,  «rollos  de  plomo,  de  forma  esférica,  que  se  arrojaban 
con  las  hondas.» 
(*)  Está  sin  duda  por  «sauces*» 
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Otro  dia  en  amaneciendo  llegaron  los  moros  con  gran- 
des vozes  y  alaridos  pensando  que  con  ellas  avian  de  en- 
flaquecer los  coracones  de  los  que  avian  cobrado  nuevo 
ánimo  por  la  habla  que  el  dia  antes  les  avia  hecho  su  ca- 
pilan  y  alcaide  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  porque  es 
cierto  que  las  oraciones  y  hablas  que  los  capitanes  animo- 
sos hazen  á  sus  gentes  los  convirtió  muchas  vczes  de  fla- 
cos en  fuertes,  de  medrosos  en  animosos,  y  de  vencidos 
en  veucedores;  y  que  es  necesaria  la  habla  de  los  capita- 
nes, siquiera  porque  no  piensen  los  soldados  que  su  capi- 
tán está  desmavado  ó  que  tiene  temor  como  ellos.  Y  con 
este  animo  y  esfuerco  nuevo  que  estos  soldados  de  Tarifa 
tenían,  dexaron  llegar  los  moros,  y  desque  los  vieron 
cerca,  comentaron  á  hacer  sus  tiros  de  piedras  y  saetas;  y 
á  algunos  moros  que  pospuesto  el  temor  llega  van  cu- 
biertos v  metidos  debaxo  de  mantas  de  madera  encoradas 
y  clavadas,  . á  poner  escalas  al  muro,  eran  tantas  las  pie- 
dras que  sobre  ellos  arroja  van  y  los  copos  de  lino  ardiendo 
con  pez  que  les  ochavan  y  el  azeite  her viendo  que  derra- 
mavan  ,  que  todas  las  vezes  que  provaron  á  querer  poner 
escalas  les  mataron  todos  los  que  llegaron,  y  como  los  mo- 
ros pensasen  que  aquel  avia  de  ser  el  postrero  con  bate, 
davanlo  tan  rezio  y  tan  sin  miedo  que  si  los  de  Tarifa  no 
estuvieran  tan  sobre|avisoy  tan  animados,  entraran  la 
villa  por  fuerca :  pero  fue  tan  grande  la  resistencia ,  tan 
buena  la  defensa ,  y  tan  sabio  y  valiente  el  capitán  que 
los  ancla  va  animaudo  de  una  torre  en  otra ,  que  con  tu- 
rar aquel  conbate  hasta  que  la  noche  los  despartió  no  le 
pudieron  los  moros  entrar,  antes  con  no  a  ver  mas  de  seis 
muertos  y  algunos  heridos  de  los  xpianos  fueron  en  uquel 
conbate  muertos  de  los  moros  mas  de  quatrozientos  y  he- 
ridos muchos. 

Como  los  moros  vieron  la  gran  resistencia  que  avia  en 
Tarifa  y  el  grandísimo  daño  que  les  bazian ,  y  que  ya  co- 
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meneaban  á  venir  algunas  gentes  en  socorro,  paresejoles 
quel  intento  que  traian  de  tomar  por  fuerza  la  villa  y  pa- 
sar al  cuchillo  á  los  que  estavan  en  ella  y  llevar  cativo  á 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  Á  su  muger  y  hijos  y  pre- 
sentarlos al  Rey  Ahenjacob ,  que  no  podía  aver  lugar.  Asi 
pues,  viendo  la  constancia  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man y  de  los  que  con  él  estavan  cercados ,  enbiaronles 
mensageros  diziendo:  que  pues  no  tenían  en  nada  los  di- 
neros que  les  avían  enbiado  a"  ofrecer  porque  les  diesen 
la  villa,  que  ellos  alearían  el  cerco  si  cierta  cantidad  de 
dinero  del  tesoro  de  Don  Alonso  Pérez  que  ellos  pensa- 
van  que  tenia  allí  les  diesen.  Oydos  los  mensageros,  todos 
los  cercados,  como  si  lodos  fueran  uno  y  una  sola  boca, 
dixeron:  «dezid  á  esos  que  os  eubiaron  ser  torpe  caso  á 
los  señalados  y  grandes  capitanes  la  vitoria  aparejada  y 
Cierta  venderla  por  dineros,  y  no  menos  torpe  cosa  es  á 
los  fuertes  varones  conprar  su  libertad  por  dinero.»  Oy- 
das  estas  palabras  por  el  infante  Don  Juan  dixoa  los  mo- 
ros: «conozco  yo  estos  onbros,  que  ni  por  ruego  ni  por 
precio  dexarán  de  hazer  lo  que  deven.» 

Imitaron  Don  Alonso  Pérez  v  los  suvos  á  aquellos  an- 
tiguos  españoles ,  varones  de  no  menor  fe  que  virtud  á  los 
quales  como  cerca  de  Cimin\o,  que  entonces  so  llamava 
ansí  una  ciudad  en  Portogal,  Bruto,  cónsul  romano,  por 
luengo  c^co  afligiese,  y  los  meamos  cercados  con  gran 
perseverancia  se  defendiesen ,  el  cónsul  Bruto  les  onbió 
sus  legados  tentando  que  les  diesen  dineros  porque  los 
descercasen,  y  ellos  respondieron  que  sus  antepasados  les 
avian  dexado  armas  con  que  defendiesen  su  cibdad  y  no 
oro  con  que  conprasen  la  libertad  de  Empendor  ava- 
riento. 

Y  como  todas  estas  cosas  no  aprovechasen  al  infante 
Don  Juan  ni  al  otro  Infante  moro,  que  los  tenían  cercado, 
dixo  el  infante  Don  Juan :  «menester  es  que  á  Don  Alonso 
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Pérez  de  Guzman  que  lo  vengamos  por  sangre.»  Hasta 
aqui  son  palabras  de  la  coronica  del  Obispo  do  Palencia. 
Determinó  luego  el  infante  Don  Juan  de  llevar  el  hijo  de 
Don  Alonso  Pérez  que  allí  traia  delante  de  una  torre  y 
dezirle  que  les  diese  la  villa,  sino  que  le  mataría  el  hijo, 
y  que  por  esta  via  podria  cobrar  la  villa  con  algún  parti- 
do, pues  que  no  podria  por  fuerza;  y  que  en  ninguna 
manera  la  podia  dexar  de  cobrar  ponieudole  el  hijo  de- 
lante, porque  con  temor  de  la  muerte  de  su  hijo  mayor 
que  es  la  cosa  mas  amada  que  los  onbres  tienen  en  esta 
vida,  en  tanto  que  son  niños,  y  con  temor  de  los  nuevos 
conbates  y  del  estrecho  en  que  lo  tenían ,  les  entregaría 
la  villa. 

CAHTULO  VIGESIMOCUAKTO. 

De  como  los  moros  dixeron  i  Don  Alonso  Pérez  de  (¡u/man  que  les  diese  á 
Tarifa,  syno  que  le  degollarían  el  hijo  que  tenían,  y  cerno  Don  Alonso  Pérez 
echó  dende  una  lori  e  el  cuchillo  con  que  lo  degollasen  I;. 

El  dia  siguiente  los  moros  aleando  un  capacete  en 
una  lanca,  que  era  señal  de  paz,  se  allegaron  hazia  la 
villa,  y  de  la  villa  alearon  otro,  que  era  señal  que  se 
lo  otorgavan  ,  y  llegando  los  moros  yerca  de  la  villa 
dixeron  á  los  que  estavan  en  los  muros  que  el  in- 
fante Don  Juan  y  Amir  le  pedían  treguas  de  medio  dia 
para  hablar  con  Don  Alonso  Pérez;  por  tanto  que  le  fue- 
sen á  dezir  si  las  otorgava  y  si  saldría  á  hablar  con  ellos 
á  una  de  aquellas  torres.  Ydos  á  Don  Alonso  Pérez ,  res- 
pondió que  él  se  las  otorgava,  y  que  viniesen  luego,  por- 
que él  se  saldría  á  la  torre  del  Cubo,  y  que  de  allí  vería 
que  era  lo  que  le  querían  hablar.  Y  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  salió  del  castillo,  y  por  el  adarve  que  se  hazc  de- 


(I)  Hay  aquí  un  dibujo  de  pluma  que  representa  á  Don  Alonso  cu 
el  acto  de  arrojar  su  cuchillo  á  los  moros  acampados  sobre  Tarifa. 
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lante  de  la  puerta  se  fue  á  la  torre  que  en  aquel  tiempo 
se  llamava  la  torre  del  Cubo,  porque  es  una  torre  re- 
donda de  cantería  antigua  y  comidas  las  piedras  por  la 
gran  antigüedad  que  en  ella  muestra ,  y  es  toda  terraple- 
na hasta  arriba,  y  llámase  agora  la  torre  del  Artillería, 
porque  tienen  los  marqueses  que  oy  son  de  Tarifa  plan- 
tada allí  su  artillería,  ansi  porque  es  una  torre  principal, 
como  porque  se  haze  alli  un  travos  en  una  esquina  que 
guarda  la  mar;  y  para  escrevir  con  mejor  verdad  esto, 
quando  me  hallé  en  Gibraltar  en  el  socorro  de  quando  vi- 
nieron sobre  61  ios  turcos  este  año  de  4  540,  fui  á  ver  esta 
villa  y  las  torres  y  puertas  y  adarves  y  cosas  della. 

Y  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  se  asomó  en 
aquella  torre  del  Cubo,  vio*  que  estavan  abaxo  en  el  are- 
nal quanto  un  pequeño  tiro  de  piedra  los  moros,  y  entre 
ellos  el  infante  Don  Juan ,  que  saludaron  á  Don  Alonso 
Pérez,  y  él  á  ellos.  Y  el  primero  que  habló  fue  Amir, 
aquel  grande  enemigo  y  contrario  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  que  le  dixo:  «Cidi  Alfonso,  el  mi  señor  (*), 
Abenjacob  te  saluda  y  le  ruega,  que  pues  fuiste  suyo,  que 
le  des  esta  villa  que  fue  suya  por  el  pan  que  comiste  en 
su  casa  y  por  el  bien  y  onrra  que  della  sacaste.» 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  respondió:  «Cidi 
Amir,  ni  quando  yo  serví  al  Rey  Abenyucaf  y  al  Rey 
Abenjacob  su  hijo,  di  sus  villas  á  los  xpianos,  ni  agora  que 
sirvo  al  Rey  Don  Sancho  de  Castilla  ,  no  daré  la  su  villa 
á  los  moros.—  «No  perderiades  mucha  onrra  en  ello,»  dixo 
Amir.  Respondió  Don  Alonso  Pérez:  «pues  que  tanto  sa- 
béis de  onrra  ,  conbatamonos  vos  y  yo  solos  en  ese  are- 
nal sobre  si  perdería  onrra  ó  no  la  perdería  en  dar  la  vi- 
lla que  tengo  del  Rey  Don  Sancho  de  Castilla  xpiano  y  mi 


(í)   Cidi  es  como  si  dijera  «señor  mió,»  que  lanío  significa  en  arábigo 
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señor  al  Rey  Abenjacob  do  Marruecos  moro  y  mi  enemigo 
y  suyo,  y  vos  aseguraré  el  campo.»  Respondió  el  moro: 
«no  e  menester  de  poner  yo  mi  persona  donde  traigo 
tanto  buen  cavallero  que  la  ponga  por  mi ,  y  bolviendos© 
al  infante  Don  Juan  le  dixo:  «¿que  menester  es  de  hablar 
con  este  en  cortesía?  Que  yo  le  conozco  que  no  hará  bien 
sino  por  fueren,  hágase  lo  que  sea  de  hazer,  ármese  la 
gente  y  conbatasc  luego  la  villa,  porque  ya  no  se  podrá 
defender. «  Y  el  infante  Don  Juan  dixo:  «paresoeme  que 
quien  tan  bien  se  a  defendido  seis  meses,  que  mejor  se 
defenderá  agora  que  nos  an  muerto  nuestra  gente,  por 
otra  via  se  a  de  llevar  esle  negocio.  Hizo  traer  ante  si  al 
hijo  de  Don  Alonso  Pérez,  que  él  traía  consigo,  que  era 
de  edad  de  diez  años,  y  hizole  atar  las  manos  atrás  y 
dixo:  «por  este  nos  dará  la  villa  ó  le  mataremos  el  hijo;» 
y  entonces  dixo  el  infante  Don  Juan:  «Don  Alonso  Pérez, 
¿conocéis  á  este  mochadlo  que  aqui  está  á  par  de  mi 
atado,  que  es  Don  Per  Alfonso  de  Gtizman,  vuestro  hijo 
mayor  y  el  mas  amado  y  querido  vuestro,  que  me  distes 
que  os  lo  llevase  al  Rey  do  Por  toga  1  Don  Donis?»  y  man- 
dó á  veinte  moros  que  se  lo  llegasen  al  pie  de  la  torre 
para  que  lo  conociese.  Y  Don  Alonso  Pérez  lo  conoció  y 
dixo:  «si  conozco  (pie  es  mi  hijo  mayor  Don  Per  Alfonso 
de  Guzman ,  y  el  mas  amado  y  querido  mió,  y  pésame  á 
mi  mucho  de  lo  ver  en  vuestro  poder  y  no  ol  de  á  quien 
yo  lo  enbiava;»  y  el  niño  comoncó  á  llorar,  y  dixo:  «pa- 
dre, méteme  allá,  que  me  quieren  matar  estos  moros;» 
y  el  padre  respondió:  «hijo?  en  mis  entrañas  te  holgara 
yo  de  meter,  porque  si  mal  te  viniera  pasara  primero  por 
mi;  mas  no  puedo  agora;  y  vinieronsele  las  lágrimas  en 
los  ojos  de  ver  á  la  cosa  desta  vida  qud  mas  ama  va  en 
poder  de  sus  enemigos,  y  apartaron  luego  el  niño  para 
los  moros,  y  dixo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  los  mo- 
ros y  al  infante;  ¿qué  es  lo  que  me  queréis  hablar?»  Res- 
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pondió  el  infante  Don  Joan  diziendo:  «que  me  entreguéis 
esta  villa  de  Tarifa,  de  la  qual  me  a  hecho  merced  el  Rey 
Abenjacob,  mi  señor,  oy  en  todo  el  dia.  y  6\no  me  la 
entregáis,  os  mataré  esto  vuestro  hijo  sin  ninguna  pia- 
dad.»  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  estuvo  un  poco,  que 
no  respondió ,  porque  en  aquel  espacio  peleava  la  onrra 
contra  el  dolor  natural ,  y  esforcavase  contra  los  derechos 
de  naturaleza;  y  respondió:  «la  villa  de  Tarifa  yo  no  os 
la  daré,  que  es  del  Rey  Don  Sancho,  mi  señor,  y  le  hize 
omenaje  por  ella ;  pero  yo  os  daré  por  mi  hijo  lo  quél 
pesare  de  plata  ó  las  doblas  que  vosotros  quisierdes;»  y 
diziendo  el  infante  Don  Juan  que  no  le  eslava  bien  aquel 
partido,  se  apartó  un  poco  atrás,  porque  estava  muy  alle- 
gado á  la  torre,  y  enbió  á  dezir  á  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  que  viese  si  quería  entregarle  luego  la  villa  y  cas- 
tillo, porque  syno  incontinente  en  su  presencia  le  degollaría 
el  hijo.  Y  el  Obispo  de  Patencia  en  su  coronica  de  Hes- 
paña  dize  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  mas  solícito 
por  la  fe  y  la  bondad  que  por  la  vida  del  hijo,  sobrepu- 
jando á  Aulo  Fulvio,  romano,  varón  preclarísimo,  respon- 
dió desta  manera :  «dezid  á  esos  que  acá  os  enbiaron  que 
no  engendré  yo  al  infante  Don  Juan  para  que  fuese  con- 
tra mi  tierra ,  antes  engendré  yo  hijo  á  mi  patria  para 
qne  fuese  contra  Don  Juan  y  contra  todos  los  del  mundo. 
Dezid  mas:  que  si  el  infante  Don  Juan  con  cuchillo  ma- 
tare á  mi  hijo ,  á  mi  dará  gloria ,  y  á  mi  hijo  verdadera 
vida ,  y  á  él  sempiterna  infamia  y  en  el  infierno  perpetua 
danacion.  Si  mi  hijo  a  de  ser  libre  dañada  mi  fe,  mas 
quiero  la  gloriosa  muerte  de  mi  hijo  que  la  torpe  vida  de 
entrambos.  Los  hijos  por  enfermedades  y  por  otras  muy 
diversas  causas,  aunque  no  queremos  los  perdemos;  la  fe 
y  la  onrra  ninguno  la  pierde  si  no  quiere.  Desea  mi  ene- 
migo Don  Juan  que  sea  yo  semejante  á  él  que  en  poco 
estima  la  fé  que  no  tiene.  ¡El  desdichado  no  piensa  que 
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es  nada  la  pérdida  de  la  onrra  que  mucho  a  que  él  per- 
dió. Degüelle  pues  á  mi  hijo,  porque  á  su  deslealtad  y  á 
mi  onrra  satisfaga ,  y  yo  le  daré  el  cuchillo  con  el  qual 
acabe  el  espectáculo  tan  triste  para  mi  hijo,  quanto  dulce 
y  glorioso  para  mí.»  Y  estonces  el  buen  alcaide,  esforca- 
do  capitán  y  verdadero  Guzman ,  teniendo  en  mas  la  fé 
y  el  amor  de  Dios  y  el  servicio  que  devia  á  su  Rey  y  á  lo 
que  era  obligado  á  su  onrra  y  á  la  sangre  donde  procedía 
en  guardar  aquella  villa  quel  Rey  le  avia  confiado,  que  no 
á  su  sangre  y  carne  de  su  propia  carne  y  hijo  salido  de 
sus  lomos,  para  mas  en  gloria  suya  y  perpetua  onrra  y 
fama  de  sus  predecesores,  mostrar  el  animo  de  buen  ca- 
vallero  y  la  lealtad  de  fiel  alcaide,  dixo  en  voz  alta  que 
lo  oyeron  los  moros  que  estavan  abaxo:  «porque  no  pen- 
séis que  os  tengo  de  entregar  la  villa  con  amenazas  de  la 
muerte  de  mi  hijo,  veis  aquí  os  echo  un  cuchillo  con  que 
lo  degolléis;»  y  echando  mano  á  una  daga  que  traia  en 
la  cinta  ,  la  arrojó  por  sobre  las  almenas,  y  fue  á  caer 
entre  los  moros,  y  diziendo:  otros  cinco  hijos  que  tengo 
antes  consintiera  que  me  los  mataradcs,  que  no  daros  la 
villa  del  Rey  mi  señor,  de  que  le  hize  omenage;  »  y  di- 
ziendo esto  se  quitó  de  las  almenas  y  se  fue  á  meter  en  el 
castillo,  que  estará  cioquenta  |>asosde  la  torre,  y  sentóse 
á  comer  con  su  muger  sin  ninguna  turbación,  no  sabiendo 
ella  nada  de  lo  que  avia  pasado. 

El  infante  Don  Juan ,  como  oyó  aquellas  palabras  que 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  dixo,  y  las  que  dixo  á  su 
mensagero,  y  vió  echar  el  cuchillo  por  las  almenas,  tomó 
tan  grande  enojo,  que  tomando  el  cuchillo  que  Don  Alon- 
so Pérez  echó,  degolló  con  él  al  inocente  niño,  Don  Per 
Alfonso  de  Guzman,  hijo  mayor  de  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  el  qual  con  recibir  aquel  martirio alcancó  eterna 
gloria  su  anima  y  dexó  |)crpclua  fama  á  su  padre. 

Como  los  criados  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que 


■ 

Digitized  by 


469 

estovan  en  las  almenas  y  la  otra  gente  vieron  degollar  eí 
niño,  dieron  grandes  gritos  y  vozes;  y  como  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  los  oyese  que  comeocava  ya  á  comer, 
saltó  presto  de  la  mesa  y  apañó  una  adarga ,  y  con  su  es- 
pada salió  fuera  y  dixo:  «¿qué  es  eso,  qué  es  eso?»  Res- 
pondiéronle: a¡0  señor!  que  degollaron  vuestro  hijo.» 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  respondió:  «  ¡  O  como  me 
a  Iteras  tes,  que  pensé  que  se  entrava  la  villa! »  y  sin  ha- 
zer  mudanca  en  su  rostro,  se  tornó  á  sentar  á  la  mesa. 

Quiso  imitar  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  en  este 
hecho  de  su  hijo  y  dichos  que  dixo  en  aquel  caso  á  los 
antiguos,  los  quales  lenian  en  mas  la  onrra  suya  que  la 
vida  de  sus  hijos,  donde  muchos  dellos  mataron  y  man- 
daron matar  los  hijos  por  la  onrra  y  fama  que  dello  les 
resultava.  Pausanias,  caudillo  de  los  lacedemonios ,  por 
finquen  ta  marcos  de  oro  que  Xerxes,  Rey  de  Persia  le 
dió ,  consentía  que  la  cibdad  de  Esparta  le  fuese  entre- 
gada. Luego  que  el  Rey  Agesilao,  su  padre,  lo  supo  fue 
contra  él ,  y  siguióle  hasta  encerrarlo  en  el  tenplo  de  Pa- 
las, y  allí  con  ladrillos  y  cal  le  tapó  las  puertas,  donde 
murió  dehanbre,  y  su  madre  no  consintió  que  fuese  en- 
terrado. Ansimismo  Bruto,  primer  vengador  de  la  libertad 
romana,  como  supo  que  sus  hijos  avian  conjurado  contra 
la  república  de  los  romanos  en  favor  de  Tarquino  Super- 
bo,  tirano  á  quien  Bruto  avia  echado  de  Roma,  mandó 
agotar  y  degollar  sus  hijos,  teniendo  en  mas  la  seguridad 
de  la  república  y  guarda  de  la  cibdad  de  Roma  y  la  on- 
rra propia,  que  la  vida  de  los  hijos.  Casio,  alférez  de  los 
romanos ,  como  supo  que  su  hijo  Casio  Bruto  avia  prome- 
tido á  los  latinos  de  les  abrir  una  puerta  de  Roma  por 
c;ierta  cosa  que  le  dieron ,  quísolo  matar  el  padre  y  hu- 
yendo el  hijo  al  templo  de  Palas,  su  padre  le  cerró  las 
puertas  y  lo  dexó  allí  morir  de  hanbre.  Manlio,  capitán 
de  los  romanos,  hizo  degollar  á  su  hijo  porque  contra  su 
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prohibición  avia  peleado  contra  los  samnilas,  aunque 
avia  vencido.  Porque  Estesibroto  peleando  contra  el  man- 
damiento de  su  padre,  venció  los  enemigos  lacedemonios, 
su  padre  Epaminondas,  capitán  de  los  thebanos,  mandó 
poner  al  hijo  una  corona  en  la  cabeca  por  la  vitoria  ,  y 
cortosela  por  la  desobediencia.  Como  Marco  Antonio,  ro- 
mano ,  en  ninguna  manera  pudiese  retraer  de  la  amistad 
de  £esar  á  un  cavallero  romano,  por  la  misma  causa  de- 
terminó de  matarle  un  hijo.  El  cavallero,  varonilmente 
habló  diziendo,  que  por  ningún  tormento  ni  muerte  que 
hiziese  á  su  hijo,  dexaria  de  ser  amigo  de  Jullio (tesar,  por 
ser  amigo  de  Antonio.  E  dize  Livio  que  con  esta  constan- 
cia que  tuvo  este  cavallero  en  menospreciar  la  vida  del 
hijo,  mas  fácilmente  alcancó  de  Antonio  que  no  le  mata- 
se el  hijo.  Otras  istorias  dizen  que  atormentando  los  anti- 
guos romanos  á  los  varones,  porque  dixesen  y  confesasen 
cosas  que  sin  tormentos  no  se  podia  saber  del  los,  y  como 
estos  tampoco  no  confesasen  por  los  tormentos,  tenían  por 
costumbre  de  les  atormentar  los  hijos,  porque  aquello  que 
los  padres  no  confesavan ,  sufriendo  su  propio  tormento, 
con  dolor  de  ver  atormentar  los  hijos,  lo  dezian  luego 
porque  no  se  los  atormentasen;  y  con  hazer  otro  tanto, 
pensava  el  infante  Don  Juan  de  ganar  á  Tarifa,  que  Don 
Alonso  Pérez  se  la  entregaría  porque  no  le  matase  el  hijo. 

En  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  dezeno,  hijo  del 
Rey  Don  Fernando  el  santo,  que  ganó  á  Sevilla,  en  el  ca- 
pítulo que  cuenta  de  lo  que  acaesció  á  los  treinta  años 
de  su  rey  nado,  dize:  aque  este  infante  Don  Juan,  que 
siempre  tuvo  malos  respetos,  que  se  levantó  contra  el 
padre  y  que  andava  predicando  por  los  concejos  de  las 
villas  muchos  males  de  su  padre ,  y  que  le  tomó  á  Camora, 
y  llegando  al  alcacar  de  famora  á  demandarlo  á  una 
dueña,  muger  de  Gutierre  Pérez,  que  era  merino  mayor 
del  Rey  Don  Alonso  en  Galizia ,  y  que  estava  ausente ,  y 
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la  muger  eslava  en  el  castillo  y  era  hermana  de  Pay  Gó- 
mez Terreno;  y  la  dueña  enbió  á  dezir  al  infante  Don 
Juan  que  no  se  lo  daria,  que  lo  tenia  su  marido  en  orne-  . 
naje  del  Rey  Don  Alonso,  y  supo  el  infante  Don  Juan  co- 
mo esta  dueña  avia  parido  un  hijo  ocho  dias  avia ,  y  que 
lo  criavan  en  una  aldea  fuera  de  la  villa ,  mandólo  traer 
y  llególo  alli  á  la  puerta  del  castillo, y  enbió  á  dezir  á  la 
dueña  que  si  no  le  diese  el  alcacar  luego,  que  le  mataría 
el  hijo;  y  la  dueña ,  con  grande  amor  del  hijo,  por  miedo 
que  no  se  lo  matase,  dióle  el  alcacar;  y  pensavase  este 
infante  Don  Juan  ( el  qual  eslava  acostumbrado  á  tomar 
fortalezas  con  hijos  de  los  alcaides)  que  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  hiziera  lo  mismo,  y  conocíalo  mal ,  por- 
que como  él  dixo,  si  otros  cinco  hijos  alli  tuviera,  hol- 
gara mas  que  se  los  mataran,  que  no  entregar  la  villa,  de 
que  avia  hecho  omenaje  al  Rey.» 

CAPITULO  VIGESIMOQUINTO. 

De  lo  que  lilao  y  dixo  Doña  María  Alonso  Coronel ,  desque  supo  que  le  avia 

muerto  el  hijo  el  infante  Don  Juao. 

Quando  Doña  María  Alonso  Coronel  vino  á  entender 
aquella  cosa,  ya  el  hijo  era  degollado,  y  como  lo  supo, 
dióle  tan  súpito  dolor  por  las  nuevas  de  la  muerte  del  hi- 
jo ,  que  bien  pensó  Don  Alonso  Pérez  de  perder  la  madre 
tanbíen  como  al  hijo,  y  comenzó  á  esforzar  y  á  consolar 
á  su  muger  por  todas  las  vías  que  pudo;  pero  ¿qué  con- 
suelo podía  a  ver  para  una  nueva  tan  triste  y  tan  súpita? 
Después  que  tornó  en  sí  y  entendió  como  avia  pasado, 
nunca  habló  en  poner  culpa  á  su  marido,  porque  toda  la 
ponía  al  infante  Don  Juan,  á  quien  ella  le  avia  entregado 
el  hijo  y  comengó  á  dezir: 

«¡O  iüfante  Don  Juan!  ¿porqué  heziste  una  hazaña  tan 
cruel  y  tau  fea  ?  ¿qué  te  merescia  aquel  inocente  niño 
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para  que  lo  matases?  llevavaslo  al  Rey  de  Portogal ,  su 
pariente  para  ganar  onrra  en  su  casa?  ¿cómo  se  lo  qui- 
taste á  él  y  lo  truxiste  en  poder  de  moros?  nunca  mi  ma- 
rido ni  yo  te  he  zimos  mal  sino  bien;  nunca  te  dimos  causa 
á  que  nos  privases  de  la  lumbre  de  nuestros  ojos,  el  hijo 
mayor  y  mas  amado  que  teniamos.  Si  tanto  dolor  uvieras 
de  tu  verconcosa  vnfamia.  quando  te  deliberaste  á  co- 
meter  tan  gran  yerro,  quanto  á  mi  me  as  dado  de  angus- 
tia, ni  tu  onrra  quedára  denostada,  ni  tu  fama  abatida, 
ni  yo  con  tan  perpetuo  dolor.  Y  pues  mucho  le  preciaste 
de  lo  que  de  vieras  aborrecer,  y  procuraste  con  diligencia 
tan  vituperioso  nombre ,  quedarás  para  siempre  con  feo 
apellido,  y  tu  denostada  memoria  para  sienpre  avergon- 
cada.  Y  si  te  llamas  infante,  preciándote  de  ser  descen- 
dido de  aquella  real  cepa,  porqué  no  ymitavas  á  tu  pa- 
dre y  á  tu  a  vuelo  en  hazer  bondades  y  en  tener  piadad, 
y  no  con  obra  tan  abominable  negar  tu  persona  y  desdo- 
rar tu  fama,  porque  ofendiste  tu  memoria  con  forma  tan 
disoluta  y  con  tan  vergonzosa  hazaña,  porque  en  lo  que 
heziste  mas  te  pueden  llamar  enemigo  de  tu  linage  que 
conservador  de  la  nobleza  del.  O  cruel  infante,  dcsipador 
de  tu  onrra,  ministro  del  mal,  ynvenlor  de  yerro  tan 
grande,  causador  de  ynsulto  tan  feo,  enemigo  de  la  pia- 
dad, perverso  para  todos  y  mas  para  ti.  ¡Cómo  no  te  es- 
pantó la  potencia  de  Dios  ni  te  atemorizó  su  grandeza; 
cómo  no  temiste  el  castigo  de  la  justicia  de  Dios,  ni  te 
refrenó  su  bondad,  ni  te  enmendaron  sus  juizios,  ni  te 
convirtió  su  amor;  cómo  no  te  puso  miedo  su  temor  y  la 
memoria  del  infierno!  ¡O  juventud  mal  enpleada  en  vida 
tan  vergoncosa !  ¡que  tú  uvieras  de  morir,  porque  con  tu 
muerte  se  olvidara  tu  fea  memoria ,  y  no  matar  al  ino- 
cente niño  sin  tener  culpa!  ¿A  quien  podras  ser  bueno, 
quando  á  ti  fuiste  malo?  ¿A  quien  serás  fiel ,  quando  á  ti 
fuiste  enemigo?  ¿Que  daño  tan  grande  podiste  receñir  del 
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Rey  Don  Sancho  tu  hermano,  qne  no  sea  mayor  el  que  tú 
mismo  te  hiziste  en  dejarle  é  pasarte  á  los  moros?  Bien 
te  pudieras  yr  para  ellos  sin  ser  contra  los  xpianos ;  ya  yo 
estuve  en  Africa  con  mi  marido,  mas  nunca  le  vi  acome- 
ter mal  hecho  contra  xpianos,  sino  salvarlos  y  onrrarlos 
y  darles  de  su  hazienda.  Ensangrentaras  tus  manos  en 
sangre  de  moros  y  no  de  xpianos,  y  ya  que  querías  que 
fuese  en  la  de  xpianos  no  ensuziáras  tus  manos  en  la 
sangre  de  un  niño,  que  aunque  las  manchas  de  la  sangre 
de  mi  hijo  quedan  en  la  peña  do  le  mataste,  mayores 
manzillas  son  las  que  quedan  en  tu  persona,  que  con 
ninguna  agua  podrás  lavar.» 

Estas  y  otras  muchas  cosas  dezia  Doña  María  Alonso 
Coronel  con  lastima  de  la  muerte  de  su  hijo,  que  por 
ocupar  el  tiempo  en  otra  escritura  lo  dexo. 

Viendo  el  infante  Don  Juan  y  el  moro  Amir  y  todos 
los  moros  que  con  ellos  venian ,  que  ni  por  fuerca  ni  por 
maña  no  podían  aver  aquella  villa  de  Tarifa,  que  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  defendía ,  porque  ni  el  temor  de 
su  muchedumbre  de  gente,  ni  el  amor  de  su  hijo,  ni  el 
estímulo  de  su  carne,  ni  la  compasión  de  su  sangre,  ni  el 
querer  de  su  primogénito  no  le  movía  el  proposito  de  de- 
fender la  villa,  hizieron  lo  quel  Rey  Porsena  viendo  el 
animo  de  Mugió  Scévola  en  sufrir  á  quemarse  la  mano 
por  defender  á  Roma ,  que  aleó  el  cerco  y  dexó  libres  á  los 
romanos.  Por  el  consiguiente  los  moros,  viendo  el  animo 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  la  perseverancia  en  la 
defensa  de  aquel  pueblo;  la  fuerca  de  sus  manos  y  el  es- 
fuerzo de  su  corazón  perdiendo  la  esperanca  de  ganar  á 
Tarifa,  alearon  el  cerco  della  y  bolvieronse  á  Africa,  y  el 
infante  Don  Juan  no  bolvió  á  Hespaña  hasta  quel  Rey 
Don  Sancho  su  hermano  falleció ;  y  ansí  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  quedó  libre  é  vitorioso  con  tantos  quilates  de 
gloria  y  fama,  quantos  mesesesluvo  cercado  y  quanlas  gotas 
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de  sangre  se  derramaron  de  su  carísimo  hijo,  el  cuerpo  del 
qual  se  depositó  de  presente  en  Tarifa,  hasta  que  después 
hizieron  sus  padres  el  monesterio  de  Santisidro  en  Sevi- 
lla ,  que  fueron  allá  trasladados  6us  huesos. 

Don  Fadrique  Henrriquez  de  Rivera  ,  Marques  de  Ta- 
rifa que  agora  poco  tienpo  a  murió ,  como  era  tan  curioso 
ó  tan  onrrado ,  mandó  hazer  sobre  aquella  peña ,  donde 
degollaron  este  niño,  una  forma  de  humilladero,  y  la 
muerte  le  estorvó  que  no  hiziese  la  yglesia  que  tenia  pen- 
sado de  hazer  en  memoria  de  aquel  mártir,  y  caso  tan 
hazañoso  que  alli  acaeció,  que  afirman  todos  que  está  oy 
dia  la  sangre  del  niño  en  la  peña,  con  aver  dozientos  y 
cmquenta  años  que  pasó,  y  yo  vi  unas  manchas  en  aque- 
lla peña  que  dizen  que  era  la  sangre  de  aquel  niño. 

CAPITULO  VIGESMOSEXTO. 

De  cómo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  fue  á  Alcalá  de  Henares  á  visitar  a 
Rey  Don  Sancho  que  estaba  enfermo ,  y  como  le  puso  sobreoonbre ,  mandando 
que  lo  llamasen  alli  adelante  Don  Alonso  Pérez  el  Bueoo,  y  como  le  hizo 
merced  de  la  tierra  de  Solucar,  que  agora  se  llama  Sanlucar,  por  la  muerte 

del  hijo. 

Pasados  dos  meses  después  que  los  moros  alearon  el 
cerco  de  Tarifa,  fue  ynformado  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  de  las  espías  que  tenia  en  Africa  como  el  Rey 
Abenjacob  eslava  enbaracado  en  una  nueva  guerra  que 
tenia  en  su  tierra  muchas  leguas  de  aquella  parte  de  Fez, 
por  lo  qual  le  paresció  que  ternia  tienpo  para  yr  á  besar 
las  manos  al  Rey  Don  Sancho  que  estava  enfermo  en  Al- 
calá de  Henares,  y  dende  allá  avia  enviado á  visitar  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  y  enbiadole  una  carta  muy  gra- 
ciosa loándole  mucho  su  grande  animo  y  constancia  en 
defender  aquella  villa  á  los  moros,  y  sobre  todo  el  cufri- 
miento  que  tuvo  de  la  muerte  de  su  hijo,  la  qual  carta 
yo  vi  entre  las  escrituras  del  Duque  de  Medina  Sidonia 
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y  holgué  de  ver  una  antigüedad  tan  loable,  y  el  traslado 
della  es  este: 

«Primo  Don  Alfonso  Peres  de  Guiman.  Savido  avernos 
lo  que  por  nos  servir  avedes  fecho  en  defender  esa  mi 
villa  de  Tarifa  á  los  moros,  aviendoos  tenido  cercado  seis 
meses  y  puestoos  en  estrecho  y  afincamiento ;  principal* 
mente  supimos  y  en  mucho  tuvimos  dar  la  vuestra  sangre 
y  ofrecer  el  vuestro  primogénito  fijo  por  el  nuestro  ser- 
vicio é  el  de  Dios  delante  é  por  la  vuestra  onrra.  En  lo  uno 
imitastes  al  padre  Abrahan,  que  por  servir  á  Dios  ledava 
el  su  fijo  en  sacrificio,  y  en  lo  ál  quisistes  semejar  á  la 
buena  sangre  donde  venides,  por  lo  qual  meresceis  ser 
llamado  «el  Bueno:»  é  yo  ansi  vos  Hamo,  é  vos  ansi  vos 
liamaredes  dende  aqui  adelante ,  ca  justo  es  que  el  que 
faze  la  bondad ,  que  tenga  nombre  de  Bueno ,  é  non  fin- 
que sin  galardón  de  su  buen  fecho;  porque  si  á  los  que 
mal  fazen  Ies  tollen  su  heredad  y  fazienda ,  á  vos  que  tan 
grande  enxcmplo  de  lealtad  aveis  mostrado,  y  aveis  dado 
á  los  nuestros  vasallos  é  á  los  de  lodo  el  mundo,  razón 
es  que  con  mercedes  nuestras  quede  memoria  de  las  bue- 
nas obras  é  fazañas  vuestras.  E  venid  vos  luego  á  verme, 
ca  si  malo  no  estuviera  y  en  tauto  afincamiento  de  mi 
enfermedad ,  nadie  me  tollera  que  vos  non  fuera  yo  á  so- 
correr; mas  vos  faredes  con  nos  lo  que  nos  non  podemos 
fazer  convusco,  que  es  venir  vos  luego  á  mi,  porque 
quiero  fazer  en  vos  mercedes  que  sean  semejantes  á  vues- 
tros servicios.  A  la  vuestra  buena  muger  no6  encomenda- 
mos la  mia  é  yo,  é  Dios  sea  convusco.  De  Alcalá  de  He- 
nares á  dos  de  Enero  era  de  1 333.—E1  Rey  » 

Que  fue  quando  se  hizo  esta  carta  año  del  Señor 
de  1295,  con  la  qual  holgó  mucho  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  por  la  merced  é  favor  quel  Rey  Don  Sancho  le 
dava  con  onrroso  renombre,  como  era  que  fuese  llama- 
do «el  Bueno,»  el  qual  nombre  le  llamaron  de  allí  ade- 
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lante,  é  le  llaman  hasta  oy  á  él  y  á  sus  descendientes. 

Como  Don  Alonso  Pérez  se  uvo  desenbanicado  de  los 
parientes  y  amigos  que  lo  vinieron  á  visitar ,  después  que 
los  moros  se  fueron,  porque  su  hecho  fue  tan  grande  y  la 
fama  tan  estendida  en  todo  el  reino  de  León  y  de  otras 
partes,  dexando  su  teniente  y  guarda  en  Tarifa,  la  que 
le  paresció  nescesaria,  llevó  á  su  muger  á  Sevilla,  porque 
dixo  que  no  quería  estar  donde  cada  dia  viese  el  lugar 
donde  le  mataron  el  hijo;  y  de  Sevilla  partió  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  tan  bien  acompañado  como  el  mayor 
señor  del  Andaluzia  que  en  aquella  sazón  era,  é  llegado 
á  la  corte ,  que  esta  va  en  Alcalá  de  Henares ,  le  salieron 
é  recevir  por  mandado  del  Rey  todos  los  cavalleros  y  ri- 
cos onbres  cortesanos,  á  los  quales  el  Rey  avia  mandado 
que  todos  le  llamasen  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  «  el 
Bueno, »  y  llegando  á  besar  las  manos  del  Rey  fue  por  él 
con  mucho  amor  y  gracia  recevido,  é  lo  mismo  de  la  Rei- 
na. E  dixi)  el  Rey  á  los  sus  don ze lies  é  cavalleros  que  es- 
tavan  con  él:  «Aprended  cavalleros  á  sacar  labores  de 
bondad,  pues  que  tenéis  aqui  el  dechado.»  E  en  la  corte 
no  queda  va  persona,  hasta  las  douzellas  encerrada»,  que 
dexasen  de  lo  yr  á  ver,  é  dezian  por  las  calles  por  do 
y  va:  «Este  es  el  que  dió  el  cochillo  con  que  degollaron  á 
su  hijo,  que  quiso  mas  que  le  matasen  el  hijo  que  no  dar 
á  los  moros  la  villa  que  tenia  en  omenage  del  Rey.» 

El  Rey  Don  Sancho  esta  va  muy  enfermo  de  la  dolen- 
cia de  que  murió,  y  avia  ya  ordenado  su  testamento  allí 
en  Alcalá ,  estando  presente  el  arcobispo  de  Toledo  Don 
Gonzalo,  que  después  fue  cardenal ,  y  otros  obispos,  y  el 
infante  Don  Henrrique,  su  tio,  hijo  del  Rey  Don  Hernan- 
do el  Santo ,  que  avia  pocos  dias  que  se  avia  soltado  del 
castillo,  donde  estuvo  en  la  Pulla  preso  XXVI  años,  como 
adelante  diremos,  y  estando  también  alli  los  maestres  de 
las  ordenes  y  otros  ricos  onbres.  E  partióse  para  Toledo, 
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dende  en  seis  dias  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  llegó 
á  besarle  las  manos,  y  después  que  llegó  á  Toledo,  no 
vivió  mas  de  un  mes,  porque  si  este  Rey  viviera,  según 
amava  tanto  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  le  hiziera 
mucho  bien ,  porque  uvo  platica  en  la  corte  que  le  quería 
hazer  mayores  mercedes  de  las  que  su  poca  vida  le  dió 
lugar  que  le  hiziese.  E  no  me  maravillo  que  lo  hiziera, 
porque  sus  obras  de  Don  Alonso  Pérez  lo  merescjan ,  y 
otras  cosas  dieron  los  Reyes  de  allí  adelante  con  menos 
razón  y  buen  titulo  que  pudiera  ser  este.  Lo  que  le  dió 
y  hizo  merced  en  este  poco  tienpo  que  vivió  fue  la  tierra 
que  es  ta  va  dende  la  su  villa  del  Puerto  de  Santa  María, 
partiendo  con  tierra  de  Xerez  é  con  tierra  de  Sevilla  hasta 
el  rio  de  Guadalquivir,  y  el  rio  abaxo  hasta  dar  en  la 
mar  grande,  y  por  la  mar  hasta  tornar  á  los  términos  de 
la  villa  del  Puerto,  que  era  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man. E  esta  tierra  estava  despoblada ,  que  solamente  es- 
lavan en  ella  un  castillo  con  siete  torres,  que  se  llamava 
las  Torres  de  Solucar  (1) ,  que  eran  sobre  la  barra  por  do 
entra  el  rio  de  Guadalquivir  en  la  mar,  que  agora  se  lla- 
ma Sanlúcar  de  Barrameda. 

Don  Alonso  Pérez  hizo  en  esta  tierra  que  le  dió  el  Rey 
tres  castillos  en  ciertos  sitios  donde  parescia  aver  ávido 
poblazion  ,  el  uno  se  llamava  Rola,  que  está  sobre  el  mar 
grande,  poco  mas  de  dos  leguas  de  la  ysla  de  Cáliz;  el 
otro  se  llamava  Regla,  que  estava  sobre  la  mar,  una  le- 
gua de  Rota  é  llámase  agora  Chipiona;  6  el  otro  se  lla- 
mava Terrabuxena  (2)  que  agora  se  dize  Trebuxena.  An- 
simismo  le  dió  el  Rey  toda  la  tierra  del  cargo  y  descargo 


(<)  En  tiempo  de  los  árabes  esta  villa  se  llamó  iíjli»  Xoluca ,  de 
donde  los  nuestros  hicieron  Solucar  y  mas  tarde  Sanlúcar. 

(?)  Edrisi  escribe  el  nombre  de  este  pueblo  ¿jl~»*jk  que  asi  puede 
pronunciarse  Terbuxéna  como  Terrabuxena. 
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que  las  naos  hiziesen  en  aquel  puerto  de  Solucar,  é  con 
la  justicia ,  mero  mixto  inperio  é  todas  las  otras  cosas  quel 
Rey  tenia  sobre  aquella  tierra ,  que  era  todo  termino  por 
si  sugeto  á  Solucar,  donde  avia  alguna  poca  de  poblazion 
de  casas  pajizas  de  pescadores.  Entre  otras  cosas  dize  el 
previllegio  estas  palabras:  «Que  vos  doy  y  hago  merced 
de  las  almadravas,  que  agora  son  ó  serán  de  aquí  ade- 
lante, desde  donde  el  rio  de  Guadiana  entra  en  la  mar 
fasta  toda  la  costa  del  reino  de  Granada.  E  ansimismo 
que  si  se  ganaren  algunos  logares  en  que  almadravas 
pueda  aver,  que  las  non  pueda  armar  ni  aver  otra  perso- 
na alguna ,  salvo  vos  el  dicho  Don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
man  el  Bueno,  é  los  que  de  vos  vinieren  é  sucedieren  en 
vuestra  casa  é  mayorazgo,  quier  estén  en  logares  de  se- 
ñónos, quier  en  realengos.  Toda  la  qual  dicha  merced  fago 
en  vos  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  y  en 
vuestros  sucesores  é  venientes  de  vos  para  siempre  jamas, 
por  los  buenos  é  leales  servicios  que  vos  me  fezistes  en 
onrra  é  adelantamiento  de  la  Corona  real  de  mis  reinos, 
é  ensalzamiento  de  la  nuestra  santa  fe  católica  (especial- 
mente después  de  muchos  grandes  é  leales  fechos  de  ca- 
valleria),  por  la  muerte  de  vuestro  hijo,  en  cuya  muerte 
quesistes  semejar  al  patriarca  Abrahan  dando  vos  el  cu* 
chillo  con  que  los  moros  degollasen  á  vuestro  hijo,  por 
guardar  lealtad,  fidelidad  de  vuestro  juramento ,  é  pleito 
omenaje  que  me  teniades  fecho  por  la  villa  de  Tarifa.» 

Otras  muchas  cosas  dize  el  previllegio,  que  por  ser 
largo  no  lo  recuento. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  besó  las  manos 
al  Rey  por  la  merced  que  le  hazia ,  y  dixo  que  tenia  en 
tanto  la  merced  que  le  avia  hecho  de  aquella  tierra  de 
Solucar  por  el  titulo  con  que  se  la  avia  dado,  que  aunque 
él  tenia  buenas  villas ,  que  eran  Ayamonte,  Lepe,  la  Re- 
dondela,  Huelva,  el  Puerto  de  Santa  Maria  é  otras,  que 


Digitized  by  Google 


479 

determinara  de  vivir  en  aquellas  torres  de  Solucar,  é  ha- 
zer  en  ellas  una  buena  villa  que  desase  por  cabecera  de 
su  mayorazgo  á  sus  descendientes,  y  que  no  quería  otro 
titulo  sino  llamarse  señor  de  Solucar,  por  ser  cosa  dada  y 
hecha  merced  de  su  mano.  Y  ansi  cunplió  Don  Alonso 
Pérez  esto,  porque  hizo  y  cercó  después  la  villa  de  San- 
lucar  de  la  suerte  que  oy  está ,  é  puso  sus  armas  en  el 
portado  de  la  puerta  de  Xcrez,  que  eran  dos  calderas 
xaqueladas  sin  ninguna  orín  ,  é  do  la  parte  de  dentro  de 
la  villa  puso  un  armiño  por  memoria  de  las  armas  anti- 
guas de  los  duques  de  Bretaña,  donde  él  procedía;  é  po- 
bló la  villa  de  gentes,  é  para  que  mejor  se  poblase  Je  hizo 
el  Rey  merced  de  le  franquer  allí  dos  ferias,  que  llaman 
vendejas,  en  cada  un  año,  donde  por  razón  del  trato  se 
pobló  mucho  Sanlucar  é  se  puebla  cada  día;  y  su  hijo  y 
nieto  se  llamaron  señores  de  Sanlucar ,  teniendo  otras 
mejores  villas  en  aquella  sazón  de  que  se  intitulasen,  y 
dióse  la  merced  deste  previllegio  á  quatro  días  de  Abril 
del  año  del  nascjmiento  de  nuestro  Señor  Jesuxpo  de  1 295 
años. 

Dende  en  onze  dias  que  esto  pasó ,  que  fue  martes  á 
veynte  y  cinco  de  Abril  deste  susodicho  año ,  falleció  en 
Toledo  el  Rev  Don  Sancho  á  media  noche,  v  otro  dia  mier- 
coles  el  infante  Don  Henrrique,  tío  del  Rey  Don  Sancho, 
tomó  al  principe  Don  Hernando ,  hijo  mayor  del  Rey  Don 
Sancho,  que  era  de  nueve  años  y  quatro  meses,  y  ansi- 
mismo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  Don  Ñuño  Gonca- 
les,  hijo  de  Don  Juan  Nuñez,  señor  de  Lara,  y  otros  ricos 
onbres  con  toda  la  cavalleria  y  pueblo  de  Toledo ,  hizieron 
muy  gran  llanto  por  el  Rey ,  y  el  Arzobispo  de  Toledo 
Don  Goncalo  con  toda  la  clerezia  y  con  las  ordenes  y  con 
todos  los  ricos  onbres  enterraron  el  cuerpo  del  Rey  aquella 
mañana  en  la  yglesia  mayor  de  Toledo  en  un  sepulcro 
que  hizo  en  su  vida  cerca  de  Don  Alonso,  Emperador  de 
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Hespaña ;  y  la  Reina  Doña  María  fue  á  pie  mesándose  y 
haziendo  muy  gran  llanto ,  y  los  cavalleros  cortaron  las 
colas  á  sus  cava  líos  como  era  costumbre  quando  moría  el 
señor,  y  quebraron  escudos  y  arrastraron  pendones,  vis- 
tiéronse de  márfega  (i)  y  ciñeron  sogas. 

Y  después  de  enterrado  el  cuerpo  del  Rey,  quitaron 
al  principe  Don  Hernando  los  paños  de  márfega  que  tenia 
vestidos  por  su  padre,  e  vistiéronle  unos  paños  nobles  de 
car  ta  rio,  y  juráronlo  por  Rey  de  los  reinos  de  Castilla  é 
de  León ,  é  Don  Ñuño  Goncalez  de  Lara  tomó  las  armas 
del  Rey  y  truxolas  al  cuello  é  todos  dixeron:  «Real  por  el 
Rey  Don  Fernando»  é  después  turó  el  llanto  nueve  dias. 
La  tutoría  del  Rey  con  la  governacion  de  los  reinos  quedó 
á  la  Reina  Doña  María  su  madre  que  era  una  ecelentisi- 
ma  muger. 

El  infante  Don  Juan  después  que  cercó  á  Tarifa ,  no 
osó  bol  ver  á  Africa  y  fuese  á  Granada;  y  como  supo  que 
su  hermano  el  Rey  Don  Sancho  era  muerto ,  entró  dende 
algunos  dias  con  moros  y  con  xpianos  que  le  ayudaron  y 
llamóse  Rey  de  León.  La  Reina  Doña  María ,  como  supo 


(t)  Márfega  era  una  tela  grosera  queso  usaba  para  cahezales  y  col- 
chones. En  la  baja  latinidad  se  dijo  marfaca  y  murfaca.  Rymer  en  su 
Vadera  inserta  una  escritura  del  año  4470,  con  estas  palabras:  «Tri- 
ginta  et  sex  arrolios  sive  pecias  de  Murfaca  valoris  unius  libia»  cum 
diiuidia  pro  qualibet  pecia:»  y  mas  adelante:  «carricaverunt  triginta  et 
sex  arolios  sive  pecias  de  Marfaca,*  dtc.  En  el  fuero  de  Cáceres,  al  es- 
tablecer los  derechos  que  habían  de  pagarse  á  los  tejedores  por  cada 
vara  de  tejido,  hallamos:  «Los  texedores  de  Caceres  texan  la  vara  de 
sayal  á  dos  dineros,  et  del  estopaco  dos  dineros,  et  de  las  márfagas  dos 
dineros,»  &c.  También  parece  haber  significado  esta  palabra  márfaga 
ó  márfega  el  almohadón  que  se  usaba  para  reclinarse ,  apoyando  en  él 
el  codo,  en  cuya  última  acepción  viene  de  la  raíz  arábiga  ^J?j  «se 
apoyó  sobre  el  codo,»  y  i&j*  marfaca  ó  mirfaca,  que  es  el  almohadón 
ó  cojín  que  sirve  de  reclinatorio. »  Posible  es  que  la  tela  grosera  que 
servia  para  cubrir  dichos  almohadones  se  llamase  también  «márfega,» 
por  una  especie  de  sinécdoque. 
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quel  infante  Don  Juan  quería  entrar  en  Castilla ,  rogó  y 
mandó  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que  se  fuese  luego 
al  Andaluzia  y  tuviese  cargo  de  aquella  frontera ,  ansí 
contra  los  moros  de  Africa  como  contra  los  de  Granada;  y 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  se  bolvió  á  Sevilla  y  puso 
cobro  en  la  frontera,  y  entretanto;  sobre  quien  lernia  mas 
parte  en  el  Rey  y  en  el  reino,  se  levantaron  grandes  re- 
bueltas  entre  el  infante  Don  Henrrique  y  el  infante  Don 
Juan ,  y  Don  Juan  Nuñez,  señor  de  la  casa  de  Lara,  y  Don 
Diego  López  de  Haro  que  tomó  luego  á  Vizcaya,  y  ansi  an- 
duvo una  rebuelta  en  Castilla  muchos  años. 

Y  en  el  mes  de  Noviembre  deste  año  de  4  295  se  eclip- 
só el  sol  de  tal  manera  que  se  tornó  el  día  noche.  El  Rey 
Don  Donis  de  Portogal,  que  favorescia  al  infante  Don  Juan, 
para  que  uviese  el  reino  de  León,  de  que  se  intitulava 
Rey ,  dió  sentencia  sin  oyr  las  partes ,  diziendo  que  ansi 
como  por  la  muerte  del  principe  Don  Hernando  de  la  (ler- 
da no  heredó  el  reino  su  hijo  Don  Alonso,  sino  su  tio  el 
infante  Don  Sancho,  que  agora  murió,  que  por  este  titulo 
el  derecho  de  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  pertenecía 
al  infante  Don  Juan  é  no  á  su  sobrino  el  principe  Don  Her- 
nando, é  ansi  lo  sentenció;  é  para  esto  dixo  que  le  ayu- 
daría con  su  persona  é  estado ,  é  escrivió  á  los  del  rey  no 
de  León  atemorizándolos  para  que  lo  tomasen  por  Rey, 
sino  que  les  haria  cruda  guerra. 

La  Reyna  Doña  María ,  madre  del  Rey  Don  Hernando, 
como  esto  supo ,  siendo  tan  ecelente  muger  ó  tan  cuerda 
hizo  luego  juntar  á  Cortes  los  procuradores  é  grandes  del 
reyno  é  tan  cuerdas  palabras  les  dixo  que  oyéndolas 
orejas  de  tan  fíeles  vasallos ,  como  eran  los  castellanos,  le 
juraron  é  prometieron  de  no  tomar  otro  Rey  sino  al  Rey 
Don  Fernando  su  hijo,  é  dieron  por  tutor  del  Rey  al  in- 
fante Don  Henrrique  é  por  guarda  del  Rey  á  la  Reina  Doña 
María  su  madre;  é  allí  le  prometieron  é  juraron  por  señor 
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al  Rey  Don  Hernando  todos  los  procuradores ,  é  luego  le 
dieron  una  moneda  forera  que  es  conocimiento  de  seño- 
río,  ó  á  estas  Cortes  vinieron  mensageros  del  Rey  Don 
Donis  de  Portogal  á  desafiar  al  Rey  de  Castilla ,  que  era 
niño  de  nueve  años,  é  la  Reyna,  su  madre,  aunque  era 
de  las  mas  ecelentes  mugeres  que  avia  en  el  mundo  en 
aquella  sazón ,  pero  al  fin  era  muger  que  no  avia  de  res- 
ponder con  las  armas,  enbió  al  infante  Don  Henrrique 
á  ver  si  podia  cobrar  de  su  parte  al  Rey  de  Portogal 
que  eslava  en  la  cibdad  de  la  Guarda ,  é  concertó  con  él 
de  le  dar  á  Serpa ,  é  á  Mora  é  á  Morón ,  que  son  tres 
villas  muy  buenas  é  muy  fuertes ,  con  muy  grandes  tér- 
minos, como  á  él  le  y  va  poco  en  prometer  de  lo  ageno, 
é  quedó  concertado  quel  Rey  de  Portogal  hiziese  paz  é 
guerra  por  el  Rey  de  Castilla  é  que  hiziese  al  infante  Don 
Juan  que  fuese  vasallo  del  Rey  Don  Hernando.  E  demás 
desto  se  concertó  después  que  el  Rey  de  Castilla  casase 
con  Doña  Costanca ,  hija  del  Rey  Don  Donis  de  Portogal. 
Pero  no  obstante  esto,  el  infante  Don  Juan  entró  en  Cas- 
lilla  ,  é  casó  una  hija  que  tenia  de  tres  años  con  Don  Juan 
Nuñez,  señor  de  la  casa  de  Lara,  é  concertáronse  con  Don 
Alonso  de  la  (lerda  desta  manera:  que  Don  Alonso  de  la 
Qerda  fuese  Rey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  Cordova,  de 
Murcia ,  de  Jaén:  é  el  infante  Don  Juan  que  fuese  Rey  de 
León,  de  Gallizia  é  de  Sevilla.  E  favorecíale  á  esto  la  Rei- 
na Doña  Violante,  madre  que  fue  del  Rey  Don  Sancho,  é 
muger  del  Rey  Don  Alonso,  y  ansimismo  el  Rey  de  Por- 
togal ,  no  obstante  las  tierras  que  le  avian  dado ,  y  el  Rey 
Don  Jaime  de  Aragón  y  el  Rey  de  Granada. 

E  el  año  adelante  de  nuestra  redención  de  1296  salió 
de  Aragón  Don  Alonso  de  la  ferda,  hijo  del  infante  Don 
Hernando,  y  entró  en  Castilla,  llamándose  Rey  della.  Ve- 
nían con  él  el  infante  Don  Pedro  de  Aragón,  hermano  del 
Rey  Don  Jaime,  é  Don  Ximen  Durrea,  é  Don  Pedro  Co- 
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ronel  é  iodos  los  ricos  onbres  écavalleros  de  Aragón,  que 
serian  mil  de  cavallo,  é  con  ellos  el  infante  Don  Juan,  é 
vinieron  derechos  á  León  ,  é  allá  se  llamó  el  infante  Don 
Juan,  Rey  de  León,  é  de  alli  vinieron  para  Sahagun,  don- 
de llamaron  á  Don  Alonso  de  la  Qerda ,  Rey  de  Castilla  é 
de  Toledo  &c. ,  ó  de  alli  vinieron  á  Mayorga  é  cercáronla 
por  el  infante  Don  Juan,  ó  aunque  la  tuvieron  cercada 
quatro  meses,  no  la  pudieron  tomar,  mas  tomaron  las  vi- 
llas de  Tordehumos  ó  Villagarcia  ó  Medina  de  Rioseco  é 
'     la  Motaé  Yillafafíla. 

La  buena  Reina  Doña  María,  como  esto  supo,  enbió 
por  el  infante  Don  Henrrique  é  por  Don  Diego  López  de 
Haro,  ó  por  Don  Ñuño  ó  por  Don  Juan  Alonso  de  Haro  é 
por  otros  ricos  onbres  é  por  los  concejos  de  las  Estrema- 
duras,  ó  vino  alli  el  maestre  de  Santiago  que  llamavan 
Don  Juan  Osores,  é  Pero  Diaz  de  Castañeda  é  Hernán 
Ruiz  de  Saldaña. 

B  en  este  tiempo  el  Rey  Don  Jaime  de  Aragón  vino 
con  gran  gente  sobre  el  reino  de  Murcia ,  é  por  consejo  de 
los  de  la  tierra  dieronsele  todas  las  villas  ó  los  castillos, 
salvo  Lorca,  que  moravan  en  ella  castellanos,  é  Alcalá  é 
Muía. 

CAPITULO  VIGESIMOSETIMO. 
De  lo  que  hszia  en  este  Hempo  Don  Alonso  Pérez  de  Oozman  en  el  Andaluz^. 

Porque  mi  proposito  a  sido  sien pre  allegarme  á  la  ver- 
dad en  lo  que  dixere  en  esta  obra,  no  pondré  en  este  pa- 
so mas  de  lo  que  se  dize  en  la  coronica  del  Rey  Don  Her- 
nando el  4.°  en  el  segundo  año  de  su  reynado,  que  fue 
año  del  Señor  de  1296,  que  aviendo  en  Hespaña  todas 
las  rebudias  que  en  el  capitulo  pasado  e  contado,  dize  la 
dicha  coronica  estas  palabras: 

<«  En  este  mesmo  tienpo  fazia  muy  gran  guerra  en  el 
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Andaluzia  el  Rey  de  Granada ,é  era  ende  Don  Alfonso 
Pérez  de  Guz man,  que  defendía  la  tierra  por  la  Reina 
muy  bien.»  £  quien  quisiere  notar  bien  estas  breves  pa- 
labras que  dize  la  coronica,  hallará  en  ellas  gran  loor  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  que  estando  levantados  los 
Reyes  de  Aragón  é  de  Portogal,  é  Don  Alonso  de  la  Qerda 
é  el  infante  Don  Juan  é  otros  muchos  cavalleros  contra  el 
Rey  de  Castilla,  que  era  niño  que  no  podía  defender  su 
reino;  solo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  dize 
la  crónica  que  defendía  la  tierra  contra  el  Rey  de  Grana- 
da ,  que  si  otro  rico  onbre  se  la  ayudara  á  defender,  tan- 
bien  lo  dixera  la  coronica,  y  pues  dize  de  los  que  desser- 
vian,  mejor  dixera  de  los  que  sirvieron. 

Dize  luego  la  coronica  estas  palabras:  «El  infante  Don 
Juan  é  Don  Alfonso  de  la  £erda ,  que  tenían  cercada  la 
villa  de  Mayorga,  viendo  que  la  non  podían  lomar,  en- 
biaron  por  el  Rey  de  Portogal  que  les  viniese  á  ayudar  é 
á  tomar  la  tierra.  £  el  Rey  de  Portogal ,  por  la  aver  no 
obstante  el  concierto  que  avia  hecho  de  ayudar  al  Rey 
de  Castilla,  quando  le  hizo  dar  á  Serpa,  Mora  é  Morón, 
sin  le  desafiar  vino  luego  con  todo  su  poder  como  aquel 
que  venia  á  partir  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  é  to- 
mar ende  su  parte.  E  llegando  á  Salamanca,  supo  como 
de  la  villa  de  Mayorga  se  avia  aleado  el  cerco  é  avia 
muerto  allí  el  infante  Don  Pero  de  Aragón,  su  cuñado,  é 
Don  Ximen  Durrea  é  Don  Remon  de  Guerola  é  otros  ricos 
onbres  aragoneses  é  otras  muchas  gentes ,  é  por  esto  se 
bolvió  á  Portogal,  é  los  aragoneses  enbiaron  á  pedir  tre- 
guas á  la  Reina  Doña  María  para  poder  salir  de  Castilla  é 
para  llevar  aquellos  cuerpos  á  Aragón,  la  Reina  se  la  otor- 
gó, é  sabiendo  que  los  ataúdes  en  que  los  llevavan  iban 
cubiertos  de  paño  de  poco  precio,  ella  Ies  enbíó  paños 
muy  ricos  de  cartarin  con  que  los  cubriesen,  é  ansi  salie- 
ron los  aragoneses  de  Castilla,  que  non  fincó  con  Don 
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Alfonso  de  la  (lerda  mas  de  un  rico  orne  que  dezian  Don 
Pero  Coronel ,  é  ansí  Dios  peleó  contra  estas  gentes  por 
esta  noble  Reina  Doña  María  é  por  el  Rey  de  Castilla  su 
hijo. 

En  esta  sazón  estava  la  Reina  muy  pobre,  por  quel 
infante  Don  Henrrique  é  Don  Diego  de  Haro,  é  los  otros 
ca valleros  tenían  los  pueblos  é  rentas  del  reino ,  é  de  lo 
que  ella  tenia  les  pagava  é  dava  cada  dia  á  todos  aque- 
llos cavalleros  dos  mil  mrs.  para  su  mantenimiento  dellos. 

En  esta  sazón  el  Rey  Don  Donis  de  Portogal ,  quando 
se  bolvió  á  su  reino,  pasó  por  Castel  Rodrigo,  que  lo  te- 
nia Don  Sancho,  hijo  del  infante  Don  Pedro,  é  el  dia  que 
y  llegó  se  lo  entregó  el  castellero,  que  es  el  alcaide.  E 
otro  dia  fue  á  Alfayates  é  á  Sabugal,  que  eran  villas  del 
señorío  del  Rey  de  Castilla ,  é  las  tenia  por  el  Rey  este 
Don  Sancho,  é  dieronselas  sin  combatimiento  ninguno,  é 
uvo  ansimismo  á  toda  Riba  de  Coa  hasta  (¡libdade  (entién- 
dese Qibdad  Rodrigo).  E  este  Don  Sancho  era  niño ,  é  su 
madre  se  llama  va  Doña  Margarita,  é  era  de  Narbona  é 
tenia  tan  mal  recado  en  aquellas  villas  é  tierras,  que  sin 
ningún  conbate  ni  cerco  los  cobró  el  Rey  de  Portogal  é 
los  tiene  hasta  oy,  siendo  como  ya  dixe  del  señorío  del 
Rey  de  Castilla,  y  estando  obligado  de  ayudarle  por  las 
villas  de  Serpa,  Mora  é  Morón,  que  le  dieron  de  Castilla. 

La  Reina  Doña  María  le  pesó  mucho  de  ver  perder 
aquellos  pueblos  del  Rey  su  hijo,  é  de  ver  los  muchos 
enemigos  que  tenia  en  Castilla,  ó  mandando  juntar  á  Don 
Juan  Alfonso  de  Haro,  á  quien  ella  díó  estonces  los  Ca- 
meros porque  la  viniese  á  ayudar,  é  Fernán  Rodríguez  de 
Castro ,  á  quien  estonces  dió  el  castillo  de  Monforte  en 
tierra  de  Lemos  en  Gallizia ,  é  con  estos  é  con  otros  ricos 
onbres  fue  á  cercar  la  villa  de  Paredes,  donde  estava  Do- 
ña María  Diaz  de  Haro,  muger  del  infante  Don  Juan,  la 

qual  se  llamava  Reina  de  León,  é  túvolos  la  Reina  cerca- 
tomo  a.  u 
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do»  algunos  meses  é  pudierase  tomar  luego,  sino  que  los 
que  estavan  con  la  Reina  tenían  en  ello  mucha  floxedad 
é  poca  gana  de  lo  hazer. 

En  este  mismo  capitulo,  que  es  en  el  segundo  año  del 
reinado  del  Rey  Don  Hernando ,  que  fue  año  del  Señor 
de  129*7,  dize  la  coronica  estas  palabras: 

«E  estando  la  Reina  en  esta  cerca,  el  infante  Don 
Henrrique ,  que  era  tutor  del  Rey ,  avia  venido  de  Grana- 
da de  verse  con  el  Rey  moro,  al  qual  avia  prometido  de 
le  hazer  dar  á  Tarifa,  ó  quedó  muy  amigo  con  él,  é  vínose 
al  Andaluzia.  E  desque  sopo  quel  Rey  pasara  muy  bien, 
é  que  eran  ya  muertos  é  ydos  los  aragoneses  é  tomado  el 
Rey  de  Por  toga  I  á  su  reino,  é  como  la  Reina  tenia  cerca- 
da Paredes,  ovo  muy  grande  miedo  que  le  tira  ríen  la 
guarda  de  los  reinos,  por  quél  avia  desamparado  al  Rey* 
ó  movió  luego  su  camino  de  Cordova  para  acá.  E  el  llega- 
do á  Andujar ,  estando  comiendo ,  eran  y  con  él  todos  los 
masonrrados  ornes  del  Andaluzia,  ó  señaladamente  Don 
Alfonso  Pérez  de  Guzman ,  que  se  parava  con  los  del  An- 
daluzia á  toda  la  guerra  del  Rey  de  Granada,  por  man* 
dado  de  la  Reina  Doña  María,  llególes  mandado  de  como 
la  cavalleria  de  Granada  aodava  por  la  campiña,  faztendo 
muy  grande  guerra.  E  tanto  que  se  dixeron  estas  nue- 
vas, fueronse  luego  todos  para  la  posada  de  Don  Henrri- 
que, y  dixeronle  que  pues  allí  era  él ,  que  no  era  su  on- 
rra  ni  su  pro  estando  y ,  el  andar  ansi  por  la  tierra  los 
moros  faziendo  asi  aquella  guerra,  como  la  fazian,  é  que 
ante  que  al  Andaluzia  él  viniese,  que  no  osaría  alvergar 
tres  noches  en  tierra  de  ¿pianos  toda  kt  cavalleria  quel 
Rey  de  Granada  avia.  E  él  quando  esto  oyó ,  con  recelo 
que  avia  de  los  de  Caetiella  que  le  tirarían  la  guarda  de 
los  regnos,  é  otrosí  porque  los  del  Andaluzia  nunca  le 
quisieron  recibir  por  su  guarda,  ansi  como  la  otra  tierra, 
por  les  dar  á  entender  que  avia  gran  talante  de  guardar 
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la  tierra,  dixo  que  quería  yr  contra  los  moros  é  enbara- 
jarse  con  ellos ,  ó  que  moviesen  luego  todos  con  él.  E  ellos 
nunca  tan  buen  dia  vieron,  é  tanto  que  fueron,  comenta- 
ron de  andar  é  pasaron  allende  de  Arjona ,  bien  quatro 
leguas,  ó  fallaron  los  moros  é  enbarajaronse  con  ellos,  é 
luego  en  la  primeria  comentaron  de  fuir  los  ¿"pianos ,  é 
fueron  desbaratados  é  murieron  y  muchos  del  los ,  é  Don 
Henrrique  quísose  detener  é  ovieran  lo  muerto  si  non 
fuera  por  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  que  quando  vio* 
que  todos  comencavan  á  fuir,  é  que  non  podia  él  fincar 
á  razer  bien ,  ansi  como  él  avia  comencado  aquel  dia,  que 
por  aquella  parte  por  do  él  yva  avia  muerto  é  derribado 
pieca  de  moros,  dexó  de  fazer  aquello,  entendiendo  que 
lo  non  podría  acabar,  é  tornó  á  catar  el  infante  Don 
Henrrique,  por  lo  sacar  á  salvo  de  aquel  lugar;  é  desque 
llegó  á  él  falló  que  el  cava  lio  en  que  entrara  Don  Henrri- 
que en  la  lid,  que  le  quebrara  las  riendas  éque  se  derri- 
bara dél  en  tierra,  porque  le  levava  contra  los  moros;  ó 
él  ansi  lo  fizo,  que  tanto  que  Don  Henrrique  se  derribó 
dél,  luego  el  cavallo  se  fue  para  los  moros  é  lo  tomaron, 
ó  á  Don  Henrrique  dieron  otro  cavallo.  E  estonco  llegó  á 
él  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman,  é  veyendo  quel  poder 
de  los  moros  era  muy  grande  é  que  venia  señaladamente 
á  aquel  lugar  do  eslava  Don  Henrrique ,  tornava  este  Don 
Alfonso  Pérez  de  Guzman  á  los  moros  é  deteníalos  pelean- 
do con  ellos.  E  entretanto  el  infante  ivase  yendo  á  Arjo- 
na ,  é  aquellas  vezes  que  tornava  Don  Alfonso  Pérez  con- 
tra los  moros ,  le  mataron  todos  los  sus  vasallos  que  traía, 
é  á  la  cima  si  por  él  non  fuera ,  oviera  á  tomar  muerte  6 
prisión  Don  Henrrique,  é  Don  Alfonso  Pérez  escapó  con 
su  cuerpo  é  non  mas ,  é  los  que  y  escaparon  acogiéronse 
todos  con  Don  Henrrique  á  Arjona ;  pero  fue  muy  grande 
la  mortandad  que  y  ovo,  é  otrosí  los  que  tomaron  cati- 
vos. E  desque  los  moros  ovieron  cogido  el  campo,  fueron- 
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se  para  Granada  é  dieronlo  todo  al  Bey ,  é  dieronle  el  ca- 
vallo  de  Don  Henrrique  é  enbióle  luego  el  su  ca vallo,  é  á 
Don  Henrriquc  plogóle  con  él  é  agradecióselo  mucho,  é 
otro  dia  salió  de  Arjona  é  vínose  quanto  mas  pudo  para 
Castiella,  con  gran  recelo  que  ovo  que  desque  supiesen 
que  era  desbaratado ,  que  le  tirarían  la  guarda  de  los  reg- 
nos ,  especialmente  si  la  Reina  oviese  Vitoria  contra  Pare- 
des, é  fabló  con  aquellos  cavalleros  que  allí  estavan,  di- 
ziendo  que  la  estada  de  aquel  lugar  no  era  buena,  que  se 
fuesen  dende,  é  todos  dixeron  á  la  Reina  que  era  bien  que 
levantasen  aquel  cerco,  é  la  Reina,  aunque  conoejó  la  in- 
tiucion  de  todos,  uvolo  de  hazer.»  Y  hasta  aquí  son  pa- 
labras de  la  coronica  del  Rey  Don  Hernando  el  IV  atrás 
alegada;  y  púselo  por  dos  cosas:  la  primera  porque  sepan 
todos  que  no  solamente  tengo  de  escrevir  lo  que  le  acae- 
ció á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  de  cosas  prosperas, 
sino  también  de  las  adversas ,  é  la  otra  porque  vean  quan 
loado  de  valiente  onbrc  y  diestro  guerrero  es  en  aquel 
capitulo  de  aquella  coronica. 

En  el  capitulo  siguiente,  que  habla  del  año  quarto 
del  reinado  del  Rey  Don  Fernando ,  que  fue  en  la  era 
de  1336,  andando  el  año  del  nasQimienlo  de  nuestro  Se- 
ñor en  4298,  dize  que  llegó  á  la  Reina  Doña  María  Juan 
Fernandez,  hijo  del  Dean  de  Santiago,  é  dixole  de  como 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  lo  avia  hecho  Conde 
el  Rey  de  Portogal,  ó  que  se  vió  con  él  é  le  habló  departe 
del  Rey  de  Portogal  para  que  le  viniese  á  hablar  á  ella, 
que  se  efectuase  el  casamiento  del  Rey  de  Castilla  Don 
Hernando  con  Doña  Constanza,  hija  del  Rey  de  Portogal, 
ansi  como  de  antes  estava  concertado ,  é  que  seria  amigo 
el  Rey  de  Portogal  con  el  de  Castilla  y  haría  paz  y  guer- 
ra por  él  con  que  le  diese  las  villas  de  Olivencja,  Campo 
Mayor  é  Ugela,  que  son  en  tierra  de  Badajoz,  é  Sanfelioes, 
que  dizen  de  los  Gallegos,  que  es  en  tierra  de  Cibdade, 
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E  como  quier  que  la  Reina  entendía  que  le  demandara 
sin  guisa ,  pero  tovo  que  era  bien  de  parar  una  vez  la 
guerra  de  Portogal,  é  en  esto  falló  dos  proes  (1),  la  una 
que  lo  tirava  de  -su  estorvo ,  é  la  otra  que  le  hazia  que- 
brantar el  contrato  que  tenia  puesto  con  el  Rey  de  Ara- 
gón é  con  el  infante  Don  Juan ,  que  se  llamaba  Rey  de 
León ,  é  con  Don  Alonso  de  la  (lerda ,  que  se  llamava  Rey 
de  Castilla,  6  con  Don  Juan  Nuñez,  señor  de  la  casa  de 
Lara,  que  tenia  su  partido,  é  por  estas  razones  otorgólo. 

CAPITULO  VIGESIMOOCTAVO. 

De  cómo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  fue  á  ta  corte  con  quatrocientos  cava- 
lleros.  y  de  alli  fue  al  reino  de  León  á  hazer  guerra  al  iníanlc  Don  Juan,  que  pe 

llamava  Rey  de  León. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  después  del  desbarato 
de  la  batalla  de  Arjona  é  de  ydo  el  infante  Don  Henrrique 
á  Castilla,  quedó  en  el  Andaluzia  por  capitán  general 
del  la ,  donde  hizo  cosas  muy  señaladas  contra  los  moros 
del  reino  de  Granada,  no  solamente  no  dando  lugar  A 
que  entrasen  á  correr  la  Andaluzia ,  pero  entrando  él 
muchas  vezes  á  correr  el  reino  de  Granada ,  é  sacando  de 
allá  muchos  cativos  é  ganados ,  hasta  que  el  Rey  de  Gra- 
nada, viendo  la  destruicion  de  su  pueblo,  pidió  treguas, 
durante  las  quales  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  fue  á  la 
corte,  que  lo  avia  enbiado  á  llamar  la  Reina  Doña  María, 
é  la  co roñica  del  Rey  Don  Hernando  en  el  quarto  año  de 
su  reinado,  que  fue  año  de  1298,  dize  las  palabras  si- 
guientes: 

«La  Reina  salió  de  Burgos  un  domingo  á  medio  dia 
é  vínose  para  Castroxeriz  ,  donde  se  detuvo  ocho  días  es- 


(1)   Unliéndase  t  provechos.» 
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perando  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Gnzman  qne  venia  de  la 
frontera  é  traía  quatrocientos  cavalleros  é  eslava  con  ellos 
en  Valladolid,  é  ellos  movieron  dende  é  viniéronse  para 
Palencia;  é  tanto  que  llegó  el  mandado  á  la  Reina  salió 
de  Castroxeriz,  é  eran  y  llegados  todos  los  cavalleros  ó 
vínose  viniendo  para  Palencja,  é  quando  llegó  á  Astudi- 
llo  falló  y  á  Don  Henrrique  ó  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Gux- 
man  con  muy  gran  gente  á  comieron  y  todos,  é  dende 
se  fueron  á  Patencia.  Otro  día  enbió  la  Reina  por  Don 
Henrrique,  é  por  Don  Diego  López  de  Haro,  é  por  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman ,  é  rogóles  que  quisiesen  catar 
como  sirviesen  al  Rey,  é  ellos  dixeron  que  lo  farian,  é 
ordenaron  de  como  fuesen  á  las  vistas  del  Rey  Don  Donis 
de  Portogal ,  é  que  las  pusiesen  para  Alcañizes. 

E  estando  en  esto  llególes  mandado  de  como  Don  Juan 
Nuñez ,  señor  de  la  casa  de  Lara ,  que  sostenía  el  partido 
de  Don  Alonso  de  la  £erda  estava  en  Fuente  Pudia  (que 
agora  se  llama  Hampudia),  ó  luego  acordaron  que  fue- 
sen todos  por  el  Rey  á  Valladolid ,  do  era ,  ó  que  cer- 
casen y  á  Don  Juan  Nuñez,  é  tuviéronle  y  cercado  qua- 
tro  días,  é  la  Reina  subió  una  mañana  en  sus  andas  so- 
bre una  azemila,  ó  fue  allá,  é  embióles  á  dezir  como  lle- 
garía y  á  comer,  6  saliéronla  á  recibir  el  Rey  é  el  in- 
fante Don  Henrrique  ó  Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de 
Vizcaya ,  ó  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman ,  ó  todos  esos 
ornes  buenos  que  y  eran ,  é  Don  Juan  Nuñez  que  estava 
dentro  en  la  villa  mandó  preguntar  á  qué  yva  aquella 
gente,  c  dixeronle  que  yvan  á  recibir  la  Reina,  ó  quando 
sopo  que  la  Reina  y  venia,  ovo  ende  muy  gran  pesar, 
que  mayor  miedo  avia  dclla  que  de  quantos  y  estaban.  E 
luego  como  y  llegó  la  Reina,  fabló  con  Don  Henrrique  é 
Don  Diego,  é  Don  Alfonso  Pérez,  como  combatiesen  otro 
dia  la  villa ,  é  que  se  nunca  dende  partiesen  fasta  que 
fuese  Don  Juan  Nuñez  muerto,  ó  preso,  ó  Don  Juan  Nu- 
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ñez  sópolo  luego  esa  noche,  é  tan  grande  fue  el  miedo 
que  ovo  que  desque  ovo  toda  la  gente  asosegada ,  salió 
deudo  con  diez  ornes  de  cara  lio  ó  fuese  para  Torre  de  Lo- 
baton  que  tenia.  E  otro  día  en  la  mañana,  quando  esto 
sopjeron,  pesó  mucho  á  la  Reina  é  moraron  allí  tres  días, 
acordando  lo  que  devian  fazer,  ó  porque  avian  de  yr  á 
las  vistas  del  Rey  de  Portogal ,  acordaron  de  se  yr  á  Va- 
lladolid ,  ó  de  Valladolid  fueronse  para  Toro,  ó  dende  para 
Caraora,  ó  allí  estudieron  fasta  que  ovieron  mandado  de 
como  venia  el  Rey  Don  Donis  de  Portogal,  é  luego  mo- 
vieron de  Qamora  é  fueronse  á  Alcañizes ,  é  fueron  y  el 
Rey  Don  Fernando  de  Castilla ,  ó  la  Reina  Doña  María,  su 
madre,  é  el  infante  Don  Uenrriqueé  Don  Diego,  señor  de 
Vizcaya ,  ó  Don  Juan  Alfonso  de  Haro,  é  Don  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzman,  é  otros  buenos  ornes,  ó  vino  y  el  Rey  de 
Portogal,  é  el  conde  Don  Juan  Alfonso  de  Aburquerque, 
é  el  Principe  Don  Alfonso ,  fijo  mayor  del  Rey  Don  Donis 
de  Portogal;  é  allí  6zieron  el  casamiento  del  Rey  Don 
Fernando  de  Castilla ,  que  era  de  edad  de  catorze  años, 
con  la  infanta  Doña  Coetánea,  fija  del  Rey  de  Portogal, 
que  era  sin  edad.  E  otrosí  pusieron  casamiento  de  la  in- 
fanta Doña  Reatriz ,  fija  del  Rey  Don  Sancho ,  ó  desta  Reina 
Doña  María  con  don  Alfonso,  fijo  primero  heredero  deste 
Rey  de  Portogal ,  ó  traxo  la  Reina  Doña  Maria  á  Doña 
Constanza,  su  nuera,  para  Castilla,  ó  llevó  la  Reina  de 
Portogal  á  Doña  Beatriz,  que  era  roas  pequeña  que  Doña 
Constanza,  ó  los  Reyes  pusieron  sus  posturas  muy  fuertes 
entre  si ,  ó  dió  luego  el  Rey  de  Portogal  en  ayuda  al  Rey 
Don  Ferrando  trezientos  cavalleros,  ó  dió  al  conde  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque  que  viniese  con  ellos,  ó  el 
Rey  de  Castilla  vínose  para  £amora,  é  dende  para  Toro,  é 
partióse  dende  el  infante  Don  Henrriquc  é  fuese  para  tierra 
de£igUenca,  ó  Don  Diego  fuese  para  Castilla,  é  la  Reina  Doña 
Maria  rogó  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman ,  é  á  Don  Juan 
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Fernandez  que  con  la  gente  que  Don  Alfonso  Pérez  avia 
t  raído  de  sus  tierras  se  juntasen  con  el  conde  Don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque,  é  entrasen  á  la  tierra  que  tenia 
el  infante  Don  Juan,  que  se  llama  va  Rey  de  León,  é  ellos 
fizieronlo  asi ,  é  entraron  á  toda  esa  tierra ,  faziendo  muy 
gran  guerra  é  llegaron  á  la  cibdad  de  León ,  é  nunca  osó 
salir  á  ellos  el  infante  Don  Juan,  que  se  llamava  Rey  de 
León,  ca  tenia  gran  miedo  á  Don  Alfonso  Pérez  de  Guz- 
man  por  el  fijo  que  le  matára  en  Tarifa.  E  Don  Alfonso 
Porez  de  Guzman  nunca  avia  buejto  á  esta  tierra  donde 
él  nascjó  dende  que  se  salió  mancebo  della ,  de  edad  de 
diez  é  nueve  ó  veynte  años,  que  fue  el  año  del  Señor 
de  1275  hasta  agora  que  él  era  de  edad  de  qua renta  é 
tres  años ,  que  era  año  del  Señor  de  i  298  años. 

Mas  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  é  los  otros 
cavalleros  vieron  que  no  podían  sacar  á  la  pelea  al  infante 
Don  Juan ,  fizieronle  daño  en  la  tierra  é  bolvieronse  á  To- 
ro, é  luego  movieron  ende  el  Rey  é  la  Reina  é  fueronse 
para  Medina  de  Rioseco  é  dierongela ,  é  moraron  y  bien 
ocho  dias,  y  viniéronse  para  Valladolid,  é  dende  fueron- 
-  se  los  portogaleses  á  su  tierra ,  é  Don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman  con  sus  quatrocientos  cavalleros  se  tornó  á  la 
Andaluzía  á  entender  en  ella  porque  salían  las  treguas 
del  Rey  de  Granada. 

Como  el  infante  Don  Juan  supo  que  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  é  los  porlogueses  eran  ydos  á  sus  tierras, 
salió  por  el  reino  de  León  é  hazia  daño,  é  la  Reina  Doña 
María  enbió  á  rogar  al  Rey  Don  Donis  de  Portogal  que 
por  los  deudos  que  tenia  con  ella  que  viniese  á  ayudarle 
al  Rey  su  hijo  á  destruir  á  sus  enemigos.  E  el  Rey  Don 
Donis  quería  mas  hazer  por  el  infante  Don  Juan  que  por 
el  Rey  de  Castilla  su  yerno,  é  por  fazer  por  él  vino  á  Sa- 
lamanca é  de  ay  á  Toro ,  é  la  Reina  Doña  Maria  rogóle 
que  fuese  fazer  mal  en  las  tierras  del  infante  Don  Juan  ó 
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de  sus  confederados.  El  Rey  de  Portogal  por  se  escusar 
respondió  que  no  yria  contra  el  infante  Don  Juan,  que 
no  lo  tenia  desafiado,  ni  contra  los  logares  de  Don  Alonso 
de  la  (lerda  que  se  Uamava  Rey  de  Castilla,  que  nunca 
le  feziera  porqué ,  ni  contra  Don  Juan  Nuñez  que  nunca 
le  merescjera  porqué,  mas  que  yria  ó  la  Mota  que  tenia 
Fernán  Gutiérrez  Quixada ;  é  ydos  allá  el  Rey  de  Porto- 
gal  é  infante  Don  Henrrique  á  la  Reina  Doña  María,  con- 
batieron  el  castillo  dos  vezes,  é  en  estando  en  afinca- 
miento se  apartava  luego  el  Rey  de  Portogal  con  sus  gen- 
tes ,  é  concertó  el  Rey  de  Portogal  con  el  infante  Don 
Henrrique  que  diesen  al  infante  Don  Juan  el  reino  de 
.Gallizia  por  juro  de  heredad  para  siempre  jamas,  é  á  la 
cibdad  de  León  é  las  tierras  que  avia  tomado  por  sus  días, 
é  que  con  esto  sosegarían  aquella  diferencia ,  é  que  lo 
quería  dezir  á  la  Reioa  Doña  María ,  y  si  no  lo  acetase 
que  se  quería  bol  ver  á  Portogal.  Quando  la  Reina  supo 
esto  que  hablava  el  Rey  de  Portogal  en  tan  gran  perjuicio 
del  Rey  su  hijo,  habló  con  los  mayores  de  los  concejos  de 
Castilla  que  estavan  allí  a  juntados,  para  que  no  lo  con- 
sintiesen ,  é  ellos  se  lo  prometieron.  E  la  Reina  por  atraer 
al  infante  Don  Henrrique  que  lo  non  otorgase  ni  fuese  en 
ello,  como  lo  conocía  que  era  codicioso,  dióle  la  villa  de 
Ecija,  que  era  suya  della,  é  á  Roa  é  á  Medellin  que  eran 
del  Rey  su  fijo,  porque  non  consintiese  en  tal  concierto. 
E  quando  el  Rey  de  Portogal  vino  á  hablar  en  ello,  res- 
pondiéronle la  Reina  é  el  infante  é  los  concejos  que  se 
non  podia  fazer,  nin  devia  ni  era  justo,  ó  el  Rey  de  Por- 
togal enojado  se  bolvió  luego  á  su  Reina,  é  enbió  al  conde 
Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  é  á  Don  Fernán  Ro- 
dríguez de  Castro,  que  era  orne  muy  poderoso  en  Gallizia 
é  se  avia  desnaturado  de  Rey  de  Castilla,  que  fuesen  am- 
bos á  fazer  guerra  en  Gallizia  en  ayuda  del  infante  Don 
Juan,  é  la  Reina  Doña  María,  como  supo  esto,  enbió  al 
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infante  Don  Phelipe  su  fijo,  que  era  de  siete  años,  á  Gal  li- 
ria para  que  mantoviese  la  voz  del  Rey ,  é  dende  á  poco 
tiempo  la  gente  deste  infante  mató  en  una  pelea  á  Don 
Fernán  Rodríguez  de  Castro.  Heredó  su  estado  su  hijo, 
que  llamaron  Don  Pero  Rodríguez  de  Castro  ó  de  la  Guer- 
ra, que  se  avia  criado  con  el  Rey  de  Portogal  Don  Donis, 
y  siguió  por  estonces  su  partido. 

En  esto  tiempo  Pero  Ponce,  que  era  moco  ó  collaco 
del  Rey,  se  despidió  dél  para  yr  á  servir  al  infante  Don 
Juan,  diziendo  que  era  su  vasallo,  porque  era  natural  de 
León,  donde  el  infante  se  llamava  Rey.  E  este  Pero  Pon- 
ce  tenia  el  adelantamiento  mayor  de  la  frontera  que  avia 
tenido  su  padre;  é  como  so  despidió  pidióle  el  infante 
Don  Uenrrique  para  sí  é  dieronselo  luego,  é  la  Reina  por 
non  perder  cavalleros  de  su  parte  é  que  creciesen  á  su 
contrario,  enbió  é  dezir  á  Pero  Ponce  que  le  daria  por 
heredamiento  las  villas  de  Cangas  ó  Tineo,  que  son  en 
Asturias,  é  que  se  bolviese  al  Rey,  ó  Don  Pero  Ponce 
dexó  al  infante  ó  vínose  al  Rey. 

Este  Don  Pero  Ponce  era  el  hijo  mayor  de  Don  Her- 
nán Peroz  Ponce,  que  dixiraos  que  venció  la  batalla  en 
Cordova  en  tiempo  de  las  quistiones  de  los  Reyes  Don 
Alonso  é  Don  Sancho  su  hijo,  é  nieto  de  Don  Pero  Ponce 
el  viejo;  ó  tenia  este  Don  Pero  Ponce  un  hermano  segun- 
do que  se  llamava  Don  Hernán  Pérez  Ponce,  que  casó 
dende  á  poco  tiempo  con  Doña  Isabel,  hija  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  como  adelante  diremos.  E  en  este  tiem- 
po eran  ambos  hermanos  mancebos  de  pequeña  edad:  y 
en  este  año,  que  fue  del  Señor  de  i  299,  falleció  en  Monte 
Falcon  de  Espoleto ,  en  Italia ,  la  bienaventurada  santa 
Clara,  virgen  é  monja  agustiná. 
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CAPITULO  VIGESIMONONO. 

De  cómo  la  Reina  Doña  María  eobid  á  dezir  i  Don  Alonso  Pérez  de  Ouzman 
que  recibiese  por  capitán  de  le  frontera  al  infante  Don  Henrrique,  al  qual  tomase 
juramento  que  no  diese  á  Tarifa  á  los  moros,  á  de  como  Don  Alonso  Pérez  fue 
á  la  corte,  é  como  fue  cambiada  la  villa  de  Cafra  é  la  Halconera  que  eran  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guarnan  por  la  villa  de  Bejer. 

En  el  testo  año  del  reinado  del  Rey  Don  Fernando  que 
fue  en  la  era  de  1338,  é  andava  el  año  del  nascimiento 
de  Jesuxpo  en  1300  años,  fueron  juntos  en  Valladolid  en 
Cortes  los  concejos  del  reino  6  dieron  tres  servicios  para 
pagar  los  ricos  ornes  é  cavalleros  porque  oviesen  con  qué 
se  parar  á  la  guerra;  ó  el  infante  Don  Henrrique  tomó  sus 
dineros  é  dixo  á  la  Reina  que  queria  yr  á  la  Andaluzia  á 
tomar  el  adelantamiento  que  le  avia  el  Rey  dado.  E  esto 
fazia  por  tres  cosas:  la  una  por  non  se  parar  en  Castilla  á 
la  guerra,  ó  la  otra  por  yr  á  la  frontera  á  recibir  aquel 
adelantamiento,  é  la  tercera  que  con  el  gran  apodera- 
miento  que  ternia  en  los  congejos  de  la  frontera  que  por- 
nia  con  ellos  que  le  diesen  Tarifa  al  Rey  de  Granada  por- 
que los  feziese  aver  paz  é  tregua  por  muy  gran  tienpo, 
como  feziera  dar  Serpa,  Mora  é  Morón  al  Rey  de  Porto- 
gal  ;  mas  la  noble  Reyna  Doña  Maria  entendiendo  estas 
maneras  de  Don  Henrrique,  enbió  á  apercibir  á  ornes  se- 
ñalados de  los  concejos  en  quien  ella  fiava  que  querían 
servicio  del  Rey.  E  otrosi  lo  enbió  dezir  á  Don  Alfonso 
Pérez  de  Guzman  que  tenia  Tarifa  por  el  Rey  que  guisase 
con  los  concejos  que  quando  oviesen  á  recebir  á  Don  Hen- 
rrique por  adelantado,  que  fuese  con  esta  condición  quél 
les  jurase  que  nunca  fuese  en  consejo  de  dar  Tarifa  á  los 
moros;  ó  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  tuvo  buen  cuidado 
de  lo  hazer  ansi ,  porque  sabia  la  yntingion ,  con  que  este 
infante  Don  Henrrique  queria  hazer  dar  á  Tarifa  al  Rey 
de  Granada,  que  era  por  quedarse  él  con  los  dineros  que 
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recibiese  por  ella,  é  por  obligar  al  Rey  de  Granada  y  al  de 
Fez  que  le  ayudasen  á  hazerse  Rey  de  Castilla. 

Y  quando  el  infante  Don  Henrrique  vino  á  la  fronte- 
ra ,  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  antes  que  le  recibiese 
por  capitán  general  della,  le  tomó  juramento  que  ni  da- 
ría ni  faria  en  consejo  de  dar  la  villa  de  Tarifa,  que  era 
del  Rey  de  Castilla  á  los  moros,  y  el  infante  Don  Henrri- 
que lo  juró,  y  la  forma  del  juramento  fueron  estas  pala- 
bras :  «que  jurava  á  Dios  é  Santa  María  é  á  las  palabras 
de  los  santos  evangelios  que  ni  daría  ni  seria  en  consejo 
de  dar  á  Tarifa  á  los  moros,  é  que  si  lo  quebrantase  que 
Dios  lo  confundiese  en  este  mundo  el  cuerpo  y  en  el  otro 
al  alma,  é  que  le  falleciese  la  fuerca,  la  palabra  y  el  ca- 
vallo  é  las  ármas  é  las  espuelas,  é  los  vasallos  en  el  cam- 
po quando  menester  lo  uviese.» 

Y  ansi  pasaron  muchas  cosas  en  el  reyno  todo  este  año 
hasta  quel  año  adelante  de  1301  años  el  infante  Don  Juan 
se  concertó  con  el  Rey  de  Castilla,  é  dexó  el  titulo  de  Rey 
é  la  cibdad  de  Toledo  que  tenia,  é  besó  la  mano  al  Rey 
por  señor,  y  el  Rey  dióle  á  Mansilla,  Paredes,  Medina  de 
Rioseco ,  Castronuevo  é  Cabreros,  y  en  este  año  entró  el 
Rey  de  Aragón  en  el  reyno  de  Murcia,  é  ganó  á  Lorca  que 
era  del  Rey  de  Castilla. 

El  año  adelante  de  mili  é  trezientos  é  dos  años  la  Rey- 
na  Doña  Maria  llamó  á  Cortes  á  Burgos  á  las  quales  fue 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  é  dieron  á  la  Rei- 
na quatro  servicios  para  pagar  á  los  fijos  de  algo  é  uno 
para  la  legitimación  del  Rey,  é  de  los  otros  sus  hijos; 
porque  es  de  saber  que  el  Rey  Don  Sancho  se  casó  con 
esta  señora  por  amores  siendo  ella  moca ,  hija  del  infante 
Don  Alonso,  é  señor  de  Molina  ó  de  otras  partes,  é  por 
ser  primos  hermanos  nunca  los  Sumos  Pontífices  quisieron 
dispensar  en  este  casamiento,  aunque  trabajó  mucho  en 
ello  el  Rey  Don  Sancho  todo  el  tiempo  que  vivió,  é  tam- 
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bien  porque  lo  estorvava  el  Rey  de  Francia  por  amor  de 
sus  sobrinos  Don  Alonso  de  la  Qerda ,  hijo  do  su  hermana 
la  infanta  Doña  Blanca  é  del  principe  Don  Hernando  de 
Castilla.  E  esta  era  una  de  las  causas  por  donde  el  infante 
Don  Juan  dezia  pertenecerle  el  reyno  de  Castilla. 

E  porque  en  el  servicio  que  dió  el  reino  no  bastó  para 
cumplimiento  á  los  diez  mili  marcos  de  plata  que  se  avian 
de  dar  al  Papa  para  la  legitimación  del  Rey  ó  dispensa- 
cion  del  casamiento  de  su  madre  y  dél ,  rogó  la  Reina 
Doña  Maria  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  en 
quien  sienpre  ella  halló  acorro  en  todos  sus  menesteres, 
que  le  diese  prestada  la  plata  de  su  aparador  para  acabar 
de  cumplir  aquellos  diez  mili  marcos  de  plata  que  se  avian 
de  dar  al  Papa.  E  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
le  prestó  la  plata  que  allí  tenia,  en  que  se  montaron  cien- 
to é  cjnquenta  mili  mrs.  viejos ,  que  son  un  quento  é 
quinientos  mili  mrs.  de  la  moneda  de  agora,  é  dióle  en 
enpeño  en  tanto  que  no  le  pagase  dos  villas  del  Rey  en 
el  Andaluzia ,  la  una  era  la  villa  de  Marchena ,  seis  leguas 
de  Sevilla  en  un  quento  de  mrs.  de  enpeño,  é  la  otra  la 
villa  de  Medina  Cidonia  en  quinientos  mili  mrs.  é  que  en 
tanto  que  no  se  las  desenpeñasen  gozase  de  la  renta  del  las 
que  era  poco  en  aquel  tienpo.  La  villa  de  Marchena  la 
tuvo  poco  tienpo,  porque  la  dió  á  su  hija  Doña  Isabel  de 
Guzman,  que  casó  con  Don  Hernando  Pérez  Ponce  de  León. 

E  como  la  Reina  uvo  estos  dineros  enbió  al  Papa  Bo- 
nifacio ,  que  á  la  sazón  era ,  diez  mili  marcos  de  plata  ,  é 
traxeronle  legitimación  para  sus  hijos  el  Rey  é  los  infan- 
tes é  dispensación  para  quel  Rey  pudiese  casar  en  tercero 
é  quarlo  grado. 

En  este  año  de  1302  fue  en  toda  la  tierra  muy  gran 
hanbre,  é  moríanse  las  gentes  por  las  calles  de  hanbre,  é 
comía  la  gente  pan  de  grama  f  é  murió  la  quarta  parte 
de  la  gente. 
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Y  en  este  año  hizo  Doña  María  Alonso  Coronel ,  mu- 
ger  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  grandes  limosnas  á 
pobres,  á  cuya  casa  concurrían  la  mayor  parte  de  los 
pobres  de  Sevilla,  y  ella  con  su  bondad  é  caridad  los 
mantuvo  aquel  año,  baziendo  en  ello  excesivas  expensas. 

En  este  año  (1)  murió  el  Rey  de  Granada  Mahomat 
Alamir ,  é  los  moros  alearon  por  Rey  á  su  hijo  Mahomat 
Alhamar,  el  qual  antes  que  los  xpianos  se  apercibiesen 
quiso  hazer  alguna  entrada  é  daño  en  tierra  de  xpianos; 
é  porque  supo  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  tenia 
gran  recado  en  la  tierra  que  conñnava  con  Ronda  é*  de 
Gibraltar ,  juntando  sus  moros  entró  por  cerca  de  Jaén ,  ó 
ganó  á  Bedmar  é  á  otros  castillos  en  derredor,  é  calivó  á 
Doña  María  Ximenez,  muger  que  fue  de  Sancho  Sánchez 
de  Bedmar  é  á  dos  sus  hijos:  al  uno  dezian  Juan  Sánchez, 
é  al  otro  Ximen  Pérez.  E  por  ser  tan  apartada  esta  tierra 
de  donde  Don  Alfonso  Pérez  eslava,  que  eran  cinquenta 
leguas,  no  pudo  socorrer  allí;  pero  avisó  al  Rey  Don  Her- 
nando é  á  los  del  Consejo  para  que  pusiesen  cobro  en  la 
frontera  ,  é  dize  la  coronica  que  quando  este  mandado  y 
llegó  de  la  perdida  destos  castillos,  non  tornaron  á  ello 
ninguna  cosa ,  é  pesó  mucho  ende  á  la  Reina ,  porque  te- 
nia que  era  gran  quebranto  de  la  ipiandad ,  mas  como  el 
Rey  era  de  poca  edad ,  de  no  mucha  cordura ,  y  todos  los 
que  lo  seguían  no  traían  yntento,  sino  de  á  tuerto  ó  á 
derecho  hazerse  ricos  con  él ,  no  acudieron  á  esto  de  los 
moros. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  que  tenia  á 


(<)  Es  decir,  en  el  de  430JS  que  corresponde  al  701  de  la  hegira. 
Ben-Al-jotlib  pone  su  muerte  en  domingo,  8  de  la  luna  de  Xagúel. 
Sucedióle  su  hjjo  Mohammad  ben  Mohainmad  ben  Nasr,  cuya  alcuña  ó 
sobrenombre  fue  Abu  AbdiUah,  Véase  á  dicho  autor  en  Casiri ,  BibL 
Arab.  tfwp*  Escw.,  Tom.  II,  p.  271. 
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Tarifa  por  el  Rey ,  ó  cargo  de  aquella  parte  ponía  por  alli 
grande  diligencia  en  la  guarda  de  aquella  tierra ,  é  tenia 
poblados  loa  sus  castillos  del  puerto  de  Santa  María, 
Sanlucar  é  Rota  é  Chipiona ,  é  anparava  en  ellos  los  xpia- 
nos  que  por  aíli  andavan,  é  tenia  aquellos  castillos  que 
eran  auyos,  á  su  costa,  contra  los  moros,  é  algunas  vezes 
haría  entradas  en  el  reino  de  Granada ,  é  otras  defendía 
que  los  moros  no  entrasen. 

En  esta  sazón  dexó  el  infante  Don  Henrrique  la  ma- 
yordomia  del  Rey,  y  porque  ía  Reina  Doña  Maria  quería 
bien  á  Don  Pero  Ponce ,  señor  de  Cangas  é  de  Tineo ,  por- 
que lo  avia  ella  criado,  y  era  collazo  del  Rey ,  hizole  dar 
la  mayordomia  mayor  ;  y  estando  el  Rey  Don  Hernando  en 
tierra  de  León  llegó  alli  el  conde  Don  luán  Alfonso  de 
Alburquerque  por  mandado  del  Rey  de  Portogal ,  diziendo 
quel  Rey,  su  señor,  le  rogava  que  se  fuese  á  ver  con  él, 
que  tenia  gran  deseo  de  lo  ver ,  y  el  Rey  Doto  Fernando 
respondió  quél  seria  en  Badajoz  para  la  pascua  florida,  y 
embió  luego  á  mandar  al  infante  Don  Juan  que  aparejase 
para  llevar  la  Reina  Doña  Costanca  á  Badajoz,  á  las  vistas 
del  Rey  su  padre,  y  escrivió  á  todos  los  grandes  del  reino 
que  se  aparejasen  lo  mejor  que  pudiesen  para  ser  en  Ba- 
dajoz en  la  pascua  florida,  á  las  vistas  del  Rey  de  Por- 
togal. 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  dexando  buen  recado 
en  las  villas  que  tenia  cargo  del  Rey  como  en  las  suyas, 
vino  á  Badajoz  muy  acompañado ,  y  es  de  saber  que  en 
esta  coronica  del  Rey  Don  Fernando  el  Quarto  no  se  haze 
memoria  que  viviese  otro  gran  señor  en  el  Andaluzia 
sino  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman. 

El  Rey  de  Castilla  partió  de  Toledo  y  fue  á  Badajoz, 
donde  esta  va  ya  la  Reina  Doña  Costanca ,  stt  muger,  y  el 
Rey  Don  Donis  de  Portogal,  que  estava  en  la  cibdad  de 
Yelves,  tres  leguas  de  Badajoz,  vino  á  Badajoz  é  boi^ 
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echó  con  que  degollasen  el  hijo  mayor,  paresctóle  que 
Bejel  mas  que  otro  pueblo  de  He*paña  le  convenia  para 
sustentar  aquella  su  gran  renta  de  las  almadravas,  por- 
que el  almadrava  de  Zahara  está  tres  leguas  de  Bejel, 
$erca  de  los  Cabos  de  Plata  contra  el  estrecho  de  Gibral- 
tar  ó  tierra  de  moros,  que  es  el  Cabo  de  Espartel,  Tan- 
jar,  Alcacar  Caguer  é  £euta. 

E  la  otra  almadrava ,  que  es  la  de  Conil,  está  tres  le- 
guas de  Bejel  á  la  mano  derecha  mirando  á  la  mar,  cerca 
de  los  Cabos  de  Meca  é  de  las  aguas  de  Meca ,  donde  los 
moros  de  Africa  tienen  por  cosa  divina  é  saludable  ve- 
nirse á  bañar  alli.  De  manera  que  por  todas  estas  razo- 
nes señaló  á  Bejel  en  trueco  de  £afra,  £afrilla  6  la  Halco- 
nera, é  yo  e  visto  las  cartas  del  trueco  destas  villas  entre 
las  escrituras  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  duque  de 
Medina  é  conde  de  Niebla,  que  es  oy,  que  Bejel  fue  tro- 
cado por  Cafra.  Es  un  pueblo  asentado  en  una  montaña 
muy  alta  sobre  toda  medida ;  por  la  una  parte  Je  cerca  el 
rio  de  Barbate,  cuyas  aguas  la  mar  detiene  con  sus  cre- 
cientes é  menguantes,  que  está  asentada  dos  leguas  de 
la  mar.  Por  las  otras  dos  parles  es  tanta  la  altura  que 
tiene  que  pareso  cosa  ymposible  gente  poder  subir  por 
la  aspereza  de  la  sierra  que  la  cerca.  Por  la  quarta  parte 
de  la  cibdad  es  una  cava  que  naturaleza  con  licencja  de 
Dios  en  la  creasejon  del  mundo  obró,  tan  honda,  tan  alta 
que  yo,  aunque  e  estado  en  Francia  ,  Flandes,  Bravante, 
Alemaña  baxa  é  alta ,  Bohemia,  Austria,  Ungria,  Suevia, 
é  señoríos  sugectos  á  estas  partes  de  Hespaña ,  mi  patria, 
no  e  visto  cava  por  naturaleza  ni  por  yndustria  mas  hon- 
da ni  mas  fuerte;  é  un  poco  quanto  tiro  de  piedra  que  pa- 
resce  que  este  pueblo  tiene  de  flaqueza,  lo  fortificó  el 
duque  Don  Henrrique,  hijo  del  duque  Don  Juan,  que  ganó 
á  Gibraltar ,  con  una  fortaleza  quél  mismo  edificó  en  la 
cumbre  de  un  cerro  alli  cercano. 

■ 

TOMO  IX.  U 
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CAPITULO  TRIGESIMO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Fernando,  hijo  del  Roy  Don  Sancho,  hizo  merced  i  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  do  la  tierra  de  Chiclana  para  que  la  poblase  é  fuese 

suya. 

Estando  como  dicho  avernos  el  Rey  Don  Fernando  v 
la  Reina  Doña  Costanca  su  inuger  y  el  Rey  Don  Donis  de 
Porlogal  en  la  cibdad  de  Badajoz,  acompañado  de  los  "ma- 
yores señores  del  reino,  hizo  merced  el  Rey  Don  Fernan- 
do á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  de  darle 
cierta  tierra,  y  para  entender  mejor  porqué  se  la  dio  y 
en  qué  parte  se  la  dió,  quiero  poner  aqui  la  sustancia  de 
previ llegio  con  los  nonbres  de  los  señores  y  perlados  del 
reino  que  confirmaron  el  previllegio,  no  por  nescesidad 
que  ay  dello  para  la  ystoria,  syno  por  antigüedad  y 
curiosidad  por  mostrar  á  algunos  que  por  ventura  no  lo 
sabrán ,  las  antigüedades  de  sus  linages  y  la  gran  esti- 
mación que  en  aquel  tienpo  los  Reyes  hazian  de  sus  an- 
tepasados. 

El  Rey  Don  Femando  quarto  dcste  nombre  en  la  casa 
de  Castilla  y  de  León,  que  llaman  el  Emplazado  y  el  que 
ganó  á  Alcaudete  é  á  Gibrallar  á  los  moros,  dize  en  su 
previllegio  que  hazc  merced  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man el  Bueno  (y  es  de  notar  que  dize  el  Bueno,  que  es 
gran  titulo)  por  muy  grandes  servicios  que  á*  su  padre  el 
Rey  Don  Saucho  y  á  él  avia  fecho,  especialmente  porque 
tenia  poblados  los  sus  castilos  del  Puerto  de  Santa  Maria 
y  el  de  Bejer,  y  amparava  allí  los  xpianos  que  por  allí 
andavan .  y  á  su  costa  tenia  aquellos  castillos  contra  los 
moros  de  la  tierra  despoblada,  que  solia  ser  aldea  y  se 
llamava  Chiclana,  que  estava  yerma,  que  era  termino  do 
la  puente  de  Cádiz,  para  que  la  poblase  é  hiziese  allí  cas- 
tillo y  fuese  suyo  aquel  pueblo  y  término  con  todas  las 
cosas  que  al  Rey  le  pertenecían  en  él ,  salvo  la  superio- 
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ridad.  Fecho  en  Badalloz  á  quinze  de  mayo  era  de  mili 
ó  trezientos  ó  qua renta  é  doss,  que  fue  año  del  nascj- 
miento  de  nuestro  Señor  Jesuxpo  de  mili  é  trezientos  é 
quatro  años. 

Las  confirmaciones  que  están  al  pié  del  previllegio  son 
las  siguientes: 

Yo  Don  Fernando,  reinando  en  uno  con  la  Reina  Doña 
Costanca  mi  muger  en  Castiella,  en  León,  en  Toledo,  en 
Galizia,  en  Sevilla,  en  Cordova,  en  Murc/ia,  en  Jaén  ,  en 
Baeca,  en  Badalloz,  en  el  Algarve  y  en  Molina,  otorga- 
mos este  previllegio  é  confirmárnoslo. 

Yo  Doña  Costanca  reinando  en  uno  con  el  Rey  Don 
Fernando  en  estos  reinos  de  Castella  y  de  León,  confirma- 
mos este  previllegio. 

Yo  el  infante  Don  Henrrique,  hijo  del  muy  noble  Rey 
Don  Fernando ,  que  ganó  á  Sevilla  y  á  Cordova ,  y  tio  del 
Rey,  confirmo. 

Yo  el  infante  Don  Juan,  hijo  del  muy  noble  Rey  Don 
Alfonso,  que  ganó  al  Andaluzia,  confirmo. 

Yo  el  infante  Don  Pedro ,  hijo  del  Rey  Don  Sancho  y 
hermano  del  Rey  Don  Fernando,  confirmo. 

Yo  el  infante  Don  Phelipe,  hijo  del  Rey  Don  San- 
cho y  hermano  del  Rey  Don  Fernando,  confirmo. 

Los  perlados  que  confirmaron  fueron  los  siguientes: 

Don  Goncalo,  Arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las 
Hespañas,  chanciller  mayor  del  Rey  Don  Fernando,  Obis- 
po de  Burgos. 

Don  Alvaro,  Obispo  de  Patencia. 

Don  Juan ,  Obispo  de  Osma. 

Don  Hernando,  Obispo  de  Calahorra. 

Don  Pascual,  Obispo  de  Cuenca. 

Don  Simón ,  Obispo  de  Cigüeñea. 

Don  Fernando,  Obispo  de  Segovia. 

Don  Pedro ,  Obispo  de  Avila. 
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Don  Vasco,  Obispo  de  Plazencia. 

La  yglesia  de  Cartagena,  vaca. 

La  de  Albarracio,  vaca.  1 

Don  Fernando,  Obispo  de  Cordova. 

Don  García,  Obispo  de  Jaén. 

Don  Fray  Pedro,  Obispo  de  Cádiz. 

Don  Fray  Hernando  t  Obispo  de  Marruecos. 

La  yglesia  de  Sevilla. 

Don  Goncalo  ,  Obispo  de  Lcon. 

Don  Hernando,  Obispo  de  Oviedo. 

Don  Alpbonso,  Obispo  de  Astorga,  notario  mayor  del 
reino  de  Lcon. 

La  yglesia  de  Camora,  vaca. 

Don  Frei  Pedro,  Obispo  de  Salamanca. 

Don  Alpbonso,  Obispo  de  Coria. 

Don  Alpbonso,  Obispo  de  fibdade  (y  no  dize  Rodri- 
go) ase  de  entender  de  Cibdad  Rodrigo. 

Don  Bernardo,  Obispo  de  Radalloz. 

Don  Pt  dio ,  Obispo  de  Orense. 

Don  Rodrigo,  Obispo  de  Mondoñedo. 

Don  Juan ,  Obispo  de  Tuy. 

Don  Rodrigo ,  Obispo  de  Lugo. 
Los  seglares  eran  estos : 

Don  Juan  Ozorcs,  maestre  de  la  cavalleria  de  la  orden 
de  Santiago. 

Don  Goncalo  Pérez ,  maestre  de  Calatrava. 
Don  Goncalo  Pérez,  maestre  de  la  cavalleria  é  orden 
de  Alcántara. 

Don  Juan  Manuel,  hijo  del  infante  Don  Manuel,  ade- 
lantado mayor  del  reino  de  Murcia. 

Don  Gongalo ,  hijo  del  infante  Don  Pedro. 
Don  Alonso,  hijo  del  infante  de  Molina. 
Don  Diego  López  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya. 
Don  Juan  Nuñez,  señor  de  Lara. 
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Doü  Juao  Alfouso  do  Haro,  señor  do  los  Cameros. 
Don  Garci  Fernandez  Villamayor.  adelantado  mavor 
de  CastiePa. 

Don  Fernán  Rodrigues  de  (hastio,  perlcguero  de  San- 
tiago. 

Don  Pero  Ponce,  eeñor  de  Cangas  é  lineo  v  mayordo- 
mo mavor  del  Rey  . 

v  v 

Don  Fernán  Pérez  Ponce,  su  hermano. 

Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman. 

Don  Pero  Nuñez  de  Guzman. 

Don  Juan  Ramírez,  su  hermano. 

Don  Fernán  Ruiz  de  Galdanas. 

Don  Lope  Rodrigues  de  Villalobos. 

Don  Rui  Gil ,  su  hermano. 

Don  Rui  Gómez  Mancanedo. 

Don  Diego  Gómez  de  Castañeda. 

Don  Alphonso  García,  su  hermano. 

Don  Fernán  Fernandez  de  Limia. 

Don  Rodrigo  Alvarez ,  adelantado  mayor  en  tierra  de 
León  y  en  Asturias. 

Don  Gar^i  Fernandez  Malrric  (y  es  de  notar  que  dize 
Malrric  y  no  Manrrique). 

Don  Lope  de  Mendoca. 

Don  Rodrigo  Alvarez  Daca. 

Don  Goncalo  Jñígues,  señor  de  Aguijar  y  de  Montilla. 

Don  Peraurriquez  de  Harana. 

Don  Juan  Rodrigues  de  Rojas. 

Don  Lope  Díaz  de  Bae^a. 

Don  Goncalo  Martines  de  Harana. 

Don  Arias  Díaz. 

Don  Diego  Ramírez. 

Don  Estevan  Pérez  Florian. 

Don  Tel  Gutiérrez ,  justicia  mayor  en  casa  del  Rey. 

Alvar  Paez,  almirante  mayor  de  U  mar. 
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Pero  López,  notario  mayor  de  Castiella. 

B  yo  Gonzalo  Martínez  lo  fize  escrevir  por  mandado 
del  Hoy  en  el  año  noveno  quel  Rey  sobredicho  reinó. 

Después  que  los  Reyes  é  Reinas  de  Castiella  é  Porto- 
gal  se  uvieron  holgado  en  Badajoz,  dio  el  Rey  Don  Donis 
de  Portogal  á  su  yerno  el  Rey  Don  Fernando  de  Castiella 
un  quento  de  rnrs.,  é  pagóle  luego  la  mitad ,  é  despidién- 
dose los  Reyes  con  mucha  grafía,  el  Rey  de  Portogal  se 
tornó  á  su  reino,  y  el  Rey  Don  Hernando  de  Castiella  se 
partió  para  Sevilla ,  porque  nunca  avia  estado  en  el  An- 
daluziu,  donde  en  todo  el  camino  hizo  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno  al  Rey  Don  Hernando  muchos  servi- 
cios, como  el  principal  señor  ó  mas  rico  que  en  aquella 
sazón  vivia  en  el  Andaluzia. 

CAPITULO  TMGESIMOPRIMERO. 

De  como  Don  Alonso  Perca  de  Guarnan  el  Bueno  desposó  á  su  bija  mayor  Dona 
laahe)  do  Guarnan  con  Don  Hernau  Porez  Ponte  de  León,  e)  primer  seoorde 

En  la  casa  é  servicio  del  Rey  Don  Femando  el  IV  es- 
tava  en  esta  sazón  un  cavallero  del  reino  de  León,  de 
grande  linage  é  bondad,  que  scllamava  Don  Hernán  Pé- 
rez Ponce  de  León ,  hermano  segundo  de  Don  Pero  Ponce 
de  León,  señor  de  Caugas  é  Tineo,  mayordomo  mayor 
del  Rey.  y  entrañóos  eran  hijos  de  Don  Hernán  Pérez 
Ponee  de  León ,  capitán  general  que  foe  de  la  frontera  de 
los  moros,  el  que  atrás  diximos  que  avia  ydo  con  la  gente 
para  Malaga  para  el  Rey  Abenyucaf .  y  el  que  venció  la 
batalla  de  C.ordova ;  y  este  Don  Hernán  Pérez  Ponce  era 
mancebo  de  buena  dispusicion  y  esfoerco,  sabio  4  bien 
entendido  y  estimado  del  Rey  é  de  tos  ricos  onbrrsdesu 
corle.  K  como  en  esta  jomada  de  Badajoz  á  Sevilla  lo  co- 
muubise  Don  Alonso  Per»  de  Gazman.  párese*!*  tan 
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bien  que  determinó  de  hazer  lo  que  Don  Pero  Ponce  su 
hermano  le  avia  hablado  algunas  vezes,  que  era  casarlo 
con  su  hija  mayor  Doña  Isabel,  que  era  de  edad  de  veynle 
años,  muy  gentil  dama  é  de  mucha  cordura  é  bondad,  ó 
que  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  su  hijo  casase  con  su 
hermana  Doña  Beatriz  Ponce  de  León :  y  en  el  camino  se 
concertaron  con  acuerdo  é  parescer  del  Rey ,  que  por  ha- 
zer bien  á  Don  Hernán  Pérez  Pongo  de  León  é  á  su  her- 
mano, criados  suyos,  cargó  mucho  la  mano  con  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  para  en  lo  del  docte;  porque  para 
lo  demás  su  persona  é  linage  bastava  para  casar  con  lo 
principal  del  reino,  y  el  concierto  fue  que  diese  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  en  docle  á  su  hija  Doña  Isabel 
las  villas  de  Rota  6  Chipiona ,  que  están  en  la  costa  de  la 
mar;  Chipiona  una  legua  de  Sanlucar,  ó  Rota  tres  leguas, 
é  la  mitad  de  la  villa  de  Avamonte  sobre  el  rio  de  Gua- 
diana,  é  gien  mili  mrs.  viejos,  que  es  un  quenlo  do  mrs. 
que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  tenia  sobre  la  villa  de 
Marchena ,  que  la  tenia  en  enpeño.del  Rey  por  la  plata  que 
prestó  para  las  dispensaciones,  y  esto  se  hallará  en  un 
previllcgio  que  está  en  casa  del  duque  do  Medina  Cidonia, 
que  es  el  trueco  de  Bejcl ,  donde  habla  que  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  tenia  enpoñada  la  villa  de  Marchena  en 
Cien  mili  mrs.  viejos,  é  dize:  «la  quál  villa  distes  á  Fer- 
nán Pérez  Ponce,  vuestro  yerno.» 

Ansimismo  le  dió  Don  Alonso  Pérez  cierta  suma  de 
doblas  para  con  que  acabase  do  conprar  á  Marchena  al 
Rey  Don  Hernando ,  y  Don  Hernán  Pérez  Ponce  compró  á 
Marchena  tomando  el  Rev  en  cuenta  el  cuento  de  mará- 

w  t 

veáis  que  él  tenia  sobre  ella  é  conpró  otros  pueblos.  E  fue 
mayor  el  casamiento  de  lo  que  avernos  dicho  porque  Doña 
María  Alonso  Coronel ,  muger  de  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  al  tienpo  que  murió  dexó  en  su  testamento,  como 
adelante  diremos,  mejora  de  tercio  é  quinto  á  Doña  Isa- 
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bel  de  Guzman,  mugcr  de  Don  Hernán  Pérez  Ponce  de 
León,  su  hija,  señalando  cmquenta  mili  maravedís  vie- 
jos, que  son  quinientos  mili  maravedís  de  la  moneda  de 
agora  que  ella  leoia  sobre  la  villa  de  Medina  Cidonia  en- 
peñada  del  Rey ,  dende  que  le  prestó  la  plata  para  las  dis- 
pensaciones, y  esta  villa  de  Medina  £idonia  tuvo  la  casa 
de  León  hasta  que  la  desenpeñó  el  Rey  Don  Alonso  el  on- 
zeno ,  para  la  dar  á  Doña  Leonor  de  Guzman ,  madre  de 
sus  hijos,  juntamente  con  Cabra,  Lucena  y  Espejo.  Ansi- 
mismo  dexó  en  su  testamento  Doña  María  Alonso  Coronel 
que  diesen  á  su  hija  Doña  Isabel  las  aceñas  de  Xerez  que 
tenia  en  el  rio  Guadalete  é  las  casas  de  Xerez  é  todas  las 
viñas  é  tierras  que  ella  tenia  en  Xerez  é  ciertas  heredades 
en  el  Axarafe.  Ansi  que  con  toda  esta  hacienda  tomó 
principio  la  casa  que  I03  Ponce  de  León  tienen  en  el  An- 
daluzia  que  hoy  llaman  la  casa  de  Arcos.  Lo  que  traxo  la 
hermana  Doña  Beatriz  Ponce  no  lo  c  leydo  ni  oydo;  pero 
á  tan  gran  dote  como  davan  al  hermano  no  podia  dexar 
de  traer  ella  su  parte,  especialmente  syendo  hija  de  un 
tan  gran  señor  como  era  su  padre,  é  tan  llegados  á  la  casa 
Real  é  dama  de  la  Reina  Doña  Costanca. 

Llegados  á  Sevilla  se  hizieron  los  desposorios  con  toda 
aquella  solenidad  é  regozijos  que  fueron  posibles,  por  ser 
estos  los  primeros  hijos  que  casava  é  por  estar  alli  la  corte: 
hizieronse  los  desponsorios  en  fin  del  año  de  mili  é  tre- 
zieutos  é  tres  años.  Era  Don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
hijo  único  de  Don  Alooso  Pérez,  quando  se  desposó  con 
esta  señora  Doña  Beatriz ,  de  edad  de  diez  y  ocho  años. 

No  será  cosa  supérflua  dezir  los  hijos  é  descendientes 
de  esta  señora  Doña  Isabel  de  Guzman,  hija  de  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzman ,  muger  de  Don  Hernán  Pérez  Ponce 
de  León ,  primero  señor  de  Marche  na ,  pues  como  hijos, 
nietos  ó  descendientes  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
el  Bueno  se  pueden  contar. 
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Esta  Doña  Isabel  de  Guzman  üvo  de  Don  Hernán  Pé- 
rez Ponce  de  León ,  señor  de  Marchena ,  dos  hijos  é  dos 
bijas;  el  hijo  mayor  se  llamó  Don  Pero  Ponce  de  León, 
que  fue  señor  de  Marchena ,  y  casó  con  Doña  Beatriz  de 
Xerica ,  hija  del  ¡oíante  Don  Jayme  de  Xerica  ,  hijo  del 
Rey  de  Aragón. 

El  segundo  hijo  se  llamó  Don  Hernán  Pérez  Ponce  de 
León,  que  fue  maestre  de  Alcántara. 

El  tercero  fue  Doña  Isabel  de  Guzman  que  casó  con 
Don  Pero  Hernández  de  Castro,  quedixeron  de  la  Guerra , 
el  mayor  señor  de  Gallizia ,  que  tuvieron  hijos  á  Don  Her- 
nando de  Castro,  á  Don  Alvar  Pérez  de  Castro,  Conde  de 
Reyolos  en  Portogal ,  á  Doña  Isabel  de  Castro,  que  fue  ca- 
sada con  el  Rey  Don  Pedro  de  Portogal ,  á  Doña  Juana  de 
Castro,  que  fue  casada  é  velada  con  el  Rey  Don  Pedro  de 
Castilla. 

La  quarla  hija  fue  Doña  Urraca  Ponce  de  León ,  que 

- 

fue  casada  con  Don  Henrrique  Henrriquez,  adelantado 
del  Andaluzia,  hijo  de  Don  Henrrique  Henrriquez,  hijo 
de  Don  Fernán  Henrrique,  hijo  del  infante  Don  Henrri- 
que, hijo  del  Rey  Don  Fernando  el  Santo. 

Don  Pero  Ponce  de  León,  segundo  señor  de  Marche- 
na, hijo  del  primero  é  de  Doña  Isabel  de  Guzman  .  tuvo 
hijos:  á  Don  Juan  Ponce  de  León,  el  qual  el  Rey  Don  Pe- 
ro mandó  matar,  y  á  su  hermano  don  Pero  Ponce. 

Don  Juan  Ponce  de  León  murió  sin  hijos;  heredó  el 
eslado  su  hermano  Don  Pero  Ponge  de  León ,  señor  de 
Marcbena ,  alguazil  mayor  de  Sevilla,  que  fue  casado  con 
Doña  Sancha  de  Baeca,  hija  de  Don  Juan  Ruiz  de  Baeca  y 
de  Doña  Teresa  de  Haro;  tuvo  hijos  á  Don  Pero  Ponce  de 
León,  conde  de  Medellio. 

Don  Pero  Ponce ,  tercero  deste  nombre  é  quarto  señor 
de  Marchena  y  conde  de  Medellin ,  fue  casado  con  Doña 
María  de  Ayala,  hija  de  Pero  López  de  Ayala,  chanciller 
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mayor  del  Rey ,  alcaide  mayor  de  Toledo ,  y  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzman,  nieta  de  Don  Fernán  Pérez  de  Ayala  y  de 
Doña  Aldooca  Qevallos,  su  rauger;  tuvo  hijos  á  Don  Juan 
Ponce  de  León,  señor  de  Marchena. 

Don  Juan  Ponge  de  León ,  señor  de  Marchena  é  conde 
de  Medellin  é  primer  conde  de  Arcos ,  tuvo  hijos  á  Don 
Pero  Ponce,  que  murió  antes  que  heredase,  y  á  Don  Ro- 
drigo Pongo  de  León ,  que  heredó  ia  casa  é  fue  marques 
de  Cáliz,  é  ganó  á  Alharaa,  éuvo  á  Don  Manuel  de  León, 
de  quien  desciende  el  conde  de  Baylen. 

Don  Rodrigo  Pongo  de  León  que  ganó  a*  Alhania, 
marques  de  Cáliz,  no  tuvo  hijos  legitimos,  é  dexó  el  es- 
tado á  Don  Rodrigo  Ponge  de  León  ,  su  nieto ,  hijo  de  su 
hija  é  del  marques  de  Zahara  Don  Luys  Ponge  de  León. 

Don  Rodrigo  Ponge  de  León,  duque  de  Arcos,  fue 

casado  primera  vez  con  doña       hermana  del  marques 

de  Villena ,  é  después  con  la  hija  de)  conde  de  Urueña 
Don  Juan  Girón,  é  en  la  una  uvo  un  hijo,  que  es  oy  du- 
que, é  se  llama  Don  Luys  Ponce  de  León.  Fue  casado  Don 
Rodrigo  otra  vez  en  Portogal  con  una  señora  de  buena 
casta,  aunque  pobre  de  eslado. 

Don  Luys  Ponge  de  León  es  oy  duque  de  Arcos;  niño 
de  edad  de  doze  años,  casó  con  hija  de  Don  Gómez  Sua- 
rea  de  Figueroa,  marques  de  Pliego,  conde  de  Feria  y 
señor  de  la  casa  de  Villalva. 

E  pues  avernos  dicho  de  los  descendientes  del  primer 
señor  de  Marchena ,  justo  será  dezir  de  donde  procedió  ó 
vino  á  Hespaña  este  linage  de  los  Ponces  de  León ;  y  el 
primero  que  vinoá  Hespaña  fue  el  conde  Don  Ponge,  na- 
tural del  reino  de  Frangía ,  del  ducado  de  Guiana,  de  la 
provingia  llamada  Gascuña ,  en  pasando  los  montes  Piri- 
neos ,  el  qual  conde  Don  Ponge  venia  del  linage  de  Don 
Roldan  v  é  traia  sus  armas ,  que  eran  águilas  é  bozinas  á 
quartele*,  é  su  linage  deste  conde  Don  Pon$e  era  de  los 
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de  Nuberba ,  é  vino  á  Hespaña  á  servir  á  Dios  ó  al  Bey  en 
la  guerra  de  los  moros;  é  aviendo  servido  mucho  al  Rey 
de  León,  é  conociendo  el  valor  de  su  persona  y  el  gran 
linage  donde  venia,  lo  casó  el  Rey  de  León  con  su  hija,  y 
el  hijo  que  del  los  sucedió  dexó  las  armas  del  padre  é  tomó 
las  de  la  madre,  que  eran  las  armas  reales,  un  león  leonado 
en  canpo  blanco.  E  estes  armas  truxeron  hasta  que  Don 
Pero  Ponce  de  León,  nieto  de  Don  Alonso  Pérez  de  Gux- 
man  el  Bueno ,  casó  con  la  hija  do  Don  Jayme  de  Xerica, 
hijo  del  infante  de  Aragón  Don  Pero  de  Xerica ,  que  ayun- 
taron las  armas  de  Aragón ,  que  son  barras  do  oro  en 
canpo  colorado,  é  por  orla  escudos  azules  con  una  barra 
de  oro,  que  son  las  armas  del  señorío  de  Xerica.  E  traen 
estas  armas  del  Rey  de  Aragón  derechas,  porque  dizen 
perteneeerle  aquel  reino  por  el  fallecimiento  de  Don  Mar- 
tin, Rey  de  Aragón,  que  falleció  sin  hijos,  é  aviendo  duda 
qual  fuese  el  pariente  mas  propinco  para  heredar  el  reino 
lo  dieron  al  infante  Don  Hernando  de  Castilla',  que  ganó 
á  Antequera,  avuelo  del  Rey  Don  Hernando  que  ganó  á 
Granada. 

Deste  conde  Don  Ponec  descendió  Don  Hernán  Pérez 
Ponce  de  León ,  adelantado  mayor  de  la  frontera ,  que  casó 
con  Doña  Urraca  Gutiérrez ,  ama  del  Rey  Don  Fernando» 
que  murió  enplazado,  que  k>  crió ,  y  este  Don  Hernán  Pe* 
rez  haze  dél  mucha  memoria  la  coronica  del  Rey  Don 
Alonso  el  Décimo ,  é  del  Rey  Don  Sancho  ol  Bravo  su 
hijo,  é  del  Rey  Don  Hernando  el  Quarto ,  su  nieto ,  y  fue 
esle  Don  Hernán  Pérez  Ponce,  padre  de  Don  Pero  Ponce, 
señor  de  Cangas  ó  Ti  neo ,  adelantado  mayor  de  la  fronte» 
ra ,  é  de  Don  Fernán  Pérez  Ponce ,  primer  señor  de  Mar» 
chena,  é  de  Doña  Beatriz  Ponce,  muger  de  Don  Joan 
Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlucar. 

Esto  e  dicho  por  razones:  la  una  por  mostrar  con  quaa 
gran  linage  casó  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  su  bija,  é 
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lo  otro  por  onrra  de  la  casa  de  León ,  que  si  en  pre  fueron 
buenos  ca valleros  é  hizieron  buenos  hechos,  é  porque  por 
▼entura  avrá  muchos  que  no  sepan  la  sucesión  deste  li— 
nage,  y  esto  baste  quanlo  á  lo  que  toca  á  los  Ponces. 

En  un  librillo  viejo  que  está  en  casa  del  duque  de 
Medina  Sidonia  vi  que  contavaio  que  avia  dado  en  casa- 
miento Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  su  hija  Doña  Isa- 
bel, é  dize  que  le  dió  demás  de  lo  que  avernos  dicho,  á 
Baylcn,  Maireua,  Bornos,  el  tercio  del  ynfanlazgo  de  la 
Reina,  las  casas  de  Don  Juan  é  de  Don  Fernando  en  Xerez, 
y  en  el  obispado  de  Badajoz  las  villas  de  Valencia  é  del 
Oliva  que  Don  Pero  Poncc  avia  vendido  a*  Loreneo  Suarez 
de  Figueroa ,  maestre  de  Santiago  para  Gómez  Suarez  de 
Figueroa  su  hijo;  pero  como  esto  no  lo  halló  en  coronica, 
en  previllegio  ni  testamenlo ,  ni  en  escritura  autentica, 
ni  le  doy  aucloridad  ni  sé  si  es  ansi. 

CAPITULO  TRIGESI MOSEG ÜNDO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Fernando  se  parlió  de  Sevilla  é  se  concertó  con  Don  Alonso 
do  la  Cerda  que  se  llaraava  Rey  de  Castilla. 

Como  se  uvieron  hecho  las  fiestas  de  los  casamientos 
de  Don  Fernán  Pérez  Ponce  de  León  con  Doña  Isabel  de 
Guzman ,  el  Rey  embió  á  Hernán  Gómez  de  Toledo .  su 
chanciller,  é  á  Don  Simuel ,  el  levi,  judío,  su  almoxarife, 
al  Rey  de  Granada  para  se  concertar  con  él ,  o*  fue  asen- 
tada paz  desta  manera.  Quel  Rey  Don  Fernando  quedase 
con  Tarifa,  y  el  Rey  de  Granada  con  Alcaudete,  Quesada, 
Bedmar,  e  con  todos  los  otros  pueblos  quel  Rey  de  Granada, 
su  padre  y  él  avian  ganado  de  los  xpianos,  dende  quel 
Rey  Don  Sancho  finó ,  é  que  quedase  el  Rey  de  Granada 
por  vasallo  del  de  Castilla ,  é  le  diese  sus  parias  acostum- 
bradas, y  el  Rey  holgó  de  acetar  este  concierto,  porque 
aupo  quel  infante  Don  Henrrique  ó  Don  Diego  López  de 
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Haro,  Don  Juan  Manuel  é  otros  grandes  de  Castilla  se 
confederavan  con  el  Rey  de  Aragón  é  con  Don  Alonso 
de  la  (lerda ,  que  se  llamava  Rey  de  Castilla  para  venir 
contra  él. 

Y  en  este  tiempo  murió  en  Roa  el  infante  Don  Henrri- 
que,  hijo  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo.  Este  Don 
Henrrique  fue  el  que  estuvo  preso  en  Italia  los  veynte  é 
seis  años  y  el  que  peleó  en  Túnez  con  los  leones,  é  fue 
senador  ó  governador  de  la  cibdad  de  Roma;  6  como  el 
Rey  supo  de  su  muerte,  dió  el  adelantamiento  de  la  fron- 
tera n*  Don  Juan  Nuñez  de  la  Barba ,  señor  de  la  casa  de 
Lara,  é  partióse  el  Rey  para  Castilla  á  sosegar  estos  se- 
ñores que  andavan  algo  fuera  de  su  servicio ,  6  á  con- 
certarse con  el  Rey  de  Aragón  é  dar  algún  medio  en  las 
cosas  de  Don  Alonso  de  la  Cerda  que  se  llamava  Rey  de 
Castilla,  é  concertó  como  se  viesen  los  Reyes  Don  Donis 
de  Porlogal  é  Don  Jaime  de  Aragón  en  la  villa  de  Agreda 
para  determinar  estos  negocios  que  avia  entrel  Rey  de 
Castilla  é  Don  Alonso  de  la  Cerda,  é  quedáronlo  en  ma- 
nos del  Rey  Don  Jaime  de  Aragón,  del  Rey  Don  Donis  de 
Portogal  é  del  infante  Don  Juan ,  señor  de  Vizcaya  ,  los 
quales  sentenciaron  esta  diferencia  de  esta  manera : 

Quanto  á  la  diferencia  que  avia  entre  los  Reyes  de 
Castilla  é  de  Aragón ,  sobre  lo  quel  Rey  de  Aragón  avia 
tomado  de  Castilla  en  tiempo  de  las  guerras,  mandaron 
el  Rey  de  Portogal  y  el  infante  Don  Juan  que  el  Rey  de 
Aragón  restituyese  al  de  Castilla  las  villas  de  Murcia, 
Lorca ,  Alcalá ,  Muía ,  Molina-seca  é  todos  los  otros  luga- 
res que  son  desta  parte  del  rio  de  Segura,  é  que  se  que- 
dase el  Rey  de  Aragón  con  Alicante ,  Orihuela  é  todo  lo 
demás  que  eslá  aliende  del  rio,  ó  mas  Elche  y  el  dar  á 
Novelda. 

E  quanto  á  lo  que  tocava  á  Don  Alonso  de  la  (erda, 
hijo  del  principe  Don  Hernando  de  la  ferda,  que  se  Ha- 
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mava  Rey  de  Castilla,  sentenciaron  los  Reyes  de  Aragón, 
de  Porlogal  y  el  infante  Don  Juan  que  dexase  el  titalo  de 
Rey  de  Castilla  é  restituyese  al  Rey  de  Castilla  á  Alma- 
can  ,  Serón ,  De^a  y  Almenar  que  él  tenia  ,  é  que  no 
traxese  armas  derechas  de  los  Reyes  de  Castilla,  ni  hlziese 
moneda,  ni  fuese  contra  el  Rey ,  é  que  el  Rey  de  Castilla 
le  diese  por  juro  de  heredad  las  villas  de  Alva  de  Tormes, 
Bejar  ó  toda  Val  de  Corneja ,  el  Real  de  Manzanares,  Fer- 
rin,  Molliellas ,  Lemos,  Gibraleon,  el  Algava  é  quinientos 
mili  mrs.  de  renta  en  cada  un  año  perpetuos  en  vasallos 
y  pechos  foreros,  é  Garganta  la  Olla,  Torremenga,  Passa- 
ron  é  los  montes  de  la  Greda  de  Magan ,  la  Puebla  de 
,  Sarria  con  sus  alfoces,  el  Aliadra  con  el  Almonia,  el  ca- 
nal con  la  barra,  Estercolinas,  Torreblanca,  La  Roda, 
Eledia  con  lo  de  Hornachuelos;  las  aceñas  de  Cordova  que 
fueron  del  Rey ,  los  derechos  reales  do  Bonilla  con  todas 
sus  pertenencias,  el  Colmenar  de  Sepulveda.  el  Aldea 
mayor  con  la  sal  de  Campos,  Vencon,  Gaton,  las  salinas 
del  Rubio,  Menbrinbre,  Castro-Calvon  ,  la  puerta  de  Vi- 
sagra  en  Toledo  ,  la  marliníega  de  Madrid  que  tenia  la 
infanta  Doña  Isabel,  la  martiniega  de  Medina  del  Campo 
que  tenia  la  infanta  Doña  Blanca.» 

Todos  los  quales  dichos  pueblos  como  aldeas  se  le 
avian  de  dar  con  su  jurisdicion,  mero  mixto  imperio,  esen- 
tos  de  toda  subjecion,  servidumbre  6  señoiio,  tan  bien  de 
apelación  como  de  toda  otra  cosa.  La  sentencia  consentida 
por  anbas  partes,  despartiéronse  los  Reyes  é  fuese  cada 
uno  para  su  reino,  é  paresció  que  queda  va  por  estonces 
Castilla  sosegada  con  este  concierto  de  Don  Alonso  de  la 
£erda,  el  qual  vino  tomando  la  possesion  destos  pueblos 
hasta  Gibraleon  que  es  cerca  de  Sevilla. 
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CAPITULO  TRIGESIMOTERCERO. 

Cómo  Don  Alonso  Pérez  de  Guarnan  é  Dona  Maria  Alonso  Coronel  casaron  i 
tu  h<ja  segunda  Dona  Leonor  con  Don  Luys  de  la  (perda,  hijo  de  Don  Alonso  de 
lt  Cerda,  e  nieto  del  principe  Don  Hernando  de  la  Cerda,  6  le  dió  en  casa- 
miento el  Puerto  de  Santa  Maria  y  HueWa ,  é  otras  cosas. 

A  la  sazón  que  Don  Alonso  de  la  (lerda  vino  á  tomar 
possesion  de  la  su  villa  de  Gibraleon,  eslava  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  el  Bueno,  en  la  su  villa  de  Ayamonte, 
que  es  cerca  de  Gibraleon ,  é  como  supo  que  Don  Alonso 
de  la  (lerda  era  allí  venido,  vínole  á  visilar  de  camino 
quando  se  venia  para  Sevilla,  é  anbos  juntos  se  vinieron 
para  Sevilla ,  donde  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  le  hizo 
mucha  onrra  é  todo  plazer,  é  le  llevó  á  posar  á  sus  casas 
en  Sevilla,  é  le  hizo  alli  todos  los  regocijos  que  fueron 
posibles,  porque  Don  Alonso  de  la  (lerda  lo  merescja  por 
ser  como  era  de  la  sangre  Real  de  Castilla  é  averse  lla- 
mado Rey.  E  como  vió  en  casa  de  Don  Alonso  Pérez  á  su 
hija  Doña  Leonor,  contentóse  mucho  della  é  mas  del  va- 
lor de  Don  Alonso  Pérez,  de  su  persona  y  estado,  é  pa- 
rescjóle  que  pues  la  fortuna  le  avia  quitado  el  reino  de 
Castilla  é  de  León  que  ora  de  su  padre,  6  avia  ya  dexado 
el  real  titulo  que  solía  tener,  que  era  razón  de  tomar 
deudos  en  Castilla ,  pues  I03  Reyes  que  eran  sus  deu- 
dos eran  sus  enemigos.  E  acortando  palabras  finalmente 
se  concertaron  Don  Alonso  do  la  Cerda  é  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  que  casase  Don  Luys  de  la  (lerda 
que  se  solía  llamar  el  infante  Don  Luys  ,  hijo  mayor 
de  Don  Alonso  de  la  Cerda,  con  Doña  Leonor,  hija  se- 
gunda de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  é  de  Doña  Maria 
Alonso  Coronel,  6  dióle  en  docte  é  casamiento  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  á  su  hija  Doña  Leonor  con  Don  Luys  de 
la  (lerda  la  villa  del  Puerto  de  Santa  Maria  sobre  el  rio  de 
Güadalete,  puerto  de  mar  dos  leguas  de  la  cibdad  de  Xe~ 
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rez  é  dos  leguas  de  la  ysla  de  Cádiz,  é  mas  le  dtó  la  vi- 
lla de  Huelva,  puerto  de  mar  sobre  el  río  de  Odíel,  é 
dióle  mas  la  dehesa  de  Yillarana  eo  termino  del  Paerto 
de  Saota  María  é  el  donadío  de  Ven  losilla  en  termino  de 
la  cibdad  de  Xerez  de  la  Frontera ,  é  dióle  á  Roba  y  na  con 
sns  olivares  en  la  Xarafe  de  Sevilla  é  otras  cosas  de  joyas 
é  dineros,  reteniendo  por  sus  dias  la  mitad  del  castillo  é 
villa  del  Puerto  de  Saota  María,  é  la  otra  mitad  se  lo  dexó 
libro  Doña  María  Alonso  Coronel  su  madre,  quando  mu- 
rió, como  paresceen  su  testamento  que  se  verá  adelante. 
Los  desposorios  se  hizieron  en  Sevilla  en  principio  del 
año  de  mili  é  trezientos  é  seis  años,  siendo  la  desposada 
de  edad  de  veynte  é  tres  años. 

CAPITULO  TMGESIMOCÜARTO. 

Que  cuenta  el  linage  de  donde  procedía  Don  Luya  de  la  Cerda .  yerno  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  é  de  los  hijos  é  descendientes  que  tuvieron 

basta  hoy. 

Cosa  justa  será ,  pues  diximos  del  linage  é  sucesión  de 
Don  Hernán  Pérez  Poncc  de  León ,  yerno  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  digamos  del  linage  é  ascen- 
dientes é  descendientes  de  Don  Luys  de  la  ferda,  segun- 
do yerno  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ma- 
rido de  su  hija  Doña  Leonor  de  Guzman. 

El  Rey  Don  Alonso  de  Castilla ,  décimo  deste  nombre, 
hijo  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo ,  que  ganó  á  Sevilla, 
tuvo  de  su  muger  la  Reina  Doña  Violante,  hija  del  Rey 
Don  Jaime  de  Aragón ,  un  hijo  mayor  primogénito  here- 
dero de  los  reinos  de  Castilla  é  de  León  que  fue  llamado 
el  principe  Don  Fernando  de  la  f  erda  (  é  llamóse  de  la 
(erda,  porque  quando  nació  sacó  del  vientre  de  su  ma- 
dre una  cerda  larga  como  de  cavallo,  el  qual  principe  fue 
casado  con  la  infanta  Doña  Blanca ,  hija  del  bienaventu- 
rado Rey  de  Frangía  Don  Luis,  y  este  principe  Don  Her- 
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nando  de  la  Cerda  tuvo  en  vida  de  su  padre  dos  hijos  va- 
rones de  su  muger  la  princesa  Doña  Blanca ;  el  mayor  se 
llamó  Don  Alonso  de  la  Cerda,  como  su  avuelo  el  Rey 
Don  Alonso,  y  el  segundo  se  llamó  Don  Hernando  de  la 
Cerda,  como  su  bisavuelo  el  Rey  Don  Fernando  el  Sanio. 
Este  Don  Hernando  de  la  Cerda,  hermano  segundo  de  Don 
Alonso  fue  casado  con  Doña  Juana  Nuñez  de  Lara ,  her- 
mana de  Don  Juan  Nuñez  de  la  Barva,  señor  de  la  casa 
de  Lara ;  é  huvo  en  ella  un  hijo  é  tres  hijas ,  el  hijo  fue 
Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  el  mogo  que  fue  señor  de  la 
casa  de  Lara  é  de  Vizcaya,  é otra  hija  que  se  llamó  Doña 
Blanca,  casó  con  Don  Juan  Manuel,  hijo  del  infante  Don 
Manuel,  que  fueron  padres  de  Doña  Juana ,  Reina  de  Cas- 
tilla é  de  doña  Cos  tanca,  Reina  de  Portogal.  La  hija  se- 
gunda ,  llamada  Doña  María,  casó  en  Francia  con  el  Conde 
de  Estanpes:  la  tercera  hija  se  llamó  Doña  Margarita  que 
no  se  casó. 

Tornando  al  hermano  mayor  Don  Alonso  de  la  Cerda, 
hijo  mayor  del  principe  Don  Hernando  é  de  la  princesa 
Doña  Blanca,  después  que  falleció  su  padre  el  principe, 
su  madre  se  tornó  á  Francia ,  y  el  infante  Don  Sancho  su 
tio,  hijo  segundo  del  Rey  Don  Alonso,  le  quitó  los  reinos 
de  Castilla  é  de  León,  que  le  pertenecían  de  derecho,  é 
quedó  niño  é  deseredado  é  preso  en  Aragón ;  é  después 
que  fue  suelto  fuese  á  Francia  é  casóse  allá  con  una  seño- 
ra sobrina  del  Rey  de  Francia  é  su  prima ,  llamada  Doña 
Mofalda ,  é  quando  supo  que  era  muerto  el  Rey  Don  San- 
cho de  Castilla ,  su  tio ,  é  que  quedaba  el  Rey  Don  Her- 
nando quarto,  su  hijo,  niño,  entró  en  Castilla  con  favor 
del  Rey  de  Aragón  é del  infante  Don  Juan,  é  llamóse  Rey 
de  Castilla,  é  ganó  algunos  pueblos,  ó  tuvo  este  titulo  de 
Rey  de  Castilla  algunos  años,  é  de  llamar  á  sus  hijos  in- 
fantes hasta  que  tres  años  antes  que  consograse  con  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  dexó  el  titulo  de  Rey 
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é  tomó  recompensa  de  las  villas  ó  castillos  que  ya  dili- 
mos, aunque  después  le  quitó  el  Rey  Don  Hernando  IV 
la  mayor  parte  de  k>  que  le  avian  dado  tos  juezes. 

Tuvo  este  Don  Alonso  de  la  (lerda  dos  hijos  de  su  mu- 
ger  Doña  Mota  Ida :  el  mayor  se  llamó  Don  Luys  de  la  Cer- 
da ,  como  su  bisavuelo  el  Rey  San  Luis  de  Francia;  y  este 
fue  casado  con  Dona  Leonor  de  Guarnan,  hija  segunda  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman.  E  el  segundo  Hijo  de  Dou 
Alonso  de  la  Cerda,  se  llamó  Don  Carlos  de  Hespaña  que 
fue  condestable  de  Francia  é  casó  é  murió  altó. 

Pues  avernos  dicho  de  los  progenitores  é  ascendientes 
de  Don  Luys  de  la  Cerda ,  yerno  de  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno  (que  fueron  quates  mostramos.  Reyes 
de  Castilla ,  de  Francia  é  de  Aragón)  diremos  agora  los 
hijos ,  nietos  é  descendientes  dcstos  Don  Lnys  de  la  Cerda 
é  Doña  Leonor  de  Guzman  hasta  oy,  pues  son  nietos  é 
descendientes  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno. 
Tuvieron  hijos  á  Don  Alonso  que  murió  niño;  ó  Don  Luys 
de  la  Cerda  que  fue  en  Francia  conde  de  Talamon;  ó  Don 
Juan  de  la  Cerda  que  heredó  el  estado  del  Puerto  de  San- 
ta María,  Huelva,  Gibraleon  é  lo  demás;  ó  é  Doña  Isabel 
de  la  Cerda  que  casó  con  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Astu- 
rias, señor  de  Nurueña,  hijo  de  Don  Pero  Alvarea  de  As- 
turias que  eran  de  los  mayores  señores  del  reino  de  León 
ó  señores  del  condado  de  Trastornara 

Don  Juan  de  la  (lerda ,  hijo  heredero  de  Don  Luys  de 
la  Cerda  é  de  Dona  Leonor  de  Guzman ,  fue  casado  con 
Doña  Marta  Coronel ,  hija  de  Don  Alonso  Fernandez  Co- 
ronel ,  señor  de  Aguilar  é  Moatalvao,  Burgillos,  Capilla, 
Torrija  é  Bolaños,  d  no  tuvo  hijo  desta  señora  ni  de  otra, 
ó  fue  preso  en  una  batalla  cerca  de  Veas,  por  Don  Juan 
Ponf;e  de  León,  señor  de  Marchena,  su  primo  hermano* 
é  por  el  concejo  de  Sevilla,  é  mandólo  matar  el  Rey  Don 
Pedro  en  Sevilla. 
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Doña  Isabel  de  la  (¿erda ,  hija  menor  de  Don  Luya  de 
la  Cerda,  é  de  Doña  Leonor  de  Guzman,  fue  casada  como 
ya  dixe  con  don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  señor  de 
Nuruena  é  de  Gijon;  é  porque  no  tenia  hijos,  hizo  con  su 
marido  que  prohijase  á  Don  Henrrique,  hijo  del  Rey  Don 
Alonso  r  é  de  su  tia  doña  Leonor  de  Guzman,  prima  her- 
mana de  su  madre,  que  era  hija  de  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzman ,  ó  este  Don  Rodrigo  Alvarez  qoando  murió,  dexd 
toda  su  haztenda  á  este  Don  Henrrique ,  que  era  Nurueña, 
Gijon,  Trastornara  y  el  Rey  su  padrele  dió  título  de  con- 
de de  Trasladara.  Esta  Doña  Isabel  de  la  Cerda,  quedando 
viuda ,  lo  estuvo  mas  de  veynto  é  cinco  años ,  é  en  este 
tienpo  quando  murió  el  hermano  Don  Juan  de  la  Cerda, 
heredó  ella  dél  las  villas  del  Puerto  de  Sania  Maria  é  Hoeln 
va  ;  é  como  en  este  tienpo  esto  conde  Don  Henrrique,  su 
sobrino,  vino  á  ser  Rey  de  Castilla,  acordándose  del  be- 
neficio que  esta  señora  le  bizo,  aunque  era  ya  vieja»  la 
casó  con  Don  Bemal  de  Reame ,  hijo  del  conde  Rebus  de 
Foz  que  le  avia  venido  á  ayudar  á  conquistar  el  reino  de 
Castilla ,  é  dióles  en  casamiento  á  Medinaceli  é  su  tierra, 
con  titulo  de  conde  de  Medinaceli,  y  esta  señora  parió  un 
hijo  que  se  llamó  Don  Gastón  de  la  (lerda. 

Don  Gastón  de  la  Qerda,  segundo  conde  de  Medina- 
celi ó  primero  deste  nombre,  heredando  el  estado  dexó 
las  armas  del  padre,  que  es- una  boca  bermeja  encerrada  y 
el  apellido  de  Rearme  ,  é  tomó  el  apellido-  de  la  medre  é 
las  armas,  llamóse  Qsrda  é  traxo  las  armas  de  los  ferdas, 
que  son  un  castillo  de  oro  en  campo  colorado ,  é  un  león 
morado  en  campo  blanco,  y  en  el  segundo  quartei  tres 
flores  de  lis  de  oro  sin  quento,  como  paresce  en  el  por- 
tado de  la  yglesia  de  Sanlucar  que  ella  hizo;  mas  sus 
descendientes  traen  tres  flores  de  lis  solas  como  el  Rey 
de  Francia.  Fue  casado  este  Don  Gastón  de  la  (ferda  con 
Doña  Mencia  de  Mendoca,  hija  de  Pero  Goncalez  de  Men* 
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doca,  mayordomo  mayor  del  Rey  Don  Juan  el  Primero, 
que  murió  sobre  Lisboa ,  abuelo  de  Iñigo  López  de  Men- 
doza ,  marques  de  San  ti  llana ,  é  tuvieron  un  hijo  que  se 
llamó  Don  Luys. 

Don  Luys  de  la  Cerda,  tercero  Conde  de  Medinaceli, 
de  Doña  Maria  de  Mendoca  heredó  el  estado  del  pa- 
dre, é  fue  casado  con  Doña  Juana  Sarmiento,  hija  de  Don 
Diego  Pérez  Sarmiento,  mariscal  de  Castilla.  Tuvieron 
un  hijo  que  se  llamó  Don  Gastón  de  la  Cerda ,  que  he- 
redó el  estado,  é  una  hija  que  se  Ilsmó  Doña  Maria  de 
la  Cerda,  que  fue  casada  con  Don  Juan  de  Guzman,  pri- 
mero duque  de  Medinacidonia  é  conde  de  Niebla  :  é  llevó 
esta  señora  en  dote  treynta  mili  florines  é  para  en  quen- 
la  de  ellos  la  villa  de  Huclva  con  las  ternas  de  Huelva  é 
su  tierra ,  la  qual  se  (ornó  á  la  casa  do  avia  salido. 

Don  Gastón  de  la  Cerda ,  hijo  de  Don  Luys  de  la 
Cerda  é  de  Doña  Juana  Sarmiento ,  después  de  los  dias 
del  padre  fue  el  quarto  conde  de  Medinaceli  é  sexto  se- 
ñor del  Puerto  de  Santa  Maria,  fue  casado  con  Doña  Leo- 
nor de  Mendoca ,  hija  de  Don  Iñigo  López  de  Mendoca, 
marques  de  Santillana  é  conde  del  Real  de  Mancanares, 
é  u vieron  un  hijo  que  se  llamó  Don  Luy  de  la  Cerda. 

Don  Luys  de  la  Cerda,  tercero  deste  nonbre,  quinto 
conde  de  Medinaceli ,  sétimo  señor  del  Puerto  de  Santa 
María,  fue  el  primero  que  tuvo  titulo  de  duque  de  Medi- 
naceli é  conde  del  Puerto  de  Santa  Maria ;  fue  casado  con 
Doña  Ana  de  Aragón;  tuvieron  un  hijo  que  se  llamó  Don 
Juan. 

Don  Juan  de  la  Cerda  es  oy  duque  de  Medinaceli;  fue 
primero  casado  con  Doña  hija  de  Don  Al- 
varo de  Portogal,  en  quien  tuvo  dos  hijos,  y  después 
casó  con  Doña  Maria  de  Silva,  hermana  del  conde  de  Ci~ 
fuentes,  de  quien  también  tiene  hijos,  ó  son  oy  vivos 
este  Duque  é  Duquesa. 
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CAPITULO  TWGESWIOQÜINTO, 

4 

Do  cómo  Don  Alonso  Pérez  de  Guaneo  el  Bueno  é  Doria  María  Atomo  Coro- 
ne!, tu  rauger,  fundaron  el  monesterio  de  Sao  t  isidro  de  Sevilla  para  tu  enter* 
rtmiento,  é  lo  dotaron  de  la  villa  de  Santlponfe  é  pusieron  en  él  fraylef. 

■ 

Grandes  fueron  los  regozíjos  é  fiestas  que  se  hizieron 
en  los  desposorios  de  Doña  Leonor  de  Guzman,  hija  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Gazman ,  ó  de  Don  Luys  de  la  Cer- 
da, é  turaron  mochos  días  en  que  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  hizo  muchos  gastos  é  mostró  bien  el  ánimo  para 
gastar  que  tenia  y  el  valor  é  onrra  de  su  persona ,  ó 
quedó  él  é  su  muger  con  gran  contentamiento  en  ver  ca- 
sado á  su  hijo  mayor  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  á  sus 
hijas  Doña  Isabel  é  Doña  Leonor  con  dos  caval teros  de 
los  principales  de  Hespaña ,  como  avernos  mostrado,  é  de 
la  sangre  Real  de  Hespaña  é  Frangía,  é  mayor  fue  el  pía* 
zer  quando  comentaron  á  ver  nietos  de  las  hijas,  los 
quales  -criava  Doña  María  Alonso  Coronel  con  mucho 
amor  é  diligencia;  é  como  ellos  eran  buenos  xpianos, 
cuerdos  é  de  buen  entendimiento ,  é  de  edad  Don  Alonso 
Pérez  de  cerca  de  cinquenta  años ,  parescjóles  que  poes 
Dios  les  avia  hecho  tanta  merced  de  le  dexar  ver  casados 
sus  hijos,  é  no  tenían  ya  con  quien  cumplir,  que  seria 
bien  darse  á  Dios  y  entender  en  las  cosas  de  su  concien- 
cia é  anima ,  é  pues  que  avian  hecho  morada  para  la 
vida,  que  la  hiziesen  para  la  muerte.  E  porque  como  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  era  natural  de  la  cibdad 
de  León,  donde  está  el  cuerpo  del  bienaventurado  San- 
tisidro,  Arcobispo  que  fue  de  Sevilla;  tuvo  siempre  muy 
estrecha  devoción  con  aquel  bienaventurado  santo,  te- 
niéndolo por  principal  abogado ,  y  el  cuerpo  deste  santo 
glorioso  fue  llevado  de  Sevilla  á  León  en  tienpo  del  Rey 
Don  Fernando  el  Magno,  primero  deste  nonbre,  que  en- 
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bió  á  Don  Alvaro,  Obispo  de  León,  é  á  Don  Ordoño, 
Obispo  de  Astorga,  é  al  conde  Don  N uno  de  Lara,  é  á  Don 
Rodrigo,  é  á  Don  Garcia,  dos  ricos  onbres  de  Castilla ,  á 
Sevilla,  que  era  de  moros,  á  rogar  al  Rey  moro  de  Sevi- 
lla, que  era  su  vasallo,  que  le  diese  los  cuerpos  santos 
de  Santa  Justa  é  Santa  Rufina ,  que  fueron  alli  martiri- 
zado* ;  mas  no  hallando  estos  cuerpos  se  le  apareció  San- 
tisidro  4  un  Obispo  de  aquellos  é  le  dio*  señales  donde 
hallaría  su  cuerpo  para  que  lo  llevasen  á  tierra  de  pianos, 
é  halláronlo  sepultado  y  entero  en  la  parte  que  llaman 
Sevilla  la  Vieja,  é  lleváronlo  á  León,  donde  oy  está,  y  en 
aquella  parle  donde  lo  hallaron  hizieron  los  xpianos  que 
vivían  entre  los  moros  una  hermita .  la  qual  estava  en 
aquel  lugar,  porque  no  avia  sesenta  años  que  se  avia  ga- 
nado Sevilla.  E  la  mucha  devoción  que  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  tenia  con  Santisidro  le  hazia  visitar  muchas 
veces  aquella  hermita,  é  le  hizo  conprar  la  villa  de  San- 
tiponce,  que  está  cerca,  é  frequentando  muchas  vezes 
aquella  hermita  pensó  de  hazer  un  servicio  á  Dios  é  á 
Señor  Santisidro,  que  era  de  hazer  alli  un  monesterio 
pon  que  el  culto  divino  fuese  servido,  Sevilla  onrrada, 
y  su  cuerpo  sepultado.  E  como  lo  pensó  lo  dixo  á  su 
muger,  la  qual  con  no  menos  devoción  quél,  le  puso  es- 
puelas para  que  lo  hiziese,  é  como  eran  ricos  é  tenían 
con  que,  en  poco  tiempo  a  viéndolo  coniencado,  lo  aca- 
baron, é  hizieron  la  yglesia  donde  su  cuerpo  está  sepul- 
tado, con  el  convento,  é  pobláronlo  de  frayles  bernardos 
de  la  orden  del  Cistel  claustrales ,  porque  en  aquella  sa- 
zón no  avia  observancia,  é  dióles  por  juro  de  heredad  la 
villa  de  Santiponce  con  mero,  mixto  ymperio,  horca  ó  cu- 
chillo, é  con  todos  los  heredamientos  de  tierras,  casas, 
viñas  ó  olivares  «  mili  hanegas  de  pan  de  renta  quól 
allí  tenia ,  é  mas  lea  dió  seys  mili  mis.  de  juro  sobre 
la  villa  del  Aigava,  con  cargo  que  fuesen  obligados  á  le 
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dezir  por  su  anima  é  de  su  muger  diez  misas  perpetuas 
encada  un  dia  para  siempre  jamas  rezadas,  é  la  misa 
mayor  cantada  de  cada  dia  con  responso  sobre  su  sepul- 
tura. Y  esta  villa  de  Sauliponce  avíala  conprado  don 
Alonso  Pérez  de  la  Reina  Doña  María,  é  quando  se  la 
dió  á  los  frayles  fue  con  licencia  é  previllegio  del  Rey 
Don  Hernando  Quarto  ¿  bala  del  Papa,  y  estuvieron  eslos 
frayles  bernardos  en  aquel  monesterio  mas  de  ^iento  é 
tantos  anos  hasta  en  tienpo  ée  Don  Henrríque,  conde  de 
Niebla,  que  mono"  sobre  Gibraltar,  que  viendo  no  muy 
Otiesta  vida  en  estos  frailes  bernardos  causirates,  íes  quitó 
la  casa  é  ta  dio  á  loa  monjes  hermiuüos  de  San  He- 
roniroo  á  ynter^esion  de  frai  Lope  de  Olmedo,  fraile  de 
aquella  orden  é  administrador  dei  Arzobispado  de  Se» 
vüia  que  lo  negoció  con  Don  Henrrique  conde  de  Nhe»* 
bla  é  con  el  Papa.  Ansimismo  dizen  los  frayles  de  San* 
tisidro  un  aniversario  á  diet  é  nueve  días  de  Setiembre 
de  cada  un  año  para  sien  pro  jama*,  porque  en  tal  dia 
murió  Don  Alonso  Peres  de  Guzman  en  una  pelea  que 
uvo  con  los  moros  en  las  sierras  de  Gausin,  E  porque 
quando  ynstituyó  é  fundó  aquel  monesterio  dexó  man- 
dado á  su  bijo  que  no  so  enterrase  él  ni  ninguno  de  sus 
descendientes  en  aquella  capilla  donde  él  se  avia  de  enc- 
ierra i\  sino  que  hiziesen  nuevos  enterramientos ,  bizo  el 
bijo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  para  su  enterramiento 
dende  algunos  años  otra  yglesia  junto  á  aquella  con  un 
arco  hueco;  que  paresce  todo  un  enterramiento  el  del  pa- 
dre y  el  suyo,  aunque  están  cada  uno  en  su  yglesia,  y  en 
aquella  parte  donde  se  sepultó  el  hijo  de  Don  Alonso  Pé- 
rez se  han  sepultado  después  sus  descendientes  los  con- 
des de  Niebla  é  duques  do  Medina  Cidonia. 
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CAPITULO  TRIGESIMOSEXTO. 

Cómo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  fue  i  Castilla  á  servir  ti  Rey  en  la  guerra 
que  tenia  contra  Don  Diego,  señor  de  Vizcaya,  ó  Don  Juan  Nufiez,  seflor 

de  Lara. 

El  año  adelante  de  mili  é  trezientos  é  syete  años ,  es- 
tando Don  Alonso  Pérez  deGuzman  en  Sevilla,  tuvo  nue- 
vas como  Don  Diego  López  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya ,  é 
Don  Juan  Nuñez,  señor  de  la  casa  de  Lara*  que  eran  dos 
señores  de  los  mayores  del  reino,  se  avian  partido  de  la 
corte  enojados  del  Rey,  porque  dava  mas  parte  de  si  al 
infante  Don  Juan  que  á  ellos,  y  que  el  infante  Don  Juan 
avia  ynducido  á  el  Rey  que  les  fuese  á  hazer  guerra  á 
estos  dos  señores,  é  quel  Rey  avia  ydo  contra  e)  pa- 
rescer  de  la  Reina  su  madre  á  hazer  aquella  guerra; 
é  la  Reina  Doña  María  madre  del  Rey  escrivió  á  Don 
Alonso  Pérez  afincadamente  diziendo  que  fuese  luego 
á  Castilla  para  estorvar  al  Rey  aquella  guerra ,  ó  para  le 
servir  é  ayudar  en  ella  ,  é  don  Alonso  Pérez  con  la  gente 
que  mas  presto  pudo  sacar  fue  á  Castilla ,  é  halló  al  Rey 
en  Medina  de  Pumar ,  v  estavan  con  él  el  infante  Don 
Juan ,  Don  Juan  Alonso  de  Haro ,  Pero  Suarez  de  Sana- 
bria ,  é  Hernán  Gómez  de  Toledo,  camarero  mayor  del 
Rey  é  otros  ricos  onbres,  é  todos  y  van  de  mala  gana  con 
el  Rey,  porque  aquella  guerra  la  hazia  á  sus  vasallos,  é 
sin  tener  mas  razón  de  por  contentar  al  infante  Don  Juan 
que  era  malquisto.  Y  el  Rey  yva  ya  entendiendo  el  yerro 
que  hazia ,  é  determinó  de  se  concertar  con  Don  Diego  é 
Don  Juan  Nuñez ,  é  para  el  concierto  embió  á  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  é  á  Hernán  Gómez  de  Toledo, 
su  camarero  mayor  é  su  gran  privado,  é  hablaron  con 
Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  para  lo  re- 
duzir  en  servicio  del  Rey,  y  él  respondió  que  porque  es- 
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lavan  confederados  Don  Juan  Nuñez  de  Lara  é  Don  Lope 
de  Haro  y  él ,  y  que  el  Don  Juan  Nuñez  eslava  en  A  randa, 
que  si  no.se  vían  todos  tres  que  él  solo  no  podía  ni  era 
razón  de  se  concertar  con  el  Rey ,  é  dexar  los  otros  en 
los  cuernos  del  toro ,  que  le  diese  tregua  de  diez  dias  en 
que  él  se  pudiese  juntar  con  ellos;  é  con  esta  respuesta  se 
bolvieron,  y  el  Rey  fuese  para  Oña,  donde  avia  venido 
la  Reina  Doña  María  su  madre,  é  de  allí  á  Pancorvo.  E 
el  Rey  y  la  Reina  su  madre  tornaron  á  embiar ,  pasados 
los  diez  dias,  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  é  á  Hernán 
Gómez  de  Toledo,  á  los  ca valleros  Don  Diego  é  Don  Juan 
Nuñez  é  Don  Lope,  y  ellos  pidieron  tregua  de  tres  dias  para 
se  acabar  de  determinar,  y  el  Rey  uvo  enojo  de  tantas 
treguas  é  quiso  ronper  con  ellos,  mas  la  Reina  su  madre 
se  lo  estorvó  diziendo,  que  si  por  tregua  de  tres  dias  dexa- 
va  de  se  concertar  con  estos,  que  todos  le  pondrían  la  culpa 
á  él  que  por  no  dar  la  tregua  no  se  concertó ;  é  ordenóse 
que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  é  Hernán  Gómez  de 
Toledo  fuesen  de  parte  de  la  Reina  a*  aquellos  señores  de 
Lara  é  de  Vizcaya  para  que  se  viesen  con  ella  media  le- 
gua de  Pancorvo,  é  concertado  esto,  fueron  con  la  Reina 
todos  los  cavalleros  de  la  corte  ó  fabló  tan  cuerdamente 
con  aquellos  cavalleros,  que  los  traxo  á  servicio  del  Rey 
su  hijo,  con  que  les  tornase  sus  tierras,  heredades,  é 
quitación  que  Ies  debia,  é  juraron  de  servir  al  Rey,  é  para 
que  lo  cunplirian  dieron  rehenes:  Den  Diego  López  de 
Haro  dió  á  Grañon  é  á  Santa  Olalla ,  é  Don  Juan  Nuñez  á 
Moya ,  á  Cañete  é  á  Iscar ,  é  traxólos  consigo  al  Rey  que 
los  salió  á  recibir  al  camino,  é  dixo  la  Reina  al  Rey :  «Evad 
aqui  estos  ornes  buenos,  tolled  de  vos  el  mal  talante  que 
contra  ellos  aviades,  y  ellos  servarannos  con  amorío.»  E  por- 
que estos  tres  señores  quando  se  comenzó  la  guerra  se 
avian  desnaturado  del  Rey,  dixo] es  la  Reina  que  pues  se 
avian  desnaturado  del  Rey  se  tornasen  susnaturales  della,é 
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pues  se  habían  despedido  de  vasallos  del  Rey ,  que  se 
hiziesen  vasallos  della,  y  ellos  hizieronlo  ansi,  é  otorgá- 
ronle cartas  dello,  y  otro  dia  se  ordenó  de  echar  un  ser- 
vicio en  todo  el  reino  para  pagar  á  estos  cavalleros  lo  que 
se  les  devia. 

Al  infante  Don  Juan  le  pesó  mucho  de  saber  quel  Rey 
se  avia  concertado  con  aqoellos  señores,  é  comenzó  á 
juntar  amigos  é  gentes,  é acudiéronle  luego  Don  Juan  Ma- 
nuel .  hijo  del  infante  Don  Manuel ,  Don  Pero  Ponce  de 
León,  señor  de  Cangas  é  Tineo,  el  conde  Don  Martin  Gil 
de  Portogal ,  Hernán  Ruiz  de  Salda  na ,  Rodrigo  Alvarez 
de  Asturias,  é  alli  hizieron  todos  sus  ligas  é  juramentos 
contra  Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya ,  y  era 
esta  la  razón:  que  quando  el  conde  Don  Lope,  señor  de 
Vizcaya,  fue  muerto  por  el  Rey  Don  Sancho  quedó  una 
bija,  que  se  llamava  Doña  María  Diaz  de  Haro  é  Don 
Diego  López  de  Haro,  hermano  del  conde  Don  Lope,  uvo 
el  señorío  de  Vizcaya ,  porque  se  lo  dió  el  Rey  Don  San* 
cho,  é  agora  pedia  el  infante  Don  Juan  á  Don  Diego  este 
señorío  de  Vizcaya  que  le  pertenecía  á  su  muger  Doña 
María. 

Como  el  Rey  uvo  sosegado  aquellos  cavalleros  quiso 
Rosegar  al  infante  Don  Juan,  y  embió  para  ello  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  ó  á  Don  Juan  Nuñez,  señor  de 
la  casa  de  Lara,  é  á  Hernán  Gómez  de  Toledo,  ó  después 
de  a  ver  pasado  muchos  tratos,  unos  con  desgracia  é  otros 
con  gracia,  se  concluyó  finalmente  desta  manera:  que 
Don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya  ,  quedase  con 
Vizcaya ,  Orduña,  Balmaseda,  las  Encartaciones  é  Duran- 
go  por  su  vida,  é  que  después  de  sus  dias  lo  heredase  su 
sobrina  Doña  Maria  Diaz  de  Haro,  muger  del  infante  Don 
Juan,  salvo  Orduña  é  Balmaseda,  que  los  heredase  Don 
Lope,  hijo  de  Don  Diego,  señor  de  Vizcaya,  é  mas  que 
diese  el  Rey  á  este  Don  Lope  á  Miranda,  Villalva  y  Elosa, 
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que  holgó  el  Rey  de  dar  por  los  ver  concertados.  Esto  he- 
cho viniéronse  á  Valladolid,  donde  es  ta  van  esperando 
todos  los  ricos  onbres,  perlados  ó  procuradores  del  reino 
para  las  cortes  que  se  avian  de  hazer. 

CAPITULO  TRIGESIMOSEPTIMO. 

Cómo  estando  Don  Alonso  Pérez  de  Guznian  en  Valladolid  se  bizieron  Cortes  el 
año  de  <308.  é  cómo  el  Rey  secrestó  todos  los  castillos  de  ta  orden  del  Templo 
de  Cartilla  por  mandado  del  Papa  Clemente. 

t  Las  Córtea  se  come  nga  ron  en  Valladolid,  y  los  que 
presidian  en  ellas  por  parte  del  Rey  eran  tres  privados 
suyos,  el  uno  era  Sancho  Sánchez  de  Volasco,  merino 
mayor  de  Castilla,  marido  de  Doña  Sancha,  aya  de  la  in- 
fanta Doña  Leonor,  hija  del  Rey,  y  estos  fueron  a  vuelos 
de  Pero  Fernandez  de  Velasoo,  camarero  mayor  del  Rey 
Don  Hen trique  el  Bastardo.  El  otro  privado  era  Hernán 
Gómez  de  Toledo,  que  era  natural  de  Toledo,  é  fue  pa- 
dre de  Guíier  Fernandez  de  Toledo  é  de  Per  Suarez  de 
Toledo,  alcaide  mayor  de  Toledo,  é  de  Don  Vasco,  arco- 
bispo  de  Toledo:  y  el  otro  privado  era  Diego  Garete  de 
Toledo;  y  en  estas  Córtes  otorgaron  al  Rey  tres  servicios 
por  aquel  año  para  sus  nescesidades. 

Porque  el  Rey  eslava  enojado  de  Don  Pero  Pooce,  se- 
ñor de  Cangas  é  Tioeo,  porque  yopidia  la  amistad  del  in- 
fante Don  Juan  con  Don  Diego,  señor  de  Vizcaya,  quisie- 
rale  yr  á  hazer  guerra  á  Asturias.  E  como  lo  supo  Doña 
Urraca  Gutiérrez,  madre  de  Don  Pero  Ponce  é  ama  del 
Rey  Don  Fernando,  que  lo  avia  criado  con  su  leche,  vino 
á  la  Reina  Doña  Maria  á  suplicarle  que  ynpidiese  al  Rey 
aquella  jornada ,  é  que  su  hijo  Don  Pero  Ponc,e  le  torna- 
ría á  dar  las  villas  de  Cangas'  ó  Al  vende,  que  la  Reina 
avia  dado  á  Don  Pero  Ponce,  con  que  se  le  quedase  á  Ti- 
neo:  é  la  Reina  acabó  con  el  Rey,  que  porque  Don  Pero 
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Ponce  era  bu  collaco,  que  tomando  estas  villas  de  Cangas 
é  Al  vende  que  no  le  hiziese  guerra. 

A  asimismo  el  Rey  estava  enojado  de  Don  Juan  Nuñez 
de  Lara,  y  en  estas  Córtes  no  le  hizo  tanta  parte  como  á 
otros ,  de  lo  qual  Don  Juan  Nuñez  se  sintió  mucho ,  é  fue 
un  día  á  palacio  estando  solos  el  Rey  ó  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  é  dixo al  Rey  estas  palabras:  «  Señor,  yo  non 
puedo  vivir  convusco,  ca  entiendo  é  veo  que  non  6  vues- 
tro talante  nin  recibí  onrra  ninguna  de  vos  en  estas  Cór- 
tes, é  estó  ende  muy  quebrantado,  é  sabe  Dios  que  vos 
non  merescí  porqué;  mas  pues  que  ansí  es,  nin  viviré  con- 
vusco  ni  quiero  fincar  en  toda  vuestra  tierra,  ca  non  quie- 
ro fincar  en  poder  de  la  Reina  vuestra  madre  é  de  Her- 
nán Gómez  de  Toledo,  vuestro  privado.»  E  quando  el  Rey 
esto  oyó  tovo  que  le  despreciava  é  que  le  dezia  muy  gran 
blasmo  é  lástima,  qual  nunca  fuera  dicha  de  vasallo  á 
señor,  é  aunque  se  le  dobló  la  saña  contra  Don  Juan  Nu- 
ñez, no  dexó  de  catar  manera  como  lo  asosegase,  y  él 
fuese  á  su  tierra  é  comencé  á  apercebirse  de  guerra. 

El  Rey  enbió  luego  un  cavallero  de  su  casa, -que  de- 
zian  Pero  Suarez  de  Sanabria,  á  Don  Juan  Nuñez  con  su 
mandaderia ,  diziendo  que  pues  quél  le  avia  hecho  merced 
de  Moya,  de  Cañete  é  de  la  mayordomia  mayor,  é  se  fue 
de  Yalladolid  diziendo  que  no  quedaría  en  tierra  del  Rey, 
que  le  roandava  que  no  parase  en  su  tierra  ni  señorío, 
é  que  le  entregase  á  Moya  é  Cañete.  Don  Juan  Nuñez  res- 
pondió, que  tan  natural  era  de  la  tierra  para  estar  en  ella, 
como  los  que  mas  naturales  eran ,  é  que  no  daria  á  Moya 
ni  á  Cañete,  porque  las  avia  ávido  por  buenos  servicios 
que  avia  hecho,  é  basteció  luego  de  guerra  á  Tordehu- 
roos,  á  Torre  de  Loba  ton,  Iscar  é  Montijo,  é  Torre  Galin- 
do,  que  eran  suyas.  Como' el  Rey  supo  de  Pero  Sanabria 
la  respuesta  de  Don  Juan  Nuñez,  salió  de  Valladolid  con 
trezientos  cavalleros  é  fue  &  poner  cerco  á  Tordehumos, 
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donde  eslava  Don  Juan  Nuñez,  é  allá  le  vinieron  muchas 
gentes  de  todas  partes. 

Teniendo  el  Rey  cercado  á  Tordebumos  llegó  á  él  un 
me n síi g ero  del  Papa  Clemente  Quinto  secretamente  cou 
una  carta ,  diziendo  que  por  delito  nefando  que  cometía 
el  Maestre  de  la  Orden  del  Tenplo  de  Francia  llamado 
Frai  Diego,  natural  de  Borgoña,  que  eslava  en  Francia 
preso ,  se  hazia  proceso  contra  él  é  contra  todos  los  co- 
mendadores .de  aquella  orden  del  Tenplo,  ansi  los  de 
Francia  é  Hespaña  como  de  todas  las  otras  partes.  Por  tanto 
que  le  rogava  é  requería,  é  si  nescesario  era  mandava,  que 
prendiese 'al  Maestre  del  Tenplo  de  España  é  á  lodos  los 
comendadores  de  aquella  orden  é  les  secrestase  todos  los 
castillos  é  lugares  que  la  orden  del  Tenplo  tenia  en  Casti- 
lla é  loa  tuviese  ansi  hasta  quél  enbiase  á  dezir  lo  que  se 
hiziese.  E  como  desto  fuese  avisado  el  Maestre  de  la  or- 
den del  Tenplo  enbió  un  criado  suyo,  llamado  Rodrigo 
Yañes  á  la  Reina,  diziendo  que  le  quería  hablar  secreta» 
mente ,  é  la  Reina  tovolo  por  bien  y  el  Maestre  le  habló  é 
le  pidió  por  merced  que  quisiere  ella  tomar  cargo  deste 
negocio  de  su  orden  del  Tenplo  é  que  le  quería  entregar 
á  ella  todos  los  castillos  de  la  orden  del  Tenplo ,  que  los 
tuviese  hasta  quel  Papa  ordenase  lo  que  se  hiziese  sobre 
ello ,  é  la  Reina  hizolo  saber  al  Rey  y  el  Rey  enbió  á  de- 
zir á  la  Reina  que  tomase  los  castillos,  y  el  Maestre  ase- 
guró á  la  Reina  que  le  entregaría  los  castillos  á  cierto 
plazo  que  puso ,  é  pasó  el  termino  que  no  se  los  entregó 
ni  bolvió  el  Maestre;  antes  se  fue  para  el  infante  Don  Phe- 
lipe  que  eslava  en  Gallizia  é  le  dió  á  Ponferrada ,  Alca- 
áizes,  é  San  Pedro  de  la  (Jarea  é  Faro,  que  eran  de  la  or- 
den del  Tenplo ,  porque  hiziese  con  el  Rey  su  hermano 
que  no  los  desposeyese  sin  oyrlos  á  derecho  á  él  é  á  los 
comendadores  desta  orden  que  esta  van  en  Castilla  deJanlo 
de  arzobispos  é  obispos  de  su  reino,  é  que  ellos  estarían 
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obedientes  á  qoanto  ellos  sentenciasen,  é  si  el  Rey  qui- 
siese esto  hazer  que  dende  el  dia  que  le  otorgase  esto  en 
quinze  días  le  entregaría  todas  las  villas  é  castillos  de  la 
orden  del  Tenplo.  E  que  si  el  Rey  no  lo  quisiese  hazer 
que  Don  Phelipe  los  ayudase  é  tomase  su  voz.  E  algunos 
vasallos  del  infante  Don  Phelipe  le  bizieron  hazer  este 
concierto  porque  eslava  enojado  el  Infante  del  Rey  é  de 
la  Reina  su  madre  porque  le  quitaron  de  su  servicio  un 
cavallero  que  dezian  Diego  Gutiérrez  de  Cevallos,  que  era 
su  mayordomo  mayor  t  é  pusieron  el  Rey  ó  la  Reina  en 
su  lugar  otro  cavallero  llamado  Hernán  García  de  Sana- 
bria- ,  ó  por  esta  razón  hizicron  andar  alborotado  al  infante 
Don  Phelipe. 

Como  la  Reina  Dona  María  esto  supo,  fue  á  León  é 
vino  alli  el  infante  Don  Phelipe  é  dixole  quan  mal  avia 
hecho  de  querer  tener  contratos  con  onbres  descomulga- 
dos é  acusados  por  erejes  ydolatras  ante  el  Papa;  que  le 
aconseja  va  que  se  apartase  dellos,  é  que  ella  haría  con 
el  Rey  que  los  oyese  á  derecho,  y  en  bi  a  ron  á  llamar  al 
Maestre  del  Tenplo,  y  él  como  no  tuvo  favor  de  nadie  ni 
otro  remedio,  echóse  á  merced  del  Rey  é  de  la  Reina,  y 
el  Rey  hizo  con  el  Infante  que  le  eotregase  los  castillos  é 
villas  que  tenia  de  la  orden  del  Tenplo,  que  eran  Ponfer- 
rada,  Alcañizes,  San  Pedro  de  Lamizo,  ó  Faro,  Montal- 
van,  Xerez  de  Badajoz,  Frexenal,  Alconchel,  Burgillos, 
Capilla,  Santivañes  cerca  de  Coria,  Azagala,  Lepe  é  su 
tierra  y  Villalva  de  Alcor,  é  otros  muchos  pueblos,  villas 
é  castillos,  é  avia  sido  suya  Calatrava  primero  que  fuese 
de  los  Comendadores*  de  Calatrava. 

Después  quel  Papa  vido  el  proceso  condenó  por  ere- 
jes  é  cismáticos  á  los  maestres,  comendadores  é  freiles  de 
la  orden  del  Tenplo  de  Hespaña ,  Francia  é  de  otras  par- 
tes, é  mandó  que  con  fuego  ó  cuchillo  fuesen  todos 
muertos  é  sus  bienes  perdidos,  é  fuesen  de  quien  se  los 
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lomase.  Mas  en  una  crónica  francesa  e  yo  leído  que  es- 
ios  no  tuvierou  culpa  ni  avian  delinquido  en  el  pecado 
que  fueron  acusados,  sino  que!  Rey  Phelipe  de  Frangía 
quarto,  Mamado  el  Bel,  que  entonces  era  hyo  del  Bey 
Phelipe,  eslava  mal  con  el  Maestre  de  la  orden  del  Ten- 
pío  de  Francia,  é  como  le  vió  muy  rico  de  dineros  é  mu* 
cha  mas  do  viHas  é  castillos,  que  era  el  mayor  señor  de 
Francia ,  tuvolé  temor,  é  teniendo  manera  como  le  pren- 
diese, él  preso,  mandólo  acusar  delante  del  Papa,  y  el 
Maestre  negó  é  turó  mucho  el  negocjo.  Aconsejaron  algu- 
nos al  Maestre  que  confesase  el  delito,  aunque  no  lo  u  viese 
hecho,  é  que  pidiendo  misericordia  se  la  dai  ian  é  saldría 
de  aquella  cárcel  donde  eslava ,  é  como  el  Maestre  con- 
fesó mandáronlo  luego  quemar,  ó  quando  lo  lie  va  van  á 
quemar  juró  quél  nunca  tal  pecado  avia  cometido,  sino 
que  porque  le  soltasen  lo  avia  dicho,  siendo  aconsejado  de 
algunos  para  ello;  no  obstante  esto  le  quemaron  é  le  to- 
maron los  bienes  dél  éde  todos  los  otros  de  Frangía,  é  les 
quitaron  las  vidas.  £  porque  en  ücspaña  eran  muy  here- 
dados el  Maestre  é  comendadores  del  Teuplo,  si  fueran 
avisados  desta  sentencia  se  alborotaran  ó  defendieran, 
enbió  á  mandar  el  Papa  que  en  un  día  y  en  una  ora,  que 
era  á  las  nueve  de  la  mañana,  quando  ellos  estuviesen  en 
sus  yglesias,  se  juntasen  las  gentes  de  los  pueblos  cerca- 
nos de  cada  moneslerio  donde  ellos  estavan  detenidos  en 
son  de  presos,  é  los  quemasen  dentro  de  sus  raonesterios, 
é  cada  uno  tomase  lo  que  quisiese  de  sus  bienes  ó  hazien- 
da.  E  con  la  codicia  túvose  tanto  secreto  é  sutileza ,  que 
sin  que  los  comendadores  fuesen  del  lo  avisados  fueron 
quemados  en  un  día  y  en  una  ora  en  toda  la  xpiandad 
todos  los  comendadores,  freiles  émaestres  de  la  orden  del 
Ten  pío  en  sus  monesterios,  é  los  moneslerios  quemados  é 
destruydos,  y  sus  haziendas,  villas  é  castillos  perdidos» 
En  aquella  crónica  francesa  que  dixe  dezia  que  no  avia 
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sido  esta  recta  sentencia,  ni  bien  juzgada,  porque  aunque 
estos  fueran  malos  y  uvieran  yucurrido  en  los  delitos  que 
les  avian  acusado ,  era  y n posible  ser  todos  malos  donde 
tantos  avia,  sino  que  algunos  serian  buenos,  é  que  fue 
mal  hecho  quemar  juntos  á  malos  é  á  buenos ,  á  los  que 
lo  merescian  é  á  los  que  no  lo  merescian  sin  oyrlos  ni  re- 
cibirles descargo.  Lo  mesmo  dan  á  sentir  Santantonio  ar- 
zobispo de  Florencia,  Jacobo  de  Maguncia  y  Nauclero,  é 
Antonio  Sabelico  en  sus  ystorias,  é  Juan  Bocagio  en  las 
cay  das  de  Principes  que  cuenta  averio  oydo  á  su  padre 
que  se  halló  presente  á  la  execucion  de  la  senteBcja:  los 
quales  todos  concordan  en  dezir  que  esta  orden  del  Ten- 
plo  fue  ynjustamente  condenada  é  que  los  tenplarios  mu- 
rieron mártires. 

Traian  por  devisa  estos  comendadores  una  cruz  desta 
manera  en  los  pechos  E  ansi  uvo  fin  é  se  consumió 
la  orden  del  Tenplo  en  España  y  en  Francia  y  en  las  otras 
partes. 

Los  señores  seglares  que  tienen  agora  estos  pueblos 

que  eran  de  la  orden  del  Tenplo  llevan  los  diezmos,  como 

los  solían  llevar  los  comendadores  del  Tenplo. 

■ 

CAPITULO  TR1GESIMOCTAVO. 

De  cómo  se  diú  orden  en  la  casa  del  Rey,  ú cómo  se  vieron  los  Reyes  de  Cas- 
tilla 6  de  Aragón  é  se  concertaron  de  yr  á  bazer  guerra  á  los  moros. 

Tornando  á  contar  del  cerco  quel  Rey  tenia  puesto  á 
Don  Juan  Nuñez  en  Tordehumos,  sucedió  que  una  noche 
trasnochó  el  Rey  con  algunos  cavalleros  é  fueron  á  dar 
una  encamisada  á  Torre  de  Lobaton,  que  era  de  Don  Juan 
Nuñez,  y  entraron  la  villa  por  fuerca,  mas  no  el  castillo, 
é  mataron  alli  de  una  saeta  que  le  dieron  por  el  rostro  á 
un  cavallero  que  ama  va  mucho  el  Rey  é  venia  con  él,  que 
se  llamaba  Goncalo  Yañes  de  Portocarrero,  deque  el  Rey 
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uvo  gran  pesar.  E  como  se  tardase  mucho  en  el  cerco  de 
Tordeliumos,  comentáronse  á  yr  de  noche  é  de  día  todos 
los  ricos  onbres  é  cavalleros  que  esta  van  con  el  Rey,  por- 
que de  mala  voluntad  tenían  cercado  á  Don  Juan  Nuñez; 
por  lo  quaíel  Rey  se  concertó  con  Don  Juan  Nuñez,  é 
Don  Juan  Nuñez  le  besó  la  mano  é  quedó  en  su  amor ,  y 
el  Roy  se  fue  á  Burgos,  donde  se  juntaron  la  mayor  parte 
de  los  perlados  é  ricos  onbres  del  reino  para  cierta  orde- 
nanca  quel  Rey  queria  hazer  en  su  casa:  é  mirados  los 
libros  del  Rey,  hallaron  que  montava  mas  lo  quel  Rey 
gastava  que  lo  que  tenia  de  renta  ,  é  por  esto  uvieron  de 
abaxar  las  quitaciones  á  todos  los  criados  del  Rey ,  á  cada 
uno  según  su  estado ,  y  echando  la  cuenta  hallaron  que 
avia  menester  el  Rey  para  pagar  cada  año  los  partidos  de 
los  ricos  onbres  é  hijosdalgos  é  para  el  plato  del  Rey  é 
para  el  gasto  ordinario  de  su  casa,  é  para  pagar  las  te- 
nencias de  los  castillos  é  corregimientos  ó  gente  ordinaria 
de  guarda  quatro  cuentos  é  medio  de  mrs. ,  los  quales  no 
se  pidieron  al  reino  en  servicio  ni  pedido,  syno  arrenda- 
ron las  cosas  vedadas ,  ó  las  demandas  de  las  usuras  para 
ello,  pues  no  se  pudo  cunplir  de  aquí  esta  cantidad. 

El  Rey  Don  Fernando  se  fue  á  las  vistas  que  tenia 
concertadas  con  el  Rey  Don  Jaime  de  Aragón  en  Huerta 
de  Hariza,  y  estando  los  Reyes  alli  dos  días,  se  fueron  á 
Monreal,  donde  estuvieron  quatro  dias,  ó  alli  acabó  el 
Rey  Don  Hernando  de  entregar  á  Don  Alonso  de  la  Cerda 
lo  que  le  prometió  porque  dexase  el  titulo  de  Rey,  é  le  dió 
dozientos  é  veynte  mili  mrs.  en  dineros  que  le  devia  de 
la  renta  del  año  pasado  que  no  avia  cobrado,  é  alli  se 
trató  casamiento  do  Doña  Leonor ,  hija  del  Rey  Don  Fer- 
nando de  Castilla,  con  Don  Jaime,  principe  heredero  del 
Rey  de  Aragón ,  aunqúe  este  casamiento  no  uvo  después 
efeto  porque  él  no  quiso  ser  Rey  sino  religioso ,  ó  casóse 
esta  señora  con  su  hermano  Don  Alonso,  que  fue  Rey  de 
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Aragoo.  En  estas  vistas  mostró  el  Rey  Don  Fernando  de 
Castilla  quan  gran  deseo  tenia  de  servir  á  Dios  en  la  guerra 
de  los  moros,  é  que  si  el  Rey  de  Aragón  le  ayudase  á  con- 
quistar el  reino  de  Granada,  que  le  daría  la  conquista  de 
la  sexta  parte  del  reino  de  Granada  para  que  lo  conquis- 
tase é  fuese  del  Rey  de  Aragón,  y  el  Rey  de  Aragón  lo 
acetó  é  concertaron  qud  Rey  de  Castilla  fuese  á  cer- 
car á  Algezira  y  el  Rey  de  Aragón  cercase  á  Alme- 
ría, é  que  desto  no  diesen  ninguna  parte  los  Reyes  á 
los  de  su  consejo  ni  á  otra  nioguna  persona  por  recelo  que 
tuvieron  que  los  moros  serian  avisados,  syno  que  dixesen 
que  querían  entrar  á  talar  la  vega  de  Granada;  é  con- 
certándose para  el  dia  que  avian  de  partir  los  Reyes  á  la 
guerra,  se  despartieron,  é  se  bolvió  cada  uno  á  su  reino, 
quedando  concertado  que  llevase  cada  uno  su  flota  por 
mar  é  su  exercito  por  tierra.  El  Rey  Don  Fernando  llamó 
á  Cortes  á  Madrid  para  sacar  dineros  para  la  guerra,  é 
vinieron  á  estas  Cortes  todas  los  grandes  é  perlados  é  pro- 
curadores del  reino,  é  vino  á  ellas  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno  é  todos  los  ricos  onbres  del  reino;  la 
Reina  Doña  Maria,  el  infante  Don  Juan,  el  infante  Don 
Pedro,  el  infante  Don  Felipe,  Don  Diego  López  de  Haro, 
señor  de  Vizcaya ,  Don  Juan  Nuñcz ,  señor  de  Lara  ,  Don 
Alonso  ,  hijo  del  infante  de  Molina,  hermano  de  la  Reina, 
el  arcobispo  de  Toledo,  los  maestres  de  Ucles,  de  Calatra- 
va  é  Alcántara ,  c  otros  muchos  cavalleros ,  é  los  procu- 
radores de  las  cibdades  de  todas  los  reinos:  á  los  quales 
dixo  el  Rey  como  tenia  concertado  con  el  Rey  de  Aragón 
de  entrar  á  talar  la  vega  de  Granada  é  servir  á  Dios  en 
la  guerra  de  los  moros,  é  que  para  pagar  la  gente  avia 
menester  servicio  de  su  reino.  Todos  le  loaron  é  aprova- 
ron  la  yntincion  por  ser  en  servicio  de  Dios,  é  otorgá- 
ronle C'aco  servicios  para  aquel  nño  é  para  adelante  tres 
servicios  cada  año  por  tres  años.  E  luego  el  Rey  pagó  el 
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sueldo  á  los  ricos  onbres  é  gentes  que  le  avian  de  yr  á 
servir,  é  de  al I i  fue  á  Toledo,  donde  trasladó  el  cuerpo 
del  Rey  Don  Sancho  su  padre  en  una  sepultura  que  avia 
mandado  bazer  la  Reina  Doña  María  su  madre,  é  despi- 
dió las  Corles,  é  dixo  á  los  ricos  onbres  el  dia  que  avian 
de  ser  con  él  en  Cordova ,  é  todos  se  fueron  á  aper«;ebir, 
y  el  Rey  dexó  á  su  muger  la  Reina  Doña  Costanca  en  Cas- 
tilla, é  dexó  la  governagion  del  reino  á  la  Reina  Doña 
María  su  madre,  é  salió  de  Toledo  é  llevó  su  camino  para 
Cordova. 

CAPITULO  TKIGESIMONONO. 

Cómo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  salió  de  Sevilla  muy  acompañado  de  va- 
sallos, amigos  e  parteóles  para  yr  coa  el  Rey  al  cerco  de  Algezira,  6  cómo 

Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  fue  á  <;ercar  la  cibdad  de  Gibraltar  á  los  moros, 
é  la  conbaliú  lan  reziamenle  que  la  sanó. 

Como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  tornó 
á  su  casa  de  las  cortes  que  se  avian  becho  en  Madrid, 
dixole  su  muger  Doña  Maria  Alonso  Coronel:  «párese- 
me, señor,  que  aun  no  son  acabados  los  trabajos  de  la 
guerra  de  los  moros,  porque  agora  tornáis,  según  e  sa- 
bido, de  nuevo  á  ellos: »  el  dixo:  «esos  trabajos,  se- 
ñora, no  se  acabarán  basta  que  los  moros  se  acaben;  pero 
los  onbres  como  yo  los  an  de  acabar  ó  acabar  en  ellos. » 
Dixo  Doña  Maria  Coronel:  «digos  que  nunca  tuve  pena 
tan  grande  de  vuestra  yda  á  la  guerra  de  los  moros  como 
agora ,  porquel  coracon  tengo  alterado,  el  puteo  encogido 
y  el  plazer  rebotado.»  Respondió  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman :  «  no  lo  bace ,  señora ,  sino  que  somos  ya  viejos 
é  perezosos ,  é  como  a  muebos  años  que  bolgamos .  te- 
niendo paz  con  moros ,  hacesenos  de  mal  agora  yr  á  la 
guerra  contra  ellos  parescíendouos  cosa  nueva.  Yo  yré  á 
la  guerra,  é  si  bolviese,  bolgamos  emos,  ó  si  allá  que- 
dare, pagare  la  deuda  que  devo  á  Dios  de  la  vida,  al 
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Roy  de  las  mercedes  que  mo  a  hecho,  é  á  mi  onrra  do 
morir  ca  ella.»  E  aparejando  todas  las  cosas  nescesarias 
para  la  guerra,  ansi  para  enbiar  por  la  mar  en  sus  na- 
vios, como  para  lo  que  se  avia  de  llevar  por  tierra,  el 
Rey  allegó  á  Cordova  y  escrivió  á  Don  Alonso  Pérez  que 
no  se  moviese,  sino  que  le  esperase  en  Sevilla  con  los 
ricos  onbres,  cavalleros  é  concejo  de  allí ,  porque  avia  de 
yr  por  allí.  E  en  Cordova  dixo  el  Rey  á  los  ynfantes  é  ca- 
valleros como  quería  yr  á  cercar  á  Algezira ,  é  á  ellos  se 
les  hizo  muy  grave  de  yr  alia,  porque  venian  solamente 
aderecados  para  entrar  en  la  Vega  é  no  para  cerco,  é 
trayan  todos  mas  gente  de  la  con  que  avian  de  servir, 
teniendo  que  no  avian  de  hazer  mas  de  entrar  en  la  Vega 
de  Granada,  y  en  talándola  tomarse;  mas  viendo  como 
el  Rey  deseava  tanto  aquella  yda ,  fueron  con  él  camino 
de  Algezira,  ó  dendc  Cordova  escrivió  el  Rey  Don  Her- 
nando de  Castilla,  al  Rey  Don  Jaime  de  Aragón,  de  como 
se  partía  ya  sobre  Algezira ,  por  tanto  que  se  partiese  él 
para  Almería. 

El  Rey  Don  Fernando  llegó  á  Se\illa,  donde  toma- 
ron (alegas  é  cargáronlas  en  navios  y  en  barcos  y  en- 
biaronlas  á  Algezira,  y  el  exercilo  movió  de  Se\ illa 
en  buena  ordenanca.  Salió  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
con  el  Rey  y  yvan  en  el  avanguarda  él  é  sus  yernos  Don 
Luys  de  la  Cerda,  é  Don  Pero  Pongo  de  León,  ó  su  hijo 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  c  Don  Pero  Nuñez  de  Guz- 
man,é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  sus  hermanos,  é 
todos  los  sus  vasallos  de  su  estado,  é  llegaron  á  Algezira 
á  veynte  ó  syete  días  del  mes  de  Jullio  deste  año  de  mili 
ó  trezientos  ó  nueve  años. 

El  Rey  de  Aragón  Don  Jaime  cercó  la  cibdad  de  Al- 
mería en  el  mes  de  Agosto,  é  luego  que  llegó  á  Almería, 
hizo  un  palenque  á  la  redonda  de  su  real ,  ó  una  cava  tan 
fuerte  qu$  ng  avia,  que  aver  temor  de  los  moros,  aupque 
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muchos  mas  que  ellos  vinieran  sobre  él;  é  hizole  muy 
gran  provecho  aquel  palenque,  porque  el  Rey  de  Grana- 
da é  los  moros  de  aquel  reino  quando  supieron  que  el  Rey 
de  Aragón  les  tenia  cercada  á  Almería,  pesóles  mucho  é 
tuviéronlo  por  gran  desonrra  que  les  cercase  el  Rey  de 
Aragón  ninguna  villa  suya,  é  vinieron  sobre  él  muchas 
vezes,  é  aunque  los  venció  dos  vezes,  sino  fuera  por  el 
palenque  que  tenia  hecho  en  que  se  defendía,  fuera  preso 
ó  muerto.  Mas  el  Rey  Don  Fernando  no  tenía  en  la  cerca 
de  Algebra  barrera  ninguna,  porque  no  la  avia  menester 
ni  nunca  fue  costunbre  de  los  castellanos  hasta  este  tien- 
po  hazer  barrera  quando  cercaban  algunas  villas,  antes 
lo  tenian  por  gran  mengua  de  quien  sabían  que  las  hazia. 

En  quanto  estuvo  el  Rey  Don  Fernando  en  esta  cerca 
nunca  se  atrevieron  los  moros  á  venir  á  aquella  parte 
donde  eslava,  ni  lo  tuvieron  por  derecho,  é  dezian  ellos 
que  en  cercarles  el  Rey  de  Castilla  las  sus  villas  que  era 
razón  é  derecho;  mas  que  lo  del  Rey  de  Aragón  tenian 
por  tuerto  ó  desonrra ,  y  estas  son  palabras  de  la  coroniea 
deste  Rey  Don  Fernando  hablando  en  este  paso. 

E  dize  mas;  que  dende  á  pocos  dias  dende  quel  Rey 
Don  Fernando  uvo  cercado  á  Algebra  enbió  á  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  Don  Juan  Nuñez  é  al  arcobispo  de  Se- 
villa, é  al  Concejo  de  Sevilla  á  cercar  la  cibdad  de  Gi- 
braltar, que  está  frontera  de  la  cibdad  de  Algecera,  dos 
leguas  por  tierra  é  una  por  mar,  é  hazese  entre  estos  dos 
pueblos  una  baya  muy  grande  que  entra  una  legua  la 
tierra  adentro.  E  Gibraltar  está  en  el  un  lado  de  la  baya, 
é  Algezira  en  el  otro ,  rostro  á  rostro;  mas  era  sin  con- 
pa ragion  mas  fuerte  Gibraltar  que  Algezira ,  porque  Al- 
gezira está  en  un  llano,  en  tierra  firme,  é  Gibraltar  está 
metido  en  la  mar,  en  una  península,  al  pie  de  una  sierra 
muy  áspera  é  muy  notable,  é  no  pueden  entrar  en  Gi- 
braltar ni  en  aquella  península,  sino  por  un  estrecho  de 


238 

tierra .  que  no  es  mas  ancho  que  un  tiro  de  ballesta,  é  del 
un  lado  é  del  otro  está  la  mar. 

El  Arcobispo  de  Sevilla  é  Don  Juan  Nuñez  cercaron  á 
Gibraltar  por  la  parte  de  tierra,  é  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  entró  en  barcos  á  la  ysla,  é  subióse  al  monte  que 
está  sobre  el  castillo,  é  alli  comenzó  á  hazer  á  gran  priesa 
una  torre  donde  se  defendiese  de  los  moros,  y  aquella 
torre  se  llama  hasta  oy  la  torre  de  Don  Alonso,  é  puso 
dos  yngenios  en  aquella  torre,  con  los  quales  echava  tan- 
tas piedras  en  la  Carrahola  (1 )  y  el  castillo  y  en  la  Bar- 
ziña  que  es  la  villa,  que  está  todo  al  pie  del  monte,  que 
asoló  las  casas  é  las  torres ,  é  no  avia  moro  que  osase 
asomar  á  ninguna  parte,  porque  todo  lo  asolavan  ó  des- 
truyan los  yngenios:  ¿  fueron  tantas  las  piedras  é  tan 
continuas,  que  pasado  un  mes  del  cerco,  los  moros  no  lo 
pudieron  sufrir,  y  entregaron  la  villa  con  que  los  dexa- 
sen  salir  della  é  los  pusiesen  en  salvo  en  Africa.  E  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  enbió  á  llamar  al  Rey  Don  Fer- 
nando que  estava  en  Algezira,  que  viniese  á  recibir  la 
cibdad  de  Gibraltar,  que  avia  mas  de  quinientos  años  que 
los  moros  la  avian  ganado  á  los  xpianos,  é  ganóla  Tarife 
Abeozeite  quandó  pasó  á  conquistar  á  Hespaña  en  tienpo 
del  Rey  Don  Rodrigo,  «  porque  los  moros  llamavan  en  su 
lengua  gebel  (2)  al  monte ,  y  está  alli  en  Gibraltar  aquel 
muy  nonbrado  monte  Calpe,  tan  conocido  por  lodos  los 
ystoriadores  antiguos,  donde  Hercules  puso  sus  colimas, 
llamaron  los  moros  á  aquel  pueblo  Gebel  Tari  f,  queennues- 


(í)  Sin  duda  este  nombre  está  equivocado,  y  debió  decir  Catohwa, 
pues  asi  se  llamó  v  llama  todavía. 

Varios  son  los  pueblos  de  España  en  cuyos  nombres  ha 
entrado  esta  raíz  gebel  ó  gibe!,  como  también  pronunciaban  los  nuestros; 

WW  Gebel  Al-oyón,  ó  «el  monte  de  las  fuentes,»  es  hoy  dia 
Gibraleon.  Gebel  Juntou-  ( Jab.dquinto;  ^-J>Jwo>  Gebél 

Kns  ( Jabalcuz),  y  otros  muchos  que  pudieran  cüarso. 
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ira  lengua  quiere  dezir  el  monte  de  Tarif ,  que  corruto  el 
vocablo  de  Gebel  Tarif  (l)ae  llamó  Gibraharif,  6  loa  xpia- 
nos  lo  llamamos  Gibraltar. 

Como  el  Rey  Don  Fernando  llegó  á  Gibraltar,  dize  su 
coronioa  que  hallaron  que  salieron  por  cuenta  mili  ó  ciento 
ó  veynte  ó  cinco  moros,  ó  que  entonces  un  moro  viejo  de 
aquellos  que  salían  de  la  villa,  pasando  cerca  del  Rey,  le 
dixo:  t Señor,  ¿que  uviste  conmigo  en  me  echar  de  aqni 
que  tu  bisabuelo  el  Rey  Don  Fernando  me  echó  de  Sevi- 
lla qtiando  la  ganó  el  año  de  mili  é  dozientos  ó  quarenta 
ó  ocho,  ó  yo  vineme  á  morar  á  Xcrez,  ó  después  el  Rey 
Don  Alonso  tu  avuelo  echóme  do  Xerez  quando  la  tomó 
el  año  de  mili  ó  dozienlos  é  cjnquenta  é  cinco,  é  yo  vine* 
me  á  morar  á  Tarifa,  pensando  que  ostava  en  lugar  ae~ 
guro  ú  salvo,  ó  vino  el  Rey  Don  Sancho,  tu  padre,  ó  ganó 
á  Tarifa  el  año  de  mili  é  dozientos  é  noventa  ó  dos  y 
echóme  della ,  é  yo  vineme  á  morar  aqui  á  Gibraltar, 
pensando  que  en  ningún  lugar  estaría  tan  seguro  como 
aqui  de  todos  los  pueblos  que  los  moros  tienen  en  Hes- 
paña  ,  é  pues  veo  que  en  ningún  lugar  destos  no  pude 
fincar,  yo  me  yré  alien  la  mar,  á  me  pornó  en  lugar  do 
viva  en  salvo  é  acabe  mis  dias.» 

Luego  el  Rey  entró  en  la  cibdad  de  Gibraltar  é  hizo 
su  oragion  aleando  las  manos  al  cielo,  dando  gracias  á 


(1)  Errado  anda  nuestro  autor  en  lo  que  aqui  dice,  equivocando  á 
Tarif  ,  con  Táriq,  ^)^°  Esto  último  fue  el  quedió  nombre  á  Gi- 
braltar ,  que  se  llamó  en  un  principio  WW  Gebel  Táriq  ó  monte 
de  Táriq,  y  mas  lardo  on  tiempo  do  los  almohades  ^-X-ü!  Ge- 
bel-Alfatah  ó  monte  de  la  entrada,  por  ser  como  puerta  y  llave  de  la  Pe- 
nínsula. Tarif  dio  su  nombre  á  Tarifa  sientI°  coiao  os 
personaje  distinto  de  Táriq ,  á  pesar  de  que  nuestros  mejores  historia- 
dores han  hecho  de  los  dos  uno,  ó  los  han  confundido,  atribuyendo  al 
uno  los  hechos  del  otro.  Tarif  entró  primero  en  el  año  91  de  la  hegi- 
ra.  Táriq  después  en  el  de  92. 
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Dios  por  el  bien  é  merced  que  le  hizo  en  le  hazer  ganar 
tan  presto  una  cibdad  tan  fuerte,  é  mandó  labrar  los  mu- 
ros de  Gibraltar,  é  mandó  labrar  una  torre  encima  del 
recuesto  de  la  villa ,  é  mandó  labrar  una  ataracana  dende 
la  villa  hasta  la  mar  porque  estuviesen  las  galeas  en  salvo. 
E  hecho  esto,  é  poniendo  recaudo  de  gentes,  bastimentos 
é  armas  en  Gibraltar,  vínose  el  Rey  é  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  é  Don  Juan  Nuñez  y  el  Arcobispo  para  el  real 
que  tenían  puesto  sobre  Algezira. 

Ganóse  Gibraltar  este  año  de  mili  é  trezientos  é  nueve 
é  estuvo  en  poder  de  xpianos  veynte  é  dos  años,  á  des- 
pués se  perdió  en  tienpo  del  Rey  Don  Alonso ,  hijo  deste 
Rey  Don  Fernando,  que  la  ganó  el  infante  Abomelique, 
hijo  del  Rey  Alboacen  de  Marruecos,  6  murió  el  Rey  Don 
Alonso  el  onzeno  sobre  ella ,  teniéndola  cercada  á  los  mo- 
ros; ó  murió  dende  á  muchos  años  Don  Henrrique  de  Guz- 
man ,  conde  de  Niebla,  sobre  esta  cibdad  de  Gibraltar 
yendola  á  conbatir  é  ganar  á  los  moros,  é  finalmente  la 
ganó  á  los  moros  Don  Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina 
Cidonia  é  conde  de  Niebla,  é  fue  señor  della  él  é  su  hijo 
el  duque  Don  Henrrique  é  su  nieto  el  duque  Don  Juan,  en 
cuyo  tienpo  el  Rey  Don  Fernando  é  la  Reina  Doña  Isabel 
se  la  quitaron. 

CAPITULO  POSTRERO. 

De  cómo  mataron  los  moros  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  en  las 
sierras  do  (iausin  en  una  pelea,  é  de  cómo  llevaron  su  cuerpo  á  sepultar  á  Se- 
villa al  monasterio  de  Santisidro  qufi  fundó. 

fe 

Porque  para  que  Gibraltar  pudiese  estar  mas  poblada 
é  tener  mas  mantenimientos,  é  senbrar  é  coger  en  su  tér- 
mino era  nescesario  de  arredrarle  los  moros  que  tenia  por 
vezinos,  especialmente  los  de  la  villa  de  Gausin,  Benar- 
raba ,  Algatacen ,  Benarroya  que  son  pueblos  nueve  leguas 
de  Gibraltar,  en  una  serranía  muy  áspera  é  muy  grandes 
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ballesteros,  y  estos  venían  á  hazcr  daño  á  las  gentes  que 
y  van  del  real  de  Algezira  á  Gibraltar,  mandó  el  Rey  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  que  fuese  á  dar  una 
vista  á  Gausin,  é  mirase  el  sitio  por  do  podría  ser  cercada 
é  coabatida.  E  Don  Alonso  Pérez  con  la  gente  de  guerra 
que  le  paresció  ser  nescesaria,  partió  del  real  de  Algezira 
á  quinze  dias  del  mes  de  Setiembre  deste  año  de  mili  é 
trezientos  é  nueve,  ó  como  aquellas  serranías  eran  áspe- 
ras andava  mal  por  ellas  la  gente  de  cavallo,  é  los  moros 
ballesteros  salían  á  pelear  con  la  gente  de  cavallo  é  dende 
encima  de  los  puertos  les  bazian  mucho  daño.  Finalmente, 
se  juntaron  copia  de  moros  para  resistir  el  paso  á  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  ,  y  él  peleó  con  los  moros  é 
veqciólos,  é  yendo  en  el  alcance  y  va  tan  cevado  y  en- 
camicado  en  ellos  que  como  llevaba  cavallo  mas  ligero  é 
él  era  mas  diestro ,  adelantóse  algo  de  los  suyos  hiriendo 
é  matando  moros,  ó  los  moros  le  tiraron  dos  ó  tres  sae- 
tas que  lo  hirieron  de  muerte,  y  estonces  cesó  el  alcance, 
é  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  viendo  ya  cum- 
plir sus  dias  llamó  á  gran  priesa  un  su  capellán  é  confe- 
sor que  siempre  traia  á  par  de  si ,  é  confesándose  con  él 
con  muchas  lágrimas  é  arrepentimiento,  dió  el  anima  á 
Dios  que  la  avia  criado.  ¡O  estimado  ca vallero  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  que  esta  muerte  te  dió  herencia  de 
perdurable  fama  á  tu  nombre,  é  gloria  eterna  á  tu  ani- 
ma ;  por  tí  sabemos  que  la  ourra  de  las  armas  es  morir 
en  ellas  como  tú  moriste,  é  que  morir  venciendo  es  obra 
perfecta,  porque  allí  descansa  la  vida  do  con  onrra  es  fe- 
necida ! 

Dizen  que  fue  avisado  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman 
por  un  astrólogo  que  eslava  en  el  real  del  Rey  sobre  Al- 
gezira, que  no  fuese  á  aquella  jornada  de  Gausin,  porque 
moriría  en  ella,  é  que  respondió  Don  Alonso  Pérez  di- 
ziendo:  «Por  mejor  tendré  morir  en  esta  jornada  sirvien- 
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do  á  Dios  é  al  Rey  é  haziendo  lo  que  devo,  que  vivir  dán- 
doos crédito  de  lo  que  solo  á  Dios  pertenece  saber.»  En 
esto  se  paresejó  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  á  Héctor  do 
Troya,  en  una  hazaña  grande  que  hizo  semejante  á  esta, 
que  siendo  certificado  por  la  visión  de  Andromacha,  su 
muger,  é  por  las  vaticináronos  de  su  hermana  la  infanta 
Sibilla,  que  si  aquel  din  fuese  á  la  batalla ,  que  moriría  en 
ella;  y  él,  siendo  desto  muy  cierto,  viendo  á  los  suyos 
heridos  ó  maltratados,  no  pudo  su  varonil  coracon  sufrir 
mengua  por  temor  de  la  muerte ,  y  estando  detenido  por 
fuerca  quel  Rey  su  padre  lo  detuvo  é  le  tomó  las  armas 
y  el  cavallo,  salió  con  armas  é  cavallo  agenas,  6  fue  á  la 
batalla,  donde  lo  mataron  por  valer  los  suyos. 

Falleció  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  vier- 
nes diez  ó  nueve  días  del  mes  de  Setienbre,  año  del  ñas- 
Cimiento  de  nuestro  Redentor  Jesuxpode  mili  6  trezientos 
é  nueve  años,  é  de  la  Era  de  Cesar  de  mili  ó  trezientos  é 
quarenta  é  siete  años,  siendo  de  edad  de  cinquenta  équa- 
tro  año3  menos  quatro  meses;  fue  casado  veynte  ó  syete 
años  é  medio;  tuvo  dos  hijos  é  tres  hijas;  el  mayor  fue 
Don  Per  Alfonso  de  Guzman ,  que  le  mataron  los  moros 
en  Tarifa,  el  segundo  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  á 
quien  dexó  el  estado.  El  número  de  las  hijas  fue  de  tres: 
Doña  Isabel  de  Guzman,  muger  de  Don  Hernán  Pérez 
Ponce,  señor  do  Marchena;  la  otra  Doña  Leonor  de  Guz- 
man, que  casó  con  Don  Luys  de  la  Cerda,  ó  la  otra  Doña 
Beatriz  Coronel ,  que  falleció  de  poca  edad. 

Luego,  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno 
falleció,  fué  traído  su  cuerpo  al  real  de  Algezira,  donde 
por  el  Rey  é  por  todos  los  infantes,  perlados  é  ricos  on- 
bres  fue  muy  sentida  su  muerte;  porque  este  Don  .Alonso 
Pérez  fue  por  su  persona  el  mas  valeroso  cavallero  de  los 
que  uvo  en  su  tienpo  en  España,  mas  diestro  en  la  guer- 
ra é  de  mejor  consejo  en  la  paz,  é  bien  se  le  paresció, 
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pues  que  sin  tener  bazienda  de  su  padre ,  la  supo  tan  vir- 
tuosamente adquirir  é  con  tanta  onrra  conservar. 

Fue  Don  Alonso  Pérez  onbre  sobre  todos  los  otros  on- 
bres  de  su  tienpo  en  el  arte  militar,  muy  glorioso  y  exce- 
lente. E  como  por  la  cantidad  de  la  uña  se  saca  la  gran- 
deza de  todo  el  león ,  ansí  por  esta  pequeña  cantidad  que 
avernos  escrito  de  los  buenos  hechos  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  se  sacará  la  grandeza  de  sus  virtudes  y  bue- 
nos hechos. 

Mas  tornando  al  proposito:  luego  partieron  del  real  de 
Algez  i  ra  con  el  cuerpo  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
su  hijo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  sus  yernos  Don 
Luys  de  la  Cerda  é  Don  Hernán  Pérez  Ponce  de  León ,  6 
sus  hermanos  Don  Pero  Nuñez  de  Guzman  é  Don  Alvar 
Pérez,  6  todos  sus  vasallos  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man cortaron  las  colas  á  sus  cava  líos,  como  era  costum- 
bre de  los  castellanos  cada  vez  que  perdían  el  señor,  é 
traxeron  el  cuerpo  abierto  y  enbalsamado,  por  amor  del 
mal  olor,  é  muchas  hachas  y  candelas  encendidas,  é  con 
esta  orden  caminaron  con  el  cuerpo  para  Sevilla,  ó  para- 
ron en  Medina  £¡donia,  que  la  tenia  Don  Alonso  Pérez  en-  . 
peñada  del  Rey,  é  alti  dixeron  misas  ó  responsos  sobre 
su  cuerpo,  é  de  allí  truxeron  su  cuerpo  á  la  su  villa  de 
Sanlucar,  donde  enbarcandolo  lo  llevaron  por  el  rio  hasta 
la  puente  de  Sevilla,  é  allegaron  de  noche,  é  allí  salieron 
todos  los  canónigos,  clérigos  é  frailes  de  todas  las  orde- 
nes de  la  cibdad,  é  todos  los  cavalleros,  hijos-dalgo  é 
oficiales  é  gente  menuda  de  la  cibdad,  porque  era  tan 
amado  é  bien  quisto  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  en  Se- 
villa, como  nunca  lo  fue  señor  en  ella,  por  las  buenas 
obras  que  le  hazía.  Alli  salió  Doña  María  Alonso  Coronel 
su  muger,  C  sus  hijas  Doña  Leonor  é  Doña  Isabel  cubier- 
tas de  xerga,  6  salieron  con  ellas  todas  las  señeras  prin- 
cipales de  Sevilla  cubiertas  de  luto,  6  todos  grandes  é  ri- 
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C09  coa  hachas  é  velas  de  cera  que  tenían  mandado  hazer 
para  aquel  día;  allí  fueron  los  llantos,  los  lloros,  los  ge- 
midos, tantos  que  fue  cosa  estraña  é  lastimosa  de  ver; 
unos  dezian  marido,  otros  ¡ay  padre!  otros  ¡ó  hermano! 
otros  ¡ó  señor!  ó  generalmente  dezian:  «¡O  padre  de  Se- 
villa, que  con  tu  muerte  quedas  tantas  viudas  é  tantas 
huérfanas;  no  solo  te  pierde  tu  muger,  hijos,  parientes, 
criados,  vasallos,  mas  piérdete  Sevilla  hasta  los  mas  ba- 
xos  ó  mas  olvidados  que  en  ella  viven ,  porque  tu  larga 
mano  en  el  bien  hazer  todo  lo  alcancava!» 

Doña  María  Alonso  Coronel  ronca  de  llorar,  dezia: 
ff  ¡  O  mi  señor  y  mi  bien !  qué  bien  adivinava  yo  aquesto, 
bien  me  lo  da  va  el  coraron.  Ya  que  Dios  fue  servido  de 
llevaros,  lleváraos  en  vuestra  casa  y  en  mi  presencia  para 
que  no  sintiera  tanto  vuestra  muerte.  Señor,  que  no  fa- 
llecjstes  vos  en  cama  blanda,  syno  en  sierras  ásperas  y  en 
montes  bravos;  no  en  mis  bracos  ni  manos,  syno  á  las 
manos  de  vuestros  enemigos;  no  en  tierra  de  xpianos,  sy- 
no en  tierra  de  moros;  no  granjeando  vuestra  hazienda, 
syno  sirviendo  al  Rey;  no  enboscado  en  viejos,  syno  exer- 
citando  virtudes;  no  en  las  cosas  del  mundo,  syno  en 
servicio  de  Dios;  no  en  los  vuestros  grandes  palacios  de 
Sevilla,  syno  en  las  ásperas  montañas  de  Gausin;  no  eu 
vuestra  tierra,  syno  en  la  agena.» 

Estas  6  otras  muchas  lastimas  dezia  Doña  Maria  Alonso 
Coronel  é  sus  hijas,  las  quales fueron  con  el  cuerpo  hasta 
la  yglesia  mayor,  que  entravanlos  delanteros  con  las  ha- 
chas en  la  yglesia  é  los  traseros  quedavan  en  el  rio;  ó  allí 
depositaron  e)  cuerpo  hasta  otro  dia  que  le  dixeron  al I i 
todas  las  misas  que  le  pudieron  dezir  todos  los  sacerdotes 
de  Sevilla,  é  otro  dia  de  mañana  llevaron  el  cuerpo  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  al  monesterio  de  Santisidro, 
que  está  una  legua  fuera  de  la  cibdad  de  aquella  parle 
del  rio,  quél  fundó  é  dotó  para  su  enterramiento,  ¿  avien- 
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dolo  dicho  sus  misas  fue  su  cuerpo  sepultado  en  el  medio 
de  la  capilla  de  la  yglesia  en  un  sepulcro  de  marmol 
puoslo  sobre  quatro  leones  de  marmol ,  con  sus  escudos 
de  armas  á  los  lados,  que  eran  las  calderas  sin  ninguna 
orla,  é  con  una  letra  que  dize  estas  palabras: 

AQUI  YACB  DON  ALONSO  PEREZ  DK  GUZMAN  QUE  DIOS  PERDONE, 
QL'K  FUB  BIENAVENTURADO,  É  QUE  PINO  SI  EN  THE  EN  SERVIR  A 
DIOS  É  Á  LOS  REYES ,  É  FUE  CON  EL  MUY  NOBLE  REY  DON 
FERNANDO  EN  LA  CERCA  DE  ALGEZIRA ,  Y  ESTANDO  EL  REY  EN 
ESTA  CERCA  FUI  Á  GANAR  Á  GIBRALTAR  ,  É  DESPUES  QUE  LA 
GANÓ,  ENTRÓ  EN  CAYALGADA  EN  LA  SIBRRA  DB  GAUSIN,  É 
OVO  Y  PAZIENDA  CON  LOS  MOROS,  £  MATARONLO  EN  ELLA 
VIERNES  DIEZ  Y  NUBVB  DIAS  DE  SETIENBRE  ERA  DE  M1LL  £ 
TRECIENTOS  É  QUARENTA   £  SYETE  ANOS.  (QUE  FUE  ANO  DEL 

SEÑOR  DB  1309).  (1) 

Acabó  Pedro  Barrantes  Maldonado  de  conponer  esta 
primera  é  segunda  parte  de  la  crónica  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  sábado  á  dos  dias  de  jullio 
año  de  nuestra  redención  de  mili  é  quinientos  é  quarcnla 
v  un  años,  en  la  villa  de  Sanlucar,  en  el  aposento  alto  del 
mui  Ill.e  señor  Don  Juan  Claro  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla Comentóla  el  año  pasado  de  1 540. 

m 

LAUS  DEO. 


(I  i  Hállase  aquí  dibujado  de  pluma  el  mausoleo  de  Don  Alonso  Fe- 
rez  de  Guzman ,  el  Bueno. 
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Aquí  comienza  la  tercera  parte  de  las  1  Ilustraciones  de 
la  casa  de  Niebla,  en  la  qual  se  trata  de  Don  Juan  Alonso 
deGuzinan,  señor  de  Sanlucar,  de  Lepe,  Aya  monte,  La 
Redondela,  el  Algava,  Trcbuxena,  Chiclaua,  la  Torre  de 
Guzman,  Barbate,  Bejel,  Las  Alniadravas  de  Conil  ó  Za- 
hara,  hijo  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno,  é  de 
Doña  Maria  Alonso  Coronel,  conpuesta  por  Pedro  Bar- 
rantes Maldonado. 

CAPITULO  PRIMEKO. 

thi  como  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  liiju  de  Don  Atonto 
Pérez  de  Guzman,  heredó  el  estado  después  de  la  muerte  de  su  padre,  y  qué 
Reyes  avia  en  algunos  reinos  en  aquella  sazón. 

Muerto  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno,  en  tier- 
ra de  moros,  y  sepultado  en  el  monesterio  de  Sahtisidro 
de  Sevilla,  que  él  avia  fundado,  como  avernos  dicho,  tomó 
luego  la  governacion  de  su  estado  su  hijo  mayor  Don 
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Juan  Alonso  de  Guzinan  juntamente  con  la  excelcntissiina 
y  nunca  acabada  de  loar  su  madre  Doña  María  Alonso 
Coronel,  la  qual  vivió  veyote  é  un  años  viuda  después  que 
su  marido  Don  Alonso  Pérez  falleció,  y  era  ella  de  edad, 
quando  murió  su  marido,  de  quarenta  é  dos  años,  y  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  su  hijo  y  nuevo  señor  era  el  dia 
que  tomó  la  governaejon  de  su  estado  de  veyote  é  qualro 
años  de  edad,  porque  según  avernos  dicho  nasgióá  veynte 
é  quatro  de  Junio,  dia  de  San  Juan,  de  la  era  de  Cesar, 
según  costumbre  de  Hespaña,  de  mili  é  trezientos  é  veynte 
é  cinco  años,  é  del  nascjmiento  de  nuestro  Señor  Jesuxpo 
de  mili  é  dozientos  é  ochenta  é  cinco  años. 

E  comencó  á  governar  su  estado  en  el  año  del  ñas- 
Cimiento  de  nuestro  Señor  Jesuxpo  de  mili  é  trezientos  ó 
nueve  años,  é  de  la  era  de  Cesar  de  mili  é  trezientos  é 
quarenta  c  syete  años;  siendo  Sumo  Pontífice  en  la  ygle- 
sia  de  Dios  Clemente  Papa  Quinto,  sucesor  de  Benedicto 
Undécimo ,  é  siendo  electo  emperador  de  Roma  Henrri- 
que  Octavo,  que  otros  llaman  Séptimo,  conde  de  Lu- 
Cenburg,  sucesor  del  Emperador  Alberto;  siendo  Rey  de 
Castilla  ó  de  León  el  Rey  Don  Fernando,  quarto  deste 
nombre,  que  llaman  «el  Enplazado,»  hijo  del  Rey  Don 
Sancho;  siendo  Rey  de  Francia  Phelipe  el  Bel,  hijo  del 
Rey  Phelipe;  siendo  Rey  de  Portogal  Don  Donis,  hijo  del 
Rey  Don  Alonso;  siendo  Rey  de  Aragón  Don  Jaime,  on- 
zeno  rey  de  Aragón,  sucesor  del  Rey  Don  Alonso,  su 
hermano;  siendo  Rey  en  Inglaterra  Edoardo;  siendo  Rey 
de  Bohemia  Venceslao;  siendo  Rey  de  Benamarin,  de  Fez 
é  de  Tremecen  Abenjacob,  hijo  de  Abenyucaf;  siendo  du- 
que de  Bretaña  Artur,  segundo  deste  nonbre,  padre  del 
duque  Juan,  tercero  deste  nombre;  siendo  vivos  en  este 
tieopo  y  año  Fray  Juan  Escoto,  sublilissimo  theologo  de 
la  orden  de  los  frayles  menores,  y  Nicolao  de  Lira,  fray- 
le  do  la  misma  orden,  eminentissimo  theologo;  aviendo- 
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se  el  año  antes  de  1 308  dado  <\  la  orden  de  la  cavalleria 
de  San  Juan  la  cibdad  de  Rodas  por  auctoridad  é  man- 
dado del  Pontífice  Clemente;  é  íloresejendo  en  este  tienpo 
el  Dante,  poeta  florentino. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Cóoio  Dou  Juan  Alonso  de  Guzman  fue  a  servir  al  Rey  á  la  cerca  de  Algetira, 
é  cómo  el  duque  de  Bretaña  se  casó  coo  hermana  del  Rey .  é  cómo  Don  Juan 

Alonso  traxo  al  du  jue  do  Bretaña  á  Sanlucar. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar  de 
Barrameda ,  después  que  enterró  á  su  padre ,  porque  él 
avia  de  yr  á  servir  al  Rey  en  la  cerca  de  Algezira,  no 
tuvo  lugar  de  yr  por  los  pueblos  de  su  estado  ny  tomar 
la  possesion  dellos,  que  eran  estos:  Sanlucar  de  Barrame- 
da, Trebuxena,  Medina  Cidonia,  Ayamontc,  La  Torre  de 
Guzman,  Bollullos,  Chiclana,  Bejel,  el  Algava,  Aljaraz  y 
el  vado  de  las  Estacas ,  é  las  Almadravas  de  la  costa  con 
una  de  las  quatro  alcaldías  mayores  de  la  cibdad  de  Se- 
villa, y  las  tercias  de  la  renta  de  los  cueros  en  Sevi- 
lla ,  y  el  obispado  de  Cáliz,  c  la  heredad  de  Monteagu- 
do  é  otras  en  el  Axarafe  de  Sevilla.  Mas  dexando  la  go- 
vernagion  é  cuydado  de  estos  pueblos  y  de  la  dispusieron 
del  alma  de  su  padre  á  su  madre  Doña  María  Alonso  é  á 
sus  albaceas,  partió  para  Algezira,  donde  avia  dexado  al 
Rey  Don  Fernando  de  Castilla  en  la  cerca  de  aquella  cib- 
dad ,  quando  Don  Alonso  Pérez  falleció ,  é  llevó  consigo 
mucha  gente ,  C*  besando  las  manos  al  Rey  Don  Fernando, 
el  Rey  le  confirmó  el  nuevo  señorío  é  todas  las  villas,  lu- 
gares ,  mercedes,  quitaciones  ó  tierras  quel  Rey  Don  San- 
cho su  padre  y  él  avian  dado  é  hecho  merced  á  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  su  padre,  ó  le  dió  previllegio 
dello. 

Y  dizc  en  sustancia  el  previllegio  de  confirmación 
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estas  palabras:  «Nos  el  Rey  Don  Fernando,  reinante  en 
uno  con  la  Reina  Doña  Costanca  mi  muger,  acatando  los 
muchos  é  muy  leales  servicios  que  Don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman  hizo  al  Rey  Don  Sancho  mi  padre ,  ó  á  nos  en 
gran  crecimiento  de  nuestra  onrra  é  adelantamiento  de 
nuestros  estados  hasta  morir  en  nuestro  servicio,  tenemos 
por  bien  de  confirmar  é  confirmamos  que  Doña  Maria 
Alonso  Coronel ,  muger  del  dicho  Don  Alfonso  Pérez  é  su 
hijo  Don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  ayan  é  tengan  para 
sienpre  jamas  todas  las  mercedes  é  gracias  que  nos  é  los 
Reyes  nuestros  antepasados  le  hizieron.  Dada  la  carta  en 
el  real  de  sobre  Algezira  á  doze  de  Otubre  era  de  mili  é 
trezientos  é  quarenta  é  syete  años ,  que  fue  año  del  Señor 
de  1309.» 

E  holgóse  mucho  el  Rey  con  la  venida  de  Don  Juan 
Alfonso  de  Guzmau  6  de  la  gente  que  traia,  porque  en 
aquella  semana  se  avian  partido  del  real  sin  licencia  del 
Rey  el  infante  Don  Juan  su  tio  é  Don  Alonso  su  hijo,  y 
Don  Juan  Manuel ,  hijo  del  infante  Don  Manuel  é  Don 
Fernán  Ruiz  de  Saldaüa  con  hasta  quinientos  de  cavallo, 
é  no  lo  quedavau  al  Rey  en  su  hueste  mas  de  seiscientos 
de  cavallo,  é  como  avian  visto  vr  al  infante  Don  Juan  con 
casi  la  mitad  de  la  gente,  todos  holgavan  quel  Rey  alzara 
el  cerco  de  sobre  Algezira  é  se  fuera ;  mas  el  Rey  como 
era  manoebo  y  onbre  de  graude  esfuerco,  no  lo  quiso  ha- 
zer,  antes  respondió  que  él  quería  mas  morir  alli  onrro- 
samente  que  levantarse  con  vergüenza;  y  en  este  tienpo 
llegó  el  infante  Don  Phelipe,  hermano  del  Rey  y  el  arco- 
bispo  de  Santiago  con  quatrocientos  de  cavallo  con  que 
tomaron  grande  esfuerzo,  aunque  después  tuvieron  algún 
desmayo  por  la  muerte  de  Don  Diego  López  de  üaro,  se- 
ñor de  Vizcaya,  que  murió  alli,  é  por  las  muchas  aguas 
que  hazia,  que  duraron  tres  meses,  que  nunca  dexó  de 
lover,  por  donde  uvo  muy  gran  falta  de  bastimentos  en 
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el  rúa!,  que  ni  por  mar  ni  por  tierra  podiau  veuir,  iuuí 
el  quartel  de  Don  Juan  Alonso  de  Guarnan  eslava  mejor 
proveído  que  oíros,  porque  le  llevaban  el  bastimento  de 
la  su  villa  de  Bejel,  que  es  una  jornada  de  Algezira  é  de 
Medina  £idonia,  é  por  estas  razones  dió  el  Rey  lugar  que 
le  hablase  el  Andarax,  moro  vasallo  del  Rey  de  Grana- 
da, que  le  venia  con  tratos  para  que  alease  el  cerco,  é 
concertáronse  que  le  diesen  los  moros  las  villas  de  Quesada 
ó  de  Bedroar  que  le  tomaron ,  siendo  niño,  con  todos  sus 
castillos,  é  ademas  cinquenla  mili  doblas  por  la  costa 
que  avia  hecho  en  aquella  guerra,  ó  para  esto  dieron 
rehenes  y  al  plazo  puesto  entregáronle  los  castillos  é 
doblas. 

£1  Rey  Don  Fernando  con  los  señores  que  con  él  es- 
lavan  alearon  el  cerco  de  sobre  Algez  i  ra,  é  viniéronse  á 
Sevilla ,  donde  aunque  fue  recibido  con'  procesión ,  no  uvo 
ningún  regozijo  por  la  fresca  muerte  del  valeroso  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno.  Y  estuvo  el  Rey  mu- 
chos días  en  Sevilla,  en  los  quales  fue  á  visitar  á  la  viuda 
Doña  Maria  Alonso  Coronel,  rouger  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman.  ti  porque  el  Rey  estava  muy  codicioso  de  la 
guerra,  enbió  dende  Sevilla  gente  é  por  capitán  general 
de  Ha  al  infante  Don  Pedro,  su  hermano,  el  qual  fue  sobre 
Ten  pul,  que  es  muy  fuerte  lugar,  é  ganólo  por  fuerca  de 
armas,  é  bolvióse  á  Sevilla,  donde  llegó  al  Rey  Don  Juan 
Nuñez,  señor  de  la  casa  de  Lara,  que  avia  ydo  al  Papa, 
é  traia  de  merced  las  decimas  de  estos  reinos  por  un  año 
para  ayuda  á  la  guerra  de  los  moros. 

Ai  Rey  le  vino  á  Sevilla  letra  de  la  Reina  Doña  Maria 
su  madre  que  estava  en  Burgos  para  que  fuese  al  casa- 
miento de  su  hermana  Doña  Isabel  que  casava  con  el  du- 
que de  Bretaña,  llama  Juan  tercero  deste  nonbre,  hijo 
del  duque  Artur,  segundo  deste  nonbre  en  la  casa  de 
Bretaña ,  y  el  Rey  partió  de  Sevilla  para  yr  á  aquellas 
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aunque  traia  lulo  por  su  padre  fue  á  aquellas  bodas,  ansí 
porquel  Rey  se  lo  mandó  como  por  servir  á  la  noble  Reina 
Doña  María ,  que  era  gran  señora  é  amiga  de  Doña  Maria 
Alonso  Coronel  su  madre,  é  por  onrrar  al  duque  de  Bre- 
taña ,  de  cuyo  bnage  é  casa  e*l  e*  sus  deudos  procedían, 
el  qual  casamiento  avia  movido  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  el  Bueno,  en  su  vida. 

Llegado  el  Rey  á  Burgos,  el  casamiento  de  Don  Juan, 
duque  de  Bretaña ,  ó  de  la  infanta  Doña  Isabel ,  hija  del 
Rey  Don  Sancho  é  de  la  Reina  Doña  Maria  y  hermana 
del  Rey  Don  Fernando,  se  hizo  con  muchas  fiestas  c  re- 
gozijos,  á  las  quales  acudieron  todos  los  señores  Guzma- 
nes  que  avia  en  el  reino ,  e  hablaron  por  deudo  é  se  co- 
municaron con  el  duque  de  Bretaña ,  é  sobre  todos  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  que  era  el  mas  poderoso  é  rico 
dellos  en  aquella  sazón,  el  qual  traxo  á  comer  ó  cenar  á 
su  posada  al  duque  de  Bretaña  c  á  la  infanta  su  muger, 
é  á  un  hermano  del  duque  llamado  Gui,  conde  de  Pen- 
theure  (1),  y  como  el  Duque  fuese  mancebo  deseoso  de 
ver  cosas  nuevas,  concertóse  con  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman,  señor  de  Saniucar,  que  ellos  dos  y  el  conde  de 
Pentheure  su  hermano ,  con  solos  tres  servidores  fuesen 
por  la  posta  á  ver  algunos  pueblos  de  Hespaña,  en  tanto 
que  se  aderecaba  la  infanta  su  muger  para  partirse,  c 
aviendo  holgado  un  mes  en  la  corte  hizieron  los  dos  la 
jornada  ;  é  el  Rey  avia  enbiado  delante  á  las  cibdades  é 
villas  por  donde  avia  de  yr  el  duque  de  Bretaña,  que  le 
hiziesen  todo  servicio,  é  allegaron  á  Valladolid,  á  Medina 
del  Campo,  Salamanca,  Plazencja  é  Merida,  é  de  allí  vi- 
nieron á  Sevilla ,  donde  el  duque  de  Bretaña  fue  solene- 
mente  recibido ,  ansí  por  mandado  del  Rey  como  por  lo 


(I)  KntiÓDUas?  PenUieuvre,  hoy  Peitlliiévro. 


Digitized  by  Google 


253 

que  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  tenia  hecho  aparejar. 
Allí  visitó  el  duque  de  Bretaña  y  el  conde  á  Doña 
María  Alonso  Coronel.,  é  fue  á  visitar  el  sepulcro  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  en  el  moneaterio  de 
Santisidro,  ó  después  de  estar  ynformado  de  sus  haza- 
ñas, dixo  el  duque  de  Bretaña:  «yo  tomara  por  partido 
de  morir  si  quedara  con  tanta  onrra  como  queda  este  de- 
funto,  mas  qne  vivir  cien  años  y  governar  el  mundo,  si 
uviera  de  morir  con  la  ynfamia  de  Domiciano'  ó  con  la 
crueldud  de  Ñero.  Y  no  se  puede  dezir  que  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  mi  tio ,  es  muerto ,  pues  que  aunque 
murió  su  vida,  vive  su  fama.  Y  mirando  hazia  el  sepul- 
cro de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,* dixo  en  su  len- 
gua francesa  estas  palabras:  yei  esioü  (1)  ensepeli  le  plus 
f/rant  honneur  (¡ui  jamáis  sortil  de  la  tnaimn  de  Bretanne.  Que 
quiere  dezir  en  nuestra  lengua  castellana:  «Aqui  está 
sepultada  la  mayor  onrra  que  jamas  salió  de  la  casa  de 
Bretaña.»  E  dixo  otras  muchas  cosas  en  gran  loor  del 
defunto,  y  tornándose  á  Sevilla,  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman  le  hizo  entrar  en  barcos  y  llegaron  á  ver  el 
puerto  por  donde  el  rio  de  Guadalquivir  entra  en  la  mar, 
que  es  en  Sanlucar  de  Barrameda,  villa  de  Don  Juan 
Alonso,  la  qual  por  el  asiento  que  tenia  sobre  tan  seña- 
lado puerto,  que  es  de  los  mas  famosos  del  mundo,  le 
paresetó  muy  bien,  y  recibió  allí  de  los  vasallos  de  Don 
Juan  grandes  servicios,  aunque  no  se  hazian  con  tanto 
regozijo  como  se  hizicra,  sino  estuviera  tan  fresca  la 
muerte  del  que  vive  su  memoria ;  y  pasando  á  la  ysls  de 
Cádiz  se  tornó  por  Xerez  á  Sevilla,  y  por  su  posta  se 
tornaron  á  la  corte,  yendo  por  Cordova ,  por  Toledo ,  Ma- 
drid é  Segovia  hasta  Burgos,  donde  avian  salido,  tenién- 
dose el  Duque  por  muy  satisfecho  de  las  cibdades  que 
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avia  visto  en  aquella  jornada,  é  quodando  en  gran  deu- 
da ,  demás  del  deudo  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  por 
las  onrras  ó  plazeres  que  en  aquella  jornada  le  hizo;  y 
despidiéndose  del  Rey  Don  Fernando,  su  cuñado,  é  de  la 
Reina  Doña  María ,  su  suegra,  fuese  el  duque  de  Bretaña 
con  la  infanta  Doña  Isabel,  su  muger,  para  el  vizcondado 
de  Limoges,  que  se  lo  avia  dado  el  Duque  en  arras  á  la 
Infanta.  Este  duque  Don  Juan,  tercero  deste  nonbre  en 
la  casa  de  Bretaña,  fue  hijo  de  Artur,  segundo  deste 
nonbre  en  la  casa  de  Bretaña ,  é  fue  llamado  duque  de 
Bretaña  ó  vizconde  de  Limoges,  y  dió  á  su  hermano  Gui 
el  condado  de  Pentheure  y  la  señoría  de  Grello  en  true- 
co del  vizcondado  de  Limoges,  que  era  del  hermano  Gui. 
Fue  este  duque  Juan  de  Bretaña  casado  primera  vez  con 
una  hija  de  Carlos,  duque  de  Valois  y  hermana  del  Rey 
de  Francia  Phelipe  de  Valois,  la  qual  murió  sin  hijos,  é 
después  casóse  con  esta  Doña  Isabel,  infanta  de  Castilla, 
ó  tanpoco  uvo  hijos  della;  fue  veynte  é  ocho  años  duque 
de  Bretaña,  y  al  cabo  dellos  murió  sin  hijos  en  la  villa 
de  Caen  el  año  de  mili  é  trezientos  é  cuarenta ,  é  sobre 
quien  heredaría  el  ducado  de  Bretaña  uvo  gran  diferencia 
entre  Carlos,  conde  de  Bles,  y  Juan ,  conde  de  Monforte, 
y  tuvieron  muchos  años  guerra,  ayudando  el  Rey  de  Fran- 
cia al  conde  de  Bles  y  el  Rey  de  Inglaterra  al  conde  de 
Monforie,  y  al  fin  el  conde  de  Monforte  quedó  con  el  se- 
ñorío, como  mas  largamente  yo  lo  e  leído  en  las  coroni- 
ces de  Bretaña. 

Los  mercaderes  bretones  que  antiguamente  trataban 
en  Galizia  y  en  Vizcaya,  se  pasaron  á  contratar  en  San- 
lucar  de'Barrameda,  lo  qual  hazian  por  mandado  del 
duque  de  Bretaña,  su  señor,  en  las  dos  ferias  que  en 
cada  un  año  ay  en  la  villa  de  Sanlucar,  que  llaman  las 
vendejas ,  donde  dende  aquel  tienpo  hasta  agora  vie- 
nen á  ellas  la  gente  de  Bretaña,  y  por  el  respecto  del  pa- 
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rentéstíO  antiguo  son  dé  loé  señores  dé  Stínlucai*  humana- 
mente  tratados,  é  pagan  me  tíos  déréchós  los  bretones 
que  los  flamencos,  ingleses,  franeése*  é  de  Otras  úbqiih 
nes  qué  álli  vienen  por  mar. 

CAPITULO  TERCBflO. 

Conio  Doh  Ju.iñ  Alonso  de  Guíinátl,  señor  de  Sáolucar,  fué  á  las  Córles  I  des» 
pura  i  14  guerra  de  los  moros,  donde  murW  él  Rey  Don  Fernando  enplttado 

iU>  los  Carvojales. 

fin  el  mes  de  Agosto  del  áfió  del  náscimienté  de  üüés^ 
tro  Señor  JesiiípO  de  mili  é  trecientos  é  diez  añóS  parió 
lá  Reina  Doña  Cosíanla ,  muger  del  Rey  Doh  Hérhandó 
de  Castilla,  un  hijo,  que  fue  llamado  el  principé  Ddh 
Alonso,  y  fue  Rey  después  del  los  el  onzeno  déste  nonbre, 
é  ganó  la  batalla  de  Tarifa ,  la  de  AlgeZirás  y  Alcalá  lá 
Real,  por  cuyo  nasgimientó  se  hizierón  ed  la  corle  nlh* 
chas  fiestas.  E  tenían  el  Rey  é  la  Reina  Uná  hija  dé  edad 
de  tres  años/llamada  Dona  Leonor,  y  en  éste  tienpo  lá 
desposaron  con  Don  Jaimé,  principe  de  Aragón,  y  a"  una 
hija  del  Rey  de  Aragón  con  el  infante  Dort  Pedro,  her-* 
mano  del  Rey  de  Castilla,  é  concertáronse  los  Reyes  dé 
Castilla  é  de  Aragón  de  hazer  guerra  á  los  moros  cada 
uno  por  su  parte.  Y  el  Rey  dé  Castilla  Vitíosé  para  Víi^ 
lladólid,  é  hizo  llamar  á  todos  los  grandes  deí  reino  qué 
viniesen  á  las  Cortes,  é  vino  á  ellás  Don  Juan  Alonso  de 
Gtízman ,  señor  de  Sanlucar ,  muy  acómpáñadó  de  cava- 
llerós  é  gentiles  onbres  de  su  casa,  é  quitado  el  luto,  y 
el  Rey  le  habló  á  él  é  á  todos  los  grandes  del  reino,  é 
dixole  como  queria  yr  en  servirlo  de  Dios  á  la  guefra  de 
los  moros,  é  otorgáronle  todos  los  del  reino  cinco  servi- 
cios é  una  moneda  forera.  Y  el  Rey  mandó  dar  sus  libra- 
mientos á  los  que  avian  de  yr  con  di  á  la  guerra ,  y  man- 
dólas que  se  bol  viesen  luego  á  sus  casas  para  apercibirse 
á  sí  y  á  sus  gentes. 
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Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlucar, 
aviendo  juntado  mucha  gente  ansi  de  sus  vasallos,  deu- 
dos é  amigos ,  como  de  la  que  pagó  á  su  costa ,  fuese  para 
la  frontera  de  Jaén  á  esperar  al  Rey,  y  en  el  camino  tuvo 
nuevas  como  el  Rey,  contra  lo  que  tenia  capitulado  con 
Don  Alonso  de  la  Qerda ,  padre  de  su  cuñado  Don  Luys  de 
la  Cerda ,  marido  de  su  hermana  Doña  Leonor  de  Guz- 
man ,  le  vino  á  tomar  é  tomó  las  villas  de  Al  va  de  'formes 
é  Bejer  (1),  é  muchos  otros  pueblos  de  los  que  le  dió  en 
Cierto  porque  dexase  el  titulo  de  Rey  de  Castilla,  de  lo 
qual  holgó  mucho  Don  Juan  Alonso,  porque  aquellos  pue- 
blos avian  de  ser  de  Don  Juan  de  la  f  erda ,  su  sobrino, 
hijo  de  Doña  Leonor,  su  hermana. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  juntándose  con  el  in- 
fante Don  Pedro  é  con  otros  cavalleros  ó  concejos  del  An- 
da! uzia  fue  á  cercar  á  Alcaudete  que  eslava  por  los  mo- 
ros, é  después  que  lo  tenían  cercado  vino  el  Rey  Don 
Fernando  á  Jaén  donde  tuvo  la  Pasqua,  ó  de  allí  fue  para 
Martos,  donde  tuvo  el  año  nuevo;  é  estando  en  Martos  se 
le  vinieron  á  quexar  dedos  hermanos  llamados  Carvajales, 
diziendo  que  estando  el  Rey  en  Palenzia  avian  muerto  á 
un  cavallero  llamado  Juan  Alonso  de  Benavides,  saliendo 
de  casa  del  Rey ,  é  traíanlos  reptados  para  desafio  sobre 
este  caso  á  aquellos  cavalleros ,  los  quales  se  defendían 
diziendo  que  no  eran  en  cargo  de  aquella  muerte  ni  fue- 
ron della  sabidores;  y  el  Rey  los  mandó  prenderé  cortar 
los  pies  é  las  manos,  é  despeñarlos  de  la  peña  de  Martos, 
donde  el  Rey  esta  va  t  y  ellos  que,  según  paresia,  morían 
sin  culpa  ,  dixeron  que  emplazavan  al  Rey  que  paresciese 


(<)•  El  aulor  escribe  indistintamente  Bejer  y  Bejol;  de  esta  última 
manera  escribían  los  moros  el  nombre  de  esta  villa^-*;  pero  es  proba- 
ble que  en  este  lugar  no  se  trate  de  Bejer  en  Andalucía ,  sino  de  Béjar 
en  Extremadura. 
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con  ellos  anto  Dios  á  juyzio  sobre  esta  muerte  que  les 
mandava  dar  siu  razón  dende  aquel  día  en  treinta  días. 
Y  ellos  muertos  fuese  el  Rey  otro  día  para  su  campo  que 
eslava  sobre  Alcaudete,  y  estando  allí  le  dió  una  enfer- 
medad que  no  pudo  estar  en  el  cerco,  é  bolviose  á  Jaén. 

El  infante  Don  Pedro  con  los  otros  cavalleros  caste- 
llanos 6  andaluzes  que  tenian  cercado  á  Alcaudete  pusie- 
ron en  tanto  estrecho  á  los  moros ,  que  les  dieron  la  villa 
é  se  la  entregaron  á  cinco  dias  de  Setienbre  deste  año  de 
mili  é  trezientos  ó  diez  años.  E  otro  día  martes  salió  el 
infante  Don  Pedro  de  Alcaudete  é  fuese  á  Jaén  con  los 
principales  señores  que  con  él  estavan,  y  el  jueves  ade- 
lante queriendo  el  Rey  enbiar  ciertos  cavalleros  é  genio 
á  correr  la  tierra  de  la  Arrayaz  de  Málaga  (1) ,  comió  tem- 
prano, y  echóse  á  durmir  la  siesta ,  é  halláronle  muerto 
en  la  cama  sin  que  nadie  le  viese  morir;  y  este  jueves, 
víspera  de  nuestra  Señora  se  cumplieron  los  treinta  dias 
del  emplazamiento  de  los  cavalleros  Carvajales  que  mandó 
matar  en  Marios.  Vivió  este  Rey  veinte  é  quatro  años  é 
medio,  é  reinó  quinze  años  é  medio. 

CAPITULO  CUARTO. 

De  cómo  alearon  por  Rey  al  Priocipe  Don  Alonso,  é  de  cómo  Don  Joan  Alonso 
de  Guzman  se  bailó  en  algunas  batalla*  contra  los  moros. 

■ 

El  infante  Don  Pedro  é  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é 
los  cavalleros  que  con  ellos  estavan,  tomaron  un  pendón 


(I)  Es  decir,  del  principado  SL-U \j  de  Málaga;  pues  á  los  cau- 
dillos que  &  la  sazón  gobernaban  aquel  distrito,  y  que  las  mas  veces 
eran  independientes  de  los  Reyes  de  Granada,  los  llamaban  los  moros 
\jr9)j        ó  ¡jrfj»  es  decir,  «caudillo,  jefe,  capitán»  y  los  nuestros 

arrayaz.  De  la  voz  liemos  nosotros  tomado  la  de  arratz  por  ca- 

pitán ó  patrón  de  barco. 
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real  é  mandaron  que  fuesen  por  el  pueblo  diciendo:  ¡Real, 
Real  por  el  Rey  Don  Alfonso!  é  allí  lo  llamaron  Rey  aquel 
di* ,  siendo  niño  de  edad  de  un  año  é  veynte  é  Cinco  días, 
y  estava  en  Avila;  ó  fue  esto  jueves  á  siete  de  Setienbre 
año  del  nascjmieoto  de  nuestro  Salvador  Jesuxpto  de  mili 
é  trezíentos  é  nueve,  aunque  en  esta  cuenta  ay  muy  gran 
yerro  y  muy  cláro  en  las  cofonicas  destos  Reyes  padre  y 
hijo ,  porque  en  la  coronica  deste  Rey  Don  Fernando  dize 
qué  nasejóel  hijo  año  del  Señor  de  mili  é  trecientos  y  diez, 
y  en  la  coronica  del  Rey  Doft  Alonso  XI ,  el  hijo,  se  dize 
que  comencó  á  reynar  año  de  mili  é  trecientos  y  nueve, 
siendo  de  un  año  de  edad:  de  manera  que  si  ansi  es, 
él  avia  nascjdo  el  año  de  1 308.  Mas  tornando  al  pro-- 
pósito,  como  murió  el  Rey  otro  dia  todos  los  cavallerosé 
señores  que  estava n  en  Jaén  fueron  con  el  cuerpo  del  Rey 
Don  Fernando  á  la  cibdad  de  Cordova ,  ó  sepultáronlo  en 
la  yglesia  mayor,  ó  de  alli  se  tornó  Don  Juan  Alónsó  de 
Guzman  para  Sevilla. 

En  este  tiempo  llamaron  á  Cortes  en  Palencja  para  ju- 
rar al  Rey  Don  Alonso  por  Rey  de  Castilla  ó  para  darle 
tutores,  é  por  enfermedad  que  tenia  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  señor  de  Sanlucar ,  no  fue  á  ellas,  aunque  enbió* 
sus  poderes.  Estando  en  las  Cortes  los  procuradores  del 
reino  se  hizieron  dos  bandos;  los  de  Castilla  é  de  León  to- 
maron por  tutores  á  la  Reina  Doña  Maria,  avuela  del  Rey, 
é  al  infante  Don  Pedro  su  hijo,  é  los  del  Andaluzia  y  Es- 
tremadufa  tomaroii  por  tutores  á  la  Reina  Doña  Costa  n- 
ea,  madre  del  Rey,  y  al  infante  Don  Juan,  ó  los  infantes 
tutores  fueronse  á  las  tierra6  de  sus  tutorías,  y  el  que  mas 
podía  tomar  al  otro  quedavase  con  ello,  y  sobre  esto  uvo 
muy  grandes  disensiones  en  el  reino. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  >  señor  de  Su  ni  u car  de 
ttarrameda,  no  teniéndose  por  contento  en  que  el  infante 
Don  Juan  fuese  tutor  en  el  Andaluzia,  porque  este  infante 
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Don  luán  fue  el  que  teniendo  cercada  á  Tarifa  con  lo?» 
moros,  le  degolló  el  hermano  Don  Per  Alfonso  de  Goz- 
man ,  hijo  de  Don  Alonso  Pérez.  Por  esta  razón  trató  con 
los  del  Andaluzia  que  quitasen  la  tutoría  al  infante  Don 
Juan  y  la  diesen  al  infante  Don  Pedro,  que  éra  su  amigo 
ó  hijo  de  la  noble  Reina  Doña  Marta ,  y  ansí  se  hito  que 
en  toda  la  Andaluzia  y  la  frontera  tomaron  por  tutor  al 
infante  Don  Pedro,  el  qual  vino  luegó  á  Sevilla,  é  lo  re- 
eíbieron  por  tal . 

En  este  tiempo  falleció  Don  Hernán  Pérez  Ponce  de 
León,  señor  de  Marchena,  el  primero  señor  que  uvo  en 
ella ,  yerno  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  V 
quedó  viuda  su  inuger  Doña  Isabel  de  Guzman  y  cdn  dos 
hijos  6  dos  hijas;  llamavase  el  mayor  Don  Pero  Ponce  de 
León ,  que  heredó  ó  Marchena ,  y  el  segundo  Don  Hernán 
Pérez  Poocc  de  León,  y  este  segundo  hijo  lo  crlava  en  SU 
casa  Doña  María  Alonso  Coronel,  su  ávuela,  é  lo  quiso 
mucho,  é  después  quando  murió  le  dexó  de  SU  h&ziends; 
y  fue  después  Maestre»de  Alcántara ,  é  Doña  Isabel ,  hija 
mayor,  fue  casada  con  Don  Pedro  Fernandez  de  Castro, 
adelantado  de  Galizia ,  é  la  segunda ,  que  era  Doña  Urra- 
ca/fue casada  con  Don  Henrrique  Henrriquez,  caudillo  de 
Jaén,  y  quedaron  por  tütores  ó  governadores  del  estado 
de  Don  Pero  Ponce,  señor  de  Marchena,  su  madre  Doña 
Isabel  de  Guzman  v  su  tio  Don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
señor  de  Sanlucar,  porque  él  era  niño. 

En  esta  sazoñ  falleció  Don  Juan  Nuñez  de  la  Barva, 
señor  de  la  casa  de  Lara  ,  sin  quedar  hijos  ni  herederos; 
mandó  La  ra  é  quanto  tenia  por  su  alma,  y  los  hijos  de 
algo  de  Castilla  acordaron  que  no  era  bien  quo  la  muy 
antigua  é  onrrada  casa  de  Lara  quedase  syn  señor,  por- 
que era  un  solar  muy  antiguo  de  los  tres  do  Castilla,  y 
cou  licencia  del  Rey  ó  de  sus  tutores  echaron  pecho  entre 
si  donde  se  sacaron  gran  suma  de  dineros,  con  que  com- 
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praron  las  tierras ,  villas  é  castillos  del  señorío  de  Lara, 
6  dieron  el  señorío  della  á  Don  Juan  Nuñez ,  hijo  de  Don 
Hernando  de  la  Cerda,  hijo  segundo  del  principe  Don  Her- 
nando de  la  £erda. 

Estando  el  infante  Don  Pedro  en  Sevilla,  vinieron  á 
v\  embaxadores  de  Nazar  (i),  Rey  de  Granada,  rogándole 
le  fuese  a*  ayudar  porque  Ismael,  hijo  del  Arrayaz  (2)  de 
Málaga  lo  tenia  cercado -en  el  Alhanbra  de  Granada,  y 
el  infante  Don  Pedro  hizo  aparejar  las  gentes  que  avian 
de  yr  con  él,  é  llevó  consigo  los  señores  que  se  siguen. 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar  de 
Barrameda,  con  sus  vasallos,  y  llevaba  consigo  los  vasa- 
llos de  su  sobrino  Don  Pero  Ponce,  señor  de  Marchena, 
que  era  niño.  Y  Don  Fernando  Tello,  Arcobispo  de  Sevi- 
lla ,  6  el  Obispo  de  Cordova ,  y  el  Obispo  de  Jaén ,  y  el 
concejo  de  Ecija  y  el  de  Garmona  y  de  otras  partes  del 
Andaluzia:  é  Don  Goncalo,  señor  de  Aguilar  ó  de  Monti- 
11a  de  Monturquc  é  Castilancur. 

E  aviendo  el  infante  Don  Pedro  ordenado  de  enviar 
una  recua  de  pan  al  Rey  Nazar  de  Granada ,  se  dexó  de 
hazer,  porque  supo  de  cierto  que  el  hijo  del  Arrayaz  de 
Málaga  avia  echado  al  Rey  Nazar  del  Alhanbra ,  c  que 
Nazar  se  avia  ydo  á  Guadix  y  Izmael  se  llamava  Rey  de 
Granada;  pero  no  por  esto  quiso  dexar  de  entrar  en  tierra 
de  moros,  antes  fue  sobre  el  castillo  de  Rute  que  era  muy 
fuerte ,  y  tanto  que  los  Reyes  Don  Fernando  ni  Don  San- 

(t)    A  Mulinminad  III,  que  murió  á  3  de  la  luna  de  Xagüel  de  713, 

sucedió  su  hermano  Abu-l-choyúx  Nasr  j*a>  ^J^AS  y  \  que  es  el  rey 
aquí  llamado  Mazar.  Fue  el  cuarto  en  la  serie  de  los  Naserifas.  Véase 
el  apéndice  C  al  fin  del  tomo. 

{2j  Véase  lo  ya  dicho  en  una  nota  anterior,  p.ig.  257.  Es>te  arrayaz  se 
llamaba  Abu-1-walid  Isinail,  y  era  hijo  del  Abu  said  Farach  ben  Isinail, 
que  fue  el  primero  que  se  alzó  con  aquella  tierra,  negando  la  obe- 
diencia á  su  señor  natural  el  rey  de  Granada.  Abu-l-wnlid  obtuvo  mas 
tarde  el  leino,  destronando  á  Abú-l-choyúx  Nasr. 
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cho  su  padre  no  lo  avian  emprendido,  por  paresccrle,  que 
era  inexpugnable,  y  en  Ires  dias  que  estuvo  el  infante 
con  eslos  cavalleros  sobre  Rute  la  ganaron,  dándose  los 
moros  á  partido,  salvas  las  vidas  y  muebles,  que  queda- 
ron allí  las  armas  é  viandas.  Cobrado  el  castillo,  el  in- 
fante Don  Pedro  é  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  c  tocios 
los  demás  cavalleros  se  tornaron  á  Cordova. 

Y  en  este  tiempo  fallcsctó  en  San  Fagun  la  Reina  de 
Castilla  Doña  Costanca,  madre  del  Rey  Don  Alonso,  que 
fue  muger  del  Rey  Don  Hernando.  Y  esta  Reina  era  so- 
brina de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  hija  del  Rey  Don 
Donis  de  Portogal ,  su  primo  hermano.  E  de  alli  fueron  á 
las  Cortes  que  se  hizieron  en  Burgos,  donde  se  ordenó 
quel  infante  Don  Pedro  viniese  á  la  frontera,  y  el  infante 
Don  Juan  quedase  en  la  governacion  del  reino  con  la  Rei- 
na Doña  Maria;  y  partidos  de  Burgos  tornaron  á  la  fron- 
tera á  Cordova ,  donde  se  juntaron  con  el  infante  los  se- 
ñores syguientes:  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de 
Sanlucar ,  y  llevó  consigo  los  vasallos  de  Don  Pero  Ponte 
su  sobrino:  Don  Garci  Fernandez,  maestre  de  Santiago: 
Don  Goncalo  Pérez,  maestre  de  Alcántara:  Don  Garci  Ló- 
pez ,  maestre  de  Calatrava :  Don  Fernán  Tollo ,  Arcobispo 
de  Sevilla,  y  los  Obispos  de  Cordova  c  de  Jaén:  é  Don 
Goncalo,  señor  de  Aguilar:  é  los  cavalleros  é  gente  de 
Cordova  y  el  conrejo  de  Ecjja  e*  Carmona,  é  oíros  conce- 
jos del  Andaluzia ;  é  fueron  a*  Ubeda  todos  estos  para  en- 
trar á  correr  tierra  de  moros  lunes  ocho  de  Mayo  del  año 
de  mili  é  trezientos  é  doze ,  é  allegaron  aquel  dia  cerca 
del  castillo  de  Alencun  (1).  E  otro  dia  martes  nueve  de 
Mayo  en  amaneciendo  vieron  venir  contra  ellos  todo  el 
poder  del  reino  de  Granada ,  é  por  capitán  dellos  á  un 
valiente  é  diestro  cavallcro  en  las  armas  llamado  Oz- 

  ■ 

(I)  Sin  duda  Alicuro. 
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mió  (i),  ó  peleando  con  el,  fue  una  cruda  é  sangrienta 
batalla  en  que  nuestro  Señor  fue  servido  de  dar  la  victo- 
ria á  los  xpianos ,  c  los  moros  fueron  vencidos  y  desba- 
ratados é  huyeron  ,  é  los  xpianos  fueron  en  el  alcance  cin- 
co leguas,  o  hallóle  que  avian  muerto  en  esta  batalla  mili 
é  quinientos  moros  de  cavallo  é  gran  numero  de  moros 
de  pie,  é  quarenta  cavalleros  priugipales  moros,  é  mürie- 
ron  muy  po  o*  xpianos. 

Después  ceicó  dos  castillos  de  moros  muy  fuertes  que 
son  el  castillo  de  Cambil  y  el  Ha  ra  bal  (2)  é  los  ganó  é  tor- 
náronse á  Cordova,  é  de  alli  á  Sevilla  donde  Don  Juan 
Alonso  de  Guarnan  halló  que  su  rauger  Doña  Beatriz  Ponce 
de  León  eslava  parida  de  un  hijo  varón,  que  siendo  bau- 
tizado le  llamaron  Don  Alonso,  como  á  su  avuelo  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  por  cuyo  nasejuiienlo  se  bizie- 
ron  muchas  fiestas  é  regozijos,  é  nascióá  veynto  ó  cuatro 
de  Junio  desle  año  de  mili  6  trezientos  c*  doze  años. 

El  año  adelante,  que  fue  año  del  Señor  de  mili  é  tre- 
zientos c  irezo  años,  llamaron  á  los  grandes  del  reiuo  á 
las  Cortes  que  se  avian  de  hazer  en  Carrion,  é  fue  á  ellas 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  é  co- 


(t)  Debe  ser  .y\¿¿  .  Obman,  o  como  pronunciaban  los  inoro*  uu- 
daluecs  Otsmen :  que  enlrc  estos  el  ».  Ue  pi 'olongaciun  después  do  /<i- 
taha  sonaba  casi  siempre  é,  así  como  el  ¿  después  de  dhamma  se  pro- 
nunciaba ó,  8u  nombro  entero  fue  Abu  Sáid  Otsmen  ben  Abil-ól»  Edris 
ben.  Abdil-hace;  era  africano  y  de  la  casa  real  de  los  mermes.  Tenia  eu 
Granada  el  mando  de  los  uiagtebies  ó  auxilíales  africanos,  de  que 
siempre  hubo  gran  número  á  sueldo  de  los  nasserilas.  De  Otsmen  los 
nuestros  hicieron  fácilmente  Osmin.  Véasela  Crónica  de  Don  Alonso  XI 
donde  se  habla  largamente  de  él  en  los  capítulos  LXXXVII  y  siguientes. 

(2)  Así  en  todos  los  códices;  pero  habrá  de  entenderse  eJ  Arahal, 
como  comunmente  se  llama  esta  villa  por  los  cronistas  de  aquel  tiem- 
po: los  moros  escribían  J^p*  Ar-rahal,  trasponiendo  los  nuestras 
la  l  y  r.  En  la  Crónica  de  Don  Alonso  XI.  cap.  LV1II  se  llama  equivo- 
cadamente á  este  castillo  Afanar. 
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meneáronse  á  hazer  en  el  mes  de  Setienbre  deste  año,  y 
en  estas  Corles  pidieron  los  procuradores  del  reino  dos 
cosas  á  los  tutores:  la  primera  que  diesen  rehenes  é  se- 
guridades de  sus  oficios,  é  la  segunda  que  diesen  cuenta 
del  recibo  é  gasto  de  las  rentas  del  Rey ;  é  los  tutores  hi- 
zieron  lo  uno  é  lo  otro  cumplidamente,  é  sumando  las 
cuentas  hallaron  que  moatavan  las  rentas  del  Rey,  sin  la 
frontera,  un  cuento  é  seiscientos  mili  maravedís,  á  diez 
dineros  el  maravedí;  y  esto  era  en  marliniegas,  portaz- 
gos, juderías,  morenas,  derechos,  calupnias,  almoxarí- 
fazgos,  saliuas  y  herrerías,  que  son  las  reulas  viejas  del 
reino.  Los  procuradores  dieron  al  Rey  einco  servicios 
porque  se  gastasen  en  la  guerra  de  los  moros,  en  los  qua- 
les  se  montavan  cinco  cuentos,  un  cuento  cada  servicio, 
é  hallaron  que  era  menester  para  pagar  los  oficiales  del 
Rey  y  las  tenencias  de  los  castillos  v  el  mantenimiento  del 
Rey  y  partidos  de  ricos  onbres  é  cavalleros  nuevecjeutos 
é  sesenta  mili  maravedís,  y  este  servicio  pagaron  los  pe- 
cheros. 

En  este  tienpo  enbió  el  infautc  Don  Pedro,  capitán 
general  de  la  froutera,  á  suplicar  al  Papa  Clemente  quinto 
que  le  hiziese  merced  de  bis  tercias  del  reino  para  la 
guerra  de  los  moros,  y  el  Papa  se  lo  concedió,  yiendoque 
tan  bien  lo  empleava  y  gastava  este  infante  en  guerra  de 
moros. 

4 

E  queriendo  muchos  cavalleros  de  Castilla  yrse  á  ha- 
llar con  el  infante  Don  Pedro  en  aquella  entrada,  que 
quería  hazer  en  tierra  de  moros,  el  infante  Don  Juan  los 
estorvó;  mas  ni  por  eso  dexó  el  infante  Don  Pedro  de  la 
hazer,  que  yendo  á  la  frontera  juntó  los  maestres  de  San- 
tiago, Alcántara  é  Calatrava,  é  a*  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  señor  de  Sanlucar  é  á  otros  cavalleros  é  conce- 
jos del  Andaluzia ,  con  los  quales  entró  en  la  vega  de  Gra- 
nada y  les  taló  los  panes,  olivares,  vinas  é  huertas,  é 
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hizo  muy  gran  daño  y  bolvióseen  salvo  á  Cordova,  donde 
aunque  entonces  despidió  las  gentes ,  dende  á  pocos  dias 
las  tornó  á  juntar,  porque  tuvo  nuevas  como  los  moros 
y  van  á  gercar  á  Gibraltar.  E  yendo  á  descercarlo,  supo  en 
el  camino  como  los  moros  sabiendo  de  su  yda ,  se  avian 
vuelto:  y  el  infante  por  no  aver  juntado  las  gentes  en 
vano,  bolvió  á  Jaén  y  allí  mandó  tomar  talegas  para  seis 
dias,  y  entró  hasta  tres  leguas  de  Granada  pensando  que 
los  moros  saldrían  y  no  osaron  salir;  y  de  alli  fuese  a* 
Asnallos  (4)  y  quemó  el  arrabal  y  de  alli  á  Pruna,  é  ha- 
ziendo  lo  mesmo  vino  á  Montexicar ,  y  tomándola  é  des- 
truyéndola se  tornó  á  Ubeda. 

Dende  á  pocos  dias  que  llegó  supo  que  Belmez un 
castillo  é  villa  de  moros  muy  fuerte ,  que  es  á  ocho  le- 
guas de  Granada,  que  hazian  dende  él  mucho  daño  álos 
xpianos,  é  que  eslava  con  poca  gente.  Fue  sobre  él  é  cer- 
cólo, é  conbatiendolo  reziamente,  travajava  por  tomarlo. 
El  Key  Izmael  (2)  de  Granada  que  lo  supo,  tuvo  por  ello 
muy  gran  pesar  é  quebranto,  é  mandó  luego  salir  toda  la 
cavalleria  é  peones  de  Granada,  é  vinieron  á  socorrer  á 
Belmez;  y  aunque  eran  mucha  mas  gente  que  los  xpia- 
nos, no  se  atrevieron  á  darles  la  batalla  por  la  gran  bue- 
na dicha  que  en  aquellos  tienpos  traia  el  infante  Don  Pe- 
dro é  sus  xpianos.  E  pasado  veynte  é  un  dias  quel  infante 
Don  Pedro  tuvo  cercado  aquel  castillo  de  Belmez,  tanto 
fueron  ahincados  los  moros,  que  no  obstante  que  tenían 
á  vista  el  campo  del  Rey  de  Granada,  entregaron  el  pue- 
blo á  los  xpianos.  E  desquel  infante  Don  Pedro  lo  huvo 
cobrado  é  puesto  cobro  en  él ,  tornóse  á  Ubeda ,  é  de  alli 


(t)  Mas  bien  Hasnalloz,  quo  es  el  llisn-al-toz  J  ¡j**^  de  los 
árabes :  castillo  de  los  almendros  por  los  muchos  que  se  criaban  en 
su  término.  Alloza  y  Allozar,  por  ahucudro  y  almendral,  son  palabras 
que  aun  se  usan  cu  Andalucía. 

(2)  Abu-1-walid-Isiuail,  antes  citado.  Véase  pag.  260,  nota  2. 
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cada  señor  se  fue  á  su  tierra .  é  Don  Juau  Alonso  de  Gofc-' 
man  se  tornó  á  Sevilla.  ¡: 

Dos  cósase  considerado:  la  una  que  si  esto:  infume' 
Don  Pedro  no  muriera  como  murió  tan  presto*  que  nO 
dexára  tanto  trabajo  á  los  Reyes  Católicos  en  ganar  el 
reino  de  Granada  :  é  la  otra  que  de  todos  los  señores  de- 
la  casa  de  Niebla  ,  después  de  don  Alonso  Pérez  de  Gua- 
rnan el  Bueno,  no  hallo  muchos  que  tan  ordinariamente 
se  hallasen  en  todas  las  guerras,  batallas,  tomas  de  cib- 
dades,  é  recuentros  de  moros  como  este  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman ,  señor  de  Sanlucar,  ó  lo  haze  que  fue  con  ten - 
poraneo  á  este  infante  Don  Pedro,  que  foe  muy  guerrero 
conlra  los  moros,  y  contenporaneo  al  Rey  Don  Alonso  el 
Onzeno,  el  conquistador,  que  no  dexava  holgar  inuchoá 
sus  vasallos,  porque  cada  dia  les  dava  que  hazer  en  la1 
guerra  de  los  moros.  .  •  „*  ; . 

El  Rey  de  Granada  enbió  á  pedir  pazos  al  infante:  Don 
Pedro,  ofreciéndole  gran  suma  de  dineros  en  parias,  y  *sl 
infante  otorgó  las  parias  c  reribió  los  dineros, é  partióse 
á  las  Corles  que  se  avian  de.  hazer  en  Valladolid. 

<  Arrimo  quinto. 

De  como  Doo  Juao  Alonso  «Je  üu¿nnm.feíiúi  do  Saulucar,  co  coropiuia-de  lofc! 
infantes  Don  Podro  r  Don  h\»n ,  entm  ¿  la  Xeqp  de  Granad?,  dnnd*  les  infan-( 

ihiiri'  ion 

El  a  no  siguiente  se  hizieron  Coitos,  v  porque  los  pro-, 
curadores  de  Extremadura  v  Andaluzia  eslavan  mal  con" 
los  de  Castilla,  ay ilutáronse  en  diversas  portes,  porque^ 
los  de  Castilla  se  ayuntaron  en  Valladolid,  y  los, de  B|»rt 
tremadura  y  Andaluzia  en  Medina  del  Campo  ,  y  otorga-, 
ron  al  Rey  cinco  servidos  ó  una  monedé  forera* 

En  este  tiempo  vino  á  Valladolid  ol  arcobispo.de  San- 
tiago, llamado  Don  Beixm£uelv  con. descomuniones,  del 
Papa,  mandando  al  Rey  de  Castilla  Don  Alonso,  é  á  sus 

TOMO  IX.  i* 
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tutores  que  restituyesen  a"  Don  Alonso  de  la  £erda,  hijo 
del  príncipe  Don  Hernando ,  las  tierras  é  pueblos  quel  Rey 
Don  Hernando  Quarto  le  avia  tomado.  Los  tutores  respon- 
dieron que  su  pi  i  cavan  á  Su  Santidad  sobreseyese  aquel 
mandamiento  basla  quel  Rey  Don  Alonso  fuese  de  edad, 
porque  ellos  tenían  jurado  de  no  dar  ni  enagenar  ningu- 
na cosa  de  las  que  avian  recibido  en  sus  tutorías. 

En  este  año,  que  fue  el  de  1345,  se  aparecieron  tres 
lunas  y  una  cometa,  quo  duró  tres  meses,  y  el  dia  que 
desapareció  falleció  el  Rey  Phelipe  de  Francia,  que  lla- 
maron el  Bel. 

Los  infantes  Don  Pedro  é  Don  Juan  acordaron  para  el 
año  siguiente  de  entrar  á  talar  la  vega  de  Granada,  y 
sola  esta  cosa  se  le  pudo  tener  á  mal  á  este  infante  Don 
Pedro,  que  fue  quebrantar  las  pazes  que  tenia  hechas  con 
el  Rey  de  Granada ,  y  quebrantar  la  fe  que  Dios  estable- 
ció entre  los  onbres;  y  él  dava  por  desculpa  quel  Papa 
Clemente  Sexto  que  entonces  era  le  enbió  á  mandar  que 
no  hiziese  paz  con  los  moros ,  é  con  esta  desculpa  enbió  su 
enbaxador  al  Rey  de  Granada ,  y  enbió  los  dineros  que 
avia  recibido  por  parias ,  de  lo  qual  el  Rey  de  Granada 
uvo  muy  gran  pesar,  é  dixo:  «Yo  moro  soi,  y  el  infante 
í)on  Pedro  xpiano;  mas  yo  quiero  guardar  la  verdad  que 
Dios  estableció,  y  los  dineros  no  quiero  recebir,  y  pongo 
á  Dios  por  juez.»  El  infante  Don  Pedro  se  vino  á  la  fron- 
tera ,  ó  porque  el  infante  Don  Juan  avia  de  venir  á  la 
frontera  con  mucha  gente  de  Castilla  é  de  León  para  en- 
trar anbos  infantes  á  hazer  la  guerra  á  los  moros,  en 
tanto  que  venia  mandó  el  infante  Don  Pedro  juntar  los 
grandes  é  cavalleros  é  concejos  del  Andaluzia  ,  é  tomando 
talegas  para  doze  dias  fue  secretamente  á  cercar  el  cas- 
tillo de  Tiscar  (4),  que  es  la  cosa  mas  fuerte  que  ay  en  el 
• 

(i)  j&ftu* 
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reino  de  Granada,  donde  eslava  un  valiente  moro  señor 
del  caslilio  llamado  Mahumut  Hamlon  (1),  6  cercólo  é 
con  batiólo  con  yngenios  é  con  la  ynfanteria  de  pie,  y  el 
infante  ó  los  grandes  á  pió  con  ellos  con  sus  abarcas  de 
esparto  calcadas,  y  á  cabo  de  treze  dias  lomó  la  villa  por 
fuerza  de  armas,  y  el  moro  dió  el  castillo  á  partido,  sal- 
vo las  vidas  é  muebles,  y  eran  quatro  mili  é  qninienlos 
moros  é  moras ;  y  el  infante  los  mandó  poner  en  salvo 
hasta  Baca,  y  el  infante  Don  Pedro  con  su  gente  se  vino 
á  Cañete,  donde  se  juntó  con  el  infante  Don  Juan,  que 
venia  con  mucha  gente  de  pie  é  de  cavallo  del  reino  de 
Castilla  ó  de  León ,  é  serian  las  gentes  de  anbos  infantes 
nueve  mili  de  cavallo  é  gran  suma  de  peones  y  con  toda 
esta  gente  entraron  estos  ynfantes  Don  Pedro  6  Don  Juan 
en  tierra  de  moros  por  Alcalá  de  Hencaide  (2) ,  y  sus  co- 
razones destos  infantes  yvan  muy  dañados  el  uno  contra 
el  otro.  Conbatieron  á  Yllora,  entraron  el  arrabal  é  sa- 
queáronlo, é  pasaron,  sus  pendones  tendidos,  á  Puente  de 
Pinos,  é  otro  dia  sábado,  víspera  de  San  Juan,  allegaron 
cerca  de  Granada,  y  el  lunes  adelante  salió  el  moro 
Ozmin  con  cinco  mili  de  cavallo  de  Granada,  y  dió  en  la 
retaguarda  de  los  xpianos  que  la  tenia  el  infante  Don 
Juan;  y  el  infante  Don  Pedro  puso  las  piernas  al  cavallo 
para  yr  a*  los  moros,  é  tuvolé  la  rienda  Don  Juan  Alonso 
de  Haro,  y  el  infante  quiso  herir  con  el  espada  á  quien 
lo  detenia,  c  cortó  la  rienda  al  cavallo,  é  tirando  de  la 
otra  se  enpinó  el  cavallo  é  quebrantó  al  infante  Don  Pe- 
dro, de  manera  que  murió  luego  (3). 
—  .  

(I)   Sin  duda  ^  aunque  no  1c  hallamos  mencionado 

por  Bcn  Al-jaltib  ni  por  oíros  biógrafos. 

(2]  Es  Alcalá  la  Real:  osle  nombre  de  ltencaydc  tuvo  en  lo  antiguo 
por  una  familia  poderosa  ó  ilustre  de  moros,  llamados  los  lienisaid, 
que  fueron  señores  de  ella.  Calaat  iibu  Said  ^  la  llamaba! 
los  moros  granadinos. 

(3)  Pocos  pormenores  Uae  la  crónica  de  Don  Alfonso,  generalmente 


Digitized  by  Google 


268 

Quaudo  el  ¡oíante  Don  Juan  supo  esto  uvo  tan  gran 
pesar ,  no  tanto  de  su  muerte  como  de  la  coyuntura  en 
que  fue  que  murió  de  enojo,  é  los  moros  robaron  el  real 
de  los  xpianos,  é  los  xpianos  bolviéronse  para  el  Anda- 
luzia  sin  bazer  otra  cosa,  y  esto  fue  á  24  de  Junio  año  de 
mili  é  trezientos  é  diez  é  siete  años,  lo  qual  permitió  Dios 
por  las  ruynes  yntinciones  que  estos  ynfantes  Devavan  el 
uno  contra  el  otro ,  é  por  la  fe  que  quebrantaron  á  los 
moros. 

Mas  yo  he  leído  en  una  coronica  de  los  Reyes  de  Gra- 
nada, trasladada  de  lengua  arábiga  en  castellano,  que  estos 
infantes  murieron  con  hechizos,  que  un  moro  hechizero 
dixo  al  Rey  Izmael  que  pondría  en  dos  cartas  é  púsolo,  y 
el  Rey  moro  las  enbió  á  estos  infantes  al  tienpo  que  to- 
mavan  cavallos  para  salir  á  la  batalla,  requiriéndoles  que 
le  guardasen  la  paz  asentada  con  él ,  y  se  saliesen  de  sus 
tierras,  é  que  tal  pongoña  y  va  en  las  cartas  que  de  solo 
leerlas  murieron  los  infantes  aquel  dia  sin  heridas  y  sin 
mal  ninguno  (1). 

Muertos  estos  dos  iufantes;  uvo  grandes  rebueltas  en 


detallada,  acerca  de  este  desastre,  acaecido  cu  la  vega  de  Granada; 
pero  Al-maocari  (lomo  II,  p.  350;,  y  Nowayrí  insertan  uua  relación, 
muy  extensa  y  algo  diferente,  de  la  muerte  de  los  dos  infantes.  Tam- 
bién hablan  de  ella  el  moro  granadino  Ebn  Al-jallib,  y  las  crónicas 
de  Pulgar  y  Hacza. 

(J)  Merece  tornado  en  rúenla' la  noticia  «pie  aquí  nos  da  nuestio 
autor,  y  averiguar  que  crónica  sea  e&ta  traducida  del  arábigo  que  tra- 
taba de  los  Heycs  moros  de  Granada,  por  cuanto  ninguna  de  las  que 
6C  conocen  se  dice  trasladada  de  aquel  idioma.  La  de  Pulgar  inserta 
en  el  Semanario  erudito  de  Valladares,  lomo  XII,  es  conocidamente 
obra  de  este  autor ;  y  lo  mismo  puedo  decirse  de  la  que  escribió  Baeza, 
y  curre  aun  inédita,  si  bien  formada  sobre  memorias  arábigas.  No 
conocemos,  pues,  ni  hemos  vislo  nunca  cilada,  lal  crónica  de  los  Reyes 
de  Granada,  traducida  del  arábigo,  á  uo  ser  que  Barrantes  dé  este 
nombre  á  la  novela  histórica  do  Gines  Pérez  de  Hila,  quien  pretendió 
haberla  traducido  de  un  libro  escrito  en  aquella  lengua. 


Digitized  by  Gooole 


269 

el  reino  sobre  quien  serian  tutores;  todos  los  pueblos  del 
Andaluzia  se  confederaron,  diziendo  que  no  querían  te- 
ner ni  tuviesen  tutor  hasta  quel  Rey  uviese  catorze  años 
¿  hizieron  treguas  con  los  moros.  Y  en  esta  sazón  la  cib- 
dad  de  Cordova  enbió  por  Don  Juan  Manuel,  hijo  del  in- 
fante Don  Manuel,  y  tomáronlo  por  tutor  contra  lo  ca- 
pitulado con  los  oíros  pueblos  del  Andaluzia.  E  por  esta 
razón  los  de  la  cibdad  de  Sevilla  quisieron  tanbien  tomar 
tutor. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  les 
estorvava  que  no  tomasen  tutor ,  porque  mas  sin  pechos 
ó  rebudias  estarían  sin  él  que  con  ó! ,  é  que  si  uviesen 
de  tomar  tutor  que  fuese  al  infante  Don  Phelipe,  hijo  de 
la  Reina  Doña  María. 

Y  en  esta  sazón  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  Doña 
María  Alonso  Coronel  su  madre,  fueron  se  á  holgar  ú  la 
villa  de  Marchena  con  Doña  Isabel  de  Guzman,  hija  de 
Doña  María  Alonso  y  hermana  de  Don  Juan  Alonso,  y 
avian  llevado  consigo  á  Doña  Beatriz  Ponge,  muger  de 
Don  Juan  Alonso  y  hermana  de  Don  Hernán  Pérez  Ponce, 
defunto,  y  lia  de  Don  Pero  Ponce  de  León,  señor  de  Mar- 
chena ,  que  era  niño,  hijo  del  señor  de  Marchena  y  de 
Doña  Isabel  de  Guzman .  y  a  n  si  mismo  llevaron  consigo  á 
Don  Hernán  Pérez  Ponce,  hermano  segundo  de  Don  Pero 
Ponce,  el  qual  criava  en  su  casa  Doña  María  Alonso  Co- 
ronel, y  le  tenia  mas  por  amor  que  á  lodos  los  de  su  li- 
nage,  y  ansi  padres,  hijos,  nietos  é  avuelos,  cuñados  y 
deudos  se  holgaron  alli. 

Mediante  este  tiempo  los  de  Sevilla  unos  entre  otros 
avian  hablado  diziendo  que  no  les  párese, ¡a  bien  la  razón 
que  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  avia 
hablado  al  pueblo  en  dezir  que  no  lomasen  tutor  como 
los  de  Cordova;  porque  aquello  no  lo  dezia  ni  hazia  sino 
por  apoderarse  en  la  cilnlad  y  hazerse  total  señor  del  la 
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en  aquel  tieopo  de  las  rebueltas ;  é  con  esta  vanidad  de 
pensamiento,  contrario  do  la  verdad  ,  juntándose  con  el 
alcaide  del  alcacar,  se  levantó  el  coinun  contra  un  ca vallero 
principal  de  aquella  cihdad  que  se  llaraava  Don  Rui  Gon- 
calez  de  Mancanedo,  que  favoreseja  ysustentava  el  van- 
do  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  e* 
fueron  contra  este  Mancanedo  y  echáronlo  de  la  cihdad, 
y  quando  Don  Juan  Alonso  quiso  tornar  á  la  cibdad,  avi- 
sáronle los  dolía  que  no  viniese  á  Sevilla,  porque  no  le 
acogorian  en  ella. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  Don  Rui  Goncalez  Man- 
canedo se  fueron  á  Sanlucar  y  hizieron  dos  cosas:  la  pri- 
mera, enbió  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  á  dezir  al  in- 
fante Don  Phclipc  que,  teniendo  consideración  al  grande 
amor  quel  tuvo  al  infante  Don  Pedro,  su  hermano,  y  á  la 
Reina  Doña  Maria,  su  madre,  que  le  dezia  que  viniese  al 
Andaluzia  porquól  le  daría  la  tutoría  della.  E  la  otra 
apercibió  las  gentes  de  su  estado  y  del  estado  de  su  her- 
mana la  señora  de  Marchena ,  y  del  estado  de  su  cu- 
ñado Don  Luís  de  la  Cerda,  é  teniendo  gran  copia  dé  gen«- 
tes  juntas  para  hazer  tutor  al  infante  Don  Phelipc,  llegó 
esto  infante  que  venia  de  Castilla  con  copiado  gente  á  to- 
mar la  tutoría  del  Andaluzia,  ó  toda  solo  dió;  é  llegando 
á  Sevilla  con  temor  del  daño  que  les  podria  venir,  no  lo 
tomando  por  tutor,  vista  la  mucha  gente  que  de  todas 
partes  contra  olios  estava  aparejada ,  recibiéronlo  por  tu- 
tor, y  el  infante  los  asosegó  y  dió  á  entender  quan  mal 
lo  avian  hecho  con  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  su  vezino 
ó  natural,  siendo  el  mas  onrrado  y  mayor  señor  que  vivia 
en  aquel  tionpo  en  el  Andaluzia,  v  tanto  hizo  con  ellos 
que  los  concertó,  ó  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  6  Doña 
Maria  Alonso  Coronel  ó  sus  deudos  tornaron  á  Sevilla. 

El  Rey  de  Francia,  que  en  esla  sazón  era  laminen 
Rey  de  Navarra,  siendo  ynformado  de  como  el  Rey  de 
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Castilla  era  niño,  y  sus  tutores  se  guerrearan,  y  toda  Cas- 
tilla andava  rebuelta,  paresc,ióle  ser  tienpo  aparejado 
para  se  poder  hazer  señor  de  Castilla,  especialmente  dezia 
quel  Teino  de  Navarra  llegava  antiguamente  hasta  cerca 
de  Burgos  é  que  quería  entregarse  en  ello;  y  entraron  por 
Guipúzcoa  grandes  millares  de  gentes  de  pie  y  de  cavallo, 
franceses  y  navarros.  Los  guipuzcoanos  juntándose  parte 
dellos  en  el  puerto  de  Santadrian ,  por  do  avian  de  pasar 
los  franceses,  tomándoles  lo  alto  de  la  montaña  é  avien- 
do  juntado  quantas  calderas  pudieron  aver,  atándolas 
unas  con  otras  é  hinchiendolas  de  piedras  redondas,  quan- 
do  vieron  á  los  franceses  é  navarros  qoe  estavan  ya  en 
medio  de  la  cuesta ,  sueltan  sus  calderas  é  piedraB,  é  fue- 
ron haziendo  tanto  ruido  que  espantándose  los  cavallos 
por  la  cuesta  abaxo  da  van  unos  sobre  los  peones  y  otros 
en  otros,  de  tal  manera  que  allegando  los  guipuzcoanos 
con  dardos  é  tancas  se  despeñaron  é  mataron  diez  mili 
franceses,  é  los  demás  se  tornaron  á  Francia,  é"  de  los 
guipuzcoanos  no  murió  ninguno. 

CAPITULO  SEXTO. 

De  cómo  llamaron  á  Corles  en  Patencia,  é  fue  á  ellas  Don  Juan  Alonso  de  Gm- 
man,  señor  de  Sanlucar,  é  cómo  Talleció  I*  Reina  Dona  María,  é  otras  cosas. 

■ 

En  esta  sazón  avian  algo  cesado  los  escándalos  del 
reino  por  causa  de  un  legado  del  Papa ,  cardenal  é  obis- 
po de  Sabina,  que  avia  venido  á  meter  paz  en  Castilla,  ó 
llamaron  á  Corles  en  Palencja  á  todos  los  grandes  y  per- 
lados del  reino,  maestres  de  las  ordenes,  ca valleros  hijos 
dalgo  é  procuradores  de  los  pueblos,  á  las  quales  fueron 
dende  Sevilla  el  infante  Don  Phelipe  y  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman ,  señor  de  Sanlncar,  é  otros  muchos  señores, 
é  Uxjps  juntos  en  conformidad  dieron  tutores  al  Rey,  los 
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quales  fueron,  el  infante  Don  Phelipe,  tío  del  Rey,  hijo  de 
la  Reina  Dona  María,  é  Don  Juan,  señor  de  Vizcaya,  hijo 
.del  infante  Don  Juan,  que  murió  en  la  vega  de  Granada. 
,é  Don  Juan  Manuel ,  hijo  del  infante  Don  Manuel,  con  que 
lodos  se  rijesen  por  consejo  de  la  Reina  Doña  María  e*  no 
le  saliesen  de  su  mandado;  mas  en  saliendo  de  la  corte 
cada  uno  tomava  lo  que  mas  podía  del  otro,  é  ansi  tornaron 
á  sus  discordias,  é  los  pueblos  lo  pasavan  peor  que  de  antes. 

Fue  tanto  el  enojo  que  la  buena  Reina  Doña  María  ie- 
Qebió  desto,  que  adolescjó  é  falleció  en  Palencia  martes 
postrero  de  Junio,  año  de  mili  é  trecientos  ó  veinte  é  un 
años;  fue  sepultada  en  el  monesterio  de  las  Huelgas  de 
Valladolid,que  llaman  Santa  Maria  la  Real*  que  ella  fundó. 

Es  de  saber  que  en  todas  las  coronicas  de  Hespaña 
que  yo  e  leido  no  hallo  después  do  la  Reina  Doña  Beren- 
guela  otra  Reina  tan  onrratla  ,  tan  buena ,  tan  sabia,  n¡ 
de  tan  buen  consejo  como  esta,  tan  liberal  ni  tan  vir- 
luosa,  ni  dende  ella  hasta  la  Reina  Católica  Doña  Isa* 
bel,  de  gloriosa  memoria.  Fue  esta  Reina  Doña  Maria 
hija  del  infante  Don  Alonso .  señor  de  Molina ,  herma- 
no del  Rey  Don  Fernando  el  Santo,  ó  fue  mugcr  del  Rey 
Don  Sancho,  que  llamaron  el  Bravo,  é  madre  del  Rey 
Don  Fernando,  que  murió  en  Jaén,  ó  avuela  del  Rey  Don 
Alonso,  que  reinava  en  este  tienpo;  fue  su  muerte  muy 
sentida  é  llorada  en  todos  estos  reinos,  é  sobre  todos  lo 
sintió  Doña  Maria  Alonso  Coronel,  señora  de  Sanlucar, 
por  el  grande  amor  y  comunicación  que  esta  Reina  le 
tuvo  sienpre,  é  ansi  se  hizo  gran  sentimiento  por  su 
muerte  en  la  casa  de  Sanlucar. 

En  esta  sazón  Don  Juan,  señor  de  Vizcaya,  hijo  del 
infante  Don  Juan,  fue  tomado  por  tutor  en  Camora  por 
voluntad  del  prior  de  San  Juan  e*  contra  voluntad  de  los 
cibdadanos,  é  Don  Juan  hizo  allí  muchos  desafueros  en 
matar  onbres  é  tomar  mugeres  onrradas  por  fuerca. 
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Viendo  los  de  famora  estas  cosas  enviaron  á  llamar  al 
infante  Don  Phelipe  para  le  dar  la  tutoría. 

El  infante  Don  Phelipe,  que  estava  en  Sevilla,  como 
tuvo  estas  nueyas  comunicólas  con  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman,  señor  de  Sanlucar,  que  eran  grandes  amigos, 
rogándole  que  le  fuese  á  ayudar  á  tomar  aquella  cibdad, 
ó  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  ansi  por  la  amistad  deste 
Infante  como  por  el  antiguo  odio  que  tenia  al  infante 
Don  Juan  y  á  este  Don  Juan,  su  hijo,  dixo  que  yria  con 
el  con  todos  sus  amigos,  valedores  é  vasallos;  é  aparejan- 
do sus  gentes  ¿  las  del  Infante  é  de  otros  cavallerps  á 
quien  el  Infante  rogó  que  hiziesen  con  él  aquella  jornada, 
salieron  de  Sevilla  los  que  se  siguen  :  el  infante  Don  Phe- 
lipe; Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar; 
Don  Pero  Nuñez  de  Guzman ,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man, su  hermano,  tios  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman. 
hermanos  de  su  padre.  E  ansimismo  Alfonso  Jufre  The- 
norio,  almirante  mayor  de  la  mar,  é  Alonso  Fernandez 
deBiedma,  alguazil  mayor  de  Sevilla,  é  otros  muchos 
cavalleros,  é  por  sus  jornadas  fueron  á  Badajoz,  é  de  alli 
á  Alburquerque ,  donde  se  juntó  con  ellos  Don  Alfonso 
Sánchez,  señor  de  Alburquerque  é  de  la  Codozera,  de 
Medellin  é  de  Alconchel,  hijo  bastardo  del  Rey  Don  Do- 
nis  de  Portogal  é  de  Doña  Aldonca  de  Sosa ,  una  infan- 
zona  de  Gallizia;  é  de  alli  pasaron  á  Alcántara,  donde  se 
juntó  con  ellos  Don  Suero  Pérez,  maestre  de  Alcántara, 
con  la  gente  de  su  orden,  é  de  alli  fueron  á  Cibdad  Ro- 
drigo é  caminaron  para  Camora ,  y  en  el  camino  se  le 
juntaron  muchos  infanzones  é  cavalleros  de  Gallizia ,  va- 
sallos del  infante  Don  Phelipe.  é  algunos  cavalleros  que 
eran  del  vando  de  Don  Juan ,  señor  de  Vizcaya ,  enbia- 
ronlc  á  dezir  como  el  infante  Don  Phelipe  le  yva  á  tomar 
á  Zamora,  é  como  lo  supo  Don  Juan  enbió  á  gran  priesa  á 
rogar  á  Don  Juan  Manuel,  que  era  tutor  é  su  aliado, 
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é  juntándose  anbos  en  Alva  de  Tormes  vinieron  contra 
el  infante  Don  Phelipe  que  avia  allegado  aquel  día  á 
Venjalvó,  un  aldea  de  Camora  sobre  Duero,  y  llególe  un 
mensagero  de  los  dos  Don  Juanes  que  le  dixo  que  Don 
íuan  f  señor  de  Vizcaya ,  le  enbiava  á  dezir  que  bien  sa- 
bia que  Camora  era  de  su  lutoria  é  quél  hazia  mal  en  se 
la  venir  á  lomar,  que  le  requería  que  no  entrase  en  ella, 
sino  que  se  bolviese  a  donde  vino ,  donde  no  que  le  es- 
perase en  el  canpo.  Don  Phelipe,  el  infante,  con  acuerdo 
de  aquellos  señores  que  eslavan  con  él ,  respondió  que  él 
era  hermano  del  Rey  Don  Fernando  é  tutor  del  Rey  Don 
Alonso,  su  sobrino,  é  que  los  de  Camora  enbiaron  por  él 
por  los  muchos  agravios  que  rescibian  de  Don  Juan,  é 
que  le  requirieron  de  parte  del  Rey  é  de  Dios  que  los 
viniese  á  amparar  y  defender,  porque  no  se  destruyese 
aquella  cibdad  del  Rey,  é  que  él  era  venido  á  defender 
aquella  cibdad  do  quien  mal  le  quisiese  hazer,  quél  no 
era  natural  de  Francia  sino  de  Castilla ,  é  quél  los  espe- 
rava  en  el  campo. 

Otro  dia  de  mañana  el  infante  Don  Phelipe  é  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  é  aquellos  cavalleros  salieron  de  Ve- 
niatvó é  fueron  á*  los  arrabales  de  Camora ,  donde  salieron 
todos  los  de  la  cibdad  de  pie  y  de  cavallo  á  los  recebir,  é 
de  allí  salióse  el  Infante  con  todos  los  señores  é  cavalleros 
que  estavan  en  su  compañía  de  la  cibdad  ,  é  fueron  al  can- 
po, media  legua  de  Camora,  á  esperar  á  Don  Juan  Manuel 
é  á  Don  Juan ,  señor  de  Vizcaya,  y  alli  asentó  su  real;  y 
llególe  estonces  al  infante  Don  Phelipe  Don  Alvar  Nuñez 
Osorio,  que  era  su  mayordomo  mayor,  con  quatrocientos 
de  cavallo  o*  mili  é  quinientos  onbres  de  pie ,  que  eran  de 
tierra  de  las  tutorías  del  Rey  que  tenia  el  Infante,  é  con 
estos  serian  los  del  Infante  hasta  mili  é  dozientos  de  cavallo, 
sin  los  de  pie.  Y  estando  ansí,  antes  de  ora  de  tercia,  alle- 
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garon  Don  Juan,  señor  de  Vizcaya,  y  Don  Juan  Manuel, 
tutores  del  Rey,  é  Fernán  Rodríguez  de  Balvoa ,  prior  de 
San  Juan,  é  ordenaron  sus  batallas  y  estuvieron  quedos, 
estando  apartados  los  unos  do  los  otros  tres  tiros  de  balles- 
ta, é  algunos  vasallos  de  Don  Juan  Alonso  que  estavan  en 
el  avangüarda  fueron  á  acometer  la  pelea  tan  cerca,  quo 
les  echavan  las  langas  en  la  batalla  de  Don  Juan,  pero  no 
quisieron  venir  á  la  pelea.  El  infante  Don  Phelipe  salió  de 
su  haz  ó  fue  para  Don  Alonso  Sánchez,  señor  de  Albur- 
querque,  c  para  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  Alvar 
Nuñez  Osorio ,  é  dixoles  que  rompiesen  la  batalla  6  se  li- 
brasen por  la  pelea,  y  ellos  dixeron:  «Señor,  vos  estáis  en 
vuestra  onrra  é  cumplís  lo  que  dexistes  en  esperarlos  en 
el  canpo,  é  ellos  no  cumplen  ninguna  cosa  de  lo  que  di- 
xeron ,  é  hazemos  vos  juramento  é  pleito  omenage  que  si 
ellos  vinieren  un  paso  contra  vos,  que  nosotros  yremos  diez 
contra  ellos,»  é  con  esta  razón  se  tornó  el  Infante  para  su 
haz,  ó  estuvieron  ansi  parados  todo  el  dia  hasta  que  vino 
la  noche,  é  Don  Juan  Manuel  é  el  otro  Don  Juan  fueronse 
para  Corrales,  y  el  infante  Don  Phelipe  con  aquellos  seño- 
res ,  después  que  vieron  ydos  los  enemigos ,  bolvieronse  á 
Camora,  y  el  Rey  Don  Alonso,  que  era  niño  y  estava  en 
Valladolid ,  como  supo  esto  enbió  á  gran  priesa  á  Hernán 
Sánchez  de  Valladolid  á  mandarles  ó  rogarles  que  no  pe- 
leasen, el  qual  hizo  tanto  que  los  puso  en  paz,  aunque 
duró  poco,  y  aquellos  señores  é  cavalleros  se  tornaron  á 
sus  tierras. 

CAPITULO  SEPTIMO. 

De  las  rebudias  que  uvo  en  Sc\  i  la  caire  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  sus 
deudos  conlra  el  almirante  Alonso  Jufre  Themirlo.  alraide  del  Menear  de  SevM 
lia ,  ¿  cúroo  malo  un  ciervo  al  hijo  mayor  de  Don  Juan  Alonso  de  üuwnan, 

En  este  ano  de  mili  é  trezientos  ó  veynle  é  un  años 
dize  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  el  Onzeno  que  des- 
pués quel  infante  Don  Phelipe.  tío  del  Rey  Don  Alonso  é 
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uno  de  sus  tutores,  tomó  á  Camora,  é  se  tornaron  á  sus 
casas  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  é 
aquellos  cavalleros  que  diximos  se  fue  el  infante  á  Tor- 
desillas,  é  que  en  aquel  tiempo  uvo  gran  rebudia  en  Se- 
villa, é  dizela  coronica  las  palabras  siguientes: «  Al  tiem- 
po quel  infante  Don  Phelipe  cstava  en  Tordesillas,  antes 
que  fuese  á  tomar  á  Segovia ,  Alonso  Jufre  Thonorio,  que 
era  almirante  mayor  de  la  mar,  é  alcaide  del  alcázar  de 
Sevilla,  que  lo  tenia  por  el  infante  Don  Phelipe,  siendo 
de  la  su  tutoría,  habló  con  algunos  ornes,  cavalleros  é 
cibdadanos  de  Sevilla ,  aquellos  quél  entendió  que  le  si- 
guirian  su  voluntad,  é  aleóse  con  Sevilla,  deni  i  tiendo  é 
renunciando  la  tutoría  de  Don  Phelipe,  y  echó  de  la  cib- 
dad  á  Dona  Maria  Alonso  Coronel ,  muger  que  fue  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman ,  ó  á  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man su  hijo,  que  eran  señores  de  San  Lucar  de  Bárrame- 
da,  de  Medina  Sidonia,  de  Bejer,  de  Rota  éde  Ayamonte, 
el  que  es  cerca  de  la  mar,  donde  entra  Guadiana;  é  otro- 
sí echó  dcsta  cibdad  á  Don  Pero  Ponce  de  J^con ,  señor  de 
Marchena  ,  nieto  desta  señora  Doña  María  Alonso  Coronel 
é  hijo  de  Don  Fernán  Pérez  Ponce ,  el  primer  señor  de 
Marchena,  y  echó  ansimismo  de  la  cibdad  á  Don  Luis  de 
la  Cerda ,  hijo  de  Don  Alonso  de  la  £erda  e  nieto  del  prin- 
cipe Don  Hernando  de  la  Cerda  ,  que  murió  en  Vi  Ha  real, 
que  era  yerno  de  la  dicha  señora  Doña  Maria  Alonso  Co- 
ronel ,  casado  con  su  hija  Doña  Leonor,  hija  de  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzman;  y  echó  ansimismo  de  la  cibdad  á 
Don  Pero  Nuñez  de  Guzman,  hermano  deste  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman ,  ó  á  Alonso  Fernandez  Saavedra ,  que 
era  alcalde  mayor  en  la  cibdad,  é  á  otros  cavalleros  é  cib- 
dadanos, é  tomóles  todo  lo  que  les  falló,  <;  otrosí  tomó 
todas  las  rentas  del  Rey  que  avia  en  la  cibdad,  é  fizo  de- 
llas  lo  que  quiso,  é  dió  saca  del  pan,  de  que  uvo  grande 
algo;  é  como  esto  hizo,  tuvo  manera  con  un  su  pariente 
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deste  almirante  que  llama  van  Pero  Alouso  de  Benavides, 
que  eslava  con  el  Rey  en  Valladolid ,  que  le  uviesc  una 
alvalá  del  Rey  firmada  de  su  nonbre,  é  uvola  en  que  le 
enbiava  á  mandar  que  le  guardase  aquella  cibdad  para  su 
servicio,  ¿  no  acogiese  en  ella  al  infante  Don  Phelipe  ni 
á  otro  ninguno,  é  socolor  deste  alvalá  hizo  lo  que  quiso 
en  la  cibdad,  o  justició  muchos  de  los  que  le  parescia 
que  le  podrían  ser  contrarios ,  é  desta  manera  tuvo 
aquella  cibdad  tiranizada,  hasta  quel  Rey  salió  de  tu- 
torías. 

Desque  el  infante  Don  Phelipe  supo  como  el  almirante 
Alonso  Jufre  Thenorio  avia  hecho  lo  que  avernos  dicho, 
vínose  á  la  frontera  é  fue  á  Garmona ,  ó  recibiéronlo  en 
ella ,  que  no  quisieron  ser  con  los  de  Sevilla ,  y  halló  allí 
algunos  de  los  quel  Almirante  avia  echado  de  Sevilla;  y 
estando  alli  tuvo  nuevas  que  los  cibdadanos  de  Xerez 
traían  sus  tratos  encubiertamente  con  el  Almirante  para 
dimitirle  la  tutoría  que  tenia  Don  Phelipe  é  tener  la  voz 
que  tenia  el  Almirante  con  Sevilla;  é  por  esto  fue  Don 
Phelipe  de  Caí  mona  á  Xerez,  y  entró  por  el  aleacar  é 
prendió  diez  onbres,  los  principales  de  la  cibdad,  c  á  voz 
de  justicia,  diziendo  que  querían  dar  la  villa  á  los  moros, 
los  mandó  matar  por  traidores  de  muy  crueles  muertes, 
c  puso  recaudo  en  la  cibdad  é  vínose  para  Castilla.» 

Hasla  aquí  son  palabras  de  la  coronica  susodicha ,  la 
qual  no  dize  lo  que  hizieron  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man  ni  toda  su  parentela,  después  que  salieron  de  Sevilla. 
Mas  prosiguiendo  la  coronica,  dize  que  en  este  tienpo  eran 
tantos  los  robos,  hurtos,  muertes  6  males  que  en  estos 
reinos  de  Castilla  se  hazian ,  ansí  en  los  pueblos  por  los 
vandos  del  los,  como  por  los  tutores  en  sus  tutorías,  que 
los  pueblos  sin  cerca  esta  van  yermos,  y  los  cercados  lle- 
nos de  robadores,  de  tal  manera  que  las  gentes  no  cami- 
navan  syno  armados  y  en  grandes  conpañas,  é  por  esta 
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c&usa  se  despoblava  Castilla  é  yvanse  las  gentes  á  vivir  á 
Portogal  ó  á  Aragón  ,  a*  Navarra  é  á  Francia. 

En  este  año  de  mili  ó  trezicntos  é  vevulc  6  un  años 

4, 

le  sucedió  un  gran  desastre  á  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man,  é  fue  que  un  solo  hijo  que  tenia  varón,  de  Doña  Bea- 
triz Poncc  de  León  su  muger,  que  era  de  edad  de  nueve 
años,  estando  en  Sanlucar  en  el  patio  del  alcacar  viejo, 
que  es  cerca  de  la  yglesia  mayor ,  holgando  con  otros 
mOchachos  de  su  edad ,  andavan  tras  un  ciervo  manso, 
el  qual  dando  con  los  cuernos  á  Don  Alfonso  Pérez  de 
Guzman  ,  este  niño ,  lo  hirió  de  tal  herida  por  los  pechos 
que  falleció.  Fue  la  muerte  de  este  niño  muy  sentida  ansí 
por  los  padres  como  por  lodos  los  que  lo  conocian ,  que 
era  mochacho  de  buenas  ynclinaciones  é  que  mostrava 
grandes  esperancas,  por  los  buenos  respectos  que  tenia;  fue 
llevado  á  sepultar  al  monesterio  de  Santisidro.  Su  madre 
Doña  Beatriz  Ponce  tomó  tanta  pena  por  su  muerte,  que 
aquel  sentimiento  le  hizo  perder  la  vida ,  la  qual  no  le 
duró  muchos  años,  como  adelante  diremos. 

■ 

CAPITULO  OCTAVO. 

Cumo  el  Rey  Don  Alonso  salió  de  tutorías  e  llamó  á  Corte*,  é  Don  Juan  Alonso 

de  Guzman  fue  á  ellas. 

tín  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesuxpo 
de  mili  é  trecientos  6  veynte  é  dos  años,  dia  de  Santipo- 
lito,  cumplió  el  Rey  edad  de  catorze  años,  estando  en  Va- 
Jladolid  donde  se  avia  criado  los  mas  años  de  su  vida  en 
poder  de  Martin  Hernández  de  Toledo,  su  ayo,  é  otros 
cavalleros  é  hijos  dalgo  de  su  casa,  é  luego  hizo  cartas 
de  llamamiento  á  los  tres  estados  del  reino  y  procurado- 
res, y  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar, 
fuo  á  ellas,  é  los  tutores  demitieron  sus  tutorías,  y  el  Rey 
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ordenó  su  casa  é  recibió  para  su  consejo  á  Alvar  Nuñez 
Osorio  y  á  Garci  Laso  de  la  Vega  y  á  Don  Pero  Nuñez, 
abad  de  Santander,  é  á  maestre  Pero  por  chanciller,  el 
qual  fue  después  Cardenal  de  España ,  é  por  almoxari- 
fe  (4)  tomó  á  un  judio  llamado  Don  Jucaf  de  Ecija,  cria- 
do del  infante  Don  Phclipo.  Los  procuradores  otorgaron 
en  estas  Corles  cinco  servicios  é  una  moneda  para  su 
mantenimiento  é  para  bastimento  de  la  frontera  de  los 
moros ,  y  todos  los  grandes  del  reino  besaron  la  mano  al 
Hey  por  señor,  y  el  Rey  confirmóles  los  previllcgios,  ó  á 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman  lo  confirmó  los  suyos,  cuya 
confirmación  yo  c  visto  en  las  escrituras  de  la  casa  de 
Niebla. 

Ya  avernos  contado  quan  mala  voluntad  tenia  Don 
Juan,  señor  de  Vizcaya,  hijo  del  infante  Don  Juan,  al  mo- 
fante Don  Phelipe,  la  qual  so  acrecentó  agora  en  ver 
quel  Rey  tomó  para  su  consejo  los  tros  criados  del 
infante  Don  Phelipe,  que  eran  Alvar  Nuñez  é  Gar- 
cüaso  6  el  judio.  E  fuese  de  la  corte  Don  Juan,  señor 
de  Vizcaya,  é  Don  Juan  Manuel ,  hijo  del  infante  Don  Ma- 
nuel, ó  comentáronse  á  confederar  contra  el  Rey;  é  jurava 
Don  Juan,  señor  de  Vizcaya,  quel  se  haría  Rey  a  pesar 
del  Rey.  Como  el  Rey  Don  Alonso  supo  esto,  é  vió  los  dos 
mayores  señores  de  Castilla  juntos,  ó  que  aun  era  vivo 
Don  Alonso  de  la  Cerda,  que  tuvo  titulo  de  Rey  de  Casti- 
lla ,  por  lo  tener  do  su  parte  y  quitarlo  de  la  confedera- 
ción de  Don  Juan ,  trató  con  Don  Juan  Manuel  quel  Rey 
se  casaría  con  Doña  Costanca ,  hija  suya ,  y  asentóse  el 
casamiento  y  el  Rey  le  dió  castillos  en  rehenes  para  que 
Don  Juan  Manuel  fuese  seguro  del  casamiento,  ó  traxeron 

■ 

(I)  Almojarife  viene  de  la  palabra  arábiga  ^Jj^*  moxárif  y  con 

el  articulo  al 'moxárif  que  significa,  como  en  castellano,  «colector  de  tri- 
buios.» 
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á  Doña  Cosíanla  á  la  corte  é  vino  con  ella  su  padre,  é 
hizieronse  las  bodas  con  toda  solenidad;  mas  porquel  Rey 
era  de  poca  edad  y  Doña  Costanca  de  menos,  el  Rey  no 
llegó  á  ella  é  dióla  en  gaarda  á  Doña  Theresa,  su  aya, 
que  la  criase,  y  dio  el  Rey  el  adelantamiento  de  la  fron- 
tera á  Don  Juan  Manuel,  su  suegro,  el  qual  se  fue  luego 
á  la  frontera  donde  eslava  en  guarda  della.  Y  queriendo 
hazer  una  entrada  en  el  reino  de  Granada .  mandó  llamar 
é  apercibir  todos  los  grandes  del  Andaluzia ,  maestres  é 
hijosdalgo  del  reino,  los  q nales  se  juntaron  con  él  en  la 
cibdad  de  Cordova  é  fueron  los  siguientes :  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar;  Don  Alvar  Pérez 
de  Guzman  ,  su  tio;  Don  Gonzalo  Iñiguez,  señor  de  Agui- 
lar  é  de  Monlilla ;  su  tio  Don  Henrriquc  Henrriquez  y  Don 
Suero  Pérez  Maldonado ,  maestre  de  Alcántara  é  Don  Juan 
Nuñez,  maestre  de  Calatrava  (á  quien  nuevamente  avian 
elegido,  quitando  el  maestrazgo  á  Don  Garcj  López  e*  dan- 
dolo  á  este  Don  Juan  Nuñez,  que  era  hijo  de  la  infanta 
Doña  Blanca,  señora  de  las  Huelgas,  hija  del  Rey  Don 
Alonso  de  Porlogal  é  de  la  Reina  Doña  Beatriz  de  Guz- 
man, que  ya  dijimos:  de  manera  que  era  este  Don  Juan 
Nuñez,  maestre  de  Calatrava,  sobrino  de  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman ,  hijo  de  su  prima  hermana  la  infanta  Doña 
Blanca ,  hermana  del  Rey  Don  Donis  de  Portogal).  E  an- 
simesmo  vinieron  á  Cordova  los  vasallos  del  Maestre  de 
Santiago,  y  él  no  vino  porque  era  muy  viejo  é  no  podía 
ya  tomar  armas,  é  vinieron  lodos  los  concejos  del  Anda- 
luzia, salvó  los  de  Ecjja  que  se  esc  usa  roa  de  yr  por  un  pre- 
villegio  que  tienen  que  no  pueden  ser  forrados  de  yr  á  la 
guerra  y  ellos  de  su  voluntad  no  quisieron  yr.  Pues  to- 
dos estos  señores  é  cavalleros  que  avernos  dicho  partieron 
de  Cordova  y  entraron  por  tierra  de  moros  sus  pendones 
tendidos  é  pasaron  cerca  (¡e  Anlequera  é  fueron  á  Teba 
Bardales,  é  llegando  cerca  del  pueblo  salió  muy  gran  ca- 
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valleria  de  moros  é  dieron  en  la  retaguarda  que  llevaba 
Don  Sancho  Manuel,  al  qual  hizieron  perder  tierra,  é  Don 
Juan  Manuel,  su  padre ,  vínole  á  socorrer;  y  allegó  con 
su  espada  lobera  en  la  mano  que  en  aquel  tienpo  era  suya, 
é  con  ayuda  de  los  cavalleros  c  fíjosdalgo  que  allí  y  van 
hizieron  tanto  que  desbarataron  los  moros,  ó  yendo  en  el 
alcance,  dieron  en  una  celada  de  moros,  en  la  qual  es- 
lava por  capitán  el  valiente  moro  Ozmin,  el  qual  con  sus 
cavalleros  peleó  valentísimamente;  mas  fue  nuestro  Señor 
servido  de  dar  la  victoria  ó  los  xpianos,  é  los  moros  que- 
daron vencidos  c  murieron  gran  numero  dellos  6  de  los 
¿pianos  no  murieron  mas  de  ochenta.  E  reposando  aquella 
noche  del  cansancio  de  la  victoria  se  bolvieron  otro  dia 
para  Cordova ,  donde  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  se  vino 
para  Sevilla,  en  la  qual  avia  tornado  á  entrar  dende  las 
Cortes  que  se  hizieron  en  Valladolid ,  ó  los  otros  señores 
fueronse  cada  uno  para  sus  tierras. 

Ya  diximos  como  Don  Juan ,  señor  de  Vizcaya ,  por  no 
perder  las  malas  costumbres  que  su  padre  habia  tenido, 
hazia  ligas  é  confederaciones  contra  el  Bey,  é  para  mas 
mano  tener  casóse  con  Doña  Blanca,  hija  del  infante  Don 
Pedro  de  Castilla,  el  que  murió  en  la  vega  de  Granada, 
que  era  muy  gran  señora  en  Castilla  y  en  León ;  y  de  es- 
tos pueblos  quería  comencar  á  hazer  guerra  al  Rey,  é  fuese 
á  ver  con  Don  Alonso  de  la  Cerda,  el  desheredado,  que  es- 
tava  en  Aragón ,  é  dixo  que  lo  ayudaría  a*  ser  Rey  de  Cas- 
tilla, é  juntó  consigo  todos  los  malhechores  del  reino  y  los 
desterrados,  y  escrivió  al  Rey  de  Portogal  que  si  quería 
hazer  guerra  á  Castilla  que  le  ayudaría  \  é  tornóse  á  con- 
federar con  Don  Juan  Manuel ,  suegro  del  Rey. 

Visto  por  el  Rey  estas  cosas,  aseguró  lo  mejor  que 
pudo  á  este  Don  Juan ,  señor  de  Vizcaya :  y  estando  con 
el  Rey  en  Toro,  conbidólo  el  Rey  á  comer  en  su  palacio, 
é  allí  lo  mandó  malar  ó  hizo  proceso  contra  él  é  aplicó 
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sus  tierras  á  su  corona  real,  <*  tomólas  luego,  las  quales 
eran  mas  de  ochenta  villas,  o  de  alli  adelante  se  yntituló 
este  Rey  señor  de  Vizcaya  é  de  Molina ,  é  dió  el  Rey  todas 
estas  villas  en  tenencia  á  su  privado  Alvar  Nuñez  Osorío. 

E  querido  contar  la  muerte  deste  Don  Juan,  señor  de 
Vizcaya,  hijo  del  infante  Don  Juan,  para  que  se  vean  los 
juizios  de  Dios,  que  aunque  muchas  vezes  paresce  que  no 
castiga  un  delito,  detiene  la  mano  por  castigar  después  con 
mayor  acote.  E  en  esto  se  ve  como  algunas  vezes  pagan 
los  hijos  las  culpas  de  los  padres,  ó  que  de  la  suerte  que 
hazen  el  pecado ,  de  aquella  manera  les  dan  el  castigo: 
digolo  porquel  infante  Don  Juan ,  padre  deste  Don  Juan, 
señor  do  Vizcava,  mató  á  sin  razón  ó  con  mucha  crueldad 
á  Don  Per  Alfonso  de  Guzman,  hijo  mayor  de  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzman  ,  con  el  cuchillo  que  su  padre  le  ar- 
rojó de  las  almenas ,  por  cuya  muerte  ganó  perpetua  onrra 
y  fama  y  grande  estado  para  sus  descendientes.  Y  por 
esta  crueldad  é  pecado  que  este  infante  hizo  en  matar 
aquel  \  nocente  niño ,  permitió  Dios  quel  Rey  Don  Alonso 
mandase  matar  de  cruel  muerte  á  Don  Juan ,  hijo  mayor 
ó  único  deste  infante  Don  Juan,  ú  que  de  su  muerte  se  le 
siguiese  tan  grande  ynfamia,  porque  fué  condenado  por 
traidor  6  que  toda  su  hazienda  se  perdiese  y  viniese  á 
heredarla  el  Rey,  que  me  paresce  á  mi  que  es  el  mas  malo 
heredero  de  todos ,  porque  como  dize  el  refrán  :  atipa  tuvo 
el  muerto ,  cuya  hazienda  heredó  el  Rey. 

Ansimismo  como  el  Rey  supo  que  Don  Juan  Manuel, 
su  suegro,  traia  tratos  ó  confederaciones  secretas  con  este 
Don  Juan,  que  t'*l  mandó  matar,  dexó  á  Doña  Cor  tanca 
su  esposa,  hija  de  este  Don  Juan  Manuel,  porque  su  yn- 
tincion  no  avia  sido  de  desposarse  con  ella,  sino  mas  por 
sosegar  su  reino  que  no  con  pensar  que  el  casamiento  avia 
de  pasar  adelante.  Como  Don  Juan  Manuel  supo  esto, 
dexó  la  frontera  ó  fuese  á  sus  tierras  en  el  reino  de  Mur- 
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É 

cja ,  é  aparejólas  de  guerra ,  por  lo  qoal  al  Rey  le  convino 
yr  á  la  frontera  é  poner  cobro  en  ella ,  y  allegando  á 
Madrid,  falleció  allí  el  infante  Don  Phelipe,  tio  del  Rey, 
é  de  alli  vino  el  Rev  á  Merida,  donde  estova  Don  Garci 
Fernandez,  maestre  de  Santiago;  é  porque  era  muy  viejo 
suplicó  al  Rey  que  mandase  elegir  otro  maestre  que  le 
fuese  á  servir  ú  la  guerra ,  é  fue  elegido  Vasco  Rodríguez 
de  Coronado,  ¿  de  Merida  se  fue  el  Rey  para  Sevilla 

i 

■ 

CAPITULO  NOVENO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Alonan  ol  Onzeno  ontrú  en  Sevilla,  6  del  rec»bira¡enl>>  que 
le  fup  fecho  por  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  por  lodos  los  ricos  onbres 

cavalleros  de  Sevilla 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlncar,  como 
supo  la  venida  del  Rey  Don  Alonso  que  venia  á  Sevilla, 
holgóse  mucho,  porque  en  todas  las  partes  del  reino  era 
muy  desoado  el  Rey  ó  plaziales  mucho  con  su  venida ,  y 
amavanlo  todos ,  ansi  ricos  onbres  é  cavalleros  como  las 
comunidades,  é  por  esto  las  gentes  hazian  muchas  ale- 
grías con  su  venida ;  o*  como  quiera  que  en  todo  el  reino 
se  le  hazian  grandes  recibimientos ,  fue  cierto  que  el  que 
se  le  hizo  en  Sevilla  fue  sobre  todos. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  como  quien  era,  que  era 
el  principal  señor  de  Sevilla  y  del  Andaluzia,  é  como  al- 
calde mayor  de  Sevilla ,  juntamente  con  otros  cavalleros 
muy  principales  é  de  muy  grandes  solares  que  entonces 
vivían  en  la  cibdad  de  Sevilla ,  determinaron  de  hazer 
aparejar  todas  las  suertes  de  regozijos  ó  pasatienpos  é  yn- 
venciones  que  fueron  posibles  para  el  recibimiento  del 
Rey ;  porque  generalmente  todos  los  de  la  cibdad  se  hol- 
garan sobre  toda  medida  con  su  venida,  que  por  él  pen- 
savan  de  ser  librados  de  tantos  malos  como  aquella  cibdad 
avia  padecido  en  el  tienpo  de  las  tiranías  pasadas;  é*  lo 
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otro  porque  lá  cibdad  es  en  si  de  las  mas  nobles  del  mun- 
do ,  é  que  sabe  muy  bien  recebir  á  su  Rey  cada  vez  que 
allí  viene ,  é  las  palabras  que  dize  la,  coronica  deste  Rey 
Don  Alonso  sobre  esle  paso  son  estas: 

«Recibieron  al  Rey  con  muchas  alegrías  e*  con  muy 
gran  plazer,  y  en  esto  recibimiento  ovo  muchas  llan- 
cas de  ornes  é  de  mugeres  con  tronpas  ó  atavales  que 
traia  cada  uno  dellos,  é  otrosí  avia  muchos  bestiales  fe- 
chos por  manos  de  ornes  que  paresejan  vivos,  é  muchos 
ca valleros  que  bofordavan  á  lanca  y  escudo,  é  otros  mu- 
chos que  jugavan  cañas;  é  por  el  rio  de  Guadalquivir 
avia  muchas  barcas  armadas  que  jugavan  é  facian  muestra 
que  peleavan ,  é  avia  en  ellas  tronpas  é  atavales,  é  mu- 
chos ynstrumentos  otros  con  que  fazian  grandes  alegrías; 
é  antes  quel  Rey  entrase  por  la  cibdad  los  mejores  ornes 
dolía  é  los  ricos  ornes,  cavalleros  é  cibdadanos  descendie- 
ron de  las  bestias  é  tomaron  un  paño  de  oro  muy  noble, 
é  truxeronlo  con  varas  encjnia  del  Rey ,  é  desque  el  Rey 
entró  en  la  cibdad  falló  en  las  calles  por  donde  él  y  va 
todas  cubiertas  de  paños  de  oro  é  de  seda.  Este  dia  que 
entró  el  Rey  en  Sevilla  falló  ay  á  Abrahen  (i),  hijo  de 
Ozmiu,  que  venia  á  servir  al  Rey  con  pie^a  de  cavalleros 
moros. 

Como  estuvieron  juntos  en  Sevilla  los  maestres  de 


(1)  Sin  duda  hijo  del  Otsmáu  ú  Otsmen  arriba  rilado,  pág.  262, 
nota  I.'  Por  este  tiempo,  según  Ebn  Al-jattib,  en  Casiri  (BibK 
Arab.  Hisp.  Escur.,  tom.  II,  p.  393)  Otsmán  hubo  de  enemistarse  ron 
el  wazir  ó  primer  ministro  del  rey  Mohammad  IV ,  y  retirarse  ;i 
Almería ;  posible  es  que  uno  de  sus  hijos  fuese  á  Sevilla ,  aunque  poco 
después  vemos  á  otro  de  sus  hijos  llamado  Abu  Tsátet  Ornar  sucederle 
en  el  puesto  de  caudillo  de  las  tropas  africanas.  En  el  Tratado  de  los 
Beyes  de  Granada  i/  su  origen,  que  escribió  Pulgar,  se  dice  que  este 
Abrahtfi,  llamado  «el  beodo,»  porque  l>ehia  vino,  se  desnaturalizó  de 
Granada  y  se  fue  ;i  Sevilla.  Semanario  erudito,  tonto  XII,  p.  90. 
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Santiago,  Alcántara  é  Cala  Ira  va  é  otros  grandes  del  reino 
é  ricos  otnes  é  cavalleros  de  toda  la  Andaluzia.  partió  el 
Rey  de  la  cibdad  de  Sevilla,  é  fue  á  cercar  á  Olvera,  que 
es  una  fuerle  villa  de  moros  ,.é  tanta  priesa  dieron  en  el 
combate  de  los  moros,  que  se  dieron  á  partido  que  los 
desasen  salir  con  sus  haziendas ,  y  el  Rey  tomó  la  villa  y 
alcayar  de  Olvera,  c  bolvióse  á  Sevilla.  Reinava  en  esta 
sazón  en  (ii  añada  Mahomat.  hijo  de  Izmael ,  el  qual  lz- 
mael  avia  dos  aüos  que  era  muerto  (4),  y  el  hijo  Mano- 
mat  era  de  edad  de  doze  años,  é  governava  el  reino  por 
él  Ozniin ,  el  qual  entendía  en  defender  el  reino ,  é  otro 
moro  que  se  llamaba  Rodoan,  que  avia  sido  xpiano,  na- 
tural de  la  Calcada  (2)  oía  los  pleitos. 

Estando  el  Rey  en  Sevilla  allegó  por  el  rio  el  almirante 
Alonso  Jufre,  el  qual  avia  ávido  una  gran  vítoria  en  la 
mar  contra  moros,  en  que  les  ganó  tres  galeas,  é  fueron 
muertos  6  heridos  mili  é  dozientos  moros,  é  metió  en 
Sevilla  dozientos  captivos  en  sogas. 

Estando  el  Rev  en  Sevilla,  le  vinieron  en  babadores  del 
Rey  Dou  Alonso  de  Portogal ,  hijo  del  defunto  Rey  Don 
Donis ,  á  tratar  casamiento  deste  Don  Alonso  Rey  de  Cas- 
tilla con  la  infanta  Doña  Maria,  hija  del  Rey  de  Portogal, 
y  el  casamiento  se  concertó  aunque  dudava  el  Rey  de  lia- 
zerlo  porque  la  desposada  era  su  prima  hermana  dos  ve- 
zes,  porque  el  Rey  Don  Fernando  de  Castilla  su  padre  é 
su  hermana  Doña  Beatriz  casaron  con  el  Rev  Don  Alonso 
de  Portogal  é  con  su  hermana  Doña  Costanca,  que  fue 
madre  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla.  Y  el  Rey  mandó 


{\,  Ismael  murió  asesinado  por  su  hijo  Mobammad  et  lunes  16  de 
Rcgeb  de  723  que  corresponde  al  9  de  Julio  de  1323. 

[i)  Esto  tomó  nuestro  autor  ile  la  crónica  de  Don  Alonso  Al;  peio 
*  Kbn  Al-jattib  que  trata  largamente  de  este  t ¿ycj  Redhuéu  ó  Reduan 
-  da  muchos  detalles  de  su  persona  y  linage 
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que  i  levasen  de  Valladolid  á  Doña  Costanca ,  hija  de  Don 
Juan  Manuel,  al  alcacar  de  Toro,  porque  el  padre  no  la 
tomase. 

Como  Don  Juan  Manuel  supo  quel  Rey  Don  Alonso  le 
dexava  la  hija  tí  se  quería  casar  con  hija  del  Rey  de  Por- 
togal ,  enbióse  á  desnaturar  del  Rey  de  Castilla  é  confe- 
deróse con  el  Rey  de  Granada  é  cou  el  Rey  de  Aragón, 
el  qual  le  enbióen  ayuda  á  Don  Jaime  de  Xerica  (;  á  Don 
Pero  su  hermano;  y  el  Rey  de  Granada  por  la  frontera  y 
Don  Juan  Manuel  dende  los  sus  castillos  que  tenia  en  los 
obispados  de  Cuenca  é  (^iguenca,  e  desde  Escalona,  Cue- 
llar,  Peiíafiel,  Curiel,  Roa,  Acá,  Almánca,  Chinchilla,  que 
eran  suyas,  hazia  cruda  guerra  al  reino  de  Castilla  á  fue- 
go é  á  sangre. 

El  Rey»  como  esto  supo,  partió  de  Sevilla  cou  lodos 
los  grandes  é  cavalleros  del  Andaluzia  é  de  su  corte,  é  fue 
á  cercar  a*  Escalona  que  era  de  Don  Juan  Manuel,  la  qual 
la  defendía  bien  Iñigo  López  de  Horozco  que  la  tenia  por 
Don  Juan.  . 

En  esta  cerca  falleció  Don  Alonso  Sánchez,  señor  de 
AlbUrquercjue,  el  qual  fue  hijo  del  Rey  Donis  de  Portogal 
é  de  Doña  Aldonea  de  Sosa,  una  infanronade  Gallizia;  lle- 
váronlo é  enterrar  á  Portogal  á  la  villa  de  Conde  en  un 
monesterio  de  monjas  quél  hizo,  porque  en  este  tiempo 
se  alborotó  Valladolid  fue  nesecsario  alear  el  cerco  de 
Escalona  e  yr  á  Valladolid  ,  c  sosegó  la  villa .  é  de  alli  se 
partió  á  Cibdad  Rodrigo  acompañado  de  todos  los  gran- 
des de  su  reino,-  y  el  Rey  de  Portogal  vino  á  Sabogal,  é 
traía  consigo  á  la  infanta  Doña  Maria  su  hija,  esposa  del 
Rey  de  Castilla,  y  en  un  lugar  que  se  dize  Alfayates,  que 
es  en  Portogal ,  fue  el  Rey  Don  Alonso  de  Castilla,  donde 
se  hizieron  las  bodas,  é  de  alli  se  vinieron  los  Revés  á 

w 

Fuente  Guinaldo,  aldea  de  Cibdad  Rodrigo,  que  es  agora 
del  duque  de  Alva,  ó  de  aqui  se  bolvió  el  Rey  de  Por- 
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togal  á  su  reino,  y  el  de  Castilla  se  vino  á  Valladolid,  y 
de  allí  fue  á  Agreda  cerca  de  Aragón,  á  desposar  á  su 
hermana  la  infanta  Doña  Leonor  con  el  Rey  Don  Alonso 
de  Aragón ,  é  fueron  todos  á  Taracona  en  Aragón,  donde 
se  hizieron  solepnes  bodas,  é  de  Taracona  se  tornaron  los 
Reyes  cada  uno  á  su  reino. 

En  este  tiempo  sucedió  fuera  del  reino  que  los  elec- 
tores del  ynperio  de  Alemana  eligieron  dos  Emperadores 
en  discordia  :  el  uno  fue  Luis,  duque  de  Babiera,  y  el  otro 
Federico,  duque  de  Austria,  los  quales  tuvieron  guerra, 
y  el  duque  de  Austria  fue  vencido  é  preso,  é  sacados  los 
ojos  murió  en  prisión ,  ó  de  alli  adelante  el  duque  de  Ba- 
viera  se  llamó  Emperador ,  puesto  que  no  era  obedecido 
en  todas  partes.  El  Papa  Juan ,  que  entonce  tenia  la  silla 
apostólica  é  residía  en  Aviñon,  enbióle  á  mandar  que  no 
usase  de  la  administración  del  ymperio,  porque  no  se  pe- 
dia llamar  Emperador  hasta  que  el  Papa  le  pusiese  la  co- 
rona con  los  pies  en  la  cabeca.  El  Emperador  no  por  esto 
dexó  su  titulo;  el  Papa  hizo  proceso  contra  él  é  descomul- 
gólo ó  mandó  que  lo  llamasen  «el  bárbaro»  é  dió  el  Papa 
grandes  thesoros  á  Roberto  Rey  de  Pulla  é  de  Calabria  é 
conde  de  Proenoa  para  que  hiziese  guerra  al  bárbaro,  el 
qual  se  hizo  amigo  con  los  romanos;  é  porque  el  Papa 
Juan  estava  en  Aviñon,  hizieron  los  romanos  otro  Papa 
que  se  llamó  Niculas,  que  era  un  fraile  francisco,  el  qual 
hizo  cien  cardenales  de  su  orden ,  y  el  Emperador  vino  á 
Roma  y  el  nuevo  Papa  le  dió  la  corona,  y  estuvo  este  Em- 
perador en  Roma  mucho  tiempo;  mas  después  los  roma- 
nos se  levantaron  contra  el  Emperador  é  lo  echaron  de 
la  cibdad  ó  fuese  á  Alemana ,  y  el  Antipapa  que  avian 
fecho  demitió  el  titulo  de  Papa,  y  los  cardenales  sus  títu- 
los, é  fueron  á  pedir  misericordia  é  penitencia  al  Papa 
Juan  que  estará  en  Aviñon ,  el  qual  estando  alli  cano- 
nizó por  santo  á  Santo  tomas  de  Aquino.  varón  de 
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gran  linage  de  la  casa  del  marque*  del  Gasto  que  es  oy: 
fue  canonizado  año  de  1 323. 

Eu  esta  sazón  era  tan  la  la  justicia  que  el  Rey  Don 
Alonso  mantenía  en  todos  sus  reinos  de  Castilla  que  ansi 
en  la  corte  como  en  todo  el  reino  dexavan  de  noche  las 
viandas  en  la  placa ,  que  solamente  las  guardava  el  te- 
mor de  la  justicia  ,  e  porque  algunos  se  quexarou  al  Rey 
de  Don  Yucaf  de  Ecija ,  aimoxarife  mayor  de  Castilla  é* 
judio,  el  Rey  le  quitó  el  cargo  é  mandó  que  de  allí  ade- 
lante recabdaseu  xpianos  las  rentas  del  reino,  e  no  ju- 
díos ,  como  hasta  estonces  se  usaba. 

CAPITULO  DKUMO. 

De  como  Don  'uau  Alonso  de  (iuznian  Tur  con  el  Rey  Don  Alonso  al  <,crcu  dt 
'  la  villa  de  Teba,  que  era  de  moro*. 

El  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  vino  á  la  frontera  é 
mandó  que  para  cierto  tieujK)  fuesen  juntos  en  la  cibdad 
de  Cordova  los  maestres  de  las  ordenes  é  todos  los  ricos 
ornes,  cavalleros  é  hijosdalgo  del  reino,  y  esto  fue  á  los 
dieziuueve  años  de  su  reinado,  andando  el  año  del  naci- 
miento de  nuestro  Redentor  Jesuxpo  en  mil  é  trezientos 
é  vevnle  c  ocho  años.  Y  Don  Juan  Alonso  de  Guzinau 
para  venir  á  esta  guerra  hizo  llamamiento  de  todos  sus 
vasallos ,  quedaudo  buen  recabdo  en  las  villas  de  su  esta- 
do, ó  dexaudo  la  goveruaeion  del  á  la  buena  vieja  Doña 
Alaria  Alonso  Coronel,  su  madre,  que  residía  en  las  sus 
casas  de  Cal  de  las  armas  en  Sevilla ,  se  fue  á  Cordova 
acoupaúado  de  sus  deudos,  amigos  é  vasallos;  é  como 
fueron  juntos  lodos,  el  Rey  partió  de  Cordova  é  fue  á 
cercar  la  villa  de  Teba. 

Como  el  Rey  Mahomat  de  Granada  supo  quel  Rey 
Don  Alonso  le  tenia  cercada  á  Teba,  enbió  al  valiente 
moro  Üzmin,  que  ya  avernos  dicho,  con  seis  mili  de  ca- 
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vallo  moros  á  la  defender ,  é  puso  su  ;real  cerca  de  un 
lugar  que  dizen  Turón.  El  Key  Don  Alonso  con  toda  su 
cavallería  allegó  á  Teba  é  cercóla  á  la  redonda,  ó  el  inoro 
Ozmin,  que  eslava  á  tres  leguas  de  Telia,  venia  cada  día 
con  sus  moros  á  un  rio  que  se  llama  Cuadateba  (J),  que 
es  media  legua  de  Teba,  á  estorvar  el  agua  que  los  del 
campo  del  Rey  davan  alli  Á  los  cavallos,  é  sobre  esta 
agua  avia  cada  dia  pelea,  é  un  día  uvo  una  escara  moca 
en  que  hizicron  muebo  mal  á  los  xpianos,  é  mataron  á  un 
Conde  estrangero  que  avia  venido  á  servir  á  Dios  en 
aquella  guerra ;  fue  muerto  por  su  culpa  porque  se  des- 
mandó del  escuadrón. 

El  Rey  dava  gran  priesa  al  conbate,  y  el  moro  Ozmin 
que  defendía  el  agua  enbió  un  dia  moros  á  defenderla, 
y  él  púsose  en  celada  para  dar  en  el  real  de  los  xpianos 
y  el  Rey  fue  avisado  desto,  y  enbió  allá  cierta  gente,  los 
quales  peleando  con  los  moros  los  desbarataron  é  vencie- 
ron .  é  matando  muebos  dallos  les  saquearon  el  real  de 
los  moros,  donde  u vieron  muebas  riquezas;  mas  ni  por 
esta  victoria  dexaron  los  moros  de  tornar  otro  dia  á 
guardar  el  agua ,  y  los  xpianos  que  engolosinados  en  la 
victoria  c  saco  del  dia  pasado  fueron  á  los  moros  sin  or- 
den, los  moros  los  desordenaron  ó  vcucieron  ó  mataron 
yinquenta,  ó  mataran  mas,  si  el  Rey  Don  Alonso  no  los 
socorriera.  Fina  buen  te  esta  villa  de  Teba  sedió  á  partido, 
c  los  moros  entregaron  la  villa  al  Rey  Don  Alonso,  con 
armas  c  viandas,  con  que  los  dexase  salir  con  solos  sus 
vestidos. 

Como  esta  villa  se  entregó  al  Rey  en  el  mes  de  Agos- 
to, fue  luego  sobre  los  castillos  de  Priego  c  Cañete,  los 


(i)  ¿jLÍí  asi  escribían  los  moros  el  nombro  rio  esta  villa;'  al  rio 
limitaban  iflt^^ 
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quales  tomó  á  partido,  é  tomando  ansimesmo  la  torre 
de  las  Cuevas  é  la  torre  de  Ortexicar,  y  bastecido  todo 
se  tornó  á  Sevilla  con  grande  onrra ,  y  Don  Juan  Alonso 
de  Gnzman  fue  bien  recebido  de  su  muger  é  madre  y 
deudos  é  amigos:  en  este  año  de  1328  murió  Othoman, 
primer  Emperador  de  los  turcos. 

En  el  mes  de  Setiembre  que  comentaron  los  veynte 
años  que  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  tenia  el  estado  é 
señorío  de  Sanlucar  f  Bejer ,  Ayamonte  &c. ,  estando  el 
Rey  Don  Alonso  en  Sevilla,  el  qual  dende  que  se  casó  con 
la  Reina  Doña  Alaria  su  muger,  hija  del  Rey  Don  Alonso 
de  Portogal ,  que  avia  dos  años  é  medio,  la  Reina  no  se 
empreñaba,  porque  era  de  poca  edad ;  é  porque  el  Rey  era 
muy  acabado  onbre  en  todos  sus  hechos,  teníase  por  muy 
engañado  en  no  tener  hijos  de  la  Reina,  é  por  esta  razón 
deseó  de  buscar  manera  como  tuviese  hijos  de  otra  parte, 
y  que  la  parte  fuese  de  tan  gran  linage ,  que  sin  vergüen- 
za los  hijos  que  delta  uviese  pudiesen  no  desmerecer  por 
el  linage  de  la  madre :  y  en  aquella  sazón  estava  en  Sevi- 
lla una  señora  que  dezian  Doña  Leonor  de  Guzman ,  hija 
de  Don  Pero  Nuñez  de  Guzman ,  hermano  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ;  de  manera  que  esta  señora 
era  prima  hermana  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  se- 
ñor de  Sanlucar,  y  tia  de  Don  Pero  Ponce  de  León,  señor 
de  Marchena ,  prima  hermana  de  su  madre ,  y  era  her- 
mana de  Don  Alonso  Méndez  de  Guzman ,  que  fue  des- 
pués Maestre  de  Santiago,  y  su  padre  Don  Pero  Nuñez 
de  Guzman  era  ya  fallecido,  y  ella  era  viuda  porque  fue 
casada  con  Juan  de  Velasco,  mas  avia  poco  mas  de  veyn- 
te años  de  edad  y  era  bien  rica  de  hazienda  y  de  linage 
lo  que  avernos  dicho ,  y  de  hermosura  la  mas  gentil  mu- 
ger que  avia  en  el  reino.  Y  desde  la  otra  vez  quel  Rey 
Don  Alonso  la  avia  visto  en  casa  de  su  hermana  la  muger 
de  Don  Henrrique  Henrriquez;  quando  fue  á  cercar  á  01- 
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vera ,  quedó  muy  euamorado  della ,  y  ella  sienpre  usó  de 
mucha  bondad  rehusando  la  conversación  del  Rey ,  y  es- 
ta va  ella  en  casa  de  una  su  avuela  que  la  avia  criado,  y 
el  Rey  trabajo  mucho  y  mucho  tienpo  por  la  a  ver,  y  ella 
so  escusó  sienpre  diziendo  que  ninguna  parte  le  daría  de 
si ,  sino  se  casase  con  ella ;  y  dizen  quel  Rey  le  prometió 
que  si  dentro  de  quatro  años  la  Reina  Doña  María  su  mu- 
ger  no  pariese,  que  la  dexaria  ése  casaría  con  ella ,  y  con 
esta  esperauea  de  ser  Reina,  como  podríamos  dezir  que 
lo  fue  mas  que  la  otra ,  é  con  pensamiento  que  quedaría  á 
su  hijo  c  nietos  é  descendientes  de  reyes  de  Castilla, 
como  lo  fueron  é  lo  son  hasta  oy  dia,  que  su  magestad  del 
Emperador  nuestro  señor  Rey  de  Hespaña,  y  el  Rey  de 
Portogal  y  el  Rey  de  Ingria  é  de  Bohemia  y  el  Rey  de 
Inglaterra  y  el  de  Dacja  y  todos  los  mas  grandes  señores 
de  Hespaña  y  de  otras  tierras  son  sus  descendientes  y  pro- 
ceden della,  se  determinó  aunque  con  gran  d ¡Ocultad  de 
estar  á  servicio  dol  Rey:  v  como  esta  señora  era  muv 
cuerda,  desque  tuvo  la  conversación  del  Rey,  trabajó  mu- 
cho por  lo  servir  en  todas  las  cosas  que  le  parescia  que  lo 
podria  agradar  de  tal  manera ,  quel  Rey  la  amó  é  la  pre- 
ció mucho,  tanto  por  el  servicio  que  le  hazia  como  por  el 
amor  que  le  tenia  é  por  ser  madre  de  sus  hijos,  los  qua- 
les  tuvo  en  abundancia,  y  el  Rey  tenia  tanta  confianza 
della  y  de  su  buen  entendimiento,  que  todas  las  cosas 
quel  Rey  hazia  ó  en  el  reino  se  avian  de  hazer,  era  comu- 
nicándolo con  ella  ó  no  de  otra  manera. 

Sus  deudos  desta  señora  unos  lo  tuvieron  por  ma!  y 
otros  por  bien ;  pero  al  fin  á  todos  les  salió  á  bien,  porque 
como  Don  Henrriquc,  hijo  de  esta  Doña  Leonor  de  Gua- 
rnan ,  fue  Rey  de  Castilla,  á  todos  hizo  grandes  mercedes 
y  á  esta  casa  dió  el  condado  de  Niebla. 

A  Sevilla  vinieron  embaxadores  moros  del  Rey  de 
Granada ,  que  se  otorgó  por  vasallo  del  Rey  de  Castilla,  y 


Digitized  by  Google 


292 

le  otorgaron  dozc  mili  doblas  de  parias  cada  año.  y  el  Rey 
fue  ú  Xerez  de  Badajoz  á  se  ver  con  la  Reina  de  Portogal 
Doña  Isabel ,  su  a  vuela. 

Llegando  el  Rey  á  Burguillos  vino  alli  á  hazer  reve- 
rencia al  Rey  Don  Alonso  de  la  Cerda,  bijo  mayor  del 
principe  Don  Hernando  de  la  Cerda  é  nieto  del  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla  é  del  Rev  San  Luvs  de  Francia,  v  este 
Don  Alonso  de  la  Cerda  era  consuegro  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzinan ,  el  Bueno,  padre  de  su  yerno  Don  Luys 
do  la  Cerda ,  que  fue  marido  de  su  bija  Doña  Leonor  de 
Guzman,  y  fue  este  Don  Alonso  de  la  Cerda  el  que  tuvo 
voz  de  Rey  de  Castilla  en  tienpo  del  Rey  Don  Sancho  ó 
del  Rev  Don  Fernando,  v  aun  deste  Rey  Don  Alonso,  c 
quando  se  enojavan  del  Rey  los  grandes  de  Castilla,  de- 
zian  que  meterían  en  Castilla  á  este  Don  Alouso  de  la 
Cerda ,  é  al  fin  hasta  estonces  no  avian  podido  los  Reyes 
de  Castilla  hazer  buen  amigo  del ,  y  el  Rey  lo  recibió  muy 
onrradamente  y  le  hizo  muy  buen  tratamiento,  y  alli 
otorgó  Don  Alonso  de  la  (.lerda  al  Rey  Don  Alonso  carta 
de  reconocimiento,  en  la  qual  renunció  é  deniitió  el  dere- 
cho que  tenia  á  los  reinos  de  Castilla,  y  se  otorgó  por 
vasallo  del  Rey,  el  qual  le  hizo  merced  de  algunos  pue- 
blos por  sus  días  y  de  algunas  rentas  del  reino  t  conque 
se  mantuviese  onrradamente. 

esta  sazón  vino  á  Sevilla  una  provisión  del  Rev 
hecha  en  Trogillo,  en  que  mandava  quitar  las  muías  en 
el  reiuo,  porque  con  la  paz  que  tenia  con  los  moros  no  se 
deshiziesen  las  gentes  de  los  eavallos,  y  duró  dos  años 
esta  prohibición ,  é  quando  los  grandes  de  Castilla  é  las 
otras  gentes  quisieron  tornar  á  aver  muías ,  no  se  halla- 
vau  sino  á  precios  excesivos. 

Ansimismo  vino  á  Sevilla  otra  provisión  del  Rey,  en 
que  mandava  que  no  diesen  por  la  dobla  mas  de  veyntc 
c  cinco  maravedis  viejos,  que  eran  dozientoa  é  cinquonta 
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maravedís  de  agora ,  é  que  no  diesen  por  el  marco  de 
plata  roas  de  cien  maravedís  viejos,  é  mandó  labrar  mo- 
neda en  Valladolíd,  que  fueron  novenos  é  coronados. 

CAPITULO  UNDECIMO.  • 

De  lo  que  Iwta  en  esle  tirn,  o  Doña  Marta  Alonso  Coronel,  niuper  <le  Don 
Alonso  Pérez  de  (oizman,  el  Rueño,  en  Sevilla. 

i 

Doña  María  Alonso  Coronel,  muger  que  fue  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  quedó  quando  fálles- 
elo su  marido  con  la  mitad  de  todos  los  bienes  que  su  ma- 
rido y  ella  conpraron  durante  el  matrimonio,  salvo  de  los 
bienes  castrenses  que  eran  aquellos  que  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  ganó  por  su  persona  en  la  guerra,  ó  le  die- 
ron los  Reyes  por  cosas  que  uviese  hecho,  ansí  como  San- 
1  u car,  Trebuxena,  Chíclana,  Conil ,  las  Almadravas,  que 
estos  fueron  pueblos  castrenses,  y  no  se  comunicaron  con 
Doña  María  Alonso  Coronel  por  bienes  multiplicados  por 
la  razón  susodicha;  pero  sacó  ante  de  todas  cosas  su  docto, 
que  eran  ciertos  pueblos  y  heredades  en  el  reino  de  Por- 
togal  y  en  Gallizia  y  en  León  y  la  mitad  de  la  villa  de 
Bolaños;  y  en  el  Axarafe  de  Sevilla  a  Bollullos  (1)  y  á  Ro- 
baina  y  á  Torrijos  con  sus  olivares  y  las  tierras  de  Mon- 
tanina  y  del  Barroso  y  Delayna  y  unas  casas  principales 
en  Sevilla,  á  la  collación  de  San  Miguel  cerca  de  San  Vi- 
cente', que  fueron  de  su  madre  Doña  Sancha  Yñiguez  de 
Aguilas.  Y  ansimesmo  quedó  Doña  María  Alonso  Coronel 
con  la  mitad  de  lo  multiplicado  que  era  la  mitad  del  cas- 
tillo é  villa  de  Ayamonte,  que  avia  dado  en  casamiento  á 
Doña  Isabel  de  Guzman,  muger.de  Hernán  Pérez  Ponce 


(I)  El  autor  escribo  indislinlnmcnlo  Bolullos  y  Rollullos,  mas  bien 
fie  aquel  nimio  que  de  esta ;  poro  para  uniformar  la  orloerafia  fiemos 
impreso  siempre  Bollullos. 
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de  León,  y  la  otra  mitad  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
su- hijo,  por  parte  de  su  padre:  y  ansiraesmo  tenia  Doña 
María  Alonso  Coronel  la  mitad  del  Puerto  de  Sania  Ma- 
ria ,  porque  la  otra  mitad  avia  dado  en  casamiento  á  Doña 
Leonor,  su  hija,  con  Don  Luys  de  la  Cerda  y  mas  le  que- 
dó cmquenta  mili  maravedís  viejos  sobre  Medina  ^idonia 
con  la  tenencia  della ,  y  el  Algava  y  Alaraz  y  el  vado  de 
las  Estacas ,  porque  Sanlucar  y  Bejer  y  las  Almadravas  y 
Chiclana  ó  Gonil  tenia  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  y 
otras  cosas  que  olla  y  su  hijo  é  hijas  tenían,  que  por  no 
lo  repetir  no  lo  digo.  Y  avia  conprado  Doña  Maria  Alonso 
Coronel  en  tanto  que  estuvo  viuda  todas  las  tierras  que 
están  á  la  redonda  de  Santisidro  de  Sevilla,  que  dexó  des- 
pués al  dicho  moneslerio  con  su  termino  é  jurisdiejon  ,  6 
por  razón  que  ella  y  su  marido  avian  quedado  despropiados 
de  plata  quando  la  dieron  á  la  Reina  Doña  Maria  para  la6 
dispensaciones,  que  montó  un  quento  de  maravedís,  tornó 
á  conprar  Doña  Maria.  estando  viuda,  mucha  plata  é  joyas 
ó  otras  haziendas. 

Pero  la  hazienda  que  esta  señora  tenia  todo  el  tienpo 
que  estuvo  viuda,  que  fueron  veynte  años,  la  repartía 
dosta  manera:  la  quarta  parte  de  la  renta  de  su  hazienda 
gastava  en  cada  un  ano  de  ordinario  en  su  casa  :  la  otra 
quarta  parte  dava  á  los  hijos ,  hijas ,  nietos  ó  amos  t;  amas 
de  sus  nietos  é  bisnietos :  la  otra  quarta  parte  conpraba 
de  heredades  cada  año:  e*  la  otra  quarta  parte  dava  á  los 
pobres;  y  los  pobres  á  quien  ella  dava  eran  primeramente 
á  criados  ó  criadas  viejas  pobres,  casándoles  las  hijas,  re- 
mediando sus  nescesidades  é  después  á  sus  vozinos  é  co- 
nocidos, é  después  al  restante  del  pueblo,  y  todo  esto  tan 
secreto  que  pocas  vezes  se  sabia,  si  no  era  su  limosnero, 
á  quien  dava  la  limosna. 

Visita  va  todos  los  viernes  de  cada  semana  ciclos  os- 
pítales  de  Sevilla,  y  personalmente  curava  los  enfermos  y 
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sabia  sus  nescesidades  y  las  proveía  cumplida  mente.  Eran 
tan  cumplidas  las  raciones  que  en  su  casa  se  davan  á  los 
frailes  de  todos  los  monesterios  mendicantes ,  que  entra- 
dos on  su  casa  tenían  poca  nescesidad  para  aquella  sema- 
na de  pedir  en  otra  casa.  Era  muy  amiga  de  buenas  mu- 
jeres onestas ,  ó  por  el  contrario  le  aborrecían  las  que  no 
lo  eran.  Después  que  su  marido  fallescjó  mas  de  diez  años, 
sustenta  va  los  vandos  de  aquella  cibdad  de  Sevilla,  é  que- 
ría ser  tenida  por  principal  cabeca ;  mas  después  que  se 
acercó  á  los  sesenta  años  dexóse  dello  de  tal  manera  como 
si  no  huviera  nacido ,  porque  todo  su  estrecho  ó  pensa- 
•  miento  era  en  las  cosas  de  Dios  é  descargos  de  concien- 
cia de  su  alma  é  de  la  de  su  marido. 

Pocos  pobres  morían  en  los  ospitales  de  Sevilla  ni  en 
la  cibdad  que  no  fuesen  las  mortajas  de  casa  de  Doña  Ma- 
ría Alonso  Coronel ;  pocas  q lientas  hazian  los  boticarios  de 
las  cosas  que  llevavan  los  pobres  de  sus  boticas  que  no 
fuesen  á  recebir  las  pagas  á  casa  de  Doña  María  Alonso; 
pocos  cativos  se  rescatavan  de  tierra  de  moros  que  fuesen 
sin  parte  de  sus  doblas;  pocas  huérfanas  se  casavan  en 
Sevilla  á  quien  Doña  María  no  ayudase  ó  diese  el  casa- 
miento entero ;  nunca  criado  ni  criada  casó  hija  que  no 
saliese  el  axuar  de  casa  desta  señora.  Pero  ella  tenia  por 
gierto,  lo  que  se  páresete  en  su  hazienda,  que  haziendo  es- 
tos bienes  Dios  se  los  acrecentava  en  esta  vida  para  po- 
der dar  mas ,  y  le  tenia  guardada  la  gloria  en  la  otra. 

Era  esta  señora  sobre  toda  medida  amiga  de  los  deu- 
dos de  su  marido ,  y  onrrava  mucho  sus  deudos.  Después 
que  murió  su  marido,  holgava  de  criar  niños  en  su  casa, 
y  ansi  crió  á  su  sobrino  Don  Alfonso  Fernandez  Coronel, 
que  fue  después  señor  de  Aguilar  é  Montilla  é  Montur- 
que  e*  Castelangur ,  que  lo  heredó  de  Don  Hernando ,  se- 
ñor de  Aguilar,  su  tío,  y  á  este  le  dexó  Doña  María  cier- 
tos bienes  de  mayorazgo  como  adelante  diremos.  Crió 
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tanbien  esta  señora  en  su  casa  á  su  nieto  Don  Hernán  Pé- 
rez Ponce,  hijo  de  su  hija  Dona  Isabel  de  Guzman  y  de 
Don  Hernán  Pérez  Ponce,  el  primero  señor  de  Marchen  a. 
y  este  su  nieto  fue  después  maestre  de  Alcántara;  y  crió 
ansimesrao  en  su  casa  esta  señora  á  Doña  Isal)el  de  la 
Cerda,  hija  de  su  hija  Doña  Leonor  de  Guzman  y  de  Don 
Luys  de  la  £erda .  y  esta  Doña  Isabel  de  la  Cerda ,  su  nieta, 
fue  casada  con  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  señor 
de  Nurueña,  un  gran  señor  de  Gallizia,  ó  muriendo  el 
marido  sin  quedar  hijos  é  quedando  ella  viuda  edificó  la 
yglesia  mayor  de  la  villa  de  Sanlucar  de  Barrameda ,  y  en 
la  puerta  principal  della  puso  á  la  mano  derecha  las  ar- 
mas de  su  padre,  que  eran  castillos  é  leones  é  flores  de  lis, 
é  á  la  mano  izquierda  las  armas  de  su  madre,  que  eran 
calderas  de  los  Cuzma  nes  con  quatro  leones  por  orlas  sin 
castillos ,  porque  no  tuvieron  los  señores  de  !a  casa  de 
Niebla  castillos  por  orla  hasta  que  se  juntaron  en  casa- 
miento con  la  casa  de  Castilla ,  como  adelante  diremos,  y 
de  antes  traían  leones  por  orlas,  porque  venian  de  la  hija 
del  Rey  de  León  Doña  Hermisenda. 

CAPITULO  DOZENO. 

De  ri'mio  Oona  María  Alonso  Corone) .  moger  de  Don  Alonso  Pérez  de  Curnnan 
el  Bueno,  hizo  parición  do  bienes  en  su  vida  con  sus  hijos. 

Doña  Maria  Alonso  Coronel  siedo  ya  vieja,  de  edad 
de  sesenta  é  siete  años,  hizo  juntar  á  sus  hijos  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  é  Doña  Isabel  é  Doña  Leonor,  porque 
Doña  Beatriz  avia  muchos  dias  que  era  fallecida,  y  dixo- 
lesr  «Hijos,  ya  veis  la  edad  que  tengo,  y  como  Dios  a 
sido  servido  de  me  llegar  á  lienpo  que  yo  os  viese  en 
vuestras  casas  é  con  vuestros  hijos ,  que  es  la  principal 
cosa  que  los  padres  do  los  hijos  desean  ;  yo  me  veo  en 
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edad,  que  según  natura,  espero  que  cada  dia  Dkfe  me 
llame  para  sí,  y  porque  la  conformidad  é  amor  que  sien- 
pre  tuvistes  en  la  vida  querría  que  esa  conservasedes  é 
tuviesedes  después  de  mi  muerte,  é  que  no  quedase  nin- 
guna causa  ni  razón  por  donde  este  amor  y  deudo  se 
quebrase,  quiero  quitaros  la  causa  por  donde  muchas 
vezes  los  hermanos  en  lugar  de  conservar  la  fraternidad 
la  quiebran ,  que  es  sobre  partir  las  herencias  qne  de  los 
padres  quedan.  Por  tanto,  es  mi  voluntad  de  daros  luego 
á  cada  uno  aquello  que  de  mi  podriades  heredar  después 
de  mis  dias,  reservando  para  mi  alguna  parle  de  hazienda 
para  cunplimiento  de  mi  anima  é  descargo  de  mi  concien- 
cia: por  tanto  quiero  saber  de  vosotros  qué  voluntad  é 
obediencia  tenéis.»  Todos  respondieron  que  tenían  en  gran 
merced  á  Dios  averia  dado  á  ella  vida  para  que  con  su 
buen  enxenplo  y  doctrina  los  enseñase,  y  con  su  buena 
gracia  de  madre  los  regalase  ó  criase  sus  hijos  é  les  hirie- 
se continos  bienes;  é  que  quanto  dezía  del  partir  de  sus 
bienes,  que  hiziese  su  voluntad,  porque  aquello  tendrían 
ellos  por  bueno ,  quanto  mas  que  por  la  gracia  de  Dios 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  su  padre  y  ella  juntamen- 
te les  avian  dado  tan  buenas  villas,  castillos  y  hereda- 
des que  ternian  poca  nesoesidad  de  reñir  sobre  la  par  tija, 
aunque  no  era  pequeña.  Doña  María  Alonso  les  agrades- 
ció  sus  buenas  voluntades,  é  partió  con  ellos  desta  ma- 
nera su  hazienda. 

Dió  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  su  hijo,  la  heredad 
de  Monteagudo  que  es  entre  Sanlucar  é  Trebuxena,  unos 
grandes  olivares  é  tierras  de  pan  que  en  aquel  tienpo  y 
agora  valen  mucho. 

A  Doña  Isabel  de  Guzman,  muger  de  Don  Hernán 

Pérez  Ponce  de  León ,  señor  de  Marcho  na ,  le  dió  la  mitad 

de  la  villa  é  castillo  de  Ayamonte  sobro  Guadiana  é  los 

lugares  do  Bollullos  é  do  Montan  ¡na ,  qne  después  le  reS- 
TOMO  IX.  20 
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cató  Don  Juan  Alonso  de  Gnzman  la  parte  de  Aya  monte 
é  de  Bollullos. 

A  Doña  Leonor  de  Guzinan,  mnger  de  Don  Luys  de 
la(Jerda,  le  dió  la  mitad  de  la  villa  del  Puerto  de  Santa 
María  é  la  mitad  de  la  dehesa  de  Yilaraña ,  que  es  cerca 
de  la  villa  del  Puerto,  y  todos  tres  hermanos  quedaron 
contentos  é  satisfechos  con  esta  partición  de  bienes,  é  hi- 
zieron  cartas  públicas  que  todos  los  pueblos,  heredades  ó 
bienes  muebles  le  quedasen  libres  ó  desencargados  é  los 
pudiese  dar  por  su  alma ,  ó  hazer  lo  que  por  bien  tuviese, 
porque  demás  de  esto  que  agora  les  dava ,  les  avia  dado 
mucha  mayor  cantidad  al  tienpo  de  sus  casamientos. 

CAPITULO  TREZE. 

Oe  romo  DofU  Marit  Alonso  Coronel,  miiffer  de  Don  Alonso  Peres  de  Guz- 
ro«n  e)  Bueno,  estando  enferma  hizo  su  testamento  en  presencia  de  sus  uijos 

ron  su  voluntad. 

En  el  mes  de  Noviembre  deste  año  de  mili  é  trezien- 
tos  é  treinta  años  tuvo  Doña  María  Alonso  Coronel  una 
enfermedad  la  qual  con  la  vejez  le  dava  pena ,  é  pues- 
to que  avia  muchos  años  que  ella  tenia  ordenado  su  tes- 
tamento pero  parecióle  que  lo  tlevia  enmendar  en  al- 
gunas cosas,  é  mandó  llamar  sus  hijos  Don  Juan  Alonso 
é  Doña  Isabel  é  Doña  Leonor,  que  todos  vivían  en  la  cib- 
dad  de  Sevilla,  é  con  su  acuerdó  é  contentamiento  hizo 
su  testamento,  el  qual  está  oy  entre  las  escrituras  de  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman ,  duque  de  Medina,  escrito  en 
pergamino,  cosa  cierto  bien  de  ver  por  la  grande  anti- 
güedad que  en  él  se  muestra,  é  cosas  bien  ordenadas  que 
en  él  están  para  del  tienpo  viejo,  6  puesto  que  antes  de 
agora  e  prometido  de  lo  poner  aqui  que  por  la  gran  lar- 
gueza é  por  no  ser  prolixo  no  diré  mas  de  algunas  cosas 
sustanciales  dél. 

Mandóse  enterrar  en  el  monesterio  de  Santisidro  de 
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Sevilla  cerca  del  cuerpo  de  Don  Alonso  Peres  de  Guzman, 
el  Bueno,  su  marido,  en  un  enterramiento  de  bulto  que 
ella  mandó  allí  bazer  ocho  años  avia,  é  mandó  en  misas 
é  sacrificios  ó  limosnas  ó  á  criados  é  criadas  ú  amas  de 
hijos  é  nietos  é  á  hijas  de  amas  é  á  monesterios  y  á  capi- 
tales y  para  redención  de  cativos  c  casamientos  de 
huérfanas  setecientos  é  sesenta  mili  mrs.  por  todo,  y  ase 
de  notar  que  era  en  aquel  tienpo  gran  cosa  tanta  canti- 
dad, é  note  bien  quien  leyere  aquel  testamento  que  aque* 
Hos  mrs.  que  alli  dize  eran  de  los  mrs.  viejos  que  en 
aquel  tienpo  se  usa  van,  que  valían  diez  dineros  un  mara- 
vedí ,  é  tres  dineros  un  real  é  veinte  ó  cinco  mrs.  una 
dobla.  Ansimesmo  mandó  á  Don  Fernán  Pérez  Ponce,  su 
nieto ,  hijo  de  su  hija  Doña  Isabel  de  Guzman  y  de  Don 
Fernán  Pérez  Ponce,  señor  de  Marchena,  trecientos  mili 
mrs.  para  ayuda  á  su  cavalleria ,  é  mandó  que  se  cum- 
pliese á  Juan  de  Ortega,  un  ca vallero  de  Sevilla,  ciertos 
mrs.  que  se  le  devian  de  la  docte  que  se  le  avia  mandado 
con  Theresa  Alfonso  de  Guzman,  hija  bastarda  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  su  marido,  la  qual  avia  casado 
Doña  Maria  poco  avia. 

Mandó  que  la  villa  de  Santiponco  con  todos  sus  here^ 
damientos  é  términos  quedase  libre  á  los  frailes  de  San- 
tisidro,  como  se  con  tenia  en  los  contratos  y  escrituras  que 
Don  Alonso  Pérez  su  marido  y  ella  hizieron,  y  mandó 
quarenta  marcos  de  plata  al  monesterio  de  Santisidro, 
los  vcynte  marcos  para  dos  lámparas ,  una  para  sobre  el 
sepulcro  de  Don  Alfonso  Pérez  su  marido,  y  otra  para 
sobre  el  su  sepulcro ,  é  los  otros  veynte  marcos  para  dos 
encensarios,  cada  uno  de  tres  marcos,  ó  para  tres  cáli- 
ces, uno  de  dos  marcos,  é  dos  de  tres  marcos,  é  seis  an- 
pollas,  dos  de  un  marco,  é  los  otros  dos  pares  de  otro 
marco,  é  dos  cruzes  con  sus  crucifixos  de  otro  marcó  para 
salir  sobre  sus  sepulturas. 
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E  que  por  quanto  ella  avia  hecho  machas  conpras  é 
mejoramientos,  después  que  su  marido  falleció,  en  la  villa 
de  Santiponce  é  sus  términos,  mandó  que  los  monjes  de 
Santisidro  fuesen  obligados  de  le  dezir  otras  diez  misas 
cada  un  día ,  demás  de  las  otras  diez  que  los  monjes  eran 
primero  obligados  a*  dezir  en  cada  un  día ;  de  manera  que 
han  de  ser  veynte  misas  en  cada  un  dia,  perpetuamente 
para  sienpre  jamas,  las  diez  misas  por  el  alma  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  su  marido .  é  las  otras  diez  por 
el  anima  delia. 

E  porque  después  que  su  marido  falleció,  ella  avia 
conprado  las  tierras  con  su  jurisdicjon  que  están  á  la 
redonda  de  Santisidro,  donde  dizen  Sevilla  la  vieja, 
mandó  hazer  un  ospital  cerca  del  monesterio  de  Santisi- 
dro. para  donde  se  acogiesen  los  pobres  que  allí  viniesen, 
é  mandó  que  los  monjes  fuesen  obligados  á  dar  todo  lo 
nescesario  para  el  ospital,  de  las  rentas  que  aquellas  tier- 
ras rentasen  para  sienpre  jamas,  é  dexó  por  patronos  del 
dicho  monesterio  de  Santisidro  á  su  hijo  mayor  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  é  á  sus  hijos  y  herederos ,  y  encomen- 
dó á  sus  hijas  y  á  todos  sus  descendientes  que  tuviesen 
cuydadode  ver  como  se  dezian  las  misas  y  se  servia  ol 
ospital ,  é  mandó  ahorrar  muchos  esclavos  y  esclavas  mo- 
ros oficiales  de  su  casa,  ansi  como  albañires  (1),  alfaga- 
des  (2) ,  texedores ,  amasaderas  y  requexeras. 

Ansimisme  mandó  á  Don  Juan  Fernandez  Coronel,  su 


(!)   Albañil  y  Albañir  vienen  de  b«n»  del  verbo  Lj  baña  quo 

es  edificar. 

(1)  Alfagades:  esta  es  la  primera  vez  que  hallamos  osla  palabra  asi 
escrita:  comunmente  se  dice  aif ayates,  voz  que  aun  se  usa  en  Portugal 
y  en  algunos  puntas  de  Extremadura,  y  equivale  á  «sastres,»  del  arábigo 

LLi.  jayyát  y  con  el  articulo  al-jayyát,  mudada  la  j  en  f.  Requexeras 
eran  las  mugeres  encargadas  de  hacer  en  las  rasas  la  nata,  qua\ada< 
manioca .  requesones  y  otras  rosas  t|o  loche. 
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hermano,  lodos  los  heredamientos  que  ella  tenia  en  Por- 
togal,  en  León  y  en  Gallizia  y  en  Castilla,  salvo  la  mitad 
de  la  su  villa  y  castillo  de  Bolaños,  con  la  mitad  de  todos 
sus  heredamientos,  que  mandó  que  este  Don  Juan  Fer- 
nandez Coronel  su  hermano  los  tuviese  por  sus  dias ,  é 
después  de  sus  dias  los  heredase  Don  Alonso  Fernandez 
Coronel  su  hijo  por  via  de  mayorazgo. 

E  demás  de  la  hazienda  que  esta  señora  avia  mandan- 
do en  su  vida ,  é  dado  á  sus  hijos ,  según  dixe  en  el  ca- 
pitulo pasado,  de  lo  que  á  ella  le  quedó  para  disponer  por 
su  alma  por  suyo  propio,  mandó  á  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman  las  casas  de  su  morada  con  la  huerta  é  con  todo 
lo  á  ellas  pertenevienles,  las  qualcs  casas  son  en  Cal  de 
las  Armas  las  principales  que  estos  señores  duques  tienen 
oy  en  Sevilla  ;  ó  por  quanto  esta  señora  Doña  Maria  Alon- 
so avia  prestado  á  su  hijo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman 
cantidad  de  dineros  para  pagar  la  gente  que  llevó,  quando 
fue  con  el  Rey  á  la  guerra  de  los  moros,  quando  ganaron 
á  leba,  y  Don  Juan  Alonso  le  avia  dado  en  enpeño  la 
su  mitad  del  castillo  é  villa  de  Ayamonte,  quitóle  agora 
esta  señora  su  madre  aquella  deuda ,  é  hizole  gracia,  della, 
é  mandó  á  Pero  Martinez  de  Villalan  su  alcaide  de  la  villa 
é  castillo  de  Ayamonte,  que  después  que  ella  falleciere 
entregase  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  aquella  mitad 
que  ella  tenia  enpeñada.  E  por  quanto  Don  Juan  Alonso 
su  hijo  le  era  obligado  á  dar  en  cada  un  año  quinientas 
é  veynte  fanegas  de  trigo  de  renta  por  razón  de  las  ace- 
ñas de  Henares  que  ella  le  avia  dado,  quitóle  este  tributo 
ó  carga,  é  confirmóle  con  juramento  todas  fas  donacioues 
de  todas  las  cosas  que  le  avia  dado. 

Ansimismo  mandó  áDoña  Isabel  de  Guzman,  su  hija, 
madre  de  Don  Pero  Poncc  de  León,  señor  de  Marcbena, 
todas, las  viñas  que  tenia  en  Xcrez  de  la  Frontera  y  en  su 
termino,  ó  la  parte  do  l$s  aceñas  que  ella  tenia  en  el  rip 
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de  Guadalete,  término  de  Xerez,  y  mas  le  mandó  los 
quinientos  mili  mrs.  que  ella  tenia  sobre  la  cibdad  de 
Medina  Sidonia ,  con  la  tenencia  é  rentas  destos  quinien- 
tos mili  mrs.  hasta  quel  Rey  ó  los  Reyes  que  viniesen  se 
lo  desenpeñasen ,  y  estos  le  mandó  en  tercio  é  quinto  de 
sus  bienes  muebles  é  raizes,  que  todo  padre  é  madre 
puede  de  derecho  dar  de  mejora  á  un  hijo  mas  que  á  otro, 
por  grande  amor  que  le  tenia  é  por  mucho  servicio  que 
le  avia  hecho;  é  que  luego  en  cobrándose  estos  quinientos 
mili  mrs.  que  tenia  sobre  Medina  Cidonia,  fuese  obligada 
Doña  Isabel,  su  hija,  de  dar  cien  mili  mrs.  della  á  su 
nieto  Don  Fernán  Pérez  Ponce  y  hijo  segundo  desta 
Doña  Isabel  para  ayuda  de  su  cavalleria;  de  manera  que 
con  estos  cjen  mili  mrs.  ó  con  los  trezientos  mili  mrs. 
que  en  este  testamento  le  mandara  dar  eran  quatrocien- 
tos  mili  mrs.  los  que  mandó  al  nieto ,  que  fue  después 
maestre  de  Alcántara. 

A  Dofía  Leonor  de  Guzman ,  su  hija ,  le  mandó  la  mi- 
tad del  donadío  de  Ventosilla  con  todos  sus  términos  é 
derechos,  porque  la  otra  mitad  se  la  avian  dado  en  casa- 
miento, é  mas  le  mandó  por  enmienda  de  algunas  cosas 
que  le  era  á  cargo,  el  lugar  de  Torrijos,  que  es  en  el 
Axarafe ,  con  todos  sus  olivares  é.  todas  sus  tierras  y  he- 
redamientos. E  por  qaanto  avian  dado  en  casamiento  á 
esta  señora  Doña  Leonor  con  Don  Luys  de  la  Cerda  la 
mitad  de  la  villa  del  Puerto  de  Santa  Maria  con  la  mi- 
tad del  castillo ,  é  después,  quando  esta  señora  hizo  par- 
tición de  bienes  con  sus  hijos ,  le  dió  la  otra  mitad  de  la 
villa  del  Puerto  de  Santa  Maria,  reservando  para  si  la 
mitad  del  castillo  de  la  dicha  villa ,  mandó  agora  en  su 
testamento  á  Goncalo  García  de  Gallegos,  hijo  de  García 
Martínez  de  Gallegos  (el  qual  Goncalo  García  de  Gallegos 
era  alcalde  mayor  de  Sevilla  por  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  el  Bueno,  su  señor,  que  se  lo  avia  dado  por  el 
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en  fieldad  el  castillo  del  Puerto  de  Santa  María  por  ella 
é  por  Doña  Leonor  de  Guzman,  su  hija,  muger  de  Don 
Luys  de  la  Cerda ,  que  en  falleciendo  le  entregase  á  su 
hija  el  castillo  enteramente,  y  para  esto  le  aleó  el  ome- 
naje  que  le  tenia  hecho. 

Dexó  por  albaceas  é  testamentarios  á  Don  Juan  Fer- 
nandez Coronel ,  su  hermano .  é  á  Don  Alonso  Fernandez 
Coronel ,  su  sobrino,  alguazil  mayor  de  Sevilla ,  é  i  Doña 
Isabel ,  su  hija,  é  á  Leonor  Rodríguez ,  su  comadre,  mut 
ger  que  fue  de  Alonso  Fernandez  de  Mendoca.  E  para 
cunplir  é  pagar  su  testamento  é  las  mandas  en  él  conte- 
nidas, mandó  que  sus  albaceas  vendiesen  todas  las  casas 
que  ella  tuviese  en  qualquiera  cibdad,  villa  ó  lugar, 
salvo  las  que  manda  va  dar  á  su  hijo  en  Cal  de  las  Armas, 
é  que  vendiesen  las  casas  de  Roba  i  na ,  que  es  en  e)  Axa- 
rafe,  con  todos' sus. olivares  é  tierras  y  heredamientos,  é 
que  vendiesen  laB  tierras  de  Montanina,  é  del  Barroso*  é 
de  Layna  ,  é  todas  las  otras  heredades  que  tenia  en  ter* 
mino  de  Xerez  de  la  Frontera ,  salvo  la  mitad  del  donad  i  o 
de  Ven  losilla  que  manda  va  á  su  hija  Doña  Leonor,  ó  sa- 
cando los  quarenta  marcos  de  plata  que  mandava  á  San- 
tiaidro,  inandó  que  se  vendiese  toda  su  plata,  pan,  vino, 
aceite,  moros,  inoras,  salvo  las  que  dexó  libres  en  ei 
testamento;  é  todo  lo  que  sobrase  de  su  hazienda ,  cuiw 
plida  su  alma,  lo  mandava  á  sus  hijos  que  \o< heredasen 
por  iguales  partes, 

.  Los  hijos  otorgaron  en  el  testamento,  é  se  obligaron 
de  tener  por  bueno  é  ralo  todo  lo  que  Dona  Mari*,  su 
madre,  mandava,  é  que  no  yrian  contra  ella  en  ninguna 
manera.  Fecho  el  testamento  en*Sevilla  á  treze  dios  del 
mes  de  Noviembre  era  de  mili  é  trejientos  é  sesenta 4 
ocho  años,  que  fue  el  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Señor  Jesuxpo  de  mili  ó  trecientos  é  treinta  años,  . 


304 

CAPITULO  CATORZE.     .  . 

'  ■ 

De  como  falleció  Duna  María  Alonso  Coronel .  muger  de  Duu  Alonso  Perei  de 

Guzman  el  Bueno,  e?  año  de  1330.  . 

t  > 

Como  la  muerte  sea  cosa  natural,  de  la  qual  ninguno 
no  puede  escapar  ni  huir,  ni  es  razón  que  la  que  no  per- 
donó al  que  la  hizo,  perdone  á  los  que  fueron  fechos,  des- 
pués que  Doña  María  Alonso  Coronel  uvo  hecho  su  testa- 
mento, y  descargado  su  conciencia,  teniendo  casi  por  cierto 
que  de  aquella  enfermedad  avia  de  finar,  hizo  hazer  sus 
ourras  é  obsequias  como  si  fuera  muerta ,  é  al  fin  en  el 
mes  de  Dezienbre  deste  año  de  mili  é  trezientos  é  treynta 
años  dio  el  anima  á  nuestro  Señor  que  la  avia  criado,  por  • 
cuyo  fallecimiento  se  hizo  gran  sentimiento  no  solamente 
en  Sevilla  y  en  el  Andaluzia ,  pero  en  todo  el  reino,  por- 
que  era  esta  señora  muy  amada  y  estimada  de  todos  los 
que  la  conocían,  y  era  muy  enparentada  en  Castilla,  en 
Portogal  é  Gallizia. 

Halláronse  el  dia  de  su  enterramiento  en  Sevilla  de 
sus  deudos  los  siguientes:  Dou  Juan  Alonso  de  Guzmau, 
señor  de  Sanlucar  su  hijo,  con  Doña  Beatriz  Pongé,  su 
muger:  Doña  Isabel  de  Guzman  su  hija  con  sus  hijos  Don 
Pero  Ponce,  señor  de  Marchena,  y  Don  Fernán  Pérez 
Poncc  é  Doña  Isabel:  Doña  Leonor  de  Guzman,  su  hija,  con 
sus  hijos  Don  Luys  de  la  Cerda  que  era  conde  de  Tala- 
mon  en  Francia,  é  Don  Juan  de  la  Cerda  ¿  Doña  Isabel 
de  la  Cenia,  muger  de  Don  Rodrigo  Alvarez  de  Asturias, 
señor  de  Nurueña:  é  Dou  Juan  Fernandez  Coronel,  su 
hermano,  é  Dou  Alonso  Fernandez  Coronel  su  sobrino, 
alguazil  mayor  de  Sevilla,  que  fue  después  señor  de  Agui- 
lar:  é  Doña  Leonor  de  Guzman  é  Dou  Alonso  Méndez  de 
Guzman  que  fue  después  Maestre  de  Santiago,  hermanos 
é  hijos  de  Don  Pero  Nuñez  de  Guzman  ,  hermano  de  Don 
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Alonso  Pérez  de  Guztnan:  y  Dou  Alvar  Pérez  de  Guarnan, 
su  cuñado,  hermano  de  su  marido,  con  Don  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzmau  su  Lijo,  que  fue  después  alguazil  mayor 
de  Sevilla  é  señor  de  01  vera ;  y  otros  muchos  señores  y 
cavalleros  vezinosde  Sevilla  con  todas  las  quatro  ordenes 
écon  todos  los  clérigos  de  todas  las  panochias  déla  cib- 
dad  de  Sevilla  é  todos  los  cofrades  de  todas  las  cofradías 
con  toda  la  cera  del  las,  y  Don  Tello  arcobispo  de  Sevilla 
con  todos  los  canónigos  é  dinidades  de  Sevilla  y  otras  mu- 
chas gentes,  la  mayor  parte  dellas  vestidas  de  luto,  c  fue- 
ron todos  estos  con  el  cuerpo  liasta  el  monesterio  de  San- 
tisidro,  donde  fue  sepultado  en  un  enterramiento  junto 
con  el  de  su  marido,  é  se  le  hizieron  todas  las  onrras  ó 
obsequias  muy  cunplidamenle. 

Vivió  esta  señora  sesenta  y  siete  años,  los  quinze  don- 
zella ,  los  treynta  é  dos  años  casada,  y  veynte  años  estuvo 
viuda. 

Fueron  tan  bien  casados  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man, el  Bueno,  é  su  muger  Doña  María  Alonso  Coronel, 
que  juntamente  los  dias  que  vivieron  mandavan  en  su 
estado,  juntamente  fazian  mercedes,  é  juntamente  firma- 
van  las  <;edulas  que  davan,  é  aunque  algunas  vezes  estu- 
viesen apartados  c  el  unodellos  diese  algún  mandamiento 
ó  provisyon,  nunca  se  halló  quel  otro  lo  revocase,  porque 
si  la  nescesidad  les  constreñía  á  tener  apartadas  las  per- 
sonas, el  amor  los  obligava  á  tener  juntas  las  voluntades, 
é  muchas  vezes  descargava  Don  Alonso  Pérez,  especial- 
mente quando  estava  en  la  corle  y  en  ausencia  de  su  mu- 
ger, con  ella,  porque  tenia  grande  abilidad  y  buen  seso. 
Ansi  el  uno  y  el  otro  se  go ver Da  ron  con  tanta  prudencia 
que  alcaucaron  tan  grande  estado  ó  lo  sustentaron  é  de- 
xaron  á  sus  hijos  viviendo  ellos  onrradisimamente:  eran 
muy  dadivosos,  hazian  grandes  mercedes  á  sus  criados  ó 
á  quien  los  servia  de  dineros  é  joyas;  pero  nunca  dieron 
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en  su  vida  syno  fue  á  sus  lujos  ninguna  propiedad  ni 
cosa  de  patrimonio  á  nadie,  porque  dezian  ellos  que  los 
señores  an  de  conservar  su  patrimonio,  porque  enajenan- 
dolo  perdian  las  rentas  de  que  avian  de  hazer  mercedes 
para  ser  amados,  é  disminuyan  su  poder  para  ser  temidos. 
E  ansi  como  Don  Alonso  Pérez  de  Guzmau  tenia  sienpre 
muchos  cavalleros  que  le  servían,  ansi  Doña  Maria  Alonso 
Coronel  quería  tener  sienpre  consigo  muchas  mugeres  que 
la  aconpañavan,  ó  donzellas  de  muy  buena  casta,  á  las 
qnalcs  dava  muy  liberalmente  grandes  casamientos  para 
en  aquel  tienpo;  hazia  no  solamente  bien  á  sus  criadas  ó 
criados,  pero  aun  á  los  amos  é  amas  que  criaron  á  sus  nie- 
tos é  bisnietos  de  la  casa  de  los  Ponce  de  León  é  de  la 

casa  de  la  Corda. 

•  •  •. 

CAPITULO  DECIMOQUINTO. 

De  como  el  Roy  Don  Alonso  se  corono  ni  Burdos,  v  falleció  Doña  Beatriz  Ponce 
de  Leun,  primera  muger  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar. 

i  *,* 

Como  sienpre  vemos  que  acaece,  nunca  un  enojo  vie- 
ne solo,  una  pena  sin  compañía,  ni  una  tristeza  sin  otra; 
acaeció  poco  tienpo  después  de  lo  que  avernos  dicho,  que 
como  Doña  Beatriz  Ponce,  muger  de  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman,  u  viese  algunos  dias  que  anda  va  mal  sana,  dende 
quel  ciervo  mató  en  Sevilla  á  su  hijo  Don  Alonso  de  Guz- 
man ,  el  mayorazgo,  de  lo  qual  le  avia  quedado  tan  con- 
tina tristeza  que  los  médicos  le  mandavan  que  no  solo  no 
la  tuviese  pura  su  salud,  mas  aun  que  buscase  sienpre 
de  recibir  plazer,  si  quería  vivir. 

Como  en  el  tienpo  que  avernos  contado  que  falleció 
Doña  Maria  Alonso  Coronel ,  su  suegra ,  no  pudiese  tener 
plazer,  porque  no  lo  avia  en  su  casa  ni  en  Sevilla  para  lo 
recebir,  antes  en  lugar  de  pasatienpo  ova  continos  llantos 
é  lamentaciones,  la  color  mas  alegre  que  via  en  las  ropas 
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é  locas  era  negro  é  tinta ,  adoleció  de  tan  grave  enferme- 
dad, que  falleció  en  fin  del  mes  de  Dezienbre  deste  año 
de  4330;  la  qual  fue  con  no  menos  solcnidad  sepultada  en 
el  monesterio  de  Santagustin  de  Sevilla  ,  con  su  hermano 
Don  Hernán  Pérez  Ponce,  señor  de  Marchena,  que  lo  fue 
Doña  María  Alonso  Coronel ,  en  el  monesterio  de  Santisi- 
dro  de  Sevilla,  con  su  marido  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man ,  señor  de  los  coracones  de  toda  el  Andaluzia.  Avia 
veynte  é  sois  años  que  era  casada  con  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  y  tenia  Ireynta  ó  ocho  años  de  edad  el  dia  que 
falleció.  Murió  sin  quedar  hijo  varón ,  mas  de  una  hija 
que  falleció  después,  antes  que  casase:  de  manera  que  por 
la  muerte  desta  señora  se  doblaron  los  lutos  en  la  casa  de 
Sanlucar  y  en  la  de  Marchena  y  en  toda  Sevilla. 

Quatro  meses  después  que  fallecieron  estas  señoras  en 
Sevilla  enbió  el  Rey  sus  cartas  de  llamamiento  á  todos  los 
grandes  del  reino  que  se  fuesen  á  hallar  á  su  coronación 
que  quería  hazer  en  la  cibdad  de  Burgos;  y  puesto  que  de 
Sevilla  fueron  muchos  señores  y  de  todo  el  reino,  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  no  fue  á  la  corte  por  entonces 
por  las  frescas  muertes  de  madre  y  muger. 

El  Rey  se  coronó  en  Burgos  ó  la  Reina  Doña  María  su 
muger  con  gran  triunpho  ó  gloria,  6  se  armó  cavallcro, 
é  después  armó  el  Rey  cavalleros  á  muchos  señores  que 
fueron:  o*  Don  Luis  de  la  Cerda,  cuñado  de  Don  Juan  Alon- 
so de  Guzman,  é  Don  Pero  Ponce  de  León,  su  sobrino, 
Don  Pero  Fernandez  de  Castro,  su  cuñado,  é  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman  é  Don  Alonso  Méndez  de  Guzman,  her- 
mano de  Doña  Leonor  de  Guzman,  ó  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzman,  ó  Don  Ramir  Florez  de  Guzman,  hermanos,  hi- 
jos de  Don  Juan  Ramires  de  Guzman ,  señor  de  la  casa  de 
Toral,  que  eran  todos  estos  primos  hermanos  de  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman ,  y  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  que 
era  el  mismo  deudo ,  y  Don  Juan  Fernandez  Coronel ,  su 
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padre;  Fernán  Sánchez  de  Velasco ,  Pero  Goncales  de 
Mendoza,  Juan  Goncales  de  Saavedra,  Juan  Arias  Maldo- 
nado,  Diego  Alvarez  de  Sotomayor,  é  otros  muchos  cava- 
lleros  é  ricos  onbres  que  cuenta  mas  largamente  la  coro- 
nica  del  Rey  Don  Alonso.  Y  en  la  misma  corouica  dize  de 
quan  privado  del  Rey  era  en  esla  sazón  Don  Alonso  Fer- 
nandez Coronel ;  y  pasadas  estas  fiestas  todos  los  ricos 
onbres  é  cavalleros  se  tornaron  á  sus  tierras. 

CAPITULO  DECIMOSEXTO. 

De  como  el  ¡oíante  Abomelique.  hijo  del  Kcy  Alboac.cn  de  Marruecos,  pa*»  la 
mar  y  gano  lt  cibdad  de  (¡ibraltar,  y  cómo  Don  Juan  AIodso  de  Granito,  señor 

de  Sanlucar ,  fue  a!  socorro  della. 

El  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  tenia  hechas  treguas 
con  el  Rey  Mahomal  de  Granada,  qne  le  dava  doze  mili 
doblas  de  parias  porque  le  dexase  sacar  pan  del  Andalu- 
zia,  y  el  Rey  Don  Alonso  mandó  (.errar  la  saca  del  pan; 
de  lo  qual  enojado  el  Rey  de  Granada  pasó  á  Africa  á 
pedir  socorro  al  Rey  Ali  Alboacen  de  Marruecos  (4) ,  hijo 
del  Rey  Albohali ,  é  vuelto  á  Hespaña  confederóse  con  Don 
Juan  Manuel  é  con  Don  Juan  Nuñez,  señor  de  la  casa  de 
Lara,  para  que  todos  por  todas  parles  hiziesen  guerra  al 
Rey. 

Este  año  de  1331  el  Rey  Alboacen  de  Marruecos  juntó 
siete  mili  moros  de  cavallo,  y  enbiólos  á  Hespaña,  é  por 
capitán  dellos  venia  un  hijo  suyo  que  se  llamava  el  in- 
fante Abomelique,  y  era  tuerto  de  un  ojo,  y  otros  le  lia— 


(i)  Abu-Miasam  ■¿r*-5^  j*\  Ali,  por  los  nuestros  llamado  Alboa- 
cen, fue  el  sexto  Key  de  la  estirpe  de  los  Beuimerincs.  Fue  hijo  de  Abu 
Ali  o  Abu  SAid)  Othmán,  nieto  de  Abu  Yúsuf  Yácob,  y  biznieto  de  Abu 
Yácob  Yúsuf  el  primero  de  toda  la  serie;  su  hijo  slJiL*  j>\  Abu  Ma- 
lee ó  Abo  Mélic,  á  quien  algunos  llaman  Abde-l-uiólic,  fue  el  que  pasó 
á  España. 
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mavan  el  infante  Picaco,  con  los  quales  pasó  el  estrecho 
de  Gibraltar  é  vino  á  Algezira  á  desembarcar,  é  de  allí 
con  toda  su  gente  pasó  á  cercar  á  Gibraltar ,  que  es  dos 
leguas  de  Algezira ,  y  era  alcaide  de  Gibraltar  por  el  Rey 
un  cavallero  de  Gallizia  llamado  Vasco  Pérez  de  Meira.  El 
infante  Abomelique  hazia  conbatir  la  villa  tan  á  menudo 
que  no  le  dava  reposo  una  sola  ora  en  todo  el  dia ,  y  el 
alcaide  se  defendía  lo  mejor  que  podía,  y  enbió  á  suplicar 
al  Rey  que  lo  viniese  á  descercar  lo  mas  presto  que  pu- 
diese ,  y  escrivió  á  los  pueblos  comarcanos  de  la  venida 
de  los  moros  sobre  él. 

Gomo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlu- 
car,  supo  en  Sevilla,  do  eslava,  el  cerco  de  Gibraltar, 
pesóle  en -estremo,  porque  aquella  cibdad  la  avia  ayuda- 
do á  ganar  su  padre  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  el 
Bueno,  y  aun  fue  principal  parte  para  que  se  ganase  avia 
vevnte  é  un  años;  é  luego  con  toda  diligencia  mandó 
apercebir  los  vasallos  de  su  estado  é  los  criados  de  su  ca- 
sa 6  sus  amigos  é  familiares,  é  concertáronse  él  y  Don  Pero 
Ponce,  señor  de  Marchena,  su  sobrino,  y  Don  Henrriqne 
Henrriquez,  su  cuñado,  con  el  concejo  de  Sevilla,  de  yr 
á  socorrer  á  Gibraltar;  y  ellos ,  estando  ya  de  camino,  lle- 
góles una  carta  del  Rey  Don  Alonso  en  que  les  manda  va 
que  se  juntasen  con  Don  Vasco  Rodríguez  de  Coronado, 
maestre  de  Santiago,  adelantado  mayor  de  la  Frontera,  é 
con  Don  Suero  Pérez,  maestre  de  Alcántara,  éDon  Juan 
Nuñez  de  Prado ,  maestre  de  Calatrava ,  é  que  ellos  y  Don 
Goncalo,  señor  de  Aguilar  ,  é  los  concejos  de  Sevilla,  Cor- 
dova  é  del  obispado  de  Jaén ,  é  los  otros  ricos  onbres,  ca- 
valleros  é  concejos  de  la  Frontera,  fuesen  á  descercar  la 
cibdad  de  Gibraltar,  é  que  no  fuesen  los  unos  sin  los  otros, 
porque  no  uviese  algún  desbarato,  é  por  esperar  á  los 
maestres  se  uvo  de  detener  Don  Juan  Alonso  de  Guzman 
del  proposito  que  tenia  de  yr  luego. 
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En  este  año  nasció  al  Rey  un  hijo  de  Doña  Leonor  de 
Guzman,  que  llamaron  Don  Sancho,  y  dióle  el  Rey  el  se- 
ñorío de  Ledesma  y  á  Bejar ,  Galisteo,  Granadilla,  Monte- 
mayor,  Salvatierra  y  otros  lugares,  y  el  Rey  no  podiapor 
estonces  yr  á  socorrer  á  Gibraltar  por  la  guerra  que  le 
hazian  Don  Juan  Maauel  é  Don  Juan  Nuñez  señor  de  Lara. 

Mahomal ,  Rey  de  Granada,  hijo  de  Ismael,  por  otra 
parte  vino  á  cercar  á  Castro  el  Río ,  villa  de  Cordova ,  é 
dióle  tan  rezios  conbates,  que  hizieron  dos  portillos  en  la 
cerca,  y  Martin  Alonso  de  Cordova,  hijo  de  Alonso  Fer- 
nandez de  Cordova,  salió  de  Cordova  con  sesenta  de  ca- 
vallo,  é  de  noche,  por  mitad  del  Real  de  los  moros,  se 
metió  por  los  portillos  en  el  castillo  de  Castro,  y  esforzó 
la  gente,  que  eslava  muy  desmayada,  y  reparó  aquella 
noche  los  portillos  lo  mejor  que  pudo,  y  otro  dia  dió  el 
Rey  de  Granada  tal  conbato,  que  si  no  fuera  por  la  gracia 
de  Dios  y  grande  esfuerco  de  aquel  buen  ca vallero  Martin 
Alonso  de  Cordova .  el  pueblo  so  perdiera.  El  Rey  de  Gra- 
nada, pensando  que  Caslro  seria  socorrido ,  aleó  el  canpo 
é  fue  sobre  Cabra,  que  era  cío  la  orden  de  Cala  t  ra  va,  é  dió- 
sela  el  Comendador  que  allí  estava,  é  tornóse  moro  y  el 
Rey  catwó  la  gente  é  destruyó  el  pueblo  hasta  los  cimien- 
tos, y  otro  dia  fuese  á  Granada;  y  el  Rey  partido  é  el 
socorro  del  Andaluzia  que  llegara,  tornaron  á  reediñear 
á  Cabra. 

Al  Rey  le  y  van  cada  dia  cartas  del  alcaide  de  Gi- 
braltar que  lo  socorriese  que  estava  en  grandísimo  es- 
trecho, y  avia  ya  tres  meses  que  estava  cercado  y  fal- 
tavale  el  bastimento,  é  determinóse  que  aunque  aquellos 
sus  vasallos  le  destruían  á  Castilla,  que  era  menor  daño 
que  no  que  los  moros  le  tomasen  á  Gibraltar  ,  buscando 
dineros  é  haziendo  llamamiento  general  A  todos  los  ri- 
cos onbres  6  hijos  dalgo  6  concejos  de  su  reino ,  fue  á 
Sevilla  y  entró  en  ella  á  ocho  dias  de  Junio  deste  año 
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de  1334 ,  y  entraron  con  ól  los  ricos  onbres  é  cañile- 
ros siguientes:  Don  Alonso  de  la  (>rda ,  hijo  del  prin- 
cipe Don  Hernando ,  Don  Pero  Fernandez  de  Castro  ,  Don 
Juan  Alonso  de  Alburqucrque,  Don  Jaime  de  Xerica,  ara- 
gonés ;  Marün  Hernández  Puertocarrero  con  lús  vasallos 
de  Don  Pedro,  hijo  del  Rey;  Garcilaso  de  la  Vega,  ma- 
yordomo mayor  de  Don  Sancho,  hijo  del  Rey;  Don  Rui 
Pérez  Ponce  de  León,  que  vivia  en  el  reino  de  León;  Don 
Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  señor  de  Nurueña,Don 
Fernán  Rodrigues,  señor  de  Villalobos,  Don  Juan  Gargia 
Manrrique;  Don  Goncalo  lñiguez,  señor  de  Aguilar. 

Y  estavan  en  la  cibdad  de  Sevilla  esperando  al  Rey 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlucar,  Don  Te- 
llo,  arzobispo  de  Sevilla,  Don  Vasco  Rodríguez,  maestre 
de  Santiago,  Don  Juan  Nuñez  de  Prado,  maestre  de  Ca- 
latrava ,  Don  Luya  de  la  Cerda,  cuñado  do  Don  Juan  Alon- 
so de  Guzman,  6  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  su  tío,  é 
Don  Pero  Ponce,  señor  de  Marchena,  su  sobrino,  é  Don 
Suero  Pérez  Maldonado ,  maestre  de  Alcántara ,  é  Don  Ruy 
Pérez  de  Bolaños,  comendador  de  Lora,  administrador  del 
Priorazgo  de  San  Juan ,  y  vino  á  Sevilla  Don  Juan ,  fijo  de 
Don  Alonso  de  la  Cerda,  que  vivia  en  Portogal ,  á  servir  al 
Rey  y  Don  Lope  Ruiz  de  Baeca ,  e"  Dia  Sanchos  de  Berta- 
vides,  é  Garei  Melendez  de  Sotomavor ,  señor  de  Belmez 
é  de  Xodar,  y  estuvo  el  Rey  en  Sevilla  ordenando  la  ma- 
nera de  cómo  avian  de  yr  é  los  bastimentos  que  avian  de 
llevar.  E  partieron  de  Sevilla  todos  los  cavalleros  que  ave- 
rnos contado  con  el  Rey,  é  vinieron  un  dia  á  dormir  á  la 
Torre  de  los  Herveros,  otro  al  bodegón  de  Pasqual  Ru- 
bio, é  otro  á  Lebrixa ,  e*  otro  cerca  del  rio  de  Guadalete, 
é  aquí  le  llegaron  cartas  al  Rey  del  almirante  Don  Alonso 
Jnfre  Tenorio,  que  eslava  con  las  galeras  cerca  de  Gibral- 
tar,  como  el  alcaide  de  Gibraltar  avia  entregado  la  villa 
é  castillo  de  Gibraltar  á  los  moros,  é  lo  avian  enbiado 
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á  Africa  y  dexado  salir  los  xpianos  que  en  ella  esta  van. 

Con  saber  estas  nuevas ,  el  Rey  no  quiso  dexar  de  pa- 
sar mas  adelante  y  vr  á  Gibraltar,  v  ordenó  sus  batallas 
desta  manera,  como  se  verá  en  este  mismo  paso  en  la  co- 
ronica  del  Rey  Don  Alonso.  Lleva  va  la  a  vanguarda  Don 
.   Juan  Alonso  de  Guzman  y  Don  Pero  Ponce,  señor  de  Mar- 
chena,  é  Don  Henrrique  Henrriquez,  los  quales  pasando 
el  rio  de  Guadarranque ,  que  es  cerca  de  Gibraltar,  salié- 
ronle por  las  espaldas  seis  mili  moros  de  cava  lio  que  ve- 
nían de  Algezira  ,  6  un  moro  dellos  pasó  el  vado  y  arre- 
metió á  los  xpianos  y  echó  su  azagaya :  del  exer^ito  de 
los  xpianos  salió  un  ca vallero  de  la  orden  de  Calatrava. 
llamado  Gonzalo  de  Mesa ,  y  alcancó  un  tal  golpe  con  el 
espada  al  moro  que  le  cortó  la  cabeca  é  cayó  muerto  en 
el  suelo;  los  xpianos  subieron  la  sierra  Carbonera,  y  ios 
moros  veníanles  dando  en  la  retaguarda,  v  el  Rey  los 
mandó  acometer,  6  acometiéronlos,  é  los  moros  quando 
se  retiravan  con  su  grita,  teníales  tomadas  las  espaldas  el 
Maestre  de  Calatrava  con  los  concojos  del  obispado  de 
Jaén  ,  é  Lope  Ruiz  de  Baeca ,  é  Dia  Sánchez  de  Benavides, 
é  Garcj  Melendez  de  Sotomayor  con  muchos  otros  cava- 
lleros,  los  quales  lo  hizieron  tan  bien  que  mataron  qui- 
nientos moros  de  cavallo,  y  siguieron  el  alcance  hasta  el 
rio  de  Palmones.  El  Rey  temiendo  que  saldrían  moros  de 
Algezira  á  socorrer  los  moros,  como  salieron ,  mandó 
luego  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  y  á  Don  Pero  Ponce, 
señor  de  Marchena,  y  á  Don  Henrrique  Henrriquez,  y  á 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  é  á  Don  Luis  de  la  (¡lerda, 
é  á  Don  Juan  su  hermano  que  estavan  en  el  batallón  del 
avanguarda  que  tornasen  atrás  á  socorrer  á  los  que  avian 
ydo  de  la  retaguarda  en  el  alcance  de  los  moros,  y  ellos 
lo  hizieron  ansi,  é  quando  llegaron  al  rio  de  Guadarran- 
que era  marea  llena ,  é  no  podían  pasar  los  peones  que 
llevavan,é  pasáronlos  en  sus  ca  val  los  nadando:  ó  quando 
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llegaron  al  rio  de  Palmones  hallaron  que  los  moros  avian 
tornado  é  peleavan  con  los  xpianos  é  avian  muerto  un 
cavallero  que  se  dezia  Rui  Diaz  de  Rojas,  por  sobrenonbre 
Cencerro,  é  los  xpianos  estavan  muy  desmayados  y  en 
gran  trabajo,  ansi  por  aver  peleado  todo  el  dia  como  por 
a  ver  venido  corriendo  en  el  alcance  y  traido  las  armas 
desde  antes  que  amaneciese,  é  no  avian  comido  ni  bevido 
en  todo  aquel  dia,  é  la  sed  los  aquexaba,  ó  el  agua  de 
aquel  rio  de  Palmones  es  salada  y  no  avia  otra  agua.  Es- 
tando muy  desmayados  con  estas  cosas,  allegó  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  con  los  que  avernos  dicho»  é  peleando 
con  los  moros  los  hizieron  pasar  el  rio  de  Palmones  por 
Cinco  partes  y  retirarse  á  Algezira,  que  eslava  un  quarto 
de  legua  de  allí ,  é  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  con  aque- 
llos cavalleros  6  gente  se  tornaron  para  el  Rey.  Este  dia 
Don  Juan  de  la  Cerda ,  hermano  segundo  de  Don  Luys  de 
la  (jerda,  mostró  muy  grande  esfuercoé  bondad,  é  hizo 
cosas  muy  señaladas  con  los  moros. 

El  Rey  con  todo  su  canpo  llegó  otro  dia  sobre  Gi- 
braltar, é  asentólo  en  el  arenal,  delante  de  Gibraltar,  á 
do  llaman  el  Pradillo,  é  hizo  una  cava  entre  su  real  é 
Gibraltar,  é  atravesava  de  una  mar  á  otra  que  podrá  ser 
un  tiro  de  ballesta,  é  por  lo  tener  todo  cercado,  enbió 
alguna  gente  a*  tomar  la  ysla ,  é  pasó  la  gente  en  barcas, 
é  ansi  como  yvan  desordenados  se  subian  á  la  sierra  pocos 
á  pocos,  y  en  otras  barcadas  pasaron  los  cavalleros,  que 
eran  Rui  López  de  Baeza  y  Hernán  Dianes  de  Meira  y 
Hernando  Galvan ,  cavallero  de  la  orden  de  Calatrava ,  ó 
Ñuño  Pérez  Gallínato  é  otros;  6  como  los  moros  que  es- 
tavan en  Gibraltar  vieron  aquellos  xpianos  que  entraron  . 
por  el  corral  de  Fez,  do  llaman  los  Tarfes  (f)  baxos y  la 

O)    Turfes,  plural  de  iurfe,  que  vale  lanío  como  punía,  promontorio, 

cabo;  viene  del  ar.ihigo  ,  - r-o  tarf.  Trafagares  «punta  de  la  cueva» 

dcjl¿M  ^J>j*  tarf -al- (jar. 

TOMO  IX.  %\ 
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desorden  que  Hevavan  eu  la  subida  del  monte,  salieron  á 
ellos,  tos  quales  pelearon  valentísimamente;  é  puesto  que 
los  moros  los  tomavan  á  partido  que  fuesen  captivos, 
nunca  se  quisieron  dar,  sino  alli  murieron  como  buenos. 
El  Rey  cercó  toda  la  cibdad  de  Gibraltar  á  la  redonda ,  y 
traxeroole  seys  ingenios,  con  los  quales  conbatiau  y  ü- 
ravan  á  la  torre  prinoipal,  que  se  llama  la  Carrauola  (1)t 
é  desmocháronla  toda,  y  el  Bey  mandó  hazer  gatas  y 
mantas  para  conbalirla,  é  mandó  pregonar  que  daría  dos 
doblas  por  cada  piedra  que  le  traxesen  de  aquella  torre ¿ 
ó  con  codicia  de  los  dineros  sacavan  piedras;  pero  los 
moros  oontraminaron  ó  davanse  de  lanzadas  por  los  agu- 
jeros. Y  hirieron  alli  los  moros  á  Don  Alonso  Hernández 
Coronel,  y  quemaron  las  mantas  coa  huego  de  alquitrán; 
y  en  estos  conbates  pasavan  todos  grandísimo  trabajo; 
pero  el  mayor  fue  que  faltaron  las  viandas  en  el  real,  y 
fue  tanta  la  careza  (2)  que  llegó  á  valer  un  quarto  de 
vaca  ochenta  mrs  y  un  puerco  ciento  é  cinquenla  mrs., 
y  carneros  no  avia  niugunos,  y  una  fanega  de  cavada 
ochenta  mrs.,  y  la  hanega  (3)  de  la  harina  ciento  y  qua- 
renta  mrs.;  y  era  taji  poca  la  vianda  que  pocos  la  comjao, 
y  el  Rey  estuvo  ocho  dias  que  no  quiso  comer  carne,  di- 
zieodo  que  pues  los  suyos  no  la  tenían,  quél  no  la  quería 
comer;  pero  proveyó  Días  que  vinieron  las  naos  con  bas^ 
timento,  y  en  esta  sazón  vino  al  real  Juan  Martines  de 
Leiva  á  servir  al  Rey.  Estos  bastimentos  venían  por  mar, 
porque  por  tierra  na  podían ,  que  tenia  el  infante  Abo- 


(1)  Aqui  el  original  decía  Capahola  en  lugar  de  Carra  hola.  Véase 
lo  ya  dicho  anteriormente,  pág.  £38,  nota  4? 

(2)  Lo  mismo  que  carestía. 

(3)  Fanega,  que  nuestro  autor  esetibe  unas  veces  asi,  y  otras  ha- 
nega, es  voz  arábiga  ,.;.!»  faneca,  que  vale  tanto  como  <<saco',  cos- 
tal,» principalmente  de  grano* 
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melique  los  puertos,  é  muchos  xpiauos  de  enhadados  (I) 
destar  en  el  real  se  bolvían  á  Castilla,  y  cativavanlos  los 
moros,  y  fueron  tantos  los  que  cali  varón  que  no  valían 
en  Algezira  mas  de  una  dobla  cada  xjiiano. 

En  tanto  que  esto  pasava,  el  Rey  de  Granada  sacó  su 
exercUo  y  vino  sobre  Becamexil  (2),  un  pneblo  de  la 
Orden  de  Santiago ,  y  conbatiólo  é  tomólo ,  é  de  alli  fue 
sobre  Gordova  é  allegó  á  la  puente  de  la  cibdad ,  é  des- 
truyó un  logar  que  eslava  junto  á  la  puente,  que  se  de- 
zia  la  Calahorra  (3) ,  é  quemó  ó  taló  los  panes  ó  anduvo 
por  todas  aquellas  tierras,  que  no  halló  quien  se  lo  re- 
sistiese ,  porque  todos  estavan  con  el  Rey  en  el  cerco  de 
Gibraltar,  é  Don  Juan  Manuel  ó  Don  Juan  Nuñez  é  Don 

i 

Juan.  Alonso  de  Haro ,  que  eslavan  confederados  contra 
el  Rey,  le  hazian  en  Castilla  tan  cruda  guerra  como  los 
moros  en  el  Anda lu zia ,  ó  el  Rey  de  Granada  vino  sobre 
Gibraltar  y  juntóse  con  el  infante  Abomelíque,  y  ambos 
á  dos  tenían  asentados  sus  reales  uua  legua  de  Gibraltar, 
y  cada  día  venían  mili  moros  de  cavallo,  los  mas  bien  en- 
cavalgados,  junto  al  real  de  los  xpianos,  de  manera  que 
los  xpianos,  que  eran  los  percadores  de  Gibraltar,  esta- 
van jorcados  de  los  moros ,  que  no  podían  salir  por  leña 
ni  tenían  con  que  guisar  las  viandas. 


[i)   Entoldado  es  lo  mismo  que.  «enfadada,  enojada.» 

(t)  El  nombre  de  este  pueblo  es  ^-UJ!  ^¿j  Bena-l-Mexí,  ó  los 
hijos  del  Mexí,  añadida  a)  fin  una  letra,  como  de  al~báni  se 
hizo  «albauir  y  alheña ;»  hoy  dia  ti  ácimos  Bedamejí ,  cuyo  nombre  ará- 
bigo se  halla  á  veces  escrito  con  ^  en  lugar  de  ¡J» 

(3)  Actualmente  se  da  este  nombre  en  Córdoba  á  la  fortaleza  o  torre 
<ine  defiende  la  entrada  del  miente. 
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CAPITULO  YIGESIMOSKTIMO. 

De  cómo  se  hi/ieron  treguas  eolre  los  xpiaoos  ó  los  moros ,  y  el  Hoy  aleó  el 
cerco  de  sobre  Gibraltar  <í  se  vino  á  Sevilla .  é  cómo  mataron  los  tiraros  al  Rey 
de  Granada,  c  de  la  primera  alcabala  que  se  pagó  en  Castilla. 

» 

Estando  el  Rey  con  todos  los  cavalleros  que  avenios 
dicho  sobre  Gibraltar,  sabiendo  como  los  tres  Don  Jua- 
nes (1)  le  destruían  el  reino  en  Castilla  ó  que  la  tierra  se 
despoblava,  ó  aviendo  en  esta  sazón  el  Rey  de  Granada 
cnbiado  por  muchas  vezes  á  pedir  pazes,  el  Rey,  con 
acuerdo  de  su  consejo,  por  yr  á  remediar  á  Castilla,  dio 
lugar  á  que  viniese  el  Rey  de  Granada  á  su  real,  é  comió 
con  el  Rey,  é  dieronse  el  uno  al  otro  muchas  joyas  y  hi- 
zieron  tregua  entrellos  y  el  infante  Abomeliquo  por  qua- 
tro  años;  y  el  Rey  de  Granada  se  otorgó  por  vasallo  del 
Rey,  y  prometió  de  dar  dozc  mili  doblus  de  parias  cada 
año.  Y  el  Rey  Don  Alonso  aleó  su  real  de  sobre  Gibraltar 
6  bolvióse  á  Sevilla,  y  el  Rey  de  Granada  bolviendose 
para  su  reino  le  mataron  aquella  noche  Abrahen,  el 
beodo,  y  Abóbete  (2),  hijos  de  Ozmin,  diziendo  que  era 

(4)   Es  decir,  el  de  Maro,  Don  Juan  Xuíiez  y  Don  Juan  Manuel. 

(i)  Olio  tatito  viene  ú  decir  la  Crónica  de  Alfonso  XI,  donde  en 
lugar  de  Abóbete  se  lee  Abotebe.  Cap.  CXXX.  Véase  también  á  Pul- 
gar, Trotado  de  los  Reyes  de  Granada ,  p.  95.  Este  nombre  Abotebe 
pudiera  ser  corrupción  de  woLí  y  \  Abu  Tsábet,  ó  Abu  Tcbet, 
como  pronuncian  hoy  dia  los  africanos,  con  tanta  mas  razón  cuanto 
Abu  Tsábet  es  generalmente  la  alcuña  ó  sobrenombre  de  los  llamados 
dtsmén.  En  cuanto  á  Abrahen,  el  beodo,  véase  lo  dicho  anteriormente, 
pág.  281,  nota. 

Ni  Ebn  Al-jaUíb  ni  Al-chozámi,  qoe  escribiéronla  historia  de  los 
naseritas,  cuentan  la  muerte  de  Mohammad  de  esta  manera.  Uno  y 
otro  dicen  que  habiéndose  acercado  á  Guada  Sefáyiu  (.ti^*  o^lí 
(el  rio  de  las  Naves,  quizá  el  Palmónos)  los  caudillos  africanos  que  le 
querían  mal ,  y  deseaban  deshazerse  de  él ,  se  emboscaron  en  el  camino, 
detrás  del  peñón  de  Gibraltar,  le  salieron  al  camino  y  le  mataron.  Un 
elche  esclavo,  llamado  Z^yyán.  fue,  según  Ebu  A l-jal hb',  quien  le  asestó 
el  primer  golpe  con  su  alfange. 
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xpiano,  ansi  por  ser  hijo  de  xpiana  (t),  como  porque 
avia  comido  con  el  Rey  Don  Alonso  é  traia  vestidos  de 
xpiano,  y  un  xpiano  renegado  que  allí  estava,  llamado 
Rodoan ,  fue  á  Granada  á  gran  priesa  ó  aleó  por  Rey  á 
Yugaf  Aboamar  (2),  hermano  del  Rey  muerto,  el  qual  no 
quiso  guardar  los  tratos  quel  Rey  Mahomat  avia  hecho 
ni  pagar  las  doblas. 

Estando  en  Sevilla  el  Rey,  ó  sabiendo  lo  que  avia 
acaecido  al  Rey  de  Granada,  mandó  juntar  á  todos  los  ri- 
cos onbres  en  su  al  cacar  de  Sevilla,  é  les  recontó  la  guer- 
ra que  los  tres  Don  Juanes  le  hazian  en  Castilla,  ó  la  nes- 
Cesidad  que  tenia  de  remediarlo ,  é  como  el  nuevo  Rey  de 
Granada  no  quería  guardar  las  treguas;  que  era  nesce- 
sario  dexar  tres  mil  onbres  de  cavallo  en  guarda  de  la 
frontera,  é  que  estava  tan  gastado  y  empeñado  que  no 
tenia  ningún  dinero;  que  les  rogava  que  le  diesen  alca- 
vaJa  de  diez  uno  de  todo  lo  que  vendiesen  por  tres  años 
para  pagar  aquella  gente.  Y  todos  aquellos  señores  y  ca- 
va lie  ros  viendo  la  gran  nescesidad  del  Rey ,  otorgaron- 
sela ,  y  esta  fue  la  primera  alcavala  (3)  de  diez  uno  que 
uvo  en  estos  reinos ,  porque  en  tiempo  del  Rey  Don  San- 
cho se  pagó  de  ochenta  uno  y  de  sesenta  uno  en  Castilla. 

En  el  año  de  4  332  años  nasejeron  Don  Henrrique  y 
Don  Fadrique,  hijos  del  Rey  Don  Alonso  y  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzman ,  de  un  parto;  este  Don  Henrrique  fue  Rey 
de  Castilla ,  é  este  Don  Fadrique  fue  maestre  de  Santiago, 
donde  decienden  los  almirantes  de  Castilla  que  son  agora. 


(t)  Según  Al-chozámi  en  su  Historia  de  los  naseritas  (cod.  Esc. 
N.*  1653),  la  madre  de  Mohaminad  IV  se  llamó  »^  Aiwa,  ú  Olwa. 

(2)  El  sucesor  de  Mohammad  IV  fué  su  hermano  Abú-l-hegiág  Yú- 
suf,  contribuyendo  mucho  á  su  entrenamiento  el  guarir  Redwán. 

(3)  Alcabala  tanto  vale  como  pecho  ó  tributo:  es  voz  arábiga  de 

L)L¿  cabala  con  el  artículo;  la  voz  gabela  tiene  el  mismo  origen. 
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E  porque  Doña  Isabel  de  la  Qerda  y  de  Guzman,  nieta 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno ,  é  hija  de  su 
hija  Doña  Leonor  de  Guzman  y  de  Don  Luya  de  la  ^er- 
da  ,  no  tenia  hijos  de  su  marido  Don  Rodrigo  Alvarez  de 
Asturias,  señor  de  Nurueña,  que  era  uno  de  los  mas 
principales  ricos  ornes  de  Gallizia,  hizo  con  él  que  prohi- 
jase  á  este  Don  Henrrique,  hijo  del  Rey  é  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzman,  para  que  lo  dexase  por  heredero  de  su 
hazienda  para  después  de  sus  dias;  y  esto  hizo  Doña  Isa- 
bel de  la  Qerda  é  de  Guzman  por  dos  razones:  la  primera 
porque  Don  Henrrique  era  su  primo  segundo,  porque  las 
madres  que  se  llamavan  anbas  Doñas  Leonores  eran  hijas 
de  dos  hermanos;  y  la  otra  por  tener  á  su  marido  en  la 
gracia  y  amor  del  Rey,  haziendo  heredero  á  su  hijo. 

En  el  año  del  nasyimiento  de  nuesto  Señor  Jesuxpto 
de  mili  é  trezientos  ó  treynta  é  tres,  en  el  mes  de  Agosto, 
la  Reyna  Doña  María ,  muger  del  Rey  Don  Alonso,  parió 
un  hijo  que  fue  el  principe  Don  Pedro ,  que  después  fue 
el  Rey  Don  Pedro  el  Cruel,  y  en  este  año  falleció  Don 
Rodrigo  Alvarez  de  Asturias,  señor  de  Nurueña,  y  quedó 
su  estado  á  Don  Henrrique,  hijo  del  Rey,  á  quien  avia 
prohijado,  ó  su  muger  Doña  Isabel  de  la  (lerda  é  de  Goz- 
man quedó  viuda  é  lo  estuvo  por  espacio  de  veynte  é 
Cinco  años  ó  mas ,  hasta  que  después  en  tienpo  deste  Don 
Henrrique,  siendo  Rey  este,  la  casó  con  Don  Bernal  de 
Bearne ,  hijo  del  Conde  Febus  de  Fox,  é  les  dió  el  conda- 
do de  Medinacceli.  Verdad  es  que  esta  señora,  después 
que  falleció  su  marido,  estuvo  determinada  de  no  se  ca- 
sar, sino  vivir  en  su  casa  religiosamente,  haziendo  mu- 
chas obras  de  caridad  é  bondad,  é  residía  en  Sevilla  y  en 
Sanlucar  muchas  vezes,  y  ella  fue  la  que  fundó  la  yglesia 
mayor  de  Sanlucar  é  puso  á  la  puerta  sus  armas,  como 
avernos  dicho;  mas  ynportunada  de  los  parientes  se  uvo 
de  casar. 
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CAPÍTULO  VIGESMOOGTAVO. 

De  cómo  oí  Rey  Don  Alonso  de  Portogal  vino  &  cercar  á  Badajo* ,  4  cótoó  Don 
Juan  Alonso  de  Guzmnn  salió  de  Sevilla  cod  gr  an  cavallerla,  é  venció  i  los  por- 
togueses  en  Villanueva  de  Barcarrota,  é  hizo  alear  el  cerco  al  Rey  de 

Portogal. 

* 

En  ei  año  del  Señor  de  mili  é  trezientos  é  treynta  é 
quatro,  acaeció  que  Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  señor  de 
Vizcaya,  é  Don  Joan  Manuel  avia  algunos  años  que  an~ 
davan  en  deservicio  del  Rey,  y  davan  estas  razones  para 
ello. 

Don  Juan  Manuel,  hijo  del  infante  Don  Manuel,  deaia 
quel  Rey  se  avia  casado  con  su  hija  Doña  (]ostaft$a ,  é  no 
solamente  la  avia  dexado  é  casádose  con  otra,  pero  se  la 
tenia  en  son  de  presa  en  el  castillo  de  Toro,  é  no  se  la 
quería  dar  para  la  enhlar  á  Portogal,  que  la  tenia  despo- 
sada con  el  principe  Don  Pedro  de  Portogal ,  y  el  Rey  no 
se  la  quería  dar  porque  aquel  principe  de  Portogal  quería 
dexar  á  Doña  Blanca,  su  muger,  hija  del  infante  Don  Pe- 
dro de  Castilla,  que  murió  en  la  vega  de  Granada,  tiodel 
Rej  Don  Alonso,  hermano  de  su  padre;  é  Don  Juan  Nu- 
ñez dezia  quel  Rey  le  avia  tomado  algunos  pueblos  d¿  su 
muger.  E  por  estas  razones  estos  dos  señorés  hazian 
guerra  d  Castilla  é  la  robavan  é  destruían,  ó  para  tener 
mas  favor  confederáronse  con  el  Rev  Don  Alonso  de  Por- 
tógal,  el  qual  tenia  tanbien  quexa  del  Rey  de  Castilla, Sü 
yerno,  por  dos  razones:  la  primera  porquel  Rey  tenia  á 
Doña  Leonor  de  Guztnan  é  no  hazia  mucha  quenta  de  la 
Reina  Doña  María  su  hija;  é  la  Otra  porquel  Rey  noque- 
Ha  dexar  llevar  á  Portogal  á  Doña  CostanCa ,  híjá  de  Don 
Juan  Manuel ,  para  que  casase  cón  su  hijo  el  principe  de 
Portogal. 

El  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  viendo  los  robos  é  ma- 
los que  Don  Juan  Nuñez  hazia  en* su  reino,  juntó  mucha 
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gente  é  fuélo  á  cercar  á  la  villa  de  Lcrma,  y  túvolo  cer- 
cado y  en  mucho  estrecho  muchos  días,  y  el  Rey  Don 
Alonso  de  Portogal  enbió  sus  embaxadores  al  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla  su  yerno,  los  quales  vinieron  al  real  de 
Lerma,  é  dixeron  quel  Rey  de  Portogal ,  su  señor,  dezia 
que  tuviese  por  bien  de  descercar  á  Don  Juan  Nuñez,  que 
era  su  confederado,  é  que  diese  lugar  á  que  Doña  Cos- 
tanca  fuese  á  Portogal  á  casar  con  su  hijo,  ó  que  si  esto 
hiziese  que  se  lo  agradesceria,  é  sino  que  lo  procuraría  de 
hazer. 

El  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  respondió  que  él  no 
quería  hazer  ese  plazer  á  Don  Juan  Manuel  en  dexar  yr 
su  hijo  á  Portogal,  porque  no  se  lo  devia,  antes  por  el 
contrario,  ni  quería  quitar  á  Doña  Blanca,  su  prima,  de 
la  onrra  en  que  la  avia  puesto:  é  que  á  Don  Juan  Nuñez 
él  lo  tenia  cercado  por  muchos  enojos ,  robos  ó  deservi- 
cios que  le  avia  fecho ,  que  jura  va  á  Dios  de  no  se  levan- 
tar de  sobre  Lerma  hasta  cortar  la  cabeza  á  Don  Juan 
Nuñez,  ó  que  hiziese  su  mandado;  é  que  si  el  Rey  de 
Portogal  entrase  á  hazer  guerra  á  Castilla  que  no  por  eso 
él  alearía  el  cerco  de  Lerma ,  porque  todo  sería  enbiar 
sus  vasallos  contra  él ,  que  le  hiziesen  salir  del  reino.  Los 
embaxadores  de  Portogal  se  despidieron  del  Rey  de  Cas- 
tilla con  esto,  é  viniéronse  á  Burgos,  donde  eslava  la 
Reina  Doña  Maria,  é  allí  en  presencia  de  aígunos  cava- 
lleros  dixeron  que  desafiavan  al  Rey  de  Castilla  é  á  su 
reino ,  de  parte  del  Rey  de  Portogal  su  señor,  é  dicho  esto 
volviéronse  á  gran  priesa  á  Portogal. 

El  Rey  Don  Alonso  de  Portogal  como  supo  la  respues- 
ta del  Rey  de  Castilla,  juntó  el  mayor  exercito  de  gente 
de  pie  é  de  cavallo  que  pudo,  é  entró  en  Castilla  é  cercó 
la  cibdad  de  Badajoz,  pensando  que  por  esta  razón  el 
Rey  Don  Alonso  de  Castilla  alearía  el  cerco  que  tenia  so- 
bre Don  Juan  Nuñez,  por  venir  á  socorrer  á  Badajoz. 


Digitized  by  Google 


32* 

En  esta  tazón  eslava  Don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
señor  de  Sanlucar,  en  la  su  villa  de  Ayamonte,  que  es  á 
la  raya  del  Algarbe  de  Portogal ,  sobre  la  mar,  é  supo 
como  el  Rey  Don  Alonso  de  Portogal  juntava  gente,  é  que 
dezian  que  era  para  entrar  en  Castilla  por  la  parte  de 
Badajoz;  ó  como  esto  supo,  partió  por  la  posta  á  Sevilla 
para  yr  con  sus  vasallos,  deudos  y  amigos  á  resistir  al 
Rey  de  Portogal  la  entrada. 

Don  Henrrique  Henrriquez,  su  cuñado,  que  era  casa- 
do con  Doña  Isabel  de  Guzman ,  hija  de  Don  Pero  Nuñez 
de  Guzman,  su  tio,  avia  allegado  el  dia  antes  á  Sevilla 
con  algunas  gentes  del  obispado  de  Jaén,  donde  él  era 
capitán:  con  las  quales  partió  luego,  que  serian  dozientos 
de  cavallo  para  yr  á  meterse  en  Badajoz ,  é  quando  llegó 
no  pudo  entrar ,  porquel  Rey  de  Portogal  lo  tenia  cerca- 
do, é  púsose  en  Villanueva  de  Barcarrota,  que  es  ocho 
leguas  de  Badajoz  desta  parte  hazia  Sevilla ,  é  de  alli  ha~ 
zia  mucho  daño  en  las  gentes  del  reino  de  Portogal,  que 
salían  por  leña  é  por  yerva,  é  hazia  entradas  en  Porto- 
gal,  é  sacava  ganados  é  cativos,  é  todo  el  daño  que 
podia. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  con  grandísima  dili- 
gencia ,  hizo  aperoebir  é  salir  los  vasallos  de  su  estado, 
y  el  concejo  de  Sevilla ,  y  con  ellos  y  con  Don  Pero  Ponco 
de  León ,  señor  de  Marchena,  su  sobrino,  con  sus  vasa- 
llos, é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  su  tio,  partió  de 
Sevilla  para  Badajoz  á  trabaxar  de  descercar  la  cibdad  y 
echar  al  Rey  de  Portogal  del  reino  de  Castilla,  si  pudie- 
sen ;  y  esta  yda  hizieronla  estos  ricos  onbres  sin  mandado 
ni  cartas  del  Rey ,  syno  de  su  pura  virtud  é  bondad ,  é 
en  tres  dias  allegaron  cerca  de  Villanueva  de  Barcarrota, 
que  estará  casi  treynta  leguas  de  Sevilla ,  é  contaremos 
agora  de  lo  que  acaeció  á  Don  Henrrique  Henrriquez  que 
avia  ydo  delante. 
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Ei  Rey  Don  Alonso  de  Portogal  que  tenia  cercado  á 
Badajoz ,  como  supo  que  Don  Henrrique  Henrriquez  con 
tan  poca  gente  le  hazia  Unto  daño,  ó  que  e9tava  en  Vi- 
llanueva, que  es  pueblo  descercado,  mandó  á  un  rico 
onbre  de  su  pueblo,  que  se  Uamava  Don  Per  Alfonso  de 
Sousa ,  pariente  del  Rey ,  que  con  parte  de  la  gente  de  su 
real  fuesen  á  Villanueva  de  Barcarrota ,  é  la  entrasen  por 
fuerca,  é  le  prendiesen  todos  los  castellanos  que  allí  ha- 
llasen, é  que  los  truxesen  presos  todos  allí  al  real,  é 
quemasen  é  destruyesen  el  lugar.  E  aquel  Don  Per  Alfon- 
so de  Sousa  con  Rodrigo  Alfonso  de  Sousa  ó  Goncalo 
Méndez,  personas  principales  de  Portogal  ó  primos  de! 
Rey,  partió  para  Villanueva  de  Barcarrota,  é  Uevava 
seiscientos  de  cavailo  é  nueve  mili  onbres  de  pie,  é  con 
ellos  y  van  otras  muchas  gentes  de  los  concejos  de  Porto- 
gal ,  é  los  unos  ó  los  otros  llevavan  muchas  bestias  car- 
gadas de  costales,  sacas  ó  argenas  (1)  para  traer  allí  lo 
que  robasen. 

Don  Per  Alfonso  de  Sousa  con  toda  su  gente  allegó 
cerca  de  Villanueva,  é  aunque  los  porlogueses  eran  los 
que  avernos  dicho  en  número,  Don  Henrrique  Henrriquez 
como  buen  cavallero  salió  á  ellos,  ó  los  porlogueses  no 
osaron  entrar  en  el  pueblo,  é  hizieron  alto  en  un  cerro, 
y  estuviéronse  alli  poniendo  sus  tiendas  é  asentando  su 
rea) ,  é  algunos  dellos  descendían  á  pelear  con  los  que 
estavan  en  Villanueva. 

Y  en  esta  ora  allegaron  Don  Juan  Alonso  de  Guzman 
é  Don  Pero  Pooce  de  León,  que  seria  de  edad  de  veynte 
é  cinco  años,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  que  era 
vipjo,  con  el  concejo  de  la  cibdad  de  Sevilla;  mas  no  sa- 
bían que  en  Villanueva  de  Barcarrota  estuviesen  porto- 


(1 )  Hoy  día  decimos  arguenas ,  y  son  unas  como  bisazas  ó  alforjas 
que  se  colocan  A  un  lado  y  otro  del  arzón  de  la  silla. 
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gueses,  é  no  venían  juntos  ni  apercibidos  para  pelear, 
é  ud  onbre  de  Vil  la  nueva,  que  esta  va  encima  de  ta  torre 
de  Ja  yglesia ,  viólos  venir  é  conoció  los  pendones ,  é  fue 
presto  á  ellos ,  é  dixoles  como  esta  van  alli  los  portogue- 
ses, é  de  la  manera  que  Don  Henrrique  Henrriquez,  su 
pariente,  eslava  con  ellos.  Desque  Don  Juan  Alonso  de 
Guarnan,  é  Don  Pero  Ponoe,  é  Don  Alvar  Pérez  oyeron 
este,  armáronse  á  gran  priesa,  é  juntando  sus  vasallos 
con  el  concejo  de  Sevilla,  sus  pendones  tendidos,  fueron 
quaoto  los  cavallos  los  pudieron  llevar,  ó  dieron  sobre 
los  portogueses  con  grande  apellido,  diziendo  todos: 
Santiago,  Santiago!  Guzmao,  Guzman!  León,  León!  Se- 
villa, Sevilla!  6  de  tal  manera  fue  la  arremetida  é  los 
encuentros  sobre  los  portogueses  que  los  desbarataron  é 
vencieron  y  echaron  del  canpo.  E  Don  Per  Alfonso  de 
Sousa  con  sus  gentes  huyendo,  desamparó  el  estandarte 
real  de  Portogal  que  traía,  y  un  escudero  que  tenia  el 
pendón,  que  era  alférez,  llamado  Rui  Gómez  Qua resma, 
dexólo  en  el  suelo  ó  huyó,  é  un  buen  escudero  de  pie, 
llamado  Bodrigianes  (4)  de  Beja,  quando  vió  el  pendón 
en  tierra  ,  aleólo  ó  trabajó  todo  lo  que  á  él  fue  posible, 
como  bueno,  de  recobrarlo,  y  uvieralo  conseguido  si  fuera 
socorrido  de  buena  compaña;  pero  por  falla  della ,  lo  ma* 
ta  ron  é  le  tomaron  el  pendón  los  criados  de  Don  Joan 
Alonso  de  Guzmao. 

Los  castellanos  fueron  siguiendo  el  alcance  de  los  por- 
togueses dos  leguas,  é  mataron  ocho  mili  portogueses  de 
los  de  pie,  é  de  los  de  cavallo  escaparon  solamente  los 
ruines,  porque  los  buenos  morieron  peleando.  Foeron 
presas  muchas  personas  principales,  é  aviendo  gozado  el 
dia  de  tan  gran  victoria,  bolvieronse  la  noche  á  dormir 


(I )  EstA  sin  iludn  por  Rodrigo  Yañez. 
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á  ViUanueva ,  é  por  esta  batalla  se  dixo  aquel  adagio  ó 
refrán  antiguo  que  dize:  Portoyueses ,  bolved  por  la  ropa  á 
VUlanueva  de  Barcarrota.  Fue  esta  batalla  año  del  Señor 
de  i  335. 

Quando  el  Rey  de  Portogal  supo  el  desbarato  tan 
grande  de  su  gente,  é  como  Per  Alfonso  de  Sousa,  su 
capitán,  se  avia  ydo  á  Olivenca  ,  en  Poriogal,  é  vió  como 
los  de  Badajoz  se  le  defendían  á  guisa  de  buenos  cava- 
lleros,  é  que  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  aquellos  ri- 
cos onbres,  sus  parientes,  que  estavan  en  ViUanueva 
querían  venir  sobre  él  á  Badajoz,  uto  muy  gran  pesar; 
é  recelando  que  si  estos  viniesen  sobre  él ,  que  no  podría 
dexar  de  recebir  gran  daño,  platicado  en  su  consejo, 
acordó  de  se  levantar  de  sobre  Badajoz,  é  levantó  el 
cerco,  é  tornóse  á  Portogal,  raaldiziendo  el  parentesco 
que  tenia  con  los  Guzmanes,  porque  ansí  lo  avian  hecho 
salir  de  Castilla ;  pero  en  cosas  semejantes  mas  obliga  la 
lealtad  del  servicio  del  Rey  que  el  parentesco. 

Vuelto  el  Rey  de  Portogal  á  su  reino,  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman ,  é  Don  Pero  Ponce  de  León ,  é  Don  Alvar  Pé- 
rez de  Guzman  con  sus  vasallos,  é  con  el  concejo  de  Se- 
villa se  tornaron  á  ella,  y  Don  Juan  Alonso  de  Guzman 
puso  gente  de  guarnición  en  la  villa  de  Ayamonte,  que 
es  sobre  Guadiana ,  é  de  allí  pasando  muchas  vezes  el  rio 
entravan  en  el  Algarbe  de  Portogal ,  é  hazian  mucho  mal 
é  daños  en  Portogal. 

En  este  tienpo  acaeció  quel  Rey  Pbelipe  de  Francia 
y  el  Rey  Eduarte  de  Inglaterra  comenearon  la  guerra 
sobre  el  ducado  de  Guiana ,  y  el  Rey  Eduarte  de  Ingla- 
terra pasó  con  gran  flota  en  Francia ,  é  cercó  la  cibdad 
de  Tornay,  y  el  Rey  de  Francia  con  su  exercjto  fue  á  so- 
correr á  Tornay. 

El  Rey  de  Castilla  enbiódos  enbaxadores,  que  fueron 
Don  Diego  Ramírez  de  Guzman ,  arcediano  de  Valderas, 
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que  después  fue  obispo  de  León,  y  Juan  Hurtado  de 
Mendoca,  que  después  fue  señor  de  Almacan,  á  rogarles 
que  tuviesen  treguas ,  y  los  Reyes  las  hirieron  por  medio 
año,  é  después  el  Rey  de  Inglaterra  lomó  las  armes  de 
Frangía,  ó  yn titulóse  Rey  de  Frangía,  é*  cunplidas  las 
treguas ,  tornó  á  bazer  guerra  á  Frangía ,  y  esle  año  fa- 
lleció el  Papa,  é  fue  elegido  otro  Sumo  Pontífice,  que  se 
llamó  Benedicto. 

El  Rey  de  Castilla  que  tenia  cercado  á  Don  Juan  Nu- 
ñez,  señor  de  Lara  ó  de  Vizcaya,  en  Lerma,  estuvo  tanto 
sobre  la  villa  hasta  que  Don  Juan  Nuñez  se  vino  á  la  mer- 
ced del  Rey,  y  el  Rey  mandó  derribar  á  Lerma  hasta  los 
Cimientos. 

OAPlTtJbO  DECIMONONO. 

Do  algunas  cosas  que  acaecieron  por  el  reino  en  cate  tiempo.  <•  de  la  guenn  de 
Portugal,  c"  c«»nio  el  infante  Ab;>mel¡que  pas»  <le  Africa  á  I tapan»  con  siete  mili 
moros  de  cavallo.  é  comentó  á  hazer  la  guerra  á  Castilla. 

Como  el  Rey  Don  Alonso  destruyó  á  Lerma ,  fuese  á 
Madrid  y  aparejóse  para  hacer  guerra  á  Portogal ,  é  por- 
que los  del  reino  de  Castilla  no  le  podían  dar  todos  los 
dineros  que  avia  menester  para  aquella  guerra,  porque 
esta  van  gastados  de  los  continos  pechos  que  les  echavan, 
pidió  el  Rey  servicio  á  todos  los  perlados  del  reino  y  echó 
pecho  en  las  clerezias  y  del  los  sacó  lo  que  uvo  menester 
para  aquella  guerra.  Y  en  esta  sazón  vino  Don  Juan  de  la 
(lerda,  hijo  de  Don  Alonso  de  la  (lerda,  señor  de  Gibra- 
leon ,  á  ser  vasallo  del  Rey  de  Castilla ,  porque  de  antes 
lo  era  del  Rey  de  Portogal,  y  el  Rey  de  Castilla  lo  rece- 
bió  muy  bien,  é  le  dió  por  juro  de  heredad  todos  los  lu- 
gares que  ay  en  el  Real  de  Mancanares,  y  enbió  el  Rey  á 
Don  Pero  Nuñez  de  Guzman,  hijo  de  Juan  Ramírez  de 
Guzman,  señor  de  Toral ,  con  gente  para  que  entrase  por 
Cibdad  Rodrigo  á  hazer  guerra  á  Portogal. 
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Y  en  esta  sazón  quitó  el  Rey  el  maestrazgo  de  Alcán- 
tara al  maestre  Don  Rui  Pérez  (que  lo  uvo  por  falleci- 
miento del  maestre  Don  Suero  Pérez  Maldonado ,  su  tío) 
é  dióto  á  Don  Goncalo  Martínez  de  Oviedo,  su  despensero, 
y  do  Cáceres,  donde  el  Rey  hizo  esto,  se  foe  á  Mérida,  é 
allí  le  nació  un  hijo  de  Doña  Leonor  de  Guzman ,  que  lla- 
maron Don  Tello,  qne  fue  después  señor  de  Lara  é  de 
Vizcaya. 

El  Rey  fue  á  Badajoz  ó  de  allí  entró  con  grande  exér- 
cito  en  Portogal,  é  fue  sobre  la  cibdad  de  Yelres  é  taló- 
les los  olivares,  viñas  é  huertas,  y  después  que  estuvo  dos 
dias  sobre  la  cibdad  fue  á  Ronches  (4)  é  hizo  fo  mesmo, 
y  las  gentes  del  real  entraron  seis  leguas  mas  dentro  en 
Portogal,  haziendo  grandísimo  daño  é  dcstruicJon  en  los 
ganados  é  heredades:  mas  el  Rey  no  quería  que  matasen 
gentes,  y  si  algunos  prendían  soltavanlos  luego  E  otro 
dia  fue  sobre  Olívenla ,  ó  por  caleuturas  que  le  dieron 
allí  se  tornó  á  Badajoz,  é  fue  á  Sevilla  donde  allegó  el  al- 
mirante Tenorio  con  gran  Vitoria ,  que  avia  vencido  la  flota 
de  Portogal  ó  preso  al  almirante  Manuel  Picaño,  geno  vés, 
ó  á  Cárlos  Pecano,  su  hijo,  y  echó  á  fondo  seis  galeas  y 
tomó  ocho  galeras  que  traxo  á  Sevilla,  é  mató  mocha 
gente  é  traxo  el  pendón  real  del  Rey  de  Portogal  á  Se- 
villa, donde  estuvo  colgado  en  la  iglesia  hasta  quel  Rey 
de  Portogal  vtnoá  Castilla  á  ayudar  al  Rey  Don  Alonso 
contra  ka  moros,  que  se  lo  dió  el  Rey  de  Castilla  aquel 
pendón;  y  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlu- 
car,  le  dió  el  pendón  real  que  le  tomó  en  Yillanueva  de 
Barcarrota,  quando  venció  aquella  batalla. 

En  esta  sazón  falleció  Doña  María  de  Guzman,  tma  hi- 
ja sola  que  tenia  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  seíor  de 
San  1  «car;  é  porque  avia  q  na  tro  años  que  eslava  viudo  é 

•    ■   - 

i    ■  * 

(< )  Entiéndase  Arooches. 
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no  tenia  hijos ,  determinó  de  casarse  é  casóse  con  una  se- 
ñora donzella  llamada  Doña  Urraca  Osorio,  hija  de  Don 
Alvar  Pérez  Osorio ,  un  gran  señor  del  reino  de  León,  de 
)a  mas  antigua  casta  de  Hespaña  de  quien  desciende  agora 
el  marques  de  Astorga,  por  el  qual  casamiento  se  hizo  en 
Sevilla  muy  grandes  fiestas,  y  sacóla  el  Rey  Don  Alonso 
de  braco  al  tienpo  del  dar  las  manos,  siendo  ella  de  edad 
de  veynte  años  y  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  de  edad  de 
quarenta  ^  ocho  años,  y  fue  este  casamiento  año  de  1 334 
años. 

Las  armas  que  esta  señora  Doña  Urraca  Osorio  tenia 
eran  dos  lobos  desollados,  encarnados,  en  eanpo  de  oro, 
que  son  las  armas  de  los  Osorios,  como  aqui  están  (I). 

Como  el  Rey  estuvo  sano  de  su  dolencia,  partió  de 
Sevilla  con  todos  los  ricos  onbres  ó  concejos  del  Andalu- 
zia  para  yr  á  hazer  la  guerra  al  Rey  de  Portogal ,  su  sue- 
gro, é  fue  por  el  Axarafe  é  Condado  de  Niebla  é  canpo 
de  Andevalo ,  é  avia  mandado  subir  sus  gateas  por  el  rio 
de  Guadiana,  é  puestas  á  trecho  unas  de  otras  é  palazon 
clavada  por  lo  alto ,  hizo  una  puente  por  donde  pasó  toda 
la  gente  de  pie  y  de  cavallo  del  exercito,  y  el  Rey  con 
algunos  ricos  onbres  se  quedaron  á  dormir  en  la  villa  de 
Avamonte ,  donde  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  hizo  al 
Rey  muy  gran  servicio,  y  á  todos  aquellos  ricos  onbres  que 
con  él  yvan  muy  buen  tratamienlo,  dando  abundante- 
mente á  todos  lo  que  uvierea  menester,  y  el  exercilo 
pasó  la  puente  ó  fue  á  dormir  á  Alcaucin,  é  robaron  é 
quemaron  el  lugar,  ó  de  Ayamonte  pasó  el  Rey  con  los 
ricos  onbres  la  puente,  é  llevó  su  exercito  sobre  Castro- 
marin  é  conbatiólo  dos  dias,  é  de  alli  vino  sobre  Tavira 
é  taláronle  las  huertas  ó  las  viñas,  é  en  tres  dias  que  es- 
tuvieron alli  conbatieron  la  ataracana  é  taláronla  é  algu>- 


(\)  Hay  un  escudo  de  las  armas  de  los  Osorios. 
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nos  del  exerejto  fueron  sobre  Faro  é  Loule  é  á  otros  pue- 
blos, é  traxeron  robado  todo  lo  que  hallaron  é  cativas 
muchas  personas;  6  porque  el  Rey  avia  cumplido  su  pro- 
pósito de  entrar  en  Portogal  y  se  le  hizo  lastima  de  ver  el 
grandísimo  daño  que  se  hazia  en  tierra  de  xpianos,  sacó 
su  exercjto  de  Portogal  é  tornóse  á  Sevilla. 

Y  el  Rey  de  Portogal  fue  á  Gallizia,  é  hizo  mucho  dau0 
en  ella,  y  en  esta  sazón  se  concluyeron  las  treguas  entre 
Castilla  é  Portogal  á  yntercision  del  Papa  é  del  Rey  de 
Francia,  que  enbiaron  al  obispo  de  Rodas  y  al  arcobispo 
de  Reimes  (1 )  á  los  poner  en  paz. 

<x>mo  el  Rey  Alboacen  (2)  de  Marruecos ,  de  Sujal- 
menca,  de  Benamarin .  de  Fez  é  del  Algarbe,  el  mayor 
señor  que  avia  en  aquella  sazón  en  la  morisma,  supo  de 
la  guerra  que  avia  entre  los  Reyes  xpianos  de  Castilla  c 
Portogal,  parescjóle  tienpo  para  su  propósito,  é  ronpiendo 
las  treguas  que  tenia  con  el  Rey  de  Castilla,  enbió  á  lies- 
paña  muy  gran  flota  con  mucha  gente  de  guerra  c  vian- 
das, é  venia  en  ella  el  infante  Abomelique,  hijo  del  Rey 
Alboacen  de  Marruecos,  é  pasaron  á  Algezira  é  á  Gibral- 
tar  que  eran  suyas. 

El  almirante  Alonso  Jufre  Tenorio,  que  avia  sido  por 
un  correo  avisado  del  Rey  que  fuese  á  guardar  el  estrecho 
de  Gihraltar,  fue  e*  conbatió  una  carraca ,  la  mayor  que 
las  gentes  nunca  avian  visto  hasta  aquel  tienpo,  é  to- 
mándola é  calivando  los  moros  que  en  ella  venían,  tra- 
xola  al  puerto  de  Santa  Maria  é  fue  llamada  la  gran  bes- 
tia; pero  quando  fue  el  Almirante,  ya  avian  pasado  á  Hes- 


[\)  Ucims. 

(2)   Abu*l-basan  y  ^  ó  Alboacen  sucedió  ¡\  su  padre  Olsnica 

en  710  de  la  hégira  [1310  de  Cristo) :  su  nombre  verdadero  fue  AJi  (Abu- 
I -basan)  bem  OUmién.  Hay  una  crónica  muy  detallada  de  este  Principe 
escrita  por  un  moro  llamado  Kbn  Mar/oóc,  la  cual  se  baila  en  el  Esco- 
rial, nüm.  1666. 
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paña  siete  mili  moros  de  ca vallo:  6  guardó  la  costa  de  tal 
manera  que  no  pudieron  pasar  mas,  ó  los  que  pasa  van 
tomavalos,  y  en  esta  sazón  el  infante  Abomelique  hazia  la 
.guerra  que  podia  á  Castilla  por  mar  é  por  tierra,  de  ma- 
nera qae  las  pazes  fueron  del  todo  quebradas. 

CAPÍTULO  VIGESIMO. 

De  qünio  dieron  el  maestrazgo  de  Santiago  á  Don  Alonso  Méndez  de  Guzman. 

primo  hcrmar.o  de  Doh  Juan  Alonso  do  Guzman. 

I 

Aviendo  fallecido  Don  Vasco  Rodríguez  de  Coronado, 
maestre  de  Santiago,  los  comendadores  da  van  el  maes- 
trazgo al  Rey  para  su  hijo  Don  Fadrique;  é  porque  era 
mochacho  é  no  le  podia  servir  en  la  guerra ,  el  Rey  tuvo 
por  bien  que  diesen  el  hábito  de  la  orden  á  Don  Alonso 
Méndez  de  Guzman ,  hijo  de  Don  Pero  Nuñez  de  Guzman, 
hermano  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  el 
qual  Don  Alonso  Méndez  era  hermano  de  Doña  Leonor  de 
Guzman,  é  le  diesen  el  maestrazgo,  y  ansí  se  hizo. 

Kl  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  que  estava  diferente  con 
el  de  Castilla,  hizo  paz  con  él,  é  concertáronse  de  se  ayu- 
dar por  mar  é  por  tierra  contra  los  moros,  y  Don  Juan 
Manuel  que  estava  huido  en  Aragón  vino  á  servicio  del 
Rey  Don  Alonso  é  de  allí  adelante  sienpre  sirvió  bien. 

Hecho  esto  el  Rey  fue  á  Sevilla  donde  avia  mandado 
juntar  todos  los  ricos  onbres,  cavalleros,  é  hijosdalgo  del 
reino  para  yr  a*  hazer  la  guerra  á  los  moros,  é  hallólos 
juntos,  los  quales  eran  los  siguientes:  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman,  señor  de  Sanlucar;  Don  Alonso  Méndez  de 
Guzman ,  maestre  de  Santiago;  Don  Pero  Nuñez  de  Guz- 
man, que  vivía  en  las  montañas  de  León ,  hijo  de  Don  Juan 
Ramírez  de  Guzman ,  reñor  de  Toral ;  Don  Pero  Ponce  de 
León,  señor  de  Marchena ,  de  Rota  é  Chipiona;  Don  Gon- 
calo  Martínez  de  Oviedo,  maestre  de  Alcántara;  Don  Juan 

TOMO  IX.  2| 
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Fuñqz  de  Prado,  maestre  de  Calatrava;  Don  Juan  Alonso 
de  Alburquerque  con  lo¿  vasallos  del  principe  De»  Pedro, 
hyo  del  Rey ;  Dpn  Juan  Manuel »  hijo  del  infante  Don  Ma- 
nuel; Pon  Juan  Nunez,  señor  de  la  casa  de  Lara  éde  Viz- 
caya; Don  Per^  Fernandez  de  Castro,  que  dixeron  de  la 
Guerra;  Don  Gil  Alvarez  de  Albornoz,  arcobispo  de  To- 
ledo, arcediano  de  Calatrava,  que  avia  pocos  dias  que 
lo  avian  elegido  por  muerte  de  Don  Ximeno ,  arcobispo 
de  Toledo ;  los  pendones  é  los  vasallos  de  Don  Henrrique 
é  Don  Fadrique  é  Don  Fernando  é  Don  Tello,  hijos  del 
Rey  3  de  Doña  Leonor  de  Guarnan;  Don  Juan  de  la  Cer- 
da, hijo  de  Don  Alonso  de  la  £erda;  Don  Diego  López  do 
Haro,  hijo  de  Don  Lope  el  Chico;  Don  Alonso  Ortiz  Cal- 
derón, prior  de  San  Juan;  Hernán  Rodríguez,  señor  de 
Villalobos;  Don  Juan  García  Manrrique,  Don  Rodrigo  de 
León  ,  Don  Diego  de  Uaro,  é  otros  muchos  ca valleros  é 
Gjosdalgo, 

Tomando  el,  Rey  consejo  con  ellos  á  que  parte  de  tier- 
ra de  motos  entraría  para,  les  hazer  mas  mal  é  daño, 
acordarlo  de  yr  á  Ronda  porque  en  ella  estoven  muchos 
cavalleroa  de  aquellos  que  avian  pasado  de  Africa ,  yr  el 
Rey  partid  de  Sevilla  con  todps  estos  señores  ó  gente  é  fue 
á  dormir  á  Alcalá  de  Guadaira,  é  otro  día  ó  la  Torre  de 
la  Membrilla,  é  otro  á  un  lugar  deaqueUa  parte  de  Mai> 
chena,  gerca  del  rio  de  Guadaxox  é  otro  día  cerca 
del  rio  de  las  Yeguas,  é  otro  día  á  las  Fuentes  de  Sa*4í« 
llana,  é  otro  dia  llegó  todo  el  ejercito  á  Antequera,  y 
estuvo  talando  los, panes,  las  viñas,  huertas,  molinos,  ca- 
sas é  todo  lo  que  bailaban  en  el  canpo. 

Y  de  alli  mandó  el  ftey  á  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man ,  señor  de  Sauluoar ,  que  con  su  parentela  fuese  á 

If)  Es  ¡Jtjt,         el  Wada-aóx  de  los  árabes:  otro  rio  hay  en  )a 
provincia  de  Córdoba,  menos  caudaloso,  llamado  Guadajoottlo. 
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talar  los  paites  de  Archtdona  é  de  todos  toé  otros  tugares 
comarcanos,  é  partió  Don  Juan  Alonso  de  (íuzman  con 
Don  Alonso  Méndez  de  Guzman,  so  primo,  é  Don  Pero 
Pone*  de  León ,  ú  Don  Hernán  Ponce  de  León ,  sus  sobri- 
nos, é  Don  Juan  de  la  Cerda,  é  talaron  los  pones,  Viñas 
é  huertas  de  Arcbidona ,  é  de  lo*  lugares  comarcano*,  # 
fueron  al  ejercito  del  Rey  qae  so  bolvia  ya  de  sobre 
Ronda;  y  estes  caballeros  con  el  Maestre  de  Santiago 
traían  la  retaguardia,  é  salieron  á  dar  en  ella  toda  )a  ca** 
valleria  de  Ronda,  é  la  pelea  foe  muy  herida,  é  los  mo- 
ros vencidos  é  muerto  su  capitán  general ,  llamado  Ya- 
fra  (4)  Abolíscar,  Tasado  del  infante  Abomelique,  é  los 
moros  que  se  escaparon,  subiéronse  á  una  sierra  muy 
alia,  é  tras  ellos  subieron  los  ¿pianos,  é  los  mataron  ó 
prendieron,  é  otros  moros  se  derriscaron  por  la  sierra 
abaxov 

De  allí  vino  el  exereito  á  talar  los  panes  de  Turón  y 
de  Hárteles ,  é  dende  Teva  se  tomó  el  Rey  á  SewHav 
donde-  todos  fueron  bien  rescibidosv 

El  ReV  ordenó  tasque  avian  de  guardar  las  fronteras, 
é  puso  é  Do»  Alvaro»  de  Biedma»,  obispó  de  Mondoñedo  en 
XereK,  y  en  Arcos  á  Don  Berna*  Pérez  Pooee  de  León, 
nieto  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  y  en; 
Tarifa  á  Hernán  Pérez  Puertocarrero,  hermano  de  Martin 
Hernández  Puertocarréro;  ó  mandó  á  todos  los  de  la  fron- 
tera qae  hiriesen1  guerra  á  los  atoros,  é  porque  el  infante 
Abomelique  estava  en  Algezira ,  estúvose  ef  Réy  aquel  afto 
en  Sevilla ,  y  en  esta  sazón  vino  Jufre  Giralberto  (2) ,  al- 
mirante del  Rey  de  Aragón,  con  su  armada,  y  el  Rey  lo> 


(i)  Habrá  de  leerse  Yáhia  ó  Yahya ,  nombre  arábigo  yj*#.  Aboliscar 
pudiera  ser'j£~«H  *t\  Abir-l-asqr. 

(!)  Giiaberf ,  debió  docfr  el  aulor,  pue?  así  $¿  llamó  este  almirante; 
(foe  foe'  catatan  de  nación,  Éi»  I»  crónica  de  Alonso  XI  se  le  flama  Gi- 
ra lber  le. 
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enbió  á  guardar  el  Estrecho,  y  estuvo  allí  todo  el  yn- 
vierno. 

£1  Rey  se  fue  á  Castilla  é  dexó  por  capitán  general  de 
la  frontera  á  Don  Goncalo  Martínez  de  Oviedo,  maestre 
de  Alcántara  .  con  mili  de  cavallo  escogidos,  é  dexó  man- 
dado á  todos  los  ricos  onbres  del  Andalnzia  que  se  junta- 
sen con  él ,  quando  fuese  nescesario,  y  el  Maestre  de  Al- 
cantara  hizo  luego  una  entrada  en  tierra  de  moros,  que 
robó  todos  los  ganados  de  Alcalá  la  Real  é  de  Locovin,  y 
el  Rey  Nazar  (4)  de  Granada,  por  se  vengar,  enbió  á 
Haya  A  boa  mar  (2) ,  arráez  de  Guadix ,  con  dos  mili  moros 
de  cavallo  é  seis  mili  peones  á  entrar  por  el  Andaluzia,  y 
vino  sobre  Siles  de  la  orden  de  Santiago,  é  púsolo  en 
tanto  estrecho,  que  teniéndolo  ya  para  se  le  dar,  llegó 
Don  Alonso  Méndez  de  Guzman,  maestre  de  Santiago, 
que  venia  de  Hubeda  con  mil!  de  cavallo  é  dos  mili  peo- 
nes, é  aunque  al  Maestre  le  aconsejavan  que  no  diese  la 
batalla,  él ,  como  animoso ,  valiente  cavallero  é  de  grande 
exfuerzo,  la  dió  c  venció  los  moros,  é  fincó  muerto  un 
primo  hermano  del  Rey  de  Granada,  llamado  Bucar  (3), 
caudillo  de  Baza,  é  siguieron  el  alcance  de  los  moros  dos 
leguas,  donde  mataron  la  mayor  parte  dellos,  c  Ies  roba- 
ron sus  reales,  donde  uvieron  mucha  cosa* 
 .  ,  

(t)  El  autor  debió  aquí  decir  Kbn  A asar  y  no  Sasar,  puesto  que 
este  rey  de  Granada  se  llamó  AbiH-hcgiág  Yúsuf  Ehn  Xasar,  y  fue  el 
hermano  y  sucesor  de  Mohamraad  IV,  el  asesinado  en  Wáda  Sefáyin. 
Vide  sujira  pág.  316,  nota  a? 

(i)  De  este  personaje  trata  incidentalmente  Bbn  Al-jatlih  en  su  Ihát- 

tah:  llamóse  Yaliya  Abu  Amrj+z  jí\         >  fué  arráez  ó  caudillo  de 

Guadix,  y  pertenecía,  áto  que  creemos,  u  la  familia  de  los  Beni  Axkelola 

¡JJLüJ  ¿o. 
— •  ••     i  *?  • 

(3)  h iicar  parece  corrupción  cíe  A  bu  Beqr^&^J  ó  Bú  Beqr,  como 
pronuncian  aun  hoy  din  los  moros  de  Africa.  Al  ainir  de  los  almorávi- 
des Abu  Beqr,  que  recuperó  la  ciudad  de  Valencia  después  de  su  toma 
por  el  Cid,  llamaban  los  nuestros  «el  Uey  Bucar.»  Véase  la  Crónica  del 
Vid  y  la  General,  en  varios  lugares. 
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•     *     ♦  *     t  *  *         ■  i 

CAPITULO  YIG ESIMOPRIMEKO. 

Cómo  Don  Juan  Alonso  de  (¡uzwan  con  otros  cavalleros  quitaron  una  presa 
que  Wevava  el  infante  Abomelique,  é  peleando  Con  él  lo  mataron  é  vencieron, 
á  diez  mil)  moros  de  pie  y  de  cavallo.  , '  .'  i 

El  infante  Abomelique,  hijo  del  Rey  Alboacea  dé 
Marruecos  que  estava  en  Algezira,  enbió  mili  de  cavallo 
moros  á  hazer  entrada  en  (ierra  de  xpianos,  los  quales 
corrieron  á  Medina  Cidonia,  y  llevaron  de  alli  todos  los 
ganados  y  pastores  que  hallaron,  de  los  quales  supo  el 
infante  Abomelique  como  et  Rey  Don  Alonso  no  eslava  en 
la  frontera;  é  sabido  esto  partió  de  Algezira  con  seis  mili 
de  cavallo,  moros  é  mochos  peones,  é  vino  á  correr  la 
tierra  de  Xerez,  donde  llevó  é  robó  muchos  ganados,  é 
de  allí  enbió  mili  é  quinientos  moros  de  cavallo  escogidos 
que  fuesen  á  Lebrixa,  é  sacasen  el  pan  que  en  ella  estava 
é  se  lo  trexesen ,  porque  era  grande  la  falta  de  pan-  que 
los  moros  pasavan  por  razón  de  la  flota  de  Hespaña  que 
guarda  va  el  Estrecho.  Y  desto  fue  avisado  Hernán  Pérez 
Puertocarrero,  hermano  de  Martin  Fernandez  Puertocar- 
rero,  alcaide  de  Tarifa,  antes  quel  infante  saliese  de  Al- 
gezira por  un  esclavo  ¿piano  que  de  allá  se  soltó,  y  salió 
de  Tarifa  é  fuese  á  meter  en  Lebrixa  por  defender  el  pan 
á  los  moros. 

El  infante  Abomelique  avia  enbiado  delante  de  todos 
sus  moros  ochenta  moros  de  cavallo  para  descubrir  la 
tierra ,  y  llegando  estos  cerca  de  Arcos  salió  á  ellos  Don 
Hernán  Pérez  Ponce  de  León ,  comendador  de  la  orden 
de  Alcántara ,  que  después  fue  maestre  della ,  é  con  se- 
senta de  cavallo  peleó  con  ellos  é  los  venció,  é  de  los 
que  tomó  supo  como  el  infante  Abomelique  con  todo  su» 
poder  estava  en  los  olivares  de  Xerez,  é  hizolo  luego  sa- 
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ber  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar, 
su  lio,  y  á  Don  Pero  Ponce,  señor  de  Marchena,  su  her- 
mano, y  á  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  que  eslava n  en 
Utrera,  y  á  Don  Goncalo  Martinez  de  Oviedo,  maestre  de 
Alcántara,  capitán  general  de  la  frontera,  que  estaba  en 
Ecija. 

Los  mili  é  quinientos  moros  de  cavallo  que  fueron  á 
Lebrixa  no  pudieron  sacar  el  fian,  porque  los  del  pueblo 
se  defendieron ,  é  los  moros  allegaron  ai  bodegón  de  Pas- 
cual Rubio,  ó  corriendo  todas  aquellas  marismas  toma* 
ron  todos  los  ganados  que  hallaron,  y  bolvieronse  hazia 
Areos  por  robar  aquella  tierra  y  bolverse,  Hernán  Pérez 
Puertocarrero  salió  de  Lebrixa  con  ciento  de  cavallo  y 
fue  tras  ellos  recogiendo  lo  cansado,  ó  Don  Joan  Alonso 
de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  é  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman,  su  tío,  é  Don  Pero  Ponce,  señor  de  Marchena 
su  sobrino,  que  estavan  jautos  en  Utrera  ,  porque  quan- 
do  avia  rebato  de  moros  juntavanse  en  Utrera  é  guarda- 
van  la  ¡  tierra  ;  é  como  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é 
aquellos  cavalleros  supieron  estas  nuevas,  avisaron  i  Se* 
Tilla  que  saliese,  y  enbiaron  á  dezir  á  Hernán  Pérez 
Puertocarrero  que  los  esperase,  é  partieron  luego  de 
Utrera  estos  ricos  onbres  é  anduvieron  quanto  pudieron, 
y  Hernán  Pérez  Puertocarrero  esperólos,  y  el  concejo  de 
Sevilla ,  quando  supieron  el  aviso  que  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman  les  enbió,  repicaron  las  campanas,  é  salió  de 
allí  el  concejo  para  juntarse  con  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman  é  con  los  otros  señores  sus  parientes. 

Don  Goncalo  Martines  de  Oviedo,  maestre  de  Alean-* 
tara,  que  estiva  en  Eoija,  como  supo  la  nueva  de  los 
moros,  partió  con  los  cavalleros  é  vasallos  de  su  orden  é 
con  los  vasallos  del  Rey  quo  tenia  consigo,  é  anduvo 
aquel  dia  catorce  leguas  por  alcancar  á  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman  y  i  los  ravolleios  que  y  van  en  seguimiento 
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de  ios  moros  del  algara  (<),  que  llevaran  los  ganados ,  é 
aj  untóse  oon  ellos;  é  seria  la  gente  que  Don  Juan  Alonso 
deGuzman  y  tos  otros  ricos  onbres  llevavan  ochocientos 
de  cavallo,  é  dieron  cevada,  é  anduvieron  toda  aquella 
noche  por  alcancar  lós  moros  é  pasáronles  delante;  é 
siendo  avisados  que  quedavan  media  legua  atrás  los  nio~ 
ros,  tornaron  á  ellos,  ó  llegaron  á  los  moros  quando  ama- 
necía, é  halláronlos  á  cavallo  é  puestos  en  mucha  orden, 
porque  eran  moros  muy  escogidos  cavalleros,  é  los  tre- 
cientos dallos  estavan  á  una  parte ,  guardando  el  ganado 
ó  los  cativos ,  é  los  mili  é  dolientes  tenian  sus  escuadro-1 
nes  hechos  para  venir  á  la  batalla  quando  vieran  venir 
los  xpianos. 

Los  xpianos  avian  pasado  grandísimo  trabajo  cotí 
las  muchas  aguas  que  avia  llovido,  é  llegaron  á  los  mo- 
ros hechos  todos  un  escuadrón,  é  los  mili  é  docifenlos 
moros  viniéronse  paso  á  paso  contra  los  ochocientos 
xpianos.  teniéndolos  en  poco,  porque  eran  la  mitad  me- 
nos que  ellos.  Don  Juan  Alonso  de  Guiman  y  Don  Alvar 
Perea  de  Guzman  é  Don  Pero  Ponce  de  Leoñ  é  fieman 
Pere*  Poertocarrcro  y  el  maestre  de  Alcántara  también 
se  allegaron  paso  á  paso  contra  los  moros,  y  entre  lós 
unoB  y  los  otros  avia  muy  escogidos  cavalleros,  é  dándose 
los  primeros  encuentros  estuvieron  gran  pieca  los  uttos  y 
los  otros  muy  firmes  en  la  pelea;  tos  xpianos,  aunque  eran 
menos  que  los  moros,  estavan  bien  armados  ó  tenian 
------   - 

(i)  Algara  es  palabra  arábiga,  de  9j¿  gára  y  con  el  artículo  al- 
gára,  que  vale  tanto  como  incursión ,  arremetida ,  correría ,  entrada  en 
tierra  de  enemigos.  El  misino  origen  tiene  la  voz  algarada  que  también 
se  usó  antiguamente  en  dicha  acepción ,  asi  como  los  verbos  algarar  y 
algarear,  y*  los  adjetivos  algarero  y  algareante.  Conocida  es  la  institu- 
ción y  milicia  délos  almogávares  aragoneses,  los  cuales  lomaron  su 

nombre  de  •  jlá>'  tnogm  ar,  nombre  de  agento  ó  participio  del  vérnoslo 
cara.  ,  t  .  •  .  ■ 
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muy  buenos  cavallos  é  buen  animo  para  sufrir  loa  golpes, 
é  los  moros  eran  muchos,  bien  diestros,  é  tenian  voluntad 
de  vencer  ó  morir;  mas  quiso  Dios  que  los  moros  fueron 
vencidos,  muertos  é  cativos,  ó  algunos  que  huyeron  les 
siguieron  el  alcance  una  legua ,  matando  la  mayor  parte 
dellos,  entre  los  quales  murió  su  capitán,  llamado  Muya 
Benbucar  (1)  de  Ronda.  E  Don  Juan  Alonso  de  Guzman 
con  aquellos  ricos  onbres,  robando  el  canpo  é  partiendo 
el  despojo,  fueronse  aquella  noche  á  dormir  á  Arcos,  don- 
de hallaron  que  Don  Hernán  Pérez  Ponce,  hermano  de 
Don  Pero  Ponce,  señor  de  Marchena,  que  era  capitán  de 
Arcos  por  el  Rey,  salió  de  allí  con  la  gente  que  tenia,  é 
peleando  con  los  trecientos  moros  de  cavallo  que  guar- 
davan  el  ganado,  los  venció  é  mató  la  mayor  parte 
dellos. 

Otro  dia,  miércoles,  el  Maestre  de  Alcántara  é  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  é  aquellos  ricos  onbres  supieron 
que  el  infante  Abomelique  con  su  gente  avia  pasado  de 
Xerez  é  y  va  á  tomar  á  Alcalá  de  los  Gazules,  porque  un 
enaziado  (2)  se  la  quería  entregar,  y  á  esta  ora  llegó  á  Ar- 
cos Hernán  Goncalez  de  Aguilar  (tio  de  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman)  con  el  concejo  de  Ecija,  donde  él  era  capitán; 
é  después  vino  el  obispo  de  Mondoñedo,  Don  Alvaro  de 
Biedma ,  con  el  concejo  de  Xerez,  con  los  quales  estavan 
ya  dos  mili  de  cavallo  xpianos  é  dos  mili  é  quinientos 
peones,  é  determinaron  de  yr  á  dar  sobre  el  infante  Abo- 


(t )  Si  Bucar  es  corrupción  de  Abu  Beqr ,  según  ya  se  dijo  en  otro 
lugar  (pig.  33i,  nota  3?),  el  nombre  de  este  caudillo  era  j¿  ^ 

¿i 

(2)  Son  las  mismas  palabras  de  la  Crónica  de  Don  Mviisq  XI,  capí- 
tulo GCIII  «Enaciado»  es  lo  mismo  que  renegado,  tornadizo,  hombre 
que  se  torna  ó  vuelve  contra  su  señor  y  contra  su  ley .  y  parece  de- 
rivado oye  enfadare,  verbo  usado  en  la  baja  latinidad  para  significar 
la  acción  de  volver  el  rostro  ú  faz  hácia  una  parte  ú  otra. 
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meliqueque  supieron  que  dormía  aquella  noche  e»  U  • 
vega  de  Pagana,  cerca  del  rio  de  Patrile;  ó  porque  los 
moros  por  las  muchas  aguas  no  anda  van  sino  pequeñas 
jornadas,  estos  ricos  onbres  y  concejos  determinaron  de 
andar  toda  aquella  noche,  é  fueron  á  amanecer  sobre  el 
real  de  los  moros. 

Dón  Alvar  Pérez  de  Guzman  mandó  tañer  un  añafll  á 
son  morisco,  porque  los  moros  pensasen  que  ellos  eran 
tan  bien  moros;  ó  los  moros  Oyendo  el  ruido  de  losxpia- 
no8,  alborotáronse  é  comencaron  á  eosiltar  é  subir  sobre 
los  cavallos,  6  fueronlo  á  deziraV  infante  Abomelique,  que 
eslava  echado  con  una  xpiana  que  avia  robado  en  Val  de 
la  Yna,  ó  por  no  se  levantar  respondió  enojado  quede 
qué  avian  temor  que  aquellos  eran  los  cavalleros  moros 
que  avia  enbiado  por  el  pan  á  Lebrixa  que  venían  con  el 
pan;  pero  mandó  que  cavalgasen  á  priesa  todas  sus 
gentes »  que  eran  cinco  mili  de  cava  lio  é  muchos  mas 
peones. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  y  el  Maestre  y  Don  Al- 
var Pérez,  Don  Pero  Ponce,  Don  Hernán  Pérez  Ponce, 
Hernán  Pérez  Puertocarrero,  Don  Alvaro  de  Biedma,  obis- 
po de  Mondoñedo,  Don  Hernán  Goncalez  de  Aguilar  y  los 
otros  cavalleros  é  concejos  quando  vieron  que  los  moros 
se  alborolavan,  baxaron  con  gran  denuedo  apellidando 
¡Santiago,  Santiago!  España,  España!  Guzman,  Guzman! 
é  cada  uno  su  apellido,  é  encontraron  con  un  valiente 
moro  llamado  Alicazar  (1),  sobrino  del  Rey  Albohacen  de 
Marruecos,  que  eslava  ya  á  cavallo  con  quinientos  moros, 
y  al  pasar  del  rio  fue  la  pelea  muy  brava,  y  un  cavallero 
comendador  de  Alcántara,  llamado  frei  Estovan  Fernandez 
Barra  ules,  pasó  el  río  é  apartóse  con  una  lauca  en  la  ma- 
no é  fue  á  herir  en  el  moro  Alicazar  por  dar  lugar  á  que 


(I)   Véase  la  Crónica  de  Don  Alonso  XJ,  cap.  CC'IIl. 
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pasasen  los  xpianos,  y  el  valiente  moro  arrojó  la  tanca 
al  Comendador,  é  pasóle  un  lorigon  y  un  ganbax  (4)  por 
los  pechos  é  salióle  el  hierro  á  las  espaldas  é  cayó  muer- 
to; mas  luego  fue  vengado,  que  los  xpianos  que  con  él 
y  van  mataron  el  moro  Aücazar  con  ochenta  cavalleros 
moros  de  los  suyos  é  desenbaracaron  el  paso  del  rio,  é  en- 
trellos  y  van  su  padre  Alfonso  Fernandez  Barrantes  el  vie- 
jo, segundo  des  te  nombre,  y  Garci  Fernandez  Barrantes 
é  Fernán  Fernandez  é  Pero  Fernandez  Barrantes  sus  hi- 
jos (2),  ó  otros  deudos,  é  todos  los  xpianos  oon  gran  de- 
nuedo fueron  á  dar  en  el  Real  del  infante  Abomelique, 
matando  é  hiriendo  á  quantos  hallavan ;  los  moros  no  mi- 
ra van  por  pelear  sino  por  salvarse ,  é  desamparando  el 
real  huyan  unos  para  Algezira  é  otros  para  la  sierra  que 
asta  va  cerca.  El  infante  Abomelique  salió  solo  é  á  pie  de 
su  tienda  para  yrsé  á  la  sierra,  ó  cansó  luego;  que  no 
pudo  andar,  é  metióse  en  una  breña  do  carcas  cerca  del 
rio;  y  estando  allí  escondido  pasaron  los  xpianos  que  y  van 
■  ¿  '■■  .   •■  ■  ■•  «■ 

(♦)  tíanbat  ó  gtimbax,qae  son  voces  arábigas,  parecen  haberse  usa- 
do para  designar  cierta  testidura  á  manera  de  jubón.  Pedro  de  Alcalá* 
en  su  Vocabulista  arábigo,  en  la  palabra  jubón,  vertido  nuevo,h  tradu- 
ce por  ganbic,  garuíbic.  En  un  testamento  de  Urraca  Martínez,  abadesa 
de  las  Huelgas,  del  año  1318,  que  se  conserva  entre  las  escrituras  de 
la  Real  Academia ,  O.  47,  fol.  450,  se  lee  la  siguiente  cláusula :  t El  man- 
do á  Gutier  Roiz  mi  marido  el  gambas  que  tengo  en  Valladoliu»  De  un 
texto  de  Al -macear i  (tomo  II ,  p.  333)  se  deduce  que  el  ganbaz  era  una 
especie  de  vestidura  que*  cubría  el  cuello  y  los  hombros;  pero  nos  in- 
clinamos á  creer  que  el  nombre  de  jubón  corto  le  cuadra  mejor.  Lapa- 
labra  que,  como  arriba  queda  dicho  es  arábica,  se  escribe  jlfic  pronun- 
ciándose gambaz,  y  también  gornbáz. 

[i  .  Estos  cuatro  caballeros,  antecesores  todos  de  Pedro  Barrantes  Mal- 
dühado,  autor  de  este  libro,  sé  hallan  mencionados  en  unas  Memorias 
que,  según  ya  dijimos  en  el  prologo,  dejó  escritas*  aquel  y  se  han  con- 
servado. Del  primero  de  ellos,  especialmente,  que  tuvo  el  sobrenombre 
de  Cañas  Doradas,  habla  el  autor  con  singular  complacencia,  refiriendo 
sus  señalados  hechos  de  armas  en  la  guerra  contra  moros  y  portugue- 
ses fronterizos. 
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en  el  alcance  de  los  moros,  matando  é  hiriendo  é  cati*- 
vando,  ó  alcancaron  muchos  deltas  antes  que  subiesen  á 
la  sierra  ;  y  eran  tantos  loa  moros,  qne  k»  ¿piano*  cano- 
sa van  de  matarlos,  é  un  xpiano  de  pie  halló  al  infante 
Abomeüque  cay  do  en  el  suelo  qne  se  haz  i  a  el  muerto,  é 
como  lo  *¿o  resolgar  (i)t  dióledos  lanoadas  y  dexóte,  y  ei 
infante  Abomelique ,  herido  de  muerte,  se  allégó  á  bever 
al  rio,  y  allí  murió.  Y  ansimisnio  murieron  en  aquel  al- 
cance tres  infantes  moros  sobrinos  del^Key  Alboacen  de 
Marruecos,  é  hallóse  por  cuenta  que  avian  muerto  en  esta 
batalla  diez  mili  moros  de  pie  y  de  cavallo,  sin  los  catW 
vos;  y  fue  esta  batalla  año  de  4338,  siendo  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  de  edad  de  cinquenta  ó  dos  años. 

Los  xpianos  que  avian  trabajado  mucho  eti  aquellos 
pocos  de  días,  cogieron  el  campo  é  todo  lo  que  hallaron 
en  el  real  de  los  moros,  en  que  avia  muchas  tiendas  muy 
ricas  é  cavallos,  jaezes,  ropas,  paños,  armas,  dineros, 
plata,  xpianos  cativos,  é  tomaron  todos  los  ganados  qnfe 
los  moros  traían  robados  de  tierra  de  xpianos,  é  todas 
las  personas  que  traían  cativas,  é  tornáronse  todos  para 

Xerez  de  la  Frontera,  é  algunos  mOrOs  de  paz  vinieron  á 

....  • i .        .  "  1 

'  —  :  ' 

i  .  *       '  *   •'        **J»     •»!•   *      ►,»«'     !     ' . 

(I)  aEs  decir:  resollar,  respirar.»  Ebn  Marzóe  en  el  capítulo  de  su 
crónica  panegírica  de  Abú-l-hasan,  ya  antes  citada,  qué  trata  de  su 
constancia  en  la  fé  y  sufrimiento  en  la  desgracia,  dice  que  Abu  Ué\iq,  al 
tiempo  de  despedirse  de  su  padre  para  pasar  aquende,  le  dijo:  «Padre, 
voy  á  España,  rogando  á  Dios  me  deje  morir  en  vjda  tuya,  y  me  ciña  la 
corona  gloriosa  del  martirio»,  y  que  Abú-l-hasan  le  contestó:  «no  ha- 
gas tal ,  hijo  inio ,  reserva  tu  vida  para  sostenimiento  de  este  imperio  y 
consuelo  do  mi  vejez. — Padre ,  repuso  Abu  Méliq,  mi  resolución  eatá  lo- 
mada.» Fuese  en  efecto  al  partido  de  Honda,  donde,  según  el  cronia la, 
hizo  prodigios  de  valor  y^'j^l  J^s  otorgando  Dios  la  victoria á  sus 
armas,  hasta  tanto  que  volviéndosele  contraria  la  fortuna,  fue  muerto 
en  batalla.  Al  oir  Abú-l-hasan  la  infausta  nueva,  no  hizo. mas  que  lé- 

petir  aquellas  palabras,  del  Cora u  .-o*?*^  U  Uciei-lamen- 

te  de  Dios  ?<>mos  y  á  él  hemos  de  volver*»  FoK  36  vuelto.  - 
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buscar  el  cuerpo  del  infante  Abomelique,  y  lleváronlo  á 
Algezira,  y  enterráronlo  en  una  mezquita  á  que  el  Rey 
Don  Alonso  llamó  después  Santípolito. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  se  fue  muy  vitorioso 
para  Sanlucar,  que  es  tres  leguas  de  Xerez ,  y  los  otros 
ricos  onbres  á  sus  casas,  y  el  Maestro  de  Alcántara  es- 
tando en  Xerez,  viniéronle  cartas  del  Rey  para  que  pa- 
resciese  en  la  corte  ó  lo  llevasen  preso  por  ciertas  parle- 
rías á  que  dio  oydos  el  Rey;  y  el  Maestre  se  fue  á  su 
maestrazgo,  y  lo  apercibió  de  guerra,  y  el  Rey  fue  contra 
él  é  lo  cercó  ¿  prendió  ó  lo  mandó  quemar,  é  dió  el  maes- 
trazgo á  Don  Nudo  Chamico,  comendador  mayor  de  Al- 
cantara,  como  se  verá  largamente  en  la  coroníca  deslc 
Rey  Don  Alonso. 

.i*:*,',  •  •     •     ■  '■  * 

CAPITULO  VHj ESIMOSEGUNDO. 

De  como  el  Rey  Alborea  de  Marruecos  se  aparejó  para  venir  á  conquistar  á 
HespaOa,  y  como  el  Rey  Don  Alonso  de  Cartilla  vino  i  Sanlucar  de  Barra- 
moda  ,  é  como  los  roorus  ni  alaron  al  Almirante  de  Castilla  é  le  tomaron  todas 

las  galeras. 

El  Rey  Alboacen  de  Marruecos,  quando  supo  la  muerte 
de  su  hijo  mayor  el  infante  Abomelique,  fue  grandísimo 
el  pesar  que  ansi  él  como  todos  los  moros  de  Africa  res- 
Cibieron ,  porqne  lo  tenían  por  un  muy  valiente  cavallero 
é  muy  sabio  en  las  cosas  de  la  guerra ;  é  perdieron  todos 
los  moros  en  él  muy  gran  braco,  ó  por  vengarse  de  la 
injuria  recebida.hizo  llamamiento  general  por  toda  Africa, 
é  vinieron  á  la  cibdad  de  Fez  moros  de  muchos  géneros, 
linages  é  lenguas,  que  fueron  marines,  liodres,  andalia- 
dres,  almohades,  clareses ,  moroqueros ,  alarbes,  turcos, 
grítales,  benacclioganos  é  barvaros,  é  de  otras  diversas 
provincias  (I). 

(I)  No  es  fácil  comprender  esta  gerígonza ,  ni  atinar  qoé  gentes  y 
linajes  sean  los  mencionados  en  este  párrafo. 
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Porque  los  moros  que  tenía  en  Hespaña  en  Algez  i  ra 
no  desmayasen  con  la  muerte  del  infante  é  de  sus  moros, 
enbióles  tres  mili  cavalleros  moros,  que  pasando  el  Estre- 
cho, vinieron  á  Algezira;  ó  porque  no  pensasen  los  xpia- 
nos  que  les  tenían  temor ,  entraron  luego  á  correr  tierra 
de  Medina  Cidonia,  de  Xerez  y  de  Arcos,  é  sacaron  mu- 
chos ganados,  ó  ias  gentes  destos  pueblos  con  los  fronte- 
ros que  allí  esta  van,  dieron  sobre  los  moros,  é  tuvieron 
tan  buena  suerte  que  mataron  é  prendieron  dos  mili 
dcllos. 

El  Rey  Alboacen  de  Marruecos  partió  de  Fez  con  toda 
la  gente  do  moros  que  se  avian  allí  juntado,  é  vinose  á 
Ceuta ,  que  es  en  el  estrecho  de  Gibraltar ,  y  de  allí  mandó 
pasar  á  Hespaña  una  grande  armada  en  que  venían  do- 
zienlas  é  cinquenta  velas,  y  eran  las  sesenta  galeas,  é 
venia  por  Almirante  mayor  de  esta  armada  Mahomat  Ala 
Acafi,  el  qual  pasando  el  estrecho  de  la  mar  con  toda  esta 
armada  cargada  de  gentes  y  bastimentos,  vino  á  Algezira 
en  Hespaña  que  era  dellos. 

El  Rey  de  Castilla  Don  Alonso,  quando  fue  avisado 
desto  en  Robledillo ,  partió  por  la  posta  é  vino  á  Sevilla, 
y  el  día  que  llegó  partióse  luego  por  el  rio  abaxo  en  un 
leño  para  Sanlucar  de  Barrameda,  y  mandó  yr  la  gente 
por  tierra;  é  como  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor 
de  Sanlucar  que  estava  allí  supo  quel  Rey  venia,  mandó 
juntar  de  presto  todos  los  barcos,  bergantines ,  caravelas, 
fustas  é  galeras  que  allí  estavan ,  é  muy  entoldadas,  c 
con  su  música ,  é  muy  enramadas  salieron  á  recibir  al 
Rey  Don  Alonso,  que  venia  por  el  rio  abaxo,  y  el  Rey  se 
holgó  mucho  desto ,  é  mas  con  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man por  la  Vitoria  que  avia  ávido  contra  el  infante  Abo- 
inelique  y  sus  moros;  y  Don  Juan  Alonso  llevó  al  Rey  á 
posar  á  la  fortaleza  vieja ,  que  era  en  la  placa ,  cerca  del 
yglesia  mayor ,  y  allí  se  le  hizo  todo  aquel  semejo  y  re-  ; 
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goaijo  qae  fue  posible  hazerse  para  ser  tan  súpita  la  ve- 
nida. £  como  fueron  llegados  todos  los  cavaHeroe  quel 
Rey  esperara,  fuese  al  puerto  de  Santa  Marra ,  y  con  él 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  y  halló  alH  seis  galeas  su— 
yas»  que  esta  va  o  desarmadas  de  gente  ó  chusma ,  y  enbió 
luego  por  onbres  de  aquellas  comarcas  de  la  costa  de  la 
mar,  é  armó  aquellas  galeas,  y  enbiólas  al  almirante 
Don  Alonso  Jufre  Tenorio;  ó  partieronee  el  Rey  y  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  del  puerto  de  Santa  María  é 
vinieron  á  Sevilla,  donde  el  Rey  mandó  armar  otras  seis 
galeas  nuevas,  y  enbiólas  al  Almirante  que  con  estas 
se¡9  galeras  eran  treynta  ó  tres  galeas,  las  que  el  Almi- 
rante tenia  ;  mas  el  Rey  tenia  algún  enojo  del  Almirante, 
porque  estando  él  en  la  guarda  del  Estrecho ,  avia  dexado 
pasar  la  armada  de  los  moros  sin  pelear  con  ellos.  E  como 
el  almirante  Don  Alonso  Jufre  Tenorio  supo  esto,  é  que  se 
platicara  quél  avia  tomado  dineros  de  los  moros  por  los 
dexar  pasar,  lo  qnal  no  era  ansí,  é  por  quitar  estar  sos- 
pecha fue  á  pelear  con  la  armada-  de  los  moros,  qoc  eran 
dozienias  vetan;  toe  quales  desbarataron  la  armada  de 
Hespaña,  mataron  al  Almirante  que  avia  peleado  como 
buen  ca-vallero,  é  cortáronle  la  caneca,  y  entráronla  á 
Ceuta  al  Rey  Alboacen,  y  echaron  el  cuerpo  ev  la  mar ,  é 
tomaron  loa  moros  veynbe  y  ocho  galeas  d>e  los  xpianos,. 
é  no  se  escaparon  sino  chico  gateras  é  seis  naos,  que  se 
fueron  al  puerto  de:  Cartagena;  é  los  motos  con  sn  presa 
fueronla  á  presentan*  al  Rey  Alboacen  *  Ceuta,  el  quai 
viendo  le  flota  ere  Hespan»  en  su  poder,  túvose»  taego  no 
solamente  por  señor  de  la  mar,  mas  por  de  toda'  Hespaña, 
é  como  cosa  que  la  tenia  ya  ganada  mandó  pasar  gran  nú* 
mero  de  moros  á  poblar  é  Hespaña  con  shis  hijos ,  rouges- 
res  é  bienes  muebles,  los  qnates  pasaron  seguramente  en 
siete  meses  qne  estuvo  el  Estrecho  sin  ninguna  vela  ni 
navio  de  Hespaña. 
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£1  Rey  Don  Alonso  é  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  ,  é 
otros  ricos  onbres  que  tornavan  con  el  Rey  de  Sevilla  á 
Xerez,  sopo  en  el  higar  do  las  Cubólas  de  San  Juan  de  la 
perdida,  de  su  armada,  y  estas  nuevas  le  Iraxo  un  rico 
onbre,  su  alcaide  de  Tarifa,  ó  le  dixo  quél  dexava  á  Ta- 
rifa desanparada ,  porque  no  se  atrevía  á  esperar  el  poder 
de  los  moros*  y  no  quiero  dezir  el  nonbre  desie  alca  i-* 
de  (1),  porque  no  es  mi  yntincion  de  afrentar  á  nadie,  y 
dixo  el  Rey  en  presencia  de  todos:  «No  lo  hizo  ansi  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno ,  quando  tenia  á  Ta- 
rifa por  el  Rey  Don  Sancho,  mi  avuelo;  antes  quiso  dar 
el  cuchillo  con  que  degollasen  á  su  hyo  mayor  que  no 
entregar  la  villa  que  tenia  del  Rey  á  los  moros  ni  desan- 
pararla.*  Y  porque  Tarifa  estava  (res  leguas  de  Algezira, 
mandó  á  Don  Alonso  Hernández  Coronel,  el  mayor  pri- 
vado que  tenia ,  que  la  fuese  á  guardar ,  y  mandó  el  Rey 
á  muchos  cavalleros  de  su  easa  ó  corte  que  fuesen  con  él, 
é  mandóla  bastecer  de  pan  y  de  todas  las  cosas  nescesa- 
Has,  porque  si  los  moros  la  cercasen  no  la  hallasen  des- 
proveyda,  ó  mandó  á  gran  priesa  yr  á  hazer  algunas 
galeas  y  á  conprar  otras;  y  ansimismo  el  Rey  Don  Alonso 
de  Por  toga!  no  mirando  á  los  enojos  pasados ,  sino  á  los 
trabaxos  presentes,  enbió  á  Manuel  Peceño  ó  á  Carlos  Pe- 
caño*  su  hijo  (2),  con  la  armada  de  Portogal ,  los  quaies 
vinieron  con  ella  á  Sevilla,  y  el  Rey  los  mandó-  yr  á 
guardar  el  Estrecho,  y  eüos  no  fueron  mas  de  hasta  Cáliz, 
y  alli  estuvieron. 

Ansimesmo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  los  ricos 
onbres  que  con  el  Rey  estava n,  aconsejáronle  que  enojase 

(I)  Llamábase  Martin  Fernandez  de  Portocarrero.  Véase  la  Crónica 
de  Don  Alfonso  XI,  capí  CCXJIl. 

(1)  aEt  á  pocos  días  veno  por  el  rio  allí  á  Sevilta  Manuel  Pezano  et 
su  fijo  Carlos,  los  que  el  Rey  avia  soltado  de  la  prisión.»  Crónica  de  Don 
Alonso  XI,  cap.  CCXIV, 
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Á  Genova  por  galeras,  y  el  Rey  escrivió  á  la  Señoría  que 
le  enbiasen  quinze  galeas  para  aquella  guerra,  é  concer- 
táronse en  ochocientos  florines  cada  galera  cada  mes,  é 
mili  é  quinientos  la  capitana  con  el  almirante,  dándole 
demás  desto  el  vizcocho  nescesario.  E  vino  por  almirante 
desta  armada  Micer  Gilio  (1) ,  hermano  del  duque,  cuya 
fue  después  la  villa  de  Palma  de  Micer  Gilio.  Y  en  tanto 
que  estas  galeras  venían ,  el  Rey  enbió  mucha  moneda  al 
Rey  de  Aragón  para  que  le  enbiase  su  almirante  con  su 
armada,  porque  no  se  escusase  por  falta  de  moneda.  Y 
en  tanto  que  estas  galeas  porque  enbiava  venían,  mandó 
el  Rey  ó  muy  gran  priesa  aderecar  unas  galeras  viejas 
que  estavan  en  la  ataracana  de  Sevilla  é  hazer  otras  nue- 
vas y  echarlas  al  agua,  que  con  las  que  escaparon  de  la 
batalla  eran  quinze  galeas;  y  naos  é  bastecidas  de  chusma 
v  cosas  nescesarias,  puso  por  almirante  dellas  6  freí  Alon- 
so ürtiz  Calderón,  prior  de  San  Juan ,  para  que  fuese  á 
guardar  el  Estrecho;  y  en  este  tiempo  enbió  el  Rey  á  Ta- 
rifa á  mandar  á  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  que  vi- 
niese á  la  corte,  porque  eré  tan  privado,  que  por  su  con- 
sejo se  governava  el  Rey  y  el  reino,  y  enbió  por  capitán 
de  Tarifa  á  Juan  Alonso  de  Benavides  con  muchos  cava- 
lleros  é  hijosdalgo,  ó  gente  escogida ,  é  diez  dias  después 
que  llegó  lo  vino  á  cercar  el  Rey  Alboacen  y  el  Rey  de 
Granada. 

CAPITULO  VIGESIMOTERCIO. 

De  cómo  el  Uey  hablo  éo  Sevilla  á  Don  Ju?n  Alonso  de  tíuzniun  y  á  lodos  les 
ricos  onbrcs  (pie  nlli  estavan  sobre  la  guerra  «niel  Rey  Alboagen  le  hazia. 

Por  mandado  del  Rey  se  juntaron  en  el  al  corar  de 
Sevilla  los  ricos  onbres  siguientes:  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman,  6efior  de  Sanlucar;  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman, 

(I)   Don  Kgediol  le  llama  la  Crónica  de  Don  Alonso  XI,  cap,  CCXV; 
in.i;,  su  verdadero  nomine  fue  Micer  Kgidio  Bocanagra. 
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su  lio;  Don  Pero  Nudez  de  Guzmau,  hijo  de  Juan  Ramí- 
rez de  Guzman ;  Don  Pero  Ponce  de  León ,  señor  de  Mar- 
chena;  Don  Rui  Ponce  de  León,  bijo  de  Don  Pero  Pon^e 
de  León,  señor  de  Gangas  é  Tineo;  don  Pero  Fernandez 
de  Castro,  mayordomo  mayor  del  Rey  y  su  adelantado 
mayor  de  la  frontera,  é  perteguero  mayor  en  tierra  de 
Santiago;  Don  Henrrique  Henrriquez;  Don  Juan  Manuel, 
hijo  del  infante  Don  Manuel;  Don  Gil  Alvarez  de  Albor- 
noz, arzobispo  de  Toledo,  primado  de  las  Españas;  Don 
Ñuño,  arzobispo  de  Santiago;  Don  Alonso  Méndez  de 
Guzman,  maestre  de  Santiago;  Don  Ñuño  Chamico,  maes- 
tre de  Alcántara;  Don  Juan  Nuñez,  señor  de  la  casa  de 
Lara  y  de  Vizcaya,  alférez  mayor  del  Rey;  Don  Juan  de 
la  Cerda ,  hijo  de  Don  Alonso  de  la  Cerda  ,  señor  de  Gi- 
braleon;  Don  Juan  Alfonso,  señor  de  Alburquerque,  ayo 
é  mayordomo  mayor  del  Principe  Don  Pedro  de  Castilla; 
Don  Juan  de  Saavedra,  obispo  de  Patencia;  Don  Alvaro 
de  Biedma,  obispo  de  Mondoñedo,  que  fue  después  obispo 
de  Orense;  Don  Diego  de  Haro,  hijo  de  Don  Hernando; 
Don  Juan  Nuñez  de  Prado,  maestre  de  Cala  t  ra  va;  Don 
Hernán  Rodríguez ,  señor  de  Villalovos;  Don  Diei¿o  López 
de  Haro,  hijo  de  Don  Lope,  el  chico;  Don  Garci  Méndez 
Manrrique  y  su  hermano  Don  Juan  Garcia  Manrrique;  Don 
Luys  de  Almayau;  Don  Goncalo  lñiguez,  señor  de  Agui- 
jar é  de  Montilla;  Don  Goncalo  Ruiz  Girón;  Don  Goncalo 
Nuñez  Daca;  Alvar  Nuñez  Daca;  Alonso  Tel tez  de  Haro, 
é  Alvar  Diaz  de  Haro,  hijos  de  Don  Juan  Alooso  de  Haro, 
señor  de  los  Cameros,  que  eran  por  todos  veynte  y  ocho 
ricos  oobres,  perlados  ó  maestres  sin  los  cavallercs  y  hi- 
josdalgo de  Castilla ,  . de  León,  de  Gallizia,  de  Estreñía- 
dura  y  del  Andatuzia.  -  •  t«  1 

Y  el  Rey  les  hizo  una  habla  á  todos,  diziendo  como 
avia  sabido  quei  Rey  Alboac.cn  de  Marruecos,  acompañado 
de  muchos  Reyes  moros  é  infantes,  avia  pasado  ya  de  £euta 
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á  Algezira,  que  es  en  Hespaña,  tres  leguas  de  Tarifa,  con 
animo  de  cercarla,  é  que  traía  quarenta  é  cinco  mili  mo- 
ros de  cavallo  é  quatrocientos  mili  moros  de  pie,  onbres 
de  guerra  \  sin  las  mugeres  é  niáos  ó  servidores  de  todos 
estos;  é  que  con  toda  esta  gente  é  con  el  Rey  de  Granada 
que  avia  venido  en  su  favor ,  que  traía  cinco  mili  de  ca- 
vallo é  muchos  peones,  avia  venido  á  cercar  á  Tarifa,  y 
la  tenían  ya  cercada;  por  tanto  que  le  dixesen  su  pares- 
cer  de  lo  que  baria  en  esta  guerra. 

E  aunque  uvo  diversos  paresceres,  al  fin  se  concluyó 
quel  Rey  devia  de  yr  á  socorrer  á  Tarifa ,  é  que  si  allí 
hallase  los  moros,  que  les  diese  la  batalla,  é  que  fueseis 
Reina  Doña  María,  su  muger,  al  Rey  Don  Alonso  de  Por- 
togal ,  su  padre,  á  le  rogar  les  viniese  á  ayudar  para  dar 
la  batalla  á  los  moros,  y  fue  luego  la  Reina  á  Pórtogal. 

En  esta  sazón  allegó  al  Estrecho  el  prior  de  San  Juan, 
almirante  de  la  mar,  con  las  quinze  galeas  y  naos  quel 
Rey  enbiava  en  socorro  de  Tarifa  é  guarda  del  Estrecho, 
é  las  galeras  del  Rey  de  Portogal  que  estavan  en  Cáliz  no 
quisieron  pasar  de  alli.  El  Rey  Alboecen  de  Marruecos 
uvo  muy  gran  pesar  en  ver  la  armada  de  Hespaña  (an 
cerca  de  si,  porque  pensaba  que  a  viendo  él  ganado  la 
armada  de  Castilla,  como  la  ganó,  que  no  podría  reba- 
zerse  el  Rey  de  Castilla  tan  presto  de  galeas;  é  por  esto 
avia  enbiado  toda  su  flota  á  los  puertos  de  Africa  y  des- 
pedido  las  galeras  del  Rey  de  Tañes,  su  suegro;  mas  por- 
que no  desmayasen  süs  moros  hizo  conbatir  á  Tárifa  re- 
ziamente.  Los  cavalleros  qne  estavan  en  ella ,  defen- 
diéndose como  animosos,  le  mataron  en  el  conbate  gran 
numero  de  moros ,  y  entre  ellos1  á  Benahamar ,  hermano 
del  Rey  de  los  Montes  Claros.  Y  el  Rey  de  Marruecos  que 
avia  tres  semanas  que  es  ta  va  sobre  Tarifa ,  pensando  que 
en  dos  días  la  tomaría ,  determinó  de  no  la  conbatir  mas 
sino  tomarla  por  hanbre;  y  tanbien  lo  hizo  esto  porque 
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Don  Clarife ,  el  alárabe,  que  era  gran  nigromántico  é  he* 
chlzero,  «Tía  ynterpretado  tmos  sueños  queFatíma,  la 
horra,  bija  del  Rey  de  Túnez  é  muger  del  Rey  Alboaoeu, 
avia  soñado:  que  era  que  ao  león  entra  va  por  sus  reales  é 
los  destruya  todos»  diciendo  que  este  león  era  el  Rey  de 
Castilla  que  loa  avia  de  destruir,  é  pera  esto  avia  señales 
en  el  cielo,  porque  la  una,  después  que  pasaron  de  Afri- 
ca á  Hespaña  les  mostrava  malas  señales  parándose  turbia 
y  eclipsándose  cada  día :  por  lo  qua!  queriendo  levantar 
el  Rey  Aiboacen  el  cerco  de  sobre  Tarifa ,  para  tomarse 
a*  Africa,  sucedió  que  estando  en  la  mar  Don  Hernán  Ro*» 
driguez  Ortiz  Calderón  con  la  armada  de  Castilla ,  hizo  tan 
gran  tormenta  en  la  mar  (como  el  día  que  esto  se  escribe, 
que  esqoando  el  duque  Don  Juan  Alonso  de  Guztnan  fue 
á  ver  la  su  almadrava  de  Zahara,  aviendo  sesenta  años 
que  ningún  duque  de  Medina  avia  sido  en  ella);  y  con  esta 
gran  tormenta  fueron  nueve  galeas  a"  quebrar  á  la  costa 
de  Tarifa  con  toda  la  carava  (1)  menuda,  y  algunas  naos 
donde  murieron  muchos  xpianos,  é  los  que  escaparon 
quedaron  cativos  en  poder  de  los  moros ,  é  las  galeras  é 
naos  que  se  escaparon  corrieron  con  h*  tormenta  hasta 
Cartagena.  ' 

El  Rey  moro  quarido  vid  en  su  poder  la  segunda  flota 
de  Castilla ,  como  la  primera ,  tuvo  por  cierto  que  Mahoma 
claramente  lo  hazia  para  darle  1*  Vitoria;  é  como  oabre 


(i)  Caroca  parece  estar  aquí  por  reunión  ó  flota  de  cárabos,  y  cá* 
rabo  et¡  palabra  arábiga  de  wV¿  goráb,  que  vale  tanto  como  embar- 
cación pequeña;  otra  palabra  arábiga  liay ,  <w¿jL»  cárib,  plural  w^jl?^ 
catcártb,  que  lambícn  signifira  «esquife,  embarcación  pequeña»  y  pudo 
dar  ofígem  I  la  nuestra  *  en  rabo» ;  aunque  aquella  etimología  nos  pa- 
rece naris  natural.  En  la  Crónica  Je  Don  AUm*o  XI  (cap.  CGXI ,  pág.  390) 
se  imprimió  equivocadamente  caravana  por  carava :  caravana  no  es  pa- 
labra arábiga,  sino  turca  ;  y  significa  la  reunión  de  caminantes  por  lier< 
ra,  lo  que  los  árabes  llamaban  cáfflfl. 
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que  ya  se  tenia  por  señor  de  Hespaún ,  la  repartió  por  sus 
moros  haciendo  grandes  mercedes  anles  que  en  ella  tu- 
viese ganada  almena,  i  ¡. 

En  esta  sazón ,  por  mandado  del  Rey  Don  Alonso  de 
Castilla,  avia  salido  de  Sevilla  la  Reina  Doña  María,  su 
muger,  hija  del  Rey  Don  Alonso  de  Por  toga  1 ,  é  y  do  á  Por- 
togal ;  y  el  Rey  Don  Alonso,  su  padre,  como  supo  que  la 
Reyna  de  Castilla ,  su  hija,  y  va  á  su  reino,  partió  de  Lis- 
boa é  vino  á  Evoramonle ,  y  alli  se  hallaron  padre  é  hija, 
ó  la  Reina  Doña  Maria  de  Castilla  le  recontó  los  trabajos 
que  Hespaña  esperava  con  la  guerra  quel  Rey  Alboacen 
les  hazia,  é  que  lo  que  podia  redundar  della  era,  si  se  per- 
diese Castilla ,  que  no  avia  de  quedar  Portogal.  Por  tanto 
que  por  la  salud  é  bien  de  todos  le  pedia  que  viniese  á 
socorrer  al  Rey  Don  Alonso,  su  marido,  que  por  la  guarda 
é  amparo  de  toda  Hespaña  avtnturava  sus  reinos  é  su  per- 
sona. El  Rey  Don  Alonso  de  Portogal,  hijo  del  Rey  Don 
Donis,  no  mirando  á  la  guerra  pasada  sino  á  la  nescesidad 
presente,  hizo  llamar  mili  ca valleros,  todos  los  mas  esco- 
gidos de  su  reino,  é  partió  con  su  hija  para  Castilla;  y  el 
Rey  Don  Alonso  de  Castilla,  quando  supo  quel  Rey  de 
Portogal  venia,  partió  de  Sevilla  por  la  posta,  é  fue  á  Xe- 
rez  de  Badajoz,  é  de  alli  enlió  en  Jurumeña,  donde, 
como  se  vio  con  el  Rey  Don  Alonso  de  Portogal,  é  con  el 
principe  Don  Pedro ,  su  bijo ,  se  tornó  por  la  posta  á  Se- 
villa ,  y  el  Rey  de  Portogal  vino  á  Badajoz,  é  las  mayores 
jornadas  que  pudo ,  é  llegó  á  Sevilla ,  donde  fue  recibido 
con  tanta  solenidad  quanla  fue  posible ;  é  sabiendo  alli  los 
Reyes  como  el  Rey  de  Granada  avia  venido  con  toda  la 
gente  que  pudo  en  favor  del  Rey  de  Marruecos,  enbia- 
ronle  con  sus  enbaxadores  á  dezir,  que  se  levantasen  de 
aquellas  paredes  sobre  que  estavan.  de  Tarifa,  é  saliesen 
al  canpo  a"  les  dar  la  batalla;  y  esto  hazia  el  Rey  Don 
Alonso  de  Castilla ,  porque  eslava  tan  pobre  que  después 
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de  a  ver  gastado  todo  lo  que  el  reino  le  avia  dado,  avia 
enpeñado  sus  joyas  é  plata ,  é  no  le  quedava  dinero  nin- 
guno; é  con  jp  que  avia  pagado  no  avia  mas  de  para 
qtiinze  días ,  en  los  quales  se  cunplia  dar  la  batalla  é 
vencer  ó  morir.  Y  el  Rey  Alboacen  de  Marruecos  y  el 
Rey  Yucaf  Abenbamar',  Rey  de  Granada  respondieron 
que  ellos  eran  dos  Reyes,  é  los  moros  otros  dos;  ó  que 
sendas  leyes  tenían,  que  ayodase  Dios  é  la  mejor,  que  se 
diesen  la  batalla  ,  é  que  los  vencedores  lo  agradeciesen  á 
Dios,  é  los  Tendidos  quedasen  con  Su  daño. 

Partieron  los  Reyes  de  Castilla  é  Portogal  con  todos 
los  ricos  onbres  é  cavalleros  que  ya  dilimos  de  Sevilla, 
llevando  la  avanguarda  Don  Juan  Alonso  de  Guzmen,  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman  é  Don  Pero  Ponce  de  León  con  el 
concejo  de  Sevilla,  é  ahsi  allegaron  á  orilla  de  la  mar,  do 
llaman  la  Torre  de  los  Vaqueros,  cerca  de  Tarifa. 

CAPITULO  VIGKSIMOCU ARTO. 

De  la  gran  d«i  roa  é  mero"r*bl''  batalla  do  Tarifa,  d*  lo?  Rryef  ¿e  CafHIa  é 
P.utogal  contra  l«»s  Re>es  de  M«*rnie«  os.  Fez.  Tienden,  S  julrout^a ,  Bena- 
mara,  Mont*a-ClaiY.s  y  R«*  de  Granad.,  d.-ate  >e  bailó  Dun  Juan  Aldtou  de 
(J  Guamao,  M«aor  de  Saquear. 

El  Rey  de  Castilla  tenia  doze  mili  onbres  de  cavallo, 
sin  los  peones,  en  los  quales  yvan  los  ricos  onbres  caste- 
llanos y  andaluzes  que  diximos  en  el  capitulo  pasado, 
con  los  concejos  de  todos  sus  reinos  é  señoríos.  Y  el  Rey 
de  Portogal  traia  mili  onbres  de  cavallo  é  ningún  peón, 
entre  los  quales  venían  Don  Alvar  Goncales  Pereira, 
prior  de  la  orden  de  San  Juan  de  Portogal ,  y  Estevan 
Goncales  Leiton  (1),  maestre  de  Avis,  é  Don  Garci  Pérez 
de  Arreu,  maestre  de  Santiago  de  Portogal,  é  Don  Gon- 
Calo  Vasquez  Cautiño,  maestre  de  Xpus,  é  don  Diego  de 

(1)  Leitad,  es  como  se  pronuncia  y  escribe  este  apellido  en  portugués. 
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Sousa ,  é  Lope  Hernández  Pacheco ,  señor  de  Herrera ,  é 
Rui  García  de  Castil,  é  Pay  de  Meira,  é  Fernán  Gonzalvez 
Cogomino,  ó  otros  ca valleros;  é  ordenóse  qael  Rey  de 
Portogal  con  estos  ca  valleros  suyos  0  con  Don  Juan  Alon- 
so de  Alburquerque ,  con  los  vasallos  dpi  príncipe  de  Cas- 
(illa,  ó  I>on  Pero  Fernandez  de  Castro,  é  Pon  Diego  de 
Haro,  é  Don  Gonzalo  Ruiz  Girón,  é  Don  Gonzalo  Nunez 
Daza,  ó  Don  Juan  Nuñez ,  maestre  de  Calatrava,  ó  Don 
Per  Alfonso  de  Sequera,  y  los  concejos  de.  Salamanca, 
Cibdad  Rodrigo»  Badajoz,  y  otros  que  eran  hasta  tres  mili 
de  cavallo,  que  diesen  en  la  batalla  del  Rey  de  Granada, 
que  traía  siete  mili  moros  de  cavallo  ó  dozientos  mili 
moros  de  pie,  ansí  de  su  reino  como  de  otros  reinos  de 
moros,  que  avia  juntado  para  aquel  dia. 

En  la  batalla  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  mando 
que  fuesen  en  la  avanguarda,  como  se  bailará  en  este 
paso  en  su  coronica ,  los  ricos  onbres  siguientes:  Don  Joan 
Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar;  Don  Pero  Ponce 
de  León,  señor  de  Marchena,  su  sobrino;  Don  Henrrique 
Henrríquez,  su  cuñado,  con  la  gente  del  ovispado  de  Jaén, 
donde  él  era  caudillo;  Don  Juan  Manuel ,  hi¡o  del  infante 
Don  Manuel;  Don  Juan  Nuñez,  señor  de  Lara  é  de  Vizca- 
ya; Don  Alonso  Méndez  de  Guzman,  maestre  de  Santia- 
go; Don  Fernán  Rodríguez,  señor  de  Villalobos;  Don  Juan 
García  Manrrique;  Don  Diego  López  de  Haro;  Don  Fernán 
Goncales  de  Aguilar,  con  el  concejo  de  Ecija,  de  quien 
era  caudillo;  Don  Juan  Rodríguez  de  Cisoeros;  Garci  Fer- 
nandez Manrrique ,  é  Alvar  Rodríguez  Daza ,  todos  ricos 
onbres,  é  los  concejos  de  Sevilla,  de  Xerez  é  de  Carmona, 
todos  los  q uales  yvan  en  la  vanguarda  de  la  batalla,  jun- 
tamente con  Don  Juan  de  la  ferda,  señor  de  Gíbraleon, 
hijo  de  Don  Alonso,  y  los  vasallos  del  infante  Úon  Her- 
nando de  Aragón,  marques  de  Tortosa,  y  el  pendón  de 
la  Cruzada  que  enbió  ol  Papa. 
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Y  el  Rey  yva  en  la  batalla  de  eomedio,  aconpañado 
de  jnuchos  cavallero8  que  la  coronica  cuenta,  é  Don  Pero 
Nuñe$de  Cuwnan,  el  asturiano,  que  yva  por  capitán  de 
la  ynfanteria,  y  esta  orden  se  hizo  domingo  XXVII  de 
(Hpbre. 

Otro  día  lunes  28  de  Otubre  año  de  1339  se  dió  la 
batalla ,  y  eran  de  parte  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla 
treze  mili  de  ca vallo,  sin  los  peones,  y  de  parte  del  Rey 
Alboagen  con  el  Rey  de  Granada  cjnquepta  é  tres  mili  de 
cavallo  é  seiscientos  mili  peones,  Don  Juan  Alonso  de 
Quzman  con  sus  vasallos  y  con  todos  los  que  diximos  que 
yvan  en  la  avanguarda  desta  batalla,  ronpieron  la  bata- 
Ha  principal  del  Rey  Alboacen  de  Marruecos,  en  que  ve- 
nia su  hijo  el  infante  Aboamar,  é  hirieron  en  los  moros 
con  tapio  animo  y  e&fuergo,  que  desbaratándolos  los  hi- 
zieron  volver  huyendo,  é  con  ellos  al  infante  Aboamar,  y 
no  los  siguieron  por  seguir  á  sus  vanderas,  que  yvan 
contra  las  tiendas  y  alfaneques  (1)  del  Rey  Alboacen, 


(4)  Esta  palabra  aifaneque  se  halla  usadn  en  naestras  antiguas  cró- 
nicas como  sinónima  de  «tienda  grande.»  y  redro  de  Alcalá  en  su  Vo- 
cabulista arábigo  la  traduce  por  quiba,  ai-fut&a,  que  es  «tienda.»  En  la 
de  Don  Alonso  XI,  cap.  CCLll :  «el  mandó  poner  su  aifaneque  en  que  él 
posaba  Ate.»  En  la  misma,  cap.  CCLIll:  te*  que  otro  día  fuesen  fei  ir  en 
el  real  do  tenia  el  rey  Alboacen  su  aifaneque.»  En  el  cap.  Cq.IV:  «et 
las  otras  gentes  que  sobieron  al  otero  do  otaba  el  aifaneque.»  tn  la  de 
Don  Juan  11 ,  cap.  XXIII,  año  de  1429:  o  Y  al  comendador  mayor  de  Ca- 
latrava  (mandó)  que  velase  el  aifaneque  donde  el  Duque  estaba.»  En  un 
inventario  de  los  efectos  que  quedaron  por  muerte  de  Don  Gonzalo  Pa- 
lomeqne,  obispo  de  Cuenca,  se  halla  la  partida  siguiente:  tres  piernas 
de  alfañec,  una  de  manto  é  dos  de  garnacha.  (Aquí  pierna  está  por  tira, 
banda.)  La  palabra  arábiga  fanéc,  de  la  cual  la  nuestra  aifane- 

que parece  derivarse,  no  tiene  que  sepamos  esta  acepc  on,  ó  á  lo  menos 
los  diccionarios  que  hemos  vialo  no  se  la  dan.  ML~¿i  faneca  (fanega)  es 
un  costal  grande  de  tela  grosera  para  guardar  grano.  Pero  también  se 
encuentra  la  palabra  mlfanequi  usada  en  til  sentido  de  ruedo  de  enma, 
hecho  del  pelo  de  la  comadreja.  En  una  escritura  de  la  donación  que 
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donde  llegando  y  venciendo  los  moros  que  gaardavan  las 
tiendas,  tomaron  en  ellas  á  la  horra  tunecí  (4),  muger 
principal  del  Rey  Alboacen,  que  6e  Uamava  Fatiraa  (2), 
hija  del  Rey  de  Túnez,  é  los  moros  que  estavan  en  aque- 
lla parte  fueron  huyendo  unos  para  la  batalla  del  Rey 

• 

el  conde  Garci  Fernandez  y  la  condesa  Doña  Aba,  su  muger,  hicieron 
al  monasterio  de  Covarrubias,  en  la  era  de  4 Oí  6,  y  trae  Yepes  en 
su  Crónica  de  San  Benito,  lomo  V,  fóí.  444  vuelto,  se  lee:  «et  snas 
wbanas  lito  atas,  et  fateles  alfanegues  in  pannos  greciscos.»  Fatei 

del  arábigo  J~¿  es  lo  que  llamamos  ruedo.  En  otra,  qoe  es  un  testa- 
mento de  Arnaldn,  arzobí»po  de  Narb»ua:  «Laxo  coopei  toriuin  marti- 
num  et  pelles  meas  da  alfunex:»  y  mas  abajo:  «preter  lulcra  sérica  et 
conpeiloiium  uiiiiin  de  alfanex.»  En  el  Fuero  de  Cúceres  (\'ó\.  Í8  vuelto): 

•  Mulier  qu¡  viduiliiieiii  volueift  lenere  «cripiaí  una  bestia  ai-nar  el 

una  niorn  el  un  inoro,  el  un  I  dio  con  guennve  et  con  alfañir,  (léase 
olfañex)  -l  nn  fierro  et  un  rabecal»  &tc.  >¿£í»  faneg  en  arábigo  siguí» 
ñdt  A  t  comadreja,  y  "Ifiwqui  es  el  mlje'i vo  lelalivo,  ron  o  >i  dijéramos 
cosa  de  comadreja  :  fctel  alfanequi  es  pue>  un  mnlo  d»*  pelo  de  alfone- 
que  ó  alfanex,  y  coopertorium  de  alfunex  es  nn  col-ei  toi  ó  manta  de  lo 
mi  uto. 

Aun  paree  •  h  lie  tenido  e»a  i  alahra  alf  neqw  olro  significado  muy 
distinto,  y  de.  Iud<  on  bl  neo.  Vú¿ise  á  Cuvarrubiüs,  quiñi  1h  deriva 
del  arábigo  han*. 

(1)  La  horra  tunecí:  **  d  cir,  la  muger  Ubre,  nalmal  de  Túnez.  Co- 
mo los  moros  usan  la  poligamia,  hacen  distinción  entie  la  muger  que 
es  esclava  y  la  esposa  que  lia  naeido  libre.  Por  eso  A\a  ó  Aixa 
muger  de  Alboacen,  el  de  Granada,  y  madre  deBóabdil,  te  llamó  Axa, 
«ta  borra.»  Esta  palabra  horra,  que  también  se  dijo  antiguamente  forra 

es  arábiga,  de^  horr,  feiu.  norra,  que  vale  tanto  como  liber,  ir»- 
genuus.  De  ella  se  formó  el  verbo  ahorrar  por  «dar  libertad  á  un  siervo 
ó  esclavo;»  y  también  por  guardar  ó  ahuchar  dinero  para  el  rescate  de 
uno  que  estaba  en  tierra  de  moros;  de  donde  mas  tarde  se  tomó  la  sig- 
nificación vulgar  y  común  de  «economizar  ó  reservar  dinero»  para  cual- 
quier caso  fortuito.» 

(2)  Fatima  ¡uJali  «Et  en  aquellas  mugares  fue  muerta  aquella  tune- 
cia  llatima,  fija  del  Rey  de  Túnez  la  mas  onrrada  que  él  avia ,  et  una 
su  hermana  que  dizien  Homalfat»  ,  dice  la  Crónica  de  Don 
Alón  XI  en  el  capitulo  CCLIV.  y 
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Alboacen ,  y  otros  para  Algezrra ;  teas  fue  preso  é  cativo 
el  infante  Aboamar,  capitán  desta  gente,  é  saqueadas  las 
tiendas  del  Rey.  • , .  » 

El  Rey  Don  Alonso  dé  Castilla  que  con  la'  ba taifa  de 
enmedio  avia  tomado  por  la  parte  de  la  orilla  de  la  mar 
contra  donde  estava  Alboacen  Rey  de  Marruecos,  mandó 
que  los  pendones  é  vasallos  de  Don  Fadrique  é  Don  Fer- 
nando sus  hijos,  é  Garcilaso  de  la  Vega,  é  Goncalo  Ruiz 
de  la  Vega,  su  hermano,  que  eran  sus  mayordomos,  que 
fuesen  delante  del  Rey;  y  mandó  á  Garci  Méndez  de  So- 
tornayor,  é  á  Juan  Ruiz  de  Baeca ,  é  á  tos  donzeles  de  su 
casa  que  andavan  á  la  gineta,  é  á  algunos  de  la  fronierá 
que  aguardasen  á  D  »n  Alvar  P  rez  de  Guzman,  al  qual 
mandó  que  fuese  cerca  del  Rey  pa»á  socorrer  do  le  en- 
biase  é  mandar.  Y  con  esta  orden  fue  el  Rey  á  herir  en 
el  f*sq  adron  do  esta  va  el  Rey  A'boacen,  qu»*  era  el  prin- 
cipal, é  lr«\o*e  la  bntalla  de  tnl  manera ,  é  cargaron  tan- 
tos muros  sobro  los  X|»ianns,  que  los  T  ¡anos  se  cnmenca- 
ron  á  retirar,  y  á  esta  ora  estuvo  España  en  pumo  de 
se  perde  ,ó  dirro  i  al  R-y  Don  Alonso  una  taeiada;  mas 
no  le  hizo  mal:  el  qual  hizo  por  mi  persona  tanto  «orno 
otro  de  los  mejores  cava'leros  que  alli  yvan,  y  el  ReJ 
lomó  una  lanca  y  blandióla  y  arremetió  |>ara  los  moros 
diziendo:  «ea,  cavallerns  é  hijosdalgo  de  Castilla ,  se- 
guidme», é  Don  Gil  de  Albornoz,  arcobispo  de  Toledo,  le 
travó  de  las  riendas  diziendo:  «señor,  acaudillad  los  vues- 
tros; no  pongáis  á  España  en  aventura;  porque  los  mo- 
ros van  de  vencida.»  Los  hijosdalgo  de  España  tomaron 
tanto  esfuerzo  en  lo  que  vieron  hazer  é  dezir  al  Rey, 
que  arremetiendo  á  los  moros  con  grandísima  furia,  ron- 
pieron  cinco  batallas  de  moros,  é  los  vencieron,  é  desba- 
rataron diez  é  nueve  vanderas  ó  matarou  á  Bote  xifen  (1) 

■  '  ■ 

{i)  {¿r¡^  ¿buTexefln. 
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de  Renoriba,  con  los  principales  moros  que  alli  avia,  é 
todos  los  moros  j  anta  mente  con  el  Rey  Alboagen,  su  se- 
ñor, comentaron  de  huyr  contra  Algezira,  y  el  Rey  Don 
Alonso ,  é  Don,  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  ó  Gonoalo  Ruiz 
4Íe  Ja  Vega,  ó  Don  Juan  Manuel,  ó  Don  Juan  do  la  Cerda, 
señor  de  Gibraleon ,  lea  fueron  siguiendo  el  alcance. 

£1  Rey  de  Portoga)  con  sus  ca  val  loros  ó  con  los  quel 
Rey  le  dió  fue  á  herir  en  el  Rey  de  Granada,  y  estando 
travada  la  pelea  muy  brava,  acudió  allí  Don  Pero  Nuñez 
de  Guzman  con  toda  la  yofanteria  ó  sobresalientes,  é  los 
moros  se  retiraron  contra  Algezira;  y  el  Rey  de  Portogal 
fue  matando  y  hiriendo  tras  ellos  hasta  se  encontrar  con 
el  Rey  de  Castilla,  y  anbos  Reyes  siguieron  el  alcance 
basta  el  rio  de  Guadamecil  (f),  é  no  pasaron  mas  por  la 
grande  aspereza  de  las  sierras  que  ay  en  el  camino»  é 
porque  no  llevavan  gentes  consigo,  que  la  mayor  parte 
del  las  qued0van  saqueando  los  reales  de  los  moros.  E 
quando  los  Reyes  tornaron,  no  hallaron  nada;  porque  la 
gente  común  avia  saqueado  loa  reales  de  los  moros,  y 
muerto  á  Fati'ma,  muger  del  Rey  Alboacen,  y  á  una  su 
bija  y  á  otra  hermana  del  Rey  y  á  todas  las  otras  muge- 
res  del  Rey  moro,  é  á  sus  hijos  que  eran  mocbachos  no 
se  pudieron  valer;  y  ansimfcmo  avian  muerto  hasta  tre- 
zientos  moros  principales  de  todo  el  exercito,  sin  la  otra 
gente  que  murió  en  la  batalla. 

Los  Reyes  de  Marruecos  y  de  Granada  llegaron  aque- 
lla noche  á  media  noche  á  Algezira,  y  no  osaron  parar  en 
ella,  teniendo  por  cierto  que  avian  de  6er  alli  cercados, 
y  el  Rey  de  Granada  se  fue  á  Marvella  é  de  ay  á  su  tier- 
ra, y  el  de  Marruecos  se  fue  á  Gibraltar,  y  la  misma  no- 


(4)   Este  rio  se  llamaba  en  arábigo  j~Ljt  jr^j  Wmto-l-méai:  los 

nuestros  añadieron  al  nombre  una  l  final. 
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che  entró  en  una  galea  y  se  pasó  á  Ceuta,  que  es  en  Afri- 
ca, quatro  leguas  de  Gibraltar. 

Otro  día  martes  se  contaron  por  las  listas  los  xpianos 

que  falta  van,  é  los  moros  que  hallaron  muertos;  ó  según 
se  averiguó  por  los  alcaeizes  (1)  del  Rey  de  Marruecos, 
que  son  alardes,  se  halló  que  le  faltavan  quatrocientos 
mili  moros  de  pie  é  de  ca vallo,  tfe  los  que  pasó  á  Hespa^ 
ña ,  y  de  los  xpianos  hallaron  que  no  murieron  en  la  ba- 
talla ni  en  el  alcance  mas  de  quioze  ¿pianos,  que  fue  una 
de  las  mas  milagrosas  batallas  que  jamas  se  dieron  en  Es- 
paña, y  está  contada  por  una  dedos,  que  es  ¡ella  y  la  ba- 
talla de  las  Nayas  de  Tqlpsa,  que  dio  el  Rey  Pon  Alopso 
noveno  al  Rey  Miramamolin  de  Marruecos,  En  esta  bata-r 
Ha  se  uvipron  demás  de  los  cativos  mucho  oro,  plata,  pie* 
dras,  perlas,  doblas  que  pesa  van  gien  doblas,  barras  de 
oro  <ie  que  labravan  la  moneda ,  todo  genero  de  joyas  rir 
quisimas,  cativos  de  grandes  linajes  y  rescates;  pero  no 
cobró  el  Rey  el  tergio  de  lo  que  alli  se  uvo;  é  loa  que  lo 
robaron,  porque  no  ae  1q  tomase  el  Rey,  huyeron  con 
ello  á  reinos  estraños;  y  fue  en  Unta  cantidad  el  tesoro 
que  llevaron,  que  en  todo  el  reino  de  Frangía,  de  Navar-? 
ra,  de  Aragón,  de  Valencia  é  Cataluña  y  en  toda  Castilla 
abaxó  el  oro  la  sesma  parte  de  lo  que  valia. 

Los  Reyes  de  Castilla  *  de  Portogal,  ó  Don  Juan  Alón- 


(4)  Aleanizes:  asi  esta"  escrito  en  et  oríginai;  pero  en  la  Crónica  <U 
Don  Alfonso  Xí ,  donde  nuestro*  autor  bebió  las  mas  de  sus  noticias ,  ae 
lee  aleamizes.  Véase  e\  capitulo  CCLIV.  /afitVy  con  el  artículo  oíjmi* 
dignifica  en  arábigo  el  ejército ,  por  constar  de  cinco  partes,  que 
son:  la  delantera  ó  vanguardia,  el  centro,  la  zaga  ó  retaguardia,  y  los 
dos  cuernos  ó  alas,  derecha  é  izquierda.  En  lugar  pues  de  aljauaices,  el 
autor  de  lo  crónica  debió  haber  dicho  «los  contadores ,  inspectores  ó 
alarifes  de  los  alja mices.» 

También  aalarile»  es  voz  arábiga  de  jsf-  ard/i,  inspección,  revis'a. 
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so  de  Guzman ,  señor  de  Sanlucar,  con  todos  los  cavalle- 
ros  que  avenios  contado  y  que  se  hallaron  en  la  batalla, 
tornaron  á  Sevilla,  donde  les  fue  hecho  solene  recibi- 
miento. 

CAPITULO  VIGESIMOQÜINTO. 

i* .  «  .  ■      : i  •  •  »*  «*  *  *  •  ■  • 

De  cómo  nascló  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  segundo  deste  nonbre,  hijo 
mayorazgo  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman.  el  qual  heredó  la  cftaa  de  Sanlu- 
car, de  Bejel,  Lepe,  Ayaraoete  é  la  Redondea  6  el  Aljiava.  el  que  murió  sio 

hijoi  en  el  cerco  de  Orihuela. 

• 

Quando  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  llegó  á  su  casa 
á  SeviUa,  con  tanta  gloria  de  la  vitoria  ávida  contra  los 
moros,  que  por  a  ver  él  con  los  ricos  onbres  que  dijimos 
que  y  van  en  la  avanguarda  roto  á  los  primeros  moros, 
fue  causa  para  que  los  deirnts  se  venciesen ,  halló  que 
Doña  Uiraca  Osorio,  su  muger.  que  aun  hasta  atli  no 
avia  pirido.  esta  va  parida  de  un  hijo  varón,  qne  fue  el 
mayor  iziso  de  la  rasa ,  por  cuyo  na  cmi'>enlo  se  hizieron 
grandes  fiestas  en  Sevilla,  y  (tibiáronse  c*  n  la  gloiia  del 
vencimiento ,  que  t'«<'o  era  plazeres  y  fiestas.  Nasció 
miércoles  treynta  de  Otube,  año  del  nasci míenlo  de 
nuestro  S  ñor  Jesuxpo  de  mili  é  trecientos  é  tieynta  é 
nueve  años,  que  fue  de  la  era  de  Cesar  mili  é  trecientos 
é  setenta  é  -iele  años,  siendo  Reyes  en  Castilla  Don  Alon- 
so, hijo  de  Don  Hernando,  y  en  Portogal  Don  Alonso, 
hijo  de  Don  Donis,  y  en  Aragón  Don  Pedro,  hijo  de  Don 
Alonso,  y  en  Navarra  Don  Phelipe,  y  en  la  Silla  apostó- 
lica era  Papa  Benedicto ,  y  siendo  Emperador  de  Roma 
Ludotico,  duque  de  Baviera;  siendo  Emperador  de  los 
turcos  Orcanna  (4),  hijo  de  Othoman ;  siendo  Rey  de 


(I)  Orcanes  le  llaman  otros  escritores  de  este  tiempo:  su  verdadero 
nombre  fue  Orjan-Beg  Gazi  ben  Otsmán,  y  fue  el  segundo  emperador  de 
la  raza  de  los  Otsmanfes. 
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Granada  Yucaf  Abenhamar;  siendo  Rey  de  Marruecos 
Alboacen. 

Fueron  los  padrinos  el  dia  del  bautizo  los  Reyes  de 
Castilla  é  de  Porlogal ,  é  túvolo  en  la  pila  el  Rey  Don 
Alonso  de  Porlogal ,  como  mas  pariente  de  Don  Juart 
Alonso  de  Guzman,  y  halláronse  en  este  bautizo  todos  los 
parientes  y  cunados  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  que 
eran:  Don  Henrrique,  Don  Fadrique,  Don  Sancho,  Don 
Tello,  Don  Juan,  Don  Hernando,  hijos  del  Rey,  y  de 
Doña  Leonor  de  Guzman;  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman, 
su  tio;  Don  Pero  Ponoc.de  León;  Don  Feruan  Pérez  Pon- 
ce  de  León;  Don  Goncalo,  señor  de  Aguilar  é  de  Monti- 
11a,  y  Don  Hernán  Goncalcs,  su  hermano,  tios  de  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  primos  hermanos  de  su  madre 
Doña  María  Alonso  Coronel;  Don  Henrrique  Henrriquez, 
su  cuñado,  casado  con  su  prima  hermana  Doña  Isabel, 
hija  de  Don  Pero  Nuñez,  el  viejo;  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzman,  que  vivía  en  las  montañas  de  Leoo ,  é  Don  Ra— 
mir  Florez  de  Guzman,  su  hermano,  hijos  de  Don  Juan 
Ramírez  de  Guzman ,  señor  de  Toral ;  Don  Pero  Fer- 
nandez  de  Castro,  mayordomo  mayor  del  Rey  é  adelan- 
tado mayor  del  reino  de  Gallizia,  que  era  casado  con  su 
sobrina,  hija* de  Doña  Isabel,  su  hermana;  Don  Alonso 
Fernandez  Coronel,  el  mayor  privado  del  Rey  Don  Alon- 
so, que  era  primo  hermano  de  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man, señor  de  Sanlucar;  Don  Juan  de  la  Cerda,  hijo 
de  su  hermana  Doña  Leonor,  ó  otros  muchos  deudos  é 
amigos. 

Al  hijo  llamaron  Don  Alfonso  Pérez  de  Guzman  como 
su  abuelo,  é  todos  dixeron  que  Dios  lo  hiziese  tan  bueno 
como  á  él. 

Este  día  comieron  estos  dos  Reyes  y  estos  cavalleros 
é  otros  que  no  contamos  en  casa  de  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  y  después  de  comer  uvo  un  torneo  delante  de 


Digitized  by  Google 


358 

la  platea  de  sü  ceso  en  Cal  de  las  armas,  y  ansi  por  esto 
como  por  la  vitoria  turaron  las  fiestas  muchos  días. 

Otro  día  del  bautizo  el  Rey  pon  Alonso  hizo  sacar 
todos  los  dineros,  joyas,  piedras,  perlas,  esclavos é cava- 
Nos  que  se  uvieron  en  la  batalla,  á  un  corral  delante  de 
palacjo,  é  dixo  al  Rey  de  Portogal,  su  suegro,  que  to- 
mase todo  lo  que  quisiese  de  allí,  y  el  Rey  de  Portogal 
no  quiso  tomar  dineros  sino  algunos  jaezes  (1)  y  al  in— 

(1)  Según  los  escritores  africanos,  en  esta  batalla  de  Tarifa  se  per- 
dió enlre  los  despojos  el  célebre  Coran,  llamado  ^lywl  ^¿s***"  Mus- 
fuif  At-Otmáni,  por  haber  pertenecido  al  califa  Otsman  ben  Affón,  ter- 
cero «tenues  de  Maheraa.  Mucho  se  ha  escrito  acerca  de  esto  célebre  có- 
dice que  se  dice  haber  existido  en  la  mezquita  de  Cóitbba  durante  el 
reinado  de  los  Bení  Umcvva ;  si  bien  los  escritores  árabes  no  están  acor- 
des  sobre  la  circunstancia  que  dió  causa  y  motivo  al  nombre  de  Otsmá- 
ni,  con  que  generalmente  era  conocido ;  pre'endiendo  algunos .  como 
Ebn  Baicuwál  y  otros,  que  en  di  se  halUbau  cosidas  ó  pegadas  cua- 
tro hojas  del  célebre  Coran  que  el  califa  Otsmán  tmia  en  la  mano  á  la 
sazón  qüe  fue  asesinado;  y  que  en  dichas  hojas  se  conservaban  aun  ras- 
tros y  vestigios  de  su  sangre;  al  paso  que* otros,  y  M>n  los  hw*é,  asegu- 
ran que  era  un  libro  entero  escrito  de  puño  y  letia.de  aquel  califa.  Co- 
mo quiera  que  esto  sea,  parece  indudable  que  Alhaquem  U  de  Córdoba 
la  adquirió  en  Oliente  por  medio  de  uno  de  sus  comisionados,  y  que 
se  conservó  en  atfuella  capital,  custodiando?*  como  un  tesoro  eú  su 
mezquita  hasta  el  año  de  65t  (1167  de  Cristo)  que ,  reiuaodo  en  España 
Abdel-inúineo;,  desapareció  de  la  mezquita  mayor  de  Córdoba.  Vino 
después  á  manos  de  Ebn  Húd ,  por  muerte  del  cual,  ocurrida  en  635 
(1138  de  Crljfto),  lo  adquirió  su  rival  y  sucesór  Mohammad  1  él  de  Gra- 
nada. Un  descendiente  de  este,  Mamado  isaootl  Abu-I*watíd,  el  quinto  de 
los  uaseritas,  se  lo  regaló  á  Abu  Yústff,  el  meriui,  en  £91. 

Los  historiadores  africanos  están  contestes  en  que  este  famoso  có- 
dice sé  perdió,  entre  otras  joyas  de  inestimable  valor,  en  la  batalla  de 
Tarifa,  y  que  cuando  Don  Alonso  XI  invitó  á  su  aliado  el  rey  de  Por- 
tugal á  que  tomase  riu  parte  del  despaje,  este  se  contentó  con  al  Coran 
de  Alboacen.  Al-maccarí  dice  que  un  mercader  judío  logró  mas  larde 
rescatarlo,  dando  por  él  una  gruesa  suma  de  dineros,  y  que  el  libro 
volvió  á  Africa. 

Ebn  Narzóc  que,  según  ya  dtyinios  en  otro  logar,  cscribié  ona  cró- 
nica de  Abú-1-has.w ,  asegura  que,  obtenido  el  precioso  volumen  por 
Aljde-l-múmen,  el  almonede,  continuó  en  poder  de  los  reyes  sus  suce- 
sores hasta  que  Al-raotadhed  As-said,  que  le  Iteraba  siempre  en  so  re- 
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fante  Aboamar  (i ),  hijo  del  Rey  Alboacen;  y  abicndose  hol- 
gado algunos  días  en  Sevilla  friéronse  á  Cacada  á  correr 
monte,  y  de  alli  se  despidieron  los  Reyes.  El  Rey  de  Por- 
togal  se  fue  á  su  reino,  y  este  Rey  Don  Alonso  de  Porto- 
gal,  hijo  dei  Rey  Don  Donis,  fue  el  que  en  tienpo  del 
Papa  Juan  ynstituyó  en  Portogal  la  orden  é  cavalleria  de 
Xpus,  ó  dióles  los  pueblos  que  quedaron  de  los  templa- 
rios, é  hizo  cabeca  é  convento  en  la  cibdad  de  Tomar,  é 
dióle  por  censor  é  moderador  al  abad  de  Alcobaca  de  la 
orden  de  listel,  é  llamáronse  los  cavalleros  de  Xpo,  é 
fueron  hechos  para  pelear  con  los  moros. 

El  Rey  de  Castilla  se  fue  á  Llereoa ,  donde  tuvo  cor- 
tes ,  y  de  alü  enbió  á  Juan  Martínez  de  Leiva  al  Papa 
con  un  presente  de  muchos  cavados,  esclavos  é  joyas  de 
las  que  se  tomaron  en  aquella  batalla,  y  á  pedille  algu- 
nas yndulgencias  para  la  guerra  que  quería  proseguir;  y 
en  aquellas  cortes  le  sirvió  el  reino  de  lo  quel  Rey  quisie- 
se pedir,  viendo  quan  bien  lo  enpleabá;  y  el  Rey  por  no 
fatigar  la  tierra  pidió  tan  poca  cantidad ,  que  conocjó  bien 
ei  reino  la  voluntad  quel  Rey  tenia  deles  hacer  merced. 

cámara,  le  perdió  eu  la  rola  que  sufrió  bajo  los  muros  de  Tretuecen. 
Los  árabes  beduinos  que  saquearon  su  campamento  llevaron  aquel  Coran, 
y  otros  objetos  preciosos  á  vender  á  la  ciudad,  cuyo  rey  compró  por  47 
adirhatries  la  expresada  reliquia;  y  aunque  fue  vivamente  solicitado 
después  por  los  reyes  de  Granada  y  de  Fez  para  que  se  ló  vendiese, 
nunca  lo  quiso  enajenan 

En  738  (1338-9  de  Cristo),  en  la  toma  de  Tremecen  por  Abú-1- 
hasan,  el  Corari  cayó  en  sus  manos  juntamente  con  otros  objetos  y  al- 
hajas preciosas  que  habían  pertenecido  á  los  Benf  Abde»l<*wad.  (los  Ab- 
dalvetes  de  la  Crónica  de  Don  Alonso  XI,  cap.  CCXVI).  Perdido  de 
nuevo  en  la  batalla  de  Tarifa  ó  del  Salado  en  740  (1340  de  Cristo) 
se  volvió  á  rescatar  en  745  (1 345  de  Cristo)  por  medio  de  un  judio  que 
pagó  por  él  mil  doblas  de  oro. 

(I)  Esté  infante  Aboamar  era  hijo  de  Alboacen  (Abd-Miasan ;  y  se 
llamaba j^>\  Texe6n  Abu  Amr  el  Ornar.  Logró  mas  tarde 

rescatarse  y  llegó  á  ser  Rey  de  Fez.  La  Crónica  de  D.  Alomo  XI  habla 
de  otro  infante,  sobrino  de  Alboacen,  é  hijo  de  Abohali ,  que  también 
ue  hecho  prisionero  en  esta  ocasión. 
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CAPITULO  Y1GESIMOSEXTO. 

Corno  lodos  los  ricos  onbres  del  Andaluzia  y  Ca.MUIa  fueren  con  el  Rey  a  U 
guerra  de  los  moros,  é  cómo  ganaron  á  AlcaHk  la  Real  y  á  Priego,  Rule  é  Lo- 
covin ,  é  del  pecho  del  alcavala  que  se  echó  en  Castilla. 

En  el  principio  del  año  de  mili  é  trezientos  é  quaren- 
ta  de  nuestra  redención  ,  el  Rey  Don  Alonso  de  Castilla 
eubió  libramientos  á  todos  los  grandes  del  reino  y  á  los 
cavalleros  é  criados  de  su  casa ,  y  mandóles  que  para 
cjerto  tienpo  fuesen  en  Cordova ,  y  el  Rey  partió  de  Ma- 
drid ó  fue  á  Cordova  é  con  el  concejo  de  aquella  cibdad 
é  de  Sevilla  é  con  poca  geotc  que  venia  con  él,  porque 
aun  no  avian  llegado  las  gentes  de  Castilla,  por  no  estar 
ocioso ,  entró  con  ellos  á  talar  los  panes  de  Alcalá  de  Ben- 
caide;  é  purescjóle  tan  hermosa  é  bien  asentada ,  que  de- 
terminó de  bol  ver  á  ganarla.  E  porque  pensó  que  si  lo  pu- 
blicava.  que  se  apercibirían  los  moros  della,  no  lo  dixo  á 
nadie,  y  echó  fama  que  yva  á  talar  los  panes  de  Malaga, 
y  enbió  á  mandar  que  partiesen  de  Sevilla  qualro  naos 
cargadas  de  bastimento,  y  le  fuesen  á  esperar  á  la  costa 
de  Malaga;  é  por  mas  disimularlo  partió  de  Cordova  con 
su  exercjto,  é  fue  á  Egija;  é  como  el  Rey  de  Granada  supo 
esto,  sacó  todos  los  mas  ballesteros  é  gente  que  avia  en 
Alcalá  de  Bencayde  y  en  los  otros  pueblos  de  aquella  co- 
marca, paresyiendo  que  pues  le  avia  talado  los  panes  el 
Rey  de  Castilla ,  que  ya  no  bol  vería  aquel  ano  á  aquella 
parte,  y  enbiólos  á  guardar  á  Malaga.  Y  el  Rey  Don  Alon- 
so de  Castilla  con  su  excrcjto  partió  de  Eejja  á  grandes 
jornadas,  é  fue  sobre  Alcalá  de  Bencaide  y  cercóla,  y 
ganó  los  arrabales,  y  enbió  á  Don  Alonso  Hernández  Co- 
ronel á  cercar  á  Montefrio.  Y  el  Rey  supo  quel  Rey  de 
Granada  cstava  cu  la  Puente  de  Pinos,  y  dexó  á  Don  Joan 
Manuel  por  guarda  del  campo  que  tenia  puesto  sobre  Al- 
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calá,  y  su  persona  con  gente  fue  á  buscar  al  Rey  de  Gra- 
nada ,  y  estuvo  esperando  dos  dias  á  que  saliese  á  darle  la 
batalla ,  é  como  vio*  quel  Rey  de  Granada  no  salia ,  taló  los 
panes  de  Moclin  c  de  Illora,  á  la  qual  le  entraron  los  ar- 
rabales por  fuerca  é  los  saquearon  é  quemaron;  é  fue  á 
Locovin ,  donde  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  tenia  en 
gran  estrecho  á  los  moros  de  la  villa ;  ó  como  el  Rey  llegó 
se  le  entregaron  salvas  las  personas ,  é  tornóse  al  real  de 
Alcalá,  donde  allegó  al  Rey.  Micer  Gilio  (i)  Bocanegra, 
hermano  del  duque  de  Genova,  por  almirante  de  las  quin- 
ze  galeas  quel  Rey  de  Castilla  Ies  enbió  á  pedir,  y  el  Rey 
le  mandó  ir  á  guardar  el  Estrecho. 

Después  de  aver  pasado  cinco  meses  quel  Rey  tenia 
cercada  á  Alcalá,  é  le  avia  quitado  el  agua,  vieudo  los 
moros  el  poco  remedio  que  tenian  en  el  Rey  de  Granada, 
hizieron  partido  con  el  Rey  de  Castilla ,  y  entregáronle  la 
villa  de  Alcalá  de  Bencayde,  sábado  á  tres  de  Agosto  año 
de  mili  ó  trezientos  6  quarenta  años,  salvo  las  personas, 
quedando  la  villa  al  Rey  con  todo  lo  demás  que  en  ella 
avia,  y  el  Rey  los  mandó  poner  en  salvo  en  Moclin,  sin 
faltar  un  moro,  y  mandó  labrar  c  poblar  aquel  pueblo,  c 
hizole  franco  c  mandó  que  se  llamase  Alcalá  la  Real  (2), 
á  diferencia  de  otras  Alcalaes  de  Henares,  del  Rio,  de 
Guadaira ,  de  los  Gazules. 

El  Rey  de  Granada  Yucaf  Abenhamar  se  enbió  á  ofre- 
cer por  vasallo  del  Rey  de  Castilla,  con  doze  mili  doblas 
de  parias;  mas  porque  no  quiso  dexar  la  amistad  del  Rey 
de  Marruecos,  no  se  le  otorgó,  y  el  Rey  partió  con  su 
exercjto  de  Alcalá,  é  fue  á  cercar  á  Priego,  y  en  poco 
tienpo  la  ganó  á  los  moros  á  partido,  salvas  las  personas; 


iO    Viile  supro.  p.  3U.  ñola 

(i)  Sobre  el  nombre  de  Il'ncmjrír  que  antes  (uno.  puede  vci>c  la 
nota  *?,p.  267. 
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é  de  allí  fue  el  Rey  á  cercar  á  Rute ,  y  enbió  á  Don  Alonso 
Méndez  deGuzman,  maestre  de  Santiago,  con  su  parentela 
é  los  cavalleros  de  su  órden ,  que  fuese  á  cercar  á  Bena- 
mexil,  y  ganáronla  en  tres  días,  y  el  Rey  ganó  á  Rute  en. 
doze  dias,  é  de  alli  se  vino  á  la  Torre  de  Matrera,  ó  to- 
móla en  cinco  dias,  é  mandó  bastecer  todos  estos  pueblos, 
é  tornóse  muy  vitorioso  á  Sevilla,  y  no  tardó  en  toda  esta 
conquista  mas  de  seis  meses. 

Allegado  el  Rey  á  Sevilla,  tuvo  nuevas  como  el  Rey 
Al  boa  gen  de  Marruecos  armava  gran  flota  para  tornar  otra 
vez  á  Hespaña  á  se  vengar  de  la  ynjuria  en  ella  recibida 
sobre  Tarifa :  é  como  este  Rey  era  el  mas  poderoso  de  toda 
Africa,  tuvo  el  Rey  gran  consejo  sobre  esto ,  ó  paresctóle 
que  lo  que  mas  le  convenia  era  cercar  á  Algezira  hasta 
ganarla,  porque  de  alli  le  venia  todo  el  daño;  porque  Al- 
gezira avia  muchos  años  que  era  de  los  Reyes  de  Africa 
dende  en  tieopo  del  Rey  Don  Alonso  su  visabuelo,  é  co- 
mo está  en  el  Estrecho  dentro  en  Hespaña,  en  una  ora  pa- 
saban los  moros  de  Africa  á  ella.  E  porque  para  esta  con- 
quista no  tenia  ningún  dinero  y  la  tierra  eslava  muy  pe- 
chada por  los  continos  servicios  que  hazian,  especial- 
mente los  labradores,  porque  los  hijosdalgo  é  cavalleros 
paga  van  muy  poco,  echó  un  pecho  nuevo,  el  qual  lla- 
mó alcavala;  é  mandó  que  todos  los  de  su  reino,  gran- 
des, chicos,  pobres  ó  ricos,  pagasen  de  diez  maravedís 
uno  de  lo  que  vendiesen  ó  comprasen.  A  todos  les  supo 
mal  este  pecho,  porque  los  cavalleros  ó  hijosdalgo  de  Hes- 
paña son  libres  é  francos  antiguamente  de  no  pagar  pe- 
cho alguno,  é  algunos  dieron  tal  respuesta  al  Rey  que  co- 
noció en  ellos  que  no  se  la  tenían  gana  de  dar,  y  el  Rey 
les  dixo:  «pues  vosotros  no  me  queréis  ayudar  á  que  os 
quite  una  villa  donde  tanto  daño  viene,  no  solamente  á 
Hespaña  pero  á  toda  la  xpiandad;  yo  por  hazer  lo  que 
devo  la  quiero  yr  á  cercar  con  los  criados  de  mi  casa,  que 
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serón  hasta  tres  mil  cava  lie  ros,  tí  sí  vosotros  no  me  qui- 
si  o  reí  les  ayudar  como  buenos,  yo  no  me  levantaré  dolía 
hasta  tomarla.»  Vista  esta  respuesta  del  Rey,  ó  quap  va- 
leroso é  guerrero  era,  é  quan  bien  enpleaba  los  dineros 
en  servigio  de  Dios  y  ampliación  desús  reinos,  otorgá- 
ronles las  alcavalas  por  cierto  tienpo.  y  el  Rey  las  recibió 
con  aquella  condición;  é  partióse  de  Sevilla  para  Castilla, 
desando  por  fronteros  á  los  tres  maestres  de  Santiago, 
Alcántara  é  Calatrava  con  la  gente  de  las  ordenes,  y  por 
almirante  de  la  mar  á  Miger  Gilio  Bocanegra  con  quarenta 
galeas,  doze  de  Genova ,  veinte  é  ocho  de  Castilla  é  tres 
naos. 

CAPITULO  VIGESIMOSETIMO. 

De  cómo  nas?¡ó  Djn  Juao  Alonso  de  Guzman ,  hijo  segundo  de  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman.  el  qual  fue  después  de  la  muerte  de  su  hermano  setlor  de  Sanlucar, 
y  fue  el  primer  conde  do  Niebla,  é  casó  con  nieta  deste  Rey  Don  AIqmo. 

A  veynte  de  Dezierabre  del  año  del  nasgimiento  de 
nuestro  Señor  Jesuxpo  de  mili  é  trezientos  é  quarenta 
años,  después  quel  Rey  Don  Alonso  partió  de  Sevilla, 
nasgió  en  ella  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  hijo  segundo 
de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlucar,  y  de 
Doña  Urraca  Osorio,  su  rouger,  año  de  la  era  de  Cesar  do 
1378,  siendo  Reyes  ea  Hespaña  y  Frangia  los  que  lo  eran 
quando  nasgiósu  hermano,  que  díximosen  el  capítulo  pa- 
sado ,  salvo  que  era  muerto  el  Papa  Benedicto  dozeno  y 
avian  elegido  en  su  lugar  á  Clemente  sexto;  y  este  niño, 
andando  el  tiempo ,  después  que  su  hermano  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  murió  en  el  gerco  de  Orihuela,  fue  se- 
ñor de  Sanlucar  y  fue  casado  con  Doña  Juana ,  uieta  deste 
Rey  Don  Alonso,  é  sobrina  del  Rey  Don  Henrrique,  el 
qual  le  dió  el  condado  de  Niebla  en  casamiento,  como 
mas  largamente  se  dirá  en  su  lugar  :  por  cuyo  nasgimiento 
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se  hizieron  muchas  Bestas  en  Sevilla,  y  era  su  padre  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman,quando  le  nasció  este  hijo,  de  edad 
de  cinquenta  é  quatro  años,  y  su  muger  de  edad  de  veynte 
é  ocho  años. 

En  el  principio  del  año  de  mili  é  trezientos  é  quarenla 
c  un  años ,  estando  Don  Juan  Alonso  de  Guzmao  en  la  su 
villa  de  Bejei ,  vió  como  diez  galeas  de  Castilla  peleavan 
con  doze  galeas  de  moros  cerca  del  rio  de  Barrate,  ó  sa- 
lió con  la  gente  de  aquel  pueblo  al  rio,  do  entra  en  la  mar, 
para  ver  si  podría  ayudar  en  algo  á  la  flota  de  Castilla,  é 
vió  dende  allí  como  la  armada  de  Castilla  venció  á  la  de 
los  moros  é  le  quemaron  quatro  galeas,  é  le  anegaron  dos, 
é  le  tomaron  seis,  de  manera  que  no  escapó  ninguna,  y  el 
Almirante  traxo  las  seis  galeas  al  rio  de  Barva te,  donde 
eslava  Don  Juan  Alonso. 

Dende  á  pocas  horas  allegó  Carlos  Peeaño,  almirante 
de  Portogal ,  con  diez  galeas  en  servicio  del  Rey  de 
Castilla. 

Y  en  tanto  que  esto  pasava ,  el  Rey  Alboacen  de  Mar- 
ruecos, como  supo  que  la  armada  de  Castilla  se  avia  re- 
cogido con  la  presa  al  rio  de  Barvale,  que  es  una  legua 
mas  atrás  de  los  cabos  de  Plata ,  donde  comienca  el  Es- 
trecho, mandó  salir  su  flota  de  Tanjar  é  que  se  fuesen  á 
Algezira ;  é  como  la  armada  de  Castilla  é  de  Portogal  vie- 
ron asomar  las  velas  que  salian  de  Tanjar,  porque  se  pa~ 
resce  claro  Africa  dende  Barvate,  salieron  de  allí  é  con 
viento  poniente  que  los  ayudava  fueron  á  enhocar  el  Es- 
trecho tras  la  flota  de  los  moros;  la  qual  se  metió  adonde 
entra  el  rio  de  Guadamecil  en  la  in8r,  é  tcnianla  allí  como 
encerrada,  y  eslavan -allí  la  armada  del  Rey  de  Marrue- 
cos y  del  Rey  de  Granada ;  é  como  los  moros  que  estavan 
eu  Algezira  supieron  esto,  enbiaron  trezc  galeas  en  ayuda 
de  los  moros  que  estavan  en  el  rio  de  Guadamecil ;  é  como 
Micer  Gilio,  almirante  de  Casi  illa  las  vió  asomar  por  la 
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Punta  del  Carnero,  enbió  contra  ellas  diez  galeas  de  Cas- 
tilla, é  pelearon  con  las  treze  de  los  moros,  é  anegáron- 
les qualro  galeas,  ó  tomáronles  dos,  é  las  siete  fueron  á 
quebrar  en  tierra  con  la  fuerca  del  agua  que  ay  en  aquel 
estrecho.  E  como  los  moros  de  Algezira  supieron  desta 
perdida  de  sus  galeas ,  vinieron  por  tierra  á  guardarlas, 
ansy  estas  siete  como  las  demás  que  estavan  en  el  rio  de 
Guadamecil. 

Las  dos  armadas  de  los  Reyes  de  Marruecos  é  Grana- 
da que  estavan  encerradas  salieron,  é  peleando  con  la  ar- 
mada de  Castilla  é  Portogal ,  plugo  á  Dios  que  los  moros 
fueron  desbaratados  y  vencidos,  é  perdieron  veynte  é  cin- 
co galeas,  unas  que  les  tomaron,  y  otras  que  les  quema- 
ron y  anegaron ,  y  de  las  que  se  escaparon  fueron  muchos 
moros  heridos ,  y  quiso  Dios  que  en  estas  tres  batallas 
no  se  perdió  ninguna  cosa  del  armada  de  los  xpianos. 

El  Rey  Don  Alonso,  viniendo  para  Sevilla,  supo  las 
primeras  nuevas  del  vencimiento  de  su  flota ,  ó  tomó  la 
posta  é  vino  á  Sevilla  é  de  allí  á  Xerez,  donde  tuvo  nue- 
vas del  postrer  vencimiento  é  perdición  de  la  flota  de  los 
moros,  é  tuvo  mucho  enojo  de  los  vezinos  de  Xerez,  por- 
que siendo  llamados  por  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman 
(que  tenia  á  Tarifa  por  el  Rey  después  de  la  batalla)  para 
yr  por  tierra  á  dar  en  la  flota  de  los  moros,  no  lo  qui- 
sieron hazer.  é  túvose  esto  en  mas  á  los  de  Xerez  que  á 
otros,  porque  sienpre  fueron  mas  prestos  que  otros  en  la 
guerra  de  los  moros. 

Estando  el  Rey  eü  Xerez  tuvo  nuevas  como,  enoján- 
dole el  Rey  de  Aragón  veynte  galeas  en  ayuda ,  y  á  Don 
Pero  de  Moneada  por  almirante  dellas,  conforme  á  los 
conciertos  que  cntrellos  avia ,  é  llegando  estas  galeas  en 
derecho  de  Estepona,  topando  con  treze  galeas  de  moros 
que  venían  cargadas  de  pan  para  meterlo  en  Algezira ,  é 
peleando  con  ellas,  tomó  las  quatro,  ó  otras  dos  fueron  á 
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quebrar  en  la  costa  de  Estepona  ,  y  las  siete  se  tornaron 
á  Africa,  y  esto  fue  despoes  del  vencimiento  de  la  flota 
de  los  moros. 

Don  Juan  Alonso  de  Guarnan,  como  supo  quel  Rey 
esta  va  en  Xerez,  partió  de  Bejel  é  vino  á  Xerez,  é  de 
allí  se  fue  el  Rey  con  Don  Juan  Alonso  de  Guzraan  á  San- 
lucar;  y  aviendo  allí  recibido  lodo  servicio,  se  partieron 
los  dos  en  un  barco  é  fueron  á  Sevilla  á  dar  priesa  en  lo 
que  era  menester  para  la  cerca  de  Algezira ,  é  tornáronse 
por  el  rio  á  Sanlucar,  ó  de  allí  á  Xerez ;  y  estando  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  en  Xerez  con  el  Rey  uvo  un  riep- 
to  de  desafio  en  Xerez  entre  dos  cavalleros,  el  uno  lla- 
mado Pay  Rodríguez  de  Ambia ,  y  el  otro  Rui  Paez  de 
Biedma,  y  el  Rey  les  dió  canpo,  y  combatieron  tresdias, 
y  al  tercero  dia  el  Rey  enlró  en  el  canpo  é  los  concertó  ó 
sacó  por  buenos  (1). 

Y  en  esta  sazón  allegaron  á  Xerez  los  vasallos  de  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  para  yr  con 
el  Rey  é  con  su  señor  á  la  cerca  de  Algezira,  é  ensimismo 
allegaron  otros  vasallos  de  otros  cavalleros  que  eslavan 
con  el  Rey. 

4 

CAPITULO  V1GESIMOOCTAVO. 

De  cómo  Don  Juan  Alonfco  de  Guzman.  señor  de  Sanlucar,  fue  con  el  R«y  al 
oerco  de  Algessir»,  6  de  lo  que  acae«$ió  coo  los  moros  della. 

A  veynle  é  cinco  dias  del  mes  de  Jullio  deste  año 
de  1842,  siendo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de 
Sanlucar,  de  edad  de  cinquenta  é  seis  años,  ó  aviendo 
treynla  é  tres  años  que  tenia  el  estado,  después  que  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  su  padre,  el  Bueno,  fallesció; 
estando  con  el  Rey  Don  Alonso  en  Xerez  de  la  Frontera, 


(I)   Véase  la  Crónica  de  ü.  Alonso  XI,  cap»  CCLXV. 
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determinaron  de  yr  á  cercar  las  villas  de  Algezira  nueva 
é  vieja  i  é  no  esperaron  á  la  gente  castellana  quel  Rey  avia 
mandado  venir  para  aquel  cerco,  porque  en  tanto  no  se 
apercibiesen  los  moros  de  Algezira  é  se  basteciesen  de 
pan;  é  por  esto  partió  el  Rey  á  cercarla  con  solamente 
los  ricos  onbres  y  perlados  que  con  él  se  hallaron  en  Xe- 
rez,  que  fueron  los  siguientes :  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man ,  señor  de  Sanlucar;  Don  Alonso  Méndez  de  Güzman, 
maestre  de  Santiago;  Don  Ñuño  Chamico,  maestre  de 
Alcántara ;  Don  Juan  Nuñez  de  Prado ,  maestre  de  Cala- 
trava;  Don  Gil  Alvarez  de  Albornoz t  arcobispo  de  Tole- 
do; Don  Bartolomé,  obispo  de  Cáliz;  los  pendones  é  va- 
sallos de  Don  Fadrique  é  de  Don  Juan ,  hijos  del  Rey  é  de 
Doña  Leonor  de  Guzman ;  Don  Pero  Ponce  de  León ,  se- 
ñor de  Marchena ;  Don  Frei  Alonso  Ortiz  Calderón ,  prior 
de  San  Juan;  los  concejos  de  Sevilla,  de  Cordova ,  dé 
Xerez;  Don  Henrrique  Henrriquez  con  los  concejos  del 
obispado  de  Jaén ;  Hernán  Goncales  de  Aguilar  con  el 
concejo  de  Ecijá ;  los  concejos  de  Carmona  é  de  Niebla. 

Los  quales  por  sus  jornadas  llegaron  á  Tarifa ,  é  allí 
salió  Don  Alvar  Pérez  dé  Güzman,  que  tenia  por  el  Rey  á 
Tarifa  ¿  é  se  fue  con  el  Rey  al  cerco  de  Algezira  ,  y  alle- 
gando á  ella  asentaron  su  real  entre  Algezira  y  el  rio  de 
Palmones,  en  un  cerro  cerca  de  una  torre  que  llaman 
de  los  Adalides ;  é  los  que  allegaron  con  el  Rey  fueron 
dos  mili  é  seiscientos  de  ca vallo  é  quatro  mili  infantes 
lanceros  é  ballesteros,  é  mandó  el  Rey  hazer  el  real  de 
manera  que  Uegava  hasta  la  mar,  é  mandó  venir  al li  la 
su  armada  é  la  de  Aragón,  porque  la  de  Portogal  ya  era 
yda,  é  púsolos  de  tal  manera  que  se  podían  socorrer  los 
de  la  tierra  á  los  de  la  mar,  é  los  de  la  mar  á  los  de  la 
lierra. 

E  mandó  que  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  y  Don 
Alonso  Méndez  de  Guzman  y  Don  Pero  Ponce  de  León  y 
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el  concejo  de  Sevilla,  y  c)  conde  de  Lous,  natural  de 
Alemana  (que  avia  venido  Á  servir  á  Dios  á  aquella 
guerra  con  seis  de  cavallo  alemanes),  que  pusiesen  sus 
tiendas  en  el  cerro  del  Onsario,  que  era  muy  cerca  de  la 
villa  vieja ,  porque  el  real  del  Rey  estava  bien  apartado, 
hasta  que  viniese  mas  gente;  y  un  dia  del  mes  de  Agosto 
salieron  los  moros  de  la  villa  vieja  muy  de  mañana,  é 
vinieron  á  dar  sobre  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  se- 
ñor de  Sanlucar,  y  los  que  avernos  aqui  dicho ;  y  eran 
los  moros  trecientos  de  cavallo  é  mili  moros  de  pie.  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  é  Don  Pero  Ponce  é  Don  Alonso 
Méndez  de  Guzman  é  los  concejos  que  con  ellos  estavan, 
apercibiéronse  de  presto ,  é  salieron  contra  los  moros ,  y 
el  conde  de  Lous  con  sus  seis  alemanes,  como  tenia  poco 
que  acaudillar  y  como  no  acostumbrado  á  la  guerra  de 
los  moros,  adelantóse  é  salió  antes  que  nadie  saliese,  é 
fuese  á  pelear  con  los  moros,  los  quales  lo  mataron  y 
llevaron  el  cuerpo;  é  como  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man é  Don  Pero  Ponce  vieron  yr  delante  á  los  alema- 
nes, dieron  mayor  priesa  por  los  socorrer ,  é  pelearon 
con  los  moros  tan  bien ,  ó  dieron  con  tanto  animo  y 
furia  sobre  ellos,  que  los  bizieron  huyr  y  entrar  por 
fuerca  en  la  cibdad,  é  quitáronles  los  seis  alemanes  que 
lleva  van  entrecogidos.  Los  moros  que  estavan  por  los 
adarves  de  la  villa  vieja,  dize  la  coronica  deste  Rey 
Don  Alonso  estas  palabras:  que  «lancavan  muchos  true- 
nos (i)  contra  los  xpianos,  en  los  quales  lancavan  pellas 

(I)  Sobre  este  pasaje  puede  consultarse  la  Crónica  de  Don  Alon- 
so XI.  Esta  es  la  noticia  mas  antigua  que  se  Italia  en  nuestros  escri- 
tores del  uso  de  la  artillería,  cuya  introducción  en  España  fue  sin 
duda  debida  á  los  moros  africanos.  Es  notable  además  que  la  palabra 
«truenos»  con  que  pírece  haberse  designado  e&tas  primitivas  máqui- 
nas tormentarias,  corresponde  exactamente  ú  la  voz  arábiga  yjctj 
raáda,  plural  slA±¿j  raádát,  que  significa  lo  mismo,  y  se  usaba  enton- 
ces, y  usa  aun  hoy  día,  para  significar  la  artillería. 
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de  fierro  tan  grandes  como  manganas,  é  lancavanlas  á 
tan  lexos  que  pasavan  de  la  otra  parte  de  toda  la  hueste 
(esta  era  artillería  que  usaron  los  moros  de  Africa  pri- 
mero que  los  castellanos) ,  ó  tiravan  los  moros  saetas  tan 
grandes  y  tan  fuertes  que  un  onbre  tenia  que  hazer  en 
alear  la  saeta  del  suelo.» 

'  Don  Juan  Alonso  de  Guznian,  é  Don  Pero  Ponce,  é 
el  maestre  de  Santiago  se  tornaron  á  sus  tiendas ,  y  de 
moros  que  fueron  cativos  se  supo  como  avia  dentro  de 
Algezira  ochocientos  moros  de  cavallo  marines  ó  africa- 
nos ,  escogidos  en  toda  Africa ,  é  doze  mili  ballesteros  ó 
areneros,  sin  otros  onbres  de  pelea,  que  serian  por  todos 
mas  de  treynta  mili  moros;  é  que  tenían  pan  para  ocho 
meses;  é  porque  esta  va  el  real  de  los  ípianos  algo  lexos, 
el  Rey  mandó  á  los  maestres  de  Alcántara  é  Galatrava  que 
se  pasasen  desta  [parte  del  rio  de  la  Miel ,  que  pasa  por 
entre  anbas  villas,  y  el  Rey  se  llegó  mas  cerca  de  la  cib- 
dad ;  y  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  y  Don  Pero  Ponce  y 
el  maestre  de  Santiago  se  pasaron  á  una  parle  que  los 
moros  tenían  hecha  para  matar  el  carnero  la  Pascua ,  é 
mandó  el  Rey  hazer  una  gran  cava  entre  su  real  é  la  villa 
vieja  desde  la  mar  hasta  el  rio  de  la  Miel,  é  dexaron  en 
esta  cava  tres  entradas  con  sus  castillos  de  madera ,  por 
do  saliesen  y  entrasen;  ansi  que  los  moros  no  podían  sa- 
lir tanto  de  la  cibdad  como  de  antes;  y  el  Rey  mandó 
conbatir  la  torre  de  Cartagena  (1)  que  está  entre  el  rio 
de  Guadarranque  (2)  é  Gíbraltar  á  una  legua  de  Algezi- 
ra ,  é  ganáronla  é  poblóla  de  ¿pianos. 

(1)  Es  la  (orre  Humada  hoy  dia  del  Rocadillo  sobre  las  ruinas  de  la 
antigua  Carteya,  donde,  según  algunos,  desembarcó  Táriq  a  su  paso  á 
España.  XiLJ^^  Cartayena  ó  Carlayana  la  llamaban  los  árabes  (conser- 
vando ú  no  dudarlo  la  antigua  terminación  latina  Cartaiana),  dedonde 
se  formó  corruptamente  el  nombre  de  Cartagena. 

(i)  Por  otro  nombre  el  «Rio  de  las  Yeguas,»  que  tanto  significa  en 
arábigo  aunque  es  singular  y  no  plural. 
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En  este  tienpo  adoleció  Doo  Alonso  Méndez  de  Guz- 
man,  maestre  de  Santiago,  primo  hermano  de  Don  luán 
Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar;  é  puesto  que  por 
todos  sus  deudos  que  alli  estavan  fue  curado  con  gran 
diligencia,  á  él  le  creció  tanto  la  enfermedad  que  se  mo- 
ría,  y  á  esta  sazón  el  Rey  llegó  de  monte  de  la  sierra  de 
Xatares  (1),  que  es  una  legua  de  Algezira ,  é  halló  á  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  y  á  Don  Pero  Poncejen  la  tienda 
del  Maestre  que  se  eslava  finando,  é  alli  falleció  el  Maes- 
tre. Al  Rey  le  pesó  mucho  de  la  muerte  del  Maestre,  por- 
que era  onbrc  que  cunplia  mucho  para  su  servicio,  y  era 
hermano  de  Doña  Leonor  de  Guzman,  madre  de  los  hijos 
del  Rey ;  y  el  Rey  lo  mandó  llevar  por  mar  al  puerto  de 
Santa  María  el  día  que  Don  Pedro  de  Moneada ,  almi- 
rante de  Aragón,  se  fue  á  Aragón  con  las  galeas  del  Rey 
de  Aragón. 

En  el  mes  de  Setiembre  llegó  al  real  de  Algezirá  Don 
.  Juan  Alonso,  señor  de  Alburquerque,  de  Medelliu,  de 
Alconchel,  do  la  Codosera,  de  Azagala,  de  Hampudia, 
de  Monte  Alegre,  ayo  é  mayordomo  mayor  del  principe 
Don  Pedro  de  Castilla,  con  los  vasallos  del  Principe,*  é 
poco  antes  atian  venido  Garcilaso  de  la  Vega  é  su  her- 
mano Goncalo  Ruiz  de  la  Vega. 

En  este  mes  se  juntaron  los  treze  comendadores  de  . 
la  orden  de  Santiago  en  el  convento  de  Uclés  para  elegir 
maestre,  é  no  pudiéndose  concordar,  suplicaron  ál  Rey 
que  les  diese  á  Don  Fadrique ,  su  hijo  y  de  Doña  Leonor 
de  Guzman,  para  elegirle  por  maestre;  y  el  Rey  se  lo 
dió ,  é  fue  eleto ,  y  el  Papa  lo  legitimó  é  confirmó  la  ele- 
C¡on,  y  deste  maestre  descienden  los  Henrriquez,  almi- 
rantes de  Castilla,  que  oy  son,  y  los  condes  de  Alva  de 
Liste. 


(1)   ^'lL¿  hoy  telares. 
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En  este  mes  de  Setiembre  fueron  tantas  las  aguas  é 
tan  fuertes  que  llovió  en  el  real,  que  avia  mucho  tienpo 
que  nunca  tanto  vieron  las  gentes  llover,  y  estas  aguas 
duraron  hasta  la  postrera  semana  de  Otubre,  que  jamas 
espacjo  de  dia  ni  de  noche  dexó  de  llover;  é  erecto  tanlo 
el  rio  de  la  Miel ,  que  no  se  podía  pasar  de  un  real  á  otro, 
é  los  que  tenían  casas  caianseles,  ó  los  que  no  las  tenían 
no  las  podían  hazer,  é  todas  las  tiendas  podríanse  é  ron- 
pianse;  é  los  que  tenían  hechas  cuevas  manavanse  (\),  6 
los  cavallos  é  las  otras  bestias  moríanse ,  porque  estavan 
al  agua  de  dia  é  de  noche,  é  las  viandas  podríanse  é 
perdíanse.  E  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  c  otros  ricos 
onbres  que  tenían  casas  de  madera,  cubiertas  de  teja,  y 
el  Rey  ansimísmo,  no  avía  en  ninguna  parte  dellas  sitio 
que  no  se  lloviese;  y  acaesctále  al  Rey  algunas  noches  que 
fue  tanta  el  agua  en  su  cámara,  que  se  levantava  de  la  ca- 
ma y  estava  en  pie  toda  la  noche  hasta  el  dia ,  y  con  todo 
esto  no  avia  rico  onbre  ni  escuadra  que  no  lo  hallase  á 
par  de  sí  de  noche  ,  porque  ronda  va  el  real  porqué  no 
saliesen  los  moros  á  hazer  daño. 

En  el  mes  de  Otubre  llegó  al  real  Don  Juan  Nuñez, 
señor  de  Lara  é  de  Vizcaya ,  alférez  del  Rey ,  con  navios 
é  gentes,  é  muchas  casas  de  madera  hechas,  que  no 
avia  mas  de  asentarlas,  é  mandólo  el  Rey  posar  en  la 
vanguarda,  donde  faltó  el  maestre  de  Santiago,  que  era 
en  el  aposento  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  y  de  Don 
Pero  Ponce  de  León,  é  ansimísmo  vino  Don  Pero  Fernan- 
dez Castro,  que  llamavan  «de  la  Guerra ,»  el  mayor  señor 
de  Gallizia ,  mayordomo  mayor  del  Rey  ,  y  adelantado  de 
la  frontera.  El  Rey  le  mandó  que  posase  cerca  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  en  derecho  de  las  dos  torres  mayores 

...  i  ■■      ■     r  r     ■    .... 

(I)  Sin  duda  quiso  decir  que  se  les  llenaban  del  agua  que  brotaba 
por  todas  partos. 
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de  la  cibdad;  y  ansimesmo  vino  en  este  mea  al  real  Don 
Juan  Manuel,  suegro  del  principe  Don  Pedro  de  Portogal, 
y  el  Rey  le  mandó  posar  cerca  de  la  villa  nueva ,  é  los 
moros  salieron  á  él  é  tuvieron  una  gran  pelea,  é  pocos 
eran  los  dias  que  de  la  villa  nueva  ó  de  la  vieja  no  sa- 
liesen moros  á  pelear  con  los  xpianos  por  diversas  partes, 
y  unas  vezes  morían  muchos  moros  y  otras  vezes 
xpianos. 

En  el  mes  de  Otubre  vino  al  real  Don  Goncalo  Iñiguez, 
señor  de  Aguilar,  y  en  este  mes  el  Rey  Don  Pedro  de 
Aragón ,  que  llamaron  el  Cirimonioso ,  enbió  diez  galeas 
en  ayuda  del  Rey  de  Castilla,  y  en  fin  de  Noviembre 
enbtá  el  Rey  de  Portogal  en  favor  del  Rey  de  Castilla 
otras  diez  galeas;  mas  no  estuvieron  mas  de  tres  semanas, 
que  luego  se  tornaron  á  Portogal. 

Los  moros  salieron  á  estorvar  una  cava  que  bazian  los 
xpianos ,  é  en  la  pelea  mataron  á  Juan  Niño  y  á  Gutierre 
Diaz  de  Sandoval ,  y  á  Lope  Hernández  de  Yillagrand ,  y 
á  Rui  Sánchez  de  Rojas ,  que  eran  buenos  cavalleros,  y  á 
otros. 

CAPITULO  V1GESIMONOVENO. 
De  las  cosas  que  pasavao  en  el  real  de  Algezira. 

Al  principio  del  año  de  mili  é  trezientos  é  quarenta 
y  tres  supo  el  Rey  Don  Alonso  como  el  Rey  de  Granada, 
viendo  que  el  Rey  de  Castilla  con  toda  su  gente  eslava 
ocupado  en  el  cerco  de  Algezira ,  entró  poderosamente  en 
tierra  de  xpianos ,  é  ganó  el  castillo  de  Benamexil ,  que 
era  de  la  Orden  de  Santiago,  é  derribólo ,  é  fue  á  Estepa, 
y  entró  la  villa,  pero  no  el  alcacar.  E  poco  tienpo  antes 
desto  avia  ydo  con  seis  mili  de  cavallo  suyos  y  mili 
de  cavallo  africanos  de  los  que  estavan  en  Ronda,  é  cor- 
rieron á  Ecjja  ó  llevaron  los  ganados  que  hallaron,  y  en- 
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Ira  ron  los  arrabales  é  fueron  á  la  villa  de  Palma  de  Micor 
Gilio  y  entráronla  por  fuerea  de  armas,  é  mataron  todos 
los  xpianos  que  hallaron,  y  saquearon  la  villa  y  tornáronse 
luego. 

El  Rey  Don  Alonso ,  como  se  le  alarga  va  el  cerco  de 
Algezira,  tenia  muy  gran  nescesidad  de  dineros,  y  los 
dineros  que  enbió  á  pedir  prestados  al  Papa  y  al  Rey  de 
Francia  no  se  los  traxeron,  é  los  dos  quentos  de  marave- 
dís que  le  avia  prestado  el  Rey  de  Portogal  avíalos  gas- 
tado, é  por  aver  algún  dinero  para  pagar  las  galeras  de 
los  ginovcses,  mandó  llevar  toda  la  piala  de  su  aparador 
é'de  su  recamara  á  Sevilla  para  hundirla,  é  mandó  labrar 
moneda  de  muy  baxa  ley,  de  lo  qual  viniera  gran  daño 
en  el  reino,  si  se  hizicra ;  é  los  grandes  del  reino  que  es- 
tavan  en  el  real  juntáronse  é  suplicaron  al  rey  que  no  la 
mandase  labraré  que  le  servirían  con  una  moneda  forera, 
y  ansi  se  hizo. 

Y  en  esta  sazón  estava  el  Rey  Alboaccn  de  Marruecos 
en  Ceuta,  que  es  quatro  leguas  de  Algezira ,  haziendo  á 
gran  priesa  galeras  y  avia  enbiado  á  Túnez  y  al  gran  Sol- 
dan  del  Cairo  y  á  otros  Reyes  moros  que  le  enbiasen  ga- 
leras para  socorrer  á  Algezira. 

Y  en  este  mes  falleció  en  el  real  de  su  dolencia  Don 
Goncalo  Yñiguez,  señor  de  Aguilar,  de  Montilla  ,  de  Mou- 
turque  é  de  Castil  Ancur,  el  qual  era  tio  de  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman ,  primo  hermano  de  su  madre  Doña 
María  Alonso  Coronel;  é  porque  no  dexó  hijos  quedaron 
estos  lugares  á  Don  Hernán  Goncales  de  Aguilar,  su  her- 
mano, el  qual  yendo  á  tomar  la  posesión  dellos,  uvo  una 
gran  vitoria  contra  los  moros  del  Rey  de  Granada,  en 
que  mató  ó  cativó  seiscientos  é  cinquenta  moros  é  tomó 
trczieuloscavallos,  é  quitóles  mucho  ganado  que  llevaran 
robado. 

En  el  mes  de  Marco  llegaron  al  real  Don  Hernán  Ro- 
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driguez ,  señor  de  Villalovos ,  coa  buena  compaña  de  pie 
y  de  cavallo,  c  los  obispos  de  Patencia,  Salamanca,  Ca- 
mora  ó  Badajoz ,  é  mucha  gente  de  los  concejos  de  Estre- 
madura  é  Castilla ,  y  ansimismo  vino  Don  Hernando  de 
Rocabertin,  vizconde  de  Cabrera,  y  entonces  cercó  el  Rey 
á  Algezira  á  la  redonda ,  porque  en  ocho  meses  que  avia 
que  la  tenia  cercada ,  no  lo  eslava  á  la  redonda.  Y  ansi- 
mismo se  cercó  por  la  mar  con  cien  velas  que  avia  en  la 
flota  del  Rey  de  Castilla ,  las  sesenta  galeras  é  las  quaren^ 
ta  naos,  sin  otras  muchas  zabras,  navios,  baxeles  é  leños 
que  traian  muchas  viandas;  é  un  dia  hizo  tanta  tormenta 
que  desbarató  las  galeas  ó  hizo  venir  tres  dellas  á  que- 
brar en  Algezira ,  é  los  moros  salieron  ó  tomaron  las  vian- 
das, con  que  tuvieron  refresco. 

En  el  mes  de  Abril,  porque  los  moros  no  viniesen  á 
talar  los  panes  del  Andaluzia ,  enbió  el  Rey  ú  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman  y  á  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque 
y  á  Don  Hernán  Goncales,  señor  de  Aguilar,  con  los  maes- 
tres de  Alcántara  é  Calatrava  para  que  fuesen  con  gentes 
á  guardar  la  frontera ;  ó  á  tres  de  Mayo  los  tornó  enbiar  á 
llamar  por  la  posta,  porque  supo  quel  Roy  Yucaf  de  Gra- 
nada eslava  seis  leguas  de  allí  en  el  rio  de  Guadiaro,  que 
venia  á  pelear  con  los  ipianos ;  pero  do  venia  el  Rey  de 
Granada  syno  á  tratar  pazes ,  y  en  esta  sazón  allegaron  al 
real  muchos  extrangeros  franceses, ,  ingleses ,  alemanes  y 
aragoneses  á  servir  á  Dios,  y  á  ganar  la  yndulgencia  quel 
Papa  dava  á  quien  fuese  á  servir  en  aquella  guerra ,  entre 
los  quales  vinieron  de  Inglaterra  el  conde  de  Arbi  (1) ,  que 
era  del  Iinage  de  los  Reyes ,  y  el  conde  de  Soluzber  (2), 
que  era  muy  sabio  en  la  guerra ,  acompañados  de  muy 
buena  gente. 

(1)    El  Ivirl ,  ó  ronde  de  Üerby. 

(i)  Kl  de  Salisbury.  Véase  la  Crónica  de  Don  Alfonso  XI,  capítulo 
CCXCV. 
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Y  en  fin  de  Mayo  falleció  de  su  dolencia  en  el  real  de 
Algezira  Don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  que  dixeron  de 
la  Guerra,  el  mayor  señor  de  Gallizia,  de  lo  qual  pesó  mu- 
cho á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  y  á  Don  Pero  Ponce 
dje  J,eoo  por  el  cuñadazgo  que  con  el  tenían. 

El  Rey  dió  todo  el  estado  á  su  hijp  Don  Hernando  de 
Castro ,  salvo  la  mayordomia  mayor  que  la  dió  á  Don  Juan 
Nuñez  de  Lara ,  señor  de  Vizcaya ,  y  el  adelantamiento  de 
la  frontera  á  Don  Juan  Manuel. 

Y  en  el  fin  de  Junio  vino  al  real  Don  Gastón  de  Bear- 
ne,  conde  de  Fox,  é  su  hermano  Rogier  Bernal,  vizconde 
de  Castelbon,  é  con  ellos  otros  muchos  extrangeros  por 
servir  á  Dios  á  su  costa. 

CAPITULO  TRIGESIMO. 

De  cómo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  «pflor  de  Sanlucar,  é  Don  Pero  Ponce 
de  León  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  salieron  del  real  de  Algezira  hasta 
Xcrez  á  recibir  al  Rey  Don  Phclipc  de  Navarra  que  venia  á  la  guerra. 

Era  tan  grande  la  fama  que  por  todo  el  mundo  sona- 
va  de  los  hechos  cocientes  deste  noble  Rey  Don  Alonso 
el  Onzeno,  que  en  esta  sazón  reinava,  é  las  continuas 
guerras  que  contra  los  moros  hazia,  é  las  grandes  vito- 
rías  que  sienpre  sacava ,  que  todos  los  Reyes  xpianos  lo 
deseavan  ver  é  conocer  é  tenerle  por  amigo.  E  con  este 
deseo  Don  Phelipe,  Rey  de  Navarra,  conde  de  Eure- 
ves  (1)  y  de  Angulema,  señor  de  Longavila,  estando 
en  estos  condados,  que  son  en  Francia,  vino  á  la  cerca 
de  Algezira  con  ciento  de  cavallo  é  trecientos  infantes  é 
bastimento  para  ellos,  é  por  todas  las  cibdades,  villas  é 
lugares  do  Castilla  por  donde  pasó  lo  salían  á  rece- 


(1)  Debió  decir  «Evrcux:»  fue  casado  con  Doña  Juana,  reina  pro- 
pietaria de  Navarra. 
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bir  e*  le  hazian  gran  servicio  e*  mucha  onrra ;  é  salieron 
con  el  muchos  cavalleros  de  Sevilla  que  vinieron  con  él 
hasta  Xerez.  E  el  Rey  Don  Alonso  mandó  á  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman ,  señor  de  Sanlucar  de  Barrameda  ,  é 
á  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  señor  de  Olvera,  é  á  Don 
Pero  Ponce  de  León,  señor  de  Marchena,  é  á  otros  ca- 
valleros é  vasallos  del  Rey  que  fuesen  á  Xerez  á  recebir 
al  Rey  de  Navarra  é  lo  guardasen  de  los  moros  que  salían 
á  Guadiaro  á  los  xpianos  que  pasavan  mal  acompaña- 
dos; é  quando  estos  ricos  onbres  llegaron  á  Xerez  hol- 
góse el  Rey  de  Navarra  mucho  con  ellos ,  y  ellos  le  hi- 
zieron  todo  aquel  servicio ,  cortesía  é  onrra  que  les  fue 
posible,  c  concertáronse  estos  tres  parientes  que  un  dia 
hiziese  uno  la  costa  al  Rey  de  Navarra ,  y  los  otros  otros 
días,  porque  cada  uno  quiso  hazer  su  conbilc  al  Rey  é  á 
'los  suyos.  E  vinieron  por  Chiclana,  que  era  de  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman ,  c  de  allí  á  Bejel ,  que  tanbicn  era 
suya,  y  en  estos  pueblos  les  hizo  grandes  fiestas  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  al  Rey  de  Navarra  é  á  todos  los  que 
con  él  venían;  é  otro  dia  fueron  á  Tarifa,  donde  era  al- 
caide Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  y  allí  les  hizo  á  todos 
muy  grandes  conbites  é  fiestas;  é  otro  dia  Don  Pero 
Ponce  de  León  hizo  fiesta  al  Rey  sobre  la  sierra  del  Puer- 
to, donde  se  parescía  el  estrecho  de  la  mar  y  los  pueblos 
de  la  costa  de  Africa;  y  uvo  muy  gran  banquete,  donde 
ansimismo  comieron  muchos  señores  c  condes  franceses 
que  avian  salido  á  recebir  al  Rey  de  Navarra ;  y  es  de 
considerar  ver  la  grande  hermandad  é  buen  deudo  c 
unión  que  avia  entre  estos  dos  deudos  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman  ú  Don  Pero  Ponce  de  León,  su  sobrino,  que 
en  pocas  partes  de  la  coronica  del  Rey  Don  Alonso  non- 
bra  el  uno  que  junto  con  él  dexc  de  nonbrar  el  otro; 
donde  paresce  que  la  amistad  cu  ellos  eslava  mas  firme 
que  después  lo  fue  entre  sus  descendientes.  E  no  me  ma- 
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ravillo,  porqael  tienpo  muda  las  cosas  é  los  años  las  vo- 
luntades, é  ansí  se  mudó  el  amor  entre  los  descendientes 
destos  señores  como  se  dirá  adelante. 

El  Re  y  Don  Alonso  de  Castilla  con  todos  los  ricos 
onbres  de  su  real  é  con  gente  de  guarda  salió  á  recebir 
al  Rey  Don  Phelipe  de  Navarra,  y  fuele  hecha  tanta 
onrra  quél  se  tuvo  por  dichoso  en  aver  venido  á  aquella 
guerra;  é  después  quel  Rey  lo  mandó  aposentar,  todos 
los  frapceses  que  estavan  en  el  real  se  pasaron  á  par  del, 
é  todos  los  ingleses  se  apartaron  con  los  condes  de  Arbi  é 
de  Soluzber,  por  ser,  como  eran,  enemigos  en  aquella 
sazón  los  ingleses  de  los  franceses. 

Los  moros  de  Algezira,  que  se  pasavan  pocos  días 
que  no  salían  á  dar  en  el  real  de  los  xpianos,  é  las  mas 
vezes  hazian  daño,  les  fueron  puestas  ciertas  celadas  por 
mandado  del  Rey  Don  Alonso:  en  la  una  estavan  Don 
Juan  Alonso  de  Alburquerque  é  Don  Juan  Alonso  de  Be- 
navides;  y  en  la  otra  Don  Pero  Ponce  de  León  é  Don 
Henrrique  Henrriquez,  su  cuñado,  casado  con  Doña  Urra- 
ca Ponec,  su  hermana,  é  los  del  obispado  de  Jaén  é  de 
Xercz  de  la  Frontera;  y  en  otra  Don  Henrrique,  hijo  del 
Rey  é  de  Doña  Leonor  de  Guzman,  que  después  fue  Rey, 
Don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  su  mayordomo  é  gran 
privado ,  que  estonces  avia  llegado  de  la  enbaxada  del 
Papa  Clemente ,  con  el  prior  de  San  Juan  é  Garcüaso  de 
la  Vega  é  Martin  Fernandez  Puerlocarrero ,  é  los  maes- 
tres de  Calatrava  é  Alcántara,  é  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzman,  que  morava  en  las  montañas  de  León,  é  Juan 
Rodríguez  de  Cisneros,  e*  Lope  Diaz  de  Almac.an  y  Don 
Fernán  Pérez  Punce ,  hermano  de  Don  Pero  Ponrc ,  c 
Alonso  Henrriquez  é  Fernando  Henrriquez,  sus  sobri- 
nos, hijos  de  Doña  Urraca  de  Guzman,  su  hermana,  é  de 
Don  Henrrique  Henrriquez,  é  bisnietos  de  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  el  Bueno.  E  enbió  á  Alonso  Fernandez 
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deCordova,  alcaide  de  los  doozeles,  que  acometiese  la 
pelea ;  el  qual  con  los  donzeles  criados  en  casa  del  Rey, 
que  eran  siento  de  cavallo  c  andavan  todos  á  la  gineta, 
acometieron  á  los  moros,  é  los  moros  salieron  á  los  don- 
zeles, é  las  celadas  salieron  á  los  moros,  ó  pelearon  tan 
valientemente  que  por  fuerca  los  hizieron  retirar  á  Al- 
gezira,  aviendo  hecho  gran  mortandad  en  ellos;  é  de 
aqui  adelante  se  tenplaron  los  moros  en  su  salir  tan  á 
menudo. 

En  este  tiempo  se  cogían  los  panes,  é  valia  el  pan  en 
Castilla  muy  barato ,  porque  valia  la  hanega  de  trigo  á 
dos  mrs.  é  medio,  é  la  hanega  de  la  nevada  á  doze  dine- 
ros, que  valían  diez  dineros  un  maravedí,  de  manera 
que  valia  á  un  maravedí  é  dos  dineros,  y  el  Rey  mandó 
traer  mucho  trigo  é  cevada  á  su  real ,  é  hincheron  dello 
los  almacenes,  é  valia  en  el  realá  quinze  mrs.  la  hanega 
del  trigo  é  á  seis  mrs.  lá  cevada ,  que  se  tenia  por  buen 
precjo.  Y  en  este  mes  de  Agosto  se  acendió  (1 )  una  cho- 
ca ,  é  con  un  gran  viente  que  hazia  se  apegó  al  real  é  se 
ardió  toda  la  rúa  (2)  de  los  mercaderes,  que  eran  mu- 
chos é  tenían  cosas  muy  ricas  que  vendían,  é  todo  el  pan 
de  los  almacenes  del  Rey  é  de  los  mercaderes,  é  las  casas 
de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  de  otros  muchos  ricos 
onbres;  é  aunque  mataron  el  fuego,  fue  tanta  la  falta 
de  lo  que  se  quemó ,  que  hizo  encarecer  todas  las  cosas 
en  mucha  cantidad. 

El  Papa  Clemente,  que  á  la  sazón  era,  á  quien  el  Rey 
avia  enbiado  á  pedir  dineros  prestados  para  aquella  guer- 
ra ,  le  prestó  veynte  é  cinco  mili  florines  por  cierto  tien- 
po,  y  el  Rey  de  Francia  dió  dados  ai  Rey  de  Castilla  para 
la  guerra  de  Algezira  cinquenta  mili  florines,  los  XXV  mili 


(1)  Lo  mismo  que  «encendió.» 

(2)  Calle. 
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pagados  luego  ;  y  la  mayor  parte  deslos  se  dieron  en  Ge- 
nova para  pagar  las  galeras  quel  Rey  Don  Alonso  tenia 
de  allá:  y  eso  poeo  que  sobró,  en  llegando  al  real  lo  pi- 
dieron los  mismos  ginoveses,  y  el  Rey  por  los  tener  con- 
tentos se  los  dió;  é  porque  no  tenia  con  que  pagar  ni 
avia  pagado  muchos  meses  avia  á  los  españoles  que  le 
servian,  los  ricos  onbres  é  concejos,  maestres  é  perlados 
le  sirvieron  para  esto  con  dos  monedas,  é  en  tanto  que 
se  cobrava  enbió  el  Rey  á  Estremadura  por  ganados  pres- 
tados, é  traxeronle  cinco  mili  vacas  é  veynte  mili  ovejas 
é  carneros ,  é  pidió  dineros  prestados  á  los  criados  de  su 
casa,  é  todos  le  prestaron  de  buena  voluntad  de  lo  poco 
que  tenían;  porque  es  regla  cierta  que  quando  el  Rey 
está  rico  que  ningún  criado  está  pobre,  é  quando  el  Rey 
está  pobre  que  ningún  criado  está  rico. 

El  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  avia  enbiado  á  Matheos 
Merger  con  diez  galeras  que  estavan  en  servicio  del  Rey 
de  Castilla ,  é  viendo  que  se  alargava  el  cerco  de  Algezi- 
ra ,  enbió  el  Rey  de  Aragón  otras  diez  galeras  é  por  vice- 
almirante dellas  á  Jaime  Escrivá  (|),  cibdadano  de  Valen- 
cia ,  de  manera  que  eran  veynte  galeas  las  que  el  Rey  de 
Aragón  avia  enbiado  á  costa  del  Rey  de  Castilla  y  en  su 
favor,  y  el  Rey  de  Castilla  Ies  pagava.  Ansimismo  tenia 
el  Rey  de  Castilla  mucha  costa  en  esta  cerca;  porque  de- 
más de  lo  que  avernos  dicho  pagava  sueldo  á  todos  los 
que  con  él  estavan ,  á  los  onbres  de  cavallo  ocho  mrs.  á 
cada  uno,  é  á  los  onbres  de  pie  dos  mr6.  á  cada  uno. 

En  esta  sazón,  porquel  Rey  Yucaf  de  Granada  con  seis 
mili  de  cavallo  é  otros  mili  de  cavallo  de  los  marines,  que 
avian  venido  á  Gibraltar,  enbiava  cada  dia  moros  al  rio 
de  Palmones,  que  está  legua  é  media  de  Gibraltar  é  me- 


(t)  Escrivá  es  lo  mismo  eme  Escribano,  como  le  llama  la  Crónica 
de  Don  Alonso  Al,  cap.  CCC1X. 
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día  de  Algezira ,  para  que  estorvasen  á  los  xpianos  de  se- 
gar yerva  y  tomar  oirás  cosas  nescesarias  á  que  yvan,  el 
Rey  Don  Alonso  mandó  el  dia  que  supo  que  avian  de  ve- 
nir los  moros  poner  una  celada  de  aquella  parle  del  rio 
de  Palmones,  entre  unos  cerros,  en  la  qual  eslavan  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  é  Don  Pero  Poncc  de  León  con 
el  concejo  de  Xerez  de  la  Frontera  é  con  otros  cavalleros, 
y  en  otras  partes  puso  otras  celadas;  mas  los  moros  que 
esta  van  en  Gibraltar  con  el  Rey  de  Granada  fueron  avi- 
sados dcsto  por  un  mal  xpiano  é  detuviéronse  á  la  playa 
de  Mayoigas,  é  ansi  no  uvo  efelo  el  deseo  del  Rey  ni  el 
de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  de  aquellos  cavalleros 
que  estavan  en  la  celada,  c  tornáronse  al  real,  e  ni  por 
eslo  dexavan  de  |>oner  celada  á  los  moros  de  Algezira, 
antes  una  vez  que  las  pusieron,  mandó  el  Rey  que  eslu- 
viesen  las  celadas  sin  salir  hasta  después  de  medio  dia; 
ó  como  los  moros  vieron  (pie  hasta  medio  dia  no  avia  ce- 
lada, salieron  á  dar  en  los  reales  de  los  xpianos,  c  los 
xpianos  saliendo  de  las  celadas  dieron  en  los  moros  de  lal 
manera,  que  mataron  gran  numero  dellos,  é  llegaron  los 
xpianos  á  los  adarves  é  arrancaron  por  fuerza  las  puertas 
de  un  postigo  de  la  cibdad  de  Algezira  la  vieja,  é  Iraxe- 
ronlas  al  Rey  Don  Alonso,  é  si  aquel  dia  se  combatiera  la 
cibdad  se  ganara,  según  el  mucho  daño  que  los  moros 
recibieron. 

CAPITULO  TRIGESÍMOPRIMERO. 

De  la  gran  carcsli.i  del  pan  <joe  los  xpianos  tuvieron  en  el  yerco  de  Algezira 
e  como  murió  el  Rey  de  Navar  ra  y  Don  Hernán  don«;alc< .  señor  de  Aguilar. 
é  de  una  velada  que  Don  .Iimh  Alt  uso  de  Gu/ir.an  pu*o  a  lo?  imrw. 

Ansí  porque  esle  ano  de  \  3i3  fue  en  el  Andaluzia  fallo 
de  pan ,  como  porque  se  quemó  el  que  av  ia  en  los  alma- 
zenes  del  Rey,  se  encarecieron  en  el  real  en  tan  gran 
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manera  todas  las  cosas  de  mantenimientos,  que  llegó  á 
valer  la  hanega  de  la  cevada  veinte  mis. ,  avicndo  valido 
á  maravedí  é  qualro  dineros,  é  la  arroba  de  la  harina  á 
veynte  é  cinco  mrs. ,  a  viendo  valido  la  hanega  del  trigo  á 
dos  mrs.  é  medio.  Y  en  esta  sazón  avia  qua tro  meses 
quel  Rey  de  Granada  esta  va  con  su  canpo  cerca  del  real 
del  Rey  dé  Castilla ,  que  nunca  osó  pelear  con  él ,  y  la 
flota  del  Rey  de  Marruecos  quatro  leguas  de  la  del  Rey 
de  Castilla,  que  tan  poco  osaba  pelear  con  ella  ,  y  una  vez 
que  se  mudaron  las  galeras  de  los  moros  de  Ceuta  á  Ti- 
giges  (1),  que  es  puerto  en  Africa,  fue  el  Almirante  de 
Hespaña  contra  ellos ,  con  no  mas  de  diez  galeas,  por  ver 
si  podía  hazer  algún  daño,  é  á  la  flota  de  los  moros  cor- 
rióles tormenta ,  e  por  huyr  de  la  armada  de  Hespaña  se 
les  perdieron,  entre  quebradas  é  anegadas,  veynte  ga- 
leras. 

En  esta  sazón  se  ahogaron  en  el  río  de  Guadarranque 
Don  Ñuño  Chamizo,  maestre  de  Alcántara,  y  Don  Hernán 
Goncales,  señor  de  Aguilar,  de  Montilla ,  de  Monturque  é 
de  CastilanQur,  yendo  por  tierra  á  proveer  de  viandas  á 
Jos  xpianos  de  la  torre  de  Cartagena ,  que  estava  una  le- 
gua del  real  de  los  xpianos,  y  otra  de  Gibraltar,  y  el  Rey 
de  enojo  mandó  desanparar  la  torre ,  y  los  moras  se  en- 
traron en  ella;  é  luego  los  comendadores  de  la  orden  de 
Alcántara  eligieron  por  su  maestre  á  Don  Pedro  Alonso 
Pantoxa.  E  porque  Don  Hernán  Goncales,  señor  do  Agui- 
lar, no  dexó  hijos ,  retuvo  el  Rey  Don  Alonso  en  sí  aquel 
estado;  é  luego  puso  demanda  á  estos  pueblos  de  Agui- 
lar, de  Montilla,  de  Monturque  é  de  Castilancur  Don 
Alonso  Fernandez  Coronel ,  primo  hermano  de  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  como  hijo  de  Juan  Fernandez  Coro- 
nel ,  que  era  primo  hermano  de  Don  Fernán  Goncales. 


(I)  En  la  Crónica  de  Don  Alonso  (cap.  CCXXX),  Tizujts. 


Digitized  by  Goógle 


382 

señor  de  Aguilar.  E  ansimismo  puso  pleito  al  estado, 
como  pariente,  Don  Bernal,  vizconde  de  Cabrera,  un 
gran  señor  que  vino  de  Aragón ,  diziendo  que  le  pertene* 
zia  la  herencia  del  estado  de  Aguilar ,  ó  Don  Alonso  Fer- 
nandez dezia  que  le  pertenezia  á  él ,  como  á  deudo  mayor 
é  mas  cercano;  é  sobre  esto  uvo  muy  gran  debate  en- 
tre líos  ;  mas  el  Rey  Don  Alonso  los  concertó  desta  mane- 
ra: á  Don  Bernal  dióle  en  reconpensa  de  Aguilar  la 
Puebla  de  Alcocer,  que  tomó  á  la  cibdad  de  Toledo  para 
dársela ,  é  después  la  tornó  á  vender  Don  Bernal  á  la 
cibdad  de  Toledo;  é  dió  el  Rey  Don  Alonso  á  Don  Alonso 
Fernandez  Coronel  en  reconpensa  de  Aguilar  la  villa  de 
Capilla,  en  la  Serena,  un  castillo  muy  fuerte  con  su  villa, 
de  muy  buena  renta  de  yerva,  que  avia  sido  de  la  orden 
del  Templo.  Y  por  estos  dos  pueblos  quel  Rey  Don  Alonso 
dió  á  estos  ca valleros  tomó  el  estado  de  Aguilar  para  sí, 
é  túvolo  sienpre  en  tanto  que  vivió,  con  todos  los  pue- 
blos pertenecientes  á  aquel  estado  de  Aguilar. 

El  Rey  de  Navarra,  Don  Phelipe*  adoleció  en  el  real 
de  tan, larga  enfermedad,  que  fue  aconsejado  que  para  su 
salud  se  partiese  para  su  tierra ,  é  partióse ,  é  llegando  á 
Xerez  de  la  Frontera  murió;  y  el  Rey  de  Castilla  enbió 
á  mandar  á  todos  los  pueblos  de  Castilla  por  do  avia  de 
pasar  que  le  onrrasen  muebo  el  cuerpo ,  é  ansí  se  hizo. 

En  esta  sazón  se  rehizo  la  flota  del  Rey  de  Marruecos 
é  de  Fez,  é  pasó  el  infante  Ali,  hijo  del  Rey  Alboacen  (1), 
el  Estrecho  con  sesenta  galeras,  sin  otros  muchos  vasos, 

■     — — 

(I)  No  hallamos  noticia  alguna  en  los  escritos  de  los  árabes  de  este 
hijo  de  Alboacen.  de  quien  también  habla  la  Crt'miea  deJ  Rey  Don  Al- 
fonso. Alboacen  tuvo  varios  hijos:  Ábu  Méliq.quc  murió  en  1338  sobre 
Val  de  la  Yua  ;  Abu  Abder-r-rahman;  Abu  Fáris  Inan  que  reinó  des- 
pués de  él;  IhrAhim  Abu  Sálim .  que  también  reinó  en  Fez  y  Marrue- 
cos ;  Téxefin  Abu  Amar  ú  Ornar.  Por  lo  demás  véase  el  Apéndice  a| 
fin  de  esta  obra. 
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é  con  mucha  gente  de  ca vallo ;  de  manera  que  juntándose 
con  la  quel  Rey  de  Granada  tenia ,  ae  hallaron  doce  mili 
moros  de  cavallo.  E  como  Micer  Gilio,  ginoves,  almirante 
de  las  galeas  de  Genova  y  hermano  del  Duque ,  vió  tan 
cerca  la  flota  de  los  moros ,  aleóse  con  sus  galeras  y  en- 
bió  á  dezir  al  Rey  que  le  pagase  q  na  tro  meses  que  le  de» 
via ,  sino  que  se  quería  yr  do  bien  le  estuviese;  y  el  Rey 
porque  este  no  se  pasase  en  ayudé  de  los  moros ,  como 
algunas  vezes  lo  suelen  algunos  hazer,  porque  él  no  te- 
nia dineros  con  que  pagar,  ni  plata  que  vender,  rogó  á 
Don  luán  Alonso  de  Guzman  6  á  otros  sus  vasallos  é 
criados  que  le  diesen  prestada  la  plata  en  que  comían ,  é 
dieronsela ,  é  con  ella  pagó  al  almirante  Micer  Gilio  qua- 
tro  meses  que  le  devia ,  ó  ansi  lo  sosegó. 

Porque  el  Rey  de  Granada  traia  en  este  tienpo  tratos 
de  paz  con  el  Rey  de  Castilla ,  porque  levantase  el  cerco 
de  sobre  Algezira,  pensando  los  mercaderes  que  avria 
efecto,  enbiaron  á  mandar  á  sus  hazedores  (1 )  que  no  tru- 
xesen  mas  pan  al  real ,  é  ansi  por  esto  como  por  el  viento 
contrario  que  hizo  á  las  naos  que  avian  de  venir  de  Se- 
villa con  los  mantenimientos,  se  encarecieron  las  viandas 
tanto  en  el  rea),  que  llegó  á  valer  la  hanega  de  harina 
Ciento  é  cinquenta  mrs,  é  la  de  la  cavada  qua renta 
mrs;  é  gastadas  todas  las  viandas  estuvo  toda  la  gen- 
te del  canpo  del  Rey  sin  comer,  ni  los  cava  líos  ce  va  da  ni 
yerva,  porque  no  la  tenían,  é  moríanse  los  cavallos  ó 
comíanlos  lasgenles  á  falta  de  carne;  y  muchos  que  avian 
traído  cavallos,  azemilas,  ropas,  joyas  ó  tiendas,  se  les 
avian  muerto ,  gastado  é  ronpido  en  diez  é  siete  meses 
que  avia  quel  Rey  tenia  cercada  á  Algezira.  £  Dios  prin- 
cipalmente, é  después  la  sagacidad,  cordura  é  benevo- 

(1)  «Hazedores»  parece  significar  los  comisionados  ú  agentes  que 
les  hazian  con  grano  para  surtir  al  ejército. 
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lencm  deste  Rey  Don  Alonso,  los  sostuvo  en  tanta  lazeria, 
sin  les  dar  paga  ninguna,  sino  con  las  buenas  hablas  que 
les  hazia ,  tratándose  con  todos  como  hermano  é  compa- 
ñero; é  quando  algún  dinero  le  venta,  repartiéndolo  por 
todos  sin  le  quedar  á  él  blanca;  é  con  esto  los  detenia  é 
pasavan  mas  trabajos  de  los  que  se  podrían  escrevir.  E 
después  que  ya  vino  bastimento  en  abundancia ,  conton- 
earon las  galeras  de  üespaña  á  conbatir  á  Algezira,  é  los 
moros  della  hízieron  ahumadas  para  pedir  socorro  al  Rey 
de  Granada  é  al  infante  Ali ,  que  estavan  en  Gibraltar,  é 
vinieron  con  doze  mili  de  cavallo  á  pasar  el  rio  de  Pal- 
monea;  y  el  Rey  de  Castilla  fue  contra  ellos  é  peleó  con 
los.  moros  de  tal  manera  que  los  venció  ó  mató  muchos 
del  los  é  les  siguió  el  alcance  hasta  la  noche;  é  bolvió  el 
Rey  á  media  noche  á  sus  reales  sin  se  aver  desayunado 
aquel  dia,  que  era  víspera  de  Santa  Lucia. 

CAPITULO  TRIGESIMOSBGÜNDO. 

»  1  i 

'  De  cómo  se  entregó  la  cibdad  de  Algezira  á  los  xpianos. 

Ya  avia  año  é  medio  que  los  xpianos  tenían  cercada 
la  cibdad  de  Algezira ,  sin  que  dos  Reyes  moros  que  te- 
nían, uno  á  quatro  leguas  en  Africa  y  otro  á  dos  en  Hes- 
paña ,  los  viniesen  á  socorrer  ni  á  descercar ,  y  si  alguna 
galera  con  algún  mantenimiento  le  enbiavan  era  tomada 
por  las  galeras  de  Hespaña ,  é  no  podían  entrar  porque  el 
Rey  Don  Alonso  avia  mandado  hazer  un  cercado  de  tone- 
les ó  cadenas  á  la  parte  de  la  mar,  porque  no  pudiese  pa- 
sar galea  ni  fusta  de  moros  con  provisión  á  Algezira:  lo 
qual  los  moros  tuvieron  por  tolal  destruyeron  suya ,  por- 
que ya  no  tenían  ningún  pan,  ni  harina,  ó  viandas  casi 
ningunas;  é  si  no  fueran  ellos  de  condición  que  con  pasas 
é  almendras  é  poco  mantenimiento  se  mantienen,  no  les 
durara  el  que  tenían  en  la  cibdad  seis  meses,  é  bastóles 
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veynte  meses.  E  por  todas  estas  cosas,  domingo  XXII  de 
Marzo  vino  Hacan  Algarrafe  (\) ,  un  moro  privado  del  Rey 
de  Granada ,  por  su  embaxador  al  Rey  Don  Alonso ,  di- 
ziendo  que  tuviese  por  bien  de  dexar  á  los  moros  salir  de 
Algezira  con  todo  lo  que  tenían ,  é  que  le  entregarían  la 
cibdad ,  é  que  diese  treguas  al  Rey  de  Marruecos  é  al  Rey 
de  Granada  por  quinze  años ,  é  quel  Rey  de  Granada  se- 
ria su  vasallo  6  le  pagaría  doze  mili  doblas  de  parias  en 
cada  un  año  por  la  costa  que  allí  avia  hecho. 

El  Rey  mandó  llamar  á  todos  los  ricos  onbres  de  su 
campo,  pidiéndoles  en  su  caso  parescer,  entre  los  quales 
uvo  diversos  paresceres:  unos  dezian  que  pues  avia  diez 
é  nueve  meses  que  estavan  sobre  Algezira  y  la  tenían  al 
canto  de  tomarla ,  que  era  bien  no  recibirlos  á  partido, 
sino  entrarles  por  merca  é  matarlos  ó  cativarlos  y  sa- 
quearle su  pueblo :  otros  dixeron  que  la  fortuna  que  de 
nna  ora  á  otra  suele  mudarse  podría  socorrerlos  por  mar 
é  por  tierra ,  ó  que  podría  dar  pestilencia  en  el  real  de 
los  xpianos  que  los  hiziese  levantar,  é  que  bastavan  los 
ricos  onbres  que  avian  muerto  en  aquella  demanda  .  sin 
que  se  pusiesen  á  peligro  de  morir  mas. 

El  Rey  por  guardar  la  vida  de  sus  vasallos  allegóse  á 
este  consejo  de  tomarla  á  partido ,  é  otorgó  las  treguas 
por  diez  años,  y  los  moros  de  la  villa  vieja  se  pasaron  á 
la  nueva  é  entregaron  la  villa  vieja  á  los  xpianos  viernes 
veynte  y  seis  de  Marco,  año  del  Señor  de  4344,  aviendo 
veynte  meses  menos  siete  días  que  la  tenia  cercada  el  Rey 
Don  Alonso ,  sin  jamas  averse  apartado  su  persona  de  los 


(I)  Si  no  hay  error  del  copiante,  ol  nombre  de  esle  granadino  debió 

escribirse  ^r^.  En  la  Crónica  de  Alfonso  XI,  cap.CCCIII,  se 

le  llama  Don  Hasan  Algarrafe,  añadiendo  que  vino  acompañado  de  otro 
moro  llamado  Abolmayn  Roduan ,  el  mismo  de  quien  hace  mención 
Ebn  Al-jattíb  en  su  Historia  de  Granada ,  p.  309. 
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reales ;  y  otro  dia  sáhado  todos  los  moros  que  estavan  en 
anbas  villas  se  fueron  por  mar  ó  por  tierra  á  Gibraltar 
con  todo  lo  que  tenían,  que  no  se  les  perdió  ninguna  cosa; 
Y  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  v  todos  los  ricos  onhres 
pusieron  sus  pendones  en  las  torpes  cerca  de  do  posa  van; 
y  quiero  que  sepan  que  puesto  que  en  el  real  del  Rey  uto 
nescesidades  é  falta  de  mantenimientos,  que  nunca  la 
uvo  en  el  quartel  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  señor 
de  Sanlucar,  por  razón  que  ningún  señor  de  todos  quan- 
tos  al I i  estavan  tenia  pueblos  tan  cercanos  de  Algezira, 
como  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  ;  porque  dende  la  villa 
de  Bejel ,  que  es  pueblo  muy  abastado  de  pan ,  vino,  car- 
nes é  frutas,  venían  á  Algezira  el  dia  que  partían  de  Be- 
jel por  tierra,  sin  ningún  detrimento,  y  á  todos  los  otros 
y  al  Rey  traían  las  viandas  de  Sevilla  por  mar,  que  ay 
q uaren la  leguas,  ó  por  tierra  de  Xerez,  que  ay  diez  é 
ocho  leguas,  é  no  ay  otros  lugares,  salvo  Medina  Cidonia 
que  la  avia  ya  desempeñado  el  Rey  Don  Alonso,  é  dadola 
á  Doña  Leonor  de  Guzman,  y  Alcalá  de  los  Ga zules,  que 
era  del  Rey;  mas  en  Alcalá  no  senbravan  é  si  senbravan 
no  cogian  por  estar  tan  en  frontera  de  los  moros.  Ansí 
por  esta  razón  las  vezes  que  avia  falta  en  el  canpo  del 
Rey  ocurrían  al  aposento  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
é  de  allí  se  proveyan. 

Domingo  de  Ramos  veynte  é  ocho  de  Marco  entraron 
el  Rey  é  todos  los  ricos  onbres  é  perlados  en  Algezira  en 
procesión  con  sus  ramos  de  palmas  en  las  manos,  é  des- 
pués de  consagrada  la  mezquita  díxose  la  misa  en  ella, 
y  el  Rey  le  puso  nombre  Santa  Maria  de  la  Palma. 

Dexó  por  alcaide  é  guarda  mayor  de  las  villas  de  Al- 
gezira nueva  é  vieja  á  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  se- 
ñor de  Olvera,  de  quien  descienden  los  condes  de  Orgaz, 
lio  de  Don  ¡Juan  Alonso  de  Guzman ,  el  qual  Don  Alvar 
Pérez  era  un  cavallero  viejo,  prudente  é  bien  entendido 
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en  las  cosas  de  la  guerra ,  y  dexó  por  alguazil  mayor  á 
Alonso  Fernandez  de  Cordova  ,*  que  avia  sido  donzel  del 
Rey,  é  mandó  partir  las  casas,  tierras  y  heredades  por 
los  que  avian  de  quedar  á  poblar  á  Algezira ,  y  partié- 
ronse della  el  Rey  ó  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  to- 
dos los  ricos  onhres  que  avernos  contadd,  é  viniéronse  á 
Tarifa  en  pasando  la  Pascua,  é  de  allí  á  Xerez,  é  de  alli 
á  Sevilla ,  donde  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  se  holgó 
mucho  con  Doña  Urraca  Osorio ,  su  muger ,  é  con  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  é  Don  Juan  Alonso  de  Guzman 
Sus  hijos,  ó  con  todos  los  parientes,  amigos  é  familiares, 
é  los  otros  ricos  onhres  se  fueron  cada  uno  á  su  tierra,  é 
ni  en  las  coro  nicas  de  Hespaña  ni  en  otras  escrituras  ha- 
llo razón  de  lo  que  se  hizo  dende  que  se  ganó  Algezira 
hasta  que  después  fue  el  Rey  al  cerco  de  Gibraltar  que 
pasaron  quatro  años,  é  por  tanto  le  daremos  salto  é con- 
taremos del  cerco  de  Gibraltar. 

CAPITULO  TRIGBSIMOTERCIO. 

De  cómo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar.  fue  con  el  Rey  Don 

Alonso  á  cercar  la  cibdad  de  Gibraltar,  que  era  de  moros,  é  cómo  murió  el  Rey 
Don  Alonso  de  pestilencia ,  é  se  alcrt  el  cerco. 

El  año  del  Señor  de  mili  ó  trezientos  é  quarenta  é 
ocho  años,  siendo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  señor  de 
Sanlucar ,  de  edad  de  sesenta  é  dos  años ,  vino  el  buen 
Rey  Don  Alonso  á  Sevilla  con  determinación  de  ir  á  cer- 
car la  cibdad  de  Gibraltar ,  que  en  su  lienpo  le  avian  to- 
mado los  moros;  porque  esta  lastima  nunca  la  podia  des- 
pedir de  sí ,  y  á  esto  le  yncítava  mucho  Don  Juan  Alonso  . 
de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  por  razón  que  su  padre 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno,  avia  sido  prin- 
cipal parte  cu  ganar  aquella  cibdad  á  los  moros,  como 
ya  contamos;  c  los  moros  lo  mataron  eu  saliendo  de  aque- 
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lia  demanda ;  é  como  estuvieron  juntos  en  Sevilla  los  qoe 
avian  de  yr  con  el  Rey  á  aquel  cerco,  é  aparejadas  todas 
las  cosas  n escesa rias,  partió  de  Sevilla  el  Rey  para  yr  so- 
bre Gibraltar.  Yvan  con  él  Don  Juan  Alonso  de  Guzman. 
señor  de  Sanlucar;  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  señor 
de  OI  vera;  Don  Pero  Ponce  de  León,  señor  de  Marchen  a; 
Don  Fernán  Pérez  Ponce  de  León,  su  hermano,  que  era 
ya  maestre  de  Alcántara,  después  de  la  muerte  del  maes- 
tre Don  Per  Alfonso  Paotoxa,  ó  Don  Fernán  Henrriquez 
(sobrino  de  Don  Pero  Ponce,  hijo  de  Doña  Urraca  su  her- 
mana é  de  Don  Henrrique  Henrriquez);  y  el  infante  Don 
Hernando,  marques  de  Tortosa ,  señor  de  Albarrazin,  so- 
brino del  Rey  de  Castilla ,  hijo  de  su  hermana  la  Reina 
Doña  Leonor  é  del  Rey  Don  Alonso  de  Aragón;  y  el  in- 
fante Don  Juan  su  hermano;  é  Don  Juan  Nuñez,  señor  de 
la  casa  de  Lara  é  de  Vizcaya;  é  Don  Hernando  Manuel, 
señor  del  estado  de  Vi  llena ,  que  lo  avia  heredado  por  la 
muerte  de  su  padre  Don  Juan  Manuel ,  hijo  del  infante 
Don  Manuel,  hijo  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo;  y  Don 
Juan  Alonso  ,  señor  de  Alburquerque,  ayo  é  mayordomo 
mayor  del  Principe  Don  Pedro  de  Castilla;  é  Don  Henrri- 
que ,  conde  de  Trastornara ,  hijo  del  Rey  é  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzman ;  é  Don  Fadrique  su  hermano,  maestre 
de  Santiago  -,  <í  Don  Juan  Nuñez  de  Prado,  maestre  de  Ca- 
la Ira  va,  é  otros  muchos  cava  lloros,  perlados  é  concejos, 
con  los  quales  por  sus  jornadas  allegó  á  Gibraltar  é  cer- 
cóla por  mar  é  por  tierra  é  por  el  monte,  sin  tener  para 
ello  estorvo,  porque  el  Rey  Alboaren  de  Marruecos,  que 
era  señor  de  Ronda,  de  Zahara,  de  Ximena,  de  Marve- 
lla,  de  Estepona  del  Castellar  é  de  Gibraltar,  estava  en 
Africa  ocupado  en  una  guerra  que  le  hazia  su  hijo  mayor; 
pero  los  moros  que  estavan  en  Gibraltar,  que  habían  sido 
avisados  de  la  venida  del  Rey,  avian  metido  muchos  dias 
avia  mucho  bastimento  y  gente  escogida,  aquella  que  les 
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pareció  ser  nescesaria ,  y  echado  fuera  las  mugeres,  ni- 
ños, viejos  é  gente  yn útil  para  la  guerra,  y  quedando  los 
mas  escogidos  en  la  defensa  de  la  cibdad ,  por  donde  se 
alargó  el  cerco  muchos  días  y  meses,  tanto  que  dió  pes- 
tilencia muy  grande  en  el  campo  del  Rey  Don  Alonso,  la 
qual  causó  muerte  á  muchas  gentes. 

Todos  los  perlados  é  ricos  onbres  que  con  el  Rey  es- 
tavan ,  vista  la  gran  ruortandnd  de  las  gentes .  fueron  al 
Rey  á  suplicarle  alease  su  canpo  de  sobre  Gibraltar  é  se 
bolviese  á  Castilla,  pues  no  avia  dispusieron  en  aquella 
sazón  de  la  ganar ,  principalmente  por  ser  la  pestilencia 
tan  grande  ,  que  cada  dia  se  le  apocavan  las  gentes,  é 
su  persona  real  eslava  en  gran  peligro  de  muerte.  Pero 
ninguna  persuasión  fue  bastante  á  que  el  Rey  se  quisiese 
partir  de  alli .  respondiendo  á  aquellos  ricos  onbres  que 
no  le  diesen  tal  consejo,  pues  por  las  vigilias  y  trabajos 
pasados  tenia  tan  fuerte,  tan  ynexpugnable  cibdad,  é 
tan  dañosa  á  «51  quanto  perteneciente  á  los  moros,  al  canto 
de  se  le  rendir,  é  que  él  la  pensava  cobrar  en  breve 
tienpo,  lo  que  si  de  alli  se  airase  no  avria  lugar;  porque 
los  moros  se  bastecerían ,  de  manera  que  lo  quél  agora 
pudiese  hazer  en  un  mes,  serian  nescesarios  muchos  años 
para  lo  acabar. 

La  pestilencia  creció  tanto  en  el  real ,  é  fue  tan  ge- 
neral, que  dende  á  pocos  dias  adolesció  el  Rey  Don  Alonso 
de  una  landre,  é  finó  viernes  santo,  á  veynte  é  siete  de 
Marco,  año  de  nuestra  salud  de  mili  ó  trezicntos  é  <;m- 
quenta  años ,  é  fue  año  de  jubileo.  Por  su  fallecimiento 
fue  hecho  gran  llanto,  no  solamente  en  su  real  é  en  su 
reino,  mas  en  toda  la  xpiandad;  porque  en  ledas  partes 
era  amado  y  estimado,  ccon  mucha  razón,  jorque  venció 
señaladas  batallas  de  moros,  ganóles  fortisimos  pueblos, 
hizo  excelentísimos  hechos,  fue  gran  guerrero  contra  los 
moros,  é  gran  cavallero  é  conpañero  entre  los  xpianos. 


Digitized  by  Google 


390 

Gomo  el  Rey  Don  Alonso  finó,  todos  los  ricos  onbres, 
perlados  é  cavalleros  que  estavan  en  el  real  de  Gibraltar 
alearon  por  Rey  de  Castilla  é  de  León  al  Principe  Don 
Pedro ,  hijo  del  Rey  Don  Alonso  é  de  la  Reina  Doña  Ma- 
ría, que  estava  en  Sevilla,  que  era  de  edad  de  quinze 
años  é  medio;  é  luego  traxeron  el  cuerpo  del  Rey  á  Se- 
villa, ó  venían  con  él  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor 
de  Sanlucar,  c  Don  Pero  Ponce  de  León,  señor  de  Mar- 
chena ,  é  Don  Hernán  Pérez  Ponge,  su  hermano,  maestre 
de  Alcántara,  é  los  infantes  Don  Hernando  é  Don  Juan, 
hijos  del  Rey  Don  Alonso  de  Aragón,  é  otros  muchos;  6 
llegaron  todos  gerca  de  la  cihdad  de  Medina  Cidonia,  por 
do  es  el  camino  para  Sevilla ,  y  este  pueblo  era  ya  de 
Doña  Leonor  de  Guzman,  que  se  lo  avia  dado  el  Rey  Don 
Alonso  después  que  lo  desempeñó  á  Doña  Isabel  de  Guz- 
man de  los  quinientos  mili  mrs.  que  alli  le  dió  su  madre 
Doña  Maria  Alonso  Coronel,  muger  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  el  Bueno;  é  tenia  á  Medina  Cidonia  por  Do- 
ña Leonor  de  Guzman  Don  Alonso  Fernandez  Coronel, 
que  era  primo  hermano  de  los  primos  hermanos  de  la 
Doña  Leonor  de  Guzman ,  é  todos  se  tenian  por  parien- 
tes. E  como  llegaron  gerca  de  Medina  dixo  Don  Alonso 
Fernandez  Coronel  á  Doña  Leonor  que  tomase* á  Medina 
Cidonia  é  le  quitase  el  pleito  omenaje  que  le  tenia  hecho 
por  ella,  porquél  no  la  podia  tener  mas.  E  Doña  Leonor 
de  Guzman  fue  desto  muy  turbada ,  ó  pesóle  mucho  por- 
que conogió  que  los  que  hasta  alli  la  deseavan  servir  la 
desanparavan,  con  temor  que  teuian  todos  del  nuevo  Rey 
Don  Pedro  é  de  la  Reina  Doña  Maria,  su  madre;  porque 
en  la  verdad  hasta  aquel  dia  la  Reina  Doña  Maria  no  avia 
sido  Reina,  sino  mal  casada,  porque  Doña  Leonor  de  Guz- 
man avia  sido  diez  é  ocho  años  avia  Reina  de  Castilla,  é 
aunque  no  lo  fue  en  el  titulo  fuélo  en  las  obras;  la  qual 
Doña  Leonor  dixo  á  Don  Alonso  Fernandez  Coronel:  «en 
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verdad,  compadre  amigo,  en  fuerte  tienpo  me  aplazasles 
la  mi  villa,  porque  do  sé  agora  quien  por  mi  la  quiera 
tener;»  y  entróse  en  Medina,  é  quitó  el  pleito  omenaje 
á  Don  Alonso  Coronel ,  y  entraron  con  ella  lodos  sus  hijos 
é  parientes;  los  hijos  eran  Don  Henrrique,  conde  de  Tras- 
tamara,  que  después  fue  Rey;  Don  Fadrique,  maestre  de 
Santiago;  Don  Fernando,  señor  de  Ledesma;  Don  Tello, 
señor  de  Aguilar ,  que  después  fue  señor  de  Lara  é  de 
Vizcaya ;  Don  Sancho ,  que  fue  conde  de  Alburquerque; 
Don  Juan  é  Don  Pedro  é  Doña  Juana,  que  casó  con  Don 
Hernando  de  Castro,  lodos  los  quales  eran  hijos  de  Doña 
Leonor  de  Guzman  é  del  Rey  Don  Alonso.  E  los  parien- 
tes que  se  entraron  con  ella  fueron  Don  Pero  Ponce,  se- 
ñor de  Marchena;  Don  Hernán  Ponce,  su  hermano,  maes- 
tre de  Alcántara;  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  señor  de 
Olvera,  hijo  de  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman;  Don  Henrri- 
que Henrriquez  é  Fernandanrriquez,  hermanos,  hijos  de 
Don  Henrrique  Henrriquez  é  de  Doña  Urraca  Ponce  de 
Guzman. 

E  como  los  infantes  é  ricos  onbres  que  y  van  con  el 
cuerpo  del  Rey  vieron  entrar  á  esta  señora  en  la  su  villa 
de  Medina  Cidooia ,  que  es  muy  fuerte,  é  á  todos  sus  hijos 
é  á  algunos  sus  parientes ,  pensaron  que  se  querían  alear 
contra  el  Rey  Don  Pedro,  é  quisieran  prender  á  Don 
Henrrique  é  á  Don  Fadrique,  hijos  de  Doña  Leonor;  mas 
como  la  seguraron  (i)  Don  Juan  Nuñez,  señor  de  la  casa 
de  Lara,  que  era  consuegro  de  Doña  Leonor,  porque  su 
hijo  Don  Tello  de  Guzman  era  casado  con  Doña  Juana 
de  Lara,  hija  de  Don  Juan  Nuñez,  señor  de  Lara  é  de 
Vizcaya,  é  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  la  aseguró 


(1)  El  verbo  «segurar»  eslá  aquí  usado  por,  dar  seguridad,  ó  salir 
garantes ,  como  hoy  dia  se  dice ,  de  que  no  seria  presa  ella  ni  sus 


m 

también ,  salió  de  Medina  Doña  Leonor  de  Guzman  sobre 
seguro,  é  fuese  con  los  cavalleros  que  llevavan  el  cuerpo 
del  Rey  á  Sevilla. 

CAPITULO  TRIGESIMOQUAHTO. 

De  cuino  los  hijos  de  Doña  I^eonor  de  (luzmao,  é  Don  Pero  Ponce  c  otrt*  pa- 
rientes Guzmancs,  por  temor  del  Rey  Don  Pedro,  no  fueron  á  Sevilla,  antes 

>e  bastecieron  de  guerra. 

Dizen  que  las  cosas  que  an  de  ser  que  algunas  vezes 
se  conocen  antes  que  vengan,  porque  Dios  lo  quiere  re- 
velar ó  por  conocimiento  de  cosas  que  se  an  visto,  que 
esta  claro  el  fin  dellas.  Quan  cruel  fue  este  Rey  Don  Pe- 
dro que  agora  comencó  á  reinar,  á  todos  es  notorio;  no 
solo  lo  e  hallado  en  las  coronicas  de  Hespaña ,  pero  en 
coronicas  de  diversos  reinos  y  en  diversos  lugares;  c 
como  por  las  señales  pasadas  de  mocedad  conocían  algu- 
nos los  respetos  siniestros  que  sienpre  tuvo,  pensando 
que  aquellas  antes  crecerían  que  no  menguarían,  fue 
grande  el  temor  que  los  hijos  é  parientes  de  Doña  Leo- 
nor de  Guzman  tuvieron  del  Rev  Don  Pedro;  é  tenían 
alguna  razón,  porque  esta  parentela  era  la  mas  favoreci- 
da del  Rey  Don  Alonso  de  quantas  avia  en  Hespaña;  el 
qual  muerto,  quedavan  sin  favor.  E  como  supieron  que 
se  platica  va  de  prenderlos,  no  osaron  llegar  á  Sevilla  con 
temor  de  muerte,  é  juntáronse  Don  Henrrique,  conde  de 
Tras  tama  ra  ,  é  Don  Fadrique,  maestre  de  Santiago,  e*  Don 
Pero  Ponce  é  Don  Hernán  Pérez  Ponce ,  su  hermano,  é 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  señor  de  OI  vera,  é  Don 
Fcrnandanrriquez,  é  Don  Henrrique  Henrriquez,  su  her- 
mano, todos  parientes  por  parle  del  liuage  de  Guzman, 
é  fueron  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  ,  señor  de  Sanlu- 
car,  que  era  lio  de  todos  ellos  y  el  mas  viejo  de  edad, 
porque  avia  sesenta  c  qualro  años,  é  dixeronle  como 
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ellos  no  osa  van  yr  á  Sevilla  por  temor  de  muerte  ó  pri- 
sión, que  determinavan  de  se  apercebir  de  guerra ,  que 
les  aconsejase  lo  que  harían.  El  les  dixo:  «Sobrinos  é  se- 
ñores míos;  yo  soy  viejo  y  el  Rey  Don  Pedro  mogo;  quie- 
ro guardar  que  su  mocedad  no  haga  daño  á  mi  vejez,  no 
teniendo  porqué  ni  para  qué;  quanto  mas  que  hasta  agora 
no  tenéis  ni  tenemos  de  que  tener  temor,  antes  el  tenerlo 
ó  mostrarlo  seria  causa  de  mayor  daño:  sosegaos  ó  yd  á 
servir  al  Rey,  porque  todas  las  cosas  mejor  se  aplacan 
con  los  Reyes  con  servicio  é  omildad  que  con  sobervia  ni 
aÍlK)roto ;  é  quando  hiziere  á  alguno  de  vosotros  alguna 
sin  razón  ó  agravio,  estonces  seriamos  obligados  á  ponerle 
en  razón  mientra  estuviere  fuera  della ,  é  como  dizen  á 
bevella  ó  á  verlclla;  pero  en  tanta  que  no  nos  a  hecho 
porqué ,  seria  mas  ynovar  escándalo  que  hazer  cordura.» 

A  todos  aquellos  cavalleros  les  paresetó  que  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  hablava  mas  como  viejo  que  quería 
reposo  que  no  como  su  mocedad  dellos  los  ynflamava ,  é 
determinaron  de  no  yr  é  Sevilla  é  de  fortalecerse  de 
guerra ;  é  luego  aquel  dia  todos  los  que  aqui  avernos  di- 
cho, salvo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  que  se  fue  á  Se- 
villa ,  pero  todos  los  demás  sus  deudos  se  fueron  á  la 
villa  de  Morón,  que  era  del  maestrazgo  de  Alcántara  é 
del  maestre  della  Don  Hernán  Pérez  Ponce  de  León ,  é 
alli  no  sosegaron  mucho  é  repartiéronse  desta  manera. 
Don  Fadrique,  maestre  de  Santiago,  fuese  para  los  casli- 
Hos  de  su  maestrazgo;  Don  Alonso  Pérez  de  Güzman, 
hijo  de  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  fuese  para  la  su 
villa  de  01  veru.  Kl  maestre  Don  Hernán  Peréz  Ponce 
quedóse  en  Morón,  ó  Don  Henrrkjue,  conde  de  Trastá- 
mara,  é  Don  Pero  Ponce  de  León,  señor  de  Marcheua,  c 
Feinandaurriquez  fuerouse  á  Algezira,  que  la  tenia  Don 
Pero  Ponce  de  León  por  el  Rey,  dende  que  murió  don 
Alvar  Pérez  de  Guzman .  su  tio. 

TOMO  IX.  tÚ 
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Los  que  llevaban  ol  cuerpo  del  Rey  llegaron  con  él  á 
Sevilla,  é  allá  fue  depositado  en  la  yglesia  mayor,  hasta 
que  después  lo  llevaron  á  Cordova,  donde  está  enterrado» 
é  juraron  por  Rey  de  Castilla  ó  de  León  al  Rey  Don  Pe- 
dro ,  el  qtial  repartió  los  oficios  de  su  casa  desta  manera: 
Don  Juan  Nuñez ,  señor  de  Lara  é  de  Vizcaya,  quedó  con 
el  cargo  que  tenia  de  alférez  mayor  del  reino;  Don  Her- 
nando de  Castro  ,  que  era  de  poca  edad  y  estava  en  Ga- 
Uizia,  quedó  con  la  mayordomia  mayor  que  su  padre 
Don  Pedro  de  la  Guerra  tuvo.  El  Adelantamiento  mayor 
de  Castilla  que  tenia  Hernán  Pérez  Puertocarrero  dieron  lo 
á  Garcilaso  de  la  Vega,  é  la  guarda  mayor  del  Rey  que 
tenia  Lope  Díaz  de  Al  mazan ,  dieronla  á  Gutier  Fernan- 
dez de  Toledo ,  é  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  que  te- 
nia la  copa  quedó  con  ella;  ó  la  escudilla  que  tenia  Gar- 
cilaso ,  dieronla  á  Hernán  Pérez  Puertocarrero;  la  catna- 
reria  dieronla  á  Pero  Suarex  de  Toledo,  que  era  de  antes 
mayordomo  mayor  del  Rey  Don  Pedro,  siendo  principe; 
la  repostería  mayor  que  tenia  Pero  Fernandez  de  Guada- 
la  jara  dieronla  á  Pero  Su  a  re  z  de  Toledo ,  el  moco.  Este 
Pero  Hernández  de  Guadalajara  era  natural  de  £amora, 
y  fue  padre  de  Juan  Hernández  de  Guadalajara  y  a  vuelo 
de  Sancho  Hordonez  de  Guadalajara ,  comendador  de  la 
orden  de  Santiago,  y  visabuelo  de  Diego  Hordonez  de 
Guadalajara  ,  alcaide  del  castillo  de  San  tángelo  en  la  an- 
dad de  Cananor,  y  tatarabuelo  de  Doña  Mariana  de  Pa- 
reja, muger  de  Pero  Barrantes  Maldonado,  auctor  de  este 
libro.  El  Adelantamiento  de  lá  frontera  ♦  que  lo  tenia  el 
maestre  Don  Fadrique  y  por  él  lo  servia  Hemandanrri- 
quez,  dieronlo  al  infante  Don  Hernando  de  Aragón, 
marques  de  Tortosa,  señor  de  AlbarraCin,  primo  hermano 
del  Rey  Don  Pedro.  Y  el  adelantamiento  del  reino  de 
Murcia  quedó  con  Hernando  Manuel,  señor  de  Víllena, 
que  lo  tenia  é  Jo  tuvo  su  hermano  Don  Sancho  Manuel  é 
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SU 'padre  Don  Juan  Manuel;  é  porque  esto  Don  Hernando 
Manoe)  falleció  denrie  en  pocos  diás,  dieron  este  ade- 
lantamiento á  Don  Martin  Gil,  hijo  de  Don  Juan  Alonso 
de  Alburquerque. 

Dbn  Alonso  Pérez  de  Gazman,  señor  de  Olvera,  ó 
Don  Henrrique  Henrriqoez  vinieron  á  Sevilla  á  la  merged 
del  Rey,  é  dendéen  pocos  dias  fue  por  mandado  del  Rey 
Gatier  Fernandez  de  Toledo,  su  guarda  mayor,  con  gente 
ó  galeras  sobre  Algozira,  é  tomáronla  por  yndustria,  é 
saliéronse  della  Don  Henrrique .  conde  de  Trastamara ,  ó 
Don  Pero  Ponee ,  señor  de  Marchona ,  é  viniéronse  á  Mar~ 
chena,  6  altí  desposaron  á  Doña  Maria  Ponge,  hija  de 
Don  Pero  Ponge,  con  Don  Fernando,  hijo  del  Rey  Don 
Alonso  é  dé  Doña  Leonor  de  Guarnan ,  aunque  no  llegó  á 
casar  con  ella,  porque  falleció  él  dende  é  poco  tiedpo,  é 
denrie'  en  pocos  dias  hizieron  sus  tratos,  é  viniéronse 
todos  estos  señores  que  andarán  alterados  por  temor  del 
Rey  á  Sevilla ,  ó  de  allí  adelante  quedaron  en  servigk) 
del  Rey. 

A  Doña  Leonor  de  Guzman  teníanla  presa  en  la  cargef 
del  Rey ,  en  su  palacio ,  é  lomóle  el  Rey  las  villas  de  Me- 
dina Gldonia,  é  Cabra,  é  Lugena,  t}Ue  eran  de  Doña  Leo* 

ñor  de  Guzman ,  que  se  las  avia  dado  el  Rey  Don  Alonso. 

i 

CAPITULO  TRIGES1AIOQÜINTO. 

t  . 

t>e  como  Dod  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Saolucar,  quedó  por  frontero 
contra  loí  moros  en  la  cibdad  de  Xerez. 

<•  . 

Gomo  el  Rey  Don  Alonso  murió,  puso  el  Rey  Don  Pe- 
dro sus  fronteros  en  las  cibdades  de  la  frontera.  En  Xerez! 
mandó  que  estuviesen  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor 
de  Sanlucar,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman.  En  E^ija  al 
infante  Don  Hernando,  marques  de  Tortosa,  y  al  maestre 
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de  Santiago  coa  mili  escuderos  de  cavallo  escogidos.  En 
Jaén  mandó  estar  á  Don  Juan  Nuñez  de  Prado,  maestre 
de  Calatrava,  é  á  Don  Henrrique  Hcnrriquez,  é  á  Meu 
Rodríguez  de  Biedma,  caudillo  del  obispado  de  Jaén.  Y 
en  Morón  al  maestre  de  Alcántara  Don  Hernán  Pérez 
Ponee,  é  ó  Don  Pero  Ponee  de  León,  señor  de  Marchena, 
su  hermano.  Y  en  Castro  del  Rio  á  Don  Hernando  Manuel, 
señor  de  Villena,  con  los  cavalleros  de  Cordova,  los 
quales  nunca  tuvieron  guerra  con  los  moros;  porque 
donde  en  poco  lie  upo  se  hizo  tregua  con  ellos,  é  cesó  la 
guerra. 

Don  Henrrique,  conde  de  Trastamara ,  y  va  á  ver  á  la 
prisión  á  su  madre  Doña  Leonor  de  Guzman  algunas  vezes; 
la  qual  lo  avisó  que  se  velase  con  su  esposa  Doña  Juana 
Manuel ,  é  consumiese  (1)  el  matrimonio,  porqmrel  Rey 
Don  Pedro  se  queria  casar  con  ella  por  razón  que  Don 
Hernando  Manuel,  su  hermano,  no  tenia  herederos  del 
estado  de  Villena,  é  otras  muchas  villas  é  castillos  deque 
esta  va  muy  bien  heredado  en  estos  Reinos,  é  el  conde 
Don  Henrrique  consumió  luego  el  matrimonio  con  su  es- 
posa Doña  Juana  Manuel,  escondidamenle,  en  el  aposento 
de  la  dicha  Doña  Juana  que  estava  con  Doña  Leonor  de 
Guzman  su  madre;  é  desto  pesó  mucho  al  Rey  é  á  la 
Reina  su  madre ,  é  á  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque, 
6  por  esto  llevaron  presa  á  Doña  Leonor  de  Guzman  á 
Carmona,  é  de  alli  la  llevaron  á  Talavera,  que  era  desta 
Reina  Doña  Maria,  é  por  eso  se  llamó  Talavera  de  la 
Reina.  E  dende  á  pocos  dias  que  alli  llevaron  presa  á  Doña 
Leonor  de  Guzman  cnbió  la  Reina  Doña  Maria  á  un  su 
escudero,  que  dezian  Gutier. Fernandez  de  Olmedo  á  Ta- 
lavera ,  é  por  su  mandado  mató  á  la  dicha  Doña  Leonor 
de  Guzman  en  el  dicho  alcacar  de  Talavera,  de  cuya 

;i)  Entiéndase  «consumase*. 
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muerte  pesó  mucho  á  lodo  el  reino,  cousiderando  que 
]>or  tal  muerte  como  esta  podrían  venir  grandes  guerras 
y  escándalos  en  el  reino,  según  fueron  después;  porque 
Doña  Leonor  dexava  muchos  hijos,  é  muchos  deudos  en  el 
reino,  muy  grandes  señores,  é  fue  asi,  que  deaqui  nasejó 
mucho  mal  é  mucha  guerra  en  Castilla  por  esta  razón,  6 
fue  vengada  esta  muerto  por  el  conde  Don  Henrriquo, 
hijo  de  la  Doña  Leonor ,  que  mató  después  al  Rey  Don 
Pedro,  é  se  quedó  con  el  reino  de  Castilla  6  de  León. 

Luego  como  el  conde  Don  Henrrique  consumió  el  ma- 
trimonio con  su  esposa  Doña  Juana  Manuel  (que  después 
fue  Reina  de  Castilla) ,  supo  como  lo  quería  prender  el  Rey 
Don  Pedro,  é  por  esto  huyó  de  Sevilla  para  Asturias,  é 
nó  llevó  consigo  mas  de  dos  ca valleros  suyos  que  eran  Men 
Rodríguez  de  San  abría  é  Pero  Carrillo,  ó  fueron  por  la 
posta  é  llevaron  rostros  (f)  de  cuero,  porque  no  fuesen 
conocidos  en  el  camino,  é  ansi  allegaron  á  Asturias. 

Y  en  esta  sazón  Don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque 
governava  el  Rey  y  el  reino ,  el  qual  por  ser  de  nación 
pórtogués  é  primo  hermano  de  la  Reina  Doña  María  de 
Castilla,  procurava  que  se  hiziese  todo  desabrimiento  á 
los  hijos  de  Doña  Leonor  de  Guzman ,  aunque  él  también 
yenia  del  linage  de  Guzman  ,  porque  Doña  Beatriz  de 
Guzman ,  que  diximos  que  casó  con  el  Rey  Don  Alonso 
de  Portogal,  la  que  llevó  el  Algarbe  en  casamiento,  fue 
visabuela  de  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  desta 
manera :  la  Reina  Doña  Beatriz  de  Guzman  fue  madre 
del  Rey  Don  Donis,  el  Rey  Don  Donis  fue  padre  de  Don 
Alfonso  Sánchez,  señor  de  Alburquerque,  el  qual  fue  pa- 
dre de  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque. 


(*}  Lo  mismo  que  máscaras ,  antifaces  ó  caretas. 
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4  _  _ 

CAPITULO  TRJGESIMOSEXTO. 

De  cómo  falleció  Don  Juan  Alonso  de  Guzman.  señor  de  Sanlucar,  hijo  de  Don 

Alocwo  Perea  de  Guzman .  el  Bueno. 

Como  sea  ley  la  mas  usada  ó  guardada  que  de  seis  mili 
años  á  esta  parte  jamas  uvo ,  que  todo  onbre  que  nasce 
muera,  sin  que  jamas  ae aya  visto  ni  oydo  deair  rason  en 
contrario;  que  pues  Dios  no  quiso  escusar  de  la  muerte 
á  su  hijo  ni  á  la  madre,  quisiésemos  ser  de  muerte  excu- 
sadas las  criaturas  oriadas  de  su  mano,  sucedió  que  Pon 
Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  estando  en 
la  cibdad  de  Xerez  por  capitán  general  de  aquella  fron- 
tera contra  los  moros ,  le  dió  una  enfermedad  de  la  qual 
murió  en  el  año  de  mili  é  trezientos  ó  cinquenta  é  un 
años,  siendo  de  edad  de  sesenta  ó  siete  años,  porque  na* 
ctó  en  la  cibdad  de  £euta  en  Africa ,  quando  au  padre  es- 
lava en  servicio  del  Rey  Abenyucaf,  en  el  año  de  mili  é 
dozieotos  é  ochenta  ó  ginco  años,  dia  de  San  Juan»  ó  fa- 
lleció en  Xerez  este  año  de  mili  ó  trozieptos  ó  cinquenta 
é  un  años,  ó  tuvo  el  estado  quarenta  é  tres  años. 

Fuo  su  muerte  muy  sentida  é  llorada  no  aolo  de  au 
muger,  hijos,  parientes  y  amigos,  mas  aun  de  todo  el 
reino ,  por  el  gran  valor  de  su  persona  é  por  la  gran  falta 
que  un  señor  tan  sabio,  tan  onrrado ,  valeroso,  prudente, 
esforcado,  animoso,  anciano  é  servidor  de  los  Reyes  ha- 
zia  en  el  reino. 

Su  muger ,  Doña  Urraca  Osario  de  Lara ,  é¡  sus  hijos 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  mayorazgo,  ó  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  como  otros  muchos  señores  é  amigos 
de  toda  la  Andaluzia  que -avian  venido  á  verle  á  Xerez, 
con  la  mayor  parte  de  los  cavallcros  vezinós  de  aquella 
cibdad,  llevaron  á  enterrar  su  cuerpo  á  Sevilla  y  sepul- 
tóse en  el  monesterio  de  Santisidro  de  Sevilla,  que  su  pa- 


Digitized  by  Google 


309 

dre  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno,  ó  su  madre 
Doña  Maria  Alonso  Coronel ,  fundaron  é  dotaron. 

6  porque  quando  se  fundó  é  ynstituyó  aquel  mones- 
terio  dexó  mandado  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  el 
Bueno,  que  so  pena  de  su  bendición  no  se  sepultase  nin- 
guno de  sus  descendientes  en  aquella  yglesia  donde  él  se 
enterrava ,  é  hazia  esto  por  obligar  á  sus  descendientes  á 
que  hiriesen  nuevas  cosas  en  servicio  de  Dios;  este  Don 
Juan  Alonso  de  Guarnan,  por  obedecer  el  mandamiento 
de  su  padre  en  su  vida,  hizo  para  su  enterramiento  una 
yglesia  junto  á  la  yglesia  del  monesterio  de  Saotisitlro, 
donde  su  padre  estava  enterrado,  con  un  arco  que  pa- 
resciese  todo  un  enterramiento  é  casi  como  capilla  de  la 
yglesia  de  su  padre,  aunque  es  mayor,  é  allí  ae  mandó 
sepultar,  y  en  su  vida  hizo  traer  de  Genova  un  suntuoso 
sepulcro  de  alabastro  con  su  semejanca  puesta  encima 
armado,  é  no  puso  letras  por  ser  en  su  vida,  é  después 
fueron  sepultados  del  un  lado  é  del  otro  otros  dos  seño- 
res sus  descendientes,  que  fueron  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  primer  conde  de  Niebla,  su  hijo,  é  Don  Juan  de 
Guzman ,  su  bisnieto,  el  primer  duque  de  Medina  Cidonia. 

E  porque  no  he  visto  el  testamento  de  Don  Juan  Alon- 
so de  Guzman,  no  sé  lo  que  dexó  mandado  en  él,  mas  de 
que  su  muger  Doña  Urraca  Osorio  de  Lara  quedó  viuda 
de  edad  de  treynta  é  siete  años,  y  estuvo  casada  con  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  diez  é  siete  años,  é  quedáronlo 
dos  hijos  varones:  el  mayor  era  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman ,  segundo  deste  nombre ,  que  heredó  el  estado,  y 
el  segundo  fue  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  que  ansi- 
mismo  heredó  el  estado  después  de  la  muerte  del  her- 
mano. 

Quando  falleció  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  era  Su- 
mo Pontífice  en  la  yglesia  de  Dios  el  Papa  Clemente,  fran- 
cés de  tierra  de  Limoges ,  siendo  Emperador  de  Roma  é 
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de  Alemana  Garlos,  hijo  del  Rey  de  Bohemia;  siendo  Rey 
de  Castilla  Don  Pedro  primero  deste  nombre,  hijo  de  Don 
Alonso  el  Onzeno;  siendo  Rey  de  Portogal  Don  Alonso, 
hijo  de  Don  Donis ;  siendo  Rey  de  Aragón  Don  Pedro  el 
Cirimonioso,  hijo  de  Don  Alonso ;  siendo  Rey  de  Francia 
Phelipe,  el  Ardid  (<),  que  fue  conde  dé  Valoys  y  heredó 
el  reino  de  Francia,  como  pariente  mas  propinoo.  Siendo 
Rey  de  Inglaterra  Aduarte  (2)  que  fue  muy  venturoso 
Rey,  y  en  Nápoles  la  Reina  Doña  Juana,  hermana  del  Rey 
de  Ungria,  muger  que  fue  del  Rey  Andrea,  y  en  Navarra 
el  Rey  Don  Carlos,  hijo  del  Rey  Don  Phelipe  que  murió  en 
Xerez  de  la  Frontera;  siendo  Rey  de  Marruecos,  de  Fez  é 
de  Benamarin  el  Rey  Albohacen ,  siendo  Emperador  de 
los  turcos  Amorath ,  hijo  de  Orccanna  é  padre  de  Baya- 
zith  (3),  el  qual  Amorath  gran  turco  fue  el  primero  que 
pasó  de  Asia  en  Grecia  el  año  de  1 363. 


(<)  Philippe  le  Hardi. 

(i)  Eduardo ,  padre  del  príncipe  negro  que  ayudo  después  al  rey 
Don  Pedro  en  su  ludia  fratricida  con  los  hijos  do  Doña  Leonor. 
(3)   Dayacid ,  ó  Bayaceto,  como  mas  comunmente  es  llamado. 
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r\Qm  comienza  la  quarta  parte  de  las  lllust raciones  de 
la  casa  de  Niebla ,  en  la  qoal  trata  de  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman,  segundo  deste  nombre,  hijo  de  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman  é  de  Doña  Urraca  Osorio  de  Lara,  que 
fue  señor  de  Sanlucar,  de  Lepe,  Ayamonte,  La  Redonde- 
la,  de  Bollullos,  del  Algava,  de  Alaraz  de  Trebuxena,  de 
Bejel,  de  Chiclana,  de  la  Torre  de  Guzman,  de  Bar  va  te  é 
de  las  Almadravas  de  Conil  é  Zahara ,  Alcalde  mayor  de 
Sevilla,  señor  del  cargo  é  descargo  de  Sanlucar,  com- 
puesta por  Pedro  Barrantes  Maldonado. 


De  cómo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  segundo  deste  nombre  en  la  casa  de 
Sanlucar,  tomó  la  gobernación  de  su  estado  después  de  la  muerte  de  su  padre. 


Muerto  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  San- 
lucar, sucedió  todo  su  estado  en  su  hijo  mayor  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman,  segundo  deste  nombre,  el  qual  fue  el 
segundo  deste  nombre,  y  el  tercero  señor  de  Sanlucar,  é 


CAPITULO  PRIMERO. 
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tomó  el  estado  año  del  Señor  de  mili  é  trezientos  é  cin- 
quenta  é  un  años,  siendo  de  edad  de  onze  años,  porque 
él  nació  en  fin  de  otubre  año  de  i  339.  E  luego  vinieron 
á  darle  la  obediencia  de  todos  los  pueblos  de  su  estado, 
que  eran  Sanlucar,  Trebuxena,  Lepe1,  Ayamonte,  la 
Redondela,  Bollullos,  Bejel,  Chiclana,  El  Algava  y  Ala- 
roz é  las  Almadravas  é  otros  pueblos;  é  porque  era  menor 
de  los  catorze  años  quedó  la  governacjon  de  su  estado  á 
Doña  Urraca  Osorio  de  Lara  su  madre,  la  qual  como  muy 
prudente  é  onrrada  señora  governó  aquel  estado  todo  el 
tienpo  que  ella  vivió ,  porque  era  tan  bueno  su  consejo 
que  en  todos  los  negocios  se  tenia  por  principal. 

E  la  razón  porque  en  la  coronica  del  Rey  Don  Pedro 
haze  poca  memoria  de  los  Guzmanes,  señores  de  Sanlucar, 
dende  que  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlu- 
car, quedó  por  frontero  en  Xerez  basta  que  su  hijo  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  lo  mataron  sobre  Orihuela,  fue 
por  dos  razones;  la  primera  porque  murió  Don  Juan  Alon- 
so de  Guzman  allí  en  Xerez ;  ó  la  segunda  porque  su  hijo 
era  mochacho  de  poca  edad ;  é  como  en  todo  este  tienpo 
uvo  tregua  con  los  moros  y  el  Rey  estava  en  Castilla ,  no 
yva  á  la  corte  Don  Alonso  Pérez  ni  devió  a  ver  que  escre- 
vir  dél  en  este  tienpo,  y  si  lo  uvo  no  lo  escrivió  el  cro- 
nista ;  é  por  no  perder  el  hilo  que  llevamos  de  contar  las 
cosas  sustanciales  que  acaecieron  en  el  reino  porque  se 
entienda  lo  que  se  dixere  adelante,  escrevircmos  dello  lo 
mas  brevemente  queser  pudiere  hasta  llegar  á  cosas  desta 
casa. 

El  Rey  Don  Pedro  se  partió  de  Sevilla  para  Castilla  é 
pasó  por  Llerena ,  donde  recibió  en  su  gracia  á  Don  Fa- 
drique,  maestre  de  Santiago,  hijo  del  Rey  é  de  Doña 
Leonor  de  Guzman;  é  pasando  el  Rey  á  Burgos,  cerca  de 
Palencuela ,  salió  á  besarle  las  manos  Don  Tello,  hijo  del 
Rey  Don  Alonso  ó  de  Doña  Leonor  de  Guiman ,  é  dixole 
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el  Reyi  «sabéis,  Don  Tello,  como  vuestra  madre  Doña 
Leonor  de  Guzman  es  muerta;»  é  Don  Tello,  por  consejo 
de  Don  Juan  García  Mapnrique,  que  venia  coa  él ,  diio: 
«señor,  yo  no  tengo  otro  padre  ni  madre  sino  vuestra 
merced»»  é  dize»  que  si  esto  no  respondiera  Don  Tello 
que  corriera  peligra 

De  allí  pasó  el  Rey  ó  Burgos,  donde  tuvo  Cortes,  y 
ansí  en  ellas  como  en  todas  las  otras  cosas  que  sucedían 
en  el  reino  era  el  principa)  que  governava  el  Rey  y  el 
reino  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  sin  tener  nin- 
gún coadjuctor ,  é  k>  quel  Rey  hazia  era  por  consejo  deste 
Don  Juan  Alonso,  el  qual  porque  tenia  enojo  de  Garc> 
laso  de  la  Vega,  un  principal  ó  may  estimado  cavallero 
natural  de  Rurgos,  hyo  de  Garcilaso  de  la  Vega,  el  que 
mataron  en  Soria  en  tienpo  del  Rey  Don  Alongó,  higo 
con  el  Rey  Don  Pedro  que  un  dia  en  Burgos  lo  prendiese 
é  matase;  ó  ansi  lo  hizo  el  Rey,  é  lo  echaron  de  upa  ven- 
tana en  I*  placa,  dopde  se  corrieron  Aquel  día  loa  toros, 
estando  su  cuerpo  en  el  sueleé  pasando  los  toros  sobre  ól. 

£  la  razón  porque  estava  mal  Don  Juan  Alonso  con 
este  Garcilaso  é  con  Don  Alonso.  Fernandez  Coronel  era 
porque  quando  el  Rey  Don  Pedro  estuvo  malo  en  Sevilla, 
tratavan  estos  dos  que  Don  Juan  Nuñez ,  señor  de  Lara  é 
Vizcaya,  fuese  Rey,  é  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque 
quisiera  que  fuera  Rey  el  infante  Don  Hernando  de  Aragón. 

Como  esta  muerte  se  hizo,  muchos  del  reino  se  albo- 
rotaron 0*  huyeron  fuera  dél.  El  conde  de  Trastamara 
Don  Henrrique  se  fue  á  Portogal ,  y  Don  Alonso  Fernan- 
dez Coronel  se  fue  á  los  sus  castillos  de  Aguilar,  Monti- 
lia,  Monturque  é  Castilancur,  é  basteciólos  de  guerra;  y 
estavan  con  él  su  yerno  Don  Juan  de  la  Cerda ,  hijo  de 
Don  Luys  de  la  Cerda  é  de  Doña  Leonor  de  Guzman,  hija 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  el  Bueno ,  el  qual  Don 
Juan  de  la  Cerda  era ,  como  ya  hemos  dicho,  casado  con 
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Doña  María  Corone) ,  hija  do  Don  Alonso  Fernandez  Co- 
ronel ,  de  la  qual  ay  opinión  <|ue  fue  esta  Doña  María  Co- 
ronel la  que  se  quemó  con  el  tizón  estando  eá  marido 
Don  Juan  de  la  Cerda  en  Africa. 

En  este  año  de  1 354  acaeció  en  Francia  que  murió  el 
Rey  Don  Phelipe  de  Francia ,  que  dezian  Seco  ó  el  Ar- 
did (1),  que  avia  reinado  veynteó  tres  años,  que  fue  pri- 
mero conde  de  Valois ,  ó  u  vo  el  reino  por  herencia  de  Carlos 
Quarlo,  que  llamaron  el  Bel,  que  falleció  sin  hijo  varón, 
ó  dexó  una  hija  que  fue  duquesa  de  Valois ,  ó  fue  casada 
con  un  hijo  del  duque  de  Urlienes  (2) ,  ó  por  ser  hija  no 
heredó  el  reino  de  Francia,  y  este  Phelipe  fue  el  que  peleó 
con  el  Rey  Aduarte  de  Inglaterra  en  la  villa  de  Tarsi,  en 
Picardía,  cerca  de  la  villa  de  Saurrequiz,  en  el  condado 
de  Poutis,  é  fue  vencido  el  Rey  de  Francia,  é  murió 
aquel  diá  en  la  batalla  el  Rey  de  Bohemia,  que  siendo 
Ciego  vino  á  ayudar  al  Rey  de  Francia ,  el  qual  Rey  de 
Bohemia  era  consuegro  del  Rey  de  Francia,  padre  de  Ma- 
dama Bona  (3) ,  muger  de  Don  Juan  Delphin  é  primogénito 

(<)  Hl  «nitor  adelanta  de  un  año 'la  muerte  de  Philippe  de  Valois, 
sexto  del  nombre,  que  murió  en  1 350  y  no  on  1354 :  confúndele  además 
con  su  padre  Philippe  le  Long,  ó  el  Largo,  á  quien  llama  «el  Seco.» 
Tampoco  tuvo  este  Philippe  el  sobrenombre  de  Le  Hardi  (el  ardid  ó 
animoso),  como  el  autor  parece  indicar;  el  que  se  llamó  así  fue  Phi- 
lippe Iirque  reinó  desde  4370  hasta  1385. 

(I)  Debió  decir,  Felipe  y  no  Carlos:  Felipe  IV  se  denominó  en  efecto 
«le  Bel,»  si  bien  tuvo  un  hijo  llamado  Cárlos  (IV)  ole  Del,»  que  sucedió 
á  Felipe  IV  «el  Largo.»  Este  Felipe  IV  fue  el  que  perdió  en  26  de  Agosto 
de  43*5  contra  los  ingleses  la  memorable  batalla  de  Crecy,  en  que  mu- 
rió Juan  de  Luxeinburgo,  rey  de  Bohemia,  á  manos  del  príncipe  Negro 
que  á  la  sazón  hacia  sus  primeras  armas  á  las  órdenes  de  su  padre 
Eduardo  III  de  Inglaterra.  Desde  aquel  dia  el  principe  Eduardo  lomó 
por  lema  el  Ich  Dien  (Yo  sirvo)  que  después  acá  se  lee  en  las  armas 
de  los  príncipes  de  Gales. 

(3)  Madama  Bona  es  Bonne  (Buena)  de  Luxembourg,  luja  del  Rey  de 
Bohemia,  arriba  mencionado,  y  muger  de  Juan  II,  denominado  «el 
Bueno,»  Rey  de  Francia,  de  la  casa  de  Valois. 
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de  Franca,  hijo  de  Phelipe,  é  murieron  en  la  batalla  el 
conde  de  Flandes  y  el  conde  de  Arlanyon ,  hermano  del 
Rey  de  Francia ,  ó  otros  diez  y  6eis  condes  de  Francia» 
sin  otros  muchos  señores  de  grandes  estados  vasallos  del 
Rey  de  Francia,  é  murieron  allí  dos  mili  ballesteros  de 
Genova  que  eslava»  á  los  gajes  del  Rey  de  Francia. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

... 

De  como  el  Kcy  Don  Pedro  mató  á  Don  Alonso  Fernandez  CoroneJ  e  ton*,  el 

estado  de  Aguilar  para  ?o  corona. 

i  i  <  i 

Ya  diximos  la  razón  porque -Don  Juan  Alonso  de  Al- 
burquerque,  governador  del  Rey  é  del  reino,  eslava  mal 
con  Don  Alonso  Fernandez  Coronel,  é  doblóse  después  la 
enemistad  porque, el  primer  ano  quel  Rey  Don  Pedro  rei- 
aó,  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  rogó  á  Don  Juan  Alon- 
so de  Alburquerque  que  governava  el  reino,  que  le 
ayudase  á  cobrar  del  Rey  la  villa  de  Aguilar  con  su  es- 
tado é  hiziese  con  el  Rey  que  lo  hiziese  rico  onbre  é  le 
diese  pendón  é  caldera ,  ó  que  le  daría  una  villa  é  castillo 
muy  hermoso  que  tenia,  que  dezian  Burguillos,  que  fue 
de  la  orden  del  Temple,  y  él  lo  conpró  al  Rey  Don  Alon- 
so; é  por  esta  razón  ayudó  Don  Juan  Alonso  de  Albur-* 
querque  á  Don  Alonso  Fernandez  Coronel  á  que  u viese 
del  Rey,  como  uvo,  la  villa  de  .Aguilar,  é  lo  hizo  rico, 
onbre  é  le  dió  pendón  é  caldera,  según  Ja  manera  que 
en  aquel  üenpo  tenían  los  Reyes  de  Castilla  de  bazer  ri-r 
eos  onbres  á  sus  vasallos.  E  después  que  sucedió  la  en- 
fermedad del  Rey  Don  Pedro  é  las  pendencias  de  sobre 
quien  avia  de  reinar,  quedó  mal  quisto  con  el  Rey  Don 
Pedro,  é  no  fue  á  sus  Cortes  de  Valladolid  él  ni  Don  Juan 
de  la  Cerda,  su  yerno,  c  después,  como  oyó  dezir  que 
avian  muerto  á  Garcjlaso,  su  amigo,  tuvo  gran  temor  de 
muerte  é  basteció  sus  castillos  de  guerra,  que  eran  estos; 
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Aguilaf,  Moulilla,  Monturque,  Castllancof,  Mondejar  y 
üisarrubios  de»  Monte,  Capilla,  Borgillos*  Motítalvan, 
Torija  en  Campos,  é  la  villa  de  Bótanos,  que  ffté  la  pri- 
mera oosa  qué  él  luvo  que  te  dio  su  tía  Dofia  Marta 
Alonso  Coronel,  B  ansi  con  estas  pueblos  como  con  los 
muchos  deudós  que  lenta  en  el  Andaluzia,  tenia  mucho 
esfuerco;  mas  no  le  acudieron  ninguno,  porque  de  la  casa 
de  Sanlucar,  que  él  tenia  por  deüdo  mas  principal ,  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman,  que  era  á  la  sazón  señor  della, 
é  su  sobrino,  era  mochucho  de  doze  años,  é  todos  los  otros, 
no  le  acudieron. 

El  Rey  Don  Pedro  con  yttportunagion  de  Don  Juan 
Akmso  de  Alburquerque  fue  á  Cordova  y  enbió  caballeros 
de  su  casa  á  Don  Alonso  Fernandez  Gorotier  que  le  entre- 
gase á  Agujar ,  y  Don  Alonso  con  gran  temor  que  tente 
del  Bey  no  lo  osó  haaer?  y  como  el  Rey  vió  ésto,  pasó 
contra  él  é  vínose  á  Extremadura ,  é  tomó  á  Bunios,  C*- 
pitía s  Montar**»  é  Torija,  que  eran  títi  Don  Alonso Coren 
nel  i  ó  repartiólos  como  adelante  direhloS; 

Gomo  el  Bey  se  vittó  del  Andalucía ,  luego  Doil  Juan 
de  la  Cerda,  señor  del  Puerto  de  Santa  María  é  de  Huelva, 
verrtó  de  Dott  Alonso  Fernandez  Coronel  ¿  que  estava  con 
su  suegro  en  Agtíilar ,  Con  témor  del  Bey  Don  Pedro,  sa- 
lió de  allí  é  pasóse  á  Africa  donde  avia  estado  muchos 
años  su  abítelo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno; 
y  estuvo  este  Don  Juan  de  la  Cerda  mucho  tlenpo  cott  los 
moros  y  con  Abdanen(4),  hijo  del  Bey  AlbohíKtti.á hallóse 
en  una  batalla  qne  uviéron  estos  moros  padre  é  hijo,  don- 
de Don  Juan  de  la  Cerda  se  mostró  valentísimo  cávttllero, 
é  fue  mtty  loado  de  los  moros,  é  veocW  aquella  batalla  é 
quedó  en  ella  vencido  el  Rey  Alheñaren,  é  después  esto 


(I)  Afcu  ín¿n  Mrfe  L  „.Ü  .,L¿  *\  Wjo  iíff  "Ahü-l-híitóñ  ó  Al- 
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Don  Juan  de  la  Cerda  se  vitio  á  Portoga!  ú  de  allí  al  ser- 
vicio del  Rey  Don  Pedro. 

En  este  tienpo  yendo  el  Rey  Don  Pedro  á  Gijon  con- 
tra el  conde  Don  Henrrique,  tomó  á  Doña  María  de  Padi- 
lla ,  que  era  una  donzella  muy  hermosa ,  que  andava  en 
casa  de  Doña  Isabel  de  Meneses,  muger  de  Don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque  que  la  crió  en  su  casa,  é  tratóla 
Juan  Fernandez  de  fltuestrosa,  tío  de  Doña  María  de  Pa- 
dilla, hermano  de  Doña  Mari  González,  su  madre,  al  Rey 
Don  Pedro  que  eslava  en  Sahagun,  y  esto  se  hizo  por 
consejo  de  Donjuán  Alonso  de  Alburquerque,  parestfen- 
dole  que  por  esta  su  criada  tendría  mas  mano  con  el  Rey, 
é  ella  fue  la  que  le  quitó  la  onrra  y  el  estado  porque  no 
errase  el  refrán  que  dize:  cria  al  enervo,  &c. 

De  allí  tornó  el  Rey  Don  Pedro  al  Andaluzla  contra 
Don  Alonso  Fernandez  Coronel .  porque  Supo  que  Doti  Joan 
de  la  Cerda ,  su  yerno,  era  salido  de  alli  ó  ydo  á  tierra  de 
moros,  y  en  el  mes  de  Otubre  deste  año  cercó  á  Aguila r 
é  túvolo  el  Rey  cercado  quatro  meses  é  conbatiendolo 
sienpre  con  yngenios  é  minas  hasta  que  derrivaroti  un 
pedaco  de  muralla,  é  por  alfí  entraron  la  gente  del  Rey. 
estaudo  Coronel  oyendo  misa,  é  prendiéronlo  é  trayetH* 
dolo  preso  ante  el  Rey,  dixo  Don  Juan  Alonso  de  Albur-* 
querque  á  Don  Alonso  Fernandez:  «que  porüa  tomastes 
tan  sin  pro  siendo  tan  bien  andante  en  este  reino  » ;  é  Don 
Alonso  Fernandez  Coronel  que  venia  ya  preso  é  espera  va 
la  muerte,  respondió  é  dixo  á  Don  Juan  Alfonso:  «esta  es 
Castilla  que  faz  á  los  ornes  é  los  gasta,  asaz  lo  entendí; 
pero  no  fue  mi  ventura  de  me  desviar  deste  mal» ,  y  es- 
tonces fue  muerto  de  los  algUflzileí  por  mandado  de?  Rey, 
é  matáron  tanbien  á  un  muy  buen  cavaflero  Mamado  Juan 
Carrillo,  que  solía  tener  lds  castillos  de  Cabra  é  Lacena 
por  Doña  Leonor  de  Guzman,  muy  grande  afnlgo  6  con- 
padre de  Don  Alonso  Fernandez ,  é  mataron  ansimismo  i 
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Pero  Oorouel ,  sobrino  de  Don  Alonso  Fernandez ,  é  á  Don 
Juan  González  Daca ,  é  á  Ponce  Díaz  de  Quesada,  é  á  Ro- 
drigo Yañez  de  Biedma^  é  mandó  luego  el  Rey  Don  Pedro 
derribar  los  muros  de  la  villa  de  Aguilar  é  tomóla  para 
su  corona ,  é  de  allí  fuese  á  Cordova  donde  le  nació  allí 
una  su  hija  y  de  Doña  María  de  Padilla,  que  dixeron 
Doña  Beatriz,  é  dióle  el  Rey  las  villas  de  Montalvan,  Ca- 
pilla, Burgillos,  Mondejar  é  Juncos,  que  eran  de  Don 
Alonso  Fernandez  Coronel. 

La  villa  de  Bolaños  que  le  avia  dado  su  tia  Doña  Ma- 
ría Alonso  Coronel,  muger  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man  el  Bueno,  dióla  el  Rey  á  Pero  Suarez  de  Toledo  el 
mogo,  su  repostero  mayor,  la  qual  villa  es  en  Campos; 
é  á  Casarrubios  del  Monte,  que  también  era  de  Don  Alon- 
so Fernandez  Coronel,  dió  el  Rey  á  Día  Gómez  de  Toledo, 
hermano  de  Pero  Suarez ,  é  dió  á  Torija  á  Iñigo  López  de 
Horozco,  é  otros  pueblos  y  heredades  que  tenia  muchos 
é  buenos  Don  Alonso  Fernandez  Coronel,  los  repartió  el 
Rey  por  quien  él  tuvo  por  bien  ,  é  ansi  se  deshizo  el  es- 
lado  de  aquel  valeroso,  aunque  no  bien  afortunado,  cava- 
llero  Don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  porque  ansí  paga  el 
mundo  á  los  que  mas  parte  tienen  dél,  porque  al  que  no 
tiene  nada  mal  le  puede  quitar  el  mundo  lo  que  no  le  dió. 

CAPITULO  TERCERO. 

De  como  Don  Juan  de  la  Cerda,  nielo  de  Don  Alonso  Pérez  de  Cuzman,  que 
eslava  en  Africa,  tornó  en  gracia  del  Rey.  é  de  cómo  sé  casó  el  Rey  Don  Pedro 

é  dexó  á  su  muger. 

Don  Juan  de  la  Cerda,  nielo  de  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  hijo  de  su  hija  Doña  Leonor,  señor  del  Puerto 
de  Santa  María  é  de  Huelva ,  que  se  fue  á  Africa  dende 
Aguilar,  después  que  estuvo  .allá  algún  tienpo  bolvió  á 
Portogal ,  y  el  Rey  Don  Alonso  de  Porlogal  hizo  con  el 
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Rey  Don  Pedro  de  Castilla  que  lo  perdonase ,  ó  vino  á  la 
corte;  mas  no  le  dió  el  Rey  ninguna  de  las  villas  de  su 
suegro  Don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  porque  las  avia 
ya  repartido  por  quien  diximos.  Y  el  Rey  partió  de  Tor- 
rijos  donde  estava ,  ó  dexando  á  Doña  Maria  de  Padilla 
en  Montalvan,  se  fne  á  Valladolid,  donde  se  casó  é  veló 
con  Doña  Blanca  de  Rorbon,  sobrina  del  Rey  de  Francia, 
hija  de  su  primo  el  duque  de  Forbon ;  é  tenia  otra  her- 
mana que  casó  con  el  Rey  Carlos  de  Frangía,  hijo  del  Rey  > 
Don  Juan  que  reinava  en  esla  sazón,  é  otra  con  el  conde 
de  Saboya ,  é  otra  con  el  señor  de  Lebret ,  é  otra  con  el 
conde  de  Harycote  (1);  é  llegó  Doña  Blanca  á  Valladolid 
en  el  mes  de  Hebrero  del  año  de  \  353 ;  pero  como  el  Rey 
estaba  amancebado  con  Doña  Mar  ja  de  Padilla,  que  era 
muger  muy  hermosa  é  de  buen  entendimiento,  aunque 
pequeña  de  cuerpo ,  no  fue  á  Valladolid  hasta  en  fin  de 
Mayo,  é  hizieronse  las  bodas  á  tres  de  Junio,  é  no  estuvo 
con  la  Reina  Doña  Blanca  su  muger  mas  de  dos  dias,  que 
luego  la  dexó  é  se  fue  con  dos  de  muía  á  Montalvan,  don- 
de tenia  á  Doña  Maria  de  Padilla ,  é  no  tornó  á  ver  á  su 
muger  en  toda  su  vida  mas  de  una  vez,  por  lo  cual  se  si- 
guieron grandes  escándalos  en  el  reino  que  turaron  mu- 
chos años;  é  dexó  el  Rey  la  privanca  de  Don  Juan  Alonso 
de  Alburquerque ,  é  hizo  sus  privados  á  los  parientes  de 
Doña  Maria  de  Padilla ,  y  estos  mandaron  el  reino. 

£  por  estas  cosas  juntáronse  el  conde  Don  Henrrique 
y  el  Maestre  su  hermano,  é  Don  Juan  Nuñez  de  Prado, 
maestre  de  Calatrava,  é  Don  Juan  Alonso  de  Alburquer- 
que é  la  mayor  parte  del  reino  para  que  el  Rey  se  tor- 
nase á  su  muger,  y  el  Rey  quiso  matar  sobre  seguro  á 


(<)  Lebret  está  por  Labrit,  apellido  de  los  de  Navarra ,  y  Harycote 
es  Haariscot,  ó  Aarfcoot  como  escriben  otros. 
tomo  a.  27 
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Don  Joan  Alonso  de  Alburquerque  é  á  Don  Alvar  Pérez 
de  Castro,  por  lo  qual  desan  para  ron  todo  quanto  te- 
nían en  Castilla ,  é  fueronse  á  Portogal.  Don  Juan  Alonso 
de  Alburquerque  fue  bien  recibido  del  Rey  Don  Alonso 
de  Portogal  que  era  su  tio,  hermano  de  su  padre,  ó  Don 
Alvar  Pérez  de  Castro  fue  bien  recibido  del  Principe  Don 
Pedro  de  Portogal  que  fue  después  Rey  de  Portogal,  el 
qual  tenia  á  Doña  Inés  (1)  de  Castro,  hermana  de  Don  Al- 
var Pérez  de  Castro  ó  de  Don  Hernando  de  Castro,  é  des- 
pués se  casó  con  ella  é  se  llamó  Reina  Doña  Isabel,  que 
está  agora  enterrada  en  el  monesterio  de  Alcobaca  con 
el  Rey  de  Portogal  su  marido,  é  uvo  en  ella  el  Rey  de 
Portogal  dos  hijos  é  una  hija  que  fueron  el  infante  Don 
Juan  y  el  infante  Don  Donis  ú  la  infanta  Doña  Beatriz 
que  casó  en  Castilla  con  el  conde  Don  Sancho,  señor  de 
Ledesma  é  de  Alburquerque ,  é  por  respeto  desta  Reina 
hizo  el  Rey  Don  Pedro  de  Portogal,  su  marido,  mucho 
bien  é  mercedes  á  Don  Alvar  Pérez  de  Castro  y  heredólo 
en  Portogal ,  donde  vivió  sienpre;  ó  dól  descienden  oy  Don 
Luys  de  Castro,  conde  de  Monsanto,  ó  otros  muy  buenos 
ca valleros.  Este  Don  Alvar  Pérez  de  Castro  ó  la  Reina 
Doña  Isabel  de  Portogal,  su  hermana,  fueron  visníetos  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno,  porque  Doña 
Isabel  de  Guzman,  hija  mayor  de  Don  Alonso  Pérez,  fue 
madre  de  Doña  Isabel  Ponee  de  Guzman ,  que  fue  madre 
desta  Reina. 

En  esta  sazón  casó  Don  Tello,  hijo  del  Rey  Don  Alonso 
é  de  Doña  Leonor  de  Guzman  ,  con  Doña  Juana  de  La  ra, 
hija  mayor  de  Don  Juan  Nuñez ,  señor  de  La  ra  é  de  Viz- 
caya, y  uvo  con  ella  el  señorío  de  La  ra  y  el  de  Vizcaya. 

Y  en  esta  sazón  el  Rey  mudó  los  oficios  de  su  casa  qui- 
tándolos á  los  que  los  tenían,  porque  avian  sido  hechos 


(11   El  original  decía  Isabel,  pero  se  ha  corregido  en  Inés. 
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con  favor  de  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  é  diólos 
á  los  parientes  de  Doña  María  de  Padilla ,  loa  quales  es- 
tavan  muy  apoderados  en  la  governacion  del  reino,  y  eran 
estos:  Juan  Hernández  de  Hiñes  Irosa,  tío  de  Doña  María  de 
Padilla ,  que  era  el  mas  privado,  é  Diego  García  de  Padilla, 
hermano  de  Doña  María.  Y  entonc.es  dió  el  Rey  el  algua* 
zilazgo  mayor  de  Sevilla  á  Don  Juan  de  la  (^rda ,  nieto 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  é  tornó  los  castillos  de 
la  orden  de  Alcántara  á  Don  Fernán  Pérez  Ponce,  maestre 
della  é  comencé  á  mostrar  que  apar  ta  va  do  si  el  aborre- 
cimiento que  tenia  con  los  parientes  de  Doña  Leonor  de 
Guzman,  mas  turóle  poco. 

En  este  año  de  1354  el  Rey  Don  Pedro  después  que 
tomó  á  Medellín  é  la  mayor  parte  del  estado  de  Don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque,  viendo  que  no  podía  tomar  á 
Alburquerque,  por  ser  castillo  é  villa  tan  fuerte,  vínose  á 
Valladolid ,  é  porque  á  su  muger  la  Reina  Doña  Blanca  la 
tenia  presa  en  Olmedo  dixo  que  se  quería  casar  con  Doña 
Juana  de  Castro  (visnieta  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man ,  el  Bueno,  6  bija  de  Don  Pero  Hernández  de  Castro 
y  hermana  de  Don  Hernando  de  Castro  y  de  la  Reina  de 
Portogal).  que  era  rouger  viuda,  muy  hermosa,  é  avia 
sido  casada  con  Don  Diego  de  Hato,  hijo  de  Don  Lope  de 
Haro  é  nieto  de  Don  Diego  de  Haro,  señor  de  Vizcaya, 
el  que  fuo  sobre  Algezira  quando  la  tenia  cercada  el  Rey 
Don  Hernando ,  hijo  del  Rey  Don  gancho ;  y  este  casa- 
miento trata  van  dos  cavalleros  parientes  de  la  Doña  Jua* 
na  de  Castro:  el  uno  era  de  Gallizia ,  que  se  llamava  Men 
Rodríguez  de  Sanabría,  primo  hermano  desta  Doña  Juana 
é  de  Don  Hernando  de  Castro;  y  el  otro  del  Andalozia, 
que  se  dezia  Don  Henrrique  Henrriquez,  hijo  de  Don 
Henrrique  Henrriquez  é  de  Doña  Isabel  de  Guzman ,  ca- 
sado con  Doña  Urraca  Ponce  de  Guzman,  tía  desta  Doña 
Juana ,  hermana  de  Doña  Isabel  de  Guzman  Ponce  de  León» 
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su  madre.  E  Doña  Juana  de  Castro  no  se  quiso  casar  con 
el  Rey  sin  que  primero  le  mostrase  por  derecho  como  po- 
día dexar  á  la  Reina  Doña  Blanca  su  muger,  y  el  Rey 
Don  Pedro  enbió  por  Don  Sancho ,  obispo  de  Avila ,  é  Don 
Juan ,  obispo  de  Salamanca ,  é  hizoles  pronunciar  que  no 
avia  podido  casar  con  la  Reina  Doña  Blanca  por  muchas 
protestaciones  que  qntes  avia*  hecho;  y  ellos  con  gran 
miedo  que  uvieron ,  pronunciaron  quel  Rey  podia  casar 
con  quien  quisiese,  é  con  esta  pronunciación  destos  dos 
obispos,  Doña  Juana  de  Castro  tuvo  por  bien  el  casamien- 
to por  ser  Reina  de  Castilla.  E  luego  se  casaron  é  velaron 
el  Rey  Don  Pedro  é  la  Reina  Doña  Juana  de  Castro  en 
Cuellar  públicamente,  é  velólos  ef  obispo  de  Salamanca 
en  Ta  yglesia  mayor,  con  mucha  solcnidad,  tanta  quanta 
se  pudo  hazer  é  hizo  publicamente  sus  bodas  é  las  fiestas 
del  las ,  y  el  Rey  le  dió  la  cibdad  de  Jaén  y  la  villa  de 
tlastroxeriz ,  y  la  villa  de  Dueñas  en  rehenes  quel  casa- 
miento seria  firme  y  teníalos  por  ella  Don  Henrrique  Hen- 
rriquez.  E  luego  en  haziendo  sus  bodas  el  Rey  Don  Pedro 
con  Doña  Juana,  se  partió  aquel  día  de  Cuellar,  é  la  dexó 
allí,  c  nunca  mas  la  vió,  é  dióle  la  villa  de  Dueñas, 
donde  vivió  mucho  tienpo,  llamándose  Reina  de  Castilla» 
é  tomóle  la  cibdad  de  Jaén  é  la  villa  de  Castroxeriz. 

Y  en  este  año  de  i  354  nasctó  en  Castroxeriz  una  hija 
del  Rey  é  de  Doña  María  de  Padilla ,  que  se  llamó  Dona 
Coetánea,  que  fue  casada  con  el  duque  de  Alencastre,  é 
fue  madre  de  la  Reina  Doña  Catalina,  muger  del  Rey  Don 
Henrrique,  el  Doliente,  tercero  deste  nonbre  en  la  casa 
de  Castilla. 

Los  grandes  del  reino  quando  vieron  tantas  mudan- 
ras  é  tan  feas  en  el  Rey,  confederáronse  Don  Henrrique, 
conde  de  Trastamara ,  é  Don  Fadrique  su  hermano,  maes- 
tre de  Santiago,  é  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  é 
Don  Hernando  de  Castro  é  otros  ca valleros,  é  determina- 
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ron  de  no  partirse  de]  amistad  hasta  hazer  quel  Rey  Don 
Pedro  tomase  á  la  Reina  Doña  Blanca,  su  muger,  é  para 
ello  tuvieron  mucha  ayuda  del  reino ,  porque  la  cibdad 
de  Toledo  se  aleó  con  la  Reina  Doña  Blanca  que  avia  en- 
biado  el  Rey  alli  presa,  é  dixeron  que  no  la  dexarían 
sacar  de  alli  hasta  que  el  Rey  se  tornase  á  juntar  con  ella, 
é  ansimesmo  los  infantes  de  Aragón  Don  Hernando  é  Don 
Juan ,  é  todos  los  hermanos  del  Rey  Don  Pedro  se  pasaron 
al  vando  del  conde  Don  Henrrique ,  é  tenían  esta  opinión 
quel  Rey  hiziese  vida  maridable  con  su  muger  la  Reina 
Doña  Blanca;  é  porque  en  este  tienpo  murió  Don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque,  mandó  en  su  testamento  que  no 
le  enterrasen  el  cuerpo  hasta  que  aquel  devate  se  con- 
cluyeso,  y  el  Rey  tomase  á  su  muger,  é  traíanlo  pn  un 
alaud  por  donde  quiera  que  yvan  estos  señores  de  la  liga, 
é  ansi  anduvo  un  año  hasta  quel  Rey  Don  Pedro  prome- 
tió de  tornarse  á  su  muger,  y  estonces  enterraron  el 
cuerpo  de  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  en  el  mo- 
ne8terio  del  Espina,  cerca  de  Valladolid. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  supo  esta  liga  é  confederación 
que  estos  señores  hazian  contra  él ,  tomó  la  mayor  parte 
de  las  villas  é  fortalezas  del  maestrazgo  de  Santiago  que 
tenia  el  maestre  Don  Fadrique,  hijo  del  Rey  Don  Alonso 
é  de  Doña  Leonor  de  Guzman,  ó  diólas  con  titulo  de 
maestre  de  Santiago  á  Juan  García  de  Villagrera,  hermano 
bastardo  de  Doña  Maria  de  Padilla,  y  este  fue  el* primer 
maestre  que  fue  casado  en  la  orden  é  cavalleria  de  San- 
tiago ,  é  tuvo  el  maestrazgo ,  hasta  que  dende  á  un  año 
lo  vencieron  é  mataron  en  una  batalla  que  uvo  con  Don 
Goncalo  Mexia,  comendador  mayor  de  Castilla,  é  con 
Gómez  Carrillo,  hijo  de  Rui  Diaz  Carrillo  que  sustentavan 
el  partido  del  maestre  Don  Fadrique. 
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CAPITULO  QUARTO. 

De  cómo  se  víó  el  Rey  Don  Pedro  é  los  de  fu  vando  con  el  vando  de  la  liga, 
Cinquenta  por  cinquenta,  é  los  que  y  van  de  una  parte  é  de  otra;  é  cómo 
murió  Don  Pernan  Peret  Ponce.  maeatre  de  Alcántara. 

Aviendo  en  el  reino  en  este  año  de  i  354  muy  gran- 
des disensiones  é  rebueltas  sobre  que  la  mayor  parte  de 
los  grandes  del  reino  é  cibdades  pedian  al  Rey  Don  Pe- 
dro que  tornase  á  tomar  á  su  muger ,  é  por  dar  alguna 
conclusión  en  los  negocios,  é  que  no  pasase  la  cosa  á  mas 
ronpimiento,  diose  orden  como  se  viesen  el  Rey  ó  cin- 
quenta  cavalleros  de  su  parte  con  otros  cinquenta  cavalle- 
ros  de  la  liga  é  parte  contraria,  ó  que  en  las  vistas,  decían, 
se  acabarían  de  concluir  los  negocios  como  todos  quedasen 
conten  tos,  é  que  todos  avian  de  yr  armados  de  lorigas, 
almófares,  quexotes,  canilleras  y  espadas,  é  que  ninguno 
truxese  langa,  salvo  el  Rey  y  el  infante  de  Aragón ,  é  las 
vistas  fueron  entre  Toro  ó  Morales,  en  un  lugar  que  se  lla- 
ma Tejadillo,  que  es  media  legua  de  Toro,  ó  venian  con  el 
Rey  cjnquenta  ca  val  le  ros  que  eran  estos:  el  Rey  Don  Pe- 
dro; Don  Diego  Garcja  de  Padilla  (á  quien  el  Rey  avia 
dado  el  maestrazgo  de  Calatrava ,  después  que  prendió  é 
mató  á  Don  Juan  Nuñez  de  Prado,  maestre  de  Calatrava, 
sin  culpa);  Don  Garci  Fernandez  Manrrique,  adelantado 
mayor  de  Castilla  ,  de  quien  descienden  el  duque  de  Na* 
jara,  el  conde  de  Paredes,  el  conde  de  Osorno  y  el  mar- 
ques de  Aguilar.  Venian  ansimesmo  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzman,  adelantado  mayor  del  reino  de  León,  hijo  de 
Don  Juan  Ramírez  de  Guzman;  Don  Juan  Alonso  de  Be- 
navides,  justicia  mayor  de  la  ca.«a  del  Rey;  Juan  Fernan- 
dez de  llinesirosa ,  camarero  mayor  del  Rey;  Pero  Goncalez 
de  Mendoea  que  servia  al  Rey  del  oíicio  del  Escudilla, 
que  antes  lo  solia  tener  Pero  Hernández  de  Guadalajara 
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de  gamora,  padre  de  Joan  Hernández  de  Guadalajara,  y 
avuelo  del  comendador  Sancho  Hordoñez  de  Guadalajara, 
que  fue  padre  de  Diego  Hordoñez  de  Guadalajara ,  viz- 
conde de  Alburquerque ,  y  el  primero  alcaide  quel  Rey 
Don  Manuel  de  Portogal  tuvo  en  la  India ,  en  el  castillo 
de  Sanlaogelo,  en  la  cibdad  de  Cananor. 

Y  tornando  al  proposito,  digo  que  de  Pero  Goncalez 
de  Mendoza,  á  quien  dieron  la  Escudilla,  descienden  los 
duques  del  Infantazgo:  Gutier  Fernandez  de  Toledo,  al- 
calde mayor  de  Toledo:  Diego  Gómez  de  Toledo,  notario 
mayor  del  reino  de  Toledo :  Don  Garci  Alvarez  de  Tole- 
do, que  fue  después  maestre  de  Santiago,  el  primer  señor 
de  Oro  pesa ,  de  quien  descienden  ios  condes  de  Oropesa, 
é  Don  Hernandalvarez  de  Toledo,  su  hermano  segundo, 
que  fue  después  el  primer  mariscal  de  Castilla,  de  quien 
dependen  los  duques  de  Alva.  Venian  ademas  Iñigo  López 
de  Horozco,  que  rae  avuelo  de  Doña  Teresa  de  Figueroa, 
mugcr  de  Don  Henrrique,  conde  de  Niebla,  que  murió  sobre 
Gibraltar,  é  avuelo  del  primer  conde  de  Feria;  Men  Rodrí- 
guez de  Sanabria,  cuyo  quarto  nieto  es  el  autor  destas 
¡Ilustraciones;  é  Suer  Pérez  de  Quiñones;  Juan  Rodríguez 
de  Cisneros;  Fernán  Sánchez  de  Tovar;  Juan  Rodríguez 
de  Sandoval;  Sancho  Sánchez  de  Rojas;  Juan  Martínez 
de  Rojas,  su  hijo;  Iñigo  Ortiz  de  las  Cuevas;  Rui  Pérez  de 
Soto:  Peral varez  Osorio,  hermano  de  Doña  Urraca  Osorio, 
madre  de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  señor  de  San- 
lucar;  Fernán  Gutiérrez  de  Sandoval;  Diego  Gutiérrez  de 
£avallos,  que  fue  después  maestre  de  Alcántara;  Lope 
Rodríguez  de  Villalovos,  que  fue  padre  de  Don  Hernán 
Rodríguez  de  Villalovos,  maestre  que  fue  de  Alcántara; 
Pero  Gómez  de  Porras,  el  viejo,  é  Lope  Garfia  de  Porras; 
Suer  Martínez  de  Aldana,  clavero  de  Alcántara  ,*que  fue 
después  maestre  de  dicha  orden :  Fernán  Ruiz  Girón ,  é 
Juan  Alonso  Girón ,  é  Alonso  Tellez  Girón ;  Pero  Fernán- 
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dez  Quizada ,  de  quien  descendió  Gutierre  de  Quizada,  el 
grao  justador  que  conocimos  pocos  años  a;  Joan  Sánchez 
de  Ayala,  Martin  Alonso  Tello,  Gómez  Carrillo,  hijo  de 
Pero  Roiz  Carrillo,  Diego  Fernandez  de  Cordova ,  alcaide 
de  los  donzetes,  de  quien  desciende  el  marques  de  Coma- 
res;  Men  Rodríguez  de  Biedma;  Juan  Fernandez  de  To- 
var  é  otros  ca valleros,  hasta  numero  de  cinquenta. 

De  la  otra  parte  que  era  del  vando  de  la  liga  venían 
los  ricos  onbres  é  cavalleros  siguientes:  el  infante  Don 
Fernando,  marques  de  Tortosa,  señor  de  Albarrazin;  Don 
Henrrique,  conde  de  Trastamara,  que  fue  Rey  de  Casti- 
lla; Don  Fadrique  su  hermano,  maestre  de  Santiago;  Don 
Tello  su  hermano,  señor  de  Lara,  de  Vizcaya  é  de  Agui- 
jar; Don  Fernando  de  Castro;  Don  Juan  de  la  Cerda;  Don 
Alvar  Pérez  de  Castro;  Don  Alvar  Nuñez  de  Guzman,  co- 
mendador mayor  de  León ;  Don  Lope  Sánchez  de  Aven- 
daño  ,  comendador  mayor  de  Castilla  ;  Pero  Carrillo;  Don 
Fernán  Pérez  de  Ayala,  padre  de  Don  Pero  López  de  Aya- 
la,  de  quien  descienden  los  condes  de  tuensalida;  Diego 
Pérez  Sarmiento  (que  fue  padre  de  Doña  Juana  Sarmiento, 
madre  de  Doña  María  de  la  Cerda,  que  casó  con  Don  Juan 
duque  de  Medina  £idonia ,  conde  de  Niebla ,  señor  de  Gi- 
braltar)  é  Fernán  Ruiz  de  Villegas;  Fernandianes  (1)  de 
Sotomayor;  Pero  González  de  Agüero;  Don  Diego  Arias 
Maldonado,  hijo  de  Arias  Pérez  Maldonado,  nieto  de  Juan 
Arias  Maldonado,  bisnieto  de  Pero  Nuñez  Maldonado,  ta- 
taranieto de  Ñuño  Pérez  Maldonado,  quarlo  nieto  de  Don 
Pero  Arias  Maldonado;  de  cuya  casa  y  linage  desciende 
Pedro  Barrantes  Maldonado,  auclordeste  libro;  Rui  Gon- 
calez  de  Castañeda;  Sancho  Sánchez  de  Rojas;  Fernán 
García  Duque,  de  quien  descendió  Hernán  Duque  de  Es- 
trada ,  padre  de  Juan  Duque  de  Estrada  que  oy  bive  en 


(I)  Fernand  Yañez. 
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Talavera;  Joan  Rodríguez  de  Villegas;  Gutier  Fernandez 
Delgadillo;  Sancho  Sánchez  de  Moscoso;  Alvaro  Rodríguez 
Da^a;  Juan  Martínez  de  Guzman;  Luis  Díaz  Rojas;  Pero 
Fernandez  de  Velasco  (que  fue  después  camarero  mayor 
del  Rey  Don  Henrrique  que  aqui  llamamos  conde,  é  fue 
el  primero  señor  de  Brivíesca,  é  tuvo  él  é  sus  hijos  ciento 
é  cinquenta  años  la  Camarería  mayor  del  Rey,  é  sus  des- 
cendientes fueron  é  son  condestables  de  Castilla)  é  Juan 
Alonso  de  Haro;  Rui  Díaz  Cablea  de  Vaca;  Furtado  Diaz 
de  MenHoca;  Pero  Ruiz  de  Sandoval;  Alonso  Gómez  de 
Lira;  Goncalo  Sánchez  de  Ulloa;  Lope  Pérez  de  Moscoso; 
Don  Reinon  de  Racafull;  Hernán  Sánchez  de  Rojas;  Diego 
Gutiérrez  Calderón;  Gómez  Manrriquede  Orihuela;  Alvar 
Rodríguez  de  Abendaño,  comendador  de  Mont^molin;  Her- 
nán Sánchez  Manuel;  Gómez  Carrillo  de  Quintana;  Fer- 
nandalvarez  Descoval  (1);  Juan  de  Herrera;  Goncalo  Ber- 
na! de  Quirós,  é  otros  en  numero  cinquenta,  y  el  cuerpo 
de  Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  que  en  este  tienpo 
no  esta  va  aun  sepultado. 

E  lo  que  los  ca valleros  de  la  liga  pidieron  al  Rey  fue 
que  hiziese  vida  maridable  con  su  muger  é  que  á  ellos  los 
asegurase  en  su  reino  y  en  su  casa ,  porque  tenían  gran 
temor  dél,  viendo  que  cada  dia  matava  los  grandes  del 
reino.  El  Rey  dixo  quél  holgava  de  tomar  á  su  muger  é 
de  los  asegurar,  é  que  para  esto  se  pusiesen  quatro  cava- 
lleros  de  cada  parte  que  diesen  orden  en  ello;  mas  como 
se  partieron  de  allí,  nunca  mas  curó  el  Rey  de  ordenar 
quien  hablase  en  estos  hechos ,  antes  de  allí  adelante  co- 
mencaron  nuevas  discordias,  y  era  el  Rey  en  este  tienpo 
de  edad  de  XXI  años. 

Y  en  esta  sazón  se  casó  é  veló  Don  Fernando  de  Cas- 
tro con  Doña  Juana ,  hija  del  Rey  Don  Alonso  é  de  Doña 


(t)  Esté  sin  duda  por  «de  Escobar.» 
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Leonor  de  Guzman,  y  eran  parientes,  porque  la  madre  de 
Don  Hernando  de  Castro  era  prima  segunda  desta  Doña 
Juana  por  la  parte  de  los  Guzmanes. 

Y  en  el  año  siguiente  de  4355  años  tornó  á  aver 
muchas  discordias  en  el  reino,  y  el  Rey  hizo  muchas  cruel- 
dades, é  mató  sin  culpa  en  su  palacio  en  la  siesta  á  Pero 
Ruiz  de  Villegas,  adelantado  mayor  de  Castilla,  é  á  San- 
cho Sánchez  de  Rojas,  é  mandó  matar  en  Toledo  veynte 
ó  dos  onbres  del  común  de  la  cibdad,  y  entrellos  al  hijo 
del  platero,  que  siendo  moco  de  XVD1  años  se  ofreció  á 
la  'muerte  porque  no  quitasen  la  vida  á  su  padre,  é  la 
cruel  mano  del  Rey  Don  Pedro  se  estendió  contra  la  y  no- 
cente sangre  de  este  moco. 

En  el  año  de  1355  falleció  Don  Fernán  Pérez  Ponce 
de  León ,  maestre  de  Alcántara,  nieto  de  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman ,  el  Bueno ,  y  el  Rey  Don  Pedro  hizo  dar 
el  maestrazgo  de  Alcántara  á  Diego  Gutiérrez  de  Cavallos, 
é  dende  á  finquen  ta  é  tres  diss  que  era  maestre  lo  pren- 
dió el  Rey  é  dió  el  maestrazgo  á  Suero  Martínez,  clavero 
de  Alcántara ,  que  era  asturiano,  que  está  sepultado  en  la 
fortaleza  de  Alcántara,  que  llaman  Convento  viejo,  y  tie- 
ne por  armas  cinco  flores  de  lis,  y  dél  descienden  los  Al- 
danas  de  Alcántara  é  los  Suarez  que  viven  en  Alcántara 
y  en  Caceres,  aunque  ellos  dizen  que  descienden  de  un 
su  hermano  del  Maestre ,  llamado  Hernán  Pérez  de  Al- 
daña. 

E  porque  en  este  año  de  1 355  se  avian  pasado  al  par- 
tido é  vandodel  Rey  muchos  ca valleros,  el  conde  Don 
Henrrique  con  temor  de  ser  muerto  por  el  Rey  Don  Pedro, 
salióse  fuera  del  reino  de  Castilla  arrebatadamente  é  fuese 
á  Vizcaya  donde  esta  va  su  hermano  Don  Tello,  ó  de  alli 
fuése  por  la  mar  á  la  Rochela  en  Francia  á  servir  al  Rey 
Don  Juan  de  Francia  que  tenia  guerra  con  el  Rey  Aduar- 
te  de  Inglaterra,  é  halló  allá  á  Don  Goncalo  Mexia  ,  co- 
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mendador  mayor  de  Santiago,  é  á  Gómez  Carrillo,  é  á 
otros  machos  cavalleros  que  es  ta  van  en  Frangía  por  mie- 
do del  Rey  Don  Pedro. 

En  este  año,  víspera  de  San  Bartolomé,  fue  un  ter- 
remoto tan  grande,  que  cayeron  las  manganas  que  es  la- 
van en  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla  y  tembló 
este  día  la  tierra  en  muchos  lugares  del  reino,  especial- 
mente en  el  reino  de  Portogal  y  en  el  Algarbe,  é  derribó 
la  capilla  de  Lixboa  que  avia  hecho  el  Rey  Don  Alonso. 

CAPITULO  QUINTO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Pedro  vino  á  Sanlucar  para  se  yr  á  holgar  en  la  pesque* 
ría  del  almadrava.  é  cómo  se  rebolvió  guerra  entre  Castilla  y  Aragón. 

El  Rey  Don  Pedro  vino  á  Sevilla  en  el  mes  de  Mayo,  é 
allí  le  besó  las  manos  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  se- 
ñor de  Sanlucar  de  Barrameda,  el  qual  era  en  este  año 
de  mili  é  trecientos  é  cinquenta  é  seis  de  edad  de  diez  ó 
siete  años,  é  aviase  criado  después  que  su  padre  murió 
en  Sevilla  con  su  madre  Doña  Urraca  Osorio;  é  porque 
en  aquel  tieopo  en  las  almadravas  de  Conil  é  Zahara  mo- 
rían muchos  atunes  mas  que  otros  años,  hizo  con  el  Rey 
que  se  fuese  á  holgar  á  las  Almadravas  é  á  ver  la  pesque- 
ría de  los  alunes.  E  como  el  Rey  Don  Pedro  tenia  noticia  de 
aquella  notable  merced  que  Dios  haze  cada  año  natural- 
mente á  los  señores  de  Sanlucar  de  enbiarle  á  sus  manos 
quarenta  mili  atunes  algunos  años  mas  ó  menos,  sin  ja* 
mas  faltar  año  que  no  vengan ,  donde  solo  este  pescado 
les  vale  oy  á  la  casa  veynte  mili  ducados  de  renta  en  cada 
un  año;  deseando  el  Rey  Don  Pedro  de  ver  aquella  gran- 
deza de  Dios,  que  es  cosa  de  las  que  son  raerescedoras 
de  ser  vistas  de  los  onbres ,  mandó  armar  una  galea  en 
Sevilla  para  se  yr  á  holgar  con  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  á  las  Almadravas;  ó  fue  en  la  galea  á  Sanlucar 
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de  Barrameda ,  donde  le  fue  hecho  soleoe  recebimiento  é 
grandes  fiestas  é  vanquetes  por  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman,  señor  de  Sanlucar,  é  de  aqai  adelante  sienpre 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  sirvió  al  Rey  Don  Pedro 
hasta  morir  en  su  servicio  sobre  Orihuela,  como  adelante 
diremos.  Y  estando  el  Rey  en  Sanlucar -,  estavan  en  el 
puerto  de  Barrameda,  que  dizen  Cenfanejo,  diez  galeas 
del  Rey  de  Aragón  ,  que  era  Don  Pedro  el  Cirimonioso,  é 
venia  por  almirante  dellas  Mosen  Francés  de  Empero 
López  (1),  que  y  va  por  mandado  del  Rey  de  Aragón  con 
aquellas  galeas  en  favor  del  Rey  de  Francia,  que  tenia 
guerra  con  el  Rey  de  Inglaterra,  é  aquel  capitán  de  aque- 
llas galeas  halló  en  el  puerto  de  Barrameda  dos  bateles 
de  plazenlines  (2),  cargados  de  aceyte,  que  y  van  á  Ale- 
xandria,  é  lomólos  diziendo  que  era  la  cargazón  de  ge- 
noveses,  con  quien  los  catalanes  tenían  estonces  guerra. 

Como  esto  supo  el  Rey  Don  Pedro,  que  esta  va  en 
Sanlucar,  enbió  á  Gutier  Gómez  de  Toledo  é  á  Juan  de 
Mayorga,  su  secretario,  á  aquel  capitán  aragonés  á  re- 
querirle que  pues  que  aquellos  bateles  estavan  en  su 
puerto,  que  no  los  tomase  é  que  los  devia  dexar  por  re- 
verencia del  Rey  Don  Pedro  que  esta  va  presente  en  San- 
lucar; y  el  capitán  aragonés  no  lo  quiso  hazer,  antes 
vendió  luego  los  bateles  por  setecientas  doblas.  El  Rey 
le  mandó  tornar  á  requerir  que  restituyese  los  bateles; 
donde  no,  quél  eoviaria  á  mandar  á  Sevilla  á  prender 
todos  los  mercaderes  catalanes  que  allí  estavan  é  Ies  to- 
maría sus  bienes;  mas  ni  por  eso  nunca  lo  quiso  hazer,  é 
fuese  con  sus  galeas  para  Francia  por  el  cabo  de  San  Vi- 
cente. El  Rey  uvo  tanto  enojo  desto  que,  dexando  de  yr 
á  las  Almadravas,  partió  de  Sanlucar,  por  tierra,  é  fue 


[i)  Debiera  decir  Enpere,  que  en  catalán  equivale  á  hijo  de  Pedro' 
(í)  Plasentines  son  mercaderes  de  Placencia ,  en  Italia. 
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aquel  dia  á  Sevilla,  que  son  quinze  leguas,  é  hizo  prender 
todos  los  mercaderes  catalanes  é  venderles  todos  los  bie- 
nes ,  y  enbió  á  requerir  al  Rey  Don  Pedro  de  Aragón  que 
le  entregase  luego  aquel  capitán  suyo  que  le  avia  hecho 
aquella  desonrra  en  sU  presencia ,  para  lo  castigar ;  donde 
no,  que  lo  desafiaba  é  que  le  hacia  guerra.  £1  Rey  de  Ara-  ' 
gon  respondió  que  aquel  capitán  no  estava  en  su  reino  de 
Aragón,  que  era  y  do  á  Frangía ,  que  en  viniendo  él  haria 
justicia  en  el  caso,  é  que  á  él  le  pesava  en  desafiarlo,  que 
ponia  á  Dios  por  juez;  é  mandó  apercebir  de  guerra  á 
Lodo  su  reino ,  é  la  guerra  se  comencé  é  turó  muchos  años 
en  quel  Rey  Don  Pedro  de  Castilla  ganó  la  cibdad  de  Ta- 
racona,  la  cibdad  de  Borja,  la  cibdad  de  Calatayud,  Gua re- 
damar, Hariza,  Alhama,  Verdejo,  Torrijo,  Ateca,  Tor- 
rer,  Vistega,  Torroxo,  Malvenda,  Cervera,  Aranda,  Fuen- 
tes, Magallon,  Cariñena,  Teruel,  Segorbe,  Xerica,  Mon- 
viedro,  Almenara,  Al  puche  é  otr06  muchos  pueblos,  que 
fueron  por  todos  ciento  é  cinquenta  villas  é  cibdades  é 
castillos  del  reino  de  Aragón ,  é  por  la  mar  con  gruesas 
armadas  fue  sobre  las  cibdades  de  Barcelona  é  Valencia  é 
sobre  lbi$a,  y  en  todos  pueblos  dexava  gente  de  guarni- 
ción ,  y  en  la  mayor  parte  desta  guerra  se  halló  con  el 
Rey  Don  Pedro  y  en  su  servicio  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman ,  señor  de  Sanlucar. 

En  este  año  de  mili  é  trezientos  é  cinquenta  é  seis  que 
comencé  esta  guerra  en  Aragón ,  fue  el  Rey  Don  Juan  de 
Francia  vencido  é  preso  en  una  batalla  por  el  principe  de 
Gales,  hijo  del  Rey  Aduarte  de  Inglaterra,  é  fue  preso 
con  él  su  hijo  Phelipe ,  duque  de  Rorgoña  é  conde  de  Flan- 
des,  é  murió  en  la  batalla  el  duque  de  Borbon;  y  esta  ba- 
talla se  dió  cerca  de  Píteos  (i)  á  nueve  deSetienbre  deste 


(I)  Píteos  está  á  no  dudarlo  por  Poitiers  ó  Foictiers,  dudad  de  la 
provincia  llamada  Poitou,  cerca  de  la  cual ,  el  19  de  Setiembre  (y  no 
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año,  é  soltaron  al  Rey  Carlos  de  Navarra  quel  Rey  de 
Francia  tenia  preso 

Y  este  año  Leonete  (1),  hijo  del  Rey  de  Inglaterra,  pe- 
leó con  el  Rey  de  Escocia  ó  venciólo  é  prendiólo  é  truxolo 
preso  é  hizose  paz  entre  Francia  c  Inglaterra:  é  el  Rey  de 
Francia  entregó  todo  el  ducado  de  Guiana  al  de  Inglaterra 
libremente,  é  gran  suma  de  oro  por  el  rescate:  é  solta- 
ron al  Rey  de  Francia  dexando  dos  hijos  en  rehenes  é  ios 
hijos  tuvieron  manera  como  salieron  é  vinieron  huyendo 
á  Francia;  y  el  Rey  de  Francia  descontento  de  lo  que  los 
hijos  avian  hecho ,  se  tornó  á  Inglaterra  á  la  prisión  por 
mantener  verdad,  é  después  murió  este  Rey  Don  Juan  de 
Francia  é  reinó  en  su  lugar  Carlos,  su  hijo,  quinto  deste 
nombre. 

En  el  año  adelante  de  mili  é  trecientos  é  cinquenta  c 
siete  años,  estando  el  Rey  Don  Podro  de  Castilla  haziendo 
la  guerra  en  el  reino  de  Aragón,  sucedió  que  Don  Juan 
de  la  ^erda ,  hijo  de  Don  Luis  de  la  Cerda ,  é  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman,  señor  de  Olvera  ,  quel  Rey  avia  dexado 
por  fronteros  en  la  villa  de  Serón ,  salieron  del  pueblo  é 
fueronse  al  Andaluzia,  é  fue  la  razón  porque  supieron  de 
cierto  quel  Rey  Dou  Pedro  prosiguiendo  en  sus  ruines 
hechos,  quería  tomar  á  Dona  Aldonca  Coronel ,  muger  de 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  hermana  de  Doña  María 
Coronel,  muger  de  Don  Juan  de  la  Cerda,  hijas  ambas  de 
Don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  é  al  fin  la  tomó  el  Rey 
Don  Pedro,  como  adelante  se  dirá;  y  el  Rey  tuvo  grande 
enojo  desto,  porque  estos  dos  ricos  onbres  eran  muy  po- 
derosos en  el  reino,  y  enbió  á  mandar  al  concejo  de  Se- 

el  9,  nonio  equivocadamente  dico  nuestro  autor)  de  1356,  los  ingleses 
mandados  por  su  Rey  Eduardo  III  alcanzaron  una  victoria  memorable 
sobre  los  franceses  y  su  Rey  Juan  II. 

(0   Habrá  de  entenderse  Leonel .  duque  de  Clarcncia ,  hijo  de  Eduar- 
do III. 
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villa  é  á  todos  los  del  Andaluzia  que  pusiesen  recado  en 
sus  pueblos  y  en  defender  la  tierra ,  porque  estos  cava- 
lloros  no  pudiesen  hazer  daño.  E  como  Don  Juan  de  la 
Cerda  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman  vinieron  á  la  Au- 
daluzia,  Don  Alvar  Pérez  no  se  tuvo  por  seguro  en  ella  é 
fuese  á  Aragón ,  é  Don  Juan  de  la  (lerda  quedóse  en  Gi- 
braleon ,  que  era  suya ;  é  de  allí  comenzó  á  juntar  gentes 
para  bazer  daño  en  tierra  de  Sevilla,  é  salió  el  concejo 
de  Sevilla  con  el  pendón  de  la  cibdad,  é  Don  Juan  Ponce 
de  León ,  señor  de  Marchena,  porque  ya  era  muerto  Don 
Pero  Ponce,  su  padre,  y  el  almirante  Don  Gil  Bocanegra, 
y  otros  oa valleros  y  escuderos  vasallos  del  Rey  los  quales 
pelearon  con  Don  Juan  de  la  Cerda  entre  Veas  é  Trigue- 
ros, cerca  de  la  ribera  de  Cotón,  é  le  mataron  muchos 
ca valleros  é  lo  vencieron  é  prendieron  é  llevaron  preso  á 
Sevilla ;  y  el  Rey  Don  Pedro  como  lo  supo  enbió  á  man- 
dar á  gran  piesa  que  lo  matasen.  E  Doña  María  Coronel, 
muger  de  Don  Juan  de  la  Cerda ,  quando  vio  á  su  marido 
preso,  fue  á  Aragón  á  gran  priesa  á  suplicar  al  Rey  por  la 
vida  de  su  marido,  y  el  Rey  le  dió  sus  cartas  para  que  se 
lo  diesen  bivo  é  sano;  y  esto  hazia  el  Rey  porque  sabia 
que  antes  que  ella  llegase  á  Sevilla,  ya  avia  de  estar  muer- 
to,  é  anai  fue  que  quando  ella  llegó  á  Sevilla,  avia  ocho 
dias  que  avian  muerto  á  Don  Juan  de  la  (¡lerda,  su  mari- 
do, é  no  dexó  bijos  ningunos,  por  lo  qual  uvo  de  here- 
dar su  hermana  Doña  Isabel  de  la  Cerda,  que  avia  muchos 
años  que  ere  viuda,  las  villas  del  Puerto  de  Santa  María 
é  Huelva ,  ó  lo  demás  quel  hermano  tenia ;  pero  ni  por 
esto  se  quiso  tornar  á  casar,  ansi  porque  era  muger  de 
mucha  edad,  como  porque  eslava  determinada  de  no  ca- 
sarse sino  vivir  religiosamente,  aunque  después  la  hizo  ca- 
sar el  Rey  Don  Henrrique,  quando  le  dió  á  Medinageli  con 
titulo  de  condesa. 

El  Rey  Don  Pedro  venido  á  Sevilla,  tomó  del  moneste- 


m 

rio  de  Santa  Clara  á  Doña  Aldonza  Coronel ,  muger  de 
Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  é  púsola  en  la  Torre  del 
Oro ,  porque  Doña  María  de  Padilla  estava  en  el  alcacar 
de  Sevilla ,  é  dexó  en  guarda  della  á  Pero  Xuarez  de  Ve- 
lasco,  é  á  Suer  Pérez  de  Quiñones ,  é  á  Dia  Sánchez  Qui- 
xada ;  é  porque  Doña  Aldonca  Coronel  se  temía  de  Doña 
María  de  Padilla ,  tuvo  manera  con  el  Rey  que  la  llevase 
á  Carmona ,  y  el  Rey  que  ya  estava  enhadado  (1)  della,  en 
dos  dias  dexó  á  Doña  Aldonca  Coronel  en  Carmona,  é  ví- 
nose á  Sevilla  para  Doña  Maria  de  Padilla;  é  quería  mal  á 
Don  Henrrique  Henrriquez  á  quien  avia  dado  el  alguazi- 
lazgo  mayor  de  Sevilla,  ó  á  todos  los  que  le  hablaban  de 
Doña  Aldonca  Coronel,  ó  le  dezian  que  la  tornase  á  tomar. 

CAPITULO  SEXTO. 

Do  cómo  el  Hey  Don  Pedro  mató  en  Sevilla  al  maestre  de  Santiago  Don  Fa- 
drique,  é  4  Don  Pero  Nunez  de  Guzman,  é  á  la  Reyna  Doña  Blanca,  su  muger 

é  á  otras  personas. 

Este  Rey  Don  Pedro ,  usando  de  sas  crueldades ,  que 
sienpre  hizo  sin  tener  razón  ni  causa,  estando  en  el  alca- 
car  de  Sevilla  en  el  palacio  del  Yeso,  y  entrando  el  maes- 
tre de  Santiago  Don  Fadrique ,  su  hermano ,  hijo  del  Rey 
Don  Alonso  é  de  Doña  Leonor  de  Guzman ,  le  mandó  ma- 
tar á  sus  ballesteros  de  maca  é  lo  mataron ;  é  dende  en 
quinze  dias  mató  en  Vizcaya  al  infante  Don  Juan  de  Ara- 
gón ,  yendo  á  le  meter  en  la  posesyon  del  señorío  de  Viz- 
caya, el  qual  infante  era  casado  con  Doña  Isabel  de  la 
Cerda ,  hija  de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  señor  de  Vizca- 
ya, é  de  Doña  Maria  Díaz  de  Haro,  su  muger. 

En  este  tienpo  el  Rey  Don  Pedro  de  Aragón,  viéndose 
perseguido  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla ,  enbió  á  Fran- 
cia por  el  conde  Don  Henrrique,  conde  de  Trastamara 


(I)  Enfadado,  cansado,  enojado. 
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hijo  del  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  é  de  Doña  Leonor  de 
Guzman,  é  por  todos  los  cavalleros  castellanos  que  esta- 
van  huydos  en  Francia  por  temor  del  Rey  Don  Pedro  de 
Castilla,  que  eran  muchos,  con  los  quales  so  comencó  á 
defender  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla;  el  qual  como  supo 
de  la  venida  destos  ricos  onhres  c' cavalleros  de  Francia 
en  Aragón,  hizo  proceso  contra  el  conde  don  Henrrique 
ó  Don  Tello  su  hermano,  é  contra  todos  los  que  estavan 
en  Aragón  de  su  parcialidad,  é  sentenciólos  por  traidores 
ó  confiscóles  los  estados;  y  esto  fue  la  total  destruicion 
del  Rey  Dón  Pedro  de  Castilla,  porquel  conde  Don  Hen- 
rrique é  los  que  con  él  estavan ,  perdida  la  esperanca  de 
bolver  á  Casulla,  se  hizieron  mortales  enemigos  del  Rey 
Don  Pedro  de  Castilla  ,  é  le  comencaron  á  hazer  cruda 
guerra  é  á  procurar  su  destruicion,  y  el  Rey  Don  Pedro 
de  Castilla  por  aplacar  á  Dios  de  la  yra  destos,  mandó 
matar  á  su  tia  la  Reina  Doña  Leonor  de  Aragón,  hermana 
del  Rey  Don  Alonso,  su  padre,  é  llevar  presa  á  su  muger, 
la  Reina  Doña  Blanca,  á  Xerez  de  la  Frontera. 

Y  en  el  año  de  mili  ó  trezientos  é  cjnquenta  6  nueve, 
prosiguiendo  la  guerra  de  Aragón ,  estando  espantados  to- 
dos del  Rey  por  tantas  muertes  é  tan  continas  como  hazia, 
viniéronse  de  la  frontera  de  Aragón  para  sus  casas,  según 
ellos  dezian ,  para  tornarse  á  la  frontera  Don  Pero  Nuñez 
de  Guzman ,  adelantado  mayor  del  reino  de  León ,  hijo  de 
Don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  é  Per  Alvarez  Osorio;  v  el 
Rey  fue  á  León  por  tomar  á  Don  Pero  Nuñez  de  Guzman, 
é  anduvo  un  dia  veinte  é  quatro  leguas  por  averie .  y  Don 
Pero  Nuñez  metióse  en  el  Su  castillo  de  Aviados  que  era 
mny  fuerte ,  y  allí  se  defendió  por  entonces,  é  Per  Alva- 
rez Osorio 'vino  al  Rey  con  seguro,  é  matólo;  é  tanbicn 
mató  al  arcediano  Diego  Arias  Maldonado,  porque  sospe- 
cbava  que  se  cárteava  con  el  conde  Don  Henrrique  ;  é  Don 

Pero  Nuñez  de  Guzman  no  osando  estar  en  Castilla,  fuese 
tomo  ix.  n 
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huyendo  á  Par  toga!,  é  prendiéronlo  allá  para  lo  tf*er  preso 
al  Rey  de  Castilla  ■  é  soltándose  de  la  prisión  se  vino  á  AK 
burquerque  para  el  alcaide ,  que  era  su  amigo,  que  se  lia* 
raava  Sancho  Ruiz  de  Villegas,  el  qual  hizo  sus  tratos  con 
el  Rey  Pon  Pedro,  é  entrególe  á  Dan  Pero  Nuuez  de  Gua- 
rnan ,  y  el  Rey  Don  Pedro  lo  mandó  matar  en  Sevilla  muy 
cruelmente,  porque  la  manera  de  su  muerte  fue  muy  fea 
de  contar;  é  fije  tal,  que  le  pesó  á  iodos  los  que  descavan 
el  servicio  del  Rey,  á  los  quales  pesa  va  de  aquellas  cruel- 
dades ;  y  este  pago  le  dió  por  el  muy  buen  servicio  que 
Don  Pero  Nuñez  de  Guiman  h«o  al  Rey  Don  Alonso  ,  a* 
padre,  en.  la  batalla  de  Algebra  y  en  otras  muchas  paiv 
tes.  Y  este  mismo  pago  dió  á  Gut\er  Fernandez  de.  Tole-" 
dp,  que  lo  mandó  matar  en  Alfaro,  dende  en  pocos  dia*; 
pero  quien  en  esta  sazón  mató  á  Don  Pedro  é  á  Don  Juan 
sus  hermanos,  hijos  del  Rey  Don  Alonso  é  de  Doña  leo- 
ñor  de  Guzman ,  no  era  muo.ho  que  matase  á  los  ostra- 
ños ,  siendo  estos  sus  hermanos  de  edad  de  diez  é  ocho 

* 

años  é  sin  culpa. 

E  porquel  maestrazgo  de  Santiago  esta  va,  vaco,  diólo 
el  Rey  á  Garci  Alvarez  de  Toledo,  un  cavallero  natural 
de  Toledo,  de  quien  despenden  los  condes,  de  Oropesa, 
que  era  mayordomo  mayor  de  Don  Alonso ,  bija  del  Rey 
Don  Pedro  é  de  Doña  Maria*  de  Padilla ,  que  avia  nascjdo 
poco  avia,  é  murió  este  Den  Alonso  dende  en  poco,  tieopo. 
E  no  contento  con  estaa  muertes,  wandd  el,  Rey  mata*  á 
la  Reina  Doña  Blanca,  su  wager ,  luja  del  duqi e  de  Bor- 
bon,  que  estaya  presa  en  el  castillo  de  Medina  Qdoftí*»é 
murió  como  xpianiasim*  muger ,  después  de,  ayer  pasado 
grandes  penas  en  las  largas  prisiones;  é  dende  á  poco 
tieopo  mandó  el  Rey  matar  ei%  Xerez  de  la  Fro&iera  á 
Dona  Isabel  de  Lara,  hija  de  Don  luán  Nunez*  señor  de 
Lara  é  de  Vizcaya,  muger  que  avia  sido  del  infante,  Don 
Juan  de  Araron,  quei  Rey  raMÓ  en  Bilbaoj  y  á  Doña  Jua^ 
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na  (hermano  de&ta  Dono  Isabel)  muger  do  Don  Tello, 
hormauo  del  Rey ,  la  mandó  matar  en  Sevilla. 

Bd  este  año  da  436t  fállese,  i  ó  en  Sevilla  Dona  María 
de  Padilla»  ó  dexó  h^jas  del  Rey:  a*  Dona  Beatriz,  á  Doña 
Coetánea,  ó  ¿Dona  Isabel,  é  unbijoDon  Alonso; y  el  Rey 
Don  Pedro  llamo  á  Córtea  en  Sepila,  ó  alli  dtfco  ante  todos 
que  la  Reina  Doña  Blanca  no  avia  podido  ser  ni  fue  su  mu- 
gar, porque  primero  que  con  ella  casase  se  avia  despo* 
sadocon  Doña  María  de  Padilla,  é  dió  testigos  dello  que 
juraron  averio  visto,  por  lo  qual  dixo  que  aquellos  hijos 
que  le  quedaron  della  eran  legítimos,  ó  biso  jurar  por 
Principe  de  Castilla  á  Don  Alonso,  y  por  su  fallecimiento 
á  laa  bijas  sucesivamente ,  ó  ansí  lo  juraron;  é  biso  traer 
el  cuerpo  de  Doña  María  de  Padilla  de  Astudillo  á  Sevi* 
llai  ó  bisóle  una  suntuosa  capilla  cerca  de  la  capilla  de 
los  Reyes,  do  la  sepultaron;  y  en  este  año  finó  Don  Alonso, 
hijo  del  Rey.  El  año  do  ia62  falleció  el  Papa  Inocencio 
quarto,  é  fué  eleto  Urbano  quinto,  abad  de  San  Victor 
de  Marsella  por  discordia,  que  uvo  entre  los  Cardenales,  y 
en  el  año  adelante  de         mataron  los  aragoneses  on 
una  batalla  á  Don  Gutior  Comea  de  Toledo  ,  maestre  de; 
Alcántara ,  y  el  Rey  dki  el  maestrazgo  á  Don  Martín  }xh 
pe*  de  Cordova;  y  este  *w  murió  el  Rey  Juno  de  Fran^ 
yia ,  y  rejnó  su  lujo  Carlos. 

.  .  :      CAMmO  SBTBIO.     '•'<    :     •  •»  1  " 

t      i  i.  ,i  ■         »    -  'i    ■■»  • 

De  cómo  mataron  á  Don  Alonso  Pérez  de  (luiman,  señor  de  Saplucar,  en  e( 
Céreo  dé  Orlhuela,  en  servido  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla,  año  de  1365. 

Ya  avernos  contado  como  el  Rey  Don  Pedro  de  Cas- 
tilla hizo  diez  años  guerra  al  Rey  Don  Pedro  de  Aragón, 
en  que  le  ganó  muchos  pueblos;  é  prosiguiendo  la  guerra 
este  año  de  mili  é  trecientos. ó  sesenta  é  cinco  años,  dizo 
la  Coronio*  en  el  principio,  del  décimo  sesto  año  del  reinad 
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do  del  Rey  Don  Pedro,  en  el  capitulo  primero,  quei  Rey  Do» 
Pedro  de  Castilla  buscava  todas  las  maneras  c  artes  de 
guerra  quél  podia  hallar  por  no  venir  á  batalla  con  el  Rey 
de  Aragón;  é  desque  supo  quel  Rey  de  Aragón  tenia  cerca- 
do á  Monviedro  que  esta  va  por  los  castellanos,  fue  el  Rey 
Don  Pedro  é  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  señor  de  San- 
lucar ,  que  sienpre  le  avia  servido  en  aquella  guerra ,  á 
cercar  la  villa  de  Orihuela,  que  es  en  el  reino  de  Aragón, 
en  la  frontera  de  Murcja,  de  las  mas  fuertes  é  hermosas 
fortalezas  de  Hespaña,  é  hizola  conbatir  un  jueves  treinta 
días  de  Mayo  deste  año  de  mili  é  trezientos  é  sesenta  é 
cinco.  Y  era  capitán  general  por  el  Rey  de  aquella  gente 
que  allí  tenia,  Don  Alonso  Pérez  de  Gozman,  señor  de 
Sanlucar,  mancebo  de  edad  de  veynte  é  cinco  años  é  me- 
dio, de  grande  animo  y  esfuerco,  é  que  deseava  mucho 
parescer  en  las  virtudes  y  esfuerce  á  sus  antecesores ;  c 
allegando  con  la  gente  á  conbatir  la  villa  .  defendíanla 
muy  bien  los  que  estavan  dentro,  é  diziendo  un  cavallero: 
«¡ah  cavalleros  mancebos!  ¿cómo  no  se  pone  este  estan- 
darte Real  mas  adentro?»  respondió  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  diziendo  :  «Tenga  yo  Rey  que  me  lo  mande,  que 
yo  pondré  el  estandarte  en  la  villa,  ó  moriré.»  Oyólo  el 
Rey  Don  Pedro,  é  dixo :  «pues  yo  os  lo  mando.»  Estonces 
Don  Alonso  Pérez ,  tomando  el  estandarte  en  la  mano  con 
grandísimo  animo,  tomó  la  delantera,  trabajando  con  el 
espíritu  en  mandar  é  con  el  cuerpo  en  pelear,  é  hizo  tanto 
con  los  suyos,  que  llegaron  á  romper  una  puerta  de  la 
villa,  é  alli  vinieron á  las  manos  los  de  dentro  con  los  de 
fuera,  é  dávanse  de  cuchilladas  é  Janeadas;  é  como  en 
estas  cosas  los  que  mas  se  quieren  señalar  salen  mas  se- 
ñalados de  heridas  ó  de  muerte,  queriendo  Don  Alonso 
Pérez  de  Guzman  entrar  por  fueres  con  su  gente  en  la 
villa,  lo  mataron;  pero  la  villa  se  ganó,  y  la  uvo  el  Rey 
Don  Pedro ,  al  qual  le  pesó  mucho  de  la  muerte  de  Don 
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Alonso  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Sanlácar,  é  á  todos 
taque  le  conocían,  porque  era  muy  buen  cavaMero  é  de 
mocho  esfuerce  ó  parecióse  á  su  a  vuelo  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman,  e)  Bueno,  en  algunas  cosas,  é  sobre  todo 
en  morir  en  las  armas  y  en  servicio  de  su  Rey  y  porque 
como  los  moros  mataron  á  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman; 
el  Bueno,  en  la  sierra  de  Gaozin  en  servicio  del  Rey  Don 
Fernando  quarto,  ansí  su  nieto  murió  con  tas  armas  en  la 
mano  y  en  servicio  del  Rey  Don  Pedro;  é  esta  herencia  he- 
redó Don  Henrrique,  conde  de  Niebla,  que  murió  con  las 
armas  en  la  mano  en  servicio  de  Dios  y  del  Rey  Don  Juan 
sobre  Gibraliar,  por  do  podemos  dezir  que  estos  tres  Guz- 
manesy  señores  de  Sanlucar  les  dió  la  muerte  herencia 
de  perdurable  fama,  é  quedaron  muy  onrrados  por  el  di- 
cho antiguo  que  dize  que  «la  onrra  de  las  armas  es  morir 
en  ellas,  é  que  morir  venciendo  es  onrra  perfecta»,  porque 
allí  descansa  la  vida  quando  con  onrra  se  fenece. 

El  Rey  Don  Pedro  hizo  traer  onrradamente  el  cuerpo 
de  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  á 
Sevilla,  y  el  Rey  vínose  con  él  juntamente  á  Sevilla, 
donde  después  de  sepultado  el  cuerpo  en  el  moneste- 
rio  de  Santisidro  de  Sevilla,  con  sus  mayores,  conso- 
ló á  Doña  Urraca  Osorio,  su  madre,  é  á  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman,  su  hermano,  el  qual  heredó  el  estado;  y  el 
Rey  se  lo  confirmó  con  los  partidos,  tierras  é  mercedes 
que  dél  tenia  su  hermano,  é  yo  e  visto  el  previllegio  que 
dize  que  le  haze  merced  ó  aprueva  la  renta  del  cargo  é 
descargo  del  puerto  de  Sanlucar  á  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman ,  por  la  muerte  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man ,  señor  de  Sanlucar ,  su  hermano,  ovo  en  su  servicio 
en  el  cerco  de  Orihuela. 

Tuvo  Don  Alonso  Pérez  el  estado  catorze  años,  é  nun- 
ca fue  casado;  no  alcancé  la  causa  dello,  porque  verdad 
es  que  era  mancebo ,  pues  no  avia  mas  de  veinte  é  cinco 
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años  é  media  Fallió  jueves  á  treinta  de  Mayó,  ano  de 
4365,  siendo  sumo  Pontífice  en  la  Iglesia  de  Dios  Urbano 
quinto,  sucesor  de  Inocencio  sesto,  é  siendo  Emperador 
de  Roma  Carlos  quarto,  hijo  del  Rey  Jlian  de  Bohemia, 
nieto  del  Emperador  Henrrique;  siendo  Réy  de  Castilla 
Don  Pedro,  hijo  del  Rey  Don  Alonso;  siendo  Rey  de  Ara- 
gón Don  Pedro,  hijo  del  Rey  Don  Alonso;  siendo  Rey  de 
Portogal  Don  Pedro,  hijo  del  Rey  Don  Alonso;  siendo  Rey 
de  Francia  Don  Carlos,  hijo  del  Rey  Don  Joan;  siendo 
Rey  de  Navarra  Don  Carlos,  hijo  del  Rey  Don  Pbelipe: 
siendo  Rey  de  Granada  el  Rey  Mahotnad;  siendo  Empe- 
rador de  los  turcos  Solían  Amorat,  hijo  de  Orccanna:  sien- 
do Rey  de  Ñapólos  Dona  Juana. 
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qui  comienza  la  quinta  £arté  de  la  Illustracjon  de  la 
casa  dé  Niebla  ,  genealogía  é  hechos  de  los  Guzmanes,  se- 
ñores dé  Sanlücar,  dé  Béjel,  dé  Ayámonté,  del  Algáta, 
corides  dé  Niébla,  duques  dé  Medina  Cidonia;  en  lá  qual 
trata  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  ,  segundo  desté 
ttentbré,  é  de  Doña  Urrácá  Osdrio  de  Lara,  cohpuesta  por 
Pedro  Barraníes  Maldonado. 


CAPITULO  PRIMERO* 

En  qué  tiempo  lomó  la  góvernacion  del  estado  Don  Juan  Alonso  de  Guzman. 

primer  conde  de  Nieblé. 


Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  hijo  segundo  de  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  é  de  Doflft  Urraca  Obótío,  por  la 
Hiuerté  de  su  hermanó  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  que 
murió  en  el  $erco  de  OrihUela,  sin  hijos,  heredó  el  esta- 
do de  Sanlucar,  Ayamónte,  el  Algava,  Alaraz,  Trelwxc- 
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na,  Monteagudo,  Bejel,  Barvate,  Chiclana,  la  Torre  de 
Guzman,  ó  las  almadravas  de  Conil  é  Zahara,  Bol  luí  los 
en  el  Axarafe,  ó  la  Alcaldía  mayor  de  Sevilla  y  el  tercio 
de  las  rentas  de  los  cueros  del  arcobispado  de  Sevilla  é 
obispado  de  Cáliz,  6  otros  heredamientos,  é  fue  recibido 
por  señor  en  estos  pueblos  á  veinte  e  quatro  dias  de  Ju- 
nio año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesuxpto  de  mili 
6  trezientos  é  sesenta  6  cinco  años  ,  siendo  de  edad  de 
veynle  écualro  años  é  medio,  porque  él  na  se  ió  en  Sevilla 
en  las  sus  casas  de  Cal  de  las  Armas  á  veinte  de  Deziem- 
bre  año  de  mili  é  trezientos  <*  quarenta  años,  é  fue  el  se- 
gundo deste  nombre  en  la  casa  de  Sanlucar,  é  el  quarto 
señor  de  Sanlucar,  de  Bejel,  de  Ayamonte,  é  del  Algava, 
y  el  primero  que  tuvo  titulo  de  conde  de  Niebla,  como 
adelante  diremos ,  é  á  la  sazón  era  mancebo  é  no  casado, 
é  avia  residido  lo  mas  de  su  tienpo  en  Sevilla ,  con  su 
madre  Doña  Urraca  Osorio  de  La  ra,  é  con  Don  Alonso  FJe- 
rez  de  Guzman ,  su  hermano  mayor.  • 

Poco  tienpo  después  que  falleció  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  se  publicó  en  Sevilla  quel  Rey  Don  Pedro  avia 
ordenado  como  le  matasen  en  el  cerco  de  Orihuela,  ha- 
ziendo  con  los  que  lo  aguarda  van  que  dexandolo  en  lo 
mas  peligroso  de  la  batalla  so  retirasen  ó  lo  dexasen  en 
ella  para  que  con  su  muerte  hartase  la  diabólica  enemi- 
ga que  tenia  con  toda  la  casta  de  los  Guzmanes,  de  los 
quales  avia  muerto  é  maló  grande  abundancia  dellos: 
pero  al  fin  ellos  le  mataron  á  él,  porque  ninguno  la  haze 
que  en  esta  vida  ó  en  la  otra  no  la  pague  :  é  desto  quedó 
tan  sentido  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  Doña  Urraca 
Osorio,  su  madre,  que  acordándose  de  cómo  avia  muerto 
á  Doña  Leonor  de  Guzman  é  al  maestre  Don  Fadrique, 
su  hijo,  é  á  sus  hermanos,  é  tomado  la  muger  ó  Don  Al- 
var Pérez  de  Guzman ,  señor  de  Olvera,  é  muerto  á  Don 
Pero  Nuñez  de  Guzman  é  á  Don  Juan  de  la  Cerda,  é  en- 
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ganado  á  Doña  Juana  de  Castro ,  ó  otras  cosas  pebres,  car 
yóles  tanta  enemiga  con  el  Rey  Don  Pedro,,  quantoJe 
mostraron  en  el  tiempo  que  pudieron. 

■ 

CAPITULO  SEGUNDO. 

De  cómo  el  conde  Don  Hcnrrique,  hijo  da  Dofla  Leonor  de¡  Gtfpnao,   del  ltey 

Don  Alonso,  ootró  on  Castilla,  v  con  qiu;  compaña,  6  cómo,  se  llamó  Rev  de 

Castilla  ed  Calahorra. 

!«■>•■'        i*.        •*  .-¡    -«•,    t,   ■'  \  'Ul'^./il  «'i 

Como  aunque  algunas  ivezes  Dios,  disimula ,  con  los 
malos  esperándolos  á  penitencia;  después  que  ve  s*  pe,fr 
tinacia  en  el  pecar  é  poco  arrepentimiento ,  los  cantiga 
crudamente;  ansi  acaesció  al  Rey  Don  Pedro,  el  qual » .ha- 
biendo grandes  crueldades  é  uingnn  bien,  pasava  la  vida. 
Puso  Dios  en  coragon  al  conde  Don  Henrrique,  hijo  del 
Rey  Don  Alonso  é  de  Doña  Leonor  de  Guzman ,  que  es- 
lava huido  en  Francia  por  miedo  del  Rey  Don  Pedro,  su 
hermano,  que  confederándose  con  el  Rey  de  Aragón  é 
con  su  ayuda  traxese  de  Francja  á  Hespaña  unas  con- 
pañias  de  gentes  que  recibían  sueldo  de  quien  se  lo  dava, 
que  serian  doze  mili  de  cavallo  de  buenos  onbres  de  arr 
roas,  con  los  quales  é  con  algunos  aragoneses  vino  la 
vuelta  de  Castilla  á  quitar,  si  pudiese,  la  vida  y  el  reino 
al  Rey  Don  Pedro  é  libertar  á  Hespaña  de  aquel  tirano 
que  tan  sin  piadad  ni  razón  los  matava  é  destruya  á 
todos.  E  llegó  con  este  exercito  de  gente  á  Calahorra  en 
Castilla,  é  venían  con  él  de  franceses  mosen  Beltran  de 
Claquin,  natural  de  Bretaña,  que  después  fue  condestable 
de  Francia,  y  este  venia  por  capitán  del  exercito:  é  ve- 
nia el  conde  de  la  Marcha,  pariente  del  Rey  de  Francia, 
y  el  señor  de  Bayn  (1),  y  el  mariscal  de  Aduante  ma- 

íí)  Debió  decir  Beaujeu  como  en  la  Crónica  del  rey  !)on  Pedro. 
año  H,  cap.  2. 

(I)  «El  mariscal  de  Audenehan ,  que  era  buen  caballero  de  armas, 
mariscal  de  Francia,  natural  de  Picardía:»  dice  la  Crónico:  la  Abre- 
viada Donovanit  :  es  el  Arnould  d'Androghen  de  Froissart. 


Digitized  by  Google 


134 

riscal  dé  Francia,  ñátttrál  de  Picafditt,  é  mucho*  oíros 
dat&üéhfc  franceses.  D«  Matérra  venían  móéen  Boy- 
tro  (1)  de  Carbolay,  tnósen  Yístacfo  (2) ,  mó»én  Májfh 
de  Gornai  (3),  mosea  Guillen  Alamante  (4),  mosen  Juan  de 
Ebreus  (5),  é  otros  muchoá  caballeros.  De  Aragón  venían  el 
conde  de  Denia  ,  que  después  fue  marques  de  Villena ,  é 
Don  Felipe  de  Castro  é  Don  íüan  Martínez  de  Luna  é  Dob 
Pero  Fernandez  Dixar  é  Don  Pero  Boyl  é  otros  cavalle- 
ros;  é  dióaele  luego  lá  cibdad  de  Calahorra,  donde  sé  lla- 
mó Réy  de  Castilla  é  dé  Leoh ,  y  elto  fue  año  del  Sefior 
de  ttlill  Ó  trecientos  e*  sesenta  é  seis  afiOS;  é  de  aüi  Vino 
á  NaVarrete,  é  díóselé,  ó  vino  sobre  ftríbiesca,  que  la 
téttia  por  él  Rey  Don  Pedro  un  cavallero  de  Gallizia,  ma- 
yordomo del  Rey  Don  Pedro,  llamado  Men  Rodrigue!  de 
Sanábfia ,  ó  oonbatiéron  el  pueblo  é  toinaronló  por  faer- 
ca ,  é  prendieron  á  Men  Rodríguez  de  Sanabria ,  é  resea*» 
tóse  én  cmco  mili  francos. 

Gomo  el  Rey  Don  Pedro  que  esta  va  en  Burgos,  supo 
quel  Rey  Don  Benrríque  era  entrado  en  Castilla  é  se  lia- 
tóáva  Rey  4  que  avia  ganado  alguno*  pueblos  é  que  ve- 
nía á  Burgos,  tomóle  un  pensamiento  como  de  onbre 

i  n  .i»  in  \*    ii<  .    ■  t  

(I)  Ugo  de  Carbolay;  en  Zurita  Caíviley.  Es  el  messirc  Hüe  de  Ca- 
vrellée  de  froissart ;  inglés  cuyo  nombre  verdadero  era  Calvertey. 

(*)  Debió  decir  mosen  Euslacio,  como  en  la  Úrímibn  dd  Hey  Iteti 
Pedro,  año  47,  cap.  i;  su  verdadero  nombre  fue  messire  HusUce  d*Au- 
berlhicourt.  Véase  a  Froissart,  Chronique  Memorable  5  c.  tomo  I,  capítulo 

(3)  fctayn  de  Gomal  esti  por1  Mathieu  de  riourtíay.  Véase  á  froissart. 
.   (4)  Guillen  Alonante  (eá  la  Crónica  rft  Don  P*dro  Maman)  es  ó  Y 
Alltíiuand  de  Saint  Venaut,  de  quien  habla  Froissart,  ó  un  inglés  llamado 
Williain  (Guillermo)  de  Elmham,  citado  por  Ryiner,  Acta  Publica,  to- 
mo VI ,  pág.  4*0. 

(5)  Probablemente  uicssiie  Jeüan  d'Evreux,  á  quien  no  menciona 
Froissart  entre  los  que  tomaron  servicio  al  sueldo  de  Don  Henrríque ,  á 
no  ser  que  se  quiora  desigua r  á  Jehan  de  Berguclles;  lo  cual  no  sería 
imposible  atendida  la  corrupción  de  nombres  extrangeras  que  se  ad- 
vierte en  la  Crónica  de  Ayala* 
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fuera  de  seso ,  diciendo  quel  Rey  Don  Hentriqde  qaeria 
venir  á  Sevilla  á  te  tomar  las  hijas  é  tesoro;  ó  matando 
primero  á  Hernán  Sancher  de  Tovar,  desandaré  á  Bar» 
gos  é  fuese  á  Sevilla»  é  fue  con  él  un  moro,  llamado  Don 
ftrax  el  cabecano  (4),  con  seiscientos  ginetes  moros  qtíé 
el  Rey  de  Granada  le  avia  entoado  para  la  guerra  dé 
Aragón,  é  alamos  ricos  Onbrea  castellano*,  y  enbió  á 
mandar  á  todos  los  cavalleros  ó  alcaides  que  tenia  en  los 
pueblos  que  avia  ganado  en  Aragón  que  los  desanpárasen 
ó  se  viniesen ,  é  ansí  lo  hizieron ,  é  de  camino  fuese  por 
Toledo  é  dexó  allí  á  Garcj  Alvares  de  Toledo,  maestre  de 
Santiago,  por  guarda  de  aquella  cibdad,  é  á  He*nandal~ 
varez*  su  hermano,  con  seiscientos  ginetes,  ú  de  Toledo 
fuese  el  Rey  Don  Pedro  á  Sevilla, 

El  Rey  Don  Henrrique  vino  á  Burgos  é  entregóáele 
la  cibdad  y  el  castillo ,  ansi  porquel  Rey  Don  Pedro  les 
avia  aleado  el  homenaje,  como  porque  ellos  no  se  podiaft 
defender  por  tener  sus  muros  muy  ruy nados;  y  él  Rey 
Don  Henrrique  coronóse  en  las  Huelgas  de  Burgos,  é  vi«- 
nieronse  para  él  machos  cavalleros  é  hijosdalgo  del  reino, 
y  en  ve  y  n  te  é  cinco  dias  después  que  se  coronó  lo  obe* 
deció  todo  el  reino ,  salvo  Don  Hernando  de  Castro  en 
Gallizia,  ó  Agreda,  Soria,  Logroño,  Arnedo  ó  San  Se*- 
bastian.  Y  el  Rey  Don  Henrrique  otorgó  á  todos  ios  que 
á  él  vinieron  todas  las  mercedes  ó  libertades  que  cada 
uno  le  pidió,  de  tal  manera  que  á  ninguna  persona  del 
reino  se  le  negó  ninguna  cosa  que  pidiese» 

i  r    r  --  ■  —n 

(I)  Según  la  Crónica  del  Bey  Don  Pedru,  pág.  405  (#dic  de  1779), 
«don  Mohamad  el  Cabeszani»,  aunque  en  ediciones  anticuas  se  lee  como 
acjn¡  Don  farax  él  Cabégano.  Cabezani  parece  adjetivo  relativo,  derivado 
de  algún  pueblo  ó  linaje  llamado  en  arábigo  j^j  Qabcan.  Por  lo  de- 
mas,  esle  Farax  pudiera  ser  el  misino  Farax  Roduan  ,  nombrado  poco 
antes  en  la  misma  Crónica,  p.íií.  383 ,  jV^Í  \ji  ^J* 
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0k3  4  Don  Alonso,  conde  de  Denia,  aragonés,  que 
venia  con  él,  el  marquesado  de  Villena  que  le  pertenecía 
á  la  Reina  Doña  Juana ,  muger  del  Rey  Don  Henrrique, 
que  era  hermana  de  Don  Hernando  Manuel  é  hijos  de 
Don  Juan  Manuel ,  cuyo  fue  el  marquesado,  é  murió  Doña 
Blanca,  hija  de  Don  Hernando  sin  herederos,  é  por  esta 
razón  le  venia  la  herencia ;  é  dió  á  mosen  Beltran  de  Cla- 
quin  el  condado  de  Trastamara ,  que  era  suyo  del  Rey 
Don  Henrrique,  y  á  Molina;  dió  á  mosen  Hugo  de  Carbolay 
á  Carrion  (1);  dió  á  Don  Tello,su  hermano,  el  señorío  de 
Lara  ó  de  Vizcaya,  y  Aguilar  ó  Castañeda ;  dió  á  Don  San- 
cho, su  hermano,  todas  las  tierras  é  bienes  que  fueron  de 
Don  Juan  Alonso  de  Alburquerque ,  que  eran  Alburquer- 
que,  la  Codosera,  Alconchel,  Medellin,  y  muchos  pueblos 
enCastilla;  dióle  mas  el  señorío  de  Ledesraa  con  las  cinco 
villas,  é  dióle  á  Haro,  Briones,  Bellorado  é  Cereco.  E  á 
Pero  Fernandez  de  Velasco  hizole  su  camarero,  é  dióle 
la  villa  de  Briviesca,  que  era  de  Burgos,  y  en  recom- 
pensa dió  á  Burgos  á  Miranda  de  Ebro. 

Luego  se  vinieron  para  el  Rey  Don  Henrrique  Don 
Diego  Garfia  de  Padilla,  maestre  de  Calatrava;  Iñigo  Ló- 
pez de  Horozco ;  Pero  Goncales  de  Mendoca ;  Garcilaso  de 
la  Vega;  Juan  Alonso  de  Haro,  é  otros  muchos  cavalleros, 
y  el  Rey  Don  Henrrique  fue  á  Toledo,  donde  lo  recibie- 
ron los  cibdádanos,  sin  ser  presente  el  maestre  de  San- 
tiago para  lo  resistir. 

E  porque  venia  con  el  Rey  Don  Henrrique  Don  Goa- 
Calo  Mexia,  que  se  llamava  maestre  de  Santiago,  fue  tra- 
tado que  Don  Garci  Alvarez  de  Toledo  renunciase  el 
maestrazgo  en  Don  Goncaío  Mexia ,  por  la  qual  renuncia- 
ción dió  el  Rey  á  Don  Garci  Alvarez  de  Toledo  por  juro 
 -i—  .  —   - 

[\  •  Dióselo  con  título  de  conde.  Va  queda  dicho  arriba  que  se  llama- 
ba Sir  Hugh  ó  Hugo  de  Calverley. 


Digitized  by  Google 


431 

de  heredad  la  villa  de  Oropesa  é  su  tierra,  que  era  de  la 
cibdad  de  Avila,  é  todos  los  pueblos  que  so u  en  Valdc- 
corneja ,  é  cinquenta  mili  ni  re.  de  merced  eti  cada  un  año; 
é  dexando  por  guarda  mayor  de  Toledo  á  Don  Gómez 
Manrrique,  arcobispo  de  Toledo,  hijo  de  Don  Garci  Fer- 
nandez Manrrique ,  é  á  su  sobrino  Don  Juan  García  Man- 
rrique, arcediano  de  Talavera ,  que  después  fue  arcobrspó 
de  Santiago,  se  partió  el  Rey  Don  ilenrrique  para  la 
Andalona. 

CAPITULO  TERCRRO.        •     '  :T'  '  " 

•  •  ■     .         ■  -  ♦     ,  .  •  ,r;  i  r"i 

De  lo  <iue  híio  el  Hey  Don  Pedro  quando  el  Rey  Don  lleoürique  tomó  a  Uorgoj 
c  ¿i  Toledo,  v  couio  el  Rey  Don  Heorrique  vino  á  Sevilla,  c  dio  la  gyaiüii 
mayor  de  Sevilla  c  de  toda  la  Andaluzta  á  Don  Juan  Alonso  do  «íazniaD. 

.  .  j.  «  '  «  .tl*.<  V »    *  " 

guando  el  Key  Don  Pedro  desanparú  á  Burgos  é  se 
fue  á  Sevilla,  Don  Juan  Alonso  de  Guzraan  é  Doña  Urraca 
Osorio  su  madre ,  no  lo  quisieron  ver  ni  mostrarse  en  su 
favor  ,  antes  aviau  tomado  el  partido  del  Rey  Don  Heh- 
rriquepordos  razones:  la  primera  por  la  Urania  é  cruel- 
dad del  Rey  Don  Pedro ,  que  les  avia  muerto  la  mayor 
parte: de  los  cavalleros  de  su  linage  sin  culpa;  6  la  se- 
gunda por  el  deudo  que!  Rey  Don  Henrrique  les  tenia.  E 
como  esto  vid  el  Rey  Don  Pedro  no  osó  parar  en  SeviHa, 
y  enbió  al  Rey  Don  Pedro  de  Portogal  que  lo  favorescie-* 
se;  é  porque  eslava  concertado  casamiento  del  principe 
Don  Hernando  de  Portogal  con  Doña  Beatriz ,  hija  del  Rey 
Don  Pedro  é  de  Doña  María  de  Padilla,  é  que  con  ella 
heredase  estos  reinos  de  Castilla,  León  é  Portogal,  enbíóseia 
luego  con  muchas  doblas  é  joyas,  ó  sacó  todo  el  tesoro  que 
tenia  en  Almodovar  del  Rio,  ó  mandó  á  Mari  ¡arres  (i) 
de  Sevilla  que  lo  llevase  por  mar  á  Tavira,  é  ansí  lo  hizo 


(I)   Lo  mismo  que  Marlin  Yañes. 
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que  se  partió  con  el  tesoro  ea  una  galea  por  ei  rio,  é 
porque!  Rey  Don  Pedro  supo  que  todos  los  vecinos  de 
Sevilla  esperando  al  Rey  Don  Uenrriqne  esta  van  alboro- 
tados contra  él ,  tuvo  muy  gran  temor  ó  partió  luego  do 
Sevilla  ,  ó  fuese  á  Portogal  ron  sus  hijas  Doña  Costanca  é 
Dona  Isabel ,  é  antes  que  entrase  en  ól ,  enbió  el  Rey  Don 
Pedro  de  Portogal  á  dessirle  que  nó  entrase  en  su  reino, 
porque  su  hijo  el  principe  Don  Hernando,  ni  quería  su 
amistad  ni  casar  con  su  hija.  El  Rey  Don  Pedro  fuese  á 
Alburquerque  para  dexar  alli  sus  hijas  é  su  tesoro,  é  no 
solamente  no  lo  quisieron  acoger  en  él ,  antes  se  queda- 
ron alli  la  mayor  parte  de  los  cavalleros  que  yvan  con  él, 
y  el  Rey  Don  Pedro  fuese  á  Gallizia  para  Don  Hernando 
de  Castro  que  tenia  su  voz,  é  en  llegando  hizo  matar  al 
arzobispo  é  al  deán  de  Santiago,  lo  qual  visto  por  mu- 
chos cavalleros  gallegos  pasáronse  de  temor  al  Rey  Don 
Henrrique. 

El  Rey  Don  Pedro  embarcóse  en  la  Corana  para  se  yr 
á  Bayona ,  en  Francia ,  é  fue  con  veynte  é  dos  naos  é  una 
carraca,  é  una  galea,  é  llevando  á  sus  tres  hijas,  é  todo 
el  tesoro  que  tenia,  que  eran  treynta  é  seis  mili  doblas  en 
oro ,  porque  todo  lo  demás  que  avia  dexado  en  poder  áa 
Martienes  en  la  galera,  que  eran  treynta  é  seys  quinta- 
les de  oro,  en  oro  é  muchas  joyas,  piedras  é  perlas,  tuvo 
el  Rey  Don  Pedro  nueva  que  Mioer  Gil»  (i)  Bocanegra,  su 
almirante,  é  otros  de  So  villa  le  tomaron  aquel  tesoro  en 
el  rio  de  Guadalquivir,  de  lo  qua!  uvo  el  Rey  Don  Hen- 
rrique la  mayor  parte  dello,  é  Martianes  quedóse  coa  el 
Rey  Don  Henrrique  ..■»•. 

El  Rey  Don  Henrrique  supo  todo  lo  que  la  ystoria  lia 
castado v  ó  vino  de  Toledo  á  Cordova,  é  de  Cordova  á  Se- 
villa, donde  fue  recibido  con  macha  fiesta  é  solentdad 


(I)  Egidio.oGil. 
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por  svu>  primos  Don  Juan  Alonso  de  Guzmau  ,  señor  de 
Saulucar,  Don  Juan  Ponce  de  León,  señor  lie  Marcheqa, 
Don  Alonso  Pe,rez  de  Guzman,  señor  de  Glvera,  é  Don 
Fer^udanrriquez,  é  Don  Heuwique  Heurriquez;  é  tqdos 
le  tenían  el  deudo  que  atrás  «veíaos  contado,  y  estuvo 
alte  quiltro  meses,  en  todos     queles  le  hizo  Don  Juan 
Alonso  de  Guarnan,  señor  de  Saulucar,  é  su  madre  Doña 
Urraca  Osorio  muy  grandes  servicios»  y  el  Rey  le  prome- 
tió de  le,  Uazer  grandes  mercedes,  é  dióle  luego  cargo  de 
la  guarda  mayor  de  toda  la  Audaluzia,  porquel  Rey  se 
queria  yr  ú  Gallizie  i  y  antes  que  fuese,  hizo  sus  treguas 
cqr  el  Rey  MahqmaV  de  Granada  é  sus  pazos  con  el  Rey 
Dcai  Pedro  de  Por  toga  1.  E  porque!  Rey  Don  Heprrique,  se 
vió  amigo  de  los  Reyes  de  Hespaña  é  Francia,  é.  obedecido 
de  loa  reíaos  de  Castilla  é  de  León,  no  teniendo"  ya  nea~ 
cesidad  de  la  Compaña  blanca  (1),  despidióla,  pagándoles 
primero  todo  loque  se  les  de  vía  muy  compl  idamente,  i  no 
quedaron  con  el  Rey  mas  de  mili  é  quinientos  onhres  de 
armas  de  la  Compaña  blanca ,  é  con  ellos  mesen  Beltran 
de  Claquio  é  mosen  Hugo  de  Cerbolay.  E  de  Sevilla  fue 
el  Rey  Don  ¿ienrrique  á  Gallizia,  donde  soseg¡6  aque,!  rei- 
no,  e  de  allí  fue  a  Burdos,  denote  hizo  Cortes  é  hizo  jurar 
á  su  hijo  Don  Juan  por  Principe  de  Castilla,  é  pidiendo 
ayuda  al  reino  le  fue  otorgado  el  diezmo  de  todo  lo  que¡ 
se  vendiese ,  que  rentó  aquel  año  diez  é  nuejve  quentos. 
y  esta  era  la  alca  va  la. 

El  Rey  Don  Pedro  fuese,  como,  ya  dixe>  con  sus  hija*  al 
ducado  de  Guiana»  que  era  en  aquel  tienpo  del  señorío  de 
Inglaterra,  á  buscar  socorro  del  Principe  de  Galea,  lujo 
del  Rey  Eduardo  de  Ingalaterra ,  que  era  en  aquella  sazón 
el  mas  valeroso  y  excelente  Principe  de  los  que  avia  en 


(I)  Estos  aventureros  erao  conocidos  en  Fraoci»  em  «4  non\bre  de 
«Coiu^-iigm^  Manches»  por  el  colur  tic  sus  annas  y  bacinetes. 
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el  mundo  é  mas  dichoso  en  las  guerras;  e  fue  á  Bayona, 
é  de  alli  Á  Cabreton  (i),  donde  se  vió  con  el  Principe  de 
Galez  c  con  el  duque  de  Alencastre  su  hermano,  y  escri- 
vieron  á  Ingalaterra;  y  el  Rey  Eduardo  enbió  á  mandar  á 
sus  hijos  que  faVoresciesen  é  ayudasen  al  Bey  Don  Pedro 
á  cobrar  su  reino,  é  podíalo  hazer  en  aquella  sazón,  ansí 
porquel  Principe  eslava  entonces  muy  pujante,  como  por- 
que tenia  paz  con  Francia.  E  luego  se  juntaron  muchos 
onbres  de  armas,  á  los  quales  pagó  luego  el  Rey  Don  Pe- 
dro en  doblas,  joyas t  piedras  y  perlas;  é  quedó  concer- 
tado que  diese  el  Rey  de  Castilla  al  Principe  de  Galez  por 
esta  avuda  que  le  hazia,  el  señorío  de  Vizcaya  é  la  villa 
de  Castro  dé  Ordiales,  ó  que  diese  á  mosen  Juan  Chan- 
tos (2),  condestable  de  Guiana,  privado  del  Principe,  la 
cibdad  de  Soria ,  é  para  cumplir  esto  dexó  en  rehenes 
en  Bayona  á  sus  tres  hijas. 

El  Rey  Don  Henrriquc,  estando  cerca  del  rio  de  Ebro, 
supo  como  el  Rey  Don  Pedro  y  el  principe  de  Galez  en- 
travan  por  Navarra  con  mucha  é  muy  buena  gente  para 
venir  contra  ól ,  y  comencó  á  ponerse  en  órden  para  los 
recibir  e  dar  la  batalla  ,  y  estavan  con  el  'Rey Don  üen- 
rrique  estos  cavalleros:  de  Aragón  estavan  Don  Alonso, 
conde  de  Denia  é  de  Ribagorca,  marques  de  Villena,  é 
Don  Phelipe  de  Castro,  un  gran  señor  de  Aragón,  que  era 
casado  con  Doña  Juana,  hermana  del  Rey  Don  Henrrique, 
la  que  se  descasó  de  Don  Hernando  de  Castro;  é  avíales 
dado  el  Rey  á  este  Don  Phelipe  ó  á  su  hermana  á  Medina 
de  Rioseco,  Paredes  de  Nava  é  Tordehumos  ;  y  ansimis- 
mo  estavan  con  el  Rey  Don  Juan  Martínez  de  Luna  .  Don 

Pedro  Boyl  é  Don  Pedro  Fernandez  Dixár. 


(!)   La  entrevista  de  Don  Pedro  y  del  príncipe  de  Gales  se  rerilic¿, 
tegua  Froissart  (cap.  CXXXI),  en  Burdeos. 
(«)  Es  meeare  Jehan  de  Gbaudos,  gran  Senescal  de  la  Aquílauia 
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De  Francia  estavan  raosen  Beltran  de  Claquin  y  el 
mariscal  de  Aduante  (1) ,  el  mariscal  de  Francw  y  el  Ve- 
gue  de  Vallaes  (2),  que  lo  hizo  después  el  Rey  Don  Hen- 
rrique  conde  de  Ri vadeo,  é  otros  muchos  cavalleros  de 
Frangía. 

De  Castilla  estavan  toctos  los  ricos  onbrcs  é  cavalleros 
della,  que  no  faltavan  mas  de  Don  Juan  Alonso  de  Guz- 
man ,  señor  de  Sanlucar ,  que  lo  dex6  el  Rey  Don  Henrri- 
que  como  ya  dixe,  por  guarda  mayor,  de  la  Andaluzia;  é 
ansimismo  estava  Don  Gonzalo  Mexia ,  maestre  de  San- 
tiago, que  juntamente  con  Don  Juan  Alonso  de  Guzman 
tenia  la  tnesma  guarda  de  Estremad u ra.  Ansimismo  es- 
tavan con  el  Rey,  Don  Tello,  señor  de  Vizcaya,  su  herma- 
no, é  Don  Sancho,  conde  de  Alburquerque  é  de  Ledesma, 
y  el  conde  Don  Alonso,  hijo  del  Rey,  ó  Don  Pedro,  conde 
de  Trastaroara,  hijo  del  maestre  de  Santiago  Don  Fadrw 
que ,  hermano  del  Rey ,  é  Don  Pedro  Moñiz  de  Godoy, 
maestre  de  Calatrava,  é  Don  Gómez  Pérez  de  Porras, 
prior  de  San  Juan ,  é  otros  señores  de  Castilla  é  de  León. 

E  porque  supo  quel  Rey  Don  Pedro  y  el  Principe  de 
Galez  traían  su  gente  ordenada  á  pie,  ordenóla  ansimis- 
mo el  Rey  Don  Henrrique,  é  hizo  tres  esquad roñes:  la 
gente  del  uno  yvan  á  pie,  con  mosen  Beltran  de  Claquin  y 
todos  los  franceses ,  é  Don  Sancho ,  conde  de  Alburquer- 
que; Pero  Manrrique,  adelantado  mayor  de  Castilla;  Pero 
Fernandez  de  Velasco ,  señor  de  Briviesca ;  Gómez  Gon- 
zález de  Castañeda ,  Pero  Ruiz  Sarmiento,  Rui  Gómez  de 
(asneros,  Sancho  Hernández  de  Tovar,  Suer  Pérez  de  Qui- 
ñones, Garcjiaso  de  la  Vega,  Juan  Ramírez  de  Arellano, 
Don  Garcj  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa ,  é  Val  de 


(1)  Audenehain ,  ó  Andreghen.  Vide  supra,  pág.  433 ,  nota  2.* 

(2)  El  Sesgue  ó  Begue  de  Villaines  de  la  Crónica.  Véase  el  año  ♦  8, 
cap.  m. 

tomo  «.  29 
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Corneja;  Pero  López  de  Ayala  ,  que  llerava  el  pendón  de 
la  Venda;  Martin  Suarez,  clavero  de  Alcántara ;  Garci 
Goucalez  de  Herrera  ó  oíros  cavajleros  en  número  de 
milL  * 

A  la  raano  izquierda  yvan  mili  decavallo  en  que  y  va 
Pon  Tello,  señor  de  Vizcaya  y  el  prior  de  San  Joan.  A  la 
mano  derecha  yvan  otros  mili  de  cava  lio  en  que  yvan  el 
marques  de.  Yillena,  el  maestre  de  Calatrava,  ó  los  co- 
mendadores mayores  de  Castilla  ó  de  León. 

En  la  batalla  de  enmedio  yva  el  Rey  Don  Henrrique 
con  sus  hijos  é  sobrinos,  é  Iftigo  López  de  Horozco.  Pero 
Goncales  de  Mendoca,  Don  Alvar  García  de  Albornoz, 
Don  Herqan  Pérez  de  Ayala ,  Pero  Hernández  de  Guada- 
lajara,  que  fue  repostero  mayor  del  Rey  Don  Alonso; 
Don  Juan  Alonso  de  Hai  o,  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman. 
señor  de  01  vera,  é  Goncalo  Gómez  de  paneros,  Pero  Gon- 
calez  de  Agüero,  mioor  Ambrosio  Rocanegra,  almirante, 
é  otros  con  mili  é  quinientos  de  cavallo ,  que  eran  por 
todos  quatro  mili  é  quinientos  de  cavallo,  é  mucha  genio 
de  pie  de  Vizcaya  é  de  Guipúzcoa. 

El  Rey  Don  Pedro  ordeñó  su  batalla,  6  todos  los  de  la 
vanguarda  eatavan  á  pie;  é  venia  en  el  primer  esquadroj* 
de  i  pie  Don  Juan,  duque  de  Alencastre  y  el  condestable 
dQ  Guian*,  <;  otros  que  oran  tres  mili  soldados  viejos  esco- 
gidos. A  ia  mano  derecha  venia  un  esquadro»  de  dos  mili 
añares  de  armas  á  cavallo,  en  que  venia  el  conde  de  Aiw 
menaque  é  monsiur  de  Ubrit  (1),  é  ot*oe  alemanes  ó  de 
otras  naciones;  y  en  otro  de  la  mano  ywjoierda  veoiao 
do*  mili  langas,  y  en  la  postrer  batalla  venían  el  Rey  Don 
Pedro  y  el  principe  de  Galez  y  el  Rey  de  Ñápeles,  hijo  de 
Don  Jaime  que  fue  Rey  de  Mallorca»  y  el  pendón  del  Rey 
de  Navarra;  é  venían  en  esta  batalla  tres  mili  onbres  de 

—  ,  ... 

(i)   Es  el  roessire  Perducas  d'Albrelb,  de  Froissart. 
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armas,  y  eran  por  tocio»  diez  mül  onbrcs  de  armas  é  dio» 
mili  flecheros,  la  mas  escogida  gente  que  en  aquella  sa- 
zón avia  en  la  xpiandad  y  mas  exentados  en  la  guerra 
e*  dichosos  en  ella;  ó  venian  mas  de  ochocientos  onbres 
de  armas  ó  ginetes  castellanos. 

Al  Rey  Don  Heni  fique  lo  vino  un  correo  del  Rey  de 
Francia,  sn  amigo,  aconsejándole  que  oscusase  la  batalla 
con  el  Rey  Don  Pedro,  porque  la  gente  que  llevava  era 
la  flor  de  la  cavalleria  del  mundo;  mas  el  Rey  Don  Hen- 
*  rrique  no  pudo  escusar  de  dar  la. batalla,  porque  si  se  de- 
tuviera en  darla,  pudiera  sor  que  se  pasara  mucha  gente 
de  la  que  tenia,  al  Rey  Don  Pedro. 

CAPITULO  CUARTO. 

D«  Ih  b.Uall.j  que  nvo  yrica  de  Najara  onlrrl  Key  DonlVdio  y  el  Rey  Don 
llennique.  donde  el  Rey  Don  Honrriquo  saliendo  vencido.  ?p  fue  6  Frarvia  y  el 
Uey  Don  l»edeo  venced*!*  quedó  en  Cartilla. 

La  batalla  se  dio  entrel  Rev  Don  Pedro  v  el  Rey  Don 
Henrrique ,  y  el  Rey  Don  H  en  rrique  fue  vencido  é  fueron 
muertos  de  su  parte  Garcilaso  de  la  Vega,  Suer  Pérez  de 
Quiñones ,  Sancho  Sánchez  de  Rojas,  Juan  Rodríguez  Sar- 
miento. Juan  de  Mendoca  .  Hernán  Sánchez  de  Angulo  ó 
otros  qua trocéenlos  ca  valleros  é  hijosdalgo. 

Fueron  presos  Don  Sancho,  conde  de  Alburquerque, 
hermano  del  Rey  Don  Hen rrique ,  mosen  tíeltran  de  Cla- 
quin ,  el  mariscal  de  Aduante  ,  el  vegue  de  Vallaes,  Don 
Phelipe  de  Castro,  Pero  Fernandez  de  Velasco,  Don  Garcj 
Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa  é  Val  de  Corneja; 
Pero  Ruiz  Sarmiento,  Martin  Suarez,  clavero  de  Alcán-* 
tara;  Garcj  Goncales  de  Herrera  ,  Pero  López  de  Avala, 
Sancho  Hernández  de  Tovar,  Juan  Ramirez  de  Arel  laño, 
el  conde  de  Denia,  marques  de  Villena;  el  conde  Don 
Alonso,  el  conde  Don  Pedro,  el  maestre  de  Calatrava  Don 
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Pedro  Moñiz  de  Godoy;  Martin  Ruiz  de  Biedma ,  Don  Al* 
var  Garfia  de  Albornoz,  Don  Beltran  de  Guevara,  Juan 
Hurtado  de  Mendoza ,  Pero  Gutiérrez  de  Mendoza ,  Don 
Pero  Tenorio,  que  fue  después  arcobispo  de  Toledo,  Don 
Juan  García  Palouieque,  obispo  de  Badajoz;  Pero  Carrillo. 
Don  Pero  Boyl,  Don  Juan  Martinez  de  Luna,  Don  Pero 
Hernández  Dixar  é  otros  muchos.  Y  el  Rey  Don  Pedro 
mandó  matar  luego  á  Iñigo  López  de  Horozoo  é  á  Gómez 
Carrillo  de  Quintana ,  camarero  mayor  del  Rey  Don  Hen- 
rrique  é  á  Sancho  Sánchez  de  Moscoso,  comendador  de  la 
orden  de  Santiago,  é  á  García  Jufre  Tenorio  .  hijo  del  al- 
mirante Don  Alonso  Jufre  Tenorio. 

Fue  esta  batalla  sábado,  víspera  del  domingo  de  Lá- 
zaro ,  año  de  mili  é  trezientos  y  sesenta  é  siete. 

El  Rey  Don  Henrrique  salió  de  la  batalla  á  cavallo  c 
guió  camino  de  Aragón :  y  van  con  él  Hernán  Sánchez  de 
Tovar,  que  fue  después  almirante  de  Castilla,  é  Don  Alon- 
so Pérez  de  Guzman,  señor  de  Olvera,  é  Micer  Ambrosio, 
hijo  del  almirante  Micer  Gil  Bocanegra  é  otros;  é  llegando 
cerca  de  Cala  ta  y  ud,  en  Aragón,  halló  á  Don  Pero  de  Luna, 
que  después  fue  Papa  Benedito,  el  qual  lo  guió  hasta 
Frangía,  donde  fue  favorecido  del  duque  de  Angeus 
hermano  del  Rey  de  Francja  y  del  Papa  Uibano  que  es-: 
tava  en  Aviñon,  los  quales  le  dieron  dineros  é  joyas  que 
gastase  hasta  que  se  diese  orden  en  su  restitución. 

El  Rey  Don  Pedro  y  el  Principe  de  Galez  nunca  mas 
estuvieron  bien  dende  que  se  dió  la  batalla,  porquel  prin- 
cipe de  Galez  le  parescia  muy  mal  lo  quel  Rey  Don  Pedro 
avia  hecho ,  que  era  matar  por  su  mano  con  una  lanca  á 
Iñigo  López  de  Horozco,  teniéndolo  preso  ó  á  otros,  é 
otras  muchas  crueldades  que  hazia  cada  día;  é  venidos  á 
Burgos  el  principe  se  quiso  bolver  con  sus  gentes  á  su 


(i)  Sin  dada  por  «Aiyou.» 
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tierra,  é  pidió  al  Rey  Don  Pedro  que  le  acabase  de  pagar 
lo  que  le  devia  é  le  entregase  el  seüorio  de  Vizcaya,  y  el 
Rey  Don  Pedro  traíale  en  palabras ,  e*  por  una  parte  dá-r 
vale  provisiones  para  que  se  lo  entregasen,  é  por  otra 
enbiava  á  mandar  que  no  lo  hiziesen;  é  porque  el  prin- 
cipe de  Galez  le  dava  priesa  por  la  paga ,  dixo  el  Rey  Don 
Pedro  que  quería  yr  por  el  reino  á  buscar  moneda. 

CAPITULO  QUINTO. 

Do  cómo  el  Rey  Don  Pedro  vino  al  Andaluzia  é  mató  4  Don  Juan  Pon$e  de 
León,  señor  de  Marcbena,  é  á  Doña  Urraca  Osorio,  madre  de  Don  Juan  Alonso 

de  Guzman,  ¿  é  oíros. 

El  Rey  Don  Pedro  partió  de  Burgos  é  vino  á  Toledo, 
dexando  al  Principe  de  Galez  en  Burgos,  diziendo  que 
venia  á  buscar  dineros  para  le  pagar,  é  antes  que  par- 
tiese de  Burgos  mandó  matar  á  un  cavallero  de  Burgos, 
que  se  llamava  Rui  Ponce  Palomeque,  é  á  otro  que  de- 
zian  Fernán  Martin.  E  partióse  de  Toledo  para  Cordova» 
dexando  por  guarda  mayor  de  Toledo  á  Fernandalvarez 
de  Toledo,  alguazil  mayor  de  la  cibdad  (de  quien  des- 
cienden los  duques  de  Alva),  é  á  Tel  Gómez  Palomeque, 
alcaide  mayor  de  Toledo;  é  dende  á  dos  dias  que  llegó 
á  Cordova  armóse  á  media  noche  con  algunas  gentes, 
ó  anduvo  por  la  cibdad  é  bizo  matar  diez  é  seis  on- 
bres  de  los  onrradós  de  la  cibdad ,  é  partióse  para  Ser- 
villa, é  antes  que  llegase  á  ella  enbió  á  mandar  que  ma- 
tasen á  Don  íuan  Ponce  de  León ,  señor  de  Marcbena, 
hijo  de  Don  Pero  Ponce  é  de  Doña  Beatriz  de  Xerica,  sin 
tener  razón  por  qué,  mas  de  por  aver  seguido  la  común 
opinión  de  todo  el  reino,  que  era  aborrecerle  las  cruel- 
dades deste  Rey  Don  Pedro  y  amar  v  sustentar  las  virtu- 
des  é  bondad  del  Rey  Don  Henrrique;  y  no  se  puede  esta 
llamar  afrenta  á  la  casa  de  León  de  lo  que  un  Rey,  como 
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Don  Pedro,  quiso  haaer  sin  razón ,  porque  quien  mató  á 
su  muger  *  á  su  tía  la  Reina  Doña  Leonor,  á  sus  dos  ber* 
manos  niño»,  al  maestre  de  Santiago,  su  hermano,  é  Á 
Otros  ynnumerables  géneros  de  gentes ,  no  mas  de  por  su 
voluntad,  no  ay  que  hazer  mucho  caso  que  matase  á  los 
litios  ohbres.  Ausimisino  mandó  el  Rey  Don  Pedro  ma- 
tar á  InVer  Gilio  Bocanegra,  almirante  de  Castilla,  que 
esta  va  preso  con  Don  Juan  Ponce  de  León  después  de  la 
batalla  de  Najara.  E  ansimismo  mandó  matar  á  Alonso 
Al  Vd  rez  de  Quadros  ó  un  alcaide  de  las  Alaracanas,  que 
dezián  Alonso  Fernandez. 

Ya  contamos  como  quando  el  Rey  Don  Henrrique  en- 
tró en  Castilla  y  el  Rey  Don  Pedro  vino  á  Sevilla,  uvo  en 
aquella  oibdad  gran  bollicio  porque  no  se  llegó  Don  Juan 
Alonsó  de  Guzman  al  Rey  Don  Pedro,  ni  partió  con  él  de 
Sevilla  quando  se  fue  á  Portogal ,  ó  por  esta  razón  eslava 
«1  Rey  Don  Pedro  muy  quexoso  dél;  é  ya  diximos  como 
quando  se  dió  la  batalla  de  Najara,  quedavan  en  Sevilla 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  por 
guarda  mayor  de  la  Andaluzia,  y  Don  Goncalo  Mexia, 
maestre  de  Santiago ,  é  como  tuvieron  nuevas  que/  Rey 
Don  Henrrique  era  vencido  ó  muertos  é  presos  todos  los 
mas  que  seguían  al  Rey  Don  Henrrique  y  ól  ydo  á  Fran- 
cia solo ,  o  el  Rey  Don  Pedro  acogido  en  Burgos  é  Toledo 
é  que  se  venia  a*  Sevilla,  temieron  que  la  crueldad  del 
Rey  Don  Pedro  no  se  eetendiese  por  ellos  *  como  por  otros 
machos  que  avian  visto  cada  dia  matar .  é  salieron  eston- 
ces Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  Don  Gon^álo  Meiia 
de  Sevilla  é  fuerohseá  Alhurquerque,  una  de  las  fuertes 
cosas  de  Hespaña,  que  lo  tedia  Garcj  Goncalesde  Henre- 
ra  por  el  conde  Don  Sancho,  hermano  del  Rey  Don 
Henrrique;  é  como  O3tos  señores  salieron  de  Sevilla  al- 
ease la  cibdad  por  el  Rey  Don  Pedro,  é  prendieron  luego 
á  Don  Juan  Pomo  de  León,  señor  de  Marchena.  y  al 
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almirante  Micer  Gilio  Bocanegra,  é  tuviéronle*  presos 
hasta  quel  Rey  Don  Pedro  los  mandó  matar,  como  ya  se 
dixo»      ,  ,  :  «  , 

E  porque  au  crueldad  se  estendia,  no  Bolamente  en 
los  onbres,  pero  tanbien  en  las  mugeres,  no  en  los  cul- 
pados» siqo  en  los  y  nocentes,  no  á  quien  mal  le  hizo, 
sino  á  quien  le  avia  hecho  bien  ó  grandes  servicios; 
acaesció  q.ue  llegado  4  Sevilla  fue  á  ver  á  Doña  Urraca 
Osorio ,  madre  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  que  era 
una  señora  muy  onrrada,  muy  xpiana,  é  muy  notable 
señora,  é  comadre  del  Rey  Don  Pedro t  de  sus  hijos  del 
$ey  é  .4Q  Dona  Maria  de  Padilla;  é  como  ella,  que  era 
muy  cuerda ,  supo. quel  Bey  la  venia  l  ver  en  aquella  sa* 
zoo  que  su  hijp  eslava  ausente,  parescióle  que  no  devia 
el  Rey  de  estar  tan  enojado  dellos,  como  le  avian  hecho 
entender,  é  pera  lo, halagar  ó.  contentar  dizen  que  hizo 
tender  muchas  alhombras  en  la  sala  donde  estava  6  der- 
ramar por  cuna  gran  suma  de  doblas  que  ella  avia  re- 
cogido en  muchos  años  que  era  viuda ;  é  como  el  Rey  Don 
Pedro  entró,  dixole;  «Señor,  porque  la  vuestra  merced 
con  las  ausencias  é  guerras  avrá  gastado  sus  tesoros, 
servios  para  vuestras  necesidades  desto  que  aqui  veis, 
é  quando  mas  necesidad  luvieredes  yos  las  ayudaré 
á  remediar,  porque  tengo  con  que  serviros,  ó  quiero 
serviros.»  El  Rey  Don  Pedro  se  lo  agradeció,  é  hizo  alear 
la  moneda,  é  después  que  uyo  estado  un  poco  alli,  bol- 
vióse  ai  alcafar,  é  tomóle  tan  gran  codicia  de  aver  oydo 
dezir  á  Doña  Urraca  Osorio  que  tenia  mas  dineros  con 
que  servirle  ,  que  acordándole  de  la  nesgesidad  en  que 
estava  para  pagar  a)  principe  de.Galez,  no  curó  de  tornar 
á  pedir  prestado  á  Doña  Urraca  Osorio,  sino  mandóla 
prender  é  matar  tan  cruelmente  quanto  ella  nunca  lo 
meresció ,  antes  se  tiene  por  cierto  que  murió  mártir  é 
sin  culpa;  é  mandóle  tomar  todos  sus  bienes  que  ella  é 
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su  hijo  tenían  en  Sevilla,  donde  le  tomaron  eran  suma 
de  dineros  ó  todas  las  joyas,  piedraB ,  perlas  é  todas  las 
otras  riquezas  que  los  señores  de  Sanlucar  avian  juntado 
dende  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  estuvo 
en  Africa  hasta  aquel  día,  que  fue  grandísima  cosa.  E 
mandóle  ronper  é  quemar  las  escrituras  é  previllegios 
que  allí  les  halló  que  tenian  de  los  Reyes  antepasados, 
sino  fueron  las  que  estavan  en  el  alcacar  viejo  de  Sanlu- 
car que  aquellas  se  salvaron;  é  fué  esta  muerte  año 
de  4368. 

A  todos  quantos  supieron  la  muerte  desta  señora  tan 
príncjpal,  tan  onrrada,  tan  vieja,  tan  cuerda,  tan  rica  y 
tan  estimada  mas  que  otra  del  Andalucía,  estimaron  este 
caso  á  gran  cobdicja  é  mayor  crueldad;  el  qual  no  se  deve 
tener  ni  se  tiene  por  afrenta  que  un  Rey  cobdicioso  é  cruel 
matase  sin  culpa  ni  razón  á  una  señora  buena,  justa  é 
ynocente;  pero  siguiéronse  de  aqui  dos  cosas  que  á  él  se 
le  siguió  grande  ynfamia  y  renonbre  de  cruel,  é  á  ella 
gloria  eterna  é  aconpañamiento  de  los  mártires. 

Gomo  Don  Juan  Alonso  de-Guzman ,  señor  de  Sanlucar, 
que  eslava  en  Alburquerque,  supo  la  muerte  de  su  madre, 
dixo  con  gran  lastima  á  Dios:  tú,  señor,  sabes  los  secretos 
de  las  cosas,  é  lo  que  es  mas,  tu  servicio,  é  que  lo  que 
viene  sobre  nosotros  será  por  nuestra  culpa,  é  no  te  ol- 
vidamos mas,  si  tú  eres  mi  defendedor,  no  temeré  lo  que 
puede  hazer  contra  mi  el  onbre,  porque  escrito  es:  «Hijo, 
onrra  al  Señor  é  serás  confortado ,  é  no  temas  á  onbre 
alguno,  sino  á  solo  Dios.» 

Hecho  esto  el  Rey  Don  Pedro,  mandó  matar  á  Mar- 
tianes  de  Sevilla,  diziendo  quél  avia  perdido  el  tesoro 
quando  llevándolo  en  la  galea  se  lo  salieron  á  quitar  al- 
gunos de  Sevilla,  é  no  le  valió  nada  escusarse,  diziendo 
que  avian  salido  de  Sevilla  é  se  lo  tomaron  por  fuerca. 
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CAPITULO  SEXTO. 

•   ■  >  i  i,  •        •  '  •   .1  *  í«  <  -  *    '  ■ 

De  lo  qoe  hazla  el  Rey  Don  Henrrkpie  en  Francia,  y  de  cómo  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman  é  Don  Goncajo  Mexia,  maestro  de  Santiago,  talieron  de  Albur- 
qnerque  <*  batían  guerra  en  favor  del  Rey  Don  Henrrique. 

El  Rey  Don  Henrrique  y  el  duque  de  Angeus,  her- 
mano del  Rey  de  Francia ,  se  vieron  en  Aviñon  con  ef 
Papa  Urbano,  como  ya  dixe,  los  quales  escrevieron  dé 
allí  al  Rey  de  Francia,  contándole  lo  que  al  Rey  Don 
Henrrique  avia  acaescjdo,  pidiéndole  consejo  é  ayuda 
para  ser  restituydo  en  el  reino  de  Castilla ,  pues  sabia 
que  era  su  amigo  é  le  avia  servido  bien  siendo  conde ,  é 
por  el  contrarío,  el  R**y  Don  Pedro  era  enemigo  de  la  casa 
de  Francia  é  aliado  de  la  de  Inga  la  térra.  El  Rey  de  Fran- 
cia respondió  bien,  é  mandóle  luego  dar  cinquenta  mili 
francos  de  oro;  6  para  en  qucf  pusiese  cobro  á  su  muger  é 
hijos  le  dió  el  castillo  de  Porta  Pertusa  (4)  y  el  condado  de 
Seseno  (2),  y  el  duque  dé  Angeus  le  dió  otros  cinquenta  mili 
francos  de  oro  de  los  suyos,  con  quel  Rey  Don  Henrrique 
comen  có  á  con  piar  armas,  é  cada  dia  le  venían  cavalle- 
ros  y  escuderos  de  Castilla  á  servirle,  unos  por  amor,  é 
otros  por  miedo  del  Rey  Don  Pedro;  é  sopo  como  la  ma- 
yor parte  de  los  cavalléros  que  avian  sido  presos  en  la 
batalla  de  Najara  eran  ya  rescatados  é  tornados  á  reha2er, 
é  hazian  guerra  dende  sus  tierras  al  Rey  Don  Pedro.  E 
tuvo  aviso  de  ingleses  diziendo  quan  disconformes  es* 
tavan  el  principe  de  Galez  y  el  Rey  Don  Pedro,  porque 
ni  le  queria  pagar  el  sueldo  de  la  gente  ni  entregar  el  se- 
ñorío de  Vizcaya,  é  que  si  una  vez  salía  de  Hespaña,  que 
jamas  tornaría  á  ella  en  ayuda  del  Rey  Don  Pedro. 

II  ■  ■  ■  '  '  •  II— 

(1)  Debió  decir  Petra .  paes  el  nombre  francés  del  castillo  es  Pierre- 
Pertuse. 

(2)  Cessenon. 
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En  esta  sazón  Don  Juan  Alonso  de  Gazman ,  señor  de 
Sanlucar,é  Don  Goncalo Mexia,  maestre  de  Santiago,  que 
estavan  en  Alburquerque ,  escrevieron  á  muchos  amigos 
é  valedores  que  se  juntasen  para  hazer  guerra  y  echar  del 
reino  al  Rey  Don  Pedro,  derramador  de  Sü  sangre  é  des- 
truidor de  Hespaña,  porque  como  él  vio  que  le  avia  muerto 
la  madre  tan  cruelmente  y  al  sobrino  Don  Juan  Ponoe  de 
León,  sepor  de  Marchena ,  no  quiso  tener  mas  templaaca 
ni  mesura  con  quien  tanto  mal  le  avia  hecho.  - 

£  salieron  de  Alburquerque  é  comeocaton  haziendo 
guerra  dé  se  llegar  é  Ja  tierra  del  Maestrazgo  háziaSevi* 
lia ¿  é  como  muchos  que  andavan  huido»  do  temor  del 
Rey  Pon  Pedro  é  que  les  avia  muerto  los  padres  y  erma- 
nos  é  tomadas  las  haziendas  vieron  como  Don  Juan  Alon- 
so de  Quzman  y  el  Maestre  hazian  rostro  é  sustentavan 
la  voz  del  Rey  Don  Henrrique,  juntáronse  con  ellos  mu- 
cha gente  de  cavalleros  y  escuderos,  y  comentaron  á  ga* 
uar  é  á  traer  á  su  opinión  muchos  pueblos  é  gentes ,  que 
fueron  Peñatiel,  Curiel,  A  lienza,  Qormaz,  Ayllon,  Valla* 
dolid.  Patencia,  Avila  .6  toda  Vizcaya  6  Guipúzcoa  é  otros 
pueblos. 

Como  el  Rey  Don  Henrrique  tuvo  nuevas  quel  Prin- 
cipe de  Galez  era  salido  de  Hespaña  é  venido  á  Ingalater- 
ra,  é  como  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  su  primo,  é  otros 
cavalleros  tenian  su  voz  é  lo  Uamavan  á  gran  priesa,  vie- 
ronse  en  Aguasmuertas,  que  es  en  |a  ribera  del  mar  Me- 
(jiterraneOi  el  Rey  Don  Henrrique  y  el  duque  de  Angeus, 
hermano  del  Rey  de  Francia,  e"  Don  Guido,  cardenal  de 
Boloña,  é  alli  se  hizieron  grandes  tratos  secretos  e*  jura- 
mentos por  parle  del  Rey  Don  Henrrique  é  del  Rey  de 
Francia ;  é  recjbió  el  Rey  Don  Henrrique  gran,  suma  de 
moneda  para  venir  á  Castilla,  é  partióse  para  ella  luego 
con  quatrocléntas  lanosa  escogidas;  venían  con  él  Don 
Bernart ,  conde  de  Osona ,  é  mosen  Bernart  de  Villamur, 
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y  el  Vegue  de  Yallaes  (I),  y  el  bastardo  de  Bearne  (8), 
que  fue  después  conde  de  Medina  cali  en  Castilla*  del  qual 
era  la  mayor  parió  desta  gente,  con  la  qual  partió  de  Fran- 
cia para  Castilla  atravesando  por  tierra  de  Rivagoroa  ú  Val 
de  Auparías  en  Aragón;  é  como  pasó  á  Aragón  y  entró 
en  tierra  de  Castilla,  llegado  á  la  cibdad  de  Calahorra, 
vinieron  á  él  seiscientos  de  cavallo  que  tenían  su  opinión, 
con  los  quales  venían  Don  Alonso  de  Haro  é  Don  Juan 
Ramírez  de  Arellano  é  Melen  Suarez.  De  alli  vino  el  Rey 
á  Éurgos,  donde  lo  recibieron  con  gran  solenidad,  y  en 
el  alcagar  de  Burgos  prendió  al  Rey  de  Ñapóles  que  este- 
va dentro,  que  avia  venido  á  la  batalla  de  Najara  en  fa- 
vor del  Rey  Don  Pedro,  ó  después  fue  rescatado  este  Rey 
de  Ñapóles  en  ochenta  mili  doblas  que  pagó  la  Reina  Doña 
Juana  de  Ñapóles. 

El  Rey  Don  Henrrique,  en  tanto  que  saca  va  dineros 
en  Burgos,  enbió  A  su  muger  la  Reina  Dona  Juana  ó  a*  su 
hijo  el  Pringipe  Don  Juan  al  reino  de  Toledo,  ó  con  ellos 
á  Don  Gómez  Manrique,  arzobispo  de  Toledo,  é  á  Pero 
Goncales  de  Mendoza  ó  á  Hernán  Gómez  de  Albornoz  e 
otros  oavalleros,  y  el  Rey  Don  Henrrique  ganó  á  León  é  á 
otros  muchos  pueblos  é  cercó  á  Toledo. 

En  el  año  siguiente  de  4368  años,  al  principio  del 
año,  los  cavalleroa  é  ciudadanos  de  la  cibdad  de  Cordo- 
va  enbiaron  á  dezir  á  Don  Juan  Alonso  de  Guarnan,  que 
después  fue  conde  de  Niebla ,  y  á  Don  Gonzalo  Mexia, 
maestre  de  Santiago  (aunque  el  uno  y  el  otro  esta  van  des-* 
poseídos  de  sus  estados)  que  si  fuesen  á  Cordova  que  los 
acogerían  en  la  cibdad  para  en  favor  del  Rey  Don  Henrri- 
que. E  luego  partieron  de  Alburquerque  Don  Juan  Alonso 

(1)  Es  el  Begue  de  Vilamés  arriba  nombrado,  nág.  441 ,  nota  2.' 

(2)  El  original  decia  fíaorue;  pero  se  ba  mudado  en  Beatné,  couio 
dice  la  crónica  del  Rey  Pon  Podro.  8u  verdadero  nombro  era  Bernardo 
de  Foix,  ba*tard<»  d«*  Ronrn»*. 


Digitized  by  Google 


452 

de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  Don  Gonzalo  Mexia,  maes- 
tre de  Santiago,  e*  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  algna- 
zil  mayor  de  Sevilla,  é  otros  ca  valleros  con  quinientos  de 
cava  lio,  á  pasando  por  Llerena  allegaron  á  con  batir  la 
fortaleza  de  Cacalla,  tierra  de  Sevilla,  é  de  allí  friéronse 
áCordova 

CAPITULO  SETIMO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Pedro  y  el  Rey  Mabomat  de  Granada  con  nueve  mili  de 
cavallo  6  noventa  mili  peones  vinieron  sobre  Doo  Juan  Alonso  de  Guzman.  se- 
ñor de  Sanlucar  que  esteva  en  Cordova ,  ^  de  lo  que  acnescM. 

»  ►       .  ♦ 

Como  el  Rey  Don  Pedro  que  estava  en  Sevilla  supo 
qüel  Rey  Don  Henrrique  avia  tornado  á  entrar  en  Casti- 
lla é  tenia  ya  en  su  poder  la  mayor  parte  del  reino,  tuvo 
mucha  pena;  mas  mayor  la  tuvo  quando  supo  que  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  ó  los  otros  cavalleros  se  avian 
entrado  en  Cordova ,  é  la  tenían  por  el  Rey  Don  Henrri- 
que; é  luego  hizo  sus  tratos  con  el  Rey  de  Granada,  Ma- 
horaat  (1),  que  le  viniese  á  ayudar  para  yr  sobre  Cordova 
o*  que  le  daria  todos  ios  pueblos  que  ganase  en  el  Andalu— 
zia  y  el  saco  dellos,  y  el  Rey  de  Granada  vino  con  siete 
mili  ginetes  de  cavallo  é  ochenta  mili  peones,  los  doze  mili 
ballesteros,  y  el  Rey  Don  Pedro  traia  mili  é  quinientos  de 
cavallo  castellanos  é  algunos  peones:  é  como  se  juntaron 
vinieron  sobre  Cordova  é  cercáronla ,  v  esta  van  dentro 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  Don 
Goncalo  Mexia,  maestre  de  Santiago  ;  Don  Pedro  Moñiz  de 
Godoy,  maestre  de  Calatrava;  Don  Alonso  Fernandez  de 


(1 )  Reinaba  n  la  sazón  en  Granada  Mohammad  Abu  Abdillah,  quinto 
de  su  nombre ,  el  cual ,  después  de  la  muerte  del  Rey  Bermejo  Abu 
Said,  ocupo  tranquilamente  el  trono,  y  murió  después  en  4 391.  Véase 
el  Apéndice  al  fin  del  tomo. 
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Montemayor,  adelantado  de  la  frontera;  Dou  Gonoató 
Fernandez  de  Gordova ,  que  fue  después  señor  de  Agui- 
lar,  é  Diego  Fernandez  de  Cordova ,  su  hermano,  alguazil 
mayor  de  Cordova  é  otros  buenos  ca valleros. 

E  porque  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  hijo  de  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman,  eslava  en  el  castillo  de  Horna- 
chuelos ,  cerca  de  Cordova  ,  é  hazia  muy  cruda  guerra 
dende  aquel  lugar  á  los  contrarios  del  Rey  Don  Henrriqne, 
como  supo  quel  Rey  de  Granada  y  el  Rey  Don  Pedro  le- 
nian  cercado  á  sus  parientes  é  amigos ,  con  animo  exce- 
lentísimo é  grande  esfuerco ,  no  teniendo  la  potencia  de 
todos  los  moros  que  alli  estavan ,  salió  de  Hornachnelos 
con  la  gente  de  ca  vallo  que  tenia ,  é  fuese  á  meter  en  la 
cibdad  de  Cordova  por  la  ayudar  á  defender;  é  los  moros 
como  vieron  venir  aquella  gente  pensaron  que  era  de  la 
del  Rey  Don  Pedro,  é  no  cnraron  deltas;  é  ansi  con  bue- 
na maña,  é  muy  gran  peligro  entró  en  la  cibdad  con  la 
gente. 

Los  moros,  como  eran  muchos,  conbatieron  la  cibdad 
de  Cordova  tan  fuertemente,  que  un  señor  de  ni  ovos  que 
alli  venia  que  lo  Hamavan  Abenfulos  (I),  que  fue  después 
Rey  de  Marruecos,  con  la  gran  ballestería  que  traía  llegó 
á  una  coracha  que  dízen  la  Calahorra ,  é  tan  rezio  la  con- 
batieron que  la  tomaron  ó  cobraron  el  alzacar  viejo  é  hi- 
zieron  en  él  seis  portillos,  é  subieron  en  él  moros  con  sus 
pendones,  é  uvo  tanto  desmayo  en  las  gentes  de  la  cib- 
dad que  ya  pensaron  que  eran  tomados.  Mas  Don  Juan 

Alonso  de  Guzman,  é  Don  Goncalo  Mexia ,  é  Don  Alonso 

-  ■   -■  ■    ■  ■  ■  .  i  i  ■  — 

(2)   En  la  Crónica  del  lley  Don  Pedro  (ajjo  19,  cap.  V)  Abenfalus 

(¿f.^  ?  I*1*0  00  hallamos  en  ninguna  parlo  mención  de  este  per- 
sonaje ,  que  se  dice  haber  sido  después  Rey  de  Marruecos.  Poco  antes 
de  esto  tiempo  asislia  en  la  oórte  del  Rey  granad  i ,  un  principe  de  la 
familia  de  los  Beuimerines,  que  fue  después  Rey  de  Marruecos;  pero 
llamábase     j  *¡\  Abu  Zeyyán  y  no  Abenfulos. 
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Pérez  de  Guarnan  ,  é  Don  Gonzalo  Fernandez  de  Cordova, 
é  su&  hermanos,  y  el  maestre  de  Calatrava;  como  buenos 
cavaileros,  con  grande  animo  y  esfuerzo  fueron  con  toda 
presteza  al  alcafar  viejo  que  los  moros  avian  tomado,  é 
pelearon  con  ellos  con  tanta  furia  ,  que  los  bizieron  salir 
fuera  de  la  ciudad  é  á  muchos  dellos  saltar  de  las  torres 
é  muros  abaxo,  é  tomáronles  las  vanderas  que  avían 
puesto  engima,  é  salieron  con  ellos  por  las  barreras  ma- 
tando é  hiriendo  de  tal  manera  que  los  bizieron  apartar 
gran  trecho  de  la  cibdad;  y  en  tanto  que  los  moros  se 
apartaron  afuera,  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  los  maes- 
tres é  cavalleros  bizieron  reparar  los  muros  muy  presto, 
porque  sabian  que  otro  dia  les  darian  otro  tiento ,  é  man- 
daron bazer  toda  aquella  nocbe  por  la  cibdad  muchas 
dangas  ó  alegrías  porque  alegrase  la  gente  ó  no  desma- 
yase ,  ó  todos  tenían  grande  esfuerce  ó  confianoa  en  Dios 
que  darian  buena  quenta  de  la  cibdad ,  de  tal  manera  que 
los  moros  enemigos  de  «Dios  no  los  pudiesen  hazer  daño. 

Kl  Rey  de  Granada  é  sus  moros  deseavan  mucho  ga- 
nar esta  cibdad,  ansí  porque  el  Rey  Don  Pedro  se  la  avia 
dada,  si  la  ganase ,  como  porque  sienpre  ellos  e  los  mo- 
ros sus  antepasados  tuvieron  á  Cordova  é  á  su  mezquita, 
que  agora  es  la  yglesw  mayor,  por  cosa  santa ,  ó  allí  so- 
lian  venir  de  todos  los  reinos  de  Africa  eo  romería,  de  I* 
suerte  que  los  xpianos  van  á  Jerusalen. 

El  Rey  Don  Pedro  deseava  muebo  que  los  moros  ga- 
nasen aquella  cibdad  por  se  vengar,  ansí  de  los  cavalleros 
estraogeros  como  de  los  naturales  que  allí  esta  van ,  é  de- 
seava mucho  que  la  cibdad  quedase  destruida. 

Otro  dia  tornaron  todos  los  moros  á  conbatir  la  cib- 
dad, mas  halláronla  mejor  apercebida  quel  primero  diaé 
defendióseles  tan  bien,  que  no  pudiéndoles  hazer  daño  é 
recibiendo  mucho,  se  retiraron  afuera;  é  después  que  tu- 
vieron algunos  dias  cercada  é  Cordova  é  les  paresejó  ser 
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escusado  tomarla,  fueron  el  Rey  de  Granada  y  el  Rey  Don 

Pedro  sobre  la  cibdad  de  Jaén  y  entraron  la  cibdad,  y  la 
gente  ae  acogió  al  «astillo,  d  la  cibdad  quedó  en  podar  de 
los  moros,  ó  los  moros  pusieron  fuego á  las  yglesias  é  des* 
truyeroe  ó  asolaron -las  puertas  mayores  é  muros  de  la 
cibdad,  é  qnedé  muy  destruida  ó  recibió  grandísimo  daño 
é  perdida ;  é  porque  los  vezinos  de  Jaén  no  tenían  bastí* 
mentos  ni  viandas  en  el  castillo,  para  se  mantener,  pro* 
metieron  gran  suma  de  dineros  al  Rey  de  Granada,  por- 
que lo»  descercase  é  dierenle  sus  bijos  en  rehenes. 

Y  el  Rey  de  Granada  y  el  Rey  Don  Pedro  partieron 
otra  vez  sobre  Cordova  con  grande  exercjto;  mas  halla- 
ron a*  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  á  Don  Alonso  Peres 
é  á  los  maestres  é  cavalleros  tan  apercibidos,  que  les  pa- 
reció ser  escusado  quererlos  conbatir;  é  luego  fue  el  Rey 
de  Granada  sobre  la  cibdad  de  Hubeda .  que  no  eslava 
bien  cercada,  y  entráronla  por  fuerca,  ó  saqueáronla  c 
quemáronla,  é  los  xpianos  se  recogieron  al  castillo,  é  los 
moros  tornaron  Robre  Andujar .  é  no  pudiéndola  tomar, 
se  fueron  á  Granada. 

Tornó  otra  vez  el  Rey  de  Granada  en  favor  del  Rey 
Don  Pedro,  é  por  su  llamamiento,  ó  entraron  por  fuerce 
en  Marcbena  y  en  Utrera,  é  saquearon  los  pueblos,  é  He- 
varón  todos  los  xpianos  que  hallaron  en  estoa  pueblos;  y 
fue  averiguado  que  solamente  del  lugar  de  Utrera,  que  es 
aldea  de  Sevilla ,  llevaron  los  moros  onie  mili  xpianos 
oativos  á  Granada ,  é  ganaron  los  moros  los  castillos  é  yh 
Has  de  Turón,  Bardales,  El  Burgo ,  Cañete,  Las  Cuevas, 
Relmez,  Cambilt  El  Haraval,  é  hisieron  en  el  Andalezm 
grandísimas  destruyeiones  ó  daño  por  mano  del  Rey  Don 
Pedro,  porque  de  su  mano  nunca  vino  á  Castilla  otro  bien 
sin©  este.  Ksto  hecho,  el  Rey  Don  Pedro  se  vino  á  Sevi- 
lla ,  donde  toda  su  diligencia  ó  astucia  era  reparar  é  for- 
talecer á  Ur  mona .  donde  metió  á  sus  hijas  é  tesoro  e 
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tíralas,  é  dexó  allí  á  Don  Martin  López  de  Cordova,  que 
se  Mama  va  maestre  de  Calatrava. 

En  el  año  adelante  de  1369,  sabiendo  el  Rey  Don  Pe- 
dro como  el  Rey  Don  Henrrique  avia  ocho  meses  que  le 
tenia  cercado  á  Toledo,  partió  de  Sevilla,  é  venían  con 
él  Men  Rodríguez  de  Sanabria,  su  mayordomo,  é  Antón 
Pérez  de  Sanabria,  su  hijo,  ó  vinieron  á  Alcántara,  don- 
de recogió  algunas  con  pañas  que  le  vinieron  de  Castilla, 
con  los  quales  vino  Hernand  Alonso  de  Camora,  é  deter- 
minó el  Rey  Don  Pedro  de  partir  de  Alcántara  é  yr  á  so- 
correr á  Toledo ,  dexando  en  Alcántara  por  guarda  é  capi- 
tán del  pueblo  á  Antón  Pérez  de  Sanabria ,  hijo  de  Men 
Rodríguez  de  Sanabria. 

CAPITULO  OCTAVO. 

Do  cómo  el  Rey  Don  Heorriquc  cercó  é  mató  al  Rey  Don  Pedro  en  el  castillo 
de  Montiel,  ú  quedó  pacifico  Rey  de  Castilla. 

Estando  el  Rey  Don  Henrrique  en  el  cerco  de  Toledo 
enbióle  el  de  Frangía  á  mosen  Beltran  de  Claquin  con 
quinientas  langas  en  su  favor  ó  contra  el  Rey  Don  Pedro, 
é  hizole  saber  como  tenia  abierta  guerra  con  el  Rey  de 
Ingalaterra  é  que  quería  su  amistad  éalianca,  é  confirmá- 
ronse las  pazes  que  avian  hecho  en  Aguasmuertas  en 
Frangía ,  é  juraron  de  ser  amigos  de  amigos  y  enemigos 
de  enemigos ,  é  se  ayudar  contra  todos  los  onbres  del 
mundo ,  é  que  fuese  esta  paz  perpetua  ó  ligase  á  sus  hi- 
jos é  sucesores  nasgidos  é  por  nascer,  é  que  ninguno  pu- 
diese hazer  tratos  con  enemigo  sin  consentimiento  del 
otro ;  y  esta  paz  duró  entre  Frangía  y  Castilla  todo  el 
tienpo  del  Rey  Don  Henrrique  segundo,  del  Rey  Don  Juan 
el  primero,  del  Rey  Don  Henrrique  tercero,  del  Rey  Don 
Juan  el  segundo  é  del  Rey  Don  Henrrique  quarto ,  que 
nunca  se  ronpió  por  la  parte  de  Castilla  ni  por  la  de 
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Francia  hasta  quel  Rey  Don  Femando  de  Aragón  casó  con 
Doña  Isabel,  Reina  de  Castilla,  que  por  causa  de  cosas 
pertenecientes  á  la  corona  de  Aragón,  ansí  como  el  conda- 
do de  Ruyselion,  el  reino  de  Ñapóles,  el  reino  de  Navarra, 
se  quebraron  las  pazes  dentre  Castilla  c  Francia ,  v  a  ávido 
tantas  guerras  entre  estos  reinos  quantas  á  todos  los  que 
bivimos  nos  son  oy  notorias. 

Como  el  Rey  Don  Henrrique  supo  quel  Rey  Don  Pe- 
dro era  partido  de  Alcántara  é  venia  al  reino  de  Toledo, 
enbió  luego  á  llamar  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  se- 
ñor de  Sanlncar.  que  eslava  en  Cordova,  é  á  los  maestres 
de  Santiago  é  Calatrava ,  é  á  Don  Alonso  Fernandez  de 
Montemayor,  adelantado  mayor  de  la  frontera,  é  á  Don 
Goncalo  Fernandez  de  Cordova ,  e*  á  Don  Egas  de  Cor- 
dova, é  á  otros  muchos  cavalloros  y  escuderos  que  eslavan 
en  Cordova ,  los  quales  vinieron  luego. 

El  Rey  Don  Henrrique  dexó  en  el  cerco  de  Toledo  á 
Don  Gómez  Manrrique,  arcobispo  de  Toledo,  y  á  Pero 
Gonzales  de  Mendoca ,  que  lo  avia  hecho  mayordomo  del 
Principe  Don  Juan  su  hijo,  é  á  Don  Fernán  Pérez  de  Aya- 
la,  é  á  Don  Diego  García  de  Toledo,  con  seiscientos  de  ca- 
vallo  é  algunas  gentes  de  ballesteros  c  peones ,  y  el  Rey 
Don  Henrrique  fue  á  Orgaz ,  donde  llegó  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman  con  todos  los  cavalleros  que  diximos,  6  lle- 
gó alli  mosen  Beltran  de  Claquin  con  seiscientos  onbres 
de  armas:  de  manera  que  tenia  el  Rey  Don  Henrrique 
tres  mili  onbres  de  armas,  é  no  quiso  llevar  gentes  de 
pie  c  fue  á  buscar  al  Rey  Don  Pedro  que  eslava  en  el 
campo  de  Calatrava,  é  venían  con  él  Don  Hernando  de 
Castro,  Mcn  Rodríguez  de  Sanabría,  Hernando  Alonso  de 
Camora  é  otros,  é  un  cavallero  moro  (i)  quel  Rey  de  Gra- 


(\)  El  misino  Don  Mahommad  el  Cabczani  antes  citado.  Véase  pági- 
na 435 ,  ñola. 
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nada  le  enbió  con  mili  é  quinientos  ginetes  moros,  é  se- 
rian por  todos  tres  mili  de  cavallo,  y  el  Rey  Don  Henrri- 
que  le  dió  la  batalla ,  y  el  Rey  Don  Pedro  fue  desbara- 
tado, é  acogióse  al  castillo  de  Montiel  con  algunos  suyos, 
donde  el  Rey  Don  Henrriquc  lo  cercó,  é  vióse  tan  con- 
gojado el  Rey  Don  Pedro  en  se  ver  cercado,  principal- 
mente en  le  faltar  el  agua  ,  que  por  esto  mandó  á  Men 
Rodríguez  de  Sanubria ,  su  mayordomo  é  gran  privado 
(natural  de  Trastamara ,  cavallero  muy  sabio,  muy  va- 
liente é  onrrado,  que  fue  aquel  que  fue  preso  en  la  pelea 
de  Briviesca  é  se  rescató  eu  cinco  mili  francos)  que  fuese 
á  contratar  con  Mosen  Deliran  de  Claquin,  francos,  que 
diese  orden  como  saliese  de  allí  el  Rey  Don  Pedro  é  que 
le  daria  las  villas  de  Ahnacan,  Atienca,  Deca,  Montea- 
gudo,  Morón  é  la  cibdad  de  Soria  por  juro  de  beredad;  é 
Mosen  Beltran  dixo  que  se  vería  en  ello,  é  comunicándolo 
con  el  Rey  Don  Henrrique,  le  dixo  que  él  le  daria  todos 
aquellos  pueblos  porque  dixese  á  Men  Rodríguez  de  Sa- 
nabria  que  podria  salir  seguramente  el  Rey  Don  Pedro; 
y  ansi  lo  dixo  Mosen  Beltran  á  Men  Rodríguez  de  Saua- 
bria,  é  se  lo  afirmó  con  muchos  juramentos,  é  con  esta 
confianca  é  seguro  salió  el  Rey  Don  Pedro  del  castillo  con 
Men  Rodríguez  de  Sanabria  ó  Don  Hernando  de  Castro  su 
primo  é  Goncales  de  Oviedo,  hijo  de  Dou  Gonzalo  Martí- 
nez de  Oviedo,  maestre  de  Alcántara;  é  viniéronse  á  la 
posada  de  Mosen  Beltran  de  Claquin,  é  púsose  en  su  po- 
der armado  de  unas  hojas  enyima  de  un  cavallo,  é  apeóse. 
E  luego  en  siendo  avisado  vino  el  Rey  Don  Henrrique  con 
su  gente,  todos  armados,  c  como  entró  dixoie  un  cava- 
llero: «veis  aquí  vuestro  enemigo» ;  é  poique  el  Rey  Don 
Henrrique  dudava  si  fuese  él,  dixo  el  Rey  Don  Pedro  dos 
vezes:  «yo  soy,  yo  soy!»  Estonces  conociéndolo  el  Rey 
Doo  Henrrique,  lo  hirió  con  una  daga  por  la  cara,  é  abra- 
cándose cayeron  anbos  en  tierra ,  é  aun  dizen  algunos 
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que  cayó  el  Rey  Dón  Henrrique  debaxo  é  lo  bolvió  enci- 
ma un  escudero,  e*  allí  firió  el  Rey  Don  Henrrique  al  Rey 
Don  Pedro  hasta  que  lo  acabó  de  matar,  é  murió  el  Rey 
Don  Pedro  á  veynte  é  tres  de  Marco  deste  año  de  1369, 
siendo  de  edad  de  35  años  é  medio.  ÜVo  el  Rey  Don  Hen- 
rrique de  la  recamara  del  Rey  Don  Pedro  treinta  cuen- 
tos en  piedras  é  perlas,  é  sesenta  cuentos  en  los  rooabda- 
dores  (1),  y  en  moneda  de  oro  é  plata  otros  sesenta  cuen- 
tos; ansi  que  uvo  en  todo  ello  giento  é  cjnquenta  cuentos. 

CAPITULO  NOVENO. 

* 

De  como  ol  Rey  Üon  Hoorrique  rasó  á  su  sobrina  Doña  Juana  con  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman.  señor  de  Sanlucar,  é  le  dio  en  casamiento  el  condado  de 

Niebla. 

Como  el  Rey  Don  Pedro  fue  muerto,  el  Rey  Don 
Henrrique  partió  de  alli  é  vínose  al  Andaluzia,  é  luego 
Sevilla  tomó  su  voz  é  todos  los  pueblos  del  reino,  salvo 
Don  Martin  López  de  Cordova ,  maestre  de  Calatrava,  que 
eslava  en  Carmona,  é  Camora ,  Cibdad  Rodrigo  é  otros 
pocos  lugares.  K  como  el  Rey  Don  Henrrique  allegó  á  Se- 
villa, despidió  é  pagó  la  gente  que  tenia,  é  considerando 
el  mucho  deudo,  amor  é  manga  que  tenia  con  Don  Juan 
Alonso  do  Gozmao ,  señor  de  Sanlucar,  ó  como  él  princi- 
palmente sostuvo  su  voz  en  Castilla ,  estando  el  Rey  Don 
Henrrique  en  Francia  é  defendió  la  tierra  al  Rey  Don 
Pedro  é  al  Rey  de  Granada,  é  le  mató  el  Rey  Don  Pedro 
á  su  madre  Doña  Urraca  Osorio  é  le  robó  todas  las  joyas 
é  dineros  que  tenia  é  le  tomó  el  estado,  escrituras  é 
previllegios ,  dixole  en  Sevilla:  «primo  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman ;  considerado  el  deudo  muy  grande  que  nos 
tenemos,  que  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman,  el  Bueno, 


(4)  Como  si  dijera  «ren  manos  de  lo«  recaudadores.» 
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vuestro  avuelo,  era  hermano  de  Don  Pero  Nuñez  de 
Gozraan,  mi  avuelo,  é  lo  que  rae  aveis  servido  c  pade- 
cido en  mi  servicio,  digo  que  ya  que  nos  puedo  restituir 
á  vuestra  madre  Dona  Urraca  Osorio,  mi  tia,  os  doy  en 
su  lugar  á  Doña  Juana  mi  sobrina,  para  que  caséis  con 
ella,  é  doy  os  en  «lote  con  ella  la  villa  de  Niebla  c  su 
tierra,  Trigueros,  Veas,  Rociana,  Villarrasa,  Lucena, 
Donares,  el  castillo  de  la  Peña  Alhaje  con  el  canpo  de 
Andcvalo,  el  Alearía  de  Juan  Pérez,  Calañas,  Facanías, 
el  Portichuelo,  Paimogo  d  los  demás  sugectos  á  Niebla ;  ó 
doy  os  lo  con  titulo  de  Conde,  ó  ansimismo  os  doy  á 
Tejada  con  su  termino ,  que  es  cerca  de  Sevilla  ,  c  en 
lugar  de  las  joyas  é  dineros  que  os  tomó  el  Hey  Don  Pe- 
dro, os  daré  equivalencia  de  lo  que  mostrare  vuestro 
camarero  en  su  libro,  é  daros  c  nuevos  previllegios  é  con- 
firmaciones del  Estado  que  vuestro  padre  os  dexó.»  E 
ansí  lo  hizo ,  porque  yo  los  e  visto. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman  respondió  que  le  besa  va 
las  manos,  ó  se  las  besó  por  la  merced  que  le  hazia,  é  que 
si  él  avia  contradicho  al  Rey  Don  Pedro  que  avia  sido 
por  las  malas  maneras  é  sangrientas  costumbres  que  te- 
nia, de  las  quales  le  avia  cabido  no  pequeña  parte,  é  si 
á  61  le  avia  servido  é  seguido  era  por  tener  por  pierio 
que  su  governacion  era  en  este  reino  para  servicio  de 
Dios ,  bien  de  la  república  de  Castilla  ó  xpiana  é  mitiga- 
ción de  crueldades,  aplacacion  de  trabajos,  alivio  de 
congoxas,  reparo  de  males  é  bien  común  de  todos,  6 
que  era  poco  lo  quél  avia  hecho  en  su  servicio  para  lo 
quél  deseava  hazer  é  baria  quando  se  ofreciese.  Y  el  Rey 
lo  abracó  é  le  hizo  entonces  é  mientras  vivió  muy  gran 
tratamiento,  teniéndolo  por  principal  en  deudo,  como  lo 
era  en  lxmdad  é  riqueza. 

E  luego  otro  dia ,  que  fueron  veynte  c  nueve  dias  de 
Otubre  año  de  mili  é  trecientos  c  sesenta  é  nueve,  se  des- 
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posaron  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  conde  de  Niebla, 
con  la  condesa  Doña  Juana,  sobrina  del  Rey  Don  Henrri- 
que, nieta  del  Rey  Don  Alonso  el  Onzeno;  é  porque  él  y 
ella  eran  ya  de  edad  para  casarse  sé  velaron  luego,  y  fue 
padrino  el  Rey  Don  Henrrique,  é  se  hizieron  todas  aque- 
llas fiestas  é  regozijos  que  en  Sevilla  fue  posible  hazerse, 
los  quales  turaron  mucbos  meses.  E  porque  esta  señora 
Doña  Juana  tenia  por  armas  las  Reales,  que  eran  casti- 
llos é  leones,  juntáronlas  con  las  armas  de  la  casa  de  los 
Guzmanes ,  é  pusieron  los  castillos  é  leones  por  orla  del 
escudo  en  la  manera  siguiente  (1). 

E  porque  yo  nonbro  muchas  vezes  á  esta  Doña  Juana 
por  sobrina  del  Rey  Don  Henrrique  y  no  di¡j;o  hija  de  qué 
hermano  ó  hermana  del  Rey  era  ella  hija,  es  porque  no  lo 
sé  ni  lo  e  leído.  En  la  casa  de  Niebla  no  la  Ñaman  sino  hija 
del  Rey  Don  Henrrique ,  y  en  su  enterramiento  della  hija 
del  Rey  Don  Henrrique  se  llama ;  mas  lo  que  yo  e  visto 
es  el  previllegio  de  la  merced  del  condado  de  Niebla 
quel  Rey  Don  Henrrique  dió  á  esta  señora  quando  la  casó 
con  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  y 
porque  en  el  previllegio  la  llama  sobrina,  la  llamo  yo 
sobrina. 

Era  de  edad  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  quando  se 
casó,  de  veynte  é  ocho  años,  é  avia  quatro  años  que  te- 
nia el  estado,  y  este  fue  el  primero  conde  de  Niebla  é 
donde  dependen  los  condes  de  Niebla  é  duques  de  Medi- 
na Cidonia  que  oy  son.  Fue  este  el  segundo  desle  nonbro 
y  el  quarto  señor  de  Sanlucar,  de  Bejel,  de  Lepe,  Aya- 
monte,  El  Algava  é  las  Almadravas. 

Era  en  este  año  Papa  Urbano  Quinto;  era  Emperador 
Carlos,  Rey  de  Bohemia;  era  Rey  de  Francia  Carlos,  hijo 

de  Don  Juan ;  era  Rey  de  Aragón  Don  Pedro  el  Cerimo- 



(1)  Aquí  hay  en  el  original  un  escudo  de  estas  armas. 
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nioso;  era  Rey  de  Portogal  Don  Femando;  era  Rey  de 
Granada  Mabomat;  era  Rey  de  Castilla  Don  Henrrique,  y 
Emperador  de  loa  turcos  Amorath. 

Desde  este  dia  adelante  llamaremos  á  Don  Juan  Alonso 
de  Guzman ,  el  conde  de  Niebla ,  el  qual  juntando  el  nue- 
vo estado  con  el  viejo  quél  tenia,  se  hizo  una  grande  é 
muy  notable  casa,  como  oy  lo  es,  é  aun  era  mayor  porque 
salieron  della  el  estado  de  Lepe  é  Ayamonte;  mas  entonce 
creció  en  auctoridad,  en  renta,  en  estima,  en  deudos  y 
en  privanga  con  el  Rey. 

En  esta  sazón  se  entregó  Toledo  al  Rey  Don  Henrri- 
que, é  tuvo  nuevas  como  el  Rey  Don  Hernando  de  Por- 
togal le  queria  hazer  guerra,  diziendo  que  por  a  ver  muerto 
el  Rey  Don  Pedro  sin  hijos  le  per  ten  ocia  el  reino  de  Cas- 
tilla ,  porquél  era  bisnieto  legitimo  del  Rey  Don  Sancho  de 
Castilla,  nieto  de  su  hija  Doña  Beatriz;  ó  por  esta  razón 
juntó  su  gente  y  entró  en  Gallizia,  ó  diósele  la  Coruña  é 
tornóse  á  Portogal,  y  el  Rey  Don  Henrrique  entró  con 
gente  en  Portogal  ó  gercó  la  cibdad  de  Braga  é  ganóla,  é 
gercó  á  Guimaraens  y  entró  haziendo  daño  en  la  tierra  de 
entre  Duero  é  Mino;  é  porquel  Rey  de  Portogal  no  quiso 
salir  á  la  batalla ,  aviendo  tomado  el  Rey  Don  Henrrique 
la  villa  de  Braganga ,  que  tenia  gercada ,  se  vino  á  Casti- 
lla, donde  supo  quél  Rey  Mahomat  de  Granada  avia  ve- 
nido en  tanto  quél  estava  en  Portogal  sobre  la  cibdad  de 
Algegira,  y  estando  en  ella  mal  recabdo,  la  cobró  é  la  hizo 
destruir  ^  derribar  los  muros ,  é  ansi  se  quedó  hasta  oy, 
é  la  razón  porque  no  se  a  tornado  á  poblar,  es  porque  se 
dieron  sus  términos  á  Gibraltar  porque  se  poblase.  El  Rey 
Don  Henrrique  uvo  gran  pesar  de  la  pérdida  de  Algezira 
por  la  aver  ganado  el  Rey  Don  Alonso,  su  padre,  con 
tanto  trabajo,  y  vínose  á  Medina  del  Campo  y  tuvo  alli 
Córtes,  é  pagó  á  raosen  Beltran  de  Claquin  ciento  é  veyn- 
te  mili  doblas  que  le  devia:  dióle  las  sesenta  mili  el  Rey 
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de  Ñapóte8»  P*e$o,  ó  lo  demás  en  oro,  é  hizole  entregar 
á  Soria  ,  Almacan,  De$a ,  Monteagudo  é  Morón  que  se  los 
prometió  en  Montiel.  E  animismo  se  hizieron  treguas  con 
el  Rey  de  Granada,  é  porque  supo  que  la  flota  de  Porto- 
gal,  que  eran  diez  ó  seis  galeas  é  veynte  ó  quatro  naos, 
avian  entrado  por  Sanlucar  de  Barrameda  é  por  el  rio  de 
Guadalquivir  é  le  hazian  daño,  estorvando  los  mante- 
nimientos que  le  solian  venir  por  la  mar ,  fue  el  Rey  á 
Sevilla  ó  hizo  armar  veynte  galeas  y  eobiólas  á  que  pe- 
leasen con  la  flota  de  Portogal ,  y  el  Rey  fue  por  tierra 
para  favorescerlas,  é  la  flota  de  Portogal  se  salió  del  rio  é 
se  metió  á  lo  largo  de  la  mar;  mas  luego  se  tornó  á  me- 
ter en  el  rio,  é  porque  el  Rey  avia  enbiado  á  Vizcaya  ¿ 
armar  galeras  é  naos,  vinieron  é  pelearon  cou  la  flota  de 
Portogal ,  6  tomaron  tres  galeras  é  dos  naos,  é  las  otras 
desviáronse  que  nunca  mas  bolvieron. 

E  porque  Don  Hernando  de  Castro  andava  haziendo 
guerra  eu  Gallizia  enbió  el  Rey  Don  Henrrique  contra  él 
á  Pero  Manrrique,  adelantado  mayor  de  Castilla  é  á  Pero 
Ruiz  Sarmiento  á  pelear  con  él. 

Y  á  quince  de  Otubre  deste  año  de  1570  murió  Don 
Tollo,  señor  de  Lara  é  de  Vizcaya,  é  fue  enterrado  en  el 
monesterio  de  San  Francisco  de  Palencja,  é  porque  falle- 
ció sin  hijos  legítimos  dió  el  Rey  los  señoríos  de  Lara  é 
Vizcaya  al  principe  Don  Juan,  su  hijo,. porque  je  perte- 
necían estos  señoríos  de  derecho  por  la  Reina  Doña  Juana 
su  madre,  que  era  sobrina  de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
hija  de  su  hermana  Doña  Blanca.  Fue  fama  que]  Rey  Don 
Henrrique  mandó  dar  yervas  á  su  hermano  Don  Tello  para 
matarle,  porque  sienpre  fué  contrario  de  su  voluntad. 

En  el  año  adelante  de  1371  el  Rey  Don  Henrrique 
cerco  á  Car  mona ,  donde  esta  va  Don  Martin  López  de  Cór- 
dova,  maestre  de  Calatrava,  con  los  hijos  del  Rey  Don 
Pedro  ó  sus  joyas  é  tesoros ,  é  túvolo  cercado  tanto  tien- 
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po  hasta  que  lo  tomó  é  mató  á  él  ó  á  Mateos  Fernandez 
de  Ca cores,  chanciller  mayor  del  Rey  Don  Pedro,  é  pren- 
dió Jos  hijos  del  Rey  Don  Pedro,  que  eran  bastardos,  y 
entraron  niños  en  la  prisión  é  estuvieron  en  ella  tantos 
años  hasta  en  tienpo  del  Rey  Don  Juan  el  segundo ,  que 
los  soltó  de  la  prisión  siendo  ya  viejos  de  mucha  edad,  y 
alli  en  la  prisión  tuvieron  hijos  de  algunas  mugeres,  don- 
de proceden  los  cavalleros  que  oy  se  llaman  del  lioage 
de  Castilla.  E  hecho  esto  bolvióse  el  Rey  Don  Henrrique 
con  los  grandes  del  reino  á  Sevilla ,  donde  se  hizieron  las 
pazes  con  Portogal,  é  tratólas  Don  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man,  alguazil  mayor  de  Sevilla,  porque  era  su  madre 
portogucsa ,  la  rauger  de  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman, 
su  padre,  y  el  concierto  fue  que  casase  el  Rey  Don  Fer- 
nando de  Portogal  con  la  infanta  Doña  Leonor,  hija  del 
Rey  Don  Henrrique;  ó  para  que  se  cumpliese  el  casamien- 
to dióel  Rey  de  Castilla  en  rehenes  á  Alburquerque,  Al- 
conchel  6  Azagala ,  que  los  tuviese  Don  Alonso  Pérez  de 
Guzman  ,  y  el  Rey  de  Portogal  dió  en  rehenes  á  Campo- 
mayor,  Marvan  é  Nodar;  pero  no  uvo  efecto  este  casa- 
miento porque  después  el  Rey  de  Portogal  dixo  ser  casado 
con  Doña  Leonor  Tello  de  Meneses,  una  señora  que  tenia 
por  amiga ,  por  lo  qual  después  tornó  á  aver  guerra  con 
Portogal. 

En  este  año  de  1 3*7 1  viendo  el  Rey  Don  Henrrique  que 
)a  moneda  que  avia  hecho  para  pagar  el  sueldo  á  las  gen- 
tes extrangeras,  era  tan  falta  ó  baxa  que  llegó  á  valer  un 
cavallo  ochenta  mili  rars.  de  aquella  moneda,  é  una  mala 
quarenta  mili  mrs.,  é  las  otras  cosas  por  este  respecto,  or- 
denó en  las  Córtes  que  hizo  en  Toro  que!  real  que  valia 
tres  mrs.  que  valiese  un  maravedí,  y  el  cruzado  que  valia 
un  maravedí  que  valiese  dos  cornados. 
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CAPITULO  DECIMO. 

De  algunas  cotas  que  sucedieron  este  año  en  el  reino  é  fuera  del  reino,  é  como 

tornú  a  aver  guerra  con  Portogal. 

En  este  año,  después  quel  Rey  Don  Henrrique  sosegó 
las  cosas  de  Mea  Rodríguez  de  Sanabria  ,  que  se  le  avia 
aleado  con  Tuy  e*  con  Yiana  en  Gallizia ,  é  metido  en  ellas 
á  Pero  Díaz  Palomeque,  comendador  de  Santiago,  natu- 
ral de  Toledo,  y  á  otros  cavalleros,  los  quales  finalmente 
los  prendieron  en  Coynbra ,  que  es  un  castillo  en  Gallizia 
de  Men  Rodríguez  de  Sanabria ,  acaesejó  que  Micer  Am- 
brosio Bocanegra ,  almirante  de  Castilla ,  con  doze  galeas 
que  enbiava  el  Rey  Don  Henrrique  en  ayuda  del  Rey  de 
Francia,  que  llegando  cerca  de  la  Rochela  en  Francia  que 
estava  por  el  Rey  de  Ingalalerra,  dió  sobre  ellos  el  conde 
de  Peñanbroch ,  que  venia  por  visorey  de  Guiana  por  el 
Rey  de  Ingalaterra  con  treynta  é  seis  naos  é  muchos  cava-* 
lleros  é  tesoro  muy  grande  que  traía  para  hazer  guerra 
á  Francia.  E  las  doze  galeas  de  Hespaña  pelearon  con  las 
treynta  ó  seis  naos  de  Ingalaterra  é  los  desbarataron,  ven- 
cieron, é  tomaron  todas  las  treynta  é  seis  naos  con  toda 
la  gente  é  tesoros  que  en  ellas  venían;  é  los  de  la  Rochela, 
como  esto  vieron ,  tomaron  la  voz  del  Rey  de  Francia  6 
luego  muchos  pueblos  que  estavan  en  Francia  hizieron  lo 
que  la  Rochela,  y  el  almirante  de  Castilla  se  tornó  á  Hes- 
paña é  vino  á  Burgos  con  el  conde  de  Peñanbroch  é  se- 
tenta cavalleros  despuelas  doradas ,  ó  todos  los  prisione- 
ros que  tomaron ,  é  tesoro  que  saquearon ;  y  el  Rey  Don 
Henrrique  hizo  muchas  mercedes  al  almirante  ,  é  mandó 
poner  en  cobro  los  prisioneros,  é  mandó  armar  qua renta 
naos,  y  enbió  por  capitán  dellas  á  Rui  Díaz  de  Rojas  en 
favor  del  Rey  de  Francia. 

En  el  año  de  1 3*12,  en  el  mes  de  Agosto,  falleció  la 
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bienaventurada  Santa  Brígida,  natural  del  reino  deSoe- 
via  en  Alemana ,  de  casta  real ,  después  de  aver  venido  á 
Santiago  de  Gallizia  é  ydo  á  Jeru salen ,  é  aver  hecho  Dios 
á  su  yntercision  muchos  milagros  en  vida  y  en  muerte. 

En  este  año  de  1372  vino  de  Portogal  Diego  López 
Pacheco,  que  era  portogues,  é  criado  de)  Bey  Don  Hen- 
rrique, é  le  avia  dado  á  Bejar,  é  hecho  otras  mercedes, 
é  le  hizo  6aber  como  el  Rey  de  Porlogal  no  quería  guar- 
dar las  pazes  con  Castilla,  antes  avia  tomado  algunas 
naos  é  ropa  de  algunos  vizcaynos  que  estavan  en  el 
puerto  de  Lisboa,  é  después  quel  Rey  Don  Heorriquehizo 
sus  diligencias  de  escrevir  al  Rey  de  Portogal,  é  supo 
que  no  quería  ser  su  amigo,  juntó  la  mas  gente  qoe  pudo, 
ó  á  quinze  de  Deziembre  deste  año  entró  en  Portogal  por 
Camora ,  doode  ganó  á  Almeyda  ,  Pinela ,  Qellorico  é  Li- 
nares, é  vínose  para  el  infante  Don  Donis,  hermano  del 
Rey  Don  Hernando  de  Portogal,  que  anda  va  desavenido 
de  su  hermano.  k 

Como  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla, 
supo  quel  Rey  Don  Henrrique  quería  entrar  en  Portogal 
por  Clamora,  mandó  á  gran  priesa  apercebir  á  todos  sus 
vasallos ,  con  los  quales  é  con  sus  deudos  é  amigos  partió 
de  Sevilla  en  servigio  del  Rey  Don  Henrrique,  y  de  ca- 
mino juntáronse  con  él  los  maestres  de  Calatrava  c  San- 
tiago, é  hallaron  al  Rey  Don  Henrrique  que  aviendo  ga- 
nado la  cibdad  de  Viseo  y  va  á  cercar  la  cibdad  de 
Coynbra ,  é  fueron  de  acuerdo  que  no  se  detuviesen  en 
cercar  cibdades,  sino  de  yr  á  buscar  al  Rey  Don  Hernando 
de  Portogal  que  eslava  en  Santaren;  é  como  fue  con  su 
excrgito  sobre  Santaren  puso  su  canpo  media  legua  de 
Santaren  en  unas  casas  de  plazer  del  Rey  que  dizen  As- 
lamas  (1).  Mas  porque  el  Rey  de  Portogal  no  quiso  salir  á 

(I)  Así  on  el  original:  poro  debió  «locir  Alcanaes  ó  Alcántara c«w 
en  la  Crónica  Je  Ayaht,  ano  8,  cap.  11. 
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la  batalla,  pasó  el  Rey  Don  Henrrique  sobre  Lisboa,  y 
entraron  la  cibdad ,  é  aposentáronse  en  ella,  ó  los  vezinos 
de  Lisboa  acogiéronse  á  la  villa  que  eslava  cercada ,  é 
hazian  tanto  daño  a  los  castellanos  con  las  saetas,  quel 
Rey  Don  Henrrique  se  salió  de  la  cibdad,  quemando 
primero  toda  la  Rua-nova,  que  es  la  mas  hermosa  calle 
de  la  cibdad  é  aun  de  las  de  la  xpiandad;  é  quemóse 
gran  parte  de  la  cibdad ,  ó  ansimismo  quemaron  todos 
los  navios  que  hallaron  en  aquella  comarca,  é  llegaron 
por  el  rio  de  Tejo  doze  galeas  del  Rey  Don  Henrrique  con 
su  almirante  Micer  Ambrosio  Bocanegra ,  é  tomaron  dos 
galeas  de  Portogal  que  allí  hallaron,  é  todas  las  naos  que 
allí  estavan,  entre  las  quales  se  tomaron  las  naos  dé 
Castilla ,  sobre  que  se  rebolvió  la  guerra ,  con  lo  qual 
teniéndose  por  satisfecho  el  Rey' Don  Henrrique  dió  lu- 
gar á  quel  legado  quel  Papa  avia  enbiado  á  concertarlos 
hiziese  su  debito ,  é  hizieron  paz  los  Reyes  de  Castilla  é 
Portogal ,  con  ciertas  condiciones,  que  fueron  quel  Rey  de 
Portogal  ayudase  al  de  Castilla  con  cinco  galeras  en  cada 
un  año ,  cada  vez  que  uviese  de  enbiar  ayuda  al  Rey  de 
Francia,  su  amigo ,  é  que  echase  de  su  reino  de  Portogal 
á  Don  Hernando  de  Castro,  Men  Rodríguez  de  Sanabria, 
é  todos  los  cavalleros  y  escuderos  que  de  Castilla  anda- 
van  ausentados ,  sustentando  la  voz  del  Rey  Don  Pedro, 
é  que  diese  seguridad  é  rehenes  desto.  Quel  conde  Don 
Sancho,  hermano  del  Rey  de  Castilla,  casase  con  la  in- 
fanta Doña  Isabel ,  hija  del  Rey  de  Portogal  é  de  la  Reina 
Doña  Leonor.  Quel  conde  Don  Alonso,  hijo  bastardo  del 
Rey  Don  Henrrique ,  casase  con  otra  hija  del  Rey  de 
Portogal  bastarda ,  é  le  diese  con  ella  el  Rey  de  Portogíil 
en  dote  la  cibdad  de  Viseo t  Cellorico  é  Linares;  é  con- 
certado esto  é  hechas  las  bodas  ,  el  Rey  Don  Henrrique  y 
el  conde  do  Niebla  é  todos  aquellos  señores  fueron  de 
Portogal  á  la  frontera  de  Navarra ,  y  en  Briones  se  vieron 
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los  Reyes  de  Castilla  é  Navarra,  después  de  algunas 
quistiones,  6  desposaron  al  principe  Don  Carlos  de  Na- 
varra con  la  infanta  Doña  Leonor,  hija  del  Rey  Don  Hen- 
rrique,  é  dió  con  ella  cierta  quantia  de  oro,  y  el  Rey  de 
Navarra  restituyó  al  de  Castilla  á  Logroño  é  Vitoria  que 
las  avia  tomado  en  el  tienpo  de  las  guerras  con  el  Rey 
Don  Pedro.  E  hecho  esto ,  bolvióse  el  Rey  Don  Henrrique 
para  el  Andaluzia,  y  el  año  adelante  de  1313  enbióel  Roy 
Don  Henrrique  á  Hernán  Sánchez  de  Tovar,  almirante 
mayor  de  Castilla,  con  quinze  galeras  en  ayuda  del  Rey- 
de  Francia  contra  el  Rey  de  Ingala  térra. 

En  este  año  de  4313  murió  Amorath,  emperador  de 
los  turcos. 

CAPITULO  OXZENO. 

De  cómo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  quedó  por  guarda 
mayor  del  Andaluzia,  quando  el  Key  Don  Henrrique  fue  sobre  Bayona 

en  Guiana 

i 

Supo  el  Rey  Don  Henrrique  como  Don  Juan ,  duque 
de  Alencastre,  hijo  del  Rey  Eduartc  de  Ingalaíerra  que 
avia  casado  con  Doña  Costanza,  hija  del  Rey  Don  Pedro, 
é  por  ella  se  llamava  Rey  de  Castilla  é  de  León,  porque 
dezia  que  la  avian  jurado  en  Castilla  por  princesa  here- 
dera destos  reinos,  se  acercava  á  Hespaña  con  mucha 
gente  por  el  ducado  de  Guiana.  No  sabiendo  su  ynlen- 
C¡on,  mandó  juntar  sus  gentes,  ó  dexando  en  Sevilla  al 
conde  de  Niebla  por  guarda  mayor  del  Andaluzia ,  se  fue 
á  Burgos,  donde  mataron  al  conde  Don  Sancho,  su  her- 
mano, despartiendo  un  ruido  que  avia  entre  los  criados 
de  Pero  Goncales  de  Mendoca  é  otros ,  é  quedó  la  con- 
desa Doña  Isabel,  muger  del  conde  Don  Sancho,  preñada 
de  una  hija  que  se  llamó  Doña  Leonor,  que  después  fue 
llamada  la  rica  hembra,  condesa  de  Alburquerque ,  que 
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casó  con  el  infante  Don  Hernando,  que  ganó  á  Anlequera 
é  fue  Rey  de  Aragón.  A  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  le 
pesó  mucho  de  la  muerle  deste  conde  don  Sandio ,  por- 
que era  su  primo  segundo. 

El  Rey  Don  Hcnrrique  con  cinco  mili  lancas  castella- 
nas é  mili  ó  dozientos  ginetes  é  cinco  mili  soldados  fue 
sobre  Bayoua,  en  Guiana,  que  era  del  Rey  delugulatcrra, 
donde  eslava  concertado  que  tanbien  viniese  el  duque  de 
Angeus,  hermano  é  capitán  general  del  Rey*  de  Fran- 
cia; mas  como  no  vino  é  le  faltaron  viandas  al  Rey 
Don  Henrrique,  partió  de  sobre  Bayona  é  vínose  á  Sevi- 
lla, donde  rescató  el  Rey  á  Mosen  Bell  ra  n  de  Claquin  la 
cibdad  de  Soria  e  villas  de  Almazan,  Deza,  Atienza,  Mo- 
rón c  Monteagudo  en  dozicntas  é  qua renta  mili  doblas 
que  le  pagó  en  prisioneros  de  Ingala térra  y  en  moneda. 

En  este  año  de  1314  se  acal)ó  de  efectuar  el  casa- 
miento del  principe  Don  Juan  de  Castilla ,  hijo  del  Rey 
Don  Hcnrrique  con  la  infanta  Doña  Leonor,  hija  del  Rey 
Don  Pedro  de  Aragón  el  Cirimonioso,  con  quel  Rey  de 
Aragón  restituyese  á  Requena  c  á  Molina  que  avia  tomado 
al  Rey  de  Castilla ,  el  qual  diese  al  Rey  de  Aragón  ochen- 
ta mili  florines  de  Aragón  por  la  costa  que  avia  hecho 
con  aquellas  villas,  é  hizieronse  las  bodas  en  Soria,  é 
allí  vino  tanbien  el  principe  Don  Carlos  de  Navarra,  é 
hizo  las  suyas  con  la  infanta  Doña  Leonor  de  Castilla ,  é 
dióle  el  Rey  Don  Henrrique  cien  mili  doblas  en  casamien- 
to ,  é  veynte  mili  doblas  por  los  gastos  que  avian  hecho 
en  Vitoria  c  Logroño  quando  las  tuvo  el  Rey  de  Navarra. 
E  aqui  supo  el  Rey  como  Don  Hernando  de  Castro,  que 
esta  va  en  Ingalaterra,  era  fallecido,  el  qual  era  bisnieto  de 
Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno,  nieto  de  su  hija 
Doña  Isabel,  muger  de  Don  Hernán  Pérez  Ponce  de 
Leoo. 
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CAPITULO  DUODECIMO. 

r 

D»!  o 'mío  la  condesa  de  Niebla  Doña  Juana  de  Castilla,  muger  de  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  parió  un  hijo  que  llamaron  Don  Henrrique. 
que  fue  el  que  minió  s^bre  Gibraltar. 

En  el  año  del  nascimiento  de  nueslro  Señor  Jesuxpo 
de  mili  é  trecientos  é  setenta  é  vinco  años,  en  el  mes  de 
Setiembre  estando  la  condesa  de  Niebla  Doña  Juana  do 
Castilla,  muger  de  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde 
de  Niebla,  en  Sevilla,  preñada,  parió  un  hijo  varón,  por 
cuyo  nascimiento  se  hizieron  muy  grandes  fiestas  en  Se- 
villa, estando  alli  la  corte,  y  el  Rey  Don  Henrrique,  el 
qual  fue  á  visitar  á  su  sobrina  Doña  Juana,  condesa  de 
Niebla  ,  y  el  dia  del  bautizo  fue  padrino  é  mandó  llamar 
al  niño  su  sobrino,  Don  Henrrique  Alonso  de  Guzman. 
Don  Henrrique  como  al  Rey  Don  Henrrique  su  lio,  y 
Alonso  como  el  Rey  Don  Alonso  el  Onzeno,  que  era  vis- 
abuelo  del  niño  ,  é  Guzman  como  el  padre;  é  hizole  aquel 
dia  el  Rey  merced  al  niño  Don  Henrrique  de  muchas  jo- 
yas de  grande  estima,  é  uvo  aquel  dia  un  torneo,  donde 
salió  el  Rey  Don  Henrrique,  y  turaron  las  fiestas  muchos 
dias ;  ó  no  avia  parido  la  condesa  de  Niebla  en  seis  años 
que  avia  que  era  catada  hasta  agora,  que  parió  á  Don 
Henrrique,  el  qual  fué  después  muy  gran  señor  é  muy 
exceleuto  cavallero ,  é  fue  este  el  que  murió  sobre  Gi- 
braltar,  vendóla  á  ganar  á  los  moros. 

Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  conde  de  Niebla,  qoan- 
do  le  nasejó  este  hijo  era  de  edad  de  treynta  é  quatro 
años. 

Siendo  Papa  en  Roma  Gregorio  Undécimo,  é  siendo 
emperador  de  Roma  Carlos  Quarto;  siendo  Rey  de  Casti- 
lla Don  Henrrique;  siendo  Rey  de  Portogal  Don  Hernan- 
do; siendo  Rey  de  Aragón  Don  Pedro;  siendo  Rey  de 
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Navarra  Don  Carl06;  siendo  Rey  de  Granada  Mahoraat; 
siendo  emperador  de  los  turcos  Rayazith,  sobrenombra* 
do  Hildrin  (1),  hijo  de  Solimán. 

Murió  en  este  año  Don  Gómez  Manrrique,  Arcobif-po 
de  Toledo ,  y  el  Papa  Gregorio  que  entonces  era,  dio  el 
arzobispado  de  Toledo  á  Don  Pedro  Tenorio,  que  era 
estonces  obispo  de  Coinbra  ,  en  Portogal ,  el  qual  Don 
Pedro  Tenorio  hizo  la  puente  de  San  Martin,  en  Toledo, 
é  la  puente  que  dizen  del  Arzobispo,  cerca  de  Alcolea ,  ó 
el  claustro  de  la  yglesia  mayor  de  Toledo,  donde  está 
euterrado,  tí  dexó  allí  que  diesen  de  comer  á  treynta 
pobres  en  cada  un  (lia,  é  hizo  la  torre  de  la  yglesia  ma- 
yor de  Toledo,  é  otras  muchas  cosas. 

En  el  año  de  1376,  estando  el  Rey  en  Segovia,  vino 
allí  el  duque  de  Borgoña,  hermano  del  Rey  de  Francia, 
que  llamaron  Phelipe,  que  venia  en  romería  á  Santiago, 
y  el  Rey  lo  regozijó  mucho .  e  tornóse  á  Francia ;  y  en 
este  año  estuvo  muy  cerca  de  se  rebolver  guerra  con 
Aragón  por  amor  de  Don  Juan  Ra  mi  roe  de  Arcllano,  un 
cavallero  natural  de  Navarra ,  que  lo  avia  el  Roy  Don 
Uenrrique  heredado  en  Castilla,  ó  le  dió  á  Los  Cameros, 
Yanguas ,  Cervera ,  Ama  Ida  é  otros  lugares  quando  vino 
de  Roma  con  el  obispo  de  Cigüeñea  ,  su  cuñado,  sobre  el 
pleylo  del  arzobispado  de  Toledo,  que  viniendo  por  Ara- 
gón, k)  desafió  el  vizconde  de  Rueda  en  presencia  del 
Rey  de  Aragón ,  mas  todo  se  concertó  bien  después ,  é 
fueron  amigos.  Deste  Don  Juan  Ramírez  de  Arellano  des- 
cienden lo6  condes  de  Aguilar  que  oy  son. 

En  este  año  casó  Don  Pedro,  hijo  del  marques  de  Vi- 
llena  ,  conde  de  Denia,  con  Doña  Juana,  hija  segunda  del 
Rey  Don  Henrrique. 

En  este  tienpo  quiso  el  Rey  de  Navarra  tratar  con 


(í)  Ildiriui,  que  significa  «rayo.» 
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Pero  Manrrique,  adelantado  mayor  de  Castilla,  que  le 
diese  la  cibdad  de  Logroño  é  que  le  daria  veynte  mili  do- 
blas, y  el  por  mandado  del  Rey  Don  Ilenrriqae  le  hizo 
una  burla,  que  acogió  en  Logroño  qualrocientas  langas 
del  Rey  de  Frangía  que  le  traxeron  parle  de  las  doblas,  é 
desque  vio  que  no  pudo  coger  dentro  al  Rey  de  Navarra 
estando  muy  apercibido,  prendió  é  saqueó  las  qualrocien- 
tas langas  del  Rey  de  Navarra,  ó  h izólo  saber  a!  Rey  Don 
Henrrique,  el  qual  enbió  al  Principe  Don  Juan,  su  hijo, 
con  quatro  mili  lancas  é  mucha  gente  de  pie,  é  con  Don 
Alonso,  conde  de  Denia,  marques  de  Yillena,  é  Don  Alon- 
so, conde  de  Nurueña,  é  Don  Pero,  conde  de  Trastorna- 
ra, c  otros  muchos  cavalleros  del  reino;  é  llegando  á  Pam- 
plona destruyeron  toda  la  comarca  é  ganaron  á  Viana  c 
á  otros  pueblos,  ó  después  se  hizieron  las  pazes  é  se  vie- 
ron los  Reyes  en  Santo  Domingo  de  la  Calcada,  donde  es- 
tuvieron seis  dias  holgándose. 

En  el  año  de  1378,  aviendo  muerto  el  Papa  Gregorio 
en  Roma  y  estando  los  cardenales  en  el  conclave  para 
elegir  Poutifice,  entró  el  pueblo  romano  armado  quebran- 
do las  puertas  é  diciendo:  «Papa  romano,  ó  á  lo  menos 
italiano. »E los  cardenales,  con  temor  de  la  muerte,  dixo 
uno  dellos  por  no  dar  lugar  al  escándalo  que  vía  presen- 
te: «tomad  al  cardenal  de  San  Pedro.»  E  lleváronlo  á  la 
yglesia  mayor  de  San  Pedro,  y  él  y  va  diziendo:  «dejad- 
me, que  no  soy  Papa.»  E  los  cardenales  ydos  á  sus  posa- 
das, nombraron  aceleradamente  al  arcobispo  de  Verar  (f ) 
por  Papa ,  6  saliendo  de  Roma  los  cardenales  juntáronse 
en  Viana  (2)  y  allí  declararon  no  ser  válida  la  elecion  que 
hizieron  en  Roma  por  ser  con  temor,  y  eligieron  por  Papa 


(1)  Debía  decir  Bari. 

(2)  E  lo  mas  aína  que  podieron  se  partieron  de  Roma  c  se  fueron 
para  una  villa  que  dicen  .inania.  Crónica ,  cap.  VIII. 
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al  cardenal  de  Genova  (3) ,  el  qual  fue  llamado  Clemente 
sesto;  é  vistas  en  Castilla  estas  cismas  en  la  yglesia  de 
Dios,  aviendo  ponderado  el  negocio  estuvo  indiferente,  no 
teniendo  por  un  Papa  ni  por  otro  hasta  que  quedase  uno 
dellos  por  verdadero  eleto,  é  depositáronse  las  rentas 
quel  Papa  tenia  en  Castilla  para  las  dar  al  que  saliese  por 
verdadero  Papa. 

CAPITULO  DECIMOTERCIO. 

Cómo  murió  el  Rey  Don  Henrrique  en  Santo  Domingo  do  la  Calcad» ,  6  cómo 
reinó  el  Rey  Don  Juan  eu  hijo,  primero  deste  nombre. 

Como  se  partió  el  Rey  de  Navarra  de  Santo  Domingo 
de  la  Calcada  de  las  vistas  con  el  Rey  Don  Henrrique, 
sintióse  el  Rey  Don  Henrrique  mal  dispuesto  de  una  do- 
lencia que  en  diez  días  le  quitó  la  vida ,  y  mandó  á  Don 
Juan  García  Manrrique,  obispo  de  Cigüenza,  que  después 
fue  arzobispo  de  Santiago,  que  lo  hiziese  enterrar  en  To- 
ledo en  el  habito  de  Santo  Domingo  de  la  orden  de  los 
predicadores,  porque  fue  natural  destos  reinos  é  de  la 
sangre  de  Don  Pedro  Nuñez  de  Guzman,  de  donde  el 
promedia,  é  que  los  Reyes  de  Castilla  sienpre  tuvieron 
confesor  de  aquella  orden.  Murió  este  Rey  Don  Henrrique 
en  edad  de  quarenta  ó  seis  años  é  medio,  lunes  á  XXIX 
de  Mayo,  segundo  dia  de  cinquesma ,  año  del  Señor  de 
mili  é  trezienlos  é  setenta  é  ocho  años  ,  aviendo  reinado 
treze  años  é  dos  meses.  Fue  su  muerte  muy  llorada  é  muy 
sentida  por  toda  España;  especialmente  lo  sintió  mucho 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  su  pri— • 
mo,  por  el  grande  amor  quel  Rey  Don  Henrrique  le  tenia 
y  las  mercedes  que  le  avia  hecho  é  hazia  cada  dia,  é  so- 

(3)  Gobéna  dice  la  Crónica;  pero  es  error:  este  Clemente  VII  (y  no 
sesto  como  aquí  le  llama  el  autor)  ora  Roberto .  obispo  tje  Cambray  y 
cardonal  de  fiénova. 

tomo  ix.  31 
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bre  todos  lo  sintió  la  condesa  Doña  Juana  su  sobrina,  mu- 

ger  del  conde  de  Niebla. 

Luego  como  murió  el  Rey  Don  Henrrique  alearon  por 
Rey  destos  reinos  de  Castilla  é  de  León  á  su  hijo  el  Prin- 
cipe Don  Juan,  que  fue  el  primer  Rey  de  Castilla  que  ansi 
uvo  nombre,  é  quando  lo  alearon  por  Rey  era  de  edad 
de  veynte  é  un  años;  é  coronáronse  en  la  cibdad  de  Bur- 
gos él  é  la  Reina  Doña  Leonor  su  muger,  hija  del  Rey  Don 
Pedro  de  Aragón ,  é  armó  el  Rey  aquel  dia  cjen  cavalle— 
ros  de  su  mano  de  los  ricos  onbres  del  reino ,  y  en  esta 
coronación  se  hallaron  el  conde  de  Niebla  é  todos  los  ri- 
cos onbres  de  Castilla,  é  hizieronse  grandes  fiesta»  en 
Burgos,  á  la  qual  hizo  el  Rey  merced  de  la  villa  de  Pan- 
corvo  por  so  a  ver  allí  coronado,  é  confirmó  al  conde  de 
Niebla  todos  los  previllegios  é  mercedes  que  la  casa  de 
Niebla  é  de  Sanlucar  tenían  de  sus  antepasados ,  é  hizo 
nueva  donación  del  condado  de  Niebla,  fecha  la  carta  i 
veynte  de  Dezienbre,  era  de  mili  é  quatroejentos  é  diez 
é  siete  años. 

En  este  t  ienpo,  cunpliendo  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla 
las  ligas  é  confederaciones  que  su  padre  dexó  hechas  con 
la  casa  de  Francia,  le  enbió  en  ayuda  ocho  galeas  que  fue- 
ron á  Bretaña  por  mandado  del  Rey  de  Francia,  é  toma- 
ron un  castillo  que  se  llama  Roeha-gayon  al  cabo  de  la 
lata,  é  confirmáronse  las  ligas  é  confederaciones  dentre 
las  casas  de  Castilla  é  Francia.  E  este  año  murió  el  Rey 
Carlos  de  Francia,  quinto  deste  nonbre,  que  reinó  diez 
é  seis  años,  é  fue  muy  buen  Rey,  é  cobró  de  los  ingleses 
la  mayor  parte  del  ducado  de  Guiana,  é  reinó  en  su  lugar 
su  hijo  Carlos  Sexto,  que  reinó  onze  años,  é  fue  casado 
con  la  hija  del  duque  de  Baviera. 

En  este  año  de  43*79  á  qualro  de  Otubre,  dia  de 
San  Francisco,  parió  la  Reina  Doña  Leonor  de  Cas- 
tilla ,  muger  del  Rey  Don  Juan ,  un  hijo  que  llama- 
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ron  el  principe  Don  Henrrique,  que  heredó  loa  reía- 
nos de  Castilla .  é  lo  llamaron  el  Doliente.  E  fue 
jurado  por  Principe,  ¿  vino  el  Rey  Don  Juan  á  Se- 
villa, donde  enhió  en  fin  deste  año  á  su  almirante 
Hernán  Sánchez  de  Tovar  con  veynte  galeas  en  ayuda 
del  Rey  de  Francia ,  la  qual  armada  hizo  gran  daño 
á  los  ingleses  por  la  mar .  y  entraron  por  el  rio  dé 
Artemisa  (1)  hasta  cerca  de  Londres,  donde  nunca  en- 
traron galeas  de  enemigos. 

En  este  tienpo  contrataron  los  Reyes  de  Castilla  é  de 
Portogal  que  por  quanlo  eran  anbos  primos,  hijos  de 
dos  hermanas,  quel  Rey  Don  Juan  de  Castilla  era  hijo 
de  la  Reina  Doña  Juana,  hija  de  Don  Juan  Manuel,  y  el 
Rey  Don  Hernando  de  Portogal  era  hijo  de  la  Reina  Doña 
Costanca ,  ansimismo  hija  de  Don  Juan  Manuel,  her- 
mana de  la  Reina  de  Castilla,  y  anbos  eran  bisnietos  del 
Rey  Don  Sancho  de  Castilla,  é  ordenaron  que  qualquiera 
del  los  que  falleciese  sin  dexar  hijos  legítimos  quel  otro 
sucediese  en  el  reino,  é  juráronse  é  firmáronse  é  hizie- 
ronse  fuertes  escrituras  dello,  ó  los  procuradores  de  las 
cibdades ,  cavalleros  ó  hijosdalgo  de  los  reinos  de  Castilla 
é  Portogal  aprovaron  esto  en  Cortes  é  hizieron  sobre  ello 
juramento  y  escrituras. 

Estando  el  Rey  en  Soria  mandó  prender  al  adelantado 
Pero  Manrrique  que  traia  tratos  con  el  conde  Don  Alonso, 
hermano  del  Rey,  é  porque  el  adelantado  murió  en  Ja 
prisión  sin  hijos,  dió  el  Rey  el  adelantamiento  ó  toda  la 
hazienda  de  Pero  Manrrique  á  Diego  Gómez  Manrrique, 
su  hermano. 

Y  en  este  año  de  4  380  se  declaró  el  Rey  Don  Juan 
por  el  Papa  Clemente  Sexto  sobre  la  eterna  qUe  avia  en 


{\)  El  rioTámesis  (Thames),  que  antiguamente  se  llamó  la  Tamisa, 
de  donde  se  hizo  fácilmente  Artemisa. 
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la  iglesia  con  consejo  é  parecer  de  todos  los  letrados  del 
reino. 

Dia  de  Sant  Fagun  á  veynte  ó  siete  de  Novienbre 
deste  año  de  \  380  nasctó  al  Rey  Don  Juan  un  hijo  de  la 
Reina  Doña  Leonor,  su  muger ,  que  fue  llamado  el  infante 
Don  Fernando,  que  ganó  á  Antequera,  é  después  fue  Rey 
de  Aragón  é  a  vuelo  del  Rey  católico  Don  Fernando,  que 
ganó  á  Granada. 

Y  el  año  adelante  de  1381  años,  en  el  mes  de  Mayo, 
falleció  la  Reina  Doña  Juana,  madre  del  Rey  Don  Juan, 
muger  que  fue  del  Rey  Don  Henrrique  el  segundo,  é  hija 
que  fue  de  Don  Juan  Manuel. 

En  esto  año  se  rebolvió  guerra  con  Portogal ,  porque 
mosen  Aymon ,  ingles,  duque  de  Cantabrigia  ó  duque  de 
Orke  (1),  pasó  á  Portogal  con  mili  onbres  de  armas  é  mili 
flecheros,  que  traia  la  voz  é  demanda  del  duque  de 
Alencastre,  su  hermano,  del  derecho  que  tenia  al  reino 
de  Castilla  por  parte  de  Doña  Constanca,  su  muger,  hija 
del  Rey  Don  Pedro  é  de  Doña  Maria  de  Padilla ;  é  como 
esto  supo  el  Rey  Don  Juan  de  Castilla ,  dexando  al  conde 
de  Niebla  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  por  guarda  ma- 
yor del  Andaluzia,  entró  por  Cibdad  Rodrigo  á  Portogal 
ó  cercó  á  Almeyda,  é  allí  allegaron  á  servirle  el  infante 
Don  Juan  de  Portogal ,  de  quien  dependen  los  condes  de 
Valencia  y  Pero  Hernández  de  Velasco ,  señor  de  Brivies- 
ca,  y  el  conde  de  Mayorga,  que  se  llamava  Don  Pero  Nu- 
ñez  de  Lara,  hijo  bastardo  de  Don  Juan  Nuñez  de  Lara, 
señor  de  Vizcaya ,  é  otros  cavalleros ;  y  el  Rey  de  Casti- 
lla enbió  al  Rey  de  Portogal  y  á  mosen  Aymon  á  les  re- 
querir con  la  batalla ,  é  en  tanto  que  esto  pasava ,  suce- 
dió que  Don  Hernán  Sánchez ,  almirante  mayor  de  Cas- 


(í)  Orke  está  por  York :  en  efecto,  este  Aymon .  conde  de  Cambrid- 
ge, fué  mas  tarde  duque  de  Yoik. 
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lia,  con  diez  é  seis  galeas  peleó  con  la  flota  de  Portogal, 
que  eran  veynte  é  tres  galeas,  cerca  de  Saltes,  é  los 
vencieron  é  tomaron  veynte  galeas  é  al  almirante  de 
Portogal  con  ellas,  que  llama  van  Don  Alonso  Tello,  her- 
mano de  la  Reina  de  Portogal,  Doña  Leonor  Tellez  de  Me- 
neses,  y  todos  los  de  las  galeas  fueron  presos  ó  muertos. 

En  el  año  adelante  de  4382  años  hizo  el  Rey  Don 
Juan  dos  oficios  nuevos  en  Castilla,  que  nunca  en  ella  los 
avia  ávido,  que  fueron  mariscales,  ó  dió  el  un  oficio  de 
mariscal  á  Hernand  Alvarez  de  Toledo,  hermano  segun- 
do de  Don  Garci  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa  é 
Val  de  Corneja ,  y  deste  Hernand  Alvarez  dependen  los 
duques  de  Alva  que  oy  son ,  y  el  otro  oficio  de  mariscal 
lo  dió  á  Pero  Ruiz  Sarmiento ,  y  estos  fueron  los  prime- 
ros mariscales  que  uvo  en  Castilla,  é  con  cinco  mili  on- 
bres  de  armas  é  quinientos  ginetes  fue  á  entrar  á  Por- 
togal por  Badajoz ,  é  el  Rey  de  Portogal  traia  tres  mili  de 
cavallo,  ó  mosen  Ayraon  traia  tres  mili  onbres  de  ar- 
mas ingleses  é  tres  mili  flecheros ,  6  los  unos  é  los  otros 
traían  mucha  gente  de  pie ,  é  vino  el  Rey  de  Portogal  á 
Yelves,  tres  leguas  de  Badajoz,  y  estando  estos  Reyes 
para  pelear  se  trataron  pazes,  ó  tratólas  Don  Alvar  Pérez 
de  Castro ,  conde  de  Arreyolos ,  y  entre  otros  tratos  fue 
quel  Rey  de  Castilla  diese  su  flota  en  que  se  tornase  á 
Iugalaterra  mosen  Aymon  é  su  gente  é  quel  Rey  de  Por- 
togal pagase  el  flete. 

£  porque  desde  á  pocos  días  fallescjó  la  Reina  Doña 
Leonor  de  Castilla ,  muger  del  Rey  Don  Juan ,  que  era 
hija  del  Rey  de  Aragón ,  de  parto  de  una  hija  que  mu- 
rió ,  dende  á  poco  tratóse  quel  Rey  Don  Juan  de  Castilla 
casase  con  la  princesa  Doña  Beatriz,  hija  del  Rey  Don 
Fernando  de  Portogal  é  de  la  Reina  Doña  Leonor  Te- 
Hez  de  Meneses ,  é  si  el  Rey  de  Portogal  muriese  pri- 
mero quel  Rey  Don  Juan  de  Castilla  que  se  llamase  Rey 
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de  Portogal ,  é  después  de  sus  días  el  hijo  mayor  qoe 
uviese  en  la  princesa  Doña  Beatriz,  heredase  el  reino, 
con  tal  condición  que  la  Reina  Doña  Leonor  de  Portogal 
fuese  governadora  del  Reino  de  Portogal,  en  tanto  quel 
Rey  Don  Juan  de  Castilla  tuviese  hijo  ó  hija  que  fuese  de 
edad  de  doze  años,  é  que  entonces  quedase  la  governa- 
cion  del  reino  al  tal  hijo  ó  hija  del  Rey  de  Castilla  y  él  se 
dexase  de  llamar  Rey  de  Portogal  é  se  lo  llamase  el 
hijo  ó  hija  que  tuviesen. 

Y  el  año  adelante  de  i  383  el  Rey  Don  Juan  con  mu- 
chos  ricos  onbres  é  perlados  del  reino  fue  á  Badajoz  y 
enbió  á  Don  Juan  García  Manrrique,  argobispo  de  San- 
tiago, á  tomar  juramento  á  todos  los  grandes  ó  cavalle- 
ros  de  Portogal  que  estavan  en  Estremoz.  Y  el  Rey  de 
Portogal  enbió  á  tomar  juramento  á  los  cavalleros  de 
Castilla  que  estavan  en  Badajoz;  é  hecho  esto  velóse  el 
Rey  Don  Juan  de  Castilla  con  la  princesa  Doña  Beatriz 
de  Portogal ,  en  la  cibdad  de  Badajoz ;  é  aviendose  he- 
cho muchas  fiestas,  tornáronse  para  Castilla,  é  hizo  el 
Rey  Cortes  en  Segovia,  donde  se  hallaron  los  condes,  ri- 
cos onbres  é  perlados  del  reino;  entre  otras  cosas  que 
alli  se  ordenaron  fue  que  por  quanto  avia  mili  é  qua- 
trocientos  é  veynte  é  un  años  que  en  los  reinos  de 
Castilla  é  de  León  se  acostunbrava  á  contar  los  años 
de  la  era  de  £esar  Octaviano  Augusto ,  sobrino  de  Julio 
fesar,  primer  Emperador,  que  de  alli  adelante  en  todos 
los  reinos  é  señoríos  de  Castilla  é  de  León  no  se  coutase 
Ja  era  de  Cesar  ni  se  pusiese  en  las  escrituras  sino  el  ano 
del  nascimiento  de  nuestro  Señor  Jesuxpo  de  mili  é  tre- 
cientos ó  ochenta  é  tres  años  que  estonces  era,  ó  desta 
•ueite  para  siempre  jamas,  lo  qual  fue  muy  justo,  é  hol- 
garon todos  dello,  y  ansi  se  usó  de  alli  adelante  y  se 
usa  oy. 
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CANTULO  DEZIMOQUARTO. 

De  cómo  íallefgió  el  Rey  Don  Fernando  de  Portogal ,  ó  de  cómo  el  Rey  Don 
Joan  de  Castilla,  su  yerno,  se  llamó  Rey  do  Pottogal,  £  cómo  entró  á  con- 
quistar aquel  reino ,  é  do  lo  que  sobro  ello  acaeev»ú. 

Estando  el  Rey  de  Castilla  Don  Juan  primero  deste 
noobre  en  Torrijos,  le  escrivió  Don  Juan,  maestre  de 
Avis  en  Portogal,  hijo  bastardo  del  Rey  Don  Pedro  de 
Portogal,  como  el  Rey  Don  Hernando  de  Portogal  era 
muerto,  ó  ansimismo  se  lo  cscri  vieron  otros  grandes  del 
reino  de  Portogal,  pidiéndole  por  merced  que  fuese  luego 
allá  á  cobrar  aquel  reino  que  era  de  la  Reina  Doña  Bea- 
triz su  muger, 

£1  Rey  de  Castilla,  contra  el  parescer  de  los  que  le 
aconseja  van,  tomó  luego  las  armas  de  Portogal,  6  hizo 
luego  prender  al  infante  Don  Juan  de  Portogal,  hermano 

dofunlo  Rey  de  Portogal  Don  Hernando  que  andava 
en  Castilla,  porque  tuvo  temor  que  los  portogueses  lo 
tomarían  por  Rey  é  no  á  su  muger  la  Reina  Doña  Bea- 
triz »  é  determinó  de  entrar  en  Portogal ,  é  tomar  el  rei- 
no, é  aunque  fue  aconsejado  de  sus  vasallos  é  criados  que 
guardase  los  tratos  que  hizo  é  juró  al  tienpo  quo  se  casó, 
de  no  quitar  la  governaejon  del  reino  de  Portogal  á  la 
Reina  Doña  Leonor  Tellez  de  Meneses,  su  suegra,  hasta 
quel  Rey  tuviese  hijo  ó  hija  de  doze  años  de  edad;  no  lo 
quiso  hazer,  porque  la  codicia  tapa  los  ojos  é  ronpecomo 
dizen  el  saco;  fuese  luego  á  Portogal,  ó  tomó  la  cibdad 
de  la  Guardia,  que  se  la  dió  el  obispo  de  allí,  é  en  pos 
del  Rey  fueron  hasta  quinientos  onbres  de  armas  caste- 
llanos, é  vinieron  algunos  portogueses,  que  eran  Vasco 
Martínez  de  Acuña,  Martin  Alfonso  de  Merlo,  y  el  al- 
caide de  Almeyda  é  otros. 

En  Lisboa  aic¿  luego  pendones  por  el.  Rey  Don  Juan 


480 

de  Castilla  Don  Henrrique  Manuel ,  que  fue  hijo  bastardo 
de  Don  Juan  Manuel,  y  era  conde  de  Cintra ,  el  qual  con 
otros  cavalleros  anduvieron  por  Lisboa,  diziendo:  ¡Real! 
Portogal !  por  la  Reina  Doña  Beatriz,  muger  del  Rey  Don 
Juan  de  Castilla ! 

Mas  porque  los  portogueses  no  holgavan  que  se  jun- 
tasen estos  reinos  de  Castilla  é  Portogal,  porque  querian 
tener  Rey  sobre  sí ,  levantóse  en  Lisboa  aquel  hermano 
bastardo  del  Rey  Don  Fernando  de  Portogal,  el  que  dixi- 
mos  que  era  maestre  de  Avis  6  mató  en  el  palacio  de  \a 
Reina  al  conde  de  Uren  (1)  é  á  Don  Martin,  arcobispo  de 
Lisboa ,  porque  eran  castellanos  é  favorecían  al  Rey  de 
Castilla ,  de  lo  qual  uvo  tanto  temor  la  Reina  de  Portogal 
viuda,  que  se  salió  de  Lisboa  é  vino  á  Santaren  y  enbió 
á  llamar  al  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  su  yerno,  que  es- 
tava  en  la  Guardia ,  y  entrególe  á  Santaren  y  renuncióle 
la  governaejon  del  reino  de  Portogal,  c  allí  se  vinieron 
para  el  Rey  Don  Juan  los  cavalleros  portogueses  siguien- 
tes :  Gonyalo  Vázquez  de  Azevedo  que  tenia  á  Torresno- 
vas;  Vasco  Pérez  de  Camoes  que  tenia  á  Alanquer;  Don 
Henrrique  Manuel,  conde  de  Cintra;  Juan  Goncalvez  Te- 
xeda;  Don  Per  Alvarez  Pereira  ,  prior  de  San  Juan  de 
Portogal,  é  Diego  Alvarez  é  Fernán  Pereira  sus  herma- 
nos, é  Juan  Alonso  Pimentel;  Juan  Martínez  Pnertocarre- 
ro;  Martin  Goncalez  de  Ataide;  Alonso  Gómez  de  Silva; 
ei  conde  Don  Juan  Alonso  Tello,  hermano  de  la  Reina; 
el  conde  de  Viana  Martin  Alonso  de  Meló,  é  Vasco  Mar- 
tínez de  Meló  su  hermano;  Hernán  Goncalez  de  Sosa;  Joan 
Goncalez  Vilela,  é  otros  cavalleros  é  hijosdalgo  porto- 
gueses. 

Todos  los  deroas  del  reino  de  Portogal  eran  con  Don 


(I)  Es  Don  Juan  Fernandez  de  Andero,  caballero  gallego,  á  quien 
el  Key  Don  Fernando  de  Portugal  habia  hecho  conde  de  Oren. 
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Juan,  maestre  de  A  vis,  que  eslava  eu  Lisboa .  y  el  Rey 
Dou  Juan  enbió  á  Pero  Hernández  Cabeca  de  Vaca ,  que 
avia  poco  que  era  maestre  de  Santiago,  é  á  Pero  Hernán- 
dez de  Velaaco ,  que  era  su  camarero  mayor ,  ó  á  Pero 
Ruiz  Sarmiento,  adelantado  de  Gallizia ,  con  mili  onbres 
de  armas  á  cercar  al  maestre  de  Avis  en  Lisboa. 

Estando  el  Rey  Don  Juan  cerca  de  la  comarca  de  Lis- 
boa supo  como  un  cavallero  que  dezian  Ñuño  Alvarez 
Pereira,  hijo  que  fue  del  prior  de  San  Juan  de  Portogal 
y  hermano  de  Per  Alvarez  Pereira,  prior  de  San  Juan 
que  era  estonces ,  partió  de  Lisboa  é  pasó  allende  el  rio 
de  Tajo  á  la  cibdad  de  Evora  por  guardar  aquella  comar- 
ca en  favor  del  maestre  de  Avis  ó  por  hazer  daño  en 
Badajoz  y  su  tierra;  é  como  el  Rey  esto  supo,  enbió  á 
mandar  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  conde  de 
Niebla,  é.  á  Don  Fernán  Sánchez  de  Tovar,  su  almi- 
rante mayor ,  é  á  Don  Diego  Gómez ,  maestre  de  Alcánta- 
ra,  é  á  otros ,  que  fuesen  á  pelear  con  Ñuño  Alvarez  Pe- 
reira; é  el  conde  de  Niebla  é  el  Maestre  é  el  Almirante 
partieron  de  sus  tierras,  ó  juntándose  pelearon  con  Ñuño 
Alvarez  Pereira ,  é  por  mala  ordena  oca  que  llevaron  fue- 
ron desbaratados  y  muerto  el  maestre  de  Alcántara.  E 
tornarouse  á  juntar  el  conde  de  Niebla  y  el  Almirante,  é 
esperaron  á  los  portogueses ,  los  quales  no  los  quisieron 
tornar  á  acometer,  ó  ansi  se  despartió  la  pelea;  y  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla  tornó  á  enbiar  á  Pero  Ruiz  Sar- 
miento, adelantado  de  Gallizia,  y  á  Juan  Rodríguez  de 
Castañeda  con  gente  de  armas,  ó  fueron  á  dar  sobre  Ñu- 
ño Alvarez  Pereira ;  mas  él  no  quiso  pelear. 

E  este  Ñuño  Alvarez  Pereira  lo  hizo  después  el  Rey 
de  Portogal  condestable  de  Portogal ,  é  casó  un  hijo  bas- 
tardo del  Rey  llamado  Don  Alonso,  con  Doña  Beatriz  Sola, 
hija  del  Condestable ,  de  quien  defienden  los  duques  de 
Braganca ,  que  oy  son  en  Portogal. 
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El  Rey  Don  luán  de  Castilla  fue  sobre  Lisboa  á  apre* 

tar  mas  el  $erco  que  le  tenia  puesto,  é  porque  avia  muer- 
to de  pestilenc/ia  en  el  real  Don  Pero  Fernandez  Cabera 
de  Vaca,  maestre  de  Santiago,  el  Rey  dió  el  maestrazgo 
de  Santiago  á  Don  Rui  González  Mexia;  y  estando  el  Rey 
sobre  Lisboa  creció  tanto  la  pestilencia,  que  murieron  de- 
11a  Don  Rui  Goncalez  Mexia  ,  nuevo  maestre  de  Santiago; 
Don  Pero  Ruiz  de  Sandoval ,  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla, que  pensava  ser  maestre;  Pero  Fernandez  de  Velasco, 
señor  de  Briviesca,  camarero  mayor  del  Rey,  de  quien 
defienden  los  condes  de  Haro,  duques  de  Frías,  condes- 
tables de  Castilla  que  oy  son;  sucedióle  en  el  estado  su 
hijo  Juan  de  Vclasco.  E  ansimismo  murió  de  pestilencia 
Don  Hernán  Sánchez  de  Tovar,  almirante  mayor  de  Cas- 
tilla; Hernán  Alvarez  de  Toledo,  primer  mariscal  de  Cas- 
tilla; Don  Pero  Nuñez  de  Lara,  conde  de  Mayorga;  Juan 
Martínez  de  Rojas,  Lope  Ochoa  de  Avellaneda,  é  Joan 
Martínez  de  Ley  va,  é  otros  cavalleros  é  hijosdalgo  de  Cas- 
tilla, é  dos  mili  onbres  de  armas  los  mejores  quel  Rey 
tenia ,  por  lo  qual  le  fue  nescesario  de  alear  el  cerco  de 
•obre  Lisboa,  é  vínose  á  Santaren,  donde  dexando  allí 
seiscientos  onbres  de  armas  se  vino  á  Sevilla ,  é  allí  pro- 
veyó el  maestrazgo  de  Santiago,  que  eslava  vaco,  á  Don 
Pero  Modii  de  Godoy ,  maestre  de  Calatrava,  y  el  maes- 
trazgo de  Calatrava  á  Per  Alvarez  Pereira,  prior  de  Saa 
Juan  de  Portogal  que  andava  en  su  servicio,  é  á  Alonso 
Pimental  que  le  dió  á  Braganca,  é  á  Acuña,  é  á  los  Mo- 
los, 6  á  los  otros  cavalleros  portogueses  que  le  seguían 
les  hizo  mercedes ,  y  los  heredó  en  Castilla ,  paresciendok 
que  teniendo  contentos  á  estos  avria  mas  presto  el  reino 
de  Portogal. 
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CAPITULO  DECIMOQUINTO. 

De  córm  el  maestre  de  Avis  (ornó  titubo  de  Rpy  de  Portogal,  é  cómo  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla  tornó  á  entrar  i  Portogal.  é  rómo  se  dló  la  batalla  de  A*- 
jubiiroia,  ó  cómo  el  Rey  dió  el  adel»nt»mi«nlo  mayor  de  la  frontera  «1  conde 

de  Niebla. 

En  el  año  adelante  de  4385  Diego  Pérez  Sarmiento, 
que  avia  dexado  el  Rey  en  Santa ren  con  seiscientas  lan- 
zas,  peleó  é  prendió  en  una  batalla  al  maestre  de  Xpb 
de  Portogal  y  á  Alvaro  Goncalez  Camelo,  qne  se  Uamava 
prior  de  San  Juan. 

En  este  año  los  portogueses ,  que  tenían  la  opinión 
contraria  del  Rey  de  Castilla,  dixeron  que  pues  el  Rey 
Don  Fernando  de  Portogal  avia  muerto  sin  hijos  varones 
que  heredasen  el  reino,  que  ellos  bien  podían  de  derecho 
elegir  Rey  que  los  governase  é  rigiese;  é  que  este  avia  de 
ser  Don  Juan,  maestre  de  Avis,  que  tenían  consigo;  pues 
venia  del  linage  de  los  Reyes  de  Portogal ,  siquiera  por 
no  se  ver  subjectos  á  los  castellanos  ni  ver  juntos  aque- 
llos reinos;  é  luego  quitaron  la  obediencia  é  quebraron  el 
juramento  que  tcnian  hecho  á  Doña  Beatriz,  hija  única 
del  Rey  Don  Fernando  de  Portogal  y  heredera  de  su  reino, 
y  alearon  por  Rey  al  maestre  de  Avis,  é  todos  los  de  su 
opinión  le  obedecieron  por  Rey,  é  salió  de  Lisboa  é  ganó 
algunos  pueblos  que  estavan  en  Portogal  por  el  Rey  de 
Castilla. 

El  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  como  esto  supo ,  partió 
de  Córdova  é  vino  á  Alcántara,  donde  tuvo  nueva  que 
dozientos  de  cavallo  é  quatro  mili  peones  portogueses  del 
Algarve  de  la  opinión  del  maestre  de  Avis  avian  venido 
sobre  la  villa  ó  castillo  de  Mertola,  en  Portogal ,  que  es- 
tava  por  del  Rey  de  Castilla.  E  tenia  por  el  Rey  el  cas- 
tillo un  cavallero  portogues  de  la  orden  de  Santiago,  lla- 
mado Don  Fernandantes,  é  los  vetinos  de  Mertola  dieron 
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la  villa  á  los  portugueses,  y  el  cavalllero  que  tenia  el 
castillo  pidió  socorro  á  los  de  Sevilla,  é  fue  luego  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman ,  alguazil  mayor  de  Sevilla  ,  que 
era  de  edad  de  diez  é  ocho  años,  hijo  de  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman,  con  trezientos  onbres  de  armas,  é  ocho- 
cientos peones,  é  peleando  con  los  portogueses  venciólos 
é  prendió  é  mató  muchos  dellos ,  é  quedó  la  villa  de  Mer- 
tola  por  del  Rey  de  Castilla;  pero  aunque  esta  vitoria 
uvieron  los  castellanos,  en  otra  que  llaman  la  de  Tron- 
coso  vencieron  los  portogueses  á  los  castellanos  é  mataron 
á  Juan  Rodríguez  de  Castañeda  é  á  Pero  Suarez  de  Tole- 
do ,  é  á  Don  Alvar  Garcja  de  Albornoz,  copero  mayor 
del  Rey. 

Tras  esta  Supo  el  Rey  otra  nueva:  que  Alonso  Fer- 
nandez de  Cordova ,  señor  de  Montemayor ,  peleó  con  los 
concejos  de  Yelvez  y  Estremoz ,  é  los  avia  vencido,  muer- 
to é  preso  muchos  dellos.  Por  estas  nuevas  se  determinó 
el  Rey  Don  Juan  de  entrar  segunda  vez  en  el  reino  de 
Portogal  por  su  persona  contra  el  parescer  de  los  que  le 
aconsejavan  por  la  falta  de  los  cavalleros  viejos  esperi- 
menlados  en  la  guerra  que  avian  muerto  en  la  pestilen- 
cia, ó  con  ellos  la  flor  de  los  onbres  de  armas  é  gentes  de 
guerra;  é  entró  en  Portogal  é  ganó  á  Cellorico  de  la  \era, 
é  de  alli  fue  á  Leyria  (i ),  donde  supo  quel  maestre  de  Avis, 
que  se  llamava  Rey  de  Portogal,  le  quería  dar  la  batalla; 
é  dióse  víspera  de  Santa  Maria  de  Agosto  estando  el  Rey 
Don  Juan  de  Castilla  aquel  día  é  otros  pasados  enfermo 
de  calenturas;  é  no  entró  en  la  batalla,  que  quedó  acos- 
tado con  la  calentura  en  el  campo ,  é  de  tres  esquadrones 
que  hizo  el  Rey  de  Castilla  uo  allegó  mas  del  uno  á  rom- 
per con  todos  los  esquadrones  de  los  portogueses,  é  la 
batalla  fue  tan  brava  que  los  portogueses  se  retiraran  ya. 


U)  En  te  Crónica,  cap.  XII ,  pég.  216 .  Leyra. 
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sino  que  hallaron  á  las  espaldas  á  Don  Gonzalo  Nnñez  de 
Guzman ,  maestre  de  Alcántara ,  que  después  fue  maestre 
de  Calatrava ,  é  por  este  ynpedimento  se  detuvieron ;  fi- 
nalmente que  quedando  los  portogueses  vencedores ,  los 
castellanos  salieron  vencidos ,  é  llamóse  esta  batalla  de 
Alju  barro  ta ,  é  murieron  en  ella  de  los  castellanos  Don 
Pero,  conde  de  Denia,  hijo  de  Don  Alonso,  marques  de 
Villena,  bisnieto  del  Rey  Don  Jaime  de  Aragón,  ó  Don 
Juan ,  señor  de  Aguilar  ó  de  Castañeda ,  hijo  de  Don  Te- 
lio;  é  Don  Hernando,  hijo  de  Don  Sancho,  conde  de  Al- 
burquerque ,  primos  del  Rey ,  y  el  prior  de  San  Juan  é  Don 
Diego  Gómez  Manrrique,  adelantado  mayor  de  Castilla; 
Don  Juan  Hernández  de  Tovar,  almirante  de  Castilla;  Don 
Diego  Gómez  Sarmiento,  adelantado  de  Gallizia ;  Don  Pero 
Carrillo,  mariscal  de  Castilla ;  Don  Pero  Goncalez  de  Men- 
doza ,  mayordomo  mayor  del  Rey ;  Alvaro  Goncalez  San- 
do  val  y  Hernán  Goncalez,  su  hermano;  Ruy  Barba,  Her- 
nán Carrillo  de  Pliego,  Hernán  Carrillo  de  Macuela,  Don 
Juan  Ramírez  de  Arevalo  é  Juan  Ortiz  de  las  Cuevas ,  é 
otros  muchos.  Y  de  los  portogueses  que  venían  con  el  Rey 
de  Castilla  murieron  Don  Juan  Tello,  tio  de  la  Revna 
Doña  Beatriz ,  á  quien  el  Rey  avia  dado  el  condado  de 
Mayorga;  é  Don  Per  Alvarez  Pereira ,  maestre  de  Cala- 
trava ;  é  Don  Diego  Alvarez .  su  hermano ;  Goncalo  Váz- 
quez de  Azevedo  é  Alvar  Goncalez,  3U hijo,  ó  Mosen  Juan 
Serriá,  embaxador  del  Rey  de  Francia,  é  otros. 

Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman ,  maestre  de  Alcánta- 
ra ,  que  dende  á  pocos  (lias  lo  fue  de  Calatrava  ,  con  el 
esquadron  de  gente  de  cavallo  que  tenia  estuvo  quedo, 
aunque  vió  desbaratada  la  batalla,  junto  con  los  porto- 
gueses, esperando  que  saliesen  á  ronper  con  él;  mas  los 
portogueses  que  por  estar  firmes  y  en  buena  orden  te- 
nían la  victoria ,  no  lo  quisieron  perder  por  salir  á  dar  en 
el  Maestre,  y  ansi  se  estuvieron  I09  unos  juntos  con  los 
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Otro»  fita  que  nadie  acometiese  al  otro,  hasta  que  la  no- 
che los  despartió,  y  el  maestre  de  Alcántara  con  buena 
ordenanca  recogió  toda  la  gente  desbaratada  é  los  que 
avian  escapado  de  la  batalla,  é  fuese  á  Santaren,  donde 
halló  al  Rey  Don  Juan  de  Castilla ,  el  qual  se  enbarcó.  en 
su  flota  que  eslava  en  Lisboa,  é  se  vino  á  Sevilla,  donde 
avia  quedado  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla, por  guarda  mayor  del  Andaluzia. 

El  maestre  de  Avis  con  sus  portogueses  se  quedó  el 
día  de  la  batalla  é  otro  día  en  aquella  parte  sin  se  apar- 
tar de  alli  un  paso,  ni  supo  gozar  de  la  victoria  que  era 
el  alcance,  é  otro  dia  dixeronle  algunos  onbres  quel  Rey 
de  Castilla  era  venido  con  su  gente,  é  salió  de  aquella 
parte  é  cobró  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Portogal 
que  estavan  por  el  Rey  de  Castilla. 

En  este  año  de  \  385  hizo  el  Rey  merced  del  adelan- 
tamiento de  la  frontera  á  Don  Juan  Alonso  de  Guzman 
conde  de  Niebla. 

CAPITULO  DECIMOSEXTO. 

De  UM  batalla  que  uvo  entre  castellano*  e  portogueses  en  que  se  halló  Don 

Juan  Alonso  do  Guzman,  conde  de  Nubla. 

Como  el  maestre  de  Avis,  que  se  llamava  Rey  de  Por* 
togál ,  uvo  cobrado  la  mayor  parte  de  aquel  reino,  enbió 
á  Ñuño  Alvareí  Pereira,  condestable  de  Portogal,  á  quien 
nuevamente  avia  dado  aquel  dictado  de  condestable,  y  á 
Don  Alvar  Gon«;alvez  Camelo  (1),  prior  de  San  Juan  de 
Portogal ,  con  ochocientos  onbres  de  armas  é  seis  mili 
peones  para  que  entrasen  por  Castilla  á  hazer  guerra;  los 
quales  pasaron  á  Tejo  y  entraron  en  Castilla  por  la  parte 
de  Xerez,  de  Badajoz  y  Merida ;  é  como  lo  supo  Don  Juan 


(t)  El  original  decía:  de  Camero;  pero  se  ha  corregido  según  estf. 
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Alonso  de  Gozman,  conde  de  Niebla,  é  Don  Paro  Moñiz 
de  Godoy,  maestre  de  Santiago ,  é  Don  Goncalo  Ñoñez  de 
Guzman  t  que  era  ya  maestre  de  Calatrava ,  é  Don  Mar- 
tianez  de  la  Barbuda,  á  quien  avia  dado  el  Rey  el  maes- 
trazgo de  Alcántara,  el  qual  era  portogues  é  clavero  de 
lt  orden  de  A  vis  en  Portogal,  de  los  que  siguieron  el  ven» 
do  del  Rey  Don  Juan,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  al- 
guazil  mayor  de  Sevilla,  é  los  cavalleros  de  Cordova  é 
Otros  muchos  señores  cavalleros  é  peones  de  la  frontera, 
juntáronse  é  vinieron  donde  supieron  que  Don  Ñoño  Al- 
va  rez,  condestable  de  Portogal,  andava  haziendo  daño 
por  Estremadura,  é  llegaron  á  un  lugar  de  Badajoz  que 
di zen.Val verde,  donde  hallaron  los  portogueses,  é  los  unos 
é  los  otros  ordenaron  sus  batallas;  mas  los  de  Castilla  eran 
mas  cavalleros  é  mas  peones,  é  pusieron  en  tanto  aprieto 
á  los  portogueses,  que  todos  se  tuvieron  por  muertos,  Ó 
uvo  muchos  de  los  de  Portogal  que  se  rindieron  é  se  pa- 
sa van  á  los  castellanos  con  la  gran  desesperación  é  priesa 
en  que  los  portogueses  se  vieron  aquel  día,  é  cometieron 
pleytesia  á  los  castellanos ,  é  no  la  quisieron  recebír,  é  la 
poca  ventura  que  en  toda  esta  guerra  de  Portogal  tuvie- 
ron los  castellanos  hizo  que  como  hirieron  el  cava  lio  á 
Don  Pero  Moñiz  de  Godoy,  maestre  de  Santiago,  é  cayó  ó 
füe  muerto ,  los  castellanos  con  el  alboroto  de  la  muerte 
del  Maestre  afloxaron  la  pelea  é  dexaron  yr  los  porto* 
gueses  para  su  tierra  ;  pero  ni  llevaron  presa  de  ganado! 
porque  se  la  quitaron,  ni  de  los  castellanos  murió  otro 
sino  el  Maestre.  E  luego  el  Rey  dió  el  maestrazgo  á  Don 
Garci  Fernandez  de  Villagarcia,  comendador  mayor  de 
Castilla  de  la  orden  de  Santiago. 

El  maestre  de  Avis,  que  se  llamava  Rey  de  Portofral, 
escrivió  al  duque  de  Alencastre,  hermano  del  Rey  de  ln~ 
galalerra,  que  era  casado  con  Doña  Costanca,  hija  del  Rey 
Don  Pedro  de  Castilla  é  de  Doña  Maria  de  Padilla ,  que 
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viniese  con  gente  á  Castilla  é  quél  le  ayudaría  á  cobrar 
el  reino  de  Castilla  que  le  pertenecía  por  su  muger  Doña 
Costanca;  é  como  el  Duque  esto  supo,  aparejóse  6  vino  él 
é  su  muger  é  gente  á  la  Coruña  en  Gallizia  el  dia  de  San- 
tiago del  año  de  1386  con  mili  é  quinientas  lancas  6  mili 
é  quinientos  flecheros  de  muy  escogida  gente,  é  yntivula- 
ronse  Reyes  de  Castilla  é  de  León ,  é  tomaron  por  armas 
los  castillos  é  leones,  é  juntándose  con  el  Rey  de  Porto- 
gal  casaron  con  él  á  Doña  Phelipa,  hija  mayor  del  duque 
de  Alencastre  é  de  Doña  Costanca  su  muger;  é  porque 
era  en  el  ynvierno  esperaron  al  verano,  y  en  este  iienpo 
se  le  murieron  al  duque  de  Alencastre  mili  é  ochocientos 
onbres. 

El  Rey  de  Castilla  enbió  al  Rey  de  Francia  que  le 
enbiase  la  gente  que  era  obligado  en  ayuda,  conforme  á 
las  aliancas  é  confederaciones,  y  enbióle  el  Rey  Carlos  de 
Francia  al  duque  de  Borbon ,  su  tio,  con  dos  mili  laucas 
escogidas;  mas  antes  que  llegasen  entraron  en  Castilla  el 
duque  de  Alencastre  y  el  Rey  de  Portogal  por  la  parte 
de  Benavente,  é  ganaron  algunos  lugares,  épor  la  grao 
pestilencia  se  tornaron  á  Portogal ,  é  tanbieu  porque  su- 
pieron que  era  ya  entrado  en  Castilla  el  duque  de  Borbon 
con  el  socorro  de  Francia.  E  toda  esta  guerra  del  duque  de 
Alencastre  se  volvió  en  paz,  porque  se  concertaron  que 
casase  el  principe  Don  Henrrique,  hijo  del  Rey  Don  Juan 
de  Castilla,  con  Doña  Catalina,  hija  segunda  del  duque 
de  Alencastre  é  de  su  muger  Doña  Costanca,  hija  del  Rey 
Don  Pedro  de  Castilla,  é  que  esta  Doña  Catalina  é  sus  he- 
rederos fuesen  Reyes  de  Castilla,  con  condición  que  si 
muriese  el  principe  Don  Henrrique  antes  de  llegar  á  los 
catorze  años,  que  Doña  Catalina  casase  con  el  infante  Don 
Hernando,  hijo  segundo  del  Rey  Don  Juan,  é  que  diesen 
al  duque  de  Alencastre  seiscientos  mili  francos  de  oro  en 
oro  é  mas  quarenta  mili  francos  de  renta  en  cada  un 
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año  por  su  vida  é  de  su  muger :  é  quel  duque  é  duquesa 
de  Aleucastre  re  aun  fiasen  el  derecho  é  acción  que  te- 
nían á  los  reinos  de  Castilla  en  el  Rey  Don  Juan  y  en  el 
principe  Don  Henrrique,  su  hijo. 

E  como  esto  fue  concertado,  traxeron  á  la  princesa 
Doña  Catalina,  que  era  do  edad  de  catorze  años,  á  Pa- 
tencia ,  é  desposáronla  con  el  principe  Don  Henrrique  de 
Castilla,  que  era  de  edad  de  diez  años,  é  la  duquesa 
Doña  Costanca  vino  á  los  desposorios  de  la  hija,  y  el  Rey 
Don  Juan ,  su  primo ,  le  dió  muchas  joyas  é  tres  villas 
por  su  vida.  E  en  este  año  se  trataron  treguas  con  Por- 
togal  por  tres  años. 

CAPITULO  DECIMOSEPTIMO. 

De  como  Don  Juan  Alouso  de  üuzman ,  conde  de  Niebla ,  fue  á  las  Cortes  que 
hijo  el  Rey  Don  Juan  en  Guadalajara 

En  el  año  de  1 390  estando  Don  Juan  Alouso  de  Guz- 
man,  conde  de  Niebla,  en  Sevilla,  fue  llamado  del  Rey 
Don  Juan  para  las  Cortes  que  quería  hazer  en  Guadala- 
jara, donde  se  juntaron  todos  los  grandes  é  perlados  del 
reino  é  procuradores  de  cibdades,  y  el  Rey  les  pidió  ser- 
vició para  sus  nescesidades  é  para  hazer  tesoro  para  la 
guerra  de  Portogal.  Fuele  respondido  con  acuerdo  de 
todos  quel  reino  dava  al  Rey  diez  é  ocho  quentos  de  ser- 
vicio, é  que  valia  la  renta  de  los  derechos  antiguos  del 
reino  siete  quentos,  é  le  davan  seis  monedas  foreras, 
que  valían  diez  quentos,  que  eran  por  todos  treynta  é 
cjnco  quentos,  é  que  no  podían  saber  como  tan  gran 
suma  de  inrs.  se  gaslavan;  que  le  suplicavan  les  mostrase 
los  libros  para  ver  en  qué  se  expendía  tanta  moneda ,  é 
que  pues  tenia  paz  con  todos  los  reinos  comarcanos,  ansi 
xpianos  como  moros ,  que  no  tenia  nescesidad  de  pagar 
tantas  langas  como  pagava;  é  que  si  haziendo  esto  no  le 
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sobrase  dinero  quel  reino  se  lo  daria;  é  ordenóse  que  no 
quedasen  mas  de  quatro  mili  lancas  ordinarias,  castella- 
nos bien  armados  de  lodas  piezas  é  buenos  onbres,  con 
dos  cavallos  cada  uno,  é  que  tuviese  cada  lanca  de  partí- 
do  en  cada  un  ano  mili  é  quinientos  mrs.  de  la  moneda 
vieja ,  que  son  seis  cornados  un  maravedí ,  y  que  la  An- 
daluzia  nviese  mil  e*  quinientos  ginetes  pagados  á  este 
precio,  é  quel  Rey  tuviese  mili  vasallos  que  tuviesen  dos 
cavallos  é  sus  armas .  é  que  diesen  á  cada  uno  seiscien- 
tos mrs.  departido  cada  año,  é  todos  los  demás  se  quita- 
ron é  despidieron ,  que  fue  mucha  gente. 

En  estas  Cortes  se  juntaron  los  grandes  del  reino,  al- 
gunas vezes  cu  casa  del  conde  de  Niebla ,  ó  otras  en  casa 
de  otros  condes  é  grandes  señores  para  platicar  sobre 
una  clausula  quel  Rey  Don  Henrrique  dexó  secretamente 
en  su  testamento,  en  que  declaró  que  los  donadíos  de 
villas,  lugares  y  heredades  quél  hizo  á  los  señores  éca- 
valleros  é  á  otras  personas  de  su  reino  de  Castilla,  que 
quería  que  se  entendiese  que  los  tales  donadíos  fuesen 
mayorazgos  é  no  bienes  partióles ,  é  que  los  tales  mayo- 
razgos los  avíese  el  hijo  ó  hija  mayor  é  sus  descen- 
dientes legítimos,  é  faltando  el  hijo  ó  nieto  6  bisnieto 
que  tornase  el  tal  mayorazgo  á  la  corona  Real,  lo  qual 
era  muy  grande  agravio  á  todos  los  grandes  é  personas 
del  reino  que  tenían  los  tales  bienes  enrriqueños,  porque 
no  declarava  que  si  el  tal  mayorazgo  tuviese  hermanos, 
tios,  sobrinos  6  primos  ó  otros  parientes  heredasen  el 
mayorazgo,  sino  quedava  ansí  escuro  é  cerrado;  sobre  lo 
qual  aviendo  platicado  algunas  vezes,  fueron  á  suplicar 
al  Rey  que  lo  remediase,  c  todos  dieron  la  mano  á  Don 
Juan  Alonso  de  Guzman  para  que  hablase  al  Rey  sobre 
ello  en  presencia  de  todos,  el  qual  le  habló  diziendo: 

'♦Señor:  nosotros  los  grandes  del  reino  somos  yn for- 
mados que  queréis  mandar  guardar  la  clausula  quel  Rey 
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Don  Henifique,  nuestro  señor  é  vuestro  padre,  dexa  en 
su  testamento  sobre  los  donadíos  que  hizo  á  los  que  le 
sirvieron  en  cobrar  é  susleutar  el  reino  de  Castilla,  de 
lo*  qoales  soy  uno  dellos,  é  m  ansi  es,  todos  nos  tenemos 
pof  muy  agraviado!  por"  algunas  razones:  La  primera, 
porque  á  vuestra  merced  é  á  todos  es  notorio  que  nosotros 
servimos  en  las  guerras  que  vuestro  padre  luvo  en  este 
reino,  y  en  sus  adversidades  y  trabajos,  muy  bien  ,  te- 
niéndolos por  particulares  de  cada  uno,  pasando  grandes 
peligros  de  nuestras  vidas  é  trabajos  de  nuestras  perso- 
nas; é  perdimos  muchos  parientes  é  amigos  por  él,  é  se 
derramó  muy  mucha  sangre  nuestra  é  de  nuestros  pa- 
rientes, vasallos  é  Criados  en  las  conquistas  é  guerras  quél 
tuvo  en  este  reino  é  fuera  dél,  por  lo  qual  como  Rey  é 
señor  agradescido  á  quien  nuestros  trabajos,  amor  c 
faerzas  hizieron  Rey,  nos  hizo  él  merced  de  algunos  do- 
nadíos, é  heredó  á  algunos  en  estos  reinos;  y  el  derecho 
es  que  quando  algún  Rey  ó  señor  da  ó  haze  merced  de 
algún  donadío  á  alguna  persona,  que  no  se  lo  puede  re- 
vocar, tirar,  enajenar  ni  acortar  de  la  manera  que  se  lo 
dió  por  su  prcvillegio,  saho  si  el  tal  á  quien  hizo  la 
merced  cometiese  algún  caso  por  donde  conforme  á  de- 
recho lo  deviese  perder.  E  nosotros,  señor,  tenemos  que 
por  la  bondad  de  Dios  nunca  hezimos  cosa  contra  el  ser- 
vicio del  Rey  Don  Henrrique,  nuestro  señor  é  vuestro 
padre,  ni  contra  vos,  porque  merezcamos  perder  las  tales 
mercedes,  ni  por  do  nuestros  previllegios  fuesen  restrin- 
gidos ni  quebrantados  de  como  nos  fueron  dados  y  están 
escritos  6  otorgados  por  nuestro  señor  el  Rey  vuestro 
padre  é  muchos  dellos  jurados;  por  lo  qual  esta  clausula 
fue  y  es  muy  agraviada  contra  lodo  deiecho:  que  si  yo 
tengo  dos  hijos  ó  hijas  legítimos  de  mi  muger,  que  des- 
pués de  mi  vida,  según  la  dicha  clausula,  mi  hijo  ó  hija 
mayor  herede  el  mi  condado  de  Niebla ,  é  las  otras  mer 
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vedes  que  por  muchos  servicios,  é  muy  notorios,  me  fue 
hecho  merced ,  y  á  estos  grandes  é  ca valleros  que  aqui 
están  de  sus  donadíos;  e  si  los  tales  hijo  ó  hija  mayor 
fallesQiesen  sin  heredero  que  no  lo  pueda  heredar  el  otro 
mi  hijo  ó  hija  legitimo  que  yo  tuviere.  Esto  no  es  razón, 
que  lo  que  yo  lazeré  é  trabajé  perdiendo  á  mi  hermano 
é  á  mi  madre,  é  á  mis  tíos,  primos,  parientes,  criados, 
vasallos,  é  los  otros  cavalleros  á  los  suyos,  que  no  lo 
aya  después  de  mi  vida  el  otro  hijo  que  tuviere;  porque 
es  razón  que  siendo  mis  hijos  legítimos,  é  los  de  cada  uno, 
hereden  los  bienes  que  yo  por  mi  sangre  é  la  de  mis 
deudos  gané,  sirviendo  para  mi  é  para  ellos,  pues  todos 
son  mis  hijos  c  me  tienen  uu  mismo  deudo,  é  los  que 
dellos  vinieren  vienen  de  mi.  Por  tanto,  señor,  estos 
grandes  é  cavalleros  é  yo  os  pedimos  por  merced  que 
veays  bien  esto,  é  nos  guardeys  nuestros  previllegios, 
como  vuestro  padre  nos  lo  dió,  otorgó  é  juró,  é  los  te- 
nemos escritos,  sytuados,  firmados  é  sellados,  é  según 
vos  nos  los  confirmastes  é  jurastes  el  día  que  os  besamos 
la  mano,  é  os  recibimos  por  nuestro  Rey  6  señor  na- 
tural.» 

El  Key  respondió  que  su  voluntad  era  de  les  guardar 
las  mercedes  quel  Rey  su  padre  é  sus  antecesores  les  hi- 
zieron ,  según  los  previllegios  que  cada  uno  tenia  en  esta 
razón ,  é  todos  los  grandes  é  señores  del  ayuntamiento  le 
besaron  la  mano  é  dixerou  que  se  lo  tenían  en  merced. 

E  yo  no  sé  lo  que  con  los  otros  se  hizo,  pero  e  visto 
en  esta  casa  de  Niebla  confirmación  deste  Rey  Don  Juan 
del  condado  é  declaración  del  previllegio  para  que  lo 
puedan  heredar  hermanos  y  tios,  y  primos  é  sobrinos  y 
parientes,  é  vi  otro  previllegio  quel  Rey  Don  Pedro,  el 
segundo  nieto  deste  Rey  Don  Juan  el  primero  dió  á  Don 
Juan  de  Guzman,  primer  duque  de  Medina  (adonis  que 
dize  que  no  teniendo  hijos  legítimos  pueda  dexar  el  du- 
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cado  y  el  condado ,  é  todos  los  otros  bienes  que  tuviere 
de  mayorazgo,  á  hijo  6  hermano  bastardo,  ó  á  otra  qual- 
quiera  persona ,  de  qualquiera  calidad  que  sea ,  por  los 
grandes  servicios  que  aquel  duque  Don  Juan  el  primero 
hizo  al  Rey  Don  Juan  el  segundo,  el  qual  previllegio 
porné  adelante. 

CAPITULO  DEZ1MOOCTAVO. 

De  la  devisa  del  Espirito  Sanio  quel  Rey  Don  Juan,  el  primero,  ordenó  que 
traiesen  alguno*  cavalleros ,  6  de  cómo  murió  en  Alcalá  de  Henares  corriendo 

un  cavatlo.  <•  comó  ftie  aleado  por  Rey  el  principe  Dni  lUnrriquo  Tercero. 

que  dixeron  el  Doliente. 

Partido  el  Rey  de  Guadalajara  vino  á  Segovia,  y  el 
dia  de  Santiago  mostró  en  presencia  de  todos  una  devisa 
que  tenia  hecha  para  que  traxesen  particulares  cavalleros, 
que  era  un  collar  con  unos  rayos  de  sol ,  é  en  él  una  pa- 
loma en  representación  del  Espíritu  Santo,  é  mostró  un 
libro  de  ciertas  condiciones  que  avia  de  guardar  el  cava- 
Uero  que  aquel  collar  traxese;  é  tomó  el  Rey  aquel  collar 
de  sobre  el  altar  aquel  dia,  é  dió  otros  á  ciertos  cavalle- 
ros; mas  como  el  Rey  murió  luego,  no  se  traxo  aquella 
devisa. 

El  Rey  hizo  entonces  un  monesterio  de  frailes  de  los 
Cartujos  en  Valdelocoya  ,  en  un  lugar  que  llaman  Rasca- 
fria,  cosa  suntuosa  ó  rica,  é  avia  fundado  otro  moneste- 
rio en  Valladolid,  que  es  el  de  San  Benito ,  sobre  el  rio 
de  Esgueva,  dentro  de  su  casa  é  alcacar  Real  viejo;  é  fun- 
dó el  monesterio  de  San  Jerónimo  de  Santa  María  Gua- 
dalupe, porque  de  antes  no  avia  sino  capellanes,  é  doló 
bien  estos  monesterios,  é  hizo  otras  buenas  obras  é  buenas 
ordenanzas,  é  hiziera  mas,  si  la  muerte  no  le  cortara  tan 
presto  el  hilo  de  la  vida.  Mas  como  dende  Segovia  se  fue 
á  Alcalá  de  Henares,  llegaroD  á  él  cinquenla  cavalleros 
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xpianos  que  avia  gran  ticnpo  que  viviau  en  el  reioo  de 
Marruecos  en  Africa  ,  que  eran  de  linage  de  los  xpianos 
que  Muca  enbióá  Africa  al  Miramamolio,  quando  los  mo- 
ros destruyeron  ó  ganaron  á  Hespaña,  é  llamaron  lo»  mo- 
ros á  este  linage  de  xpianos  que  vivían  en  Marruecos  Io<? 
Farfanes ,  como  nosotros  llama  vamos  á  los  moros  que  an- 
tes que  se  ganase  Granada  estavan  derramados  por  Cas- 
tilla entre  los  xpianos  los  Mudejares;  y  estos  Farfanes 
truxeron  consigo  á  sus  raugeres  é  hijos,  y  el  Rey  los  re- 
cibió bien,  porque  avia  enbiado  á  Marruecos  por  ellos, 
prometiéndoles  de  les  dar  en  Hespaña  bienes  y  heredades 
é  mantenimiento  honrrado,  y  el  Rey  de  Marruecos,  por 
ruego  del  Rey  de  Castilla,  dió  licencia  para  que  se  vinie- 
sen á  Castilla. 

E  acaeció  que  domingo  á  nueve  de  Otubre  desle  año 
de  mili  ó  trezientos  é  noventa  años,  después  qoel  Bey 
uvo  oydo  misa,  ra  valgo  en  un  cavallo  ruano,  castellano, 
acompañado  do  muchos  ca valleros,  c  salió  á  ver  los  di- 
chos cavalleros  Farfanes  á  la  puerta  de  Burgos;  é  dió  de 
las  espuelas  al  cavallo,  y  en  medio  de  la  carrera  tropezó 
el  cavallo  ó  cayó  con  el  Rey ,  de  manora  que  murió  yn~ 
continento;  lo  qual  fue  gran  manzilla,  porque  fuo  este 
Rey  Don  Juan  de  buenas  maneras  é  costunbies,  sin  nin- 
guna saña ,  aunque  tuvo  sienpre  poca  ventura  en  las  co- 
sas que  hizo,  especialmente  en  la  guerra  de  Portogal.  Mu- 
rió de  edad  de  treynta  é  dos  años,  ó  fue  sepultado  en  la 
yglesia  mayor  do  Toledo  en  la  capilla  que  hizo  el  Rey  Don 
Henrriquo  su  padre,  que  agora  nuevamente  sea  mudado 
tras  el  coro  de  la  yglesia,  ó  la  llaman  la  capilla  de  los  Re- 
yes Nuevos.  Dexó  dos  hijos  de  la  Reina  Doña  Leonor  de 
Aragón,  su  primera  muger,  que  fueron  el  principe  Don 
Henrrique  y  el  infante  Don  Hernando,  y  no  dexó  ningu- 
no de  la  Reina  Doña  Beatriz  de  Portogal,  su  segunda 
muger. 
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Como  el  Rey  Don  Juan  el  primero  deste  nonbre  mu- 
rió* en  Alcalá  de  Henares,  luego  Don  Pero  Tenorio,  arco- 
biapode  Toledo,  é  Don  Lorenzo  Suarez  de  Ftgueroa,  maes- 
tre de  Santiago,  que  nuevamente  tenia  la  dinidad,  é  Don 
Gonzalo  Nuuez  de  Guzmao ,  maestre  de  ¿felatrava,  é  Don 
1  adrique,  duque  de  Benavente,  hijo  bastardo  del  Rey  Don 
Henrrique,  el  Bueno,  ó  Don  Pedro,  conde  de  Trastamara, 
hijo  de  Don  Fadrique,  maestre  de  Santiago  quel  Rey  Don 
Pedro  mató  en  Sevilla,  é  Don  Juan  García  Manrrique,  ar- 
cobispo  de  Santiago,  ó  Juan  Hurtado  de  Mendoca,  é  Die- 
go Hurtado  de  Mendoca,  é  Don  Martianes  de  la  Barbuda, 
maestre  do  Alcántara,  Pero  López  de  Ayala  é  Diego  Ló- 
pez de  Stuñiga ,  justicia  mayor  del  Rey,  6  Don  Rui  López 
de  Avalos,  camarero  del  Rey,  é  otros  muchos  cavalleros 
que  se  hallaron  en  la  corte,  é  otros  que  vinieron  de  sus 
tierras  á  la  villa  de  Madrid  .  alearon  é  juraron  por  Rey 
de  Castilla  é  de  León  al  principe  Don  Henrrique,  hijo  ma- 
yor del  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  que  era  de  edad  de 
onze  años ,  y  esto  fue  año  del  Señor  de  mili  é  trezientos 
é  noventa. 

E  porqoe  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla, era  de  pocos  dias  llegado  á  Sevilla,  que  venia  de  la 
corte ,  no  tornó  á  ella ,  mas  enbió  sus  poderes  para  jurar 
por  Rey  é  dar  la  obediencia  al  Rey  Don  Henrrique,  é  lo 
mismo  hizo  Don  Alonso,  conde  de  Denia  é  marques  de 
Villena,  hijo  del  infante  Don  Pedro  de  Aragón  é  nielo 
del  Rey  Don  Jaime  de  Aragón. 

CAPITULO  DECIMONONO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Juan  el  primero  riexó  en  §n  testamento  por  tutor  de)  Rey 
é  governedor  del  reino  i  Don  Juan  Alonso  de  Ominan,  conde  de  Niebla. 

■ 

Después  que  fueron  ayuntados  los  perlados  é  grandes 
del  reino  en  Madrid,  coraencaron  á  dar  orden  en  qué  ma- 
nera de  regimiento  se  tendria  el  reino  de  manera  quel 
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servicio  de  Dios  é  del  Rey  ú  bien  del  reino  fuese  guarda- 
do, porquel  Rey  Don  Juan,  como  murió  súpito  no  pudo 
hazer  testamento,  é  todos  se  acordaron  que  avia  cinco 
años  quel  Rey  Don  Juan  avia  hecho  un  testamento  en  un 
lugar  que  se  llama  Cellorico  de  la  Vera,  en  el  reino  de 
Portogal ,  é  buscando  las  caxas  de  la  cámara  del  Rey  Don 
Juan,  que  tenia  Rui  López  de  Avalos,  su  camarero,  que 
fue  después  condestable  de  Castilla ,  hallaron  aquel  testa- 
mento ,  y  en  él  la  firma  del  Rey  é  de  otros  perlados  c  ca- 
valleros  que  se  hallaron  al  otorgamiento  dél ,  en  el  qual 
testamento,  entre  otros  capítulos,  estava  uno  que  habla- 
va  en  la  manera  de  la  governacjon  del  reino,  que  dezia 
lo  siguiente: 

Otrosí ,  porque  tenemos  temor  de  morir  ante  quel  yn- 
fante  Don  Henrrique,  nuestro  hijo,  sea  de  edad  de  quinze 
años,  para  que  pueda  regir  el  reino,  é  Nos  somos  tenu- 
dos ,  pues  Dios  nos  hizo  Rey  deste  reino,  de  lo  ordenar  é 
governar  en  aquella  manera  que  sea  servicio  de  Dios  é 
guarda  del  dicho  ynfante  Don  Henrrique,  mi  hijo,  é  á 
provecho  é  onrra  de  los  dichos  reinos;  pon  ende  ordena- 
mos quel  regimiento  de  los  reiuos  sea  en  esta  manera  é 
sean  estos  que  se  siguen  los  que  lo  goviernen :  Don  Moneo 
de  Aragón,  marques  de  Villena  .  conde  de  Denia,  nues- 
tro condestable;  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  conde  de 
Niebla :  Don  Pedro  Teuorio,  arzobispo  de  Toledo ;  Don  Juan 
García  Manrriquev  arcobispo  de  Santiago;  Don  Goncalo 
Nuñez  de  Guzman,  maestre  de  Calatrava,  é  Pero  Gonc.aT 
lez  de  Mendoza ,  nuestro  mayordomo  mayor ,  á  los  quales 
todos  seis  encomendamos  é  damos  cargo  del  dicho  prin- 
cipe Don  Henrrique,  nuestro  hijo,  que  Dios  queriendo 
será  Rey ;  y  estos  todos  seis  establecemos  por  sus  tutores 
é  governadores  é  regidores  de  los  nuestros  reinos,  ansí  é 
atan  cumplidamente  como  lo  nos  podemos  ¿  devoraos 
hazer  de  derecho  ó"  de  buena  ordenanca.  de  buen  uso  é  de 
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buena  costumbre  de  los  dichos  nuestros  reinos  de  Casti- 
lla é  de  LeoD  ;  y  esta  dicha  tutoría  é  regimiento  damos  y 
encomendamos  á  todos  los  seis  sobredichos,  fiando  en  la 
su  bondad  é  lealtad  que  según  siempre  guardaron  al  Rey 
nuestro  padre  ó  á  nos,  somos  ciertos  que  ellos  son  tales  é 
tan  buenos  que  regirán  é  governarán  los  dichos  nuestros 
reinos  tan  bien  y  en  tal  manera  que  sea  servicio  de  Dios 
é  guarda  é  servicio  del  dicho  infante,  mi  hijo,  é  pro  é 
onrra  de  los  dichos  reinos.  E  para  que  la  dicha  governa- 
<;ion  sea  mas  á  provecho  6  contentamiento  destos  nues- 
tros reinos,  que  estén  con  estos  seis  perlados  é  señores  seis 
ornes  buenos  cibdadanos,  uno  de  la  cibdad  de  Burgos, 
otro  de  la  cibdad  de  Toledo ,  otro  de  León ,  otro  de  Sevi- 
lla, otro  dé  Cordova  é  otro  de  Murcia,  los  quales  dichos 
seis  cibdadanos  ordenamos  é  mandamos  que  estén  siem- 
pre con  los  dichos  seis  tutores  é  regidores  en  todos  sus 
consejos,  en  tal  manera  que  los  dichos  tutores  no  puedan 
hazer  ni  ordenar  cosa  alguna  del  estado  del  Rey  sin  con- 
sejo é  voluntad  de  los  dichos  seis  cibdadanos.  Y  esto  ha- 
zemos  porque  entendemos  que  pues  las  ordenanzas  é  co- 
sas que  se  devan  hazer  tocan  ¿i  todos  los  pueblos  de  los 
dichos  nuestros  reinos,  tenemos  que  es  razón  é  derecho 
que  los  dichos  cibdadanos  sean  en  todos  los  consejos  que 
los  dichos  tutores  llevan  fazer,  ansi  como  aquellos  á  quien 
toca  gran  parte  del  los,  é  Nos  mismo,  aunque  seamos  Rey, 
quando  los  tales  consejos  tuviésemos,  tenemos  que  era 
razón  ó  bi<>n  de  lo  hazer  con  consejo  de  las  cibdades  del 
reino,  lo  qual  mucho  mas  se  deve  hazer  por  los  tutores 
del  reino,  aunque  ellos  sean,  como  lo  son,  muy  buenos. 
E  las  cibdades  nombren  quatro  personas  de  cada  cibdad 
para  estar  con  los  tutores,  é  los  tutores  escojan  de  aque- 
llos veynt*1  6  quatro  nombrados  seis  para  que  queden  con 
ellos  en  el  consejo;  é  doy  poder  cumplido  á  los  dichos 
seis  tutores  para  la  administración  de  su  o6ck>,  é  mando 
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a|  reino  que  los  obedezcan.  A  ios  quales  dexo  señalado  el 
partido  siguiente  en  cada  un  ano :  al  marques  de  Villena 
QÍen  mili  rors. ;  al  arzobispo  de  Toledo  ochenta  mili  mrs.: 
al  arzobispo  de  Santiago  ochenta  mil)  mrs.;  á  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  é  á  Don  GoncaJo 
Nuñez  de  Guzman,  maestre  do  Calatrava,  é  á  Pero 
Goncales  de  Mendoca,  setenta  mili  mrs.  á  cada  uno 
en  cada  un  año  é  á  los  seis  cihdadanos  quinze  mili  mrs. 
á  cada  uno. 

E  si  caso  fuere  que  durante  las  dichas  tutorías  falle- 
ciese el  marques  de  Villena,  suceda  en  su  lugar  Don  Pero, 
su  hijo;  si  falleciere  alguno  de  los  arcobispos,  suceda  en 
su  lugar  el  arzobispo  que  agora  es  de  Sevilla;  é  si  falle- 
ciere el  conde  de  Niebla,  porque  no  tiene  hijo  onbre,  so- 
coda  en  su  lugar  Don  Diogo  Gómez  Sarmionto,  nuestro 
mariscal  mayor  c  nuestro  repostero  mayor  ;  é  si  falleciere 
Don  Goncalo  Nuñez  de  Guzman,  maestre  de  Calatrava. 
suceda  en  su  lugar  Don  Martianez  de  la  Barbuda,  maes- 
tre de  Alcántara ;  é  si  falleciere  Pero  Goncalez  de  Mendoca 
suceda  en  su  lugar  Juan  Hurtado  de  Mendoca,  nuestro 
alférez  mayor.  E  si  alguno  de  los  nombrados  segunda  vez 
fallecieren,  se  tenga  esta  orden:  que  los  cinco  tutores,  que 
queden  escojan  en  el  reino  una  persona  natural  para  que 
sea  tutor  en  lugar  del  que  falleció;  si  fuere  maestre,  es- 
rogan  maestre;  si  arcobispo,  arcobispo;  ó  si  cavallero.  ca- 
vallero;  pero  que  no  pueda  sor  tutor  ningún  adelantado 
destos  reinos,  por  no  les  ynpedir  el  cargo  de  la  justicia 
que  tienen  por  razón  de  sus  adelantamientos.» 

Cx>mo  aquellos  señores  ó  perlados  del  reino  que  e#- 
tavan  en  Madrid ,  vieron  el  testamento  del  Rey  Don  Juan 
é  lo  leyeron,  dixeron  que  no  era  valido,  porque  á  lodos 
era  notorio  que  aquel  testamento  estava  hecho  contra  la 
voluntad  del  Rey.  o  lo  que  estava  á  su  voluntad  se  avia 
ya  con  el  tiempo  mudado,  porque  Don  Juan  Alonso  de 
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Guzinan,  conde  de  Niebla  ó  adelantado  msyor  de  It  fron- 
tera, ó  quien  el  Rey  Don  Juan  dexó  señalado  por  tutor, 
le  hizo  después  de  otorgado  el  testamento  merced  del 
adelantamiento  de  la  frontera,  que  avia  vacado  por 
muerte  de  Gutier  Diaz  de  Sandoval .  que  murió  en  una 
batalla  en  Portogal,  6  que  conforme  al  testamento,  siendo 
adelantado  no  podía  ser  tutor,  ú  si  avia  de  ser  tutor  no 
avia  de  usar  el  oficio  de  adelantamiento.  Ansimismo  que 
Pero  Goncalez  de  Mendoza,  á  quien  avia  señalado  por 
tutor,  era  muerto,  ó  pusieron  otros  y ncon venientes  por 
donde  mandaron  echar  el  testamento  en  un  fuego. 

E  el  arcobispo  de  Toledo,  Don  Pero  Tenorio,  que  os~ 
tava  allí,  dixo  que  lo  quería  guardar  para  que  se  cum- 
pliesen algunas  obras  pias  que  mandava  el  Rey  en  el  tes- 
tamento, é  luego  dieron  orden  en  la  governacion  del 
reino  de  otra  manera ;  ó  fue  acordado  que  90  rígese  el 
reino  por  manera  de  consejo .  é  que  los  del  consejo  fue- 
sen el  duque  de  Benavente;  el  marques  do  Villena  é  Don 
Pedro,  conde  de  Trastamara;  el  arcobispo  de  Toledo  y  el 
de  Santiago  ó  Don  Lorenco  Suarez  de  Figueroa  ,  maestre 
de  Santiago;  é  Don  Pero  Nuñez  de  Guzman,  maestre  dé 
Calatrava;  los  quales  residiesen  en  lo  corte  é  se  asenta- 
sen á  consejo  en  el  palacio  del  Rey,  é  que  ninguno  tu* 
viese  poder  de  regir  sino  fuese  estando  sentado  en  el 
estrado  del  Rey,  é  que  estuviesen  ocho  procuradores  de 
las  eibdades  del  reino  en  el  consejo,  é  sobre  los  que 
avian  de  ser  del  consejo  uvo  mucha  discordia ;  mas  Anal- 
mente fueron  los  ya  dichos ,  los  quales  comencaron  A  go- 
vernar  el  reino  por  esta  manera  de  consejo. 

En  esta  sazón  se  mandó  abaxar  la  moneda  de  los 
blancos,  que  tenían  por  señal  un  Agnus  Dei,  ó  primero 
valian  un  maravedí,  ó  después,  por  ser  ruin  moneda, 
avia  baxado  á  tres  dineros,  é  tornó  á  andar  la  moneda 
vieja  que  se  solia  usar  en  Castilla ,  que  eran  mrs.  viejos, 
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que  tres  dellos  hacían  un  real  de  plata,  é  cornados  é  no- 
venes,  é  abaxóse  la  moneda  de  los  blancos  de  Agnus  Dei 
4  valor  de  un  cornado. 

CAPITULO  VICESIMO. 

D«  cómo  se  levantaron  en  Sevilla  lo?  xpianos  contra  los  judíos  é  los  robaron 

Estando  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla, en  Sevilla,  sucedió  en  este  año  de  1390  que  un  ar- 
cediano de  Ecija ,  que  se  llamava  Fernán  Martínez ,  co- 
mencó  á  predicar  por  las  placas  de  Sevilla  contra  los 
judíos,  de  tal  manera,  que  hizo  alborotar  é  mover  el 
pueblo  contra  los  judíos ,  é  comeocaron  á  robarlos  é 
maltratarlos;  é  porque  en  tienpo  de  tutorías,  como  lo 
era  este ,  é  siendo  el  Rey  niño ,  paresce  mal  los  alboro- 
tos en  los  pueblos  y  era  razón  de  castigar  á  los  que  Jo 
levantaren ,  el  conde  de  Niebla  ,  como  alcalde  mayor  de 
Sevilla ,  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  como  alguazü 
mayor  de  la  cibdad ,  mandaron  prender  á  un  onbre  que 
avia  hecho  mucho  mal  á  los  judíos  é  los  avia  robado  á 
algunos  dellos ,  é  mandáronle  dar  cjen  acotes;  é  donde 
pensaron  que  quitarían  el  escándalo  con  castigar  &  este, 
alborotóse  en  tan  gran  manera  la  gente  baja  de  todos 
los  vezinos  de  la  cibdad,  como  estava  metida  en  la  codi- 
cia de  saquear  los  judíos,  que  salieron  á  quitar  el  onbre 
al  alguazil  é  quisiéronlo  apedrear  é  quitaron  el  onbre  é 
metiéronlo  en  la  iglesia  mayor,  y  el  conde  de  Niebla 
salió  á  favorescer  á  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman ,  algua- 
zil mayor  de  Sevilla,  su  primo;  é  cargó  tanta  gente  de 
la  cibdad ,  que  uvieron  de  matar  á  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman  por  le  quitar  el  preso.  De  la  corte  vinieron  per- 
sonas proveydas  con  cartas  del  Rey  para  castigar  este  al- 
boroto é  los  ynventores  dél  ,  é  aunque  castigaron  á 
muchos  obró  poco,  porque  las  gentes  de  Sevilla  estavan 
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muy  levantadas  contra  los  judíos,  é  con  el  poco  temor 
que  tenían  en  ver  al  Rey  niño,  é  con  la  mucha  codicia 
de  robar  los  judíos,  é  con  las  predicaciones  del  arcediano 
de  Ecjja ,  uvo  de  parar  en  que  saquearon  é  robaron  todos 
los  judíos  é  judería  de  Sevilla,  é  mataron  quatro  mili 
judíos,  é  los  que  quedaron  tornáronse  xpianos,  é  lo  mesmo 
acaesció  en  las  cibdades  de  Cordova ,  de  Burgos ,  de  To- 
ledo, de  Logroño,  de  Barcelona,  de  Caragoca,  de  Valen- 
cia, y  en  Lérida,  mataron  gran  cantidad  del  los  é  otros 
se  tornaron  xpianos,  é  ansí  se  perdieron  las  aljamas  de 
los  judíos,  que  quedaron  en  Hespaña  muy  pocos  é  muy 
pobres,  é  todo  quanto  iogreavan  é  usuravan  lo  davan  á 
los  señores  porque  los  defendiesen;  y  esto  fue  mas  con 
codicia  de  robar  que  cou  devoción ,  é  quisieron  hazer  lo 
mesmo  en  los  moros ,  sino  que  no  osaron  por  miedo  que 
los  moros  de  Granada  é  de  Africa  no  matasen  los  ¿pia- 
nos que  allá  tenían  cativos. 

En  este  año  de  1390  vinieron  á  Castilla  Dou  Pero 
Ponce  de  León  é  Dou  Pero  Nuñez  de  Guzman ,  hijo  del 
conde  Don  Juan  Alonso,  los  quales  avian  estado  en  rehe- 
nes en  poder  del  duque  de  Aleucastre,  hijo  del  Rey  de 
Ingalaterra. 

CAPITULO  VIGESIMOPRIMERO. 

De  los  alborotos  é  vandos  que  se  levantaron  entre  los  del  Consejo  y  en  todo 
el  reino  sobre  si  avia  ó  no  avia  de  valer  el  testamento  del  Roy  Don  Juan .  y  el 
conde  de  Niebla  era  do  opinión  que  valiese. 

En  el  año  adelante  de  mili  é  trezientos  é  noventa  é 
un  años  acaesejó  gran  discordia  entre  los  grandes  señores 
é  perlados  que  tenían  la  governacion  del  reino,  por  ma- 
nera de  Consejo ,  queriendo  mandar  unos  mas  que  otros; 
é  sobre  todos  quería  tener  mas  mano  en  el  Consejo  Don 
Pedro  Tenorio,  arcobispo  de  Toledo-,  é  como  tuviese  gran 
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conpetidor  en  Don  Juan  Garfia  Manrrique,  arOobispo  dé 
Santiago,  que  tanbíen  era  del  Consejo,  el  qual  con  Jos  de 
su  vando,  que  eran  el  maestre  de  Santiago  é  el  maestre 
de  Calatrava,  tenían  mas  mano  en  el  Consejo,  por  lo  qual 
se  salieron  de  la  corte  é  del  Consejo  desabridos  Don  Pe- 
dro Tenorio,  arcobispo  do  Toledo,  é  Don  Fadrique,  duque 
de  Benavente.  é  Don  Pedro,  conde  de  Trastamara,  é  se 
fueron  á  sus  tierras  á  apercibirse  de  gentes  é  de  amigos, 
é  confederados  para  yr  con  Ira  los  que  queda  van  en  el 
Consejo.  Y  el  arcobispo  de  Toledo  y  aquellos  señores  de 
su  vando  escrevieron  á  todas  las  cibdades  del  reino, 
diziendoles  de  la  mala  governackm  quel  arcobispo  de  San- 
tiago é  los  maestres  sus  aliados  tenían .  é  que  aquella 
forma  de  Consejo  no  era  buena;  ni  se  podia  ni  devia  ha- 
zer  conforme  ó  derecho,  especialmente  aviendo  testa- 
mento del  Rey  Don  Joan ,  que  hizo  en  Cellorico ,  é  dexada 
dada  orden  en  aquel  testamento  de  los  que  avian  de  ser 
tutores  del  Rey  é  governadores  del  reino.  Por  tanto  que 
todos  fuesen  en  ayudar  é  favorescer  la  verdad  y  el  tes- 
tamento del  Rey'Don  Juan ,  ó  no  cufrir  la  siniestra  6  no 
buena  governacion  de  los  que  á  su  provecho  é  no  al  bien 
común  governavan  el  reino;  y  escrevieron  al  marques  de 
Villena  y  al  maestre  de  Alcántara  Martianes  de  la  Bar- 
buda para  los  traer  á  sn  opinión ,  lo  qual  hizieron  lige- 
ramente. Y  ansimismo  escrivieron  á  Don  Juan  Alonso  de 
Guzman,  conde  de  Niebla,  que  eslava  en  Sevilla,  que 
los  ayudase  á  sustentar  Ja  verdad  é  á  guardar  el  testa- 
mento, especialmente  pues  le  tocava  á  él  como  á  uno  de 
los  que  esta  van  nonbrados  por  tutores,  é  que  paremia 
floxedad  hazer  tan  poco  caso  de  un  cargo  tan  onrroso;  y 
el  conde  de  Niebla ,  ansi  por  Jo  que  le  tocava  como  por 
amor  de  Don  Fadrique,  duque  de  Benavente,  que  era 
primo  hermano  de  sa  muger  la  condesa ,  é  Don  Pedro, 
conde  de  Trastamara ,  le  tenia  el  mismo  deudo ,  tomó  sü 
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opinión,  é  sustentóla  en  Sevilla,  é  respondióles  quél 
avia  tomado  su  voz  é  opinión,  no  por  el  ynteres  qoe  se 
le  siguia  de  estar  nonbrndo  por  tutor,  que  esto  no  seria 
parte  para  le  mover  ni  sacar  de  su  casa  .  sino  por  susten- 
tar la  verdad  del  tesla  mentó  del  Rey  quél  vió  y  estuvo 
presente  al  otorgamiento  dé! ,  c  por  amor  de  favorescer 
é  ayudar  á  Don  Faclrique,  duque  de  Benavente,  é  á  Don 
Pedro,  conde  de  Trastamara ,  que  eran  sus  cuñados,  pri- 
mos hermanos  de  la  condesa  de  Niebla  su  niuger,  é  á 
Don  Pedro  Tenorio,  arcobispo  de  Toledo,  que  era  su 
amigo. 

CAPITULO  YlüESIMOSEGUNDU. 

De  la  primera  disensión  que  uvu  entre  U»  ¿vúorc*  de  la  casa  de  .Niebla  e  ia 

caía  de  León,  i*  por  que*  razón. 

Porque  es  cosa  natural  no  aver  en  esta  vida  Cosa 
eterna  durable,  sino  que  todas  son  finitas,  yndurables  é 
mudables  sucedió  quel  deudo,  amor,  amistad,  sangre  é 
conversación  que  avia  entre  Don  Juan  Alonso  de  Guzman, 
conde  de  Niebla,  é  Don  Pero  Ponce  de  León ,  señor  de 
Marchena,  su  sobrino,  hijo  de  Don  Juan  Ponce  de  León, 
señor  de  Marchena,  el  que  mató  el  Rey  Don  Pedro  el 
Cruel ,  é  nieto  de  Don  Pero  Ponce  de  León ,  señor  de  Mar- 
chena, é  de  Doña  Beatriz  de  Xerica,  é  bisnieto  de  Don 
Hernán  Pérez  Ponce  de  León  ,  primero  señor  de  Marche- 
na ,  é  de  Doña  Isabel  de  Guzman ,  hermana  de  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlucar,  padre  de  este 
Don  Juan  Alonso  de  Guzman  primero,  conde  de  Niebla, 
se  vino  á  quebrar  é  ronper  en  este  tienpo;  porque  es 
cosa  cjerta  que  dos  personas  yguales  mal  caben  en  un 
pueblo,  sino  es  con  mucho  amor  ó  deudo,  y  el  deudo 
destos  señores,  aunque  avia  sido  mucho  y  el  amor  é  con- 
versación mayor,  aviase  ya  alargado  de  manera  que  es- 
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tando  resfriado,  hizo  lo  quel  vidro  haze  que  caliente  se 
dobla  é  frió  se  quiebra.  Ansí  estos  señores,  quando  el  her- 
vor del  parenlesco  los  traía  calientes  de  amistad  é  amor, 
sienpre  estuvieron  conformes  é  unánimes,  é  reconocía 
aquella  casa  de  León  aver  tomado  el  principio  (no  de  su 
linage  que  era  tan  bueno  como  los  Guzmanes) ,  sino  de  su 
hazienda  y  estado  de  la  casa  de  Niebla;  pero  ya  avia 
tantos  años  que  no  se  querían  acordar  dello,  é  tanbien 
Don  Pero  Ponce  de  León  era  moco  de  poca  edad ,  guiado 
por  consejos  de  criados  que  piensan  algunas  vezes  de  se 
aprovechar  mas  de  los  señores,  quando  los  ponen  en  con- 
goxa  é  nescesidad,  que  quando  están  sin  ella;  é  Don  Juan 
Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  de  edad  de  cjn- 
quenta  ó  cjnquenta  é  dos  años,  quería  que  por  su  edad 
por  su  persona  é  por  su  estado  le  tuviesen  mas  respecto 
que  á  otra,  especialmente  los  que  en  edad  y  en  estado 
erau  menos  que  él.  E  la  razón  porque  se  rebolvieron  estas 
cosas  fue  esta. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoca  fue  hijo  de  Pero  Gon- 
zález de  Mendoga ,  mayordomo  mayor  del  Rey  Don  Juan 
el  primero  (el  qual  Don  Diego  Hurlado  fue  padre  de  Iñigo 
López  de  Mendoza,  señor  de  Hita ,  Buitrago,  primer  mar- 
ques de  Santillana  é  conde  del  Real  de  Maucanares,  de 
quien  dependen  los  duques  del  Infantazgo).  Este  Don  Die- 
go Hurtado  de  Mendoca  era  mayordomo  mayor  del  Rey 
Don  Honrrique,  siendo  Principe,  é  quando  murió  el  Rey 
Don  Juan  é  comencé  á  governar  el  Rey  Don  Henrrique 
quiso  usar  de  su  mayordomia  siendo  Rey.  como  la  usava 
siendo  Principe,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoca,  que  después 
fue  señor  de  Almacan  é  Monteugudo,  de  quien  desciende 
el  conde  de  Monteagudo,  estorvavalo  diziendo  qué!  avia 
de  ser  mayordomo  del  Rey  Don  Henrrique,  porque  lo  avia 
sido  de  su  padre  el  Rey  Don  Juan;  é  sobre  esto  uvo  mu- 
chas diferencias  en  la  corte ,  pero  quedó  que  Juan  Hurta- 
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do  de  Mendoza  avíese  de  quedar  con  el  oficio  de  mayor- 
domo mayor,  é  que  Diego  Hurtado  tuviese  la  guarda 
del  Rey. 

Y  en  esta  sazón  tenia  el  oficio  de  almirante  de  Casti- 
lla un  ginoves;  é  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman,  alguazil 
mayor  de  Sevilla,  hijo  de  Don  Alonso,  deseando  ser  al- 
mirante, trató  con  los  privados  del  Rey  que  le  diesen  el 
almirantazgo,  é  que  dexaria  el  alguazilazgo  mayor  de  Se- 
villa á  Diego  López  de  Stuñiga ,  justicia  mayor  de  casa 
del  Rey  ó  alcaide  de  Burgos,  que  después  fue  señor  de 
Bejar,  de  quien  descienden  los  duques  dcBcjar,  é  á  Die- 
go Hurtado  de  Mendoca;  é  hizose  ansi,  que  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman  quedó  hecho  almirante  de  Castilla,  é 
recibiéronlo  en  Sevilla  por  almirante  en  sábado  á  XXIX 
de  Abril  deste  año,  é  á  Don  Pero  Ponce  por  alguazil  ma- 
yor; mas  después  el  alguazilazgo  mayor  de  Sevilla  te- 
níanlo en  amistad  Diego  López  é  Diego  Hurtado.  Después 
el  Diego  Hurtado  de  Mendoca,  que  era  del  vando  de  Don 
Fadrique,  duque  de  Benavente,  de  Don  Pedro  Tenorio, 
arcobispo  de  Toledot,  del  conde  de  Niebla  é  del  conde  de 
Trastamara,  é  del  maestre  de  Alcántara,  trabajó  en  la 
corte  con  el  duque  de  Benavente  é  con  el  arcobispo  de 
Toledo  que  le  hiziesen  aver  del  Rey  el  almirantazgo  de 
Castilla,  ó  que  dexaria  la  mitad  del  alguazilazgo  mayor  de 
Sevilla  que  tenia  juntamente  con  Diego  López  de  Stuñi- 
ga, é  se  dexaria  de  la  demanda  que  traía  con  Juan  Hur- 
tado de  Mendoca  sobre  la  mayordomia  mayor  del  Rey;  é 
estos  señores,  porque  era  de  su  vando  é  por  quitar  la  di- 
ferencia de  la  mayordomia,  hizieron  con  el  Rey  que  le 
diese  el  almirantazgo  á  Diego  Hurlado,  é  dióselo  con  que 
dexase  la  mitad  del  alguazilazgo  á  Diego  López  de  Stuñiga, 
é  se  dexase  de  la  demanda  de  la  mayordomia;  sobre  lo 
qual  creció  gran  contienda  entre  Don  Alvar  Pérez  de 
Guzman,  que  era  estonces  almirante,  y  el  dicho  Hurtado 
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de  Mendoza ,  ó  unos  acudían  en  la  corle  y  en  el  reino  á 
Don  Alvar  Pérez  de  Guarnan,  é  otros  á  Diego  Hurtado  de 
Mendosa ;  é  porque  Diego  Hurtado  de  Mendoza  era  del 
vando  del  conde  de  Niebla,  del  duque  de  Bena vente,  del 
conde  de  Traslamara ,  del  arzobispo  de  Toledo  é  del  maes- 
tre  de  Alcántara,  ó  le  favorescjan  todos  estos,  quedó  ene- 
migo Pon  Alvar  Pérez  de  Guarnan,  del  conde  de  Niebla,  é 
confederóse  con  Don  Pero  Ponce  de  León ,  señor  de  Mar^ 
cbena ,  ó  con  otros  de  Sevilla  contra  el  conde  de  Niebla; 
é  porquel  conde  de  Niebla  tomó  el  partido  é  voz  que  va- 
liese el  testamento  del  Rey,  tomaron  Don  Pero  Ponce  é 
Don  Alvar  Pérez  la  opinión  contraria,  que  no  avia  de  va- 
ler el  testamento  del  Rey,  é  que  avia  de  valer  la  orden  é 
governacjon  del  Consejo,  ó  tomaron  el  vando  é  voz  de  los 
que  estavan  en  el  Consejo,  que  eran  Don  Juan  Garfia 
Manrrique,  arzobispo  de  Santiago,  Don  Lorenco  Suarez 
deFigueroa,  maestre  de  Santiago,  Don  Pero  Nuñez  de 
Guzraan ,  maestre  de  Calatrava ,  ó  Juan  Hurtado  de  Men- 
doca ,  mayordomo  mayor  del  Rey ,  é  Diego  López  de  Stu- 
ñiga  ó  Rui  López  de  Avalos,  sobre  lo  qual  uvo  en  Sevilla 
entre  estos  señores  mucha  discordia,  alteración  é  rebuelr- 
ta,  contiendas  y  escándalos,  muertes  é  peligros,  é  lo  mes- 
mo  uvo  en  todo  el  reino;  ó  los  que  mas  podían  ecbavan 
á  los  otros  de  las  cibdades  ó  villas  do  estavan,  é  tomavan 
los  dineros  del  Rey,  ó  avia  poca  concordia  ó  menos  obe- 
diencia en  todo  el  reino ,  é  muchos  escándalos. 

Lds  del  Consejo,  por  tener  mas  poten gia  y  estar  mas 
poderosos  contra  el  vando  del  duque  de  Benavente  é  coa- 
de  de  Niebla,  juntaron  gran  copia  de  gente  de  armas  á 
costa  del  Rey,  ó  acrecentaron  las  tierras,  quitaciones  é 
mercedes  á  los  de  su  vando  en  mayor  quantia  que  las  te- 
nían en  tienpo  del  Rey  Don  Juan ,  por  donde  se  comentó  á 
gastar  é  desordenar  todo  el  reino,  é  montava  lo  que  libra- 
van  ocho  quentos  de  mrs.  mas  de  lo  que  rentava  el  reino. 
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Estando  el  Rey  en  Cuellar,  vino  allí  Don  Goncalo  de 
Guzman,  maestre  de  Calatrava,  que  primero  fue  de  Al- 
cantara,  con  trezientas  lancas  suyas  en  favor  de  los  que 
seguian  el  vando  del  Consejo,  ó  como  esto  supieron  el  ar- 
zobispo de  Toledo  Don  Pedro  Tenorio,  é  Don  Martianes  de 
la  Barbuda ,  maestre  de  Alcántara ,  juntáronse  con  Don 
Fadrique,  duque  de  Benavente,  que  venia  con  muchas 
compañas  de  gentes  de  guerra  para  yr  contra  los  que  sus- 
lentavan  el  vando  del  testamento. 

CAPITULO  V1GESIMOTERCERO. 

• 

De  cómo  la  Reina  de  Navarra  puso  paz  enlre  los  cavalleros  que  traían  los  van- 
dos,  é  cómo  se  concertó  quel  reino  se  govcrnase  por  tutores,  uno  de  los  quales 
fue  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  do  Niebla. 

Gomo  la  Reina  Doña  Leonor  de  Navarra  vió  tanta  ro- 
tura entre  aquellos  señores,  temiendo  no  pasase  mas  ade- 
lante, trabajó  tanto  con  los  unos  ó  con  los  otros  que  con- 
certó vistas  entrellos  en  el  aldea  de  Perales,  que  es  una 
legua  de  Valladolid.  Del  vando  del  testamento  vinieron 
Don  Fadrique,  duque  de  Benavente;  Don  Pedro  Tenorio, 
arzobispo  de  Toledo;  Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  é  Rui 
Ponce  de  León.  Del  otro  vando  eran  Don  Juan  García  Man- 
rrique,  arcobispo  de  Santiago;  Don  Lorenco  Suarez  de  Fi- 
gueroa,  maestre  de  Santiago;  Pero  López  de  Ayala;  Pero 
Suarez  de  Quiñones ,  adelantado  de  León.  Estando  presen- 
tes la  Reina  de  Navarra  y  el  legado  del  Papa ,  é  después  de 
se  aver  visto  muchas  vezes,  quedó  concertado  quel  testa- 
mento del  Rey  se  guardase  é  que  fuesen  tutores  é  gover- 
nadores  los  quel  Rey  Don  Juan  dexóen  su  testamento,  que 
eran  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  conde  de  Niebla;  Don 
Pedro  de  Aragón,  marques  de  Villena  é  conde  de  Denia; 
el  arcobispo  de  Toledo,  el  arcobispo  de  Santiago,  Don 
Goncalo  Nuñez  de  Guzman,  maestre  de  Calatrava;  é  Juan 
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Hurtado  de  Mendoza ,  con  seis  procuradores  de  las  cibda- 
des,  é  que  por  tirar  escándalos  fuesen  añadidos  sobre  es- 
tos seis  tutores  otros  tres,  que  eran  el  duque  de  Bena- 
vente ,  el  conde  de  Tras  la  mará  é  el  maestre  de  Santiago, 
é  luego  concertaron  de  llamar  á  Cortes  en  Burgos  porquel 
reino  aprovase  este  concierto,  é  luego  se  juntaron  los  pro- 
curadores del  reino  en  Burgos. 

El  arcobispo  de  Santiago,  é  los  de  su  parcialidad,  sol- 
taron á  Don  Alonso,  conde  de  Gijon  é  de  Nurueña,  hijo 
bastardo  é  mayor  de  los  bastardos  del  Rey  Don  Henrri- 
que,  el  Bueno,  que  avia  quatro  años  que  eslava  preso, 
que  lo  prendió  el  Rey  Don  Juan,  padre  deste  Rey  Don 
Henrrique,  por  algunos  alborotos  que  avia  fecho  en  el  rei- 
no; é  soltáronlo  estos  del  vando  del  Consejo  sin  licencia 
del  Rey  ni  acuerdo  de  los  del  otro  vando ,  por  poner  con 
él  disensión ,  é  dixeron  que  este  conde  Don  Alonso  avia 
de  ser  añidido  por  tutor  con  los  tres  añididos,  é  sino  que 
no  querían  que  se  añidiese  ninguno,  é  puesto  que  Don 
Fadrique,  duque  de  Benavente,  é  la  Reina  de  Navarra, 
su  hermana ,  eran  hermanos  de  aquel  conde  Don  Alonso, 
pero  no  estavan  bien  con  él ,  ni  quisieron  que  fuese  tutor. 

En  el  año  de  i  392  estando  las  cosas  en  término  de  se 
concertar,  sucedió  que  en  el  canpo  fuera  de  la  cibdad  de 
Burgos  remaneció  muerto  un  ca vallero  principal  que  de- 
zian  Dia  Sánchez  de  Rojas;  é  matáronlo  dos  criados  del 
duque  de  Benavente,  el  qual  negava  que  fuese  por  su 
mandado,  é  sobrello  uvo  muy  grande  alboroto  en  la  cib- 
dad 6  todos  se  escandalizaron  diziendo  ,que  si  el  duque 
de  Benavente,  antes  que  fuese  tutor,  matava  un  tan  gran 
cavallero  en  la  corte,  que  mejor  lo  baria  después  que  tu- 
viese la  governagion  del  reino;  é  por  esto  se  determina- 
ron todos  los  procuradores  del  reino  quel  testamento  del 
Rey  Don  Juan  se  guardase  é  u viese  los  seis  tutores  que 
dezia,  é  no  uviese  ningún  auidido  sobrehilos,  salvo  los 
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seis,  que  eran  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla ;  el  marques  de  Villena;  el  arzobispo  de  Toledo;  el  ar- 
zobispo de  Santiago;  el  maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza ,  mayordomo  mayor  del  Rey  Don  Hen- 
rrique,  é  que  solos  estos  seis  fuesen  tutores  del  Rey  é  go- 
vernasen  el  reino,  é  el  Rey  Don  Henrrique  mandó  que  se 
cumpliese  é  guardase  ansí. 

Luego  comencaron  los  tutores  que  se  bailaron  en  la 
corte  á  exercer  é  usar  su  oficio  de  la  governacion  del  rei- 
no, que  eran  estos:  el  arcobispo  de  Toledo,  el  de  Santia- 
go, el  maestre  de  Calatrava,  é  Juan  Hurtado  de  Mendoca, 
los  quales  escrivieron  luego  á  los  otros  dos  que  falta  van, 
que  eran  el  conde  de  Niebla  y  el  marques  de  Villena,  para 
que  viniesen  á  usar  el  oficio  de  tutores,  los  quales  res- 
pondieron que  ellos  eran  viejos,  que  tenían  mas  necesidad 
de  tener  quien  los  regalase  é  descargase  de  trabajo,  que 
no  yrse  á  meter  en  él,  que  no  querían  ser  tutores.  E  como 
esto  supo  el  arcobispo  de  Toledo,  Don  Pedro  Tenorio,  tuvo 
muy  gran  pena  é  temor  considerando  que  los  del  vando 
contrario  eran  tres  tutores,  el  arcobispo  de  Santiago  y  el 
maestre  de  Calatrava,  ó  Juan  Hurtado  de  Mendoca,  é  que 
de  su  vando  no  quedava  mas  de  él ,  pues  no  venían  el 
conde  de  Niebla  ni  el  Marques,  y  pidió  al  Rey  que,  para 
que  con  mas  seguridad  pudiese  exercer  su  oficio,  que  Juan 
Hurtado  de  Mendoce,  Diego  López  de  Stúñiga,  é  Pero 
López  de  Ayala,  é  Rui  López  de  Avalos,  camarero  del 
Rey,  que  eran  los  privados  del  Rey  é  del  vando  contra- 
rio, diesen  rehenes  cada  uno  un  hijo  dél,  y  al  duque  de 
Benavente  que  en  aquella  sazón  se  avia  salido  de  la  corte 
enojado  porque  no  fue  tutor,  para  que  bolviese  á  la  cor- 
te. E  tuvo  maneras  con  la  Reina  de  Navarra  é  con  el  du- 
que Don  Fadrique,  é  con  el  conde  Don  Pedro,  que  eran 
todos  cuñados  del  conde  de  Niebla,  primos  hermanos  de 
su  muger  la  Condesa  ,  que  escriviesen  al  conde  de  Niebla 
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que  no  dexase  de  acetar  un  cargo  tan  principal  ó  tan  on- 
rroso  é  provechoso  como  era  ser  tutor  del  Rey  é  gover- 
nador  del  reino,  ó  que  si  por  lo  que  á  él  le  tocava  no  lo 
quería  hazor ,  que  lo  hiziese  por  lo  que  tocava  á  todos 
ellos,  que  eran  de  un  vando  é  deudos,  ó  por  tener  en  la 
corte  y  en  la  governacjon  del  reino  una  persona  como  la 
suya,  que  demás  de  guardar  el  servicio  de  Dios  ó  del  Rey 
avia  de  trabajar  por  el  bien  del  reino,  é  por  tener  en  paz 
á  todos  y  escusar  las  discordias,  escrivieron  esta  caria 
al  conde  de  Niebla  aquellos  señores,  Reina,  duque  é  conde 
sus  primos ,  6  otra  á  la  condesa ,  su  muger ,  é  después  de 
escrita  vino  el  duque  de  Bena vente  por  la  posta  á  Sevilla, 
á  se  lo  ynportunar  por  lo  que  tocava  á  todos ,  y  ansí  lo 
uvo  de  hazer  é  acetar  el  cargo  de  tutor. 

CAPITULO  VIGESIMOCÜARTO. 

De  cómo  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  adelantado  mayor 
de  la  frontera,  partió  de  Sevilla  para  la  corte  a  usar  el  oficio  de  tutor  del  Rey 

é  govornador  del  reino. 

En  este  año  de  mili  é  trezientos  é  noventa  é  dos  par- 
tió Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  ade- 
lantado mayor  de  la  frontera,  de  Sevilla  para  la  corte  á 
usar  del  oficio  de  tutor  del  Rey  é  governador  del  reino; 
llevó  consigo  á  la  condesa  Doña  Juana  de  Castilla  su  mu- 
ger, nieta  del  Rey  Don  Alonso,  6  sobrina  del  Rey  Don 
Henrrique,  prima  hermana  del  Rey  Don  Juan  é  de  la 
Reina  de  Navarra:  fue  muy  aconpañado  de  muchos  cava- 
lleros,  parientes,  amigos,  criados  6  vasallos  para  Burgos, 
e  fue  recibido  en  la  corte  por  todos  los  grandes  é  perlados 
que  avia  en  la  corte,  é  besando  el  conde  las  manos  al 
Rey,  el  Rey  enbió  á  visitar  á  la  condesa  de  Niebla  su  tía, 
y  la  condesa  fue  otro  dia  á  besar  las  manos  al  Rey  Don 
Henrrique  su  sobrino,  é  quedó  en  la  corte  muy  contenta 
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con  la  conversaron  de  la  Reiná  de  Navarra  é  de  Doña 
Leonor,  condesa  de  Alburquerque,  señora  de  Ledesma, 
sus  primas  hermanas,  y  el  conde  de  Niebla  comencé  á 
exercjtar  su  oficio  de  tutor  del  Rey  ó  governador  del 
reino. 

En  tanto  que  esto  pasó,  acaescjó  en  Sevilla  que  Don 
Péro  Ponce  de  León ,  señor  de  Marchena ,  ó  Don  Alvar 
Pérez  de  Guzman  ,  almirante  mayor  de  Castilla,  que  es- 
ta van  mal  con  el  conde  de  Niebla ,  como  vieron  salido  al 
conde  de  Niebla  de  la  cibdad  de  Sevilla ,  é  que  avian  ydo 
con  él  la  mayor  parte  de  los  cavalleros  de  Sevilla  que 
tenian  el  vando  del  conde  de  Niebla ,  entraron  en  la  cib- 
dad de  Sevilla;  de  donde  el  conde  de  Niebla  los  avia 
echado,  y  apoderáronse  de  la  cibdad  y  echaron  della  á 
los  que  quedaron  alli  de  la  parte  del  conde  de  Niebla ,  é 
sobre  echarlos  é  no  querer  salir,  uvo  mucho  escándalo  en 
Sevilla ;  mas  como  el  conde  é  la  mayor  parte  de  su  vando 
faltavan ,  y  eran  pocos  los  que  quedavan ,  uvieron  de  sa- 
lir de  Sevilla ,  pero  fue  voluntad  de  Dios  que  después  se 
concertaron  con  el  conde  de  Niebla  que  eslava  en  la 
corte,  porque  quería  venir  con  toda  la  parentela  suya  é 
de  su  muger  á  Sevilla,  é  ansi  cesó  é  acogieron  en  Sevilla 
los  que  avian  echado  della ,  é  fueron  amigos. 

En  la  corte  del  Rey  avia  tanbien  dos  vandos,  del  uno 
era  Don  Fadrique,  duque  de  Benavente  (aunque  no  esla- 
va en  la  corte) ,  é  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de 
Niebla,. el  arcobispo  de  Toledo,  la  Reina  de  Navarra,  Don 
Pedro,  conde  de  Trastamara,  é  otros  cavalleros;  é  del 
otro  vando  eran  Don  Alonso,  conde  de  Nurueña,  y  los 
que  seguían  el  vando  del  Consejo  é  los  maestres  de  San- 
tiago é  Calatrava ,  y  el  arcobispo  de  Santiago  é  otros, 
sobre  lo  qual  uvo  harto  trabajo  en  el  reino. 

Los  tutores  que  estavan  en  Burgos,  acordaron  de  pa- 
sarse con  el  Rey  á  Segovia,  é  pasando  por  Peñafiel ,  donde 
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estavan  presos  los  tres  hijos  del  Rey  Don  Pedro  el  Cruel, 
dieron  la  tenencia  de  aquella  villa  á  Diego  López  de  Stu- 
ñiga,  justicia  mayor  de  casa  del  Rey  ;  ó  dieron  la  tenencia 
de  Segovia  á  Juan  Hurtado  de  Mendoca  é  reconpensaroa 
al  comendador  Alonso  López  de  Texeda  que  la  tenia. 

En  este  tienpo  Don  Fadrique,  duque  de  Benavente, 
se  queria  casar  con  una  hija  bastarda  de  Don  Juan, 
maestre  de  Avis,  que  tenia  el  reino  de  Portogal,  é  se  Jla- 
mava  Rey ,  de  lo  qual  le  pesó  mucho  á  los  tutores  é  al 
Rey;  porque  por  esta  razón  el  Maestre,  Rey  de  Portogal 
pedia  grandes  ventajas  en  las  treguas  que  se  tratavan 
entre  Castilla  é  Portogal ,  y  enbiaron  al  arzobispo  de  To- 
ledo, que  era  su  amigo,  para  que  se  lo  estorvase  é  le  hi- 
ziese  derramar  trezientas  langas  é  mucha  gente  de  pie 
que  tenia  junta  para  venir  á  la  corte  contra  los  del  vando 
contrario. 

En  este  año  aviendo  treguas  entre  los  reyes  de  Cas- 
tilla é  de  Granada,  entraron  setecientos  moros  de  cava- 
lio  é  tres  mili  de  pie  en  el  reino  de  Murga  por  la  parle 
de  Lorca ,  6  salió  á  ellos  Alonsianes  Fajardo  (1),  adelantado 
del  reino  de  Murcia,  con  sesenta  de  cavallo  é  quatrocien- 
tos  peones,  é  peleando  con  ellos,  los  venció  é  mató  mu- 
chos dellos.  Y  en  este  año  se  trataron  pazes  entre  Fran- 
cia é  Ingalaterra,  é  yendo  el  Rey  Carlos  de  Francia ,  sexto 
deste  nonbre,  de  camino,  con  gran  sol ,  se  le  trastornó  el 
seso  y  enloqueció  ,  é  duróle  esta  enfermedad  mucho 
tienpo,  é  después  sanó,  aunque  le  acudía  á  temporadas,  é 
quando  conocían  que  le  queria  venir  el  mal  en  que  co- 
mencava  á  debuxar  por  las  paredes  estonces  lo  ponian 
en  cobro. 

En  el  año  adelante  de  1 393  años  los  tutores  fueron  coo 
el  Rey  á  Medina  ó  de  alli  á  £amora,  por  estar  mas  cerca 


(I)   Alonso  Yañez. 
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del  duque  de  Benavente  para  le  estorvar  el  casamiento  en 
Portogal ;  é  trabajando  con  el  Duque  acabaron  con  él  que 
no  se  casaría  con  la  bija  del  Rey  de  Portogal  basta  que 
las  treguas  estuviesen  firmadas.  Y  estando  el  conde  de 
Niebla  y  los  otros  tutores  con  el  Rey  en  Camora,  llegó 
alli  Pero  López  de  Ayala,  alcalde  mayor  de  Toledo,  que 
lo  avian  enbiado  los  tutores  con  Don  Juan  Serrano,  obis- 
po de  Cigüeñea,  6  un  doctor,  á  tratar  las  treguas  con  Por- 
togal, é  dixo  quel  Rey  de  Portogal  pedia  condiciones  en 
las  treguas  no  tan  justas  ni  onestas  quanto  era  razón, 
las  quales  eran  que  le  restituyesen  á  Sabogal  é  Miranda 
quel  Rey  de  Castilla  Don  Juan  avia  cobrado  en  Portogal 
al  tienpo  de  las  guerras,  é  que  le  diesen  en  rehenes 
doze  hijos  de  los  principales  de  Castilla  para  ser  seguro 
quel  Rey  de  Castilla  durante  los  quinze  años  de  las  tre- 
guas no  ayudaría  á  la  Reina  Doña  Beatriz,  hija  única  y 
heredera  del  Rey  Don  Hernando  de  Portogal  é  del  reino 
de  Portogal,  que  quedó  viuda  sin  hijos  del  Rey  Don  Juan 
y  estava  en  Castilla ,  6  que  ellos  no  quisierou  hazer  las 
treguas  con  estas  condiciones,  por  no  ser  á  onrra  de  Cas- 
tilla, é  que  si  el  Rey  ó  sus  tutores  quisiesen  hazer  las 
treguas  con  estas  condiciones,  que  se  lo  diesen  firmado 
de  sus  nonbres  é  sellado  con  sus  sellos,  porque  en  ningún 
tienpo  le  pudiesen  ynputar  culpa  de  aver  dado  ellos  lu- 
gar de  hazer  aquellos  conciertos. 

Los  tutores  del  Rey  respondieron  á  Pero  López  de 
Ayala  que  la  voluntad  del  Rey  é  del  reino  era  que  las 
treguas  se  otorgasen,  considerando  la  poca  edad  quel  Rey 
tenia  y  el  sosiego  de  sus  reinos  é  los  atrevimientos  que 
se  hazian  en  él,  é  que  en  aquella  edad  no  le  convenia 
tener  guerra  con  ningunas  gentes,  quanto  mas  quel  Rey 
Don  Henrrique  no  tenía  razón  de  tener  guerra  con  Por- 
togal, porque  ni  á  él  le  pertenecía  el  reino  ni  los  porto- 
gueses  le  demandaran  nada;  é  si  la  Reina  Doña  Beatriz, 
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mager  que  fue  del  Rey  Don  Juan ,  su  padre ,  tenia  ó  qtú* 
siese  tener  alguna  demanda  contra  Portogal,  que  mejor 
le  podría  el  Rey  Don  Henrríque  ayudar  é  favoreacer  des- 
pués que  fuese  en  mas  edad  que  no  agora  que  era  niño, 
pues  que  no  pudiendo  por  su  poca  edad  poner  recado  en 
su  reino,  menos  podría  conquistar  el  ageno,  é  lo  Otro, 
porque  avia  quedado  el  reino  muy  pobre  de  dineros  é 
falto  de  gentes  dende  en  tienpo  del  Rey  Don  Juan ,  su 
padre;  por  tanto  que  las  treguas  se  otorgasen  con  las 
condiciones  que  los  portogueses  pedían ,  é  ansi  se  otor- 
garon é  asentaron ,  salvo  que  las  rehenes  fueron  un  hijo 
bastardo  del  conde  Don  Alonso  é  onze  hijos  de  cibda da- 
nos del  reino,  é  quedaron  asentadas  las  treguas  por  quin- 
ce años. 

- 

CAOTüLO  VIGESIMOQÜINTO. 

I 

De  cómo  los  tulores  prendieron  al  ai  cobispo  de  Toledo  ó  á  Juan  de  Vétaco, 

'señor  de  Briviesca. 

Don  Pedro  Tenorio ,  arzobispo  de  Toledo,  era  é 
sienpre  fue  amigo  de  Don  Fadrique,  duque  de  Be- 
navente,  buscándole  su  provecho  del  Duque,  como  su 
amigo ,  guardando  sobre  todo  el  servicio  del  Rey, 
é  por  eslo  los  tutores  del  vando  contrario,  que  eran 
el  arcobispo  de  Santiago,  el  maestre  de  Calatrava  é 
Juan  Hurtado  de  Mendoca  mostraron  sospecha  dél,  que 
siendo,  como  era,  natural  de  Portogal  é  amigo  del  Duque, 
podría  hazer  alguna  cosa  en  deservicio  del  Rey;  y  el  ar- 
cobispo de  Toledo  sospechando  esto  dixo  que  se  quería  yr 
de  la  corte  é  que  antes  que  se  fuese  que  otorgasen  qiertas 
cosas  al  Duque  é  que  diesen  á  Juan  de  Velasco  la  cámara 
del  Rey  de  la  suerte  que  su  padre  Pero  Hernández  de 
Velasco,  señor  de  Briviesca,  la  tuvo.  E  no  contentándole 
el  partido,  como  se  lo  avian  propuesto,  los  tutores  otorga- 
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ron  lo  del  duque  de  Benavente,  y  en  lo  que  tocava  á  Juáñ 
de  Velasco  dixeron  que  no  podían  hazer  mas  de  lo  hecho 
porque  ansi  lo  declarava  el  testamento  del  Rey  Don  Juan. 
El  arcobispo  dixo  que  era  razón  que  contentasen  á  un  tal 
señor  como  Juan  de  Velasco  por  los  servicios  que  su  pa- 
dre avia  hecho  al  Rey  Don  Juan  hasta  morir  en  su  servi- 
cio sobre  Lisboa ,  é  porquel  estado  que  Juan  de  Velasco 
tenia  era  grande  é  convenia  tenerlo  contento,  pues  con- 
tentavan  á  otros  pasando  de  lo  quel  testamento  mandas- 
va  ;  ó  los  tutores  no  lo  hizieron ,  é  por  este  descontento 
el  arcobispo  de  Toledo  se  quería  partir  de  la  corte  é  de— 
zia  que  avia  de  escrevir  á  todas  las  cibdades  del  reino 
de  la  mala  governagion  é  regimiento  que  se  hazia  en  casa 
del  Rey ,  é  dezian  que  avia  dicho  Juan  de  Velasco  que  si 
el  arcobispo  se  partía  de  la  corte  quél  no  estaría  en  ella, 
que  se  quería  yr  á  Villalpando,  una  villa  que  le  a,vian 
dado  estonces  en  casamiento  con  una  hija  de  Mosen  Ar- 
nao  de  Solier,  que  dezian  Limosin ,  la  qual  villa  es  agora 
de  sus  descendientes  los  condestables  de  Castilla. 

El  arcobispo  de  Santiago  é  los  de  su  parte,  teniendo 
temor  que  si  el  arzobispo  de  Toledo  é  Juan  de  Velasco  se 
fuesen  á  sus  tierras,  escandalizarían  el  reino,  prendiéron- 
los é  soltáronlos;  con  quel  arcobispo  de  Toledo  dió  en 
rehenes  los  castillos  de  Talavera,  Uzeda  é  Alcalá  la  Vieja, 
que  los  tuviesen  y  Juan  Hurtado  de  Mendoca  é  Diego  López 
de  Stuñiga  é  Rui  López  de  Avalos,  camarero  del  Rey  Don 
Henrrique  hasta  quel  Rey  cumpliese  los  calorze  anos,  é 
desto  no  dieron  parte  al  conde  de  Niebla.  El  arzobispo  de 
Toledo  se  fue  á  su  tierra  muy  enojado  porque  lo  avian 
preso  sin  aver  deservido  al  Rey.  Otrosí:  dió  Juan  de  Ve- 
lasco  en  rehenes  tres  castillos ,  el  de  Medina  de  Pumar, 
el  alcacar  de  Briviesca  y  el  castillo  de  Arnedo. 

Desla  prisión  que  se  hizo  al  arcobispo  de  Toledo  an- 
duvo algunos  años  un  refrán  en  Castilla  que  dezia:  «ecba- 
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do  a  el  agraz  Ferrezuelo  á  Macbagaz ,  mas  si  Macbagaz 
se  suelta,  Ferrezuelo  es  en  rebuelta.»  En  este  refrán  ha- 
zian  al  arzobispo  de  Santiago  Ferrezuelo,  y  al  arzobispo 
de  Toledo  Macbagaz ,  é  por  tienpo  llegaron  las  cosas  á 
tal  estado  quel  arcobispo  de  Toledo  fue  parte  para  echar 
del  reino  al  arcobispo  de  Santiago,  é  perdió  el  arcobis- 
pacío  é  beneficio  que  tenia  en  Castilla,  é  fuese  á  Porto- 
gal  ,  donde  por  via  de  Roma  fue  arzobispo  de  Braga ,  y 
murió  arzobispo  della  en  Portogal. 

En  esta  sazón  el  arzobispo  de  Santiago,  por  mandado 
del  Rey,  fue  á  tratar  con  el  duque  de  Benavente  que  se 
viniese,  á  servicio  del  Rey,  é  vino  con  condición  quel  Rey 
le  acrecentase  las  tierras  é  merced  é  le  diese  setenta  mili 
francos  para  su  casamiento  é  que  se  pudiese  casar  donde 
quisiese  6  para  que  serviría  lealmente  al  Rey  dió  en  re- 
henes el  su  castillo  de  Tordehumos ,  y  el  arcobispo  lo  dió 
en  tenencia  á  un  cavallero  que  se  dezia  Alonso  Henrri- 
quez  (hijo  bastardo  de  Don  Fadrique,  maestre  de  Santia- 
go, hijo  baslardo  del  Rey  Don  Alonso,  quel  Maestre  lo 
avia  ávido  en  la  villa  de  Llerena  en  una  muger  hermosa 
casada,  é  salió  buen  cavallero) ,  é  por  su  bondad  el  arco- 
bispo de  Santiago  íiava  dél.  Este  Alonso  Henrriquez  fue 
después  almirante  de  Castilla  é  avuelo  de  la  Reina  Doña 
Juana  de  Aragón,  é  visavuelo  del  Rey  Don  Hernando  que 
ganó  á  Granada  é  descienden  dél  todos  los  mas  de  los 
grandes  de  Hespaña. 

CAPITULO  VIGESIMOSEXTO. 

De  cómo  el  Rey  Don  Henrrique  el  Dolienlo  salió  de  las  tutorías,  y  el  conde  de 
Niebla  que  era  tutor ,  se  tornó  al  Andaluzia  su  casa. 

Aunquel  Rey  Don  Benrrique  no  avia  calorze  años  en- 
teros, su  cordura  é  buenas  maneras  suplía  la  falta  de 
edad ,  porque  le  faltavan  dos  meses  para  los  catorze  años. 
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Estando  en  la  cibdad  de  Burgos  en  la  primera  semana 
del  mes  de  Agosto  deste  año  de  i  393  fue  al  monesterio 
de  las  Huelgas  de  Burgos,  donde  se  suelen  coronar  los 
Reyes  de  Castilla.  Y  van  con  él  el  conde  de  Niebla ,  el  ar- 
cobispo de  Santiago,  el  maestre  de  Calatrava  é  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza,  sus  tutores,  é  otros  muchos  cavalleros; 
ó  dixo  quél  tomava  la  governacjon  en  si  de  los  sus  rei- 
nos de  Castilla  é  de  León  é  de  todos  los  otros  sus  reinos 
é  señoríos  á  él  pertenecientes,  é  que  de  alli  adelante  nin- 
guno se  llamase  en  sus  reinos  su  tutor  ni  governador.  Y 
en  dos  coronicas  deste  Rey  Don  Henrrique  e  visto  opinión 
diferente,  que  en  una  dize  que  le  hizo  al  Rey  una  habla 
el  arcobispo  de  Santiago,  y  en  otra  dize  que  el  conde  de 
Niebla  fue  el  que  le  hizo  la  habla ,  é  todo  puede  ser  quel 
arcobispo  de  Santiago  hablase  como  perlado  y  el  conde  de 
Niebla  como  seglar  é  por  los  grandes  del  reino.  E  la  ha- 
bla fue  esta: 

«Muy  alto  Principe  é  muy  poderoso  Rey  é  señor :  la 
buenaventura  de  los  mareantes  estonces  es  llegada  quan- 
do  pasados  los  peligros  de  la  mar  allegan  al  puerto  de- 
seado, é  las  cosas  desta  vida  no  se  an  de  loar  ni  mirar  á 
los  principios  ni  medios  sino  á  los  fines;  y  el  que  tal  puer- 
to desea  cobrar  a  de  tener  tres  cosas:  umildad ,  discre- 
ción é  buenas  obras,  y  el  que  estas  tres  cosas  tuviere  con 
razón  dcve  ser  loado,  pues  con  ellas  llegó  á  buen  puerto. 
Por  tanto,  serenísimo  señor,  yo  en  nonbre  destos  seño- 
res tutores  que  están  presentes,  é  por  los  ausentes  é  mió, 
digo  que  loado  sea  Dios  que  vuestros  tutores  en  vuestro 
regimiento  an  guardado  estas  tres  cosas  con  las  quales  an 
llegado  á  buen  puerto;  porque  con  la  umildad  sufrieron 
muchas  quexas  de  grandes,  medianos  é  pequeños  del  rei- 
no por  guardar  vuestro  servicio.  E  si  ellos  despendieron 
vuestros  tesoros  mas  largamente  de  lo  que  devian,  esto 
señor  se  hizo  por  sosegar  vuestro  reino  é  contentar  á  los 
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señores  é  medianos,  porque  no  os  alborotasen  ni  destru- 
yesen el  reino  eu  vuestra  pequeña  edad ,  aunquel  dinero 
se  gastase  ;  porque  quando  vos  llegasedes  á  cunplida  edad, 
halla  sedes  vuestro  reino  entero ,  porque  las  rentas  cada 
año  vienen ,  é  no  se  puede  llamar  gastado  lo  que  se  dió 
á  vuestros  vasallos  é  criados. 

Ansimismo  es  de  tener  en  mucho  la  buena  amistad  é 
unión  que  vuestros  tutores  tuvieron,  aunque  en  tan  gran 
regimiento  como  este  no  es  maravilla  aver  algunas  discor- 
dias, ruydosé  quexas;  pero,  señor,  no  uto  muertes  ni  se 
tomaron  ni  enagenaron  vuestros  pueblos  ni  los  ágenos,  ni 
uvo  quexas,  como  uvo  todo  esto  en  algunas  tutorías  de  los 
Reyes  vuestros  antecesores,  según  leemos  en  las  crónicas, 
é  se  acuerdan  oy  del  lo  algunos  onbres  antiguos  que  son 
vivos  é  lo  vieron.  E  con  estas  tres  cosas  que  vuestros  tu- 
tores tuvieron  é  guardaron ,  os  entregan  el  dia  de  oy  vues- 
tro regimiento  del  reino  entero;  é  sabed,  señor,  que  halla- 
ron en  vuestro  reino  costunbre  de  pagar  alcavala  de  diez 
uno  de  las  conpras  ó  ventas,  según  fue  costunbre  en  tien- 
po  de  los  Reyes  vuestro  padre  é  avuelos ,  é  nosotros  lo 
tornamos  en  vintena,  que  es  la  mitad  menos. 

Otrosi :  señor ,  la  guerra  de  Portogal  é  de  los  moros 
de  Granada  que  se  espera  va,  especialmente  siendo  vos  ni- 
ño, hezimos  treguas  é  dimos  nuestros  hijos,  hermanos  é 
parientes  en  rehenes  por  vuestro  servicio  hasta  que  vos 
tengáis  edad  de  hazer  guerra  ó  paz  con  quien  quisieredes. 

Ansimismo  las  ligas  é  amistad  que  vuestro  padre  é 
avuelo  os  dexaron  con  la  casa  de  Frangía ,  las  renovamos 
é  firmamos,  ó  con  los  Reyes  de  Aragón  é  Navarra;  paga- 
mos muchas  deudas  al  duque  é  duquesa  de  Alencastre, 
vuestros  suegros,  que  eran  ochenta  mili  francos  de  dos 
años  que  no  se  le  avian  pagado  del  tributo  que  vuestro 
padre  quedó  que  le  diesen  cada  año  quarenta  mili  fran- 
cos de  renta. 
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Otrosí:  señor,  por  la  bondad  de  Dios  é  virtud  de 
nuestros  tutores,  á  vos  no  os  falta  almena,  villa,  castillo 
ni  aldea  de  todo  lo  que  vuestro  padre  os  dexó,  que  todo 
os  ]q  entregan  enteramente;  ó  por  esta  razón  puedo  dezir 
que  son  vuestros  tutores  llegados  á  buen  puerto,  pues  que 
de  las  mercaderías  que  les  fueron  encomendadas  os  an  dado 
esta  quenta  que  aquí  os  avernos  dicha  Por  ende,  señor,  os 
piden  por  merced  que  si  en  alguna  cosa  por  no  lo  poder 
mejor  alcanzar  an  errado,  que  los  perdonas. * 

El  Rey  respondió  que  todo  lo  que  ellos  hizieron  fue 
hecho  á  buena  yutincion  é  quel  era  obligado  de  les  hazer 
mucha  merced  por  ello.  E  de  aquel  dia  en  adelante  nin- 
guno  de  los  tutores  firmó  cartas  ni  hizo  libramientos. 

El  Rey  estedia,  á  yntercjsion  del  obispo  de  Tuy,  lega- 
do del  Papa  Clemente  sesto,  hizo  tornar  los  castillos  al 
arzobispo  de  Toledo,  ó  alear  el  deposito  que  los  tutores 
avian  hecho  de  las  rentas  de  los  beneficios  eclesiásticos 
que  tenían  los  extrangeros  en  Castilla ,  porque  no  se  ha- 
Uava  natural  castellano  tener  beneficios  en  otro  reino  fue- 
ra de  Castilla. 

CAPITULO  VIGESIMOSEPTIMO. 

De  las  Corles  que  se  hicieron  eo  Madrid  donde  se  hallaron  lodos  los  grandes  é 
perlados  del  reino,  é  de  las  cosas  que  en  ellas  pasaron,  é  cómo  se  descubrieron 

las  yslas  de  Canaria. 

Kl  Rey  enbió  á  mandar  por  todo  el  reino  que  para  fin 
do  Setienbre  deste  año  de  1393  viniesen  todos  á  las  Cor- 
tes que  quería  hazer  en  Madrid;  y  en  tanto  que  se  junta- 
van  fue  á  recibir  el  señorío  de  Vizcaya  é  á  tomar  la  pose- 
sión del  señorío  delta ,  é  tornóse  á  Madrid  donde  Don  Pero 
Tenorio  tornó  al  servicio  é  privanca  del  Rey  y  el  arcobis- 
po  de  Santiago  se  comencó  á  apartar. 

Allí  vinieron  nuevas  como  pocos  días  avia  que  en  este 
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año  do  1393  se  avian  descubierto  las  islas  de  Canaria  que 
hasta  este  año  nunca  se  avian  sido  conquistadas,  é  fue  de 
esta  manera  : 

Algunas  gentes  de  Sevilla  é  de  la  costa  de  Vizcaya  é 
Guipúzcoa  armaron  algunos  navios  en  Sevilla,  é  llevaron 
alguna  gente  de  cava  lio  entre  ellos,  é  pasaron  á  las  yslas 
que  sou  llamadas  de  Canaria,  é  anduvieron  por  la  mar 
hasta  que  la  supieron  bien  ,  é  hallaron  la  ysla  de  Langa- 
rote,  judo  á  olía  ysla  que  dizen  la  Graciosa,  é  tiene  esta 
ysla  en  luengo  doze  leguas;  é  otrosí  la  ysla  de  Fuerleven- 
tura  que  tiene  veynlc  e  cinco  leguas,  e  la  ysla  de  la 
Gran  Canaria ,  que  tiene  veynte  cí  dos  leguas  en  luengo  é 
mucho  en  ancho,  é  la  ysla  de  la  Gomera,  que  tiene  ocho 
leguas  y  es  redonda ,  é  diez  leguas  de  la  Gomera  hallaron 
dos  yslas,  la  una  que  dizen  del  Hierro,  é  la  otra  de  la 
Palma.  K  los  dichos  marineros  salieron  en  la  ysla  de  Lan- 
garote, (*.  tomaron  al  Rey  é  á  la  Reina  de  alli  con  ciento 
é  sesenta  personasen  un  lugar  de  la  ysla,  é  saquearon 
la  tierra  ó  vinieron  ricos  los  que  allá  fueron,  y  enbiaron 
á  dezir  al  Rey  como  estas  yslas  eran  ligeras  de  conquis- 
tar é  á  poca  costa ,  si  la  su  merced  fuese  de  lo  hazer. 

Estas  yslas  de  Canaria  fueron  después  de  los  señores 
desta  casa  de  Niebla,  6  las  vendieron  por  la  mucha  costa 
é  poco  provecho  que  dolías  se  les  seguia. 

Las  Cortes  se  hizieron ,  y  el  Rey  revocó  en  ellas  todas 
las  mercedes  de  tierras  é  quitaciones  que  sus  tutores  en 
tienpo  de  las  tutorías  avian  acrecentado  á  los  grandes  é 
medianos  del  reino,  é  pidió  servicio  para  sus  nescesida- 
des,  é  otorgáronle  al  alcavala  veyntena,  que  son  tres 
meajas  al  maravedi ,  é  mas  seis  monedas  este  año  que 
montó  el  alcavala  doze  quentos,  é  las  monedas  nueve 
quentos,  é  mas  las  rentas  viejas  del  reino  que  son  herre- 
rias,  salinas,  morerías,  juderías,  pechos,  calunias,  almo- 
xarifazgos,  portazgos  é  montazgos,  que  rentavan  siete 
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quentos;  ansí  que  hecha  la  quenta  sumava  ansi  la  renta 
del  reino  como  el  servicio  del  alcavala  é  monedas  veynte 
é  ocho  quentos ,  é  porque  tenían  que  era  harto ,  les  pro- 
metió el  Rey  de  no  echar  otro  pecho  ni  pedido  aquel  año, 
é  mandó  el  Rey  á  algunos  cavalleros  de  las  Cortes  que 
estuviesen  presentes  con  sus  contadores  a*  ver  los  libros 
dequentas,  é  que  ordenasen  las  nóminas  de  las  tierras, 
quitaciones  é  mercedes;  pero  deste  ordenamiento  queda- 
ron unos  contentos  ó  otros  descontentos. 

En  estas  Cortes  confirmó  el  Rey  Don  Henrrique  al 
conde  de  Niebla  la  merced*  que  su  avuclo  el  Rey  Don 
Henrrique  le  hizo  del  condado  de  Niebla,  é  todas  las  otras 
mercedes  que  los  reyes  sus  antepasados  hizieron  á  esta 
casa  de  Niebla ,  ó  le  dió  dello  previllegios. 

En  estas  Cortes  se  veló  é  hizo  sus  bodas  el  Rey  Don 
Henrrique  con  la  Reina  Doña  Catalina  su  esposa ,  hija  del 
duque  de  Alencastre  é  de  Doña  Costanca ,  hija  del  Rey 
Don  Pedro  é  de  Doña  Maria  de  Padilla,  como  quedó  asen- 
tado quando  se  hizo  el  desposorio. 

Ansi  mismo  se  veló  c  hizo  sus  bodas  el  infante  Don 
Hernando,  hermano  del  Rey  Don  Henrrique,  con  Doña 
Leonor,  condesa  de  Alburquerque,  señora  de  Ledesma, 
con  quien  avia  tres  años  que  estava  desposado,  y  en  estas 
bodas  se  halló  el  conde  de  Niebla  y  la  condesa  Doña  Juana 
de  Castilla  su  inuger,  que,  como  se  a  dicho,  era  prima 
hermana  de  la  condesa  de  Alburquerque  é  tia  del  infante 
Don  Hernando  é  del  Rey  Don  Henrrique,  é  tia  de  la  Reina 
Doña  Catalina;  é  tanbien  se  halló  en  ellas  la  Reina  de 
Navarra  y  el  duque  de  Benaventc,  el  conde  Dr  n  Pedro, 
el  conde  Don  Alonso ,  c  otros  muchos  grandes. 

Este  infante  Don  Fernando  é  esta  señora  Doña  Leo- 
nor, condesa  de  Alburquerque,  fueron  después  Reyes  de 
Aragón,  é  tuvieron  hijos  á  Don  Alonso,  Rey  de  Aragón 
é  de  Nápoles:  á  Don  Juan,  Rey  de  Navarra,  padre  del 
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Rey  Don  Hernando,  el  Católico,  y  al  infante  Don  Pedro 
y  al  infante  Don  Henrrique,  maestre  de  Santiago,  y  al 
infante  Don  Sancho,  maestre  de  Alcántara ,  y  á  la  infanta 
Doña  María,  muger  dol  Rey  Don  Juan  de  Castilla,  y  á  la 
infanta  Doña  Leonor,  muger  del  Rey  Don  Duarte  de  Por- 
togal,  y  llamava  el  vulgo  á  esta  condesa  Doña  Leonor 
«la  rica  henbra»,  por  ser  la  mas  bien  heredada  muger  del 
Reino,  que  uvo  el  mayorazgo  por  la  muerte  de  su  hermano 
Don  Hernando ,  que  murió  sin  hijos,  y  por  esta  raaon  casó 
con  ella  el  infante  Don  Hernando. 

Y  era  esta  señora  Doña  Leonor  hija  de  Don  Sancho ( 
hijo  del  Rey  Don  Alonso  é  de  Doña  Leonor  de  Guzman, 
conde  de  Alburquerque ,  y  su  madre  fue  Doña  Isabel,  hija 
del  Rey  de  Portogal,  y  era  condesa  de  Alburquerque, 
señora  de  las  villas  de  Hampudia,  Montealegre,  la  Codo- 
zera,  Azagala,  Alconcbel,  Medellin,  las  Garrovillas  de 
Alconetar,  Haro,  Rriones,  Cerezo,  Velhorado,  San  Hé- 
lices de  los  Gallegos ,  de  Ledesma  é  las  finco  Villas, 
de  Villalon,  de  Urueña  é  otros  pueblos,  ó  dióle  el  Rey 
Don  Juan,  su  primo,  estas  villas  de  Villalon  ó  Urueña, 
ó  tomóle  por  ellas  la  villa  de  fea  é  su  tierra,  que  dió  el 
Rey  á  Ramir  Nuñez  de  Guzman .  ó  la  villa  de  San  Helioes 
de  los  Gallegos,  que  dió  á  mosen  Giralt  de  Cataluña,  que 
le  sirvió  en  las  guerras ,  é  Vi  llaga  reja  que  dió  el  Rey  á 
Gutierre  Goncales  Quixada,  é  la  villa  de  Hampudia,  que 
dió  el  Rey  á  Juan  Alonso  de  Baeca ,  é  la  villa  de  Mon- 
tealegre que  dió  el  Rey  á  Don  Henrrique  Manuel,  hijo 
de  Don  Juan  Manuel. 

E  el  infante  Don  Hernando,  su  marido,  era  se- 
ñor  de  Lara  ó  de  su  tierra  é  de  las  villas  de  Medina 
del  Canpo  é  Olmedo,  Balmaseda,  Santa  Gadea  é  tre- 
cientos mili  mrs.  de  juro  que  le  mandó  su  padre  el 
Rey  Don  Juan  para  mantenimiento  de  su  casa  para  aien- 
pre  jamas  en  las  salinas  de  Atienca  é  de  Amaya,  y  en 
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#1  señorío  do  Lara  avia  muchas  ó  muy  buenas  villas  á 

castillos; 

Como  las  bodas  del  Rev  é  del  luíanle  fueron  hechas  é 
las  Corles  acabadas,  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  é  su 
rauger  la  condesa  Doña  Juana  de  Castilla,  lomaron  licen- 
cia del  Rey  é  de  la  Reina  de  Navarra  é  condes  Don  Pedro 
ó  Don  Alonso  é  condesa  de  Alburquerque,  sus  primos;  é 
aviendo  venido  muchos  cavalleros ,  deudos,  amigos  é 
criados  del  Andaluzia  para  los  tornar  á  su  casa,  se  par-» 
tieron  de  la  corte  para  venirse  al  Andaluzia,  y  el  infante 
Don  Fernando  y  el  duque  de  Benavente  y  el  conde  de 
Trastamara  y  el  conde  de  Nurueña  salieron  con  la  con- 
desa de  Niebla  media  jornada,  é  lomáronse  á  Burgos,  4 
el  conde  é  la  condesa  de  Niebla,  muy  acompañados,  se 
tornaron  á  Sevilla,  donde  fueron  con  muy  gran  solenidad, 
fiestas  ó  regezijos  recibidos  ó  visitados. 

CAPITULO  VIOE8IMOOCTAVG. 

0e  algunos  escándalos  que  movieron  en  el  reino  el  duque  de  ¿éntrente  I  II 
donde  Don  Pedro  8  Don  Alentó  é  la  Reina  de  Nirarra, 

La  Reina  Doña  Leonor  de  Navarra  é  Don  Fadriqae, 
duque  de  Benavente,  é  Don  Alonso ,  conde  de  Nurueña, 
sus  hermanos,  é  Don  Pedro,  conde  de  Trastamara »  su 
primo,  quedaron  muy  descontentos  de  cosas  que  en  estas 
Corles,  que  se  hizieron  en  Burgos,  pasaron,  especialmente 
en  que  les  avian  acortado  en  gran  cantidad  las  quitacio- 
nes de  tierras  ó  dineros  que  tenían  é  las  avian  alargado 
á  algunos  ca valleros  que  nuevamente  privavan  con  el 
Rey;  é  con  este  enojo  fueronse  de  la  corte  á  sus  tierras, 
y  el  duque  de  Benavente  comencó  á  cobrar  por  el  reino 
los  dineros  que  se  avian  repartido  de  las  monedas,  é  á 
los  que  no  los  querían  pagar  prendíalos  é  castigavalos ,  é 
á  juntar  cantidad  de  gente,  de  pie  é  de  cavallo;  de  lo 
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lo  qual  el  Rey  enojado  enbió  al  mariscal  Garcj  González 
de  Herrera  á  les  dezir  quan  maravillado  estava  de  la  al- 
teración qne  avian  hecho  ó  de  le  cobrar  sus  rentas  con- 
tra su  voluntad ,  que  les  rogava  que  no  lo  hiriesen  ni  se 
quexasen  de  las  quitaciones  que  les  avia  acortado,  por- 
que en  las  Cortes  se  avian  moderado;  é  á  la  Reina  de 
Navarra,  que  bien  sabia  ella  que  con  las  rentas  que  ella 
tenia  de  las  sus  villas  de  Sepulveda,  Roa,  Madrigal  é 
Arevalo  quel  Rey  Don  Juan,  su  padre ,  le  dió,  é  con  tre- 
cientos mili  mrs.  que  le  mandó  dar  en  su  testamento  de 
juro  en  tanto  que  ella  estuviese  en  Castilla,  e*  con  cien 
mili  mrs.  quel  Rey  le  dava  para  sus  tres  hijas,  que  ella 
se  podría  onrradamente  mantener,  sin  querer  quel  reino 
se  pechase  para  darla  lo  que  no  podia.  E  como  Garcj 
González  de  Herrera  fue  con  esta  enbaxada ,  respondie- 
ron el  duque  de  Benavente  é  sus  hermanos  que  ellos  te- 
nían mucha  razón  de  tener  quexa ,  porque  los  privados 
del  Rey,  que  eran  Diego  López  de  Stuñiga,  justicia  ma- 
yor de  casa  del  Rey,  é  Ruy  López  de  Avalos,  su  cama- 
rero, é  otros  que  eran  onbres  nuevamente  hechos  para 
el  consejo  del  Rey,  les  dexase  tener  tanta  mano  y  estar 
tan  apoderados  en  su  consejo,  que  ellos  siendo  sus  tíos 
é  hijos  del  Rey  Don  Henrrique,  no  tenian  ni  podían  tener 
mano  en  cosas  del  Rey,  antes  los  privados  les  avian  qui- 
tado é  abaxado  las  quitaciones  que  tenian ;  é  que  si  esto 
fuera  por  todos  que  era  cosa  sufrible ,  pero  que  á  ellos 
avian  quitado  é  á  los  privados  acrecentado ;  é  que  si  los 
privados  del  Rey  le  diesen  sus  hijos  en  rehenes,  que  ellos 
vendrían  á  la  corte  á  descargarse  deste  cargo. 

En  el  mes  de  Hebrero  del  año  de  1 394  hizo  el  Rcv 
merced  á  Diego  Hurtado  de  Mendoca  del  almirantazgo 
mayor  de  la  mar  que  tenia  Don  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man ,  y  tornóse  el  alguazilazgo  mayor  de  Sevilla  á  Don 
Alvar  Pérez  de  Guzman ,  é  Don  Pero  Ponce  de  León, 
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señor  de  Marchena ,  que  era  alguazil  mayor ,  quedó  sin 

oficio. 

En  este  año  de  mili  é  trecientos  é  noventa  é  quatro 
acaeció  que  Don  Martianes  de  la  Barbuda,  maestre  de  Al- 
cantara,  natural  del  reino  de  Portogal,  el  qual  siendo 
clavero  de  la  orden  de  Avis  en  Portogal  é  siguiendo  el 
partido  del  Rey  Don  Juan  de  Castilla ,  le  bizo  merced  de 
aquel  maestrazgo  de  Alcántara,  y  era  este  maestre  un 
onbre  que  tenia  unas  y  magi  naciones  vanas,  é  sin  funda- 
mento, antojósele  ó  lo  soñó  que  avia  de  ser  Rey  de  Gra- 
nada, y  enbió  á  desafiar  al  Rey  de  Granada,  diziendo  que 
era  mejor  su  ley  que  la  de  los  moros,  é  que  sobre  esto  se 
conbatiria  con  él  la  mitad  de  gente  menos,  de  manera 
que  si  el  Rey  de  Granada  metiese  en  canpo  docjentos 
cavalleros,  quél  metería  siento,  é  si  veynte,  diez;  y  el 
Rey  de  Granada ,  aviendole  tratado  mal  los  mensageros, 
partióse  el  Maestre  de  la  villa  de  Alcántara  donde  esta- 
van  sus  pendones  tendidos  con  trecientas  Janeas  é  mili 
onbres  de  pie ,  é  fuese  camino  del  reino  de  Granada. 

Como  el  Rey  Don  Henrrique  lo  supo,  enbióle  á  man- 
dar que  no  pasase  adelante  por  el  gran  peligro  en  que 
y  va ,  é  porquél  tenia  treguas  con  el  Rey  de  Granada  é  no 
queria  que  por  su  parte  se  quebrasen;  mas  el  Maestre  no 
por  eso  dexó  de  seguir  su  camino,  é  pasando  el  Maestre 
por  la  puente  de  Cordova  salieron  mueba  gente  de  píe 
para  yr  con  él,  diziendo  que  y  va  en  servicio  de  Dios,  E 
de  allí  fueron  á  Alcalá  la  Real,  é  salieron  á  él  Don  Alon- 
so Fernandez,  señor  de  Agoilar,  que  tenia  á  Alcalá  por 
el  Rey ,  é  su  bermano  Diego  Fernandez  de  Cordova ,  ma- 
riscal de  Castilla ,  á  le  aconsejar  que  no  pasase  adelante 
por  el  gran  peligro  en  que  yva  con  tan  poca  gente  é  sin 
armas  é  sin  orden;  mas  el  Maestre  dixo  que  no  avia  de 
parar  hasta  ver  la  puerta  de  Elvira  en  la  cibdad  de  Gra- 
nada. E  ansi  partióse  de  Alcalá  la  Real  y  entróse  en  0[ 
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reino  de  Granada  á  veyate  é  seis  de  Abril  deste  año  de 
1394;  é  llevava  consigo  el  Maestre  un  onbre  que  se  Ua- 
mava  Juan  del  Sayo,  que  era  hermitaño  y  era  e)  que  le 
avia  hecho  venir  á  Granada,  dizicndo  que  todo  se  le  avia 
de  hazer  llano,  é  sin  muerte  ni  derramamiento  de  sangre 
avia  de  ser  Key  de  Granada. 

E  como  llegaron  á  la  torre  de  Lexea  (1)  salió  á  él  el 
Rey  de  Granada  con  cinco  mili  moros  do  caballo  é  ciento  é 
veinte  mili  moros  de  pie,  é  dieron  sobre  ol  Maestre  é  ma- 
táronlo á  él  é  á  las  t resientas  laneas  que  llevava.  que  no 
quedó  onbre  dellos,  aunque  peleuion  el  Maestre  y  ellos 
valentísimamente;  ó  primero  que  los  matasen  vengaron 
bien  su  muerte.  E  murió  alli  el  Maestre  C  Don  Juan  Pon- 
ce  de  León ,  hermano  de  Don  Pero  Ponce,  señor  de  Mar- 
ehena,  é  Hernando  de  Mera:  é  de  chico  mili  onbres  de 
pie  que  traía  el  Maestre  con  los  que  se  le  avian  juntado, 
no  escaparon  mas  de  mili  é  quinientos;  é  destos  queda- 
ron los  trecientos  cativos,  ó  los  mili  é  dozientos  vinieron 
huyendo  á  Alcalá  la  Real. 

Como  el  Rey  Don  Henrrique  tercero  deste  nonbre  su- 
po quel  maestre  Martianes  de  la  barbuda  era  muerto, 
dió  el  maestrazgo  de  Alcántara  a*  Don  Hernán  Rodri- 
guez  de  Villalovos,  que  era  un  cavallero  de  buena  é 
antigua  casta  de  la  casa  de  los  Villalovos,  y  era  clavero 
de  la  orden  é  cavalleria  de  Calad  ava;  de  lo  qual  se  tu- 
vieron por  muy  agraviados  los  cavalleros  ú  comendado- 
res do  la  orden  de  Alcántara  en  darle  Maestre  de  otra 
orden;  pero  al  fin  se  hizo  lo  quel  Rey  quiso,  y  ellos 
tomaron  sos  testimonios  de  agravio. 

En  esta  sazón  vinieron  á  la  merced  del  Rey  el  duque 
de  Benavente  Don  Fadrique,  é  Don  Pedro,  conde  de  Tras- 
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támara;  ó  porque  de  antes  no  tía  va  el  Duque  mas  de 
Ciento  é  ochenta  mil!  mrs.  de  partido,  el  Rey  le  acrecentó 
hasta  quinientos  mili  mrs.;  ó  porque  dixeron  en  Burgos, 
donde  eslava  el  Rey,  al  duque  Don  Fadriquc  y  al  conde 
Don  Pedro  quel  Rey  los  quena  prender  é  castigarlos  por 
los  alborotos  pasados,  el  conde  Don  Pedro  partió  de  Bur- 
gos por  la  posta  é  vínose  á  Roa,  donde  estava  la  Reina 
de  Navarra,  su  prima;  y  el  Rey  mandó  prender  á  Don 
Fadrique,  duque  de  Benavcnte,  c  ponerlo  en  el  castillo 
de  Burgos,  é  fue  con  gente  sobre  Roa,  donde  estava  la 
Reina  de  Navarra ;  é  como  lo  supo  el  conde  Don  Pedro, 
fuese  de  allí,  é  la  Reina  salió  á  dar  quexas  al  Rey  que 
porqué  le  estragava  sus  tierras  quel  Rey  Don  Henrrique 
su  padre  le  dió,  y  el  Rey  le  dixo  que  porqué  ella  le  re- 
bol via  el  reino  con  las  ligas  é  confederaciones  que  hazia 
con  sus  hermanos  é  primos ,  que  porque  era  sü  tia  quería 
que  le  acudiesen  con  las  rentas  de  sus  villas,  mas  que 
quería  él  tener  las  fortalezas  é  que  ella  saliese  de  Roa  é 
se  fuese  A  Valladolid,  é  de  alli  la  pasaron  á  Tordesillas 
en  son  de  presa  é  con  guarda.  Mas  porque  avia  muchos 
años  que  esta  Reina  Doña  Leonor  de  Navarra  estando  en- 
ferma se  vino  á  curar  á  Castilla  é  después  no  se  quiso 
volver  para  el  Rey  Don  Carlos  tic  Navarra,  su  marido,  de 
quien  tenia  quatro  hijas,  diziendo  que  no  era  del  bien 
tratada  é  que  le  dieron  yervos  para  matarla;  i4  porquel 
Rey  de  Navarra  avia  muchos  años  que  ansi  en  tienpo  del 
Rey  Don  Juan  como  del  Rey  Don  Henrrique  en  biaba  cada 
año  sus  enbaxadores  para  que  su  muger  se  volviese  para 
él,  y  estavan  agora  en  la  corte,  el  Rey  Don  Henrrique 
dió  orden  como  la  Reina  se  volviese  con  sus  hijas  al  Rey 
de  Navarra  su  marido,  y  el  Rey  fue  con  ella  basta  la  raya 
de  Navarra,  y  su  marido  ó  vasallos  la  recibieron  con  mu- 
cho amor,  v  el  Rev  se  tornó  a*  Castilla. 

E  porquel  Rey  tuvo  nuevas  qu<M  conde  Don  Alonso 
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su  tio,  he  ;  -qo  del  duque  de  Benavente,  se  apercibía 
de  mucha  y  ale  de  guerra  é  bastecía  á  Gijon  é  á  Nu- 
rueña,  que  eran  suyas,  enbiólo  á  llamar  que  viniese  á  la 
corte  é  que  lo  asegura  va,  é  no  vino,  por  lo  que)  Rey  par* 
tió  con  gente  para  el  reino  de  León  é  fue  sobre  Gijon  en 
Asturias,  que  es  en  la  costa  de  la  mar ,  donde  eslava  el 
conde  Don  Alonso,  é  cercólo  alli ,  6  teniéndolo  cercado  se 
vino  Don  Pedro ,  conde  de  Trastamara ,  á  la  merced  del 
Rey  á  yutercjsion  y  líalos  de  Juan  de  Velasco,  camarero 
mayor,  é  de  Diego  López  de  Stuñiga,  aiguazil  mayor  de 
casa  del  Rev. 

Don  Alonso,  conde  de  Nurucua,  viéndose  cercado  del 
Rey ,  y  el  Rey  viendo  el  tienpo  muy  frió  que  hazia  é  la 
falta  de  mantenimientos  que  en  el  real  lenia,  concertá- 
ronse desla  manera  ;  que  dentro  de  seis  meses  paresciese 
personalmente  el  conde  Don  Alonso  delante  del  Rey  de 
Francia  é  quél  enbiaria  su  enbaxador  para  este  tienpo  é 
le  pondría  sus  cargos  é  quel  conde  diese  sus  descargos, 
é  quel  Rey  de  Francia ,  no  como  Rey  sino  como  amigo, 
diese  sentencia  si  el  conde  devia  perder  su  estado ,  ó  no. 

Y  en  este  año  de  1 394  fallesció  el  Papa  Clemente  sex- 
to, que  esta  va  en  Aviñon,  y  fue  electo  en  su  lugar  por  Jos 
cardenales  que  estovan  en  Aviñon  contrarios  de  los  que 
esta  van  en  Roma  el  Papa  Benedicto  trezeno  deste  non- 
bre,  el  qual  era  español,  natural  del  reino  de  Aragón, 
é  llamavase  de  antes  Don  Pedro  de  Luna ,  cardenal  de 
Aragón.  Y  en  este  año  jueves  quinze  de  Jullio  fallesció  en 
Sevilla  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman.  Enterróse  en  su  ca- 
pilla con  su  padre  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  é  con  su 
avuelo  Don  Alvar  Pérez  de  Guzman.  Destos  señores  des- 
cienden los  condes  de  Orgaz. 
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CAPITULO  VIGES1MONOVENO. 
De  cosas  que  «elegieron  en  Castilla  6  fuera  della  e$te  aflo  de  ms. 

El  Rey  Don  Henrrique  avia  hecho  merced  á  Juan  Hur- 
tado de  Mendoza,  su  camarero  mayor,  de  la  villa  de 
Agreda  é  su  tierra  por  juro  de  heredad,  é  quando  el  Rey 
venia  de  Asturias  quisosela  entregar,  y  los  vezinos  de 
Agreda  se  pusieron  en  armas  diziendo  que  todos  morirían 
primero  que  salir  de  la  corona  Real,  é  por  esto  le  hizo  el 
Rey  Don  Henrrique  tercero  merced  de  la  villa  de  Alma- 
can  con  todas  sus  aldeas  é  de  la  villa  é  castillo  de  Gormaz. 

El  eobaxador  quel  Rey  Don  Henrrique  enbió  al  Rey 
de  Francia  para  acusar  á  Don  Alonso,  conde  de  Nurneña, 
allegó  á  Paris,  donde  estava  el  Rey  Carlos  de  Francia 
dentro  del  termino  de  los  seis  meses,  y  el  conde  Don 
Alonso  no  vino  en  el  término  ni  algunos  meses  después; 
pero  venido ,  y  hecho  los  unos  y  los  otros  su  relación,  el 
Rey  de  Francia  juzgó  quel  conde  Don  Alonso  se  tornase 
á  servigio  del  Rey  de  Castilla  su  señor  é  á  su  obediencia, 
é  quél  rogaría  por  él  de  manera  que,  no  solamente  no  re- 
cibiese perjuicio ,  pero  que  le  acrecentasen  en  tierras  é 
mercedes;  é  que  si  no  lo  hiziese  ansi  que  lo  condenava 
en  perdimiento  de  estado.  Pero  ni  por  eso  el  conde  Don 
Alonso  quiso  venir  á  Castilla ,  antes  comencé  á  conprar 
armas  y  á  haeer  confederaciones  con  yngleses,  por  lo 
qual  el  Rey  de  Francia  le  hizo  tomar  todas  las  armas  que 
avia  conprado,  é  mandó  en  todos  los  puertos  de  mar  de 
su  reino  que  no  le  dexasen  pasar  salvo  que  fuese  por  tier- 
ra. E  como  el  Rey  Don  Henrrique  supo  esto  quel  conde 
Don  Alonso  no  queria  venir  á  su  servicio ,  antes  se  avia 
y  do  á  Marante,  que  es  cerca  de  la  Rochela  de  Francia, 
partió  el  Rey  con  gente  é  cercó  á  Gijon  é  tomólo  é  man- 
dólo derribar  por  el  suelo,  é  tomó  todos  los  pueblos  del 
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estado  del  conde  Don  Alonso,  é  aplicólos  á  6u  corona 
Real. 

Como  el  Rey  uvo  hecho  esto,  partióse  para  el  Andalu- 
zia,  que  nunca  avia  estado  en  ella,  é  fue  á  Cordova,  don- 
da  fue  muy  bien  recibido,  é  de  alli  á  Sevilla,  donde Dou 
Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  le  hizo  tener 
aparejado  muy  grande  recibimiento  por  ser  aquella  la 
primera  vez  quel  Rey  Don  Henrrique  tercero  deste  nom- 
bre ,  que  llamaron  el  Doliente,  venia  á  Sevilla,  é  turaron 
las  fiestas  é  regozijos  en  Sevilla  muchos  días,  y  el  dia  qu*I 
Rey  entró  en  Sevilla  mandó  prender  á  Fernán  Nuñez,  ar- 
cediano de  Ecjja,  aquel  que  por  sus  predicaciones  avian 
muerto  quatro  mili  judíos  en  Sevilla  ó  robadoles  todo  lo 
que  tenían. 

El  año  siguiente  de  4396  se  dió  una  gran  batalla  en- 
tre el  Emperador  de  loa  turcos  llamado  Amurat  y  el  Rey 
Uladislao  de  üngria  ,  en  la  qual  fueron  los  turcos  vence- 
dores» 4  fueron  muertos  é  presos  muchos  ¿pianos,  é  de 
los  frángese»  que  yvan  en  ayuda  del  Rey  de  Ungria  fue» 
ron  presos  de  los  grandes  de  Francia  este  dia  los  siguien- 
tes :  Don  Juan ,  duque  de  Borgoña ,  el  conde  de  Nava- 
res  (1),  el  condestable  de  Frangía,  el  conde  de  Ja  Marcha, 
Don  Henrrique  de  Borbon,  el  señor  deCru*i,  el  mariscal  de 
Frangía,  Don  Guido  Mosiur  de  la  Tramullia(S),  el  bastardo 
de  Saboya  ,  ó  hasta  setenta  otros  señores,  é  fue  esta  ba- 
talla víspera  de  San  Miguel  deste  año  de  4306.  Golfo 
dia  hizo  traer  el  gran  turco  Amurat  ante  si  hasta  mili  é 
quiuieutos  cavallero»  destos  ¿pianos  cativos  ó  tuzólos  ba« 
zer  quartos  delante  de  si,  entre  los  quales  eran  quatro- 
cientos  cavalleros  de  los  nobles  de  Frangía. 

En  este  año  casó  el  infante  Richarte  de  Ingalaterra  con 
madama  Isabel,  bija  del  Rey  Garlos  de  Frangía,  por  aver 

ff )   Nlvers  ó  Nevera, 
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paz  é  amor  entrellos,  que  avia  gran  tienpo  que  eran  ene- 
migos. 

Ansimismo ,  miércoles  veynte  é  seis  de  Junio  deste 
año  se  acabaron  de  poner  todos  los  marmoles  con  sus  ca^ 
denas  á  la  redonda  de  Santa  Maria  de  Sevilla,  á  do  Ha* 
man  las  Gradas,  que  son  por  todos  noventa  é  nueve  mar- 
moles é  manó  aquel  dia  el  agua  de  la,  fuenle  de  Santa 
Maria,  que  hasta  allí  no  avia  fuente. 

CAPITULO  TRIGESIMO. 

De  c4qn  f«lles$ió  Doo  Juan  Alonso  de  Guzoaao,  copde  de  Niebla,  sety>r  4* 

Sanlucar,  en  Sevilla. 

Como  la  muerte  sea  cosa  natural  é  no  perdona  á  nin- 
guna criatura  sin  que  pase  por  el  divinal  mandamiento  é 
ley,  aviendo  Don  Juan  Alonso  de  Guarnan,  condode  Nie- 
bla ,  tenido  algunas  enfermedades  en  este  año  de  mili  é 
treaientos  é  noventa  é  seis,  le  cargó  una  que  lo  puso  en 
tanto  estrecho  quél  tuvo  por  cierto  ser  mortal,  é  hizo 
aquello  que  lodo  fiel  o*  católico  xpiano  deve  hazer,  que  es 
confesarse,  comulgarse  é  recebir  todos  los  Sacramentos, 
descargando  su  anima  é  haziendo  su  testamento.  E  por-r- 
que!l  tenia  dos  hijos  varones  de  la  condesa  Doña  Juana  de 
Castilla,  su  muger,  el  mayor  de  los  cuales  era  Don  Henrri- 
que  de  Guzman ,  y  el  segundo  Don  Alonso  de*  Guzman, 
como  naturalmente  sea  el  amor  de  los  hijos  yguales,  con* 
sideraodo  quel  hijo  mayor  Don  Henrrique  queda  va  reme- 
diado con  el  estado  del  Condado  é  todos  los  demás  pueblos 
subgectos  al  mayorazgo,  é  que  á  Don  Alonso  de  Guzman,  el 
hijo  segundo  le  queda  va  poco  para  sustentar  su  onrra  y  el 
linage  donde  venia ,  hizole  merced  de  las  villas  de  Lepe  é 
Ayamonte  sobre  el  rio  de  Guadiana,  con  ledos  sus  térmi- 
nos é  pueblos,  lo  que  llaman  agora  el  marquesado  de  Aya- 
monte  que  poseo  el  duque  de  Bejar;  la  qual  villa  de  Ayt- 
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monte  con  sus  términos  avia  conprado  Don  Alonso  Pérez 
de  Guzman  el  Bueno ,  é  Doña  María  Alonso  Coronel ,  su 
muger,  al  Rey  Don  Sancho  el  Bravo,  hijo  del  Rey  Don 
Alonso  el  dezeno,  hijo  del  Rey  Don  Hernando  el  Santo. 
E  la  villa  de  Lepe  con  sus  términos  uvo  Don  Alonso  Pé- 
rez de  Guzman  el  Bueno,  quando  se  destruyó  la  orden 
del  Tenplo,  é  andava  en  el  mayorasgo  de  la  casa  de 
Niebla ,  desde  el  tienpo  de  Don  Alonso  Pérez  hasta  este 
dia  que  avia  mas  de  ciento  é  tantos  años.  E  rogó  é  mandó 
á  Don  Henrrique  de  Guzman ,  su  hijo  mayor,  que  no  se  lo 
perturbase  ni  quitase,  pues  quél  le  dexava  acrecentado  el 
condado  de  Niebla ,  demás  de  lo  que  heredó  de  sus  pasa- 
dos. E  Don  Henrrique  de  Guzman,  su  hijo,  respondió: 
«Señor,  ó  padre  mió:  yo  bien  veo  que  las  villas  de  Lepe 
é  Ayamonte  é  la  Redondela  me  vienen  á  mi  de  derecho; 
pero  mas  quiero  cumplir  vuestro  mandamiento  que  á  to- 
das las  villas  del  mundo,  é  de  tal  manera  lo  deseo  cum- 
plir, que  si  á  vos  os  parece  que  á  vuestro  sérvicjo  ébien 
de  vuestro  estado  convieoe  que  mi  hermano  Don  Alonso 
quede  por  vuestro  principal  heredero  de  lo  que  yo  lo  tengo 
de  ser ,  desde  agora  digo  que  lo  avré  por  bueno ;  é  tened 
por  cierto  que  le  terné  tanta  obediencia  quanla  es  razón 
que  él  me  tenga  á  mi  por  esta  gracia  que  le  hago,  la  qual 
yo  os  prometo  de  no  so  lo  pedir  en  mi  vida,»  é  ansi  lo 
cumplió,  que  en  su  vida  no  se  lo  pidió;  mas  pidiólo  Don 
Juan  de  Guzman,  duque  de  Medina,  su  hijo,  é  sacóle  aquel 
estado  é  diólo  en  casamiento  á  su  hija  Doña  Teresa,  con 
Don  Pedro  de  Cuñiga ,  primogénito  del  duque  de  Bejar, 
como  adelante  diremos. 

Ordenada  su  anima  é  cerrado  su  testamento,  dió  el 
anima  á  Dios  Don  Juan  Alonso  de  Guzman ,  conde  de  Nie- 
bla, jueves  á  cinco  dias  de  Otubre  deste  año  de  1396.  Fue 
su  cuerpo  sepultado  en  el  monesterio  de  Santisidro,  es- 
tramuros  de  la  cibdad  de  Sevilla  >  donde  es  el  enterra- 
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miento  de  sus  pasados,  cerca  de  su  padre  Don  Juan  Alonso 
de  Gnzman ,  en  la  yglesia  nueva ,  con  mucha  pompa ,  ve- 
neración é  devoción.  Fue  muy  llorado  en  Sevilla  y  en  su 
estado  ansi  de  su  rauger  como  de  sus  hijos ,  deudos ,  pa- 
rientes, amigos,  vasallos  é  conocidos. 

Fue  este  Don  Juan  Alonso  de  Guzman,  conde  de  Nie- 
bla, alto  de  cuerpo,  de  buena  forma ,  blanco  é  rubio,  é 
traía  sienpre  la  barva  un  poco  crecida  contra  el  uso  de 
aquel  tienpo ,  presumíase  que  por  luto  de  la  muerte  quel 
Rey  Don  Pedro  el  Cruel  dió  á  su  madre,  sin  se  lo  meres- 
cer;  era  muy  cortes  ó  bien  criado  é  tan  llano  á  todos  que 
antes  era  demasiado  que  falto;  era  tan  amado  en  la  cib- 
dad  de  Sevilla  é  su  tierra ,  que  despucs  del  señorio  Real 
no  conocían  otro  sino  Á  él :  fue  muy  franco,  muy  acogedor 
de  los  buenos,  pero  no  muy  entremetido  en  las  cortes 
ni  en  los  palacios  de  los  Reyes ,  ni  fue  onbre  que  por  re- 
gir é  mandar  se  trabajase,  como  paresejo  quando  lo  hi- 
zieron  tutor  del  Rey  Don  Henrrique  ó  invernador  de  los 
reinos  é  señoríos  de  Castilla  é  de  León,  que  á  ynportu- 
naejon  de  los  parientes  de  su  muger  fue  anles  que  por 
su  voluntad.  Dezia  él  que  sus  pasados  no  avian  ganado 
su  estado  por  privar  con  los  Reyes  de  Castilla,  sino  por 
estar  apartados  del  los,  que  pocos  de  su  linage  se  halla- 
rían oficiales  de  casa  del  Rey,  ni  ningunos,  y  él  traía  por 
refrán,  diziendo:  «ese  es  Rey  el  que  no  ve  al  Rey.»  Era 
onbre  dado  á  vida  alegre  é  deleitable;  no  lo  tuvieron 
por  de  tanto  esfuerco  ni  diestro  en  las  armas  como  á  su 
padre  é  avuelo,  é  con  estas  tachas  é  virtudes  (como  lo 
dize  Hernán  Pérez  de  Guzman  en  su  libro  yntitulado 
Claros  Varones)  é  con  la  gran  dulcuia  de  su  condición, 
é  por  la  franqueza  é  liberalidad  que  tuvo  muy  grande, 
fue  muy  amado,  y  no  es  maravilla,  porque  estas  dos  vir- 
tudes, clemencia  é  franqueza,  son  muy  amigables  á  la 
natura. 
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Díte  Hernán  Peras  de  Guzman .  que  falleció  en  Se- 
villa año  de  mili  é  trecientos  é  noventa  é  quatro,  y  ea 
una  ooronica  antigua  que  está  en  Casa  del  duque  de  Me- 
dina ,  Don  Juan  Alonso  de  Guzman  ,  dize  que  falleció 
jueves  cinco  de  Olubre  de  mili  6  trecientos  ó  noventa  é 
seis;  no  sé  qual  me  tenga  por  mas  autentico,  dexoto  al 
albedri©  de  quien  mejor  lo  supiere:  lo  mas  cierto  destai 
dos  opiniones  es  que  al  fin  murió,  y  quien  esto  leyera 
acuérdese  que  al  fío  a  de  morir,  y  que  le  hará  provecho 
considerar  esto  siempre. 
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